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En mi estudio referente á la batalla de Bailón publicado en esta re- 
vista (afio 1908) y en dos artículos insertos el mismo afio en el NoUcie-  ̂
ro Granadino., he examinado con ederta minuciosidad los antecedentes 
que en Granada ofrece la invasión y sus interesantísimas particularida­
des. Las autoridades france.sas dt) Madrid se dirigieron después del 2 de 
Mayo al Ayuntamiento granadino, y calificando de alboroto aquel día 
memorable y sangriento, ordenaron algo que no he podido averiguar, 
aunque sí consta que en cabildo de 10 de Mayo referido, «la ciudad 
acordó quedar enterada y pronta á contribuir por su parte al más pun­
tual y exacto cumplimiento de lo que se ordena» .. E«ta obediencia á los 
mandatos de Madrid continuó, pues en sesión de 23 de Mayo se leyó 
una carta de Piñuela, disponiendo de orden del Gi’an Duque de Berg 
que se nombrara un diputado, para que asistiese en nombre de Granada 
al Congreso de Bayona, lo cual se obedeció, designándose á D. Diego de 
Montes Ximenez, caballero venticuatro, á quien se sefialaron dOO reales 
diarios de dietas y gastos de coches, etc., librándosele 30.000 reales «á 
buena cuenta»...

Piste nombramiento fuó la sefial de la lucha entre los elementos pa­
triotas y los que veían con cierta complacencia la intrusión francesa en 
España. El famoso síndico D. Julián de Diego Garcilaso de la Vega, en 
el cabildo del 27 de Mayo protestó do todo lo hecho, flesdo la obediencia



á las órdenes de Murat hasta el viaje á Bayona del veinticuatro Montes 
Ximénez, negándole facultades á Murat para convocar cortes espáfíolas.

Dos días después de este cabildo se constituían en Granada la Junta 
Suprema y la «menor», á instancias de la Suprema de Sevilla; se orde­
naba á Montes que suspendiera su viaje en donde se encontrara y se co- 
menzaion á organizar medios de defensa contra el ejército de Napoleón. 
Desde entonces sucedieron en Granada los hechos más extraños y que 
revelan falta de perfecto acuerdo entre las juntas, las corporaciones y el 
pueblo: se crea un regimiento urbano con arreglo al plan dispuesto por 
D. Braneisco Cañaveral y Ponce, y el veinticuatro Sr. Eiiiz pido que «se 
sepulten» en el archivo unos impresos procedentes de Córdoba á favor 
de los franceses..., y se dan las gracias á Montes porque regresa á Gra­
nada el 8 de Julio después de haber gastado 5.800 reales y haber tenido 
que huir de los mismos franceses en Alcobendas, como sospechoso; los 
caballeros veinticuatros que se habían comprometido á hacer guardia on 
las puertas de la ciudad alternando con los maestrantes, no cumplían su 
compromiso, y á comienzos de Agosto debieron acordarse y decirse tales 
cosas en el Ayuntamiento que la Junta Suprema mandó tachar todo lo 
escrito en cuatro páginas del libro de actas...

Garcilaso continuó sus ataques á los señores venticuatros por su falta 
de patriotismo, y aun los condensó en una protesta que se imprimió y 
cuyos ejemplares se mandaron recoger, multando al impresor. Los seño­
res, á pesar de todo esto consignaron en las actas de l.° de Septiembre 
que obedecían á la Suprema Junta, y ésta tardó en reconocerlo, así como 
el amor y patriotismo del Ayuntamiento, hasta el 25 de Octubre.

Algo extraño debía ocurrir en Granada, cuando en Cabildo de 7 de 
Noviembre se acordó protestar contra ciertos escritos ■ que contiene la 
Gmeta extraordinaria de Madrid del 27 de Octubre y cuando á media­
dos de Diciembre, la Junta Suprema intimó al venticuatro Hubert para 
que firmara una libranza cuyo importe se destinaba á armamento de 
tropas, extrañándose de la resistencia del caballero y apercibiéndole para 
lo sucesivo. Así termina en Granada el año 1808.

Durante 1809, las actas de cabildo y documentos é impresos que he 
logrado ver, demuestran que las circunstancias extraordinarias, las per­
turbaciones internas continuaban: la asistencia del Ayuntamiento á un 
aniversario de 2 de Mayo dispuesto por la Junta Suprema, origina gran­
des y apasionados debates, y Montea y Hubert siguen siendo elementos 
sospechosos y perturbadores.

Es muy de lamentar que el informe sobre reunión de Curtes, de que 
se dio cuenta en sesión de 25 de Noviembre, no pueda hallarse, ni tam­
poco el impreso con la convocatoria á que se refiere el acta de 28 siguien­
te. El informe se remitió á la Junta Central que lo había pedido con tre­
ce testimonios «y la competente carta de guía». Y hemos llegado á 1810, 
en cuyo mes de Enero, Granada perdió á uno de sus más insignes hijos, 
el héroe mártir Alvarez de Castro^ y las tropas francesas entraron en 
Granada.

En cabildo de 4 de Enero se dió cuenta de la Real Cédula con­
vocando las Cortes de Cádiz (1); el 16 so nombraron las presidencias 
para las elecciones en las parroquias (2), y se señaló el 21 para la elec­
ción; el 18 se llevó en procesión la Yirgen de las Angustias á la Cate­
dral, y el 19 do Enero discutió el Ayuntamiento su derecho á nombrar 
dos diputados, y tomó tales vuelos el debate, que el presidente dispuso 
que se pusiera «en su bufete el expediente y quaderno», para resolver en 
justicia (3); después,.., el 27 del mismo mes, en cabildo extraordinario, 
se acordó ir á recibir á los franceses y someterse á su piedad...

No se hizo para toda Granada el entusiasta himno patriótico de Arrja- 
za, que comienza

Vivir en-cadenas 
icuán triste vivir!
Morir por la Patria, 
iqué bello morir!...

Léanse los desdichados relatos á que sirven de introducción estas líneas.
F uancisgo de P. YALLADAE.

(1) El documento no se inserta íntegro; lo había recibido el Corregidor Intendente 
la madrugada del día 4 de Enero, por un correo e.xtraordinario. Tratábase de una carta 
del rey Fernando Vil, y en su nombre la Suprema Junta Gubernativa de España é lu­
dias, fecha í.*̂ ’ del corriente, en Sevilla, con la Real firma de S. M,, y por la Junta el 
Arzobispo de Laodicea, Presidente, y refrendado por D. Pedro de Rivero, Secretario 
general,

(2) So nombraron 23 presidentes para las parroquias, que eran entonces las siguien­
tes: S, Ildefonso, S. Justo y Pastor, Magdalena, Angustias, S. Matías, .Sta. Escolástica, 
S. Cecilio, Sagrario, S. Gil, Santiago, S. Andrés, S. José, S. Migue), S. Luis, S. Grego­
rio, S. Bartolomé, S Juan de los Reyes, S. Nicolás, S, Pedro, Sta, Ana, Alhambra, Sal­
vador y S. Cristóbal,

(3) Se propuso, sin perjuicio de proceder á la elección, «se represente á S. M, res­
petuosamente á fin de que se digne conservar á este. Ayuntamiento la posesión inmemo­
rial que tiene de nombrar por sí dos vocales para las Cortes con arreglo á sus privile­
gios y posesión». En contra de esta proposición de los Sres. Sánchez del Aguila y del 
Alanao, los Sres, León y Hubert se mostraron opuestos á tal criterio.
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A mi docto y quenido amiíío 

D. F íancisco de P. V alladar.
Muy grave es el compromiso en que la cariñosa atenciíSn de V., á sa­

biendas, me coloca, con la especie de consulta que en el número 277 de 
esta su insigne revista me dirige, al suponerme bondadosamente capaz 
de resolver un problema años ha planteado entre los críticos de arte. 
Como ellos y con ellos, V. se pregunta: la tan celebrada escultura de 
San Francisco de Asís, en el tesoro de la incomparable Catedral de To­
ledo conservada como joya valiosísima, ¿es obra de Alonso Cano ó de 
Pedro de Mena, su discípulo?... Y no solo quiere que yo, pobre de mí, 
sentencie el pleito, sino que, además, me propone otro para que lo decida. 
Dados las condiciones y los caracteres artísticos do la efigie escultural del 
Saj¿ Pedro Alcántara conservada en la iglesia del Gonvento del Angel 
Custodio de Granada, y que Y. dice «obra indubitada, según parece, de 
Pedro de Mena» ¿han de reputarse de la misma mano el San Francisco 
de Toledo, el San Francisco de Antequera y el San Pedro Alcántara 
la Marquesa de Villadarias, que ha hecho conocer el Conde de Codillo, y 
que no está en la Academia de San Fernando?

Cuando hombre tan conocedor y eminente en materias artísticas, como 
lo filó el Sr. Riaño, eludió prudentemente dar á V. respuesta,á la misma 
pregunta, y le remitió, según V. declara, á la reconocida pericia del ilus­
tre Fernández Jiménez, á quien impidió la muerte contestarla, ¿qué 
quiere Y. que yo le diga?...

Desde luego, hay que descartar de la consulta el San Francisco de 
Antequera. Esta efigie, que procedente del arruinado Convento de la 
Magdalena en aquella ciudad, fué trasladida en ella á la Parroquia de 
San Miguel, donde subsiste, es copia de la de Toledo, y sólo tiene de 
talla la cabeza, las manos y los pies, siendo por lo demás cnlen\ada. No 
es, pues, ni de Montañés, ni de Alonso Cano, ni de Mena, y por ello ni 
la reproduje fotográficamente, ni de ella hago mención en el Catálogo de 
la provincia de Málaga.

Si documental mente consta que el San Pedro Alcántara de la iglesia 
áoi Angel Custodio en Granada, es obra del último de los escultores ci­
tados, y en la ejecución y el sentimiento general de la figura advierte 
Y. con efecto «un abismo» con relación al San Pedro Alcántara de la

Marquesa de Yilladarias, «atribuido mucho tiempo á Alonso Cano»; si 
otros críticos, para mí dignos del mayor respeto, encuentran despropor­
ción entre el cuerpo y la cabeza del San Francisco de Toledo (y furzo- 
sámente en la copia de Antequera), y esta misma desproporcióu es seña­
lada en los dos San Pedro Alcántara referidos, parece ha de deducirse 
como conclusión, que la característica en las esculturas de Pedro de 
Mena y Medrano es la despi oporción entre la cabeza y el cuerpo de las 
figuras, y esto, amigo mío, es lo que no encuentro exacto.

Prueba indubitable de ello, ofrecen entre otras obras, las efigies en 
alto relieve que esculpió Pedro de Mena en los respaldos de las sillas 
altas del Coro de la Catedral malagueña, en el número de cuyas efigies 
se halla la de San Francisco de á la banda de la. Epístola. El en­
tendido etílico D. Pelayo Quintero la describe diciendo: «Silla 12.—Está 
en sil respaldo la imagen de San Francisco de A sis, presentada en for­
ma semejante á la tan conocida y nombrada de Alonso Cano» (la de To­
ledo). «Bll tamaño-es casi igual que el de aquélla, pero los pliegues son 
un poco más movidos, y no es polícroma», «Esta y la de San Jerónimo 
son sin duda las mejores de la Sillería» (1)

Según podrá Y. advertir por la fotografía que acompaño, demás de que 
el sentimiento, la expresión, el aspecto genera! y casi toda la actitud de 
la figura son los mismos, con ligeras variantes en la disposición de par­
te del indumento, que los que resplandecen en el Sai¿ Francisco de To­
ledo,—por lo cual puede estimarse aquella escultura reproducción do ésta 
(2),—no oreo hallen ustedes ni nadie desproporcionada con relación al 
cuerpo en los relieves de la dicha sillería, la cabeza ni de este santo ni 
la de los restantes, por. donde ha de inferirse quo no es prenda aquella 
falta característica de Mena.

Discípulo, y discípulo aventajado de Alonso Cano; inspirado como él 
hasta cierto punto en las corrientes del realismo, no puede ocasionar ex-

(1) Sillería del Coro de ¡a Caiedral de Málaga (Bvletín de la Sociedad Española de 
Excursiones, tomo XII', pág. 94).

(2) El propio Sr Quintero, después de hacer constar que «en Málaga existen dos 
San Franciscos de Mena», uno de ellos el de la Sillería de la Catedral, «tan buenos como 
el de Toledo y el de Barcelona», consigna que Mena ha sido «muy discutido... por artis­
tas y críticos, con motivo de la magnífica imagen de San Francisco de Asís (de Toledo.'> 
habiendo algunos llegado á suponer era imitación de otra de su maestro Alonso Cano», 
y que tal suposición es «á todas luces injusta, pues no es de creer que un artista de la 
categoría de Mena, hubiera reproducido tantas veces, como suya, una obra que no fuera 
original». (Arts. dt. pág. 73 del t XII del dicho Boletín.
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traíüeza el parentesco natural entre las producciones de iinq y de otro 
artista, y por tanto que, en ciertos casos, sean confundidas las obras de 
ambos. Müütaflés, Alonso Oano y Pedro de Mena, procuraron copiar con 
todo escrúpulo á la naturaleza la expresión del sentimiento en sus figu­
ras, idealizándola algún tanto. Y si en el modelado y la expresión del 
San Francisco de Toledo concurren las circunstancias que el discreto 
Rusiñol señala^ si acertó el artista a exteriorizar el sentimiento pioíun* 
damente admirativo y extático del santo en el momento en que lo repre-. 
senta, ni acontece la otra suerte con el San Pedro Alcántara de la Mar­
quesa de Yilladaiias, ni con el del Ángel Custodio de Granada, ni con el 
San Francisco de la sillería coral de Málaga,, ni con ninguna de las efi­
gies esculturadas. j)or e! dicho artista ó que le son atribuidas.

Eepárese, por ejemplo, en la expresión de la Dolorosa del Convento 
de la Victoria de Málaga, y en la de la i)o/orosa de la capilla extrema 
de la Epístola en la Catedral malagueña, de las cuales le envío fotogra­
fía. En ellas, como en las demás esculturas á que se refiere la consulta 
con que Y. lúo honra, la expresión es totalmente humana, bien queidea^ 
lizada por el Arte; y si esta condición prepondera en las obras del gra­
nadino Pedro de Mena, como en las de su maestro Alonso Cano y en 
las de Montañés, hasta el punto de que en ocasiones puedan unas y 
otras ser confundidas cual he dicho, no hallo grave dificultad en que 
sean declarados y reconocidos como de Mena el San Francisco de Tole­
do y el San Pedro Alcántara de la Marquesa de Villadarias, según lo 
son positivamente e\ San Pedro Alcántara del Angel Custodio en Gra­
nada, que es sin embargo de inferior factura, el San Francisco de Asís 
de la Sillería coral de la Catedral de Málaga, y aun las dos Dolorosas de 
que he hecho mención ariiba.

El Sr. Quintero hace un muy acertado raciocinio, que es preciso no 
olvidar: si el 5 a Francisco de Toledo no fuese de Mena, es indudable 
que este notable artista no se hubiese permitido reproducirlo las veces 
que lo hizo, descendiendo así de la categoría de creador á la dé mero imi­
tador y copista. Ya sé yo qiie Parro habla en su Toledo en la mano (1) 
de un «apunte», no de, un documento, en que el obrero D. Gregorio Mar­
tín de Urda, individuo que füó desde 1844 de la Comisión Provincial de 
Monumentos en la imperial ciudad de Wamba, declaraba ser la discutida 
efigie toledana obra de Alonso Cano, á quien resueltamente la atribuyen,

(i) Tomo T pág. 540. Por error de imprenta se lee pág. 140011 el artículo del señor 

Valladar. .

Siguiendo á Parro, B. José María Quadrado y B. Vicente de la ífuente 
(1); pero sin haber aparecido el «apunte» mencionado tendría éste fuerza 
probatoria, ni autoridad para destruir por sí ni lo que la escultura ense­
ña, ni la opinión de Pouz, Palomino, Ceán Bermúdez, mi señor,padre, 
D. Pedro de Madrazo (2), B. Fernando Araiijo y aun el Conde de Cedi- 
llü (-B) entre otros.

Permítame V. para concluir que, sumando á los que juzgan de Mena 
el San Francisco de Toledo los nombres de B. Pelayo Quintero y don 
Juan García Criado, tome de este último escritor las curiosas noticias de 
que en el año 1878 el escultor' francés Zacharie Astrue, debidamente 
autorizado, hizo una copia de la expresada escuitma, y la de que en 1874, 
se ostentaba ya en una de las exposiciones mensuales del Palacio de la 

en París, una de las muchas reproducciones del San Fran­
cisco  ̂ íimdidns, en bronce por la casa Christofle. El d.ueílo ó encargado 
de la instalación, advertía á cuantos admiraban la escultura: &C’ est la ré- 
prósentation la plus parfaite de i’ascétisme religieux, un sentiment qiTon 
ne cornprend plus aujoiu'd’hui» (4).

Suyo siempre aftmo., Rodeioo AMxABOR de los .RÍOS.
9 Noviembre 909. ^

l l í  O A M S l 'A , e ' S
para Xuis Ojéela.

Desde el caballo columbró la casa 
testigo fiel de locas correrías, 
con sus cercanas ricas alquerías, 
y su techumbre colorada, rasa.

Llegó á la huerta de frescores llena, 
y escuchó de la acequia las canciones, 
vió el trabajo febril de zagalones 
y el vuelo de la abeja en la colmena.

Por fin paróse ante la parra añosa 
que la solana cubre perezosa, 
y dio en suspiros oración sentida,.,

Vo oculto en los abrojos de un sendero, 
vi cruzar por el rico caballero 
una triste aventura de su vida,

M axtjel E . S A R R A S t

(1) Tomo II[ de Castilla la Nueva, en la obra España, sus monuimntos y  artes 
pág. 291.

(2) En una serie de artículos .que publicó en La Epoca acerca del asunto, y que cita 
D, Luis Rodríguez Miguel en su Gula, del Viajero en Toledo {iS>9>o).

(3) Guía práctica de Toledo, págs, 401 y 402.
(4) fD e Canoó de Mena?, artículo publicado en la revista Toledo (núm. XVI, No­

viembre de iS 89) y reproducido eü su libro /1 orillas del Laja (iS^6, pág. g^).



PilRA, ^Ixk. AIJIAMBRA^ 
Cerca de las siete, suelo salir de casa para dar un corto paseo y res­

pirar, en  lo posible, el ambiente sano con que nos obsequia la madre 
Natura en estas tardes veraniegas. Dirijo mis pasos calle de Alcalá arri­
ba y cuando voy á volver para entrar en Eecoletos, mis pensamientos, 
de por sí alegres, so tornan tristes, al oir de los labios de aquella guapa 
morena las dos frases que con cansancio no deja de proferir:

—¡Pobre ciega!,—aquellas palabras tienen para mí tal expresión de 
melancolía que se repiten con frecuencia en mi imaginación, y entonces, 
veo á la guapa m.oza en todo el esplendor de la vida; apoyada sobre las 
oscuras piezas que sirven de base á la verja del jardín, con la misma 
apostura de una matrona romana; un brazo que escultura parece, sobre­
sale de su cuerpo, extendiendo su mano blanquísima; sus rubios cabe­
llos, recogidos en rodete grandioso de trenzas; sus labios, con rojeces de 
fina púrpura; sus dientes, blancos como el espumaje de las olas; sus ca­
rrillos que de rosas y nácar parecen; su nariz fina y proporcionada, y 
por último, sus ojos que tienen color de cielo, que brillan y se mueven, 
pero ¡oh!, aquellos ojos grandes y expresivamente hermosos, no ven... 
Por eso envuelven sus palabras cierta tristeza que me oprime y rae hace, 
pensar, que quizá, si no fuera ciega, su cuerpo escultural estaría con­
vertido en inmundo montón de basura y sus ojos verían menos que aho­
ra, pues en ellos se nota nna resignación á toda prueba y una fe infinita 
en el que nombra al implorar la caridad.

Sigo entre la gente que inunda el paseo, mi pensamiento ya vuela 
como mariposa que busca una flor; esa flor, es una mujer que he forma­
do en mi imaginación, y esa mujer, tiene encantos .de hada, risas de 
áuras, olor de otras flores, color de geráneos; sus carrillos y sus ojos, eso 
sí, son de girones de cielo como los déla pobre ciega. Esa mujer que yo 
busco, sí, la encuentro pero no puede ser raía; es la Naturaleza que me 
engaña y me la hace ver en todas partes: es, mi ideal que no consigo...,. 
Yuelvo del éxtasis que me ha sumido durante un rato y me encuentro 
en el barullo del paseo, mujeres divinas, niñas casaderas con blusitas de 
frufruteante seda por entre cuyos calados se admiran ciertos encantos...,, 
Por mi lado pasan dos de ellas que ríen á carcajadas, contestándome á
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nii piropo: yo también río, y así se pasa la tarde, mientras se van éu- 
briendo con celajes rojos algunos nublillos, que, inquietos, se unen y es­
parcen al ponerse ,el sol.

Todas son risas en el paseo, ¡que se le ha de hacer, si así es la vida!; 
reir, la que únicamente no ríe es la pobre ciega que no ve la luz.

J osé V.ERA FERNÁNDEZ.
Madrid, verano igog.

El inolvidable catedrático D. Alfonso Moreno PNpinosa consiguió que 
sus textos do Ilhtof'ki Universal y de España, de las que se hicieron 
nueve ediciones, fuesen declarados de mérito por Reales órdenes de 3 de 
Julio de 18S8_y 10 de Octubre de 1802; que por sus conociraiento.s his­
tóricos se le nombrase Académico correspondiente de la Real de la His­
toria, y que, á pesar de sus ideas republicanas, se estudiaran dichos tex­
tos en muchos Institutos, Seminarios y Colegios de Padres Jesuítas.

De modo que, además de haber ganado su cátedra de Historia por 
Oposición y de haber obtenido lauros por esos libros en los centros ofi­
ciales, instituciones paternalmente cuidadosísimas de la instrucción y 
catedráticos competentísimos, aceptaron como buenas, para la onsefianza 
de la juventud, las historias del ilustre Moreno Espinosa.
■ Y yo pregunto, y ruego que se rae conteste:

¿Merece censura quien, haciendo memoria de uno de los puntos que 
aprendiera en la novena edición de la Historia Universal^ lo relate en 
uno de sus escritos?

En las páginas 292 y 293 de ella, se enseña lo que sigue:
«Para dotar al Imperio de una legislación acomodada á sus necesida- 

»des, formó Justiniano el cuerpo de leyes que lleva su nombre y que se
«compone del Código  ̂ h\ Iristituta y las Pandectas ó el Digesfo, Justi- 
»niano, además levantó muchos templos, entre ellos el de Santa Sofia, 
»hoy 7nexquita de Ornar, orgullo de Constantinopla y otros monumentos 
«religiosos y civiles, en que brilla el arte bizantino; protegió la indus- 
«tria, haciendo traer de la China el gusano de seda; pero fomentó en el 
«Circo la rivalidad ent.-e los partidos llamados Áxules y Verdes y  dió 
«pábulo á la inmoralidad, casando con la cómica Teodora, que hizo de 
»la Corte un foco de intrigas y viles manejos, admirablemente [)intado 
«por el historiador Pkooopio en su «Crónica secreta». . , ,

«Peocopio, después de haber ensalzado extraordinariamente -á Justi-
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»niano en la historia pública que escribió de este César, compuso otra 
» secreta ó anecdótica, en que, lamentándose de no haber podido hablar 
»en la primera con libertad, pinta á dicho emperador como el hombro 
»raás indigno y perverso de toda la tierra, no saliendo mejor librada do 
»su suelta pluma la emperatriz, que si tuvo una juventud harto licen- 
»ciosa. observó luego una conducta intachable, aunque se mezcló más 
»de lo conveniente en los asuntos de Estado y aun en discusiones teoló- 
»gicas hasta el punto de merecer los anatemas de la Iglesia, como igual- 
» mente su esposo, que cayó en la herejía de los Incorruptibles, los cua­
tíes estimaban que el Salvador no había padecido realmente, sino solo 
»en la apariencia.»

Pues bien, un espectador desde las severas columnas de un antiguo y 
respetable diario de la corte, declara que le ha entretenido ver citado 
como historiador latino al griego Prücopio, y de esto, que supone un 
cambio de naturaleza y condición, pasa á protestar de las citas, de la 
autoridad y de la erudición, no obstante hacer gala de erudición, ampa­
rarse en la autoridad, y por consiguiente citarlas en su trabajo.

Para ridiculizar á los que citan autores, invoca la autoridad del dono­
sísimo Cervantes, como si debieran confundirse las obras de la imagina­
ción con las de análisis ó de historia, y dice:

:<E1 ejemplo típico del citador es aquel que nos ementa lo que dicen so­
mbre tal cuestión todos los autores, y ól no dice nada: lo cual no le impl­
ado pasar por sabio y pensador y llegar á las Academias».

La frase que aparece subrayada no lo está por el autor, sino por mí, 
para que se fijen en que lo que aquél considera un demérito, debe esti­
marse como meritísimo y dé grandísima utilidad.

¡Pues apenas si hay que tener talento y sabiduría, paciencia y recur­
sos, para dar cuenta, para enseñar á las gentes lo que dicen sobre una 
cuestión determinada todos los autores que han tratado de ella, aun cuan­
do el colector no diga nada de su propia minerva!

Si dos ilustres magnates, los Duques de Tovar y de T’Serclaes han in­
gresado en las i\cademias de San Fernando y de la Historia respectiva­
mente, en los días 18 y 25 de Abril de 1909, porque sobre otros méritos 
tenían el de coleccionador de obras de arte (contestación de Repullés 
p. 38) y el de bibliófilo benemérito y coleccionador peritísimo (contesta­
ción de Bethencourt p. 99), ¿cree el espectador que los Estatutos que 
prescribieron premiar así á los que contribuyen á las artes y á las letras 
de la manera indicada, deben reformarse en el sentido de que solo pene­
tren por los umbrales de esas Academias, los que sean, por ejemplo, de 
la talla de los Benlliure y Menéndez Peíayo?

1 1  „

A mí me parece que el espectador rechazará también á estos ingenios 
españoles, porque el primero no ha inventado la escultura, y el segundo 
nos ha dado noticia de todos los heterodoxos españoles, citando á diestro 
y siniestro.

¿Qué se le ocurriría entonces de Oranada, por el Dr. Thebussem, don­
de éste no dice nada por su cuenta de la ciudad hermosa que visitara en 
1892, pues se limita á coleccionar descripciones elocuentes y estrofas de 
sublime inspiración de escritores y poetas, difíciles de que sean imitados, 
y casi, casi imposible de que nadie las supere en pintar y en cantar las 
bellezas granadinas?

El Dr. Thebussem, que es un sabio, según el juicio do sabios extran­
jeros, creyó sin duda, servir mejor á sus lectores ofreciéndoles en rica 
selección, los delicados cantos de líricos eminentes, que no con nuevas 
alabanzas, y eso que hubiesen sido dignas de su galana pluma.

¡Si todos hicieran lo mismo!
Pero el espectador so opone á esto, ridiculiza á los que citan autoj'es, 

sin decir nada por su parte, y extrema la argumentación diciendo:

«La aspiración del escritor debería tender á ser citado, no á citar á 
» otros; á su autoridad, no á invocar las ajenas.»

: Sobre que se contradice en ese soberbio parrafito, no expresa qué pro­
cedimiento hay que seguir para no citar y ser citado, para ser autoridad 
y no valerse de la ajena, para que se convierta, en fin, toda la baraja li­
teraria en reyes, que es lo que se desprende de las palabras del espec­
tador.

Y lo curioso es, que ni oso pensamiento es suyo (¡la santa paradoja 
que él invoca!): lo desenvuelve citando á una autoridad, extranjera por 
más señas, ól que aconseja que no debe citarse á ningún autor (no nos 
cuidemos de la contradicción del espectador) y que los escritores deben 
aspirar á ser citados.

Estas contradicciones á sabiendas, son el alma de las rebeldías en uso 
que, combatiendo todas las disciplinas, establecen luego ellos las suyas 
con las mismas bases sobre que aquéllas descansaban, como le sucede al 
espectador, que no queriendo que se cite á nadie, no solo cita ól, sino 
que eligiéndose por su libérrima voluntad Moisés del pueblo literario, se 
sube al monte de la época y da á los escritores el decálogo de las citas.

Cuenta un amigo mío, no exento de gracia, que un pobre llegó á casa 
de un rebelde, pidiéndole una limosna por Dios; y que aquél, enfurecido.
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reprendiólo en lenguaje ateo, ordenándole, que pidioia limosna por la 
necesidad ó por 61, pero no por Dios.

— Pues déme una limosna por V.—dijo el pobre.
— Perdone V. por Dios—contestó el rebelde.
Nada de citar autores, dice el espectador citando autores, y abajo la 

autoridad, clama el espectador constituyéndose en autoridad suprema.

«Vivimos en tiémpos en que el criterio de autoridad en lo intelectual, 
ha muerto.»

Así, así lo escribe el espectador, y, sin embargo, se somete, ó quiero 
que se sometan al criterio de autoridad exivíiniar-á, que señala el único 
método digno de un espíritu que quiere ser libre, en esta forma:

«... tratar todos los asuntos como si los eneontrarámos por primma 
» vez; no aceptarninguna opinión hecha; instruirnos á mediila ¡lue va- 
»nios viendo las cosas; separar las ideas y los actos; no dejarnus engañar 
»por ninguna construcción intelectual.»

Siguiendo á la autoridad que reniega de la autoiddad, debieia uno reir- 
se de esas opiniones hechas.  ̂ sino envolvieran ideas anárquicas que me­
recen tratarse muy en serio.

Porque ¿á dónde se quiere llevar á la juventud con tales enseñanzas, 
más que á la anarquía de las letras, á destruir los monumentos de sabi­
duría acumulada por los genios, en beneficio de la Humanidad, á hacm' 
tabla rasa con la cultura del.mundo?

Lo que no comprendo es como es cómo estos anarquistas, enemigos 
de la autoridad, imprimen libros, y revistas, y periódicos imponiéndonos 
su criterio con autoridad.

Me parece que lo mejor sería no escribir ¡qué digo escribiil no hablar 
desde hoy, para que las criaturas que nazcan de hoy en adelante, ni si­
quiera se sometan al criterio de la autoridad de los padres, que enseñan, 
por lo menos, á a'-ticular los sonidos y á designar con ellos las cursas con 
nombres hechos. Pero previamente hay que quemar y desíruir todo lo 
que aparezca escrito, prohibir que se hable durante la primera orlad de 
los niños, enviándolos más tarde á lugares vírgenes, á fin de que, sin 
nada hecho., se entiendan á su modo, único si.stenia para que no sean in- 
flueneiados por ninguna construcción intelectual., ni por el abecedario. 
¿Es posible tolerar que con opiniones hechas y con construcciones inte­
lectuales., hayan hecho opiniones y construido iutelectualmente San Pa­
blo, San Jerónimo, San Agustín, Santo Tomás de Aquino, Raimundo
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Lidio, Antonio do Nebrija, Pedro Punce, Luis Vivéis, Cupérnico, Colón, 
Fray Rogerio Bacón, Pi'ay Luis de Granada, Fray Luis de León, Calde­
rón, Cervantes, Bossuet, Miguel Angel y Rafael, Velázquez y Morillo, 
Victoria y Soto (Dominicos), Acosta, Suárez y Toledo (Jesuítas), Sar­
miento y Feijoó (Benedictinos), Zorrilla, Pasteur y Menóndez Ptdayo?

Y cuenta que, mientras iba escribiendo estos nombres, desechaba lar­
gas relaciones do otras lumbreras del mundo que se me venían á la me­
moria, para que la lista no se hiciera interminable; mas basta con ese 
reducidísimo niimero pai'a demostrar al espectador, que hemos tenido que 
someternos á las opiniones hechas de las autoridades, porque la vida de 
un siglo de un gran sabio en todos los órdenes de conocimientos, consa­
grada por entero a! estudio de esos treinta ínclitos varones, no sería su­
ficiente paia obra de tal empeño, aun poseyendo fortuna que le permitie­
ra viajar y reunii'toda la labor y la crítica de cada uno de ollo.̂ ’.

J uan ORTIZ uki/BARCO. ,
( Con (¡muirá)

Va l en c ia
CRÓINl iC A

IT
Y aquella manaña, al despertar, después do un largo dormir do dulcí­

simos ensueños, me preguntó Lucía:
—Y bien ¿qué vamos á hacer hoy?
— Loque quieras la respondí.
Y como todas las mañatias, Lucía, me saludó con un beso á boca llena, 

beso de vehemencia y de pasión, fumlido en el amor y el arte de su alma 
de trágica romana,

— Si te parece — la dije —daremos un paseo general por la ciudad. Hay 
en ella mucho que admirar y que sentir: la parte nueva y la vieja; la bu­
lliciosa por BUS cimientos y modernismo, y la romántica por sus ruinas 
y por su historia. Vístete y saldremos. El día es muy hermoso—dije al 
sentir el calor suave da los primeros rayos del naciente sol que penetra­
ban por el balcón que acababa yo «le entroabiir.

Luda se apresuró en el término de su toilette de mañana, y ambos ya 
dispuestos y acomodados en un muelle simón, abandonarnos el hotel.
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Nos dirigimos primeramente á la Capilla de la Virgen de los Desam­

parados, y en él trayecto comprendido entre el hotel y la Capilla, y lue­
go de haber pasado la calle de Peris y Valero y atravesado la plaza de 
la Reina, entramos en la calle de Zaragoza, donde admiramos las lujosas 
tiendas de objetos de arte, abaniquería y el gran Bazar Giner, espléndido 
entre los mejores bazares.

Era en las primeras horas del día y los dependientes y criados de los 
comercios, los obreros del municipio y los trabajadores de los tálleles, 
en bulliciosa algarabía comenzaban sus trabajos cotidianos. Observamos 
en ellos la alegría del vivir y de trabajar, esa alegría natural del que tra­
baja y vive soñando, soñando siempre...

Y recibimos una impresión en extremo agradable de la alegría típica 
del obrero valenciano; impresión que nos plugo mucho después de las 
tristes que habíamos sentido al observar la monotonía animal del obrero 
inglés y del francés, y aun del obrero de algunas regiones españolas.

Escuchamos plácidos las coplas de los huertanos que ya vendidas las 
hortalizas, regresaban del Mercado caminando felices junto á la juca, 
guiando el carro.

Al fin, atravesando la plaza del Miguelete, llegamos á admirar la puer­
ta principal de la Catedral, situada junto á la torre del Miguelete. Es de 
estilo barroco.

Miramos á lo alto para contemplar la torre, pero lo estrecho de la callo 
no nos la permitió admirar.

Llegados á la plaza de la Virgen y mirando á la Catedral, gozamos en 
la contemplación de la puerta llamada da los Apóstoles^ de estilo gótico; 
á los pies de cuya puerta todavía se reúne los jueves el tradicional Tri­
bunal de las Aguas.

Después, entramos en la Capilla de Nuestra Señora de los Desampara­
dos, y al musitar las primeras plegarias ante la venerada Imagen, vi 
unas lágrimas brillar en los azules ojos de Lucía. Lágrimas purísimas 
de emoción y de recuerdo que eran como una oración de su alma que 
elevaba hasta el Trono de la Madre de la Tradición y del Amor.

En el altar mayor, precioso capricho de arte, oscilaban revoltosas las 
llamitas de los millares de cirios que ardían amorosos con el corazón de 
los valencianos. Ramos numerosos de fragantes rosas y de.claveles aro- 
madures inundaban el ambiente de los bellos perfumes del suelo levan­
tino. Y la música sentimental y plácida de Giner, cual beso de la biisa 
de los campos regionales descendía de los órganos de la Capilla de mú-
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sica hasta el suelo, y luego de emocionar los sentidos de los devotos fer­
vientes, ascendía y se elevaba hasta llegar al Trono de la Virgen que se 
alza grande y majestuoso sobre el altar mayor. Allí depositaba un último 
beso y morían sus melodías... Aquel último beso llevaba consigo el alma 
de Valencia.

Lucía, con infantil emoción, rae dijo:
—Yo quiero besar la mano de la Virgen,
Y subimos al camarín donde la Virgen del Amparo concede sus au­

diencias á las almas tristes. Y allí, Lucía, con los ojos y los labios hú­
medos de amor y fe, besó la mano de la rica Imagen que atesora con mi­
llares de joyas el espíritu de un pueblo grande de reyes y de guerreros, 
y de artistas y de enamorados.

Al abandonar el templo, rae suplicó Lucía mimosa y tierna:
— Yo quiero subir al Miguelete.
Y como á aquellas horas quemara mucho el sol, acordamos subir al 

caer de la tarde.
De la Capilla de la Virgen nos dirigimos al Museo de Pinturas, pu- 

diendo admirar en el camino el viejo Palacio de Cortes, hoy Audiencia, 
ruinoso edificio de construcción antigua que conmemora los románticos 
tiempos de capa y espada.

Admiramos también las Torres de Serranos, de simpática historia, que 
Lucía recordó, después del mucho tiempo que hacía que yo se la hubiera 
narrado.

Pasamos la Iglesia de la Santa Cruz, de también antigua construcción 
y llegamos al Museo.
! Mediaba entonces la mañana, y en dos horas escasas que pasamos su­
gestionados en la contemplación del arte de nuestros genios, pudimos 
suspirar patriotismo ante las bellas producciones de Joanes y de Veláz- 
quez, de Ribera y de Domingo, de los modernos artistas; y sobre todo, 
ante los colores del fogoso pincel de Sorolla.

Cuando salimos del Museo, Lucía, mirando al cielo, me dijo:
—Solamente Sorolla ha sabido penetrar en el misterio de los colores 

de ese cielo.
Y es, que Lucía, sintió entonces con Sorolla y con Valencia, la im­

presión de arte y vida que produce el azul ígneo del cielo valenciano.
*

* *
En la tarde de aquel día tranquilo y apacible, visitamos la Lonja y la. 

parroquia de los Santos Juanes, y admiramos el Mercado, que, a las pri-
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meras horas del día parece con sus flores, sus hortalizas y sus frutos, 
carcajada triunfal de una primavera eterna.

Admiramos también las Torres de Cuarto y el Jardín B Jánico, la 
Plaza de Toros y la Gran Vía, el Parterre y la Glorieta, la antigma Adua­
na, hoy Fábrica de Tabacos y el Teatro Principal.

Vimos también, la artística fachada del palacio del Marqués de Dos 
Aguas, y contemplamos con placer las estatuas del Marqués de Campo y 
de Ribera, la del rey D. Jainre y la de la fuente de Neptuno en el rieiite 
paseo de la Glorieta.

—Yo me canso, yo me canso;—decíame Lucía—yo me canso de tan­
to ver. Yo quiero subir al Miguelete.

Y como en la mañana se lo hube prometido, al morir el sol subimos 
la empinada escalera que conduce á lo alto do la Tone.

Y allá arriba, contemplando por nn lado el maiq tranquilo, apacible, 
soñador, que besa amoroso las playas levantinas; por otro lado los veci­
nos montes que parecen continuación de los campos fértiles y floridos 
jardines, abajo la ciudad romántica y bulliciosa; y arriba el cielo, puro, 
diáfano y azul... Lucía comenzó á llorar como una niña, y mirándome 
trágica y mimosa, sollozó.

_Son demasiadas impresiones para mí. S(.>y muy pequeña... muy pe­
queña...

— Lucía... Lucía...
—Yo te amo. Yo te amo... porque llevasen tu alma el espíritu de 

esta tierra de arte y do ensueños.
R a fa e l  TRÜLIjENQü F.

(  Ctnilinuará)

p i N t o f ^e 5  f l a m e n c o s

H e n d r i l<  l—e y ©
— ¡Yaya una calle! —piensa el turista recién llegado á Áraberos, cuan­

do emboca en la bella calle Leys.—¿Qué significa Leys? - agrega para sí, 
ante el vocablo flamenco, si la historia pictórica moderna le es desconó­
cela. Y medio minuto después ha olvidado la palabra Leys, al einhoscai- 
se por el dédalo de calles que conducen á la Catedral, cuya torre de cala­
do encaje es la admiración de ios siglos. Pero más tarde, recorriendo las 
avenidas, se encuentra de repente, sin pensarlo, ante el respetable señor

.5 c 0¡
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con cuyo nombre se bautizó la calle aquella. El Sr. Loys le produce la 
impresión de un burócrata con suerte, de un negociante adinerarlo, de 
un político más parco en obras que en palabras, de un varón insigne que 
asió una cartera ministerial ó empuñó por lo menos la vara de burgo- 
mestre, ó que sino ha hecho nada de esto pudo haberlo hecho perfecta­
mente. Que se conquistó el afecto de sus conciudadanos, lo acreditan el 
nombre dado áia  más bella calle de la población, y el recuerdo estatua­
rio que permite conocer la faz inmóvil y rígida y el cuerpo terso y ro­
busto de Hendrik Leys.

El turista.se interesará por penetrar en la vida del señor representado 
por aquel señor de bronce que se deja mirar de todos sin dignarse mirar 
á nadie, que asoma un rostro malhumorado y barbudo sobre las solapas 
de la levita, que se tiene sobre unos enormes pies en el cúbico pedestal 
de granito, y que parece más apto para piacticar el culto de los negocios 
mercantiles que para profesar el sacerdocio de las artes plasticas.

Sin embargo, Leys no fu6 ni político afortunado, ni hortera de suerte, 
como lo son tantos paisanos suyos. Solo íuó pintor y celebérrimo pintor 
á quien cupo la suerte de vivir como un feliz mortal y de fallecer como 
un inmortal dichoso, gozando de una reputación europea, gracias á dos 
medallas de oro conquistadas en dos Exposiciones Universales de París 
y gracias á otros lauros no menos brillantes.

Él, el último pintor de historia, no tuvo histt)ria, como todos los hom­
bres y todos lo.s pueblos venturosos. Nació en Ambores el ano 1S15, y 
falleció en su ciudad natal el año 1869. Produjo tanto duelo su muerte, 
que la campana gorda de la Catedral amberense lanzo al alie sus cam­
panadas fúnebres tres veces diarias durante una hora en el transcurso 
de cinco días.

Los frescos existentes en las salas de recepciones de matrimonios del 
Ayuntamiento de Ambares y los cuadros que se conservan en diversos 
museos belgas, acusan el valor del rilnmo gran pintor de historia que gei- 
minó en Elandes, del mismo modo que Massys fué el ultimo gran pintor 
religioso de esta tierra brumosa. Su inspiración dramática no merodea en 
los bosques fantásticos de una imaginación descarriada, como les suce­
diera á sus predecesores inmediatos los románticos que desnaturalizaron 
la tradición naturalista por el deseo de reaccionar contra el clasicismo 
francés de David y sus secuaces, sino que encauza sus cimientos en el 
fecundo subsuelo de la realidad, reanudando una tradición hija dé la  
raza y del país.
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Como las escenas sangrientas de la India armada ofrecen la ocasión 

de presentar refulgentes atraaduras, y uniformes, y lanzas, y rpnas i n 
movimiento, á ellas se consagró siempre Leys. Después gusta el encan o  ̂
de la vida íntima, del ambiente familiar, de los interiores acomodados , 
donde 1a existencia se desarrolla apaciblemente, y los lleva a sus lienzos 
con amor y con entusiasmo, al mismo tiempo que recoge los aspectos va­
riados de la ciudad araberense, con sus callejuelas, sus rincones y sus 
calvarios quB hablan do pasados siglos.  ̂ _

Este neoromántico reniega de su dirección, á partir de un viaj.  ̂
Francfort, Nurembnrg y Praga, donde admira á Durero, Holbem > üia- 
nach y anhela resucitar procedimientos y actitudes antiguas. Metido a 
arcaizMite, su prodigiosa perfección técnica no logra encubrir el rebus-
camiento artificioso de una candorosa simplicidad que emanaba de los
primitivos pintores góticos como fruto necesario en los albores de una 
escuela no madura. Asimilándose los procedimientos de los pintores que 
brillaron en el siglo XVI, adopta una rigidez convencional, falta de vida,
V comunica á sus retratos semejanzas físicas á las de sus modelos. 1 m 
lo general, sus figuras son verticales, como trasflorados de lUimmadus 
misales. Cuando se dan aisladas, lo que sucede con frecuencia, concen­
tran en el rostro toda la expresión, y los cuerpos se mantienen firmes 
baio la talla de ricos artesonados, teniendo por fondo tapices^ de cuero 
que revisten las paredes, y cuyos relieves de florones geométricos desta­
can un oro viejo que quisiera desperezarse tras un sueño largo. Una luz 
tenue se difunde por el aposento al atravesar la angosta ventana desde 
donde se contempla un tejado rojo ó un agrietado palacio medioeval flan- ,
queado de contrafuertes y torrecillas.

Visitando los Museos de Amberes y Bruselas, se puede contemplar el 
desfile de estos personajes: monarcas, príncipes y guerreros, con sus me­
lenas merovingias, su color heráldico y su empaque augusto, que recuer­
dan las figuras principales de la baraja. Mirándolos se piensa que pudie­
ron ser lo que Leys quiso que fuesen, y que pudieran ser asimismo 
secundarios personajes palaciegos; reyes de armas, escuderos, pajes. 
Cetrinos y desmadejados, ocultan algunos el cuerpo bajo broqueles acuar­
telados donde alternan el león rojo y el león gris. Dúdase si su ^acera- 
ción procede de ayunos y abstinencias ó de bélicas fatigas. En el desfi e 
augusto campea la mescolanza de los más diversos gestos y expresiones, 
las actitudes meditativas de sabios, las actitudes resignadas de santos,
las altiveces soberanas de guerreros triunfantes. Hay un personaje que
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parece un militar metido á asceta por vocación; hay otro que parece un 
asceta metido á militar por equivocación. Aquél parece un humilde se­
minarista que aspira á la santidad por la práctica de la sencillez y de la 
mansedumbre. Su lisa túnica carece do adornos y del más pequeño dis­
tintivo de grandeza, poder y autoridad. Del tahalí sujeto á la cintura 
pende verticalmeute sobro el abdomen la vaina de un puñal. La mano 
izquierda ase un broquel cortado por el marco del lienzo, y en el frag­
mento visible del broquel, un leóu amenaza con las uñas retráctiles. To­
dos estos personajes aislados han tejido la historia nacional en las pasa­
das edades.

La hija del pintor, al lado de estos personajes, pai'ece una figura arran­
cada de una miniatura vista en uii eucologio ó inspirada en un relato 
histórico. Colocada entre tantos nobles, pintada con la misma unidad de 
sentimiento, con la misma uniformidad de-tamaño, con la misma taita 
de emoción—ó quizás con un exceso de emoción que se oculta bajo la 
dermis del sistematismo—parece un noble personaje que se sentó en el 
trono de.algúu ducado feudal fundido después con otros ducados vecinos 
para constituir una monarquía poderosa. Su traje es verde; su mirar an­
gustioso. Parece una mujer atormentada en su elevada posición por un 
fardo de nimios esorúpulos y por el tormento de ocultarlos. Si la mordie­
se el pecado mortal de la envidia, envidiaría á las demás mujeres que 
viven felices limitando sus ambiciones, sus aspiraciones y sus escrúpulos.

Leys incrusta coloraciones apagadas, donde la sombra se enseñorea, 
absorviendo la claridad y cobijándose cu la obscuridad, para comunicar 
un aspecto de senectud artificioso, ¡Cuán lejos estamos del brillante Ku- 
bens, aun cuando, por ejemplo, se nos presenta tal coiiio lo soñó y com­
puso Lej^s en un notable cuadro: «Rubens dirigiéndose á una fiesta ce­
lebrada en su honor en el jardín de los ballesteros de Amberes»!

Las obras do Leys definitivo servirían como preparación para com­
prender las de los primitivos, si éstas exigiesen una preparación y no se 
impusieran por el sentimiento y la fuerza einotiva, que triunían sobre la 
austeridad en los medios de expresión.

-~;Qaé le parece á V. Leys?—me preguntaba días atrás un paisano suyo.
—Leys no logra conmover, pero logra interesar.
Y como mi interlocutor quisiera ahondar en mi juicio, agregué:
— Leys es un artista muy sabio, tal vez excesivamente sabio. Leys es 

un artista muy frío, tal vez excesivamente frío.
Ambefes. JoSÉ SUBIRÁ.
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R , E O t 7 B R . D O
Paca mi entrañable amigo íJ^ian Aleña.

La tristeza abrumadora de esta noche 
en que el viento sopla frío, huracanado,
á mi a lm a-s iem p re  jo ven -h a  evocado
la silueta misteriosa de aquel coche. ^

Yo recuerdo que en un tiempo la he sonado 
muy hermosa, con sus tocas tanagrinas, 
y las plumas del sombrero purpurinas, 
sombreando aquel perfil agitanado

De unos voltáicos los blancos resplandoi es, 
con un nimbo de luz la coronaban, 
y sus ojos en los míos se miraban, 

suplicándome tal vez unos amores; 
pero tímidos mis labios se cerraron,
Y un requiebro de amor, torpes callaron.

li'. DE S O R K Ín

Barcelona lyog.

X a y el arle árabe en 1819 "
Pojelm esdeAKoUoriltimoesU.be eü G.anmla con molivo de nn,

eo..oun'0»Maal Capít.do paro pi'eseat...' nds es.u.tos Y'',"™""do los' 
,„e proporebno poder observar con alsona roflox.on el “  “ ^  *  
Beyes L r o s , que acaso seiA el único Monumento de Arqmfectma Ai. - 
be que se conserve con integiidad regular en la Península. Con i.w.01

"  (,) Fragmento de una de ^ “ “f d l l T o T l i r e j c X l ívadorLaíny Rojas, conserva la R, Academia de la lIibtona.hr ai  ̂ ^

ta de la Orden en la provincia de Granada y mejoró y continuo la Cr.n a 1 1 O
Alonso de Torres (1683', de que se ha tratado vainas veces en ^  ^
tivo del curioso manuscrito que referente á e.sa U:;uca  poseo L1 1 adm Lain cscr^

1S03 Khistoria de los santos de la Alharabra, Juan de Cetina y Pedro de Dueñas 
Las cartas, que son autógrafas, están dirigidas, una al Director de la Academia D j '  ian-
cisco Marina, en .4  ae Septiembre de 181S; y otra, á la qim
al Secretario de la Academia (Cleinencíiv), en S de Diciembre de ifc.19 1 mta de a 
Í!d a d es  de Andalucía y acaba de publicarla el AWp//. de la Academia D iaem b. 
^gog). con un informe de D. José Antonio Conde acerca de la pnmeia car a . . ,
o L L a d o n e s  y comentarios del ilustre P. Fita -  Las observaciones 
de la Alhambra son muy interesantes y dignas de tenerse en cuenta '
que acerca de Contreras he publicado en esta revista (nums. 2,0 al . 83)- V.
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Abate Andrés en su Historia de la Literatura pretende que la Arquitec­
tura xirabe debió formar un Orden especial. Con efecto, en nada se pare­
ce á los otros órdenes; y sin embargo, tiene cierta belleza particular, que 
no solamente consiste en sus proporciones, sino principalmente en el 
gusto de imitar á la Naturaleza. Sus columnas parecen troncos de Arbo­
les derechos; sus Arcos imitan en cierto modo la unión de las ramas de 
dos árboles cercanos; sus Salas parecen grutas, cuyas paredes están cu­
biertas de Hiedra imitando en im trozo de estuco que las cubre. Sus te­
chos recuerdan los carámbanos de las grutas, formados por la filtración 
de las Aguas; y con (efecto) hay en dicho palacio pocas salas donde no 
haya estanques de mármol blanco con sus saltadores de Aguas, (que) 
también imitan en esto á las grutas. Esta arquitectura, mirada por este 
aspecto, es sin duda más natural que la Rumana, Jónica, Corintia, etc., 
y como por otra parte no carece de gracia, es lástima que tau excelente 
modelo vaya caminando con demasiada velocidad á su ruina, piincipal- 
mente perteneciendo al Real Patrimonio.

Dos causas principales, además de la antigüedad de este edifteio, cons­
piran á su destrucción. La principal es por no estar habitado, loŝ  Mur­
ciélagos, las Rfias (chinches) y demás insectos que roen los editicios, 
habitan allí mui á salvo; y la otra consiste, en que estando sus inmedia­
ciones por la parte ded Mediodía formando un terraplén, que se eleva por 
ocho ó diez varas sobre el nivel del suelo del Palacio, y habiéndose for­
mado modernamente algunos huertezuelos en dicho terraplén que se 
riegan con frecuencia, la Agua filtrada y trasminada va calando el edi­
ficio, y haciendo que se despeguen los ladrillos de estuco, que son los 
que dan gusto Arabe á la obra; cuyas faltas estaban remediando, quando 
lo vi, con mezcla ordinaria á plana; lo que producía que en lugar de una 
gruta, imitada al natural, se viera un cachivache. Esto podría remediar­
se en Parte, obligando al Gobernador de la Alhatnbra á que habite en 
Aquel Palacio, como debe, y prohibiendo que se rieguen sus inmedia­
ciones.

Son muchas las inscripciones Arabos que se encuentran por todo aquel 
Palacio; mas como yo no entiendo el xArabe, no copio ninguna;

V. S. me dará el gusto de poner en consideración de la Real Acade­
mia estas observaciones, y mandará con toda franqueza á su servidor,

Ifií.vY Salvadüií LAÍN.
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS |
LIBH OS I-
= Nuestro' insigoe amigo el Br. Thebiissem, nos ha honrado con el lOj 
nalTdel e U ip l t  núm 16 de sn último libro Aotas bMmjrap.ca. de : 
Medina Ádonia, artienhe varios y jeroi^lfteos, ■
gusto de dar cuenta tan luego como lo recibamos de Hadad. Liaiaraos
'Ñ pixnresióli do nuestra.gratitud al ilustre esciitoi.

— r a «  (Síianíí-o, titúlase el segimdo libro de cuentos que el jovm^^ ;
mu? elogiado escritor José Delgado Cairasco acaba de ,
Del'otroLl flor de Vida, dijeron algunos ^  , ;
«uno de los mejores libros do cuentos» publicados alioia. Yo deseo .u 
joven escritor otro éxito igual, y daré cuenta del nuevo libro en pío- ^

‘̂''“ Heros'vecibido los cuadernos 2." y 3.» del rlüas Seográjieo F ^ a -  
míaico ríe JSsBañíi, que corresponden fi las provincias do begovia ..

utilidad, pues con ella puede hacerse el estudio uo 
la geografía de Efpafia de un modo fácil y práctico, siendo un buen au-
Tíliar de los señores profesores. . r.

Dichos mapas están trazados por D. Benito Chías y Garbo y otros iai-
■tógrat'os; corno coraplenionto les acompaña un texto, en el que se h.iu _
umi descripción completa de cada provincia.

lÍ  pedbit'liuJdin iL t s e  Teditor Alberto Martín, Consejo de Oion-
to, LIO, Barcelona y en las librerías ó centros de suscripciones. 
R S V I S T A .S  . , 1 ,•

ÚQ Alrededor del ilJundo publica un artículo le a i-
vo á «rarda firmado por el Sr. Mendivil que enms
por esta ciudad. Se nos ocurren ciertas ® , , ‘
hoy por falta de espacio y que en nada amenguan ol monto del artículo •
y de las ilustraciones que lo complementan. |

CRÓNICA GRANADINA j
El firniiísta de Motril. — A lv a m  de Castro 

El Ayuntamiento de Motril ha comenzado á hacer justicia á su ilustro 
paisano T). Manuel Rodríguez Martín, que con sus investigaciones histo­
ricas y sus estudios críticos y líteiarios, ha conquistado honra y turna 
para el popular seudónimo Juan Ortix del Barco, con el que es conoci­
do en el extranjero y en, España el estimadísimo y constante culaboradoi 
de La. Alhambra y querido amigo; en sesión muy reciente, despues de 
enaltecer los merecimientos del araantísimo motrileño y del elogiado es­
critor le ha nombrado Cronista de la Muí] Noble y Muy Leal Ciudad. 
Envío mis plácemes á la ilustrada Corporación.

„  23 —
Quise ser de los primeros en felicitar al cariñoso y buen amigo, pero 

por mucho que aligeré, solo conseguí que con mis sinceras palabras es­
critas se cruzara una cariñosa carta y un oficio, que como significa para 
mí altísima honra, me permito trascribir íntegro. Dice así:

«El Ayuntamiento de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Motril, 
mi patria, ha tenido á bien nombrarme su Cronista, por acuerdo unáni­
me, adoptado en sesión celebrada en 3 de los corrientes. Y siendo Y. el 
Cronista déla Provincia, creo, aunque no está preceptuado en ninguna 
parte, que debo comunicárselo, así como ponerme á sus órdenes, oficial 
y particularmente, reiterándole mi consideración personal más distingui­
da. Dios etc.»

La carta es cariñosísima y revela la amistad que he logrado inspirar 
al celebrado y valiente autor de las Cartas rnaritimas, lo cual me honra 
y satisface noblemente; pero, aun como trámite oficial, ya sabe el incan­
sable investigador de la historia de Motril, que no puede ponerse á mis 
órdenes aquel á quien considero maestro y tengo vehementísimos deseos 
de estrechar fraternalmente en mis brazos.

No conozco precedentes modernos que regulen nuestros cargos, ni el 
cumplimiento de nuestra misión; los estudios históricos, por desgracia, 
están desamparados oficial y particularmente, aquí y en muchas partes, 
y como ahora gracias á las nobilísimas iniciativas de Moret y á los tra­
bajos de organización de esos estudios, que dirige en Granada hábilmen­
te el sabio Rector de la Universidad D. Federico Gutiérrez, no so extien- 
da y popularice la idea de investigar nuestra historia y nuestras artes, 
vamos á perder, no solo la memoria de lo que Granada significa en la 
historia de la cultura patria y en la de los pueblos antiguos, sino hasta 
el recuerdo de lo que ha ocurrido aquí en la época actual.

Sin embargo de que no necesita Rodríguez Martín quien le incite á 
pensar en trascendentales estadios, voy á indicarle algo muy digno de 
sus altas prendas de investigador y de crítico: no rae satisface lo que co­
nozco respecto de la invasión francesa en nuestra provincia, y mucho 
menos el incoloro estudio del famoso Alcalde de Otívar y sus guerrille­
ros; ¿no cree mi querido compañero el ilustre Cronista de Motril que ese 
Alcalde y los que con él tuvieron en jaque al ejórcito francés en Anda­
lucía merecen algo más de lo que se ha escrito hasta ahora, eu que preci­
samente va á cumplirse el centenario de sus famosas hazañas?

Arrojaré ahora un jarro de agua fría: desde 1907, estoy solicitando 
oficial y particularmente, hasta por circulares de la Presidencia de la
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ÜiDutición publicadas en el íWeíín Ofkial de la Provincia, que los Al- ,

ese neríodo histórico que Lafuenle esquivo eu su Itatotut, pues , 
: “ q :™ í:  0 0 «^ de. L . . .  m sda nota he llegado á rcc.bn. de toda 
la Provincia; no se han atendido mis afectuosas indicaciones

No hay que extrañar nada, porque aquí mismo eu la capital, han p. ^
sado desapercibidas las advertencias que desde antes de esa tedia es o>

y grandiosa 
otro dita lie escri-

tiaCimiUU OH -UÍV ....   ̂ w t a Ipc
Centenario del héroe-mártir Alvares de Castro, la nías . 
figura de entre los héroes de la Independencia, no i o k 
l^ r ire L b la d o d e  éh he recordado sos martirios y su .niierte, su ero.s-  ̂
rao diuno de la epopeya; la admiración del vencedor de Baila , „ • |

1 h I s a  1 pida ,1 la prisión del castillo de Pigneras; el hoineiia,e del |  
I  l i n t o i r a n a d i n o  de 1814, colocando una
en' el salón de sesiones, lápida que se perdió cuando traslado la C 
Doración á la casa que hoy ocupa; el vergonzoso hecho de que iiira c. 
l i a  estrecha y mal oliente, tenga escrito el nombre 
signe cuando hasta un político que n. aun colurce C añad. , el sen . 
Ugavte ha tenido una calle granadina dedicada a ol.... he dic lo yosir . 
tanto y’tanto, qno realmente traspasólos límites de lo prudeiuual, per., 
n l e  me a t e n i ,  ,  á ,'rltrraa ho.-a se hará algo,  ̂ gramas a una oportuna 
proposición del oonccjul Sr. Romo, mi buen amigo •

Contra esta indiferencia ;.qné me aconseja el hatallado,
Motril? Vea como soy yo el que sepone á sus ordenes .rbctal í  P»‘ | q  
larmente, .al propio tiempo que le ofrezco mi cooperación modestísima y 
un cariñoso y fraternal abrazo.

-  Cierro esta croniqnilla al terminarse, hoy 16, la Juiibi general del
Sb ha elegido la Junta directiva y L . A -

hI I I ,  en tanto el Centro publica sos míe,ñor,as o m
especial honor en servir de órgano al Centro. He cipcrWnnmño Mo-
forman la Junta: Presidente honorario Exemo. fer. D _
ret ¡fectivo el Rector de la Universidad, Exemo. Sr. T). tru
tiérez- Director de Estudios, el catedrático de Arabe, D. Matiano u . 
m  Vocales Sres. Garrido (D. Miguel), Góngora, Gómez Moreno > 
Sehán; Tesorero, Sr. Garrido (D. Angel); Gecretano,
Sr. Morales García Goyena.—Hasta el proximo numei .

Con el mtmebo.próximo, ivecibiban nttcsiíos &i -  
ciúpioces la  poblada y el índice f a m  la  icnona^^ - 
denación del ionio del pasado año de ipop, de ..  ̂
pevisla,

I

Obras de Fr. Luis Graqada
Kdición cbiíica y com plela pob ¥.  J iis lo  Cuervo
Dieciseis tomos en 4.", de hermosa impresión. Están publicados catorcñ 

Tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inóiditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiano.

Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte,

Gran fáb rica  dq Pianos
„—   de

LÓ PEZ Y G R IF F O
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Sueuusal de Opanada, Z R C R T Ín , B.

Nuestra Sepora de las Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

garantizada A BASE DE ANÁLISIS ,
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en U Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmen, 15.— Granada
c h o c o l a t e s  p u r o s

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tornar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana. ^

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial. ■ - .y-
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F L O R IC U L T U R A : Jardines de la Q/u-nta 
M R B éfIiC ü L T IJR M g  R/ieria de Arilés i¡ Paente. Colorado

Las mejores coleociones de rosales en copa aha, pie iVaneo é injt'rtoa baj0910 000 disponibles eada ano. ' , , i * „  p,v
Arboles f niales europeos y ex(Mieos de todas clases.— Arboles y arbustos fo­

restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.- - Plantas de alto adornos 
para salones é invernaderos. —Cebollas de llores.—Semillas.

W ITICyLTÜRM g
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la

...Fajarita. ■ ..... . ... _
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos V medio inillones de barbados disponibles i'sda año.—Alas ile 200.000 in ­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de vivas de lujo para postre 
y viniferas.—Fioductos directos, etc., etc.

J. F . G I R A U D

LA ALHAMBRA
e x is t a  d e ñ P te s  y  Ltetpas

P u n t o s  y  pi*eeios de susenipeión:

En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granacla, 5‘5o pesetas.—Un mes en id., I peseta, 

—Un trimestre en la peninsula, 3 pesetas. — Un trimestre en Ultramar 
y  Ex.tranjero, 4 francos.

Í ^ Q v i ^ ía  q u in e ^ n a i

director, frapcisco  de P. Valladar
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Tip, Lit. Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



SUMARIO DEL NÚMERO 285
l ’r.inv...iÓM Clonada ( iS l o - iS í :), A / P.  ÍAV/W--.~-La Al-

>iiUiía ili' l.i APiaiiihiu. -  A 'ino ii'K- uu' oluiaU;, M ana a •/ AV/i??/ SuLf-o h u n i to ,— 
chima .k‘ ^ri¡ní, -í. y t ó . ’ /  cm,?. — Las .'iias. Juan  Off i:  d d  /W fr-,--i >e mi uk>ano, 
y.í.cV/M rendas, knrhiU i Vá-quiz di ALL.na.- «Coloml)a-, dpera de \  >-
ves, rV/V’. A. / -« « ..-A .lis ia s  jóvenes, idanc'n .o  do Lk/An/.;-. -N - la s  biblioyráh- 
cas, P. - Crónica ninnadina, V.

(iial-ridos: K1 Cobeniyo de Santo l'onunyo y Desde I.ifiian \  in, dibujos de L. Mtueu.

lilhPetfÍB. Hispano*HñmePÍGana
M IG U E L  DE TORO É  H IJO S

37. rus ds l'Abbé Grégoire. —Paris 
Libros do 1 enseñanza, Material escolar, libras y material para |a 

enseñanza del Trabajo m a n u a l .— Libros íraneese.s do todas clases Pí­
dase ei Piolcdn mensual de n o v e d a d e s  Iraneesas, que- se mandaiti errá­
is —Pídanse el catálogo v  prospectos de varias obras.

“ T I  fiLHaiISBRIi
R EV IST A  DE A R T E S Y L E T R A S

S e  g e n t a i  E n  1 .»  P R E W S ft, a c e r a  d a l  C a m in o

PRlMfcRAS MftTERUS PARA ABONOS „
C A R R I L L O  Y C O M P A Ñ I A

)\boi\05 con\pldo3,“’pórmulas especiales para loda clase de cultivos
Í F '^ S K .X O .A .  HllSr

OñeinaR y D epósito:'A lhóndijya, i i  y i 3 .-G canada

Acaba de publicarse  
■ 3 í T O “V “Í S I l V L ^

GUÍA DE GRANADA
ilnstnul.'i prní'usMnicnic. currcuid.i y lunncmada con planos 
V moderiifi.s investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista rfiuial de la Provincia

Drj venu t'íi l.i íI.* l’aiilinn Vimtura Travpsot, Mosonns, 5l̂

Ta /tlhambra
K c v b t a  q u í í i e e n a l  cI q y T

A ñ o  X I I I 3 1  d e E n ero  d e 1 9 1 0 N .° 2 8 5

LA LWASIÓi fRMGSSA 1 ' GRAIADA (10-1812)
( i S io t s js  h i s L ó r i o a s )

Desde el cabildo de 19 de Enero á que me he referido en las anferio-* 
res nofas, no se reunió el Ay nnfamiento hasta el día 2V. Súpose en Gra­
nada que los franceses, en número de 55.000, habí m establecido sn tniar-** 
tel general en Santa Cruz de Múdela, y súpose tanibión que el día 22, 
al conocer la triste noticia de que los franceses venían liacia Jaén, emi­
graron desordenadamente la mayor parte de los moradores de dicha cíih  

fiad, á pesar de la nieve que caía en abundancia. Según una relación 
oficial de esos hechos, hubo muchos fugitivos que murieron de escasez, 
miseria y fatiga. El día 23 entró el ejórcito invasor eli aquella ciudad, 
exigiendo (pie se le entregara en el tórmino de tres días un millón de 
reales; ocuparon las casas y conventos, apoderándose de los pueblos y 
objetos sagrados, y según la relación referida, sembraron el espanto y el 
terror por todas partes

Mandaba las tropas do Jaén, Sebastiani, y las que el mismo día inva­
dieron Córdoba el mariscal Víctor. Al día siguiente, 24, llegó José Na­
poleón á la ciudad de los califas, siendo muy bien recibido; bastase can­
tó un solemne Te Deuin!...

En confuso tropel fueron llegando á Granada estas noticias, junta­
mente con los rumores de que el mismo día 23 había salido precipitada­
mente de Sevilla hacia la Isla de León la Junta Central. Entre las escasas 
é incompletas noticias de Lafuento, inserta las que siguen referentes á la 
desdichada acción de Alcalá la Real, el 27 de Enero: «El general francés

5
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(Sebastiani) se dirigió hacia Alcalá la Eeal y destacó por su izquierda, 
camino de Canibil y llanos dél Pozuelo, al general Pereyinont con una 
brigada de caballería ligera. Más acá de Alcalá, hizo frente la caballería 
española de Freyre con éxito infeliz; atacada por fuerzas muy superiores 
fué rota y en parte cogida y dispersa. La columna de Peyremont apresó 
el parque de artillería junto á Iznalloz. I.os artilleros españoles pasaron 
con sus cañones por Pinos Puente hacia Guadix. Sabedores de ello los 
granadinos intimaron al conde de Yillariezo, su capitán geueial, que 
mandase traer á Granada los cañones para poner la ciudad en estado do 
defensa. Obedecieron los oficiales la orden del general; pero observaron 
que en Granada reinaba la turbación, que no había términos hábiles para 
la defensa y qué era una imprudencia permanecer y en cierto modo re­
galar 30  cañones al enemigo. Con este motivo engancharon sus tiros y 
se salieron otra vez á Pinos Puente para escapar á Guadix»... Algunas 
horas después perdíanse los cañones junto á Iznalloz (Jlist. cIb Gtdncidü^ 
t. lY, págs. 302 y 303).

Precisamente, el día 27'se reunió el Ayuntamiento en sesión extraor­
dinaria. Se dio cuenta de que se había disuelto la Junta provincial y 
«quedaba este pueblo abandonado» si el Ayuntamiento no se encai’gaba 
del orden, y se acordó convocar á los vecinos que fueron elegidos el día 
21por las parroquias para las elecciones de diputados y encomendarles 
la misión de sostener el orden, velando y celando por todas partes; que 
pase en comisión al R. Acuerdo el venticuatro Decano a fin de acordar 
lo conveniente para sostener la tranquilidad; que los alcaldes de cuartel 
por sí y con los de barrio ronden «para dispersar corrillos y aquietar 
quantos movimientos y voces se promueban»; nombrar al marqués de 
C... (1) y á D. Félix Antonio Ruiz «para que inmediatamente que se 
sepa que se aproxima el Exército Francés pase á cumplimentar á su se­
ñor General en jefe y á manifestarle que á este vecindario se le ha inti­
mado que debe estar en paz y conservarse con la mayor tranquilidad, 
sin que por ningún concepto haya resistencia, antes por el contrario, 
que procure versarse con la mayor confraternidad con todos los indivi­
duos de dicho exército y que se sirva conceder á esta capital las gracias 
siguientes»;

«1.  ̂ Que para la satisfacción (sic) de esta Población se silban su­
pliquen á el citado señor General en Gefe no entre en ella todo el Exto.

(i) Omito el título de este aristócrata que antes y después de la invasión figuró mu­
cho en Granada.
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sino solo aquel número de soldados que estime suficiente para su auto­
ridad y decoro.

2. '‘ Que tenga á bien prevenir á los dhos. Individuos deste Exto. se 
couduzcau con la consideración propia de su humanidad con este vecin­
dario á fin de que no sea vejado en sus personas ni propiedades.

3. '‘ Que conserbe los tribunales y juzgados que contribuyen á la 
admton. de justicia, y á los individuos que regentan la juiisdicción y se 
hallan en posesión de sus respectivos destinos, y que conceda igual ga­
rantía á todos los Empleados civiles y Eccos.

4. *' Que se guarden y respeten las propiedades y el decoro de todas 
las Mujeres.

5. ‘‘ Que se indulte la vida á todos los Suizos pasados y que la Junta 
Provincial acogió para que contribuyeran á la tranquilidad pública.

G.‘' T  por último: Que los Urbanos sean considerados como Paisanos, 
pues han sido formados sin más objeto que el de sostener el orden en la 
(la})ital, siendo todos sus yndividuos Maestros de Artes o oficios y los 
mas casados con casa, tienda ó taller abierto y que de este Acuerdo se 
ponga testimonio que llevan los Síes. Comisionados.»

D/a 2S. -  Lafuente dice que Sebastiani entró pacíficamente «si bien 
quisieron tomar las armas y defenderse algunos ciudadanos pacíficos», 
que fueron disuadidos de su empeño (1). Lafuente rectifica á Toreno en 
lo del recibimiento que Sebastiani hizo á la Comisión que fué á saludarle 
(2): dice que la acogió «con estudiada benevolencia», y agrega: «Los 
agentes enemigos corrieron á las tesorerías de todos los fondos públicos 
y sellaron las cerraduras do las arcas para contar al siguiente día los 
caudales: entre otros cayeron 2.000 000 que la Junta tenía reunidos y 
no acertó á poner en salvo en los instantes críticos de la fuga: además 
impuso Sebastiani una contribución de 5.000.000 de reales» (E ist. ci­
tada pág. 304).

Día 2,9. —Hubo Cabildo presidido por el Comisario regio Aranza, que 
pronunció un discurso manifestando su deseo de que se prestara jura­
mento de fidelidad y obediencia á S. M, el rey José. -«La Ciudad, en 
consideración al estado en que se halla, acordó jurar»...

(1) Dice Toreno que los que disuadieron á los patriota.s estabp  ayudados por el 
clero, «que en estas Andalucías mostróse sobradamente obsequioso con los invasores»,..

(2) «Salió una diputación á entregar las llaves de la Ciudad al general francés, quien 
las recibió con ceño, y dirigió palabras airadas á la diputación» (l'oreno). Creo que el 
ilustre historiador confunde la entrega de las llaves de la ciudad á José Napoleón, en 
Marzo siguientes, con el recibimiento á Sebastiani, á quien no resulta se entregaran llaves.
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D ia 3 1 .- ^ e  verificóla Jura en la Catedral Ounciirrió el Ayunta­

miento presidido por el Corregidor Osorno (el mismo del anterior régi­
men), los alcaldes mayores Sandoval y Latuente y 6 venticuatros, 2 di­
putados, 2 jurados y un síndico, que no íué el patriota Garcilaso. Celebió 
la misa el Deán Clasvinques (el Arzobispo habíase ausentado) y juraron 
ante Aranza y Sebastiani, 2 oidores de la Ghancillería, 2 venticuatros,
2 canónigos, 2 nobles, 2 catedráticos de la Universidad, 2 abogados, y 
otras personalidades por los cuerpos de Relatores, Escribanos de Cámara, 
Escribanos, Procuradores, Receptores, Porteros de Cámara, Gremios de 
artes y artesanos, Médicos Cirujanos «y demás» (dice el acta del jni'a- 
raento en que se consignan todos los nombres: yo los omito por respetos á 
los que equivocaron sus deberes de ciudadanos y patriotas).

En el mismo día, el Ayuntamiento pidió guardia francesa para la Casa 
Consistorial de 8 á 12 y de 3 á oraciones; suplicó á Sebastiani que para 
que conocieran á los Capitulares, escribanos y alguaciles las ti opas ttan- 
cesas, se diera banda celeste al Corregidor, Alcaldes y Venticuatros, una 
escarapela de ese color para los Escribanos de cabildo y una cinta celeste 
también para los bastones de los alguaciles.

Con esta concesión terminó el mes de Enero en Granada,

LA ALCAIDÍA Dfi LA ALHAMBRA
(DOCUMENTOS DEL CEDULARIO DEL REY .CATÓLICO, 1508-1509)1 5 0 8 . —Noviembre 27.

El Rey. -  Contadores mayores; yo vos mando, que cada e quando Don 
Iñigo Iiopez de Mendoza, Conde de Tendilla, capitán general del reino 
de Granada, e^alcayde e capitán del Alhambra y fortalezas de la cibdad 
de Granada, hiciese renunciación e traspasación de la dicha tenencia del 
Alhambra e fortaleza e fortalezas de la dicha cibdad de Granada, e de la 
capitanía de las cient lanqas que tiene, en D. Luis de Mendoga, su hijo 
mayor lexitimo, y vos fuese mostrada y presentada la dicha renunciación 
y traspasación, asentéis en los libros que vosotros teneis una cédula que 
yo mandé dar para que el dicho D. Luis tenga las dichas tenencias y 
capitanias y otra provisión de la Serma. Reina... mi fija que sobre ello 
habla; no embargante que sea pasado el año en que se había de asentar 
que pasen otros cualquier años adelante siguientes, por cuanto mi mer­
ced e voluntad es que así se haga e cumpla, que por la presente vos re­
lieve de cualquier cargo ó culpa, etc. -  Dada en Sevilla.
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Doña Juana, etc.— Por cuanto por parte de vos D. Iñigo López de 
Mendoza, Conde de Tendilla .. (sigue como en la anterior cédula). csE yo 
acatando los muchos e buenos e leales servicios e muy señalados que vos 
el dicho Conde fesistes al Roy rni señor e padre, e a la Reina mi señora 
madre, que santa gloria haya, e a mi facéis de cada dia, especialmente 
en el tiempo en que por un año continuo tovistes la capitanía general e 
alcaydia de la ciudad de Alhama, estando todas las otras villas, eibdades 
e fortalezas del dicho reino de Granada pobladas de moros, enemigos de 
nuestra santa fe católica, de manera que á nueve leguas en derredor no 
había población de christianos ningunos, y en la guerra fecistes desde la 
dicha cibdad de Alhama á los moros de Granada e de otras partes del 
dicho reino, tomándoles e derribándoles toires e casas tuertes, e matan­
do e eativaudü muchos de los dichos moros, e robándoles e quemándoles 
alcaeeerias en la vega de la dicha cibdad de Granada, donde con vuestra 
persona e casa servistes señaladamente a los diidios Rey e Reina, mis 
señores padre e madre; e asimismo en la yda que fuistes a Ruma por su 
mandado á dar la obediencia al Papa Inocencio octavo, e a facer la paz 
entre el dicho Pupa Inocencio y el Rey Don Fernando de Nápo- 
les, mi tío, e los otros potentados do Italia, lo qual fecistes muy cum­
plidamente, á mucha honra de la Corona Real de Castilla; e asimismo en 
los servicios que fecistes á los dichos Rey e Reina, mis señores, en la 
conquista e torre de la tenencia do la dicha cibdad de Granada y su Al­
hambra y fortalezas y la capitanía general de todo el reino della en mu­
cho sosiego y pacificación, señaladamente en el tiempo quel Rey mi señor 
e padre estuvo absente dentro de mis reinos, donde con mucho gasto de 
vuestra hacienda y peligro de vuestra persona estiivistes continuamente 
en persona en la dicha Alhambra, habiendo muy terrible y espanla’de 
pestilencia en la dicha cibdad de Granada y su Alhambra casi dos años 
continuos, muriéndose gran parte de la gente de guerra que con vos es­
taba y de los criados de vuestra casa y otros muchos fuian y vos desam­
paraban por espanto de la dicha pestilencia, liabiendo entonces machas 
discusiones y escándalos y poca seguridad en estos mis reinos y seño­
ríos, e vendiendo como vendistes de vuestro patrimonio para sostener la 
dicha cibdad e su reino e para socorrer la cibdad de Gibraltar, que dos 
veces socorristes y escusastes que no se perdiese y enajenase de mi Co­
rona Real, e por otros muchos continuos e muy señalados servicios que 
me habéis fecho e facéis de cada dia y espero que me fareis de aquí ade-
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lante* y en alguna enmienda e remuneración dellos, queiiendo como 
quiero hacer merced á vos y al dicho D. Luis vuestro _fijo,̂  apruebo y 
confirmo la dicha cédula y merced que el dicho Eey raí sonor e padre 
fizo al dicho D. Luis de Mendoza, vuestro hijo mayor; e es mi merced e 
voluntad que estando aquella e quedando en su vigor e tuerza, estec es 
vos el dicho Conde en la dicha Alharabra e toitaleza della y tengáis la 
dicha capitanía de la dicha cibdad y Alhambra e fortalezas e de las cient . 
hincas ginetas, e vos sean librados e pagados, los mrs. e salarios que , 
hasta aquí, por razón de los dichas oficios vos fueron librados e pagados, | 
6 que de vos se reciban el pleito homenaje e seguridad que se acostmn- ■ 
bre recibir por la dicha Alhambra e fortalezas do la dicha cibdad de Uia- , 
nada, quedando como dicho es en su fuerza e vigor la dicha merced quol , 
dicho Rey mi señor e padre fizo al dicho L. Luis de Mendoza, vuestro 
fijo, para cada y cuando vos el dicho Conde lo qinsierdes cLxar e uso y
ejercicio del dicho cargo, para que dende en adelante el dicho I). Luis
tenga las- dichas tenencias de la dicha Alhambra y fortalezas por mi; o 
por esta mi carta,... Dada en Sevilla.

(Hay otra cé.lula de 28 de Febrero de 1509 confirmando otra de 28 
de Octubre de 1508, haciendo merced al Conde de Tondilla «de las casas 
e bienes e heredades que los vecinos e moradores nuevamente converti­
dos... vivían en el lugar de Almayate, tierra e juredizion de la cibdad do 
Yelez Málaga, que se pasaron allende en diez y ocho meses pocos mas ó 
monos próximos pasados... dexaron en dicho lugar;^.. , así como también 
de los bienes de otros que también so pasaron á Africa, teniendo en 
cuenta «los muchos e buenos, leales, contines y señalados servicies» que
el Conde había hecho). (Concluirá) :

M q m  Mi m m m
Si yo quisiera expresar 

lo que siente el alma mía, 
icuántas cosas te diría 
que no te habían de agradar!

Pero prefiero callar, 
que de prudente me precio; 
cuando se trata de un necio 
como tú, soy indulgente,
¡ya vez si soy consecuente 
que te honro con mi desprecio!

Mahíül DEL B uen S uceso PEDRERO.
(i) Del libro Flores de Otoño. Véanse las «Notas bibliográficas».

Bi

í A  DAbí^A
Entre la tranquilidad burguesa y pacífica de la vida provinciana se 

registra de vez en cuando alguna nota fina y de gusto exquisito y refi­
nado. Una marquesa gentil y rubia que ha estado en Melilla animando 
con su presencia y con la mirada de sus ojos azules bellos, á las tropas 
que se batían en Nador, reunía en su hotel de Córdoba no hace muchas 
noches á unas cuantas de sus amistades. Y entre los acordes del vals 
cadencioso y dulce, la marquesa elegante j  escotada, contaba anécdotas 
de la campaña. A sii alrededor, los jóvenes áe smohing provincianos que 
solo saben de «colmos» y de chistes malos, y las señoritas que durante 
estas tardes del invierno se aburren en sus casas sin novio y suspirando, 
la escuchaban admiradas y encantadas.

Y la marquesa, que en sus viajes á Londres y á París ha visto y ha 
leído mucho, junto al episodio de la guerra intercalaba detalles deso/rdes 
lujosas en casas aristocráticas y en embajadas. Seguía ejecutando su 
danza la pianola; había frott-frou de sedas y de encajes; pasaban bailan­
do las parejas, y de pronto en el salón hubo algo que nos congregó á to­
dos los jóvenes en las puertas.

Mimí, la hija de la marquesa, bailaba en aquel instante una díinza ori­
ginal y artística.

La figura de la niña airosa y señoril, se agitaba atrayente y seductora.
Vestía traje de griega; su pelo rubio fino caía como cascada luminosa 

Sobre sus hombres escotados y blanquísimos, y con las manos imitaba la 
flauta de una pagana diosa... En aquel detalle del baile, al parecer frívo­
lo é insignificante, el cronista, un poco observador, hacía sus comenta­
rios y sos notas.

Esta muchacha con sus quince años, con su aureola de riqueza y de 
belleza, pedía en aquel momento madrigales galantes y sentidos; era una 
ñor más de sociedad, un tipo principesco digno de encarnar en uno de 
nuestros poemas románticos de la Edad Media.

Y seguía bailando como una pagana diosa gentilísima, mientras que 
uno de aquellos ,po??zosGS que la miraba absorto, deslizaba en mis oídos 
una fravse vulgar, pero expresiva:

— ¡Qué buen «partido»!
Y la figura de la rubia Mimí, la marquesita ingenua que sabía bailar
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danzas griegas, desaparecía con todo su arte y su belleza, para dar paso 
á la «niña rica» que tanto seduce á estos sefíoritos «cursis» de provin­
cias,..

A. JIMÉNEZ LORA.
Córdoba.

L A S  C IT A S
(Coniintiación)

¿.Conoce bien el espectador á los sabios y poetas tan renombrados como 
Sócrates, Platón, Aristóteles, Pitágoras, Cicerón, Séneca, Homero, Teó- 
crito, Lucrecio, Ovidio, Horacio y Virgilio, cuyos pensamientos habrá 
citado algunas veces? Yo afirmo, desde luego, que no. Habrá leído, ha­
brá estudiado á varios^ pero si me contesta que a todos, le demostiaiía 
que no es verdad, y eso que le doy tiempo para prepararse.

Pues si no es posible que la generalidad de los mortales tenga reuni­
das las obras de doce maestros de primera fila, ¿qué remedio queda sino 
reproducir, cuando convenga, las citas que hayan venido haciendo, du­
rante siglos, infinitos publicistas que ni por el forro vieron dichas obras?

Literatos eminentísimos dedicaron su portentoso talento y su admira­
ble paciencia, por espacio de muchos años, al estudio de escritores que 
vivieron como quien dice en nuestros días, y, sin embargo, de las rela­
tivas facilidades que tuvieron en archivos y bibliotecas y de los óptimos 
frutos que consiguieron, todavía queda no poco que investigar. Con que 
no digo nada si alguien quisiera, v. gr., estudiar la vida y las obras de 
Raimundo Lulio, no satisfecho de las Imchas y do la comtrue-
ción intelectual que en su honor trazara Menóndez Pelayo en 1884.

Al darme á conocer este gran principio del Arte Luliano:
«Las ciencias no son miiltiples, sino que preexiste una ciencia univer- 

»sal; la cual contiene en sí los principios y las semillas de todas las que 
»se llaman ciencias particulares.»

Y al trasladarme este párrafo de los hombres de Cristo:
;<Las cosas demás del ser real q u e  tienen en sí, tienen otro aún más 

»delicado, y que en cierta manera nace de él, consistiendo la perfección 
»en que cada uno de nosotros sea un mundo perfecto, para que de esta 
» manera, estando todos en mí y yo en todos los otros, y teniendo^yo su 
»ser de todos ellos, y todos y cada uno de ellos teniendo el ser mío, se 
»abrace y eslabone toda aquesta máquina del universo, y se reduzca á
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unidad la anichedtimbre de sus diferencias; y quedando no mezcladas 
»se mezclen, y permaneciendo muchas, no lo sean, y extendiéndose y 
»como desplegándose delante de los ojos la variedad y la diversidad, 
venza y reine y ponga su silla la Unidad sobr¿3 todo.»

N'o tengo necesidad de buscar el texto de Lulio para persuadirme, ni 
el libro de Fray Luis de León para cotejarlo^ sino que desde luego me 
someto á la autoridad de D. Marcelino, y además acepto esta opinión 
hecha en su construcción intelectual:

«La unidad sobra todo: unidad en el conocer, unidad en el ser, todos 
*en mí y yo en todos los otros, y debajo de esta unidad, variedad y di- 
»versidad riquísimas é inagotables. Porque la unidad en Lulio no es 
»unidad panteística, tiránica y devoradora como la hidra de la fábula. 
»En Lulio, las diferencias se reducen á unidad, pero no se destruyen, 
»antes se razonan por medio de la Unidad, y en virtud de ella subsis- 
»ten, y las cosas se mezclan sin confundirse, y la Unidad triunfa y pone 
»su silla, pero no absorve ni devora á lo vario y á lo múltiple, porque 
»esa Unidad no es la identidad de los contrarios, ni es el cero, ni se tra- 
»diice con la fórmula fichtiana A = A , ni con la fórmula schellingiana 
»todo es uno v lo mismo, sino con esta otra tórmula, de sentido tan ra- 
»cional y tan comprensivo: TODO ES UNO Y DIFERENTE.»

Los humildes que aprendemos de la sabiduría de estos genios extraor­
dinarios que, cual faros luminosos de la humanidad, nacen de siglo en 
siglo, para que caminemos seguros por las rectas y breves sendas de la 
cultura y de la virtud, salvándonos de las tortuosas y espinosas veredas 
que conducen á la barbarie y á la muerte, estamos obligados á seguir 
sus indicaciones y á demostrarles nuestro reconocimiento; y si en el ca­
mino encontráramos alguna dificultad, debemos exponerla ó consultarla 
á los maestros, respectivamente, en vez de maltratarlos, que es lo . que 
hacen los ingratos, los rebeldes á toda superioridad, que luego trinan y 
se enojan porque no se les venera y se les tiene por superhomes.

Estas contradicciones dedos rebeldes de todas clases, las observo con 
frecuencia.

Pocas son las obras combatiendo con rudeza el derecho de propiedad^ 
que no tengan en la portada, que el libro es propiedad del autor, y que 
se reserva el derecho^ etc. (1)
' (I) Nota de Redacción— Después de haber recibido este trabajo, y pendiente de su 

publicación, leenaos lo que sigue:
«Por cierto que en la primera página de esos libros, se lee una línea que destruye 

todo el sistema fabricado por ellos:, E s propiedad^ dice esa página, que constituye toda 
una negación de las doctrinas anarquistas, A inenos que la única propiedad reputable 
fuera la del autor de tan peligrosos libelos.»

(La Epoca, de Madrid, de 17 de este mes,— Conversación de un redactor de este pe* 
riódico con Puig y Cadafalch). Ponemos esta nota con la sola idea de señalar una coinci* 
delicia,



Bien es verdad, que en un libro acabado de imprimir en la Corte  ̂ el 
31 de Agosto de 1909 (más reciente no cabe), su autor dice en la página 
99, que no le hablen de lógica  ̂ porque es cosa rancia; y en las  ̂páginas 
130 149 196, 203, 231 y 232, se apoya en la lógica, la eleva á la cate­
goría de guía del raciocinio y de la ley que integra la del Amor.

¡Qué ilógicos más ilógicos!
Refieren que en la época en que se formaron varias sociedades protec­

toras de animales, nombraron presidente de una de ellas, á un individuo 
falto de caridad con sus semejantes y licencioso; que una noche que te­
nía que presidir sesión con carácter urgente, estuvo de devaneos, y que 
al llegar á su casa, donde hacía tiempo que le esperaba el carruaje, subió 
á él, ordenando al cochero que reventara á los caballos para llegar pun­
tualmente.

¡T mis coincidencias!
Ahora mismo, al llegar aquí, hube de suspender la escritura para leer 

un estudio de otro rebelde, que queriendo demostrar, nada menos que 
con los propios Evangelios, que Judas Iscariote no ha existido nunea^ 
concluye así: Judas alimentaba, desde hacia tiempo, los más negros pro­
yectos contra su señor.

Las preguntas que, por esta palmaria contradicción, dirige al rebelde 
el amigo Araujo, desde antigua revista de Madrid, son de una lógica 
abrumadora.

Volviendo á lo principal de este escrito, he de insistir, en que una cita 
errónea de 4."̂  ó 5.  ̂ mano, en una obra de algún mérito, no es bastante 
para empequeñecer á un publicista.

El espectador cita á Remy de Gourmont y á Cervantes. Supongamos 
que no ha leído Epilogues ni el Quijote. T  no le llama la atención de 
que establezca la hipótesis de que no haya leído el Quijote, porque hay 
escritores que se encuentran en este caso, y otros que no lo han digerido, 
aunque se lo sepan de memoria, como él (el espectador) Edificios en el 
original griego, pues una cosa es la memoria y otra es el entendimiento,
y la hermenéutica para interpretarlo. Supongamos que los párrafos que
cita de aquellos libros, los ha visto en otros autores respetables, ¿Es por 
eso censurable? Yo entiendo que no. Lo podrá ser la idea, pero jamás el 
hecho de que la haya acotado en un libro, que no sea el original, y que el
título ó el autor estén equivocados.

A los cascos, y no á las arboladuras; á las ideas, á las ideas.
Y COMO las ideas son de todo el niundo^ó más bien, no son de nadie,

^  m  ---
que dice Menóndez Pelayo, opinum hecha que V. uo aceptará, siguiendo 
á Gourmont, poco importa que la cita sea de décima ó más manos, para 
que V. hiciera uso de los dos conceptos de las citas, en el pasaje que es­
timó oportuno.

Sabios, verdaderos sabios, suelen atribuir el Nosce te ipsum  á distin­
tos filósofos griegos, como á Bufón la frase El estilo es el hombre, aun 
después de haber probado hace 15 años en mi estudio ¿Que es el plagioí 
que mucho antes que él la usaren españolas.

Y si hasta sacerdotes pusieron en boca de Salomón el Nihil novum 
sub sole de Jesús de Sirach ¿qué de extraño es que hiciera lo mismo un 
poeta de mi provincia, con la particularidad de que precisamente en el 
párraíü en que la empleaba, ponía en solfa á los que citan de ó 4.‘‘ 
mano?

Claro que los citadores de 3.'’ ó 4.*' mano, sin estudios, sin erudición 
y sin originalidad, no pudieron ver para echársela en cara, que incurría 
en la misma falta que censuraba, citando un texto sin conocerlo; ¿pero 
hubiera sido noble, que el que, como yo, la viera, ridiculizara á un poeta 
y escritor meritísimo, por ese solo error, y no de él, sino de otros mu­
chos siglos? ■

Allá por el año 99 tuve á mis órdenes un joven amanuense do escasas 
luces, que no logró sacar una copia sin numerosas equivocaciones; y al 
corregirlo, que era á diario 20 veces, contestaba siempre sin inmutarse: 
quien tiene boca se equivoca.

Hay que distinguir. No debe confundirse aquel á quien se aplica el 
alicuando dormitat Homerus con el que da uno en el clavo y ciento en 
la herradura.

Y hasta los que no tienen más ilustración queda que ofrecen las en­
ciclopedias y las citas de 4.“ ó 5.® mano, sin originalidad y sin tenden­
cia, que no merecen ser citados por nadie, realizan á mi juicio algo 
útil con vulgarizar ideas y dar noticia de libros y de sus autores, la ma­
yoría de los cuales no se conocerían, sin la propaganda de aquellos mo­
destos obreros intelectuales.

No hay para qué encarecer el mérito de éstos, si además seleccionan 
con discresiÓD, para que se aprovechen los poetas.

¿Ignora el espectador, que aun respecto de los trabajos de imagina­
ción, dijo un sabio y poeta, ?/o tomo lo mío donde quiera que lo encuen­
tro, en cuanto el plan y la idea predominante de las mismas fuesen suyos?

(Continuará) JüAN ORTIZ DEL BARCO.
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DE MI IDEARIO
O E S D B  C E U l ^ A

Al excelente amigo Valladar.

Gracias, D. francisco, por su bondad que me obliga á muy mucho.
El ofrecimiento que me hacéis de vuestra Alhambra literaria rae hon­

ra sobremanera, considerándome desde hoy un pequeño sultán de las 
letras provincianas, cuyo título conservaré, y he de ostentar mañana--- 
si es que tengo un mañana digno de ostentación—entre los primeros que 
de periódicos recibí á mis veinte años.

¡Qué! ¿Acaso no han de existir más títulos que los que expidan los 
Institutos y Universidades y los que se hereden de íamilia ó tradiciónV 
¡Cuando eso de titular le corresponde á todo el mundo! ¡Quién no tiene 
un título ó no se siente con autoridad para darlo!... ¡Nada; desde hoy me 
erijo en pequeño sultán de la L a  A lhambra; guardadme el más humilde 

..rincón de ese alcázar, donde paulatinamente, iré exhibiendo poco á poco 
mis originales formas de pensar y de sentir escribiendo! ¡Si ahora tuvie­
ra yo una hurí de esas que dicen habitan la Alhambra! ¡Si en la vuestra 
se me presentara una! Tengo grandes deseos de conocer bien á Grana­
da y hacerme querer de una de sus sultanas.

En fin, basta de preámbulos digresionales y nonadicos; gracias rail, 
meritísimo maestro, os sean dadas, porque si bien me ponéis en la carre­
ra de las Angustias, también por ella se va ó se irá en un día triunfal­
mente á la Alhambra, símbolo de mis sueños, y será la suprema de las 
delicias saborear en cualquier rinconcito del alcázar una obra cual­
quiera, que puede llamarse un libro, un poema, una novela, habiendo 
pasado antes por entre el bullicio de los salones, la carrera de las An­
gustias, la Bomba de la opinión, hasta avistarse con los Angeles que con­
ducen á la Gloria, que para terminar novenalmente, á usted, maestro, se 
la deseo, y á todos los desde hoy mis compañeros de sultanaje literario 
en L a  A lh am bra . El hombre y el poeta tienen para usted un cordial y 
admirativo apretón de manos.

Me pedís algo, relativo á artes y letras de Marruecos, y yo á la vez 
pido noticias que informar acerca de estas letras y de esas artes marro­
quíes, y me dicen que hoy verdaderamente no existen. Marruecos se está 
quedando, se ha quedado, sin artes y sin letras suyas. El Korán será
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siempre su eterno libro de literatura, y la mezquita y el harem su arte 
único.

Su tierra no se brinda á tales elucubraciones. Florecieron en un tiem­
po, por razón de la edad, y porque el país en que vivían les ayudó. 
Cuando la tierra es buena, aunque la semilla fuere mala producirá. Es 
más, que si aquella tierra no se siembra, ella misma se germinará... Tal 
les sucedió á los árabes en España en su tan cacareado florecimiento.

Además, los llamados orientalistas que hasta aquí hemos tenido, solo 
han visto el oriente desde sus cuartos de estudio, ó tal vez desde una su 
ventana de observatorio, ó desde una altura, ó desde las ciudades; cómo 

 ̂dos sabios, han dirigido sus ojos allá, hacia donde nace el sol, y con eso 
se han contentado. Y el verdadero orientalista ha de ser viajero; ha de 
recorrer aquellas tierras y convivir con aquellas gentes, y no verlos y 
estudiarlos en los mapas, croquis y libros que algunos antiguos estudio­
sos del oriente nos dejaron, como Alibey, á, Murga, Gata); y viajar
al modo de unos singularizados modernos, como Tompson, Eaucauld, 
Moulioras, Segonzac, Len-Oscar, Benítez Belbrel y Ramos. Y de éstos 
son los únicos conocimientos que se tienen de artes y letras marroquíes.

Yo he preguntado á sabedores de la vida interior de estos kabileños 
fronterizos, por sus artistas y poetas, creyendo los habría allí como aquí, 
y se me han reído de mi candidez. Solo sé de una anónima colección de 
cantares que el que los recopiló, cogiéndolos á viva voz en los aduares, 
ha titulado «Cantares de la montaña», que llegarán á doscientos. Es lo 
único de literatura nueva marroquí que conozco y rae dicen se tiene en 
este género, y para eso, son cantares montesinos, y el poeta, es el pueblo 
moro. Y lo mismo que aquí sucede en el interior. El cantar y una espe­
cie de romance es lo único literario que existe en este imperio africano.

Ya, un cierto cronista madrileño que demuestra haber vivido en Ma­
rruecos, nos hablaba hace días en «El Liberal», sino mal no recuerdo, de 
unos ambulantes romancistas, ó 'versolarih que andan por los zocos can­
tando historias trágicas, hechos heroicos y de amoríos, acompañándose 
del guembrik ó guitarrillo de tres cuerdas de una música larga, imperti­
nente, de cigarra chillona, monótona y quejumbrosa, ó de gosquecillos ra­
biosos, tristes y nostálgicos, pero de una tristeza, quejidumbre y nostal­
gia que al fin nos lleva á la risa,

¡Y es para verlos rodeando al que toca el moruno guitarrillo, sentados 
en esteras ó á flor de suelo, gesticulando y enardeciéndose con la letra 
caprichosa, y la música vaga y multisonora, que unas veces parece gemir
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y otras ahullar horrorosa, desesperadamente...—Yo los ví, el día que ce- í 
lebraban el aniversario del Profeta en el catetíu que tienen en esta ciu­
dad, á unos extáticos, fanatizados, á otros moviendo la cabeza convul­
sivamente, otros cantando, y otros palrnoteando como si fuesen chulos, 
locos ó borrachos, al son del nostálgico ó inseparable guitarrillo.^ Por 
cierto, que el acompañamiento de las palmas armoniza un tanto la jerga 
musical del güembrik. Una ocurrencia: ¿tendrán nuestros chulos algo de 
moros? sino, los moros tienen algo de chulos.

¡Ay maestro! demasiado sabréis, que por aquí no se va al Oriente de 
los poetas, al de las artes y al de las letras. Aquí no viven aquellos ara-' 
bes artistas, no hay aquellas tierras y aquellos cielos, aquel ambiente do 
leyenda v patriarquía que Ijamaríine nos describe y canta en su inmoital 
viaje. Aquellos árabes son los puros orientales, los que responden á la 
tradición. Aquel oriente es el verdadero, éste, no. Allí \iviran las hurís, 
las sultanas, las moras discretas y hermosas; los moros ó árabes sabios, 
y aun elegantes: los moros que lo mismo esgrimen la pluma que el sable 
ó la gumía, lili mismo scherit Nassiri, do raza ilustie entie estos aíiicanosi 
se me rió con toda su característica seriedad cuando le dije que Muaz, el 
embajador marroquí en Madrid, era poeta, según contaba un plumífeio 
de la corte. ¡Múaz escribir y cantar, ser el ruiseñor del Mogreb!... ¡qué 
risa! Estos moros, entre el pastoreo, la carbonería, la caza y las luchas in­
testinas, comparten el tiempo y no han lugar para las artes ni para las 
letras. Y á los ricos, no hay que sacarlos del Korán en letras, y de la 
mezquita y el harem en artes.

Al venir á Ceuta, yo soñé encontrar aun en ella calles morunas, mez­
quitas misteriosas, sitios de peripatética oración, por donde divagarían 
moros venerables y sabios santones, recitando y comentando los libios 
de sus sabidurías y religiosidades, con su faz de profetas, y sus albísimos 
jaiques, y sus majestuosas chilabas... Oreí habérmelas con monumentos, 
con cosas y curiosidades moriscas, que me dieran cierta ilusión de con­
suelo y alegría sensitiva ó intelectual compensadora de las muchas otras 
tristezas que de España me traía. Me ví, ya, conversando con ancianos 
árabes que aquí venían, ó que aquí habitaran, contándome antiguas le­
yendas, que me iniciaban en sus secretos, en sus sabidurías y supersti­
ciones; con jóvenes también moriscos, que discutirían con jóvenes cris­
tianos de todo; de lo que habla la juventud que tan fácil y tan pronto se 
entiende y fraterniza con la más extranjera y antagonista, aunqne sea

^  ^

para discutir sus odios y sus orgullos nacionales. ¡Y nada, qué ridiculez 
la de mi ilusión! ¡Qué necedad la de mi creencia! Solo alguna que otra 
calle conserva su aspecto original antiguo, como algunas del Albay- 
zfp. Excepción del scherif Nassiri, aun no he visto ningún moro que 
tenga en su porte algo señoril. Aquí no se ven nada más que árabes an­
drajosos y mal olientes, eso sí, muy discretos y ladinos, diplomáticos, co­
merciantes y moras desgarbadas y negruzcas. Y no que dan más vestigios 
de africana antigüedad que unos torreones en desmoronante ruina, que 
llaman «Ceuta la vieja>q una mezquita ordinaria y terrosa; el Aeho, re­
construido por Almanzor; el Pozo del Serrallo, y los trozos de un acue­
ducto de arcos quebrados...

Cualquiera sabe en donde acaba y empieza el Africa. Sierra Jduilones 
es el único monumento más propio del Africa antigua y nueva, que por 
estos contornos se ve,

La época del Pedro A. de Alarcón, cronista marroquí, eia muy otra á 
ésta. El encontró entonces hermanos de Apolo en Marruecos, ¿los encon­
traríamos ahora, indagando como él? Creo que no...

¡Y cómo se ha de saber en Ceuta de artes y letras mogrebinas, sino se 
sabe de las españolas!

Como me dice con amargo y festivo acento lui joven estudioso, recién 
venido de España, al hablarle yo de mis cosas, de mis preocupaciones, de 
mi infructuosa y retrasante estancia en esta tierra, y aún de lo que us­
ted rae pedía, hubo de decirme: «Escribe al maestro Valladar, que aun­
que realmente existieran en estas morerías las artes y las letras que mu­
chos creen natural haya en Ceuta, no se tendrían noticias do ellas. 
Dile que vivir en Ceuta un año—es andaluz al fin—es distanciarse de 
España diez, ó internarse en Marruecos cincuenta ó ciento.

Y ahora, aquí, el único arte, las únicas letras que preocupan más qiio 
nunca, son los resultados de una guerra con que en España se nos ilusio­
na, y de que en Ceuta, por ignorarlo acaso todo, no se sabe lo que será...

Pero contad con el primer «Ideario» que de artes y de letras marro­
quíes me pedís, en cuanto la fortuna ó la casualidad, ó mis investigacio­
nes me lo deparen...

Desde Ceuta en paz, sin artes ni letras españolas ni árabes, os repito 
iin cordial y admirativo y apretón de manos.

Pedekioo n a v a s .
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Besó la rosa aurora tu mejilla 
dando expresión á tu mirar sereno; 
y los cinceles de un artista heleno 
modelaron tu cuerpo á maravilla.

Te dió su tierna voz la tortolilla; 
nácar extrajo el mar para tu seno; 
y un nimbo dió á tu faz de gracia lleno 
el áureo rizo que en tu frente brilla.

Encendieron tus ojos dos estrellas; 
y echaron sobre tí las hadas bellas 
los perfumes de mágicos países;

el arte, de esplendor te ha rodeado: 
y yo ¡pobre de mí! también te he dado 
mi corazón para que tú lo pises.

E nrique VAZQUEZ de  ALDáNA.

o e : M U S I C A

^^GODOMBA“ OPE^A DE VIVG^
Trascribimos casi íntegro, un interesante artículo, en que tratando de Colomlm, se 

analizan «algunos de los motivos que se han conjuntado para lograr su primacía entre 
el número existente de óperas españolas, á fin de que sirva de alientos para algunos y 
de enseñanza para otros». Acerca de estos asuntos musicales, seguirá tratando esta re­
vista. Por hoy, he aquí, lo que el entendido crítico Sr S. Fano, dice:

En nuestra larga vida de asiduo concurrente al teatro Real, y defensor 
siempre de la creación de la ópera española, hemos tenido ocasión de ir 
observando la evolución en los guatos y costumbres del público y las 
empresas, durante e l no corto espado de veintidós años. Aún recorda­
mos los tiempos en que se obligaba al maestro Bretón á poner en italia­
no su ópera Los Amantes de Teruel^ como condición precisa para ser 
cantada en Madrid. Entonces era cursi, de mal tono, hablar de ópera es­
pañola. Después, los esfuerzos de loa maestros, la mayor ilustración de 
nuestro público, ha venido laborando en favor de la españolizaeión de la 
ópera.

Per© los maestros españoles han incurrido en dos graves defectos que 
han retrasado grandemente la realización de su soñado ideal. Uno de 
ellos ha sido la pretensión de hacerse ellos mismos los libretos, ¡y es cla­
ro!, faltándoles las bases para la inspiración, la idea musical tenía que 
ser muy deficiente. Recuérdese que el insigue maestro Bretón, que tan

Desde ¡a  Gran Via
(Dibujo de Carlos Moren)
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gallardamente venció, cuando musico sobre literarios como La Dolores 
y La Verbena^ qué mala figura hizo con su fracasada Raquel.

El maestro Vives, ha tenido la suerte o la astucia de buscar y oncon» 
trar un libro eminentemente literario, cuyas situaciones dramáticas iiito- 
resan grandemente al público y sujetan su atención hacia el libro y hacia 
la música. Con esto ha demostrarlo que ha sabido huir de quimeras y 
acercarse á la realidad.

No es que el maestro Vives esté exento por completo del pecado del 
idealismo, que mató los esfuerzos do sus predecesores, no; aun el maestro 
se ha dejado arrastrar por el espejuelo de la grandeza, como luego expli­
caremos, alejándose dcl terreno positivo por donde siempre debió seguir. 
Sus .predecesores soñaron siempre con implantar el género en su mayor 
grado de esplendor y florecimiento, con el esfuerzo de una sola ópera, 
olvidando que todo edificio necesita base y cimentación. Los anteriores 
maestros escribieron óperas llenas de diíiealtades, género gi'aude, conde­
coraciones especiales, trajes costosos, atrezxo complicado, conjuntos ar­
tísticos, soñando, en fin, con cruzar el Pirineo, cuando debemos conten­
tarnos con cruzar el Guadarrama. Por esa aspiración, tan legítima como 
poco conveniente, pusieron la letra en italiano, haciéndose la ilusión de 
que llegarían á cantarse i ii la propia Seala de Milán. El maestro Vives, 
más práctico ó mejor aconsejado, ha limitado sus aspiraciones á España 
y América, por lo cual, y nosotros lo celebramos,en el alma, vivirá más 
tiempo y vivirá mejor que sus predecesores. Colornba recorrerá con se­
guro vuelo todos los teatros de España, y cruzará los mares para posarse 
tranquila y victoriosa en los teatros de la América del Sur.

Tiene para nosotros el gran mérito de que el maestro Vivos ha sabido 
adaptarse al medio ambiente: ha comprendido que al teatro van muchos 
más amateurs que profesores, y ha cuidado más de la línea melódica, 
sin descuidar el trabajo armónico, cuyo dominio es por todo el mundo 
reconocido. Sin embargo, también ha sufrido la tentación del pecado de 
grandeza, como lo demuestran dos extremos que vamos á consignar:

Primero: Cuando Vives ha dejado correr !a pluma sobre el pentágra- 
ma, sin la preocupación de que escribía para el Teatro de la Opera, ha 
producido páginas tan hermosas como el canto del Baudolaccio^ \a. Can­
ción de a)ñor del segundo y el Coro de viejos.  ̂ trozos inspiradísimos que 
el público escuchó con delicia, aplaudió con entusiasmo y obligó á repe­
tir; en cambio, cuando escribió las partes principales del tenor y déla 
soprano, filóles proporciones mayores de las debidas, cuidóse más de lo
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grande que de lo bello, y fueron menos apreciadas por la generalidad.
El otro detecto, hijo de esa preocupación que tanto lamentamos, es la 

texittiira en que está escrita-toda la parte de tenor y de soprano, ¿iiene 
la seguridad el maestro Vives de que nuestras compañías de zarzuela y 
ópera española, contarán con tiple y tenor, sobre todo éste ultimo, que 
puedan cantar Colomba? Nosotros celebraríamos que los hechos nos de­
mostraran lo contrario; pero ya verá cómo no se encuentra un bazzini 
tan íácilmente, y los tenores de provincias se negarán á cantar esta ópe­
ra, ó lo que es peor, la destrozarán y mutilarán despiadadamente.

Al Whvo Colomba nada puede pedírsele; tiene cuanto se requiere; in ­
terés en la acción, situaciones musicales, pretextos para coros y bailables 
y un desenlace rápido y emocionante: Desengáñese el maestro Vives, y 
cuantos con ól quieran ayudar á la implantación do la ópera española. 
Lo primero que hay que pensur es en un libro de poquísimos personajes, 
pocas segundas partes, fácil de poner en escena, sin trajes ni decoracio­
nes exóticas; miisica fáicil, lo mas española posible por sus motivos, at e e- 
sible por su texiUura  á todas nuestras tiples y tenores, y sin olvidar nun­
ca que se ha de cantar más veces en provincias que en Madrid, si se 
quiere acreditar el género y ganar honra y provecho.

Para otra vez, maestro Vives, acuérdese más de Bohemios triunfantes 
(\\\Q áe Elida de UrAíc/^, olvidada apenas nacida.

F jslipe S. FANO.

A r t i s t a s  j ó v a n o s

G A A E i O ^  M O A e : u
Hay en Granada un interesantísimo grupo de artista sjóvenes que estu­

dian y trabajan con entusiasmo, y ante los que se abren amplios horizon­
tes dé plena y hermosa luz. En otra población, más amante que Granada 
de lo suyo, esa juventud se desenvolvería fácilmente, sin hallar obstácu­
los ni indiferencias, contando con el apoyo de los organismos educativos 
oñcialos y el de las corporaciones populares; aquí, graejas á que trabajo­
samente y merced á esfuerzos que revelan una energía inquebrantable, 
vive el Centro Artístico y literario, patrocinador de esas tendencias de 
estudio, esa juventud halla en el modesto albergue que esa simpática 
Sociedad ocupa, leal acogida y sincero concurso.

Ya sabemos que hay crisis de arte en España, en Fiancia, en Ingla­
terra; pero como el docto catedrático de Teoría é Historia del Arte en la 
Escuela de Pintui'a, Escultura y Grabado de Madrid, Domenech, decía
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hace algún tiempo estudiando esa crisis después de un viaje por Francia 
6 Inglaterra, la crisis «reviste un carácter muy diferente en nuestra pa­
tria con relación al extranjero..;

«Mientras en España la lucha y el progreso se manifiestan más poten­
temente de año en año, aquí (en Londres), corno en París, con solo llevar 
la comparación á lo expuesto en el año último pasado, se ve un cansancio, 
un agotamiento muy grande de energías y de ideales»...

Domenech hacía estas atinadas observaciones desde Londres, en Agos­
to de 1908, y la situación de esa crisis artística no ha variado: la reve­
lan muy bien estas cariñosas frases que el notable artista y escritor gra­
nadino, Pepe Sánchez Gerona, me esciibo á mediados de Enero, desde 
París, donde reside, remitiéndome al propio tiempo una preciosísima 
agua fuerte, obra suya:. . «vaya con esta agua fuerte, que le dedico, mi 
saludo y mi admiración por el desintorós, entusiasmo y persoveraincia 
con que mantiene en ídto la bandera del Áite, cada vez más necesitada 
de defensa, I’orquo eso se i>a, mi viejo. La civilización ospai’co el eguis- 
mo, y cuando estemos todos civilizados y lo sepamos todo, será preciso 
suicidarse»...

Reduciendo á Granada el campo de tan interesantes observaciones, no 
es posible negar ese progreso hallado por Domenocli en España. Aquí, á 
pesar de que no hay centro oficial donde los pintores y escultores estu­
dien el arte puro, pues el derrotero que en la Escuela Superior do Artes 
Industriales se sigue, es el de amoldar las enseñanzas de toda manifesta­
ción artística, desde el dibujo de figura, á la aplicación industrial—cri­
terio equivocado que franca y noblonrente he combatido en varias ocasio­
nes,—ya en estudios de pintores y escultores tan distinguidos como Mu­
ñoz Lacena, Larrocha, Latorre, Loizaga, Prados, Navas y otros, ya en la 
observación y el trabajo personal, es lo cierto, que las sanas enseñanzas 
que Fortuny implantó aquí, allá por ISVO y años posbrlore.-̂ , el estudio 
del modelo vivo, por él organizado y sostenido bastante tiempo, y reco­
gido después por el Centro Artístico de ayer, el Liceo y el Centro de hoy, 
proiiujo y ha mantenido una saludable reacción de. naturalismo, que no 
han podido destruir ni las extravagancias del impresionismo y el moder­
nismo, ni el egoista sentimiento del arte comercial que pasa por todo 
con tal de recoger pesetas.

Y es que el espíritu del naturalismo clásico, pero verdadero y sin des­
plantes de escenario, consérvase aquí, como rasgo indeleble de la perso­
nalidad augusta de Alonso Cano y de su discutida escuela. Aquel gran 
artista, que según Tubino es «el arte andaluz hecho hombre»; aquel que 
estudió el clasicismo en las estatuas del palacio del Duque de Alcalá en 
Sevilla (la hoy Casa de Pilatos), y «que sentía en su alma el ideal del 
arte griego, pero en sus vcn.as corría sangre española», segiin las afor­
tunadas frases de Carlos Blaneh. el historiador francés, dejó en Granada 
el germen de aquel aite máravilioso creador de sus santos y sus vírgenes, 
sublimes de expresión y humanos de correcta factura; gormen que here­
daron sus discípulos y que fructifica á través de los tiempos en cuantos 
á la pintura y la escultura se dedican...
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Toy á recoger unas cuantas impresiones acerca de artistas jóvenes; de 

los que luchan entre los ideales del modernismo y los gérmenes no per­
didos del arte de Alonso Oano; y comienzo estos _ apuntes con Uailu.-, 
Moreu/de quien en este número reproduzco unos intoiosantes dibujos, 
hechos por él mismo, de sus bocetos y sus cuadros.

En el artículo siguiente hablaré do Moreu y de sus obras.
E r a n c í s g o  D E  P. VALLADAK.

NOTAS mBUOGRÁFICAS
L.IBHQS

Ño conozco á la autora de Flores de Otofio; algo he leído, no recuemo 
con qué motivo, de su primer libro Poesías líricas^ en el que «lebosan 
el sentimiento y la inspiración» según dijo en un artículo bibliográfico 
el inspirado poeta y notable literato sevillano Rodiíguez Marín; pero 
confieso que muy pocos libros de mujeres rae han interesado tanto como 
este que acabo leer y al que precede un discretísimo prólogo del distin­
guido escritor D. Manuel Díaz Martín.

Por el prologuista sé que María Suceso Pedrero es joven, que tiene 
hermosísimos ojos y que en su conversación resaltan ingenuas contesio- 
nes, valientes arranques y observaciones geniales... Rodiíguez Marín, 
nos dijo con motivo del primer libro de la Srta. Pedrero que ésta es poe­
tisa; que siente hondo, piensa alto y habla claro, y yo, meditando en 
todo esto, teniendo muy en cuenta que Díaz Martín dice en su prólogo a 
Flores de Otoñü que «trátase de la historia do un corazón, del perfume 
de un alma eternamente enamorada de todo lo que es Arte, de la confesión 
pública de un ser que suspira por todo lo grande y noble \ que tiene ln 
valentía de exteriorizar cuanto siente y piensa, sin temor al qué ditán
y sin preocuparse de convencionalismos», y que de esas páginas snrgn
algo grande, solemne y misterioso: desde el soneto dedica ui a! padre de 
la poetisa, hasta las últimas rimadas líneas del libro, no sé qué adivino. .

El corazón de la mujer es siempre un arcano: aunque olla sea 
prosaica y vulgar. Cuando el espíritu femenino se desenvuelve ennn 
ser superior, el caso toma aspecto de problema, que pocas veces los hom­
bres quieren tomarse la molestia de resolver. La sedrerbia masculina de- 
tiénese generalmente ante el misterio, y, ó trata el problema con;o un 
caso corriente, ejerciendo superioridad, ó al conocer las dificultades dcl 
estudio rouuncia, tomando por prete.xto las e.xtravagancias, los dt'SKpn- 
librios que en la mujer supone, para no penetrar el problema femeninn. . 
Todavía discutirnos á Jorge Sand, por ejemplo, y la crítica se esíueiza
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en ahondar el escalpelo para ver miserias humanas que oculten los res­
plandores del genio.

Me ha interesado mucho el libro de la Srta. Pedrero. No pueden de­
cirse solamente por jugar con los consonantes, estas palabras:

Triste viajero que cruza errante, 
y el mundo ingrato siempre le clió 
penas sin cuento, honda amargura, 

eso soy yo...

—Entre otros libros y folletos, he recibido la última obra de mi que­
rido amigo y estimado colaborador de L a A i .h a m b r a ,  Luis de Antón, Lo 
que han visto mis ojos. Le dedicaré la atención que merece y reciba el 
incansable osciitor mis parabienes por haber llegado tan pronto y tan 
bien á las alturas que merece.

— Alonso Cano., tercera parte del poema G?'anada, de mi bucu amigo 
Manuel Lorenzo D’Ayot, distinguido literato, colaborador también do 
esta revista, es un hermoso canto dedicado al gran artista granadino, á 
quien compara con Miguel Angel, suponiéndolos atinadamente unidos 
«por una portentosa afinidad anímica»... El fragmento del poema en que 
so sostiene esta tesis es muy interesante. «Si Miguel Augei,—dice Ayot 
—concluido su ciclópeo Moyses, diólc en la imponente faz una palmada, 
didóndole; «¡Habla!», Alonso Cano pudo haber dicho: «¡Llorad!», alas 
imágenes de sus santos, trágicamente compungidos.v>...

Después, D'Ayot, compara la época do Miguel Angel con sus pompas 
y opuleneias brillantísimas, con el siglo de Cano «en que toda la indu­
mentaria era negra como si todos so vistiesen do un luto prematuro por 
la muerto lenta do tanta majestad y tanto podeiío»,. , dedudendo do esto 
que Gano «no pudo evadirse de la asfixiante atmosfera que le rodeaba, y 
do ahí que sus pinturas tuvieian que ser severamente concebidas y eje­
cutadas para que aquel monstruoso Sanio Oficio de ctcina execración, 
no echara sus lienzos en la hoguera en que, á diario, echaba hasta la su­
prema dignidad de la impotente monarquía»...

Perdone el queridísimo amigo, pero Alonso Cano no cabe en los estre­
chos moldes en que encaja al artista y á sus obras. Justanmnte, el lasgo 
distintivo del carácter de Cano filé la independencia más absoluta; por 
ella, ni pudieron acomodarlo á los usos y prácticas de las etiquetas de 
Palacio—Velázquez, sí, pues disfrutó plazas bien modestas y humildes 
junto á los reyes,—ni todo el Cabildo de la Catedral granadina pudo do­
mar la fiereza ingénita de aquel genio, que prefería un plato do chanfdna 
oomo precio de un cuadro que se ha perdido, á los doblones que una rica
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Ooraimidad le o tada  si acomodaba á ciertas enmendatu,-as las figuras

d8 SU obra. lii iat"
E q el caso de que la corte del rey galante, y aun divertido, 1\ ,

se hubiera desenvuelto en una atmósfera ashxiante, negra y simes a a, 
para nada habría influido todo eso en el espíritu del gran artista ras
esculturas de Cano se inspiran en la verdad humana y en a semm e/o y 
severidad clásica-, sus pinturas parecen copias de grupos escultóricos, y 
ni en unas ni en otras adviértese jamás la influencia de la negrura  ̂ u- 
nebre de los agonizantes y empalados. Sus santos son homb-res diviniza­
dos; sus Vírgenes tienen más majestad ' y grandeza aun que las de u- 
Tillo, porque recuerdan aun más á la mujer, Madre de Dios, rogando por la 
humanidad ante la Cruz en que murió como hombre su Divino Hijo ....

Perdone D’Ávot; pero es, preciso que destruyamos leyendas y hagamos 
tiistoria. Cano, al morir prefirió besar una cruz sencillísima, ajiuner sus 
labios sobre una mala escultura del Cruciiicado. Un artista asi no podía 
estar influido en sus obras por el siniestro tribunal del Santo Ohcio 

- N o  tengo espacio para tratar de otros libros y periódicos, m del ul­
timo cuento de Lías Conte,nperámos: do «El veneno dol arte., trascen­
dental novela de Oolombine.-- V.

Una nueva iglesia. -1 >o-
CRÓiNlCA GRANADINA

G «o,w yG ra»»d ..,-L aF ilu rm óoica ,-E U '« .U ro  Ard.üco. ■ Una rain.»
curnentos de Reding. i n  i i • l
El homenaje á la memoria dol héroe-mártir Alvarez de Castro lia sido 

modesto, pero hermoso y solemne, y ha servido para que sean hechos con­
sumados dos acontecimientos: la fraternal unión de Gerona y Granada y 
el borrar el nombre del granadino insigne de la inmumla callejuela don­
de estaba escrito, dándolo á la calle donde aquel nació.

Una comisión de concejales granadinos, los Sres. Garrido, Afán do 
Ribera y Diez de Ribera, testimoniaron allá en Gerona el «imio írater- 
nal de Granada; véase como el Alcalde de la inmortal ciudad reuogio 
amorosamente el tributo de los granadinos: «Ayer,-decía en pública 
sesión de! Ayuntamiento— un astro glorioso selló con su sángre los 
nombres de Granada y Gerona. Hoy Gerona y Granada comparten sus 
glorias dedicando un recuerdo al ilustre granadino, al insigne militai,
al incomparable candillo. Mariano Alvaiez de Oastio es su uorabie; su 
cuna Granada; su sepulcro Gerona. Por ello, granadinos y gerundenses, 
en la fecha histórica de mañana rendiremos como hermanos de sangre un

I?

ti'ibuto fle amor, un testimonio de admiración, un recuerdo de respeto á 
los restos mortales del insigue varón que esculpió eii los vetustos lienzos 
de murallas que se den iban el timbre de la inmortalidad, y escribió en la 
historia patria una página de gloria más admirada, cuanto más se estudia».

Queda allá en Geromi, como recuerdo de la gloria inmortal de Alvarez 
de Castro, de los granaderos de Iberia, de los infantes de Baza y de los 
estudiantes granadinos que derramaron su sangre y dieron sus vidas en 
los heroicos sitios, la aitística corona de hierro repujado, obra ¡frimorosa 
de la Escuela Superior de Artes Industriales de Granada, que la comi­
sión de üuestro Ayuntamiento en acto solemnísimo, ha colocado sobre 
el sepulcro del héroe, que en la capilla de San Narciso de la iglesia de 
San Ifélix, álzase severo y sencillo, en cumplimiento de una R. O de 15 
de Diciembre de 1814, que acató los deseos del insigne militar «que de­
seaba ser enterrado» en aquella capilla... «Su memoria pasará á los si­
glos venideros; Gerona lo celebrará en sus fastos»..., dice la elegante ins­
cripción latina del sepulcro: «Granada á su heroico hijo Alvarez de Cas­
tro, 1910», se ha escrito sencillamente en la férrea corona. Ya están 
unidas, como debieron estarlo hace años Gerona y Granada, por fuertes 
lazos que la historia ha consolidado para siempre.

La comisión de Granada ha visitado también el Castillo de Figueras 
y ha tomado los datos precisos para la lápida, que cumpliendo otro acuerdo 
de nuestro Ayuntamiento, se colocará cerca de laque recuerda la muerte 
horrible, el martirio espantoso que el caudillo sufrió con heroica entereza.

Meditando con calma en la historia íntima de la invasión francesa, 
rovélause hondos misterios, y éstos se explican en parte, con hechos que, 
así de improviso, no tienen la trascendencia que ahora se les advierte.— 
Las batallas de Andújar y Bailén fueron la pesadilla de Napoleón; esos 
desastres causaron la ruina de Dnpont y de varios generales y jefes del 
ejército invencible, á quienes el Emperador degradó y persiguió de muer­
te, La Francia actual, todavía se resiste á nombrar á Bailén, cuyo cente­
nario apenas se ha celebrado por no desagradar á nuestros vecinos. Ge­
rona y Alvarez de Castro, fueron pesadilla también del César; la historia 
inexplicable—para no desagradar á los vecinos, como en lo o tro -d e  un 
prisionero de guerra, gravemente enfermo, tendido en una camilla, re­
corriendo castillos y fortalezas en horrible martirio, nos revela hoy, quie­
ran ó nolas crónicas y documentos, que Napoleón se ensañaba contra los 
que se oponían á su poder y á su gloria. No pudo coger á Castaños, el ven­
cedor de Bailón, y vengó sns odios y rencores en el heroico granadino,..
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Aim puedo señalar otro interesantísimo tema de investigación íntima. 

En tierras del reino de Granada, en Andújar y en Bailón, sufrió el ejér­
cito invencible su primer derrota en 1808; en tierras de Granada, aquel 
insigne guerrillero, no estudiado ni bien conocddo, el alcalde de Olivar, 
fuó el culpable con sus heroicas aventuras y atrevidos proyectos, de (pie 
se reputase grave y precisa de acometer con enérgica arrogancia la cam­
paña de Audalucí¡, á fines de 1809....  A comienzos de 1810, penetraba
Sebastian! en esta ciudad, y su primer cuidado fué protanar y destruir 
la iglesia de San Jerónimo, el panteón del Gran Capitán: del que fuó 
«terror de turcos y franceses»...

Mediten en todo esto los que estudian los hechos históricos para pene- 
notrar en el alma de lo que significan, de sus antecedentes y atributos, 
y no me negarán la íntima y misteriosa relación que la adversidad ó̂ el 
destino establecen entre Bailón, Gerona y Granada; entre Castaños, Ke- 
ding, Alvarez de Castro y la augusta sombra del Gran Capitán, alzándo­
se airada y severa contra Napoleón y prodiciéndole ante las cenizas de 
las banderas quemadas, las ruinas del templo y los restos mortuorios 
profanados y arrancados de sus tumbas, el drama de la isla do Elba y la 
tragedia de la de Santa Elena....

Como inventario, allá van las siguientes noticias;
En Febrero probablemente, so inaugurará la Sociedad Filarmónica gra­

nadina con un notabilísimo concierto en que oiremos á Malats, el gran 
pianista, ó á alguna personalidad musical de ese fuste; y pasado el Car­
naval, el Centro Artístico y literario inaugurará sus conferencias y cur­
sos de arte é historia, sus clases de música, etc.

En mi próxima croquinilla hablaré de la nueva iglesia de las Merce-
d arias.

Entre varios documentos relativos al general Reding, que sus descen­
dientes han entregado á la Capitanía general de Barcelona, hay planos 
de las batallas de Andújar y Bailón y quizá algo escrito reterente á eso 
memorable campaña. Recomiendo este asunto á mi querido amigo el 
ilustre Cronista de Jaén, Alfredo Cazabán.—Y.

E l r r a t i S S . — Aunque el buen sentido de nuestros lectores las,habrá corregido a 
leerlas, conviene consignar que en el notable artículo de nuestro ilustre colaborador se­
ñor Amador de los Ríos De escultura religiosa, publicado en el número anterior, se han 
deslizado-las erratas siguientes; , . i -

Página 6, línea 4. Dice: «todo escrúpulo á la naturaleza»...; debe decir: «todo escrú­
pulo déla naturaleza».. — Línea 9. Dice: «ni acontece la otra suerte».. ; debe decir: «ni 
acontece de otra suerte®...

Obras de.Fr, Luis Grarf-ada
KJicicii cii'ilica y ccmplcía pch F, /fusio Cuervo 
Dilviseis t-mios en A.", íU* bermosu impresión. Están publicados catorce 

tomos, doridí-i se repreduoen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más do sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un vortladero monumento literario, digno dd Giccrór.

Precio de cada tomo suelto, 15 jiesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 posettis tomo. j.)n venia en el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las princifiales librerías de la Corto.

Gran fáb rica  de Pianos

L ó p e z  y  G r i f p o
, Almacíín de Música ó in.strumento.s,—Cuerdas y acceso­
rios.- -Composturas y ;U'inaciones.—-Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-ínmenso surtido en Gramophone y l3iscos. 

S u e u p s a l  de G n an a d a, ZüCfíTÍISI, o.

Nuestra Seriora de ¡35 Arj^usíias
FABRICA DF CERA PURA DE ABEJAS

UAKAN’TIZADA /y BASli Dli ANÁLISIS 
Se c.iiipr.i CL-run d ; C'ii.nj’i.i-. a '-u-. ¡'u-.-oios ni i- .vlroc., Nn \'endor 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Prniiiado y comltforadn por mis producios cii 2 í Exposiciones y Cerlámenes

Galle del Escudo del Garmea, 15.— Granada
C H O C Ó L Í T E S  P O R O S

elaborados a la v'ista del público, según los últimos adelantos, con ca- 
Ciio \ a/iic u di pp’UjM El iiiie 1 )s ptiieoii una \oz no vuelve a tomar 
nfru". una íi do-. Los hay riquísimos ct>n vainillp
y con leche,—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES.
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel.
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__Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar
y  Extranjero, 4 francos. ' ,

I

I a  / i i h o k m b r a í

q u í n e ^ n a l .  d e

Director, francisco de P. Valladar

Año X IÍ Nújvi. 286

TIp. Lit Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA ’ I

iSiilíi

H is



c /  i/ f

' s u m a r i o ' D E L  N Ü M E R O  286' '
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H ISTÍSIÓI IMNCISá II 8 SU1 M Ü8MI2)
( I N i o t a s  h i s t e S r i e s s )

Día 1/' de Febrero. - El Comisario regio Aranzíi, con arregio á sus 
facultades, confirmó en sus cargos y empleos á todo el Ayuntamiento, 
en tanto que el general Sebastiani pasaba una oi'den para que la dudad 
y su provincia contribuyeran en el término de cuatro días con 5.000.000 
do reales «por vía de préstamo forzoso ú obligatorio». Se dio cuenta al 
Ayuntamiento de esta orden, y á fin de que no so cobrara militarmente, 
y como no había fondós públicos ni particulares «por haverse interveni­
do todas las tesorerías por el Gobierno actual» (así se consigna en el acta 
de ese día), se acurdó formar repartimiento entro los vecinos pudientes 
y pueblos de la jurisdicción y que una Comisión de caballeros venticua- 
tros fueran á suplicar al general Sebastiani moderara el préstamo y 
ampliara el téríxiino para el cobro. Fueron designados para esta difícil 
misión los Sres. Montes y Marqués de Casa Villarreal.

2 de Febrero.—Los dos caballeros cumplimentaron su difícil misión, 
haciéndose acompañar de Aranza, coya gestión en Granada y en toda 
España fué siempre pacificadora y digna de elogio, haciéndose acreedor 
al perdón que por su afrancesamiento se le ha otorgado.

Los historiadores pasaron siempre como sobre ascuas respecto de los 
angustiosos días de comienzos de Febrero, pero oí de labios de ancianos 
que recordaban ese período, que Sebastiani y sus generales fueron im­
placables con las autoridades sometidas.
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lOisron ciioiiía al cabildo aquellos señores del resultado de su ■ confe­

rencia con Sebastiani. Este dijo que no podía aruiuorai la cuota impues­
ta, pero que el término lo ampliaba á ocho días, siempre que en los cua­
tro primeros se le entregara la mitad del presteono (!)...

En el mismo cabildo, se acordó que el venticuatro D. Antonio Hubert 
fuera á Córdoba á cumplimentar al rey José Napoleón, y que conforme á 
las indicaciones hechas por Aranza, de que era preciso hacer un regalo 
á Sebastiani «en pinturas originales de la mayor delicadeza y primor, y 
algunos caballos» y al general gobernador otro regalo «de quatio ó cinco 
mil duros en metálico, según se ha practicado en los demás pueblos don­
de han entrado», comisionar á los señores Marqués de Yillarreal, Ruiz y 
Calzas (este señor era síndico), para que «de qualquier fondo que haya», 
se llevaran á cabo las indicaciones de Aranza.

Otros dos acuerdos de rudo contraste con los anteriores: recargar en 
el doble el impuesto sobre las carnes, porque había que proporcionar este 
alimento al ejército francés y proceder á desarmar al vecindario.

3 de Febrero.— U&mé Sebastiani al Ayuntamiento, á su domicilio (la 
Audiencia) y allí encontráronse los señores con el Real Acuerdo y el Ca­
bildo Catedral. Según se desprende de los documentos oficiales, el dis­
curso filé breve y sustancioso. Dijo el general que estaba satisfecho y 
que como iba á salir de G-ranada encargaba á todos que continuase la 
tranquilidad, «en la inteligencia de que .. si llegaba á entender que se 
verificaba algún alboroto ó se causaban daños á las tropas... volvería in­
mediatamente... á tomar la debida satisfacción y castigar a los culpados, 
y aun si fuera forzoso reducir á cenizas á esta población con la artillería 
que de más de 30 cañones se halla puesta en la Alhambra y sus altu­
ras»...; que se repartieran 4.000 fanegas de trigo á los pobres y que ha­
cía responsable de todo al Ayuntamiento (1)...

Así resulta escrito en las actas; acordándose para salir del atolladero, 
recurrir al Pósito Pío y «en atención á haberse ausentado el Exemo. se­
ñor Arzobispo Presidente (del Pósito)... sin saberse su paradero» que se

(l) Sebastiani salió de Granada y por Loja y Antequera llegó el 5 de Febrero ante 
Málaga «en ocasión en que esta importante plaza comercial estaba en manos de una 
facción popular que cometía todo género de tropelías con los vecinos acaudalados»... 
(Guichot, H ist. gral. de Andalucía, tomo VII, pág 125). De Málaga salió huyendo 
para Motril el capuchino Berrocal que después fué ahorcado por Sebastiani en Granada. 
El ejército francés hizo espantosa matanza en Alhama, por la resistencia que esta ciudad 
le opuso. (Véase LafüEnte, H ist. de Granada, t. IV, págs. 306— 309}.

»» 51 —
iütcrviniciíin ios fondos puru tteudir u los g'fistos noccstirios, por ejemplo- 
librar 15.000 reales á Hubert para que efectuara su viaje á Córdoba.

rambiéii se resolvió que los Comisarios franceses intervinieran las pa­
peletas de pedido de raciones al vecindario, pues ya había quienes, apro­
vechándose de que los granadinos no conocían el francés, sorprendía y 
explotaba á los incautos. ■ '

,5 tfe i'c/jtero.— Se acuerda otra gratificación: «al comandante dé las 
tiopas del exeicito francés... y que debe ser lo menos de mil duros».,., 
y que se costee diariamente la comida al Gobernador de la plaza!...

3 y 7 de Abórcro.—Continúan los acuerdos accediendo á las más exa­
geradas peticiones: que al Gobernador referido se le amueble la casa do 
mesas, camas, platos, mantelería, loza, cortinas y demás utensilios», to­
mándolo de las personas que tengan todo eso, con la debida cuenta y 
razón; que para atender «á los imponderables gastos de suministro á las 
tropas»..., se vendan 1.000 fanegas do trigo del Pósito; que para los al­
macenes militares de la Alhambra se saque de las casas decampo secues­
tradas á las órdenes religiosas (almacenes, molinos, etc.), 500 arrobas de 
aceite; que para la Alhambra, también, se corten 1.000 encinas de los cor­
tijos del Coscojar y Peñaflor (Pinos Puente) y de la Duquesa (Zafayona) 
para convertirlas en carbón (pedían 10,800 arrobas) y que se costee la 
comida al general Varió.

La situación debía ser muy triste y angustiosa, pues las reclamaciones 
de los coutiatistas de servicios y aprovisionamientos eran numerosísi- 
inab, y hubo que establecer una oficina para liquidación de débitos.

El Ayuntamiento tenía que facilitar 40.000 libras de vaca, en pie, y
10.000 de carnero, y todo lo demás á este respecto; para facilitar el ser­
vicio se estableció una carnicería en el Convento de San Agustín.

U de Febrero.-~JjO& acuerdos son importantísimos: lib rar 9.000 reales 
al venticuatro Ruiz para atender á pedidos, y admitir alhajas de plata por 
valor de las cuotas del repartimiento de los 5 000,000. Esto demuestra 
)a escasez de dinero.

La carne suministrada hasta ese día, importaba 58.875 reales que se 
adeudaban á los proveedores. En ese día se entregó el segundo millón al 
general Gobernador D'Auguerau, y el completo de los 100.000 reales de 
regalo, así como 20.000 al comandante Menche ..

11 de Febtero. La ciudad de Alhama, á pesar de la sangrienta jor­
nada del día 2, que costó más de 80 víctimas, pagó en carne y trigo
130.000 reales. Loja, alegó que mantenía un destacamento de caballería
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y se redujeron los 600.000 reales á 400 000 amenazándolo con ol 
apremio militar.

El Ayuntamiento libró 40.000 reales á Raiz para atender á los pedi­
dos franceses.

12 de Febrero.— Be entregó el tercer millón del empréstito.
Volvió Sebastiani de Málaga y pidió que se preparara el Palacio Ar­

zobispal con todo lo necesario de plata, lencería, etc., y como se avm'i- 
guó que el Arzobispo se hallaba en el Valle de Lecrín, se le escribió al 
efecto, nombrándose una comisión de caballeros venticuatros.

El Arzobispo contestó al día siguiente dando las órdenes que so pe­
dían.

15 de Febrero. - Concluye la quincena con severas órdenes militares; 
para que se apremie por lo que resta de los 5 millones; para que se alum­
bre toda la ciudad; conminar militarmente á Alhama y a Loja por com­
pleto de sus contingentes y que el Ayuntamiento pague los gastos de la 
causa seguida á José Duro y consortes, condenados á mueite.

Por estos días, tendría efecto también le ejecución del fraile Berrocal, 
que no pudo salvarse, como lo consiguió Fr. Luis de Rengiío, á quien 
dice Lafuente que conoció muchos años después en el Sacro Monte, don­
de se retiró con grado y sueldo de capitán (llist. cit. pág. 3iü, t. 1 \ ).

F uancisco de P. v a l l a d a r .

LA A L C A ID ÍA  d e ; LA A L H A M 1 3R A
(DOCUMENTOS DEL CEDULARIO DEL REY CATÓLICO, 1508-1509)

Además de las interesantes cédulas que dejamos trascriptas y extrac­
tadas, resultan en el manuscrito estas otras, referentes al insigne Conde 
de Tendida.

ISOS-—Abril, 10.

j^gy.__Oonde de Tendida pariente: por parte de Agostiii Italian me 
es fecha relación que no so le ha dado ni entregado el repartimiento do 
los 18.000 ducados de servicio que se repartieron en el reino de Grana­
da e que á esta cabsa no los puede cobrar, de que á mi viene deservicio 
e me suplicó que os escribiese sobre ello. Por ende yo vos ruego y en­
cargo... Dada en Burgos.

Setiembre i8.

El Rey.—Muy reverendo in Christo Padre Arzobispo de Sevilla, mi
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confesor. He sabido que D. Rodrigo de Mendoza, hijo del Conde de Tcii- 

- (lilla, es fallecido, el qual diz que era thesorero y canónigo desa vuestra 
iglesia para lo qual me ha dicho que tienen gracia de nuestro muy san­
to padre Alicer Gabriel Alerino su nuncio y con las bulas de la dicha 
gracia diz quel envía á tomar la posesión de la dicha dignidad o canon- 
gia... y porque así por haberlo mandado S. S. como porque dicho 
como sabéis es persona de letras y meritos e muy servidor de la Serma. 
Reina mi... hija e mió, o por todas las dichas cabsas querría que en la 
exención de la dicha gracia no le pusiesen impedimento alguno: por ende 
yo vos ruego... Dada en Córdoba.

Octubre, 5.

El Rey al Condedo Tendilla en la Alhambra, diciendolo envía á Die­
go García el Rico por ciertas armas, que son necesarias á su servicio. 
Dada en Córdoba.

.Fué el Cundo de Tendilla espejo de caballeros nubles y leales; Pidgar 
en sus Claros varones y en su Crónica de los Reyes Católicos; Ijópez 
do Haro, Nobiliario^ etc.; Cáscales, Ilist. de Murcia^ y otros muchos 
cronistas é historiadores redoren las proezas dol segundo hijo del célebre 
Marqués de Santillaua.

Desde el comienzo de la guerra de Granada figura el Conde de Tondi- 
11a entre los esforzados guerreros que acompufiaron á los Reyes Católicos; 
estuvo dos veces en Alhama; en los sitios de Leja, en Hiera, Montefrío 
y en la vega granadina y se le concedió la tenencia de Alhama «porque 
era caballero esforzado e de noble sangre», según consigna Pulgar en su 
Crónica, dejando grato recuerdo de su gobierno y diligencia en aquella 
ciudad. De uno de los rasgos de su ingenio y su valor ha quedado men­
ción no solo en las crónicas y las historias, sino en el famoso techo del 
gran salón de la Casa de los Tiros de Granada, donde hay una inscrip­
ción que dice así; Migo, español, primer Capitán general y  virrey de 
Granada, entre otras muchas ha'.añas que hizo, defendió del Rey de 
(¡ranada á Alhama estando caída la muralla»...

Después filé á Roma como embajador y consiguió arreglar los difíciles 
asuntos de Ñápeles, trayéndose á su vuelta á España al insigue historia­
dor y sacerdote Pedro Mártir de Augleria.

Estuvo en el cerco de Baza y en la toma de esta ciudad y iAlmeiía, y 
defendió luego la fortaleza de Alcalá la Real, interviniendo en todo lo 
que á la toma de Granada se refiere, inclu-50 autorizando con sn firma
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las famosas capitulaciones. Gonzalo Fernández de Oviedo en sus Batallas 
Quinquagenas, refiere muy curiosamente la entrega de las llaves do 
Granada, en la cual se halló «aunque paje muchacho de unos trece o ca­
torce años»... Dice Oviedo que las llaves.las entregó Boabdil al Key Fer­
nando, éste las dió á la Keina y ésta al Príncipe D. Juan, el que dijô  á 
Tendilla; «Conde, el Rey, y la Reina, mis señores, que presentes están, 
quieren, y os hacen merced de la Tenencia de Granada y su Alhambia 
y de todas sus fuerzas, para que como Alcaide y Cappitaü las tengáis en 
SU: nombre. Y por tal, yo os las entrego (las llaves) de parte de sus Alte­
zas». Y el conde las tomó besando la mano al Príncipe»...

Los condes de Tendilla, desde el primer momento consideraron como 
obra digna de conservarse el maravilloso alcázar nazarita y de ello nos 
dá curiosísimo testimonio el inédito analista de Granada, Henríquez de 
Jorquera, en estas palabras: «En el quarto de Gomares que se incorpora 
con la torre ay vizarrísimas salas, baños y fuentes, todo labrado a lo 
mosayco, y demás de sus labores, están con grandes adornos y camas de 
respeto y grandes curiosidades de que se precisa el... marqués (de Mon- 
déjar)... gastando en este alcázar lo más do sus rentas».

Desde que los Condes de Tendilla y Marqueses de Mondójar, por 
asuntos de política, allá en el siglo XVII dejaron de ser Alcaides do la

■ Alhambra, comenzaron las ruinas á enseñorearse del ftunoso alcázar do 
los'Alahmares. -  S.

Doña Inés
Ideal en sus místicas albura.s, 

languidece cual pálida azucena 
sin saber de mundanas aventuras, 
en la celda purísima y serena.

Tórtola sin amor, presiente el nido 
en los ensueños nubiles que ensarta, 
y del devocionario bendecido 
surge el amor en turbadora carta.

Vibra la virgen, al amor rendida, 
sintiendo anhelos de vivir la vida 
en brazos del incógnito galán;

un reloj da las horas soñoliento, 
y en la quietud nocturna del convento 
resuenan las pisadas de Don Juan. .

Colombina
¿Quién es esta menuda figulina, 

toda pintada de color de rosa,
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á quien se oye reir?... Es Colombina,
Colombina y su risa bulliciosa.

Entre el confort del restaurant galante 
bebe champagne y ríe alegremente; 
el marqués la acaricia insinuante 
y ella se deja acariciar sonriente ..

Caricias que Pierrot les está viendo 
desde la calle, y que se le lian clavado 
en el pecho, cual flechas, una á una.

Y Colombina y el marqués, sonriendo, 
se abrazan, mientras fuera, desdeñado,
Pierrot cuenta sus celos á la luna.

Margarita Gaulier

Iñor de estufa, juguete de elegancias 
que vive entre camelias y entre encajes 
emanando á su paso mil fragancias 
del frou-frou rumoroso de sus trajes.

El malsano lucir que hay en sus ojos 
dice la tisis que su ser consume 
poniendo en sus mejillas tonos rojos, 
y en su alma melancólico perfume,

Un amor la redime de improviso; 
del barro én que vivió se eleva altísima 
para sacrificar á cuanto quiso. ...

y  hermosa siempre y en edad temprana, 
herida de pasión, muere purísima 
eu su lecho venal de cortesana.

Germán GOMEZ de la MATA.

TU B & I i Ii Fj Z A ,  m i G^Hü ADA... (O

¡Granada! Ciudad bendita 
Reclinada sobre flores,
Quien no ha visto tus primores 
Ni vió luz, ni gozó bien.

Z0RRILI.A,
Bellísimos/ indescriptibles, son los panoramas de Granada; mas pocos_, 

muy pocos, superan al que se ofrece desde el camino de la Fuente del 
Avellano, de esa Fuente

«que límpida y riente 
corre en verano»

y cuyas aguas cristalinas, confunden sus dulcísimos murmullos con el
céfiro odorante, delicioso, que suspira entre frondas y flores....

El camino-—el de la Fuente—es ledo, pintoresco, dominándose en él 
la perspectiva más espléndida, más gaya, más hermosa que ojos vieran; 

(i ) Escribióse este artículo en Julio de 1909.
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que sonara fantasía. El alma se enajena, y los ojos no se cansan de mi­
rar tanta belleza.

Ved el cuadro:
A nuestros pies, está el Dauro, cuyas aguas corren mansas, lumoio-

sas, por su lecho de aurífera arena.
Al frente, un barrio famoso, pletórico de sueños y leyendas; el Albay- 

zíu. En él, la torre de la iglesia de San Nicolás, yérguese activa, gallai- 
da, mostrando sii esbelta figura y dominando este barrio, que á sus plan 
tas se tiende amoroso.

A nuestra diestra, y algo distantes, distínguense dos edificios, alegro el 
uno,.severo el otro, y ambos simpáticos, que son gloria y orgullo de Gra- 
iiadL en la ladera, las Escuelas del Ave María, con sus niños y su sa­
cerdote venerado; en la colina, el Colegio Seminario del Sacro Monte,
plantel fecundo de sabios y de santos. i

A la izquierda y sobre un monte de verdísima fronda, álzanse severas  ̂
é imponentes las torres de la Alhambra, del mágico recinto nazarita.

Y en el fondo, descúbrese á Granada, la hermosísima ciudad, «unida 
y compacta como los granos de la fruta que lleva su nombre», salpicada 
de bellísimos cármenes y en el valle rodeada de arboledas que la prestan 
su oxígeno y su sombra, su color y su alegría.

Y todo ello, cubierto por un cielo azul, esplendente, grannchuo^ como
digno' dosel de conjunto tan soberbio.

Así se ofrece Granada, desde este sitio á los ojos del tuiista, del cu- i 
rioso. Y el cuadro es tan bello, tau alegre, tan risueño y poético, que ena­
jénase el alma, arróbanse los sentidos y ríndese, hasta el más indiferente, 
ante la gracia inimitable del paisaje...

A. MATUTE SANTAELLA.

Recuerdos de an iaño

UH mOTÍH EH GOHTRR BE LOS CflRRBIílEROS
En ri7ic.ón de la mente debe haber, y hay en efecto, un lugar donde | 

se conservan los recuerdos, y es maravilla que esos sean recuerdos de lo , 
que niños ó púberes presenciamos ó supimos, que después, como la idea , 
no se retrata con tanta potencia, los recuerdos y las imágenes no segra- J 
van con tanta fuerza ni por ende quedan tan fijos en la memoria: lo que I

Una c a lle —̂Dibujo de C. Moreu
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á que decir voy, sucedió hace muchos años y quedó de ello imperecedero 
recuerdo en mi cerebro.

Había concluido sus exámenes Enrique Solsona de Casas en la capi­
tal de nuestra provincia, y al día siguiente se venía á esta población; nos 
había buscado para darnos el adiós de despedida, y no nos encontró ni á 
Odilón Roqueña ni á raí, y aquella tarde fuimos á su casa, que vivía en 
el Triunfo con una hermana, á darle un abrazo. Llegamos al Boquerón 
y viraos mucha gente, lo que nos extraüó, que aquel lugar fué de los 
menos frecuentados de Granada; alguna taberna, sus devotos, alguien 
por aquellas callejas venía de la calle de San, Juan de Dios, del Triunfo, 
de la calle de Elvira, de la casa del Cambio y nada más: entre aquella 
gente había muchas mujeres, más chiquillos, y seguimos; pero de pronto 

, llegó buen golpe de ciudadanos grandes y chicos: mas ellas venían de­
lante, no en paz sino en son de guerra, frenéticas, corajudas.

— ¡Cobardes!—decían á los hombres —eso no puede ser, ese ha mateo 
á un hombre honrao, no tenéis vergüenza sino lo matáis también!

—¿Qué pasa?—preguntamos á una de aquellas furias de menor cuantía.
—¿Qué ha de pasar? que en aquella taberna ha matao un carabinero 

á un hombre de bien y está allí el pillo.
Los denuestos siguieron, los hombres sacaron á relucir facas, pistolas... 

nosotros seguimos á buscar al enemigo: diez minutos después llegó una 
pareja de carabineros que detenido llevaba al reo: detrás iban miles de 
personas gritando, amenazadoras; de pronto sonaron unos disparos y pa­
reja y reo mal lo pasaran sino hubieran corrido refugiándose en el cuar­
tel del Triunfo donde estaba la fuerza.

Comentamos con la tamilia de’nuestro amigo y un capitán de carabi­
neros, que en el segundo habitaba, el caso, y nos fuimos hacia el Escudo 
del Carmen; nuestra marcha fué difícil, los voluntarios de la libertad nos 
detenían á cada momento, el «quien vive» era instantáneo, los fusiles se 
apuntaban con el más leve pretexto, y cuando llegamos á la plaza del 
Carmen no pudimos pasar, allí formaban batallones de \olimtarios, el 
capitán general, señor gordo y lucido, cuya gracia no recuerdo, los aren­
gaba, dimos vueltas y revueltas hasta que mi amigo quedó en su casa y 
yo en la mía, calle de Campo Yerde, donde rae esperaba mi primo José 
M.' Tárrago y nuestra tía Carmen Torres á quienes referido que había 
visto y oído.

Sueño dulce, reparador sueño, el pegajoso sueño de la madrugada era 
conmigo, cuando mi tía nos despertó á mi primo y á mí:
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— Niños, levantaos que nos vamos.
—¿Dónde?—eligimos.
— Casa de Asunción, á la calle de Jardines, los nacionales se están 

batiendo con los carabineros, están haciendo barricadas y aquí en la calle 
una; esto está malo iqué va á suceder Dios mío! Nos echamos á la calle 
apenas clareaba el día, los de la barricada levantaban lá acera, nos qui­
sieron detener para que les echáramos una mano en la faena, pero las 
palabras de mi tía hicieron el milagro de que nos dejaran marchar.

A los doce llegó á nuestro alojamiento casual la nueva de que todo 
había terminado, carabineros y nacionales habían depuesto su actitud y 
aquéllos con gorros frigios y éstos con el ros pululaban por las calles, 
nos dieron suelta y fuimos al Triunfo, lugar de la pelea; el pueblo sobe­
rano salía del cuartel llevando lo que podía, sin duda para que allí no se 
apolillara ó para que no se lo llevaran. Los carabineros, los ví,  ̂ lloraban 
de despecho, se dijó que habían sido abandonados y que el militar gordo 
de la arenga había desaparecido aquella madrugada.

La mañana siguiente se hizo el entierro de las víctimas; del Hospital 
de San Juan de Dios salieron diez y siete ataúdes: entre los cadáveres 
iba el capitán que dos días antes había comentado los sucesos que fueron 
el prólogo de la hecatorpbe. Aquel entierro ha sido el más animado que 
lie visto: fué G-ranada entera.

Al día siguiente se esparció por la ciudad noticia estupenda: llegaba 
en auxilio de sus hermanos fuerza de milicianos de Guadix; salieron á 
esperarla y todos se hacían lenguas aquella noche, de las barbas, del 
cuerpo, del continente de aquellos tíos capaces de tragarse los niños cru­
dos: entre ellos iban algunos tan parvos de cuerpo como el Pito y Mate­
riales, los demás ni tendrían barba ni serían gigantes, no los vi.

Allí permanecieron un par de días, y como no les fué muy ricamente, 
ni hacían falta para maldita la cosa, tomaron la cuesta de Pajalauza, el 
Puerto, los Dientes de la Yieja, los Prados del Eey, y por Diezma y Pu- 
rullena volvieron á los patrios lares.

GAECI-TORRES.
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L A S  C IT A S
( Coniinuación)

¿Y qué importancia puede tener, el que al tomarse una nota de un li­
bro, se cometa error citando el título de él ó el nombre del autor? ¿Ni 
por qué se rebaja el mérito de una obra, ó se la censura, porque esté 
plagada de citas? ¿Se tiene, acaso el espectador, por el inventor de las le­
tras, sílabas, palabras, frases, oraciones, etc. etc? ¿Ha dado nombre á las 
cosas? ¿Son suyob los giros, las figuras, las formas de que se vale para 
expresar ideas?

Antes de observar y de deducir el espectador, ha aprendido á obser­
var y á deducir.

¿Qué dónde? En los libros, en los libros buenos, ó en lo bueno de los 
libros, que le ofrecieron el rico alimento con que se nutre el espíritu, en 
los buenos libros que es donde el hombre debe inspirarse del propio 
modo que la abeja, que recoge sus materiales de las flores, para produ­
cir la miel.

«Pues es así, que la prudencia del que escribe, consiste en aprovecharse 
»de lo que ha leído, de tal manera, que tome, lo que es de tomar, i deje 
»lo que es de dejar; i el que no hace esto, muestra que tiene poco juicio, 
»i en mi opinión tanto, que pierde todo el crédito» (Taldés. Diálogo de 
la lengua).

Por eso se daban consejos como éste: «Si ves que los hombres cuerdos 
»y avisados precian y alaban un dicho por agudo, grave, sabio ó inge- 
»nioso, consérvalo en la memoria para citarle y servirte de él cuando vi- 
»niese á tiempo» [hm& Yhes. Introducción á la Sabiduría).

Y no se diga, como dice Solís, que esto se preste á confusiones: «Este 
»cuidado en los escritores, es semejante al de los arquitectos, que amon- 
»tonan primero que fabrican».

«Le Sage con Gil Blas de Santillana^ hizo lo misino que uno que con 
> trozos de edificios de arquitectura griega, romana y arábiga levantase 
»un soberbio y suntuoso palacio. Ajenos serían los materiales: suya la 
formación de tan extraña fábrica» (Adolfo de Castro. M  Conde Buque 
de Olivares).

«De ahí el que la construcción., esa cosa invisible, ese conjunto de re- 
»laciones sujetas á leyes invariables, la forma, la proporción, eso es la 
icasa.¡ y no los materiales inertes y groseros que esperan la vida; que 
»nada constituyen sin la vida que arde en la mente del arquitecto» (Be- 
not. Discurso de recepción en la Academia Bspañola)..
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Las obras de selección abundan más de lo que se cree.
«Platón dice, que los griegos tomaron de partes pensamientos, senteii- 

»cias, ideas, etc., pero que tuvieron singular habilidad para asimilarse y 
»apropiársele y convertirlo todo en sustancia de su fecunda eivilizaeioiu) 
(Yalera. Poética de Oampoamor).

Al leerse las obras de Séneca, «asombra la abundancia de ejemplos 
»históricos, doctrinas, dichos y sentencias de todo género, tomados de 
»las letras griegas y latinas, con que procura acaudalar sus tratados y 
autorizar sus palabras» (Amador de los Ríos. liistoria crítica de la Li­
teratura española).

«Algunas veces los he copiado (suple autores) en los datos y luces que 
avenían á mi propósito; porque mi objeto ha sido formar un todo sele(;to 
» de diversas partes esparcidas» (Quintana. Ilistona de la filosofía uni­
versal).

«La presente obraos original, formada con la fatiga de reunir muchas 
»especies sueltas y esparcidas en los escritores» (Vinuesa. Ptexrnos de 
Legos).

«He citado con más frecuencia que permite el gusto de nuestros días, 
»á los publicistas y jurisconsultos más célebres que pude haber á la ma- 
» no, para convencer á los que se mueven más por la autoridad do los 
» hombres que de la razón, y para mostrar á todos que no establezco nuL 
»xiraas, ni siembro doctrina, etc. (Reynoso. Delitos de infidelidad á la 
patria).

«Mi objeto ha sido entresacar de los innumerables volúmenes que se 
»han escrito desde Aristóles acá» (Gómez Hermosilla. Arte de hablar en 
prosa y en verso).

Richter dice, «que se adquiere el derecho de copiar muchos á los otros, 
»y que tratará de reunir, no solo propios pensamientos, sino también los 
ajenos» (Teorías estéticas).

Schopenhauer, confiesa: «No hago, pues, más que espigar el campo en 
que otros han cosechado» (Parerga y Paralipomena).

Y  Lubbock compuso su obrita Dicha del vivir (dada á conocer en Es­
paña en los libros de los más sabios del mundo) que la constituye un 
tomito en dozavo de 160 páginas, con pensamientos, versos y largas pa­
rrafadas de ciento y pico de autores.

Nadie dudará de que, desde Yaklés hasta Lubbock, son originales.
Al menos, así lo creía después de haberlos estudiado y de acotar en 

sus obras las confesiones que dejo copiadas, y que son fragmentos de un 
artículo que dediqué á mi amigo Joaquín Navarro, desde las columnas 
del Diario de Gádix.

Pero no lo creyó así este amigo mío, que es un literato de talento, de
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capacidad nada común, y sobre todo de modestia tan admirable, que por 
amor á sus hijos y en lucha con las necesiilades del día, desciendo de sus 
cátedras en el Instituto y en la Academia de Musica á otras ocupaciones 
que le ayudan a vivir, nada de lo que impide que se le tenga y sé le 
considere con justicia, cotno un ilustre gaditano.

Pues este amigo mío no lo creyó así, y desde las columnas de La 
Unión Republicana de Cádiz, correspondiente al ‘ó de Diciembre de 
1895, combatió el artículo que le dediqué, diciéndome entre otras cosas:

«¡Que Lubbock ha escrito su hermosa obra Dicha de vivir.  ̂ formándo- 
»la toda ella de pensamientos, versos y largos párrafos de un centenar 
»de autores! ¡Pues buena pro le haga! En el concepto de Y. el libro per- 
»tenece á Lubbock, no así en el mío! ¿Qué diferencia halla Y, entonces, 
»entre el artista pictórico -  pongo por creador'—y el amateur que tiene 
»millones y los emplea en formar una riquísima galería?»

Si nos pusiéramos á aquilatar los méritos de los autores de imagina­
ción creadora y los del millonario que emplea su riqueza en íbrmar una 
riquísima galería de las producciones de aquéllos, posible es que el peso 
que empleáramos se mantuviese en el fiel de la balanza.

El coleccionista, el verdadero coleccionista, es inteligente y persigue 
la utilidad de sus semejantes.

Par aquí á conocer los beneficios que han reportado á la humanidad 
las buenas colecciones y el mérito grandísimo do quienes las formaron, 
sería punto menos que imposible.

Biste citar nuevamente al académico de la Historia señor .Duque do 
T’Serclaes:

«Este noble Duque—habla Bethencourt—para conquistar palmo á 
»palmo el puesto preeminente que hace tiempo ocupa entre nuestros pri' 
dineros bibliófilos, ha derrochado en todo él verdaderos tesoros de pa- 
»cienda, de actividad, de inteligencia y de estudio, sin poner jamás tasa 
»al desprendimiento y la generosidad, hasta reunir todas las historias de 
¡¡■ciudades y villas, de pueblos y lugares de la Peníiisida española, así de 
»los populosos y celebérrimos, en todo el oi be renombrados, como de los 
«escondidos y modestos, en sola su comarca conocidos; hasta juntar to­
adas las memorias y relaciones de sucesos particulares, que juntas á las 
»prirneras constituyen, en el número pasmoso de más de veinte mil, la 
»coleccióu de nuestro nuevo compañero, por ninguna otra, en este ramo 
»especialísimo, igualada seguramente.

»Y nada creo revelaros que no sepáis, si os digo ahora que el Duque 
»de T’ Serclaes conoce perfectamente su espléndido tesoro, mide y aqui­
lata debidamente su valor, sabe de memoria cada libro, conoce hasta 
»el monor detalle las circunstancias de su publicación, ha estudiado cada
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»relación y releído cada memoria, y saboreado cada escrito, entra y sale 
>̂con los oios vendados de en medio de ese complicadísimo laberinto de 

»papel impreso; conoce lo mismo lo ocurrido antaño en e_l antiguo reino 
»de Sevilla, tierra de sus antepasados, que en la remota (jalicia o en las 
» Asturias igualmente lejanas; lo mismo tiene al detalle las mil incidon- 
»cias de la tierra aragonesa ó catalana, á que no le une lazo especial mii- 
»giino, que las que tuvieron por teatro su propio país extremeño.»

Ese Duque es el modelo de los que coleccionan, de los que selec­
cionan.

Los que carecen de talento y de cultura no saben coleccionar y mo­
nos seleccionar, no pueden hacer nada útil.

O.RTIZ DEL BARCO.

F > in i:o r© s b © lg 3 S

Constantín Meunier
Hablar de Constantín Meunier es hablar de un gran pintor entie los 

pintores belgas, y de iin gran escultor entre los escultores mundiales del 
pasado siglo, pues converge la dualidad de aptitudes en el creador cuyo 
nombre aumentará la lista de los nombres inmortales.

Meunier nació en Etterbeek, á dos pasos de Bruselas, el año JSdl. 
La debilidad de su constitución física, le hizo tímido y melancólico en 
su infancia. Como le disgustaban las travesuras á que se dedicaban los 
chicos de su edad, á fin de evitar rozarse con ellos en la Academia de 
Artes Plásticas, solicitó el permiso de asistir al estudio del escultor Car­
los Augusto Erainkin, y sus deseos se realizaron. El mismo lo refiere: 
«En casa de Frainkin, rae pasaba todo el tiempo vaciando en los moldes 
ó preparando la tierra plástica necesaria para los trabajos de mi profesor, 
en quien, alguna vez que otra, de pasada, me daba una breve lección de 
modelado. Si embargo, le miraba como á un Dios, y no retrocedía ante 
nada para serle agradable y conquistar su estima. Cumplía celosamente 
los encargos que me confiaba y hasta encendía la estufa con el major 
esmero» ... Huelga decir que la personalidad artística de Meunier no de­
bió nada á Fraikin.

Su sensibilidad precoz anda desorientada en este período de la vida, 
donde cada alma se forma y precisa sus aptitudes. La pintura y la oscnl 
tura le seducen por igual, tendiéndole sus brazos amorosos, euvolvién-
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dolé en vacilaciones. A los veinte años de edad, presenta en la Exposi­
ción de Bruselas un bosquejo en yeso, «La Guirnalda» , que bien pronto 
juzga desposeído de valor, y renuncia repentinamente á la producción 
escultórica, que le había valido como poderoso medio de experimentación 
para consagrarse á la pintura.

Entre los amigos del joven pintor figuran Felician Rops y Charles de 
Groux. Laborioso y fecundo, se pone en contacto con la realidad, su 
mejor amada, y estos amores fecundan inspiradas obras, cuya fuente se 
encuentra en los dolores de la existencia, en los sufrimientos diarios, en 
las sombrías imágenes de la vida y de la muerte. Las personas de sús 
cuadros no se colocaron en actitudes rebuscadas ante el artista ni actua­
ron de modelos de estudio, sino que fueron recogidas en su propio me 
dio por im espíritu observador y perspicaz.

Desde 1857 hasta 1871, expone Meunier en las Exposfeiones de Bru- 
solas y de Gante escenas tan humanas como sugestivas, muchas de las 
cuales reflejan la vida conventual. Los elogios con que se las acoge no 
producen más que gloria para su autor, y como no vive el hombre tan 
solo de arte, para ganarse Meunier el sustento emprende trabajos deco­
rativos destinados á la industria. Encargado en 1880 de ilustrar un Po­
table libro del vibrante escritor Camille Leraonnier, La Belgique, se 
revela como fiel intérprete de la vida obrera, que traduce sin acudir á 
ridiculas exageraciones ni echar mano de sentimentalismos vulgares.

¡Si el Estado le protegiese! ¡Si el Estado le ayudase! Por si acaso, so­
licita que los poderes públicos le compren algunos de sus cuadros. El 
Gobierno, benévolo, mejor aún, paternal, le deja con sus cuadros, pero lo 
conceda un subsidio para que vaya á Sevilla y copie un Beseendimimto 
de Pedro de Eempeneer, artista flamenco que, como tantos otros de su 
época, italianizó su apellido trasformándolo en Campana. Meunier parte 
en 1882 á la tierra de María Santísima y su alma aspira el perfume del 
alma andaluza. Embriagado en el alma de la Iberia mística y tauromá­
quica, sensual y amorosa, su visión recoge múltiples aspectos de país 
ardiente corno su sol, y trágico como su historia, donde la ruidosa mú­
sica de las castañuelas ahoga la musitante música de las preces y donde 
se codea el amor por los templos con el amor por los toriles. Los frutos 
de este viaje fueron, además de la copia encargada, sesenta croquis y 
lienzos sobre asuntos ibéricos. Entre ellos hay dos sobresalientes: una 
h'Ocesionde Vieryiea Santo— sentida y más emocionante que la 
pintada por Hicolás de Keyser y expuesta en el Museo de Amberes,—■
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eia que refulge la carroza de oro bajo nubes de polvo y de incienso; y un 
Interior de la Fábrica de c Á g a r r o s exacto y más veraz que el di­
vulgado bajo un falso prisma por Próspero Merimóe en su celebre Car­
men, bajo una atmósfera cargada de color y de pesadez, en el que resal­
tan en primer termino dos obreras netamente andaluzas, esbeltas, piovo- 
cativas y ondulantes, á las que se creería iniciadas en los ritos de feafo.

Al retornar Meunier de España, una nueva fuente inspiiadora le con­
duce á recoger la vida fabril y minera del país wallon en una serie de 
lienzos cuyos tonos sombríos marcan las osaturas de los obreros sobre el 
fundo de siluetas fantásticas formadas por altos hornos con el penacho de 
fulgurantes llamaradas ó por las cavernas y abismos do las lejanas pers­
pectivas. Sin idealizarlos, con solo prestarles la vida de lo real, persona­
liza á cada uno de sus personajes, mudos héroes del trabajo que parecen 
refrenar gritos de rebeldía. En Meunier han tenido su sobrio g potento 
glorificador estos hombres que doblan los torsos, y ponen en tensión los 
músculos, y fuerzan las actitudes en plena actividad industrial; y estos 
obreros transformados en utensilios, que mecairizan sirs movimientos re­
gulares al pie de bullentes calderas ó junto á aparatos en trepidación 
constante; y estos trabajadores que colaboran al bienestar de la sociedad 
careciendo de significación social en su existencia humilde y anónima.

En este punto da fin la órbita del pintor nacido para interpretar plás­
ticamente la vida y que renunció en plena juventud á la producción es­
cultórica, para reanudarla á los 51 anos de edad, ¿Cuáles acontecimientos 
decidieron tal evolución trascendentalísima? El artista nos lo relata al 
decirnos que, paseando cierto día por el puerto de la metrópoli belga, le 
sorprendió la viril figura de un cargador de muelle. Eeconoció la impo­
tencia de la pintura para traducir aquellosMiósculos y aquel cuerpo con 
toda la tuerza de la verdad, y tuvo la intuición de que solamente la es­
cultura podría darles todo su vigor y relieve. Entonces recordó como 
inaugurara su vida artística, en el taller de aquel Erainlvin á quien pro­
fesara la más reverente admiración en los primeros años de su vida y 
que ahora le parecía tan ínfimo. ¡Si las facultades escultóricas jamás per­
feccionadas y desde lai-go tiempo adormecidas se despertasen al azote de 
la voluntad! Intentaría... Tan satisfactorio fuó su intento, que reconoció 
el verdadero camino por donde se encauzaban sus aptitudes, el camino 
por donde debió seguir siempre, y al que no debió de renunciar nunca.

El escultor resurgió para gloria de su arte y de su patria, pues bien 
pronto se atrajo las admiraciones unánimes de todos los artistas y de

S ie rra  Nevada y L a  Torre de /a s  Z7a/nas.—Dibujos de Carlos Moreu.
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todos los públicos, que le colocaron en primera línea entre los escultores 
mundiales contemporáneos al contemplar la profusión de sus figuras de 
cuerpo entero, de sus bustos y de sus relieves. Encauzado en la nueva di­
rección, creó un mundo de trabajadores humildes á los que prestó una 
vida real desbordante, para mostrar la belleza del ideal naturalista cuan­
do la cultiva un hombre superior en sus anhelos de realizar un arte pro­
fundamente humano, como es el que sintetiza Meunier á través de su 
obra tan variada y tan rica en evoluciones. Ejemplos, el Oorr/acíor rfe 
muelle, exhibido en los jardines que envuelven al Museo de Amberes; 
las dos figuras simbólicas El Sembrador y El Segador que también so 
exhiben al aire libre en el Jardín Botánico de Bruselas; sus innumera­
bles personajes que glorifican los diversos museos belgas; su Explosión 
del Grisú que, en el de Bruselas, dice con una fuerza sublime la trági­
ca y suprema expresión dolorosa de una madre al reconocer el rígido 
cadáver del hijo tendido por tierra.

El arte de Meunier se sintetiza en una do las más vastas produccio­
nes escultóricas, su obra maestra E l Monumento del Trabajo. Sobre pi­
rámide de piedra azul cuya altura es do doce metros, se erige el Sembra­
dor. En los cuatro ángulos aparecen sentadas las figuras del Minero, del 
Puddleur y del Herrero en reposo y la del Antepasado. Abajo, la familia 
del Sembrador. Cuatro relieves: la Industria, la Siega, el Puerto y la 
Mina, decoran las paredes del cubo central.

A esto escultor se le puede considerar corno el poeta plástico de la 
fuerza en reposo y el cantor homérico de la fuerza en actividad. La so­
briedad de sus medios coi'ren parejas con la vastedad de sus concepcio­
nes. Sus figuras, libres de vestidos, como las de la estatuaria griega, 
muestran los torsos desnudos con una impecable corrección anatómica. 
El gran escultor naturalista nos ha legiulo en una armonía serena y pii- 
rilicadora las preocupaciones precisas y las aspiraciones vagas, las an­
gustias morales y los dolores físicos que atormentan á una humanidad 
humilde y sencilla.

Josí] SUBIRA
Ainberes, Enero 1910.

V.



De los
(Ixibio

Yo cogí sos manecitas 
caldeadas por la fiebre 
y un ósculo de amor santo 
pirse en su pálida frente.

Y recuerdo me decía:
— ¡Ya por mí llega la muerte!

En el paisaje tranquilo 
que cubre la blanca nieve 
del Invierno, algo se escucha; 
por el tazón de la fuente 
ntedan las gotas del agua 
lentamente... lentamente.. ; 
á lo lejos el crepúsculo 
también muere.

¡Tarde de desesperanza! 
entre mis manos sus leves 
manos finas detenía; 
caldeadas por la fiebre

Marchena, Otoño 1909.

A r t i a - t a s  j o v a r i o s
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amores muertos
pii5ximo á  publicarse)

las suyas; las mías heladas 
como el copo de la nieve.

Y recuerdo le decía 
tristemente... tristemente...:
— ¡No morirás, buena novia, 
nuestro amor morir no puede!

Y  me contestó al momento 
con vos apagada y tenue:
— ¡Tengo que morir, amado, 
ya por mi llega la muertel

¡Tarde de desesperanza!
Por el paisaje la nieve 
extiende su manto blanco; 
el surtidor en la fuente 
con letal monotonía 
un raudal de perlas vierte.
El sol muere en el ocaso 
lentamente... lentamente...

Máeuel SASTüDO.

G A ^ D O ^  M O £ i G U

No es esta la priraora vez que he tratado de bosquejar la personalidad 
artística de Carlos Moreu: con motivo de exposiciones y concursos he 
ido siguiendo paso á paso los progresos de este joven artista, incansable 
para el estudio, modesto y sencillo en su vida particular y de pintor ena­
morado de la naturaleza que al través de su modo de sentir el arte lleva 
á sus obras con bastante acierto y buen gusto.

Moreu es buen dibujante y discretísimo coloiista. Aunque adepto á las
teorías del modernismo, vé esta dirección del arte pictórico del mismo 
modo que mi ilustre amigo Rusiñol: sin exageraciones ni desplantes co- 
loristas; sin deformidades ni extravagancias en el dibujo-, sus obras todasi 
revelan estas innegables verdades.
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Los dibujos con que he ilustrado estos artículos, reproducción de di­

bujos y cuadros del distinguido artista, son demostración evidente de lo 
que queda escrito.

Moreu es también habilísimo caricaturista; de los que saben interpre­
tar con cuatro intencionadas líneas, no solo lo caricaturesco de la forma 
humana, sino los rasgos característicos del espíritu del personaje carica­
turizado, en lo cual estriba la perfección de esta manifestación pictórica. 
Ln el Centro Artístioo consérvanse, como preciadas obras de arte, algu­
nas obras de composición de este género, en grandes dimensiones.

No sé si sus asuntos de familia le permitirán al fin dedicarse de lleno 
al cultivo del arte; si así lo hiciera, con sus excelentes condiciones, su 
ilustración y su cultura, llegaría pronto á las alturas de los elegidos; 
pues como Augusto Rodiu, el gran escultor francés, ha dicho reciente­
mente, según un primoroso artículo de Eduardo Zamacois, «quien no 
sienta resonar en sus entrañas la voz del supremo misterio, quien no 
comprenda que la existencia do un átomo es algo tan pasmoso como la 
creación del mundo, podrá ser un fabricador afortunado de libros, do es­
tatuas ó de lienzos, poro nunca será un artista».,,,—y Carlos Moren sien­
te resonar esa voz y es como el gran escultor «un místico», y cuando tra­
baja se «cree un 'sacerdote»...

Por cierto que las teorías artísticas de Rodin, que Zamacois nos ha 
revelado, son sencillamente admirables. Léanse estas elocuentes palabras: 
«El secreto del arte más puro, consiste en sentir la «unidad orquestal» de 
la naturaleza. En Miguel Angel el arte es fuerza, biceps hercúleos, cabezas 
jayanescas, carnes turgentes sopladas por el furor de vivir; en Lúea della 
.Robbia, por el contrario, el arte es una sonrisa y un madrigal; estos son 
modos de ver la vida, maneras diferentes de enfocar el mismo panora­
ma; pero en arabos late idéntica emoción generalizadora y comprensiva. 
Los paisajistas van más lejos; ahí están el Concierto campestre de Gior- 
güii y las campiñas virgilianas, eternamente verdes de Corot; en arabos 
artistas soló hay regocijo, frescura, la frescura de las mañanas abrileñas, 
de los herbazales mojados de rocío: es una orquesta de savias prolíficas, 
de cielos de Arcadia, de avacillas trinadoras, de abejas zumbando golosas 
sobre el milagro fragante de los claveles tempranos»...

Así habla el anciano escultor, el gran artista que va á cumplir setenta 
años de edad, y que aun siente en su alma la poesía sana y espléndida 
del arte verdadero, del en que óí inspiró sus ol)ras maravillosas...

No olviden los artistas jóvenes las teorías de ese anciano, que siempre

L
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so refiere «ontre los primeros á los mayores; á Praxiteles, aYmci, á 
Goethe, á Wagiier»...; para quien «Lohmgrin es hermano de Faudo,^ do 
Mo7ina Lise, de Las tres Parcas del Partenon^ tranquilas, enigmáticas 
ante la agonía milenaria del sob.....; el que considera á Eembraudt «co­
mo el más grande pintor que vieron los siglos».. ..

Yea la juventud como el artista no tiene bastante con sentir en su 
alma las palpitaciones del genio; hay que estudiar para poder escuchar y 
y comprender «la unidad orquestal de la naturaleza»...

Por eso en Garlos Moren he visto siempre un modelo de aidista joven; 
jamás será un afortunado fabricador de lienzos; siente la unidad acorde 
de la naturaleza y será un verdadero artista. Que el genio del arte le

P uanoisoo DE P. VALLADAE.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBH OS

Se ha publicado el segundo tomo de la notabilísima obra del ilustro 
maestro Pedrell Catálogo de la Biblioteca musical de la Diputación de 
Barcelona. tomo,'iiim  más importante que el primero, a)ntieiio, 
además de las reseñas de libros y manuscritos rarísimos, curiosíshmia 
obras musicales trascriptas á notación moderna p u’ el gran músico, quo 
demuestran cumplidamente lo que he sostenido muchas veces en mis 
escritos: que en los siglos XVI y XVII no solo hemos tenido en España 
compositores de música religiosa de la talla de Victoria, Morales y Gue­
rrero, por ejemplo, sino también autores de miisica profana interesantí- 
siraa’y digna de detenido estudio.-Trataré serenamente de esta obra 
de gran trascedencia para la verdadera historia de la música en Españíi, 
y en\ío mi entusiasta saludo al gran músico á quien conocen y admiran 
en el extranjero, en justa oorapensacion de la indiferencia española para 
con él.

—La casa editorial Gonnelli, de Florencia, publica una interesante 
«Biblioteca de aqtores contemporáneos españoles é hispano-america- 
nos», que se ha inaugurado con una excelente traducción de Elpolílico^ 
discu’tido libro de Azorín. El traductor es el carissimo hispanófilo Gil­
berto Beccari, á quien, como al inteligente editoi agiadezco muy 
mucho el ejemplar que han remitido á esta revista. La edición es pri­
morosa. , .

— María, titúlase un elegantísimo tomito de poesías líricas del inspi-

6§

radü poeta portugués Orlando Marqal. Contione ol tomo las primeras pro­
ducciones de Marqal y las ha reunido y editado un grupo de sus admi­
radores y amigos,

—^Entre varios y muy notables trabajos tipográficos que nuestro inol­
vidable paisano y amigo Manuel León, que se ha convertido aliora, allá 
en Méjico, en inteligente editor, me envía, debo mencionarlos siguien­
tes, de que trataré como de los demás libros á que estas notas se refieren:

Elogio del historiador ¿¡ novelista D. José Roa Báraena, por 
M. G. Eevilla; Iñorilegio, Marqués de San Francisco; Monumento d la 
Corregidora en Quéntaro, por L. G. Obregón; La educación priniaria, 
discurso del ingeniero D. Miguel B\ Martínez, y otros varios.

— TjO que han visto mis ojos, interesantes cuentos y .narraciones, de 
mi querido y joven amigo Luis Antón del Olmot.

— Safo g Erina, odas con la versión literal por Judas de ürries y 
Banquó y Ihiliú, y la traducción en verso por Castillo y Ayensa, Me- 
iiéndez y Pelayo, G. Garbín y Eubio y Lluch. Es el primer volumen de 
la Biblioteca do autores griegos y latinos, quo dirigen los doctos cate­
dráticos do Barcelona Sres. Segalá y Parpal.

— El Obrero, poema de nuestro querido amigo y estimadísimo cola­
borador, D. Antonio M Afán do Eibora.

—i f e e m  (último número do «Los Contemporáneos») y La
trislexa do amar, con prólogo de BMlipe Tiigo, interesantes novelas de 
otro querido amigo y colaborador, Luis G. Huertos.

— Está en prensa otro libro que es también como si fuei’a do uno do 
los de esta casa: Andantes, poesías con prologo do Villaespesa, de Alber­
to A. de Cienfuegos.

A todos les deseo buena suerte.
—Obran en nuestro poder los cuadernos 4 y 5 del Atlas Geográfico 

Pedagógico de Esparta e\\\Q Q.oxYQS<]gom{QX\ á las provincias de Santander 
y Madrid, compuesto de un mapa general, tirado á nueve tintas, y cua­
tro hojas en negro.

Estambra ha venido á llenar un vacío y á servir de ayuda al profeso­
rado del que ha merecido tan buena acogida, que según nuestras noti­
cias, la mayoría de los centros de enseñanza han adoptado tan importan­
to mejora para el estudio práctico de la Geografía.

ovia cuaderno vale cincuenta céntimos de pesetas, y á los que ad­
quieran toda la colección, para lo cual se acompaña el correspondiente 
cupón, se les regalará un hermoso mapa de España y Portugal, tamaño 
75 X  100 y escala de 1 : 1.500.000.
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Los pedidos pueden hacerse al editor Alborto Martín, Concejo de j 
Ciento, 140, Barcelona, y en las librerías ó centros de suscripciones.
R E V I S T A S

arte, titúi&BQ la trascendental novelita de Qolombine, 
número 57 de «Los Contemporáneos». La habilísima y notable escritora 
andaluza ha trazado con mano firme y espíritu enérgico é implacable, 
ese decadente y repugnante conjunto de juventud afeminado, de víctimas 
de prematuros estragamientos que se cultivan y desarrollan en extrava- 
e-antes tertulias y reuniones en que ellos lucen los ateites de la mujer y , 
ellas fuman y hablan haciendo gala de tabernarios ademanes y de repug­
nante léxico, . . , , ,_,v

La sátira es tremenda. Colombino ha esgrimido el látigo y le ha hedió
restallar sobre las espaldas de esos á quienes Madrid señala como apos­
tóles de decadencia vergonza, y á los que, sin embargo, no se atreve a 
rechazar como elementos destructores de las ideas sanas, viriles y dignas 
de un pueblo fuerte, porque de entre todas esas podredumbres sutgen,
sin embargo, bellas flores de ingenios sutiles y refinados... Téase con 
qué galanura, con qué hermosa franqueza, se describe el cuadio: «Maiía 
empezó entonces á narrarle á Luis las tristezas de aquellas vidas enve­
nenadas por el arte, que tan bien conocían. Venían todos aquellos mu­
chachos desvanecidos por los elogios de los parientes á sus primeras gia- 
cias, deslumbrados por las leyendas de un Salvator Rosa, dejando as 
comodidades saludables de la casa provinciana, la vida de la aldea, para 
pasar hambre y miseria en el ambiente de Madrid, Lste ambiente^ os en­
venenaba, querían hacerse notar á toda costa. No tenían paciencia paia 
estudiar y trabajar, produciendo una gran obra; era preciso ser un genio 
infantil. Miguel Angel pintando su mejor obra á los 70 años... no se

^^Lrnovela ha producido gran revuelo, pues se lum visto retratados 
muchos en los tipos que por la narración desfilan. ¡Ojalá se pubiicaiaii 
muchas novelas y sátiras como El veneno del arte!...-—y ■

CRÓN ICA'g r a n  a d in a
Desde hace poco tiempo, las inteligentes y virtuosas Heimanas de Ca 

ridad de Nuestra Señora de las Mercedes, ocupan el elegante y artístico 
palacio que allá por los años 1860, poco más ó menos,, mandó construir 
el noble y opulento aristócrata Marqués de Villalegre. Muerto el Mar­
qués y casadas sus bellas hijas con dos aristócratas del Norte de España, 
quedó deshabitado el palacio, primero, y después, púsosele en venta, ad­
quiriéndolo el Colegio Notarial de Granada, el que residió muchos años 
en la aristocrática casa, centro en la época del Marqués de pintores, li­
teratos y músicos.

Al hacerse no sé qué reformas en las leyes notariales, el Colegio ven-

• - n -
dió su domicilio, que compraron algo más tarde las referidas Hermanas 
Hercedarias, y éstas, entonces, convirtieron el palacio en, residencia re­
ligiosa y los salones principales alto y bajo, ahora, en interesante y ar­
tística iglesia.

El Marqués de Villalegre fué muy aficionado á la música y á las de­
más bellas artes: creo recordar, que él tocaba hábilmente el violonchelo, 
y el arpa y el piano una de sus hijas; y allá, en aquellos salones hábil­
mente pintados por el inolvidable artista D. Manuel Martín, profesor de 
la reformada Escuela de Bellas artes, y de algún otro pintor contempo­
ráneo, rindióse culto á la música en interesantes conciertos clásicos...

Dando ejemplo muy digno de elogio y estima, las Hermanas Merce- 
darias han conservado el palacio y sus obras de arte sin introducir re­
formas destructoras, y encomendaron al notable artista y profesor de la 
Escuela Superior de Artes Industriales de Granada, D. Manuel Garneio, 
la difícil empresa de adaptar pintaras antiguas, decorados de diferentea 
estilos arquitectónicos, al discreto proyecto de la nueva iglesia, inangu- 
tada recientemente con toda solemnidad.

Garneio, que es un artista muy ilustrado y estudioso, do incansable y 
provechosa actividad, ha llevado á cabo la empresa con discreción suma, 
revelando excelentes dotes directivas y dejando en el nuevo templo 
obras de importancia para la escultura religiosa y para el arte ornamen­
tal. Tenía forzosamente que adaptar sus proyectos á las dimensiones 
obligadas de los salones convertidos en iglesia, y es de admirar el buen 
gasto y la habilidad con que ha salvado los grandes escollos que esas 
dimensiones, ciertamente poco favorables, le han creado.

Lo más delicado y digno de examen, por lo que se refiere á la parte 
ornamental, es el gran friso que recorre todo el templo. Tiene rasgos de 
sano y  hermoso clasicismo, y los grupos simbólicos de preciosos ángeles 
que lo forman, son de correcta factura y elegante composición. También 
es de interesante pensamiento y excelente técnica la artística portada del 
comulgatorio.

Gomo obra escultórica, descuella el espléndido relieve que representa 
la fundación de la orden Mercedaria. Garneio demuéstrase artista genial 
y dominador de la forma en ese relieve, así como en otros que repre­
sentan los Corazones de Jesús y María y que forman parte del artístico 
conjunto del altar mayor.

Las vidrieras, de la casa Duprit, de Bilbao; las artísticas lámparas; las 
pinturas decorativas, entre las que sobresale < una de mayor importancia
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nue representa á la Virgen de las Mercedes, muy justa do dibujo y colo­
rido, obra del inteligente profesor de la Escuela de Artes Xudustnalos, 
D. Eduardo Sánches de Soló, hasta el más insignifloante rasgo, revelan 
©I buen gusto y la ilustración artística de (jámelo.

Ya en varias ocasiones he hablado de este joven y notable artista, y 
pronto daré á conocer otra obra suya; el sepulcro de una distinguida k- 
milia de Granada, que ha de colocarse en el Cementerio, esculpido eu 
limpio mármol blanco. Es una obra genial ó interesantísima.

La nueva iglesia, á pesar de sus obligadas cliraensiones de ancho y 
largo y considerable altura, ofrece agradabilísimo y artístico conjunto y 
ha valido al artista muy generales y calurosos elogios.

Me permito excitar el celo y patriotismo de los artistas é industrudes 
de Granada, en favor de la concurrencia á la Exposición _ inteinacional 
de Bélgica, que se inaugurará en Bruselas á fines del proxinm ^
ría lamentable que Granada no figurara en ese gran concluso. Ll pale- 
llón es proyecto y obra de granadinos, que llevan allí una bellisinu î re­
membranza de nuestra Albambra maravillosa, y amplia demostración de 
lo que valen nuestros artistas ornamentadores. _

El reglamento, que tengo á disposición de los que quieran conocei a
participación de Espaüa eu el certamen, es muy ^
de la Educación y Enseflanza, las á.rtesen sus raamtestacioneb diversas 
basta el Comercio, la Colonización, las Fuerzas ^
Sport.-—Además, el Comisario regio es un gran adran adoi de Cu n< , 
mi bueno y culto amigo D. Nicolás Escoriaza, que constantemente tra­
baja porque Granada tenga allí honrosa representación.

Paréceme muy trascendental para nuestras artes y nuestros artistas que 
el nombre de Granada quede á buena altara en esa gran Exposición. (Ca­
taluña, y especialmente Barcelona, trabajan con actividad y entusiasim), 
y ya, basta fotograbados be visto de instalaciones que figurarán en el 
pabellón español. Los restos interesantísimos de nuestras industrias ar­
tísticas llaman tanto la atención en el extranjero, que babrian de ser ad­
miradas con verdadero interés las obras de carpintería y talla las e ce­
rámica, las de raetalistería, las joyas -  que aún hay en Granada habilísi­
mos plateros,—los tejidos, como los que tanta curiosidad excitan en e 
Hotel Palace de la Albambra, y todo eso que conserva los rasgos inde e- 
bles del arte maravilloso del pueblo sometido y que no supimos conser­
var entre nosotros- ^

Con verdadero interés he de coadyuvar en nombre de la Comisarla 
regia española, á facilitar datos, antecedentes, medios prácticos para qne 
los industriales y artistas granadinos que deseen concurrir, puedan o-
grar sus deseos. i -ir

Hagamos algo por el buen nombre de Granada. —V,

Obras de Fr= Luis Graqada
E d i c i ó n  c iG lic n  y  c o m p í e l a  pci* E .  J i m i o  C u e r v o
Jjiei.'iseis tomos en'-l.'’, do licrmosa impresión, Esián piiblicaíios catorce 

tomos, rlondo se reproducen Jas ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y má.s de sesenta cartas inéditas.

Esta edición os nn verdadero monumento literario, digmi del (ficorón

Jb’ecio de i'ada tofnn suelto, 15 pesetas. Para lus susciinloros ú lodas 
Jas obras 8 pesetas tomo. í)e venta en el domicilio del editor, Cañizares, 
.8, Madrid, y eu las principales librerías de la Coríe.

Gran fábrica de Pianos

L ó p e z  y  G r if f o
Almacén de Música é insi:niincnto.s.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-rnmenso surtido en Gramophoiie y Discos.

. S u c u ítsa l d e  G itan ad a , Z /IC H T ÍH , S

Nuestra SeRora de la$Án^u$íia$
' FABRICA DE CERA PCR A DE ABEJAS
Se cn-iipni ccioii d j C'il.nc’iíis ,i ■o'- pr-ciob más ,líIhs. Xu cender 

-sin preguntar antes en esta Casa

E N R I Q U E  S A N C H E Z  G A R C I A
Prniilailo Y condi'coiado por mis productos en 24 F.xpos!cioiies y Gertánienos

Galle del Escudo del Garmea. 1S.—Graaada 
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según Jos últimos adelantos, con ca­
cao \ a.'.iic ir de primera. K' que los pniclM una \c/. ikj vuelve a turnar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLO RICIILTPRA s J(iniwtci> de la Qamía' 
A B B O B IC p L T IIR IIg  Enerta de Avilen ij Fuente (Morado ^

mejore» MleociopeB de K-"
10 000 disponibles cada año.  ̂  ̂ j.ljjayp,_Avboli'S v arbustos fo-

Arboles f  ntales europeos y exólicos  ̂ ( - -  Plantas de alto adornos
réstales para  ̂ ■para salones ó iúvernaderoa. -C ebollas'de f lo re s .- , ominas. , ^

'  HITICOLTIIRIIs , ■•
Cepas Americanas.^firandes criaderos en las Huertas de la Torre y 

^ l^ ep ls  madree v escuela de a.dimatación en su posesión <ieSAW C A Y ™

y viniferas,— Pí oduutos di recto.s, etc., etc,
- ' J ,  F .  G I R A T J D  __ ___________

LA
f^evis^a d e  Ht^tes y  H ebras

p a n t o s  y  p re e io s  d e  sa se itip e ió n :

En la Dirección, Jesús y  María, 6, y  en la Ubrería ,
Un semestre en Granada, 5^50 pesetas.—b n  mes en \

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.-U n trimestre en Ultramar
y Extranjero, 4 francos.

i , a  ^ I h a m b r a
" ^ C v b f a  d e

pirecíor, fraricisco de P. Valladar
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Típ. üt. Paulino Ventura Traveset. Mesones, 52. CHANADA
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La invasión francesa en Granada (1810-1812), Francisco de P . Valiadar. 

cueva histórica, E.^ric^ue Romero de T o r r e s A l b e H o  A, de U e^u e .a s  ; G.
¿ ..í— La Pródiga, G a r c F T o r r e s citas,. Ortiz del Bateo. Clavicouiio y
Clave, / W ../ / .-D e  mi ideario, Federico N a v a s . J o s é  LaU rr..^
Notas'bibliográficas, P .-C ró n ica  granadina; De Museos y Antigriedadcs V

Grabados; Cueva histórica de Jimena de la Frontera (Cádiz) y Cueva de Jimena. ^

Liibtíetíía HispatiOHjPLtneííiGsma
M IG U E L  DE TORO É_ H IJO S

57, rus de l'Abbé Grégoire. -París
L ib rtís  Jü i . ' ‘ ensc-iKinzíi, M íiLcrial e sc o la r , O b ra s  y  m a te iia l la 

en sü ñ íin za  tlei l 'n ib a j o  m íu tu íii.— U b r o í. ira n c c s c s  d e  to d a s  cla>C5. li. 
d a se  el B o letín  m e n s u a l de n u ve d u d e s  Crancesa^, q u e  se  m a n d a ra  gra­
t i s — P i.la n s c  el c a tá lu q o  v  p ro sp e cto s  de v a r ia s  o b ra s .

" T F I lh&íb r h
R E V IST A  DE A R T E S Y LETRAS,

I IIP   i tUir t rwr    Mps:

De « en tas En Lft PBEMSft, R eera dei Caaime

PRIIflERAS KlATERlAS PARA ABONOS „
C A R R I L L O  Y C O M P A Ñ I A

)\bof\05 coiT\pleto5.-|'órnuilas especiales para toda clase de cullivo;)'
f A -p ^k -i O -a . iunsr ^

Oíiciñas y Depósito; Alhcndio;a, ii y i .̂-Crganada

Acaba de publicarse
I s T O ’V I S I i y E ^

GUIA DE GRANADA
iliistrílda profusamente, correj^ida y aumentada con plaiiO' 
V modernas investigaciones,

PÍJll.

? i.a ^Ihambra
K e v i s í a  q u i n c e n a l

y  - L e í r a ^

Año X I I I 2 8  de F e b r e r o  de 1 9 1 0 2STR 2 8 7

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Da venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52 |

li liíÁSIfli FfiMGEoA 1 GRMADA (10-1812)
( M o t e a s  h i s t ó r i o a s )

En la segunda quincena de Febrero produjese el alzamiento de An­
dalucía en contra de los franceses; la organización de las terribles gue­
rrillas, ú las que se refiere, el general Hugo en sus Memorias.^ en estas 
categóiicavS palabras: «Para la completa reconquista de la península, se 
necesitaba acabar con las guerrillas,... , pero su destrucción representaba 
la imagen de la hidra fabulosa»... Nuestro historiador Lafiiente las des­
cribe de modo admirable: «El mismo linaje de invencible guerra en que 
se vieron em[)eñados los procónsules romanos, los walíes de los Califas 
de Córdoba y los generales de BYdipe II, comenzó en nuestro país desde 
los primeros días do la invasión francesa. Cazadores y pastores, reunidos 
en selvas, en barrancos y en montaüas, elegían por caudillo al alcalde 
de la aldea cercana, ó a algún contrabandista célebre por sus aventuras, 
y sin e.-itímulos de ambición, ni más gloria que defender el camino de 
sil parroquia ó de su valle, peleaban con molestia y dañe considerable de 
los invasores»... (Hist. cit, t. IV, pág. 311).

En tanto, la vida oficial de Granada, deslizábase dentro de apretado 
círculo de hierro.

If) do Febrero,—Se dio cuenta al Ayuntamiento de haber sido nom­
brado Comisario regio D. Estanislao de Lujo, Consejero de Estado, «para 
reasumir el mando político en todos los ramos, incluso en el de la Keal 
Hacienda», y en sustitución de Aranza.
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En la misma sesión, el Corregidor participó á los señores, que apura­

dos los recursos voluntarios para la provisión de carnes y semillas con 
destino al Ejército, «llega el caso de usar de arbitrios más eficaces y 
violentos para continuar tan relixiosas obligaciones»... (1), y propuso 
que se nombraran comisionados que fueran al Temple, Sierras, Villas, 
Albania, Almufiécar, Berja, Motril, Alpujarras y Marquesado, «á embar­
gar y remitir Tior M a n té s  á esta Capital» todos los granos y ganados que 
encontraran, fueran de quienes fueran, formándose estados y relaciones, 

Este acuerdo, seguramente, contribuyó, al ejecutarse, al alzamiento de 
las Alpujarras y de los pueblos y aldeas de las montañas granadinas. ■ 

Para obedecer los mandatos de Sebastian! se enviaron 100 peones con 
herramientas y espuertas á la Alhambra, cuyas obras de fortificación ya 
habían comenzado, aumentándose después el número de trabajadores 
hasta 600, que se pagaron de los mermados fondos de la cuidad y la

provincia, . • t • i •
En el mismo cabildo, un ayudante de campo de Sebastiani, hizo el si­

guiente pedido para el palacio de S. E.; 6 docenas de candeleros, 24 de 
platos, 24 de servilletas, 1 de manteles, 12 de copas, 4 de copas pequeñas, 
6 de tazas para cafó, 3 de fuentes, 12 de cubiertos, 6 de vasos de cris­
tal, 6 bateas de plata grandes, 12 mesas grandes, 36 sillas decentes para 
la servidumbre...., «previniendo que dichos objetos han de estar mañana 
sábado en el palacio de S. E.»...

En estos días comenzaron las ventas del trigo del Pósito Pío; vendié­
ronse 1.000 fanegas, de cuyo importe se libraron á un caballero venti- 
cuatro, á D. Félix Antonio Kuiz, 42.380 reales para que atendiera al su­
ministro del ejército de la Alhambra, cuya organización era especial, 
pues quísose desde los primeros momentos separar el recinto, convirtiéii- 
dolo en plaza fuerte, del llano de la población.

El Ayuntamiento comenzó á tocar los resultados de su sumisión y 
acordó dirigir una solicitud al General en jefe respecto del préstamo de 
los 5.000.000, alegando los gastos extraordinarios que sobre la ciudad 
pesaban, el hecho de haberse incautado los franceses de las tesorerías en 
donde se guardaba más de millón y medio, «á más de la plata de todos 
los conventos..., patentizándole con la mayor energía» (sic) todo esto y 
rogándole no pidiera más de los 3.000.000 que se tenían ya entregados 
y medio que en breve se ingresaría en las cajas francesas.

Al propio tiempo se libraron otros 40.000 reales para abasto de víve­
res y obras en la Alhambra.
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25 de Febrero. - Y  MÍOS señores venticuatros anuncian al Ayunta­
miento que el General Sebastianí asegura la llegada del Bey y previene 
que es necesario prepararle alojamiento.

A pesar de la energía se nombró una comisión de tres venticuatros, 
un síndico y el secretario, para que entendieran en todo lo que con este 
asunto tuviera relación.

El General Sebastian! se dignó dar las gracias por las ocho caballos 
encubertados de paño azul fino con franjas de oro y faralás de grana, 
con que fué obsequiado. Costaron 30.000 reales.

26 de Febrero.~'E[ conde de Selvañorida y D. Francisco J. Gómez, 
ingresaron cada cual 6.000 reales, con lo que se completó el medio mi­
llón que fué ingresado en las arcas de la Alhambra.

Para continuar las obras de defensa y cerca de los bosques se cortaron 
2.000 árboles en Purchil. Estos árboles se destinaron á la fuerte estaca­
da con que se cerró el lado derecho de los paseos, dejando incomunicada 
la ciudad desde Turres Bermejas hasta el convento de los Mártires.

27 de Febrero.— ¥A Ayuntamiento acordó el arreglo de la Ohancillería, 
el Palacio árabe y el Generalife, para que el Rey eligiera entre esos edi­
ficios su alojamiento, y agrega: que se haga «quanto sea necesario en el 
asunto, sin perdonar gasto ni diligencia alguna»...

José Napoleón hallábase en Santafó y allá fueron á felicitarle dos se­
ñores venticuatros.

28 de Febrero —Es singular el final de mes. Al propio tiempo que se 
acordaban alegrías y obsequios al Rey, éste comunicó una orden man­
dando cesar en sus funciones á todos los que hubieran pertenecido á las 
famosas Juntas de defensa... El compromiso fué tremendo en Granada, 
y el Ayuntamiento tuvo que pedir que se respetara al segundo Alcalde 
mayor Lafuente, alegando sus méritos y «el inmenso trabajo que está 
prestando en el servicio del Rey»...

Y para completo halago á S. M. se libraron 60.000 reales al venticua- 
tro Ruiz y otros 60.000 al síndico, Calzas para que atendieran á los gas­
tos del viaje, y se formó una guardia de honor compuesta do nobles y 
caballeros venticuatros que custodiaron á S. M., haciéndose el diseño del 
«uniforme brillante» que esa guardia había de usar. .

Más datos de libranzas: para carne á las tropas, en dos semanas, 
92 092 reales; y 30.000 al síndico para obras y abasto de tropas.

Y he aquí el final de mes: á pesar de que se había recogido al vecin­
dario crecido número de camas, como las tropas y los allegados aumen-
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tubaa, se mandó hacer una nueva recogida extensiva á los pueblos. De 
cómo se obligaba al vecindario á contribuir á estos prestamos volunta^ 
rios  ̂ dan cierta idea los documentos que extractaré en el articulo si­

guiente. F rancisco de P. VALLADAR

UHA GUBVH A _ .
A dos leguas de Jimena de la Frontera, provincia de Cádiz, en las es­

tribaciones de la Sierra de Ronda, en medio de un terreno íPirupto y ca­
vernoso dividido por grandes tajos, hay un sitio llamado Cuevas de Ji- 
7nena, gruta histórica donde se supone estuvo oculto durante ocho meses 
un personaje romano á consecuencia de las guerras civiles de M.uio y
Sita. .

Atacada la República romana por los generales Cayo Mario y Lome-
lio Cinna, persiguieron y mataron para consolidar su poder a muchos 
nobles que habían seguido la parcialidad de Sila, su contrario. Uno dtj 
los que murieron en estos disturbios políticos fné el célebre Publio Lr- 
nido Craso, el cual había estado siete afros atrás en Esparta dominando 
á los lusitanos.

Su hijo Marco Craso tuvo la suerte de salvarse en la fuga; y después 
de haber estado andando errante durante dos años, se refugió buscatulo 
asilo en la Bótica, donde arlos antes había estado con su padre. Contideii- 
cialmente le comunicó sus propósitos á un antiguo amigo suyo llamado 
Vivió Pació, hombre rico y generoso en el que halló protección decidida 
V demostraciones de una sincera amistad, ocultándolo en esta cueva. Y 
por medio de un esclavo leal y de su confianza á quien le prometió la 
recompensa dándole su libertad si ejecutaba fielmente su comisión, ó la 
muerte, si le era traidor, le enviaba todos los días á la boca de la cami­
na no solo lo necesario, sino de cuanto podía apetecer de exquisito y 
delicioso (1). ,

Llevó su hospitalidad á tal extremo, deseoso de darle mayor asisten­
cia al amigo, según refiere un historiador, que fue un día á la cueva con 
dos de sus siervas ó esclavas de buena gracia, y mostrándoles la entiada 
de la caverna, las despidió, mandándoles entrasen en ella y de orden 
suya se ofreciesen al servicio del seilor que hallasen dentro.

(i) Dice Plutarco, que el generoso español juzgaba que suministrando lo necesario 
á la vida, se satisfacía á la ley de la naturaleza, pero no á la amistad y el honor.
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Marco Craso asustóse á primera vista recelando que lo habían descu­

bierto, serenándose su ánimo al oir el motivo de la llegada de aquellas 
muieres, y admirándose de la bondad de quien las enviaba tan cortes- 
mente. Estas estuvieron á su servicio, y con frecuencia llevaban avisos 
y recados á Vivió, el cual, muy cauteloso, no se dejaba ver por aquellos 
sitios misteriosos y apartados para no infundir sospechas que pudieran 
comprometer la seguridad de su proscripto huésped.

A la muerte de Lucio Cinna sn más encarnizado enemigo. Craso aban­
donó este refugio donde estuvo oculto por espacio de ocho meses y so 
hizo visible otra vez al público (1).

Hombre ambicioso y avaro pagó con la ingratitud los enormes favores 
recibidos por el español Vivió y otros amigos suyos que le hicieron tam­
bién muchas demostraciones de cariño, compadeciendo sus desgracias. 
Organizó un ejército en la Bótica y saqueó muchos pueblos, entre ellos 
Málaga, acción indigna de que él mismo se avergonzaba negando ser au­
tor de aquella infauúa

Las grandes riquezas que acumuló por estos medios, unidas ó las que 
heredó de su padre, hicieron de Craso el más opulenta de los romanos, y 
cuando murió en la guerra con los Partos, dice la historia, que le echa­
ron oro derretido en la boca para que le consumiera aquel metal cuyo 
insaciable deseo lo había hecho cometer tantos delitos.

La entrada de esta cueva está interceptada por agua en la actualidad 
y no ha sido explorada.

Enrique ROMERO de TURRES,

O T ’O K T i A . I - . (L

Oh tardes otoñales.., Corazones 
nacidos á llorar eternamente. .
Las almas sin anhelos ni ilusione.s...
El beso de una boca febriciente. .

La lluvia que desciende lentáinonle, 
y d  toque desolado de Orachmes 
haciendo que se incline nuestra frente

bajo el peso de las meditaciones.
Agoniza la tarde en los cristales . 

Se deshojan los últimos rosales.,.
Y  en la sombra crepuscular é incierta, 

á las leves caricias de su mano, 
una novia romántica despierta 
el alma de Chopin en el piano.

Alberto A. de CIENFÜEGOS y COBOS.

(1) «La Cueva en que Craso estuvo escondido, se encuentra entre Ronda y Gibral- 
tar, cerca de un lugar llamado Jimena, en la cual dicen cuadran todas las señales de lo 
que Plutarco dice en este propósito» (Mariana, «Historia de España», t. I, pág. 79,

(2) Del libro «Andantes» qae aparecerá en breve.
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I

Cualquiera que pasare por casa de Agustina de Moneada, de aque­
lla señora tan bondadosa, tan feliz muchos anos, tan desgiaciada en los 
últimos de su vida, y mirado hubiera sus bajos salones, habría visto una 
cosa desusada, extraordinaria, no precisamente por el hecho natural que 
á ella daba origen, de suyo vulgar y corriente, sino por la casualidad, la 
coincidencia, lo raro del acaso.

Vestidas de negros paños las paredes del principal de esos salones, 
tendida en el suelo alfombra de pálidos colores, sobre dos lechos mor­
tuorios de ébano y • oro, descansan dos señoras; una anciana según lo 
marchito de su rostro; joven y hermosa la otra. Itn la parte supeiioi está 
un crucifijo de marfil encerrado en espléndida urna de plata; en cande- 
leros de brillante metal arden cirios de cera amarilla, y algunas personas 
en actitud respetuosa y con triste ceño acompañan los cadáveres.

II
Viuda y rica D.  ̂ Agustina de Moneada, todo su amor, su veneración 

toda, es para su hija Maravillas, niña que al quedar huérfana de padre 
contaba doce años, y que al par que creciendo fuó de cuerpo, la hermo­
sura en él se enseñoraba haciéndola la mujer más bella de la ciudad.

Y dicho se está, y comprendido se halla, que una joven distinguida, 
bonita y rica, había de ser objeto del amor y predilección délos hombres, 
que en ella veían aunadas apetecibles condiciones; así es, que la niña 
hubo adoradores á granel, admiradores sin cueirto que pretendieron su 
afecto, afecto que á ninguno concedió, pareciéndole que merecía más, 
mucho más, defecto acaso, virtud quizá, extendida entre la femenina hu­
manidad que en los años fioridos todo lo ve pequeño, aspirando á lo su­
perior que se forjara, que luego queda en cualquier varón que el destino 
presenta; que pasada locamente la brillante época, hay que contentarse 
con loque á última hora acude.~NÍ consejos d é la  amante madre, 
ni reflexiones de personas que bien la querían, fueron bastantes á incli­
nar su corazón á sujeto determinado y digno de ella por su alcurnia, su 
juventud y sus personales prendas, nada; su corazón, insensible parecía,

I l t

Peripuesto, ufano, orgulloso y un tantico fanfarrón ha llegado á la ciu­
dad Eosendo del Valle, adorador de Jor/e, al servicio de la banca que en 
el Casino se ha puesto.

Ni del caso es saber cómo, ni conocer detalles íntimos, mas lo cierto 
es, que la niña descoutentadiza, la arrogante joven, la codiciada Maravi­
llas, con escándalo y sorpresa de sus conocidos, se puso en amorosas re­
laciones con el recién venido, que logró solverle el seso en pocos días. 
E.’ Agustina y con ella los amigos, aspirantes y deudos, pusieron el 
grito en el cielo y procuraron hacer que la caprichosa dama desistiera 
de amores tan peregrinos, tan inconvenientes; todo inútil, completamen­
te inútil; antes bien, creció su empeño tanto en corto intervalo, que mos­
tró á su madre decisión firme de casarse, y el enamorado tuvo la valen­
tía de pedir su mano, petición que fuó rechazada, mayormente cuando 
noticias había que en nada abonaban al injerto señorito.

Después de mucho pensar la señora, después de buscar inútilmente 
medio que pudiera dar al traste con la situación que su hija había crea­
do, le ocurrió que la solución del problema consistía en alejarla del hom­
bre fatal que en mala horq se había interpuesto en su camino, y dispuso 
largo viaje de recreo. Varios meses habían trascurrido desde que aban­
donaron la ciudad, y pareció á la buena señora que su hija había curado 
de su pasión, tanto más, cuanto se mostraba satisfecha, alegre, feliz, sin 
cuidarse de aquellos amores pasajeros...

Una noche volvieron del teatro, ninguna como aquella estuvo Mara- 
villás amable y cariñosa; al acostarse colmó á su madre de besos y de 
caricias, y ésta se durmió, soñando que la buenaventura había vuelto á 
surgir, que Maravillas había comprendido que aquel hombre no era el 
adecuado para ella, y con tales ilusiones tuvo un despertar dichoso; lla­
mó á su hija, no contestó, la volvió á llamar, y creyendo estuviese en-̂  
ferma, dejó el lecho, fuó al de ella; allí no estaba. ¿Se habrá levantado? 
so dijo; tocó el llamador, vino la camarera, ella no había visto á la seño­
rita desde la noche anterior, ni tampoco los criados que fueron interro­
gados; solo un sereno manifestó que aquella madrugada salieron del ho­
tel una señora y un caballero, tomaron el coche que los esperaba y......
nada más.

La atribulada madre se dio cuenta de lo sucedido.
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Las pesquisas hechas resultaron inútiles.
Después de haber sufrido enfermedad gravísima producida por el enor­

me disgusto, regresó á su liogar la desdichada mujer.
IV

Ningún libro nm m  abrió Maravillas; hizo lo que muchas realizan en 
aras del amor qne, niflo y ciego, las ciega y seduce á términos de hacer 
en instante de apasionado desvarío lo que han reprobado cuando exentas 
de pasión avasalladora por el mundo peregiinaion.

Eosondo ha sido con Maravillas fino y atento durante los primeros 
meses de su compañía; rendido amante la colmó de dicha, hombre toliz 
se consideró casi bienaventurado en terreno paraíso. Luego, cuando su 
cariño, que material era, sin que de 61 partmipara el aliña, se sacio con 
la constante posesión del bien codiciado, un día comenzó el desvío, aque­
llos efluvios de la luna de miel terminaron: por tal época estaban casi 
agotados los fondos que tenían, la situación comenzó á _ ser crítica y 
cuando no hubo una peseta, cuando las necesidades apremiaron, sucedió 
entre ellos cosa horrible: él quiso comerciar infamemente con la mujer 
de quien apareció tan enamorado, y tuvo la avilantez de proponéiselo 
como recurso supremo; ella rechazó soberanamente indignada lü hombre 
abyecto que tan mermado pensamiento concibiera, lo despreció, le escu­
pió el rostro, y acongojada, mortificada en su honra y en su dignidad, 
odiando como odiarse puede todo lo que es vil y bajo, halló del miseia-
ble seductor. . y

Largo calvario sufrió; tuvo que ganar el sustento dedicándose a tra­
bajos penosos, lamentando su atrevimiento y gimiendo y llorando por su 
madre á quien inmoló en aras de nn amor insensato, sin atreverse á mar 
char á su lado, ni á escribirle siquiera contándole sus penas é impetran­
do perdón, v luego ¿cuál no sería su vergüenza, al presentarse desenga­
ñada y vilipendiada en el pueblo na ta l?-y  siguió y sigmó el marflrioque 
aciaga suerte le había deparado, basta que no pudo más, y tomó resolu­
ción en armonía oon los sentimientos de su alma.

Y ,

Doña Agustina yace en lecho mortuorio: su naturaleza no ha podido 
resistir más, y sucumbió; dos fueron sus últimos pensamientos; dos sus 
últimas palabras: Dios y Maravillas, á la que perdonó.

Allí junto al cadáver hay muchos deudos que oran por la alma de l;i
señora.

Cueva de Jimena (C;ídiz)
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na penetrado en la casa una mujer desarrapada, ha preguntado por 

D." Agustina; muerta, ha dicho el preguntado, en el lecho está; y súbita 
y frenética en el lugar luctuoso ha entrado:—¡Madre mía!—grita con 
todo el poder de su corazón; la ha besado con ansia, con fervor. ¡Perdón! 
ha exclamado y ha caído al suelo de rodillas, rodando por él á los pocos 
instantes. Los que aüí se hallaban han acudido á levantarla, la han re­
conocido; es Maravillas y está muerta,

Maravillas, que cansada, maltrecha, harta de rodar, arrostrando, todo 
escrúpulo, á pesar de su gran vergüenza, al fin decidió regresar al lado 
de su madre en busca de perdón, de amparo, de cariflo y de indulgen­
cia; así lo quisieron sus filiales impulsos; tal fuó su resolución suprema.

Y descansó para siempre en esta vida; su lecho de muerte se colocó al 
lado del de su madre; juntas fueron ó la misma fosa.

Tal fue la causa de haber dos féretros en la capilla ardiente; tal lo ex­
traordinario del caso.

GAEGLTORRES.

L A S  C IT A S
(Conchisión)

Y en la historia como en todos los órdenes de conocimientos, requió- 
rense variadas aptitudes.

Por eso mismo Bethenconrt, refiriéndose al Duque, decía, «que cada 
»uno contribuye al mejor servicio de la Historia por caminos bien diíe- 
»rentes, que son sus exigencias múltiples y variadas, y son necesarios 
»muchos diMmtos (subrayo yo) para sostener debidamente este
^costoso culto», pensamientos que me traen á la memoria los de Martí­
nez de la Rosa, que al entrar en la Academia, se expresó así:

«En el vasto campo de la Historia hay para todos útiles faenas; quien 
^penetra en las entrañas de la tierra, para sacar á luz antiguos monu- 
»mentos; quien busca entre las miñas y escombros amontonados por los 
»siglos, monedas, medallas, vestigios de pueblos que ya fueron, ilustran- 
»do sus oscuros anales, y produciendo la fiel imagen de la civilización 
»y cultura; quien con sus sucesos y  afanes arroja el grano que otros re- 
»cogen l̂uego; éste apiña luego los haces, aquél ios coordina después para 
el común aprovechamiento.»

Los historiadores, no son como los poetas de inspiración, como los no-



I
—  82 —

velistas de inventiva que tienen dentro de su fantasía, la primera mate­
ria de sus obras; los que á la investigación se dedican, son en primer 
limar, mineros que van por galerías ó subterráneos, buscando el metal 
precioso que si lo hallan, es mezclado con impuras escorias que hay que 
segreo-arlas químicamente. Así sucede con los materiales de la historia 
encontrados después de fatigosos trabajos; que tienen que analizarse y
depurarse en los crisoles de la crítica.

y  los eruditos, como las abejas los dulces aromáticos de las flores, 
ofrecen los ricos alimentos del espíritu que extrajeron con el constante 
y provechoso estudio de las obras científicas, artísticas y literarias.

Hay que coleccionar y hay que seleccionar.
Los poetas, lo mismo los prosistas que los versificadores, necesitan 

fuentes abundantes de aguas purificadas, para que se inspiren bien y nos
encanten y deleiten con su facundia. ^

Mas antes de que lleguen los poetas de la Historia que nos pinta Bray 
Jerónimo de San José, es preciso, en opinión de Menéndez Pelayo, que
se acumulen los elementos que la integran.

¿Y cómo se realiza este ideaL Con los trabajos de los eruditos, con 
que cada uno vaya dando á conocer los conocimientos que le hayan su­
ministrado sus estudios.

La erudición... pues nada, que iba á concluir, explicando ligeramente 
qué es la erudición, y recuerdo que el espectador, lo mismo que el de la 
lógica Taticia^ afirma que la eTudiciún es vieja.

La erudición— palabras del espectador— obstante su vejei  ̂
tiene todavía atractivos, jmesto que tiene cortejos y adoradores.

Y más adelante, que estarnos en una época en que la erudición no es 
indispensable.

No me llaman tanto la atención estas ocurrencias, como el que se ha­
yan estampado en la primera plana de un diario viejo, circunspecto y 
grave, en el que colaboran eruditos historiadores.

¿Con que la erudición es vieja?
El espectador habrá leído (lo supongo) en el Diccionario Etimolyico 

de Roque Barcia, lo que dice Lascarias de que la erudición nació con 
los Apóstoles, con los Evangelistas y con los Santos Padres, y de ahí
que dijera: ¡Pues apenas si ee viejecita la tal erudición!

Si el espectador, siguiendo á la autoridad por él invocada, aun cuando 
ambos á dos se rebelan contra la autoridad, hubiese observado y refle­
xionado, vería más claro que la luz, sin aceptar opiniones hechas, quo
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la erudición no es causa sino efecto; y por consiguiente, que lo que qui­
so decir Lascarias, es que los más grandes eruditos fueron los Apóstoles, 
los Evangelistas y Ios-Santos Padres, mas no que inventaron la erudi­
ción.

La erudición, la define Roque Barcia, diciendo: Instrucción en varias 
ciencias, artes y otras materias. Variada lectura con , aprovechamiento.

Yi\ se sabe que en todos los léxicos se define así: invoco á Roque Bar­
cia, porque como he dicho antes, supongo que su Diccionario es el que 
ha leído el espectador, y además, porque aquél fuó un rebelde, aunque 
en política hubo de arrepentirse de sus rebeliones.

Pues bien: Roque Barcia quo os autoridad, diga lo quo quiera el es­
pectador, que por lo menos debiera reconocer quo la autoridad es auto­
ridad cuanto tiene razón, Roque Barcia defendía el recuerdo quo nos 
hacen los eruditos, al exclamar:

«¡Hay quien reniega de las cosas pasadas! ,-,Quó es el día presento sino 
»una especie de resurrección de los días pasados? ¿Qué significa nuestro 
»sol sino la providente inmortalidad do todos los soles?»

Si el Sr. Barcia hubiese alcanzado los tiempos actuales, el siglo xx, 
este siglo que yo bauticé en mis Cartas ■marítimas llamándole el de las 
reivindicaciones, nombre que admitieron algunos diarios y publicistas, 
hubiese visto que es el siglo precisamente en que se leen las mayores 
herejías contra la Historia y la Erudición, en vez de reivindicarse por 
todos, tanto bueno y excelente, con el eficaz auxilio de los eruditos ó his­
toriadores.

Sobre la Historia, según habrán visto en mi opúsculo El versificador 
analfabeto, ha dudo su dictamen un rebelde, en estos breves términos:

«Los de esta generación SABEM O S que la HJSTOIU¿\ es lina VIBL 
JA ALG AHÜ ETA  Y EMBUSTERA.-^

Respecto do la Erudición, el espectador, (hay que repetirlo) dice lo 
siguiente:

«La erudición, no obstante su vKjrz, tiene todavía nirncízr'Oíf, puesto 
í[\\Q cortejos y  adoradores>^.

Y concluyo:
Si el primero ha tenido quo recurrir á la Historia, para saber que las 

historias que se han escrito son embusteras, y el segundo valiéndose de 
la Erudición la llama vieja y se lamenta de que todavía tenga adorado- 
radores, ¿merecen los honores de que se les refute?

J uan ORTIZ dul BARCO.
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Clavicordio y Clave
La reciente presencia de la justamente aplaudirla Wanda Lauduwslc, 

ha renovado entre algunos aficionados la enmarañada disputa aceica de 
las apelaciones de los instrumentos originarios que han sugerido el do 
pura imitación cojw&nciondl que emplea la citada artista en sus instiuc 
tivas touviwBS de concierto. Del instrumento imitación convencional, re­
pito, del originario clavicordio que emplea la señora Landowska para al­
guna de las composiciones que ejecuta, hay que decir que la apelación 
es completamente errónea, insiguiendo un error de apelación craso y 
propio de la lengua francesa. L'ama la casa constructora I le} el-Wolf y 
0." clavecin al instrumento de doble teclado y seis pedales en substitu­
ción de los registros adaptados, ordinariamente, á los antiguos modelos. 
Lo propio sería llamar á la imitación organográfica aludida, ckivectiH- 
clcivicordê  porque de los dos instrumentos-tipo participa, cIüibcdi por el 
modo de herir las cuerdas, y clctvicovdo por las combinaciones } ineca- 
rrismo empleados. El nombre de cIcivbcíh a secas dado á este espcc/imen, 
aunque realrnentente curioso y típico, ha enmarañado más y más la an- 
tigua y casi legendaria controversia.

No es de extrañar. El error viene de lejos. De la mismísima malatia- 
ducción francesa de Wohltemperirl: Klavier por Glavccin bien temperé  ̂
que es, por encima de todo, completamente inexacta. Sabido es que ol 
gran Bach escribió, originariamente, la famosa colección do fuga-í en to­
dos los tonos y semitonos para el clavicordio^ su instrumento tavoiito 
después del organo. Klavier^ en alemán (y lo mismo la voz Cémbalo do 
los italianos) es un término genérico que sirve para designar los instru­
mentos de teclado, y lo que prueba bien es que los alemanes designan 
de esté modo hoy día el piano que, sin embargo, posee un mecanismo 
distinto del clavicordio y del clave, que se dice en castellano, y no «cla­
vecin», como escribió en letras de molde, para salir del paso, todo un se­
ñor director de uno de nuestros más encumbrados Conservatorios, que 
ignoraba que clavecin es clave qvl castellano. Hubiera escrito, por lo me­
llos, ckíz;eaV¿o, y la tendría cierta razón de ser.

La confusión entre las apelaciones de uno y otro instrumento ó de va­
rios de sus congéneres, proviene, lo diré de una vez, del desconocimien­
to de su construcción organográfica, del principio resonante de la cuerda
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sobre la base de un teclado: este principio nos da dos variantes: cuerdas 
punteadas por medio de un mecanismo que tienda á imitar el punteo de 
los dedos; y cuerdas*percutidas por un sistema de macillos. En esta dis­
tinción finca el punto de la controversia. Historiemos, someramente, esas 
dos variantes organográficas.

El salterio de cuerdas punteadas dió origen á la espineta^ que conser­
vó la forma triangular del intrumento primitivo de origen. La cuerda 
en lugar de puntearse con el dedo, como en el arpa^ la vigilda ó su ho­
mologación popular Va guitarra^ se hacía resonar por medio de pequeñas 
puntas de cuero, cañoncitos de pluma ú otras materias adaptadas á una 
especie de lengüetas (tangentes) do madera, llamadas por los franceses 
mutereaux (martinetes que decían nuestros antiguos fabricantes), que 
funcionaban por la acción de un teclado. La aristocrática virginale solo 
difeiía de la espineta por su forma cuadrada. Vinieron, después, el cla­
vecin (clave), simple espineta de mayores proporciones, y el archicemba- 
lo, más desmesuradamente grande, todavía, y que por esto se tañía es­
tando en pie el tíjecutante. Del instrumento tipo llamado santii\ origina­
rio del Oriente, perfeccionado ó introducido en Europa en tiempo de las 
Cruzadas, proviene el clavicgterium 6 clavicordio^ en cuyo instrumento 
las dos baquetillas ó macillos con los cuales percutía directamente las 
cuerdas el ejecutante, teniéndolos, por supuesto, en las manos, como en 
el tjjmpanon ó ximbalon actual de las orquestas bohemias, se reemplazan 
por las tangentes ó martinetes aludidos dispuestos en las teclas, y des­
tinados no á puntear las cuerdas sino á percutirlas directamente ó en 
una de sus dos partes resonantes subdivididas por medio de puentecillos 
movibles. La elevación del sonido de esta clase de instiuiraentos depen­
día del espacio en que el martinete hería la cuerda, y de la cual, como 
es do suponer, solo vibraba una parte, por tal modo que la cuerda pro­
ducía dos sonidos diferentes, y que fuese percutida por dos teclas dis­
tintas. Perfeccionado el clavicordio por la adición de un apagador tomó 
el nombre de sordina^ y así se explica que manocordio (nianochordium) 
que Guido d’Arezzo empleaba para sus experiencias, no fuese más que 
una sordina de grandes dimensiones. En 1711, Bartolomé Cristofori, de 
Florencia, inventa el piano-forte {)q̂  alemanes lo disputan ahora el in­
vento): los apagadores, pedales que llamamos hoy día, pueden producir 
el sonido suavo ¡riano  ̂ ó fuerte (forte): la tangente ó martinete se reem­
plaza por un martiilito, y de transformación en transformación llegamos 
al mecanismo tan complicado, tan delicado y tan perfecto de los pianos 
de nuestra época.
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El clavicordio, pues, es el más antiguo de los mstmmentos de cuerdas 
movidas por un teclado, y ya sabemos que el principio de su mecanismo 
data del manocordio, dividida y subdividida la cuerda por el puentecillo 
movible empleado por el famoso monje de Pomposa. Comenzó á emplear- 
se en el siglo XII, y ya desde entonces tuvo la forma cuadrada y luego  ̂
cuadrilonga. Constaba en la época de su construcción cuasi definitiva, 
de veintinueve cuerdas metálicas dobles que, no obstante, podían produ­
cir cuarenta notas ó sonidos correspondientes á igual numero de teclas.  ̂
Como es de colegir, el instrumento exigía afinación previa, que realizaba 
el mismo ejecutante inmediatamente antes de taüer y, precisam^ente, se-  ̂
giín la índole del temperamento que demandaba la composición. Paia i 
ejecutar el gran Bach aquellas estupendas creaciones de su ^¥ohltem- » 
j)erirte klavier tenía que temperar ó afinar, previamente,^ el clavicordio, 
colocando los puentecillos movibles en el punto que exigían las leyes 
del temperamento y las de la tonalidad, más ó menos cargada de acci­
dentales, de la obra que se disponía á tañer. No hay que decir que la 
tarea del templado previo no era cómoda, ni divertida; dados nuestros 
instrumentos modernos encargamos el engorroso templado al afinadoi.

Los más antiguos clavicordios construyéronse bajo estos principios, y t 
de aquí el nombre de gebundenes klavier que les dieron los alemanes, 
grandes aficionados á este instrumento. Cuando á principios del siglo 
XVII se empezó á dar á cada cuerda una sola tecla, el teclado del clavi­
cordio, construido conforme ai uue^o procedimiento, tomó el nombre de
bundfreies klavier. . . • j ^

:El clavicordio sólo podía producir sonidos de débil intensidad, tero, g.' 
en cambio, poseía medios de expresión de que carecía el claimin (clave), 
debidos á la presión directa, más ó menos fuerte, del dedo sobre lâ tecla, 
Sospecho que Antonio do Cabezón (Castrojeriz 1510 -  Madrid 156b), el 
clavicordista más antiguo de los que conocemos hoy día, que se titulaba, 
organista y clavicordista de cámara (de Carlos V, primeramente, y luego 
de Felipe II): sospecho, digo, que al titular tientos algunas de sus com­
posiciones, tuvo presentes estas condiciones expansivas del clavicordio 
por la presión directa del dedo sobre las teclas, y que la voz tiento (em­
pleada en el significativo úq preludio) le fuese sugenda por las corres­
pondientes tentar ó intentar, tañer, ta tar y, en suma, poi el ejetocM 
del sentido del tacto. Séanie permitido, ahora, decir aparte, que si la se­
ñora Landowska introduce en sus programas, como me lo prometió, - 
licitando, además, de mí algunas instrucciones sobre determinadas coi
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posiciones del famoso ciego, que tan sublimes cosas vio, aquellas que se 
tañían, indistintamente, sobre el teclado del órgano ó del clavicordio, ha­
llará entre la que ella cultiva contales prestigios,
un colmo de expresivismo en eso que he llamado ejercicio del sentido 
del tacto, merced a la ceguera nativa de nuestro incomparable organista 
clavicordista de cámara, colocado hoy como genialidad en puesto más 
elevado que los clavioordistas ingleses y el mismo . Frescobaldi, que lle­
gan buen espacio de tiempo más tarde que él.

Fué el clavicordio el instrumento favorito de Juan Sebastián Bach y 
de sil hijo Carlos, íelipe, Manuel: ni éste ni su glorioso padre se atre­
vían á juzgar de los méritos de im tañedor de clave si no los había con­
firmado en el clavicordio. Sabido es que Mozart lo utilizó, lo mismo que 
Gretiy, y hoy puede verse el instrumento que éste empleaba, puesto que 
se custodia en el museo organográfico del Conservatorio de París. Decía 
Beethoven, que «de todos las instrumentos de teclado era el más adecua­
do para afirmar el fono (dicho en el sentido de timbre) v la interpreta­
ción expresiva». Ciertamente, porque sobre el clavicordio era posible este 
género de interpretación, dado el especial efecto llamado vibrato, una 
suavísima ondulación del sonido que se obtenía haciendo oscilar, tremo- 
lat el dedo sobre la tecla, y que en la gráfica de la época se expresaba 
así:

Bien conocía esto Cabezón al emplear, por modo tan peregrinamente 
adecuado, la palabra tiento al ejercicio idealmente expresivo del tacto.

X se me ocurre ahora preguntar: ¿por qué ue han empleado ese ex­
presivismo del tacto ó la presión del dedo sobre la tecla - los fabricantes 
de pianos modernos? Cuando reparen en este olvido, ¿no habrá apareci­
do, acaso, el piano de mañana, el piano que hablará con el expresivis­
mo que le falta hoy? ¿No habrá aparecido el piano dentro del cual se' 
meterá el alma del que lo tañe?

Este piano ideal por el ejercicio directo del tacto, que es ejercicio dis­
tinto de la pulsación, no existe pero... puede existir, es necesario que 
exista.

B.'ircelona, Enero 1910.
F elipe PEDRELL.
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DE MI IDEARIO
Fronte al abismo.— Novela moderna, por 

Francisco Aparicio Miranda.

Primeramente, tengo que ajustarme á las discretas leyes del espacio 
en una revista,-leves hasta ahora por mí ignoradas, y por cuya impu- 
nible iguoraucia, pues culpa raía no es haber nacido en pobre lugar, sra 
ambiente, sin libros, sin maestros, sin mundo siquiera literario; por 
eso, primeramente, repito, no seré extenso.

Segando, que ya sabéis aquello de que al buen eutondedor, con pocas 
palabras basta; v además, que no quiero que mi prolijidad, dé “ 
rait falta de verismo, de franqueza y de afecto y consideración. No olvi­
dareis que la necedad, la falacia, el dobles, el odio y la irrespetuosidad 
usan del circunloquio, del rodeo, del embrollo, de la hojarasca para disi-

mular.. , , .
Y yo quiero, porque debo, ser limpio, franco, leal y respetuoso para

con mi hace poco, pero ya cordiaiisimo amigo, Francisco Aparicio^ i-
randa el primicial autor Frente al abismo, la obiita que lo inicio on 
el serio mundo de las letras. Y no va más preámbulo, y empiezo á vuela 
pluma, como yo casi siempre escribo... uno de los yicios literarios de que
rae he de conegir...

Ante todo, el prólogo no rae gusta. Observaré, que yo no soy crítico 
en la acepción técnica de la palabra y en su oficio preceptivo Soy mus 
bien impresionista, instintivo, lector que comenta su manera de ser, le­
yendo lo que le gusta y le desagrada... Pero el prólogo, recalcaré, no me 
gusta, no me gusta .. ¿Por qué? Casi estoy por decir aquello de c<ym... no 
sé»... ¡Existen tantas cosas que se saben, y no se sabe por que se sa-

Conste, que no puede animarme ninguna malquerencia para con el 
prologuista, puesto que no tengo el honor de conocerlo ni personal ni li­
terariamente. Y no se admire y ofenda en cierto sentido el autor del pio- 
loeo porque tan rotundamente diga al público que lo desconozco. Sepa, 
meior, no eche en olvido, que «yo soy un oscuro aldeano que cuenta 
linos veinte años», como poeta, muy inéditos, y como hombre, muy «cru­
dos» muy sosos, desavisados é ignorantes de mundologías... Vaya; que 
no me gusta el prólogo; no. El novelista habría presentado mejor su

o
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obra, sola, escueta. Y ya que quiso que su novela llevara prólogo ¿poí 
qué no se lo liizo 61 mismo? hasta prefiero que se lo hubiera pedido á un 
ya consagtado y veterano escritor... que siquiera todos conociéramos, y 
habríamos de aceptar «gustosossu yugo de opinión... Yo, seguramente 
teniendo en mucho á F. Aparicio Miranda, descuide, que no le pediré 
ninguna introducción «á modo de prólogo» por ahora... Después, cuan­
do subamos, más en edad, ¿entiende V? entonces .. Ahora, no.

Bill cnanto á la novela, la he leído como cosa propia; la he sentido y 
hecho mía como hombre y como artista; diremos, sencillamente, artista, 
por ser esta una palabra humilde y compendiosa, de varia y libre asig­
nación. - n/ abismo, anota d subepigrafa el autor, es novela mo­
derna; moderna, sí, tal vez, en algunas maneras de escribirla, pero no­
vela, caso, historia, asunto de todos los tiempos, por lo que se dice en 
ella...

Eso que Y. nos cuenta, Aparicio, acaeció y acaece todos los días, üs 
ted ha tenido el privilegio de contárnoslo con belleza 6 ingenuidad. Otros 
defectd  ̂ tendrá su libro, que yo no sé encontrarlos, pero el de la taita de 
tesis no... ¡Y qué tesis! Profunda y clara. Todos los que la lean la com- 
pienden exclamando: — «liisto lo he visto yo/; y acaso, acaso, jay! algu­
no exclame:-«Esto me sucedió á mí». ¿Quién no sabrá de muchos que 
se encontraron «frente á ese abismo»? ¿Quién no se encontró en Jas di­
versas fases de su vida con sus amores, sus casos y sus cosas?

Cuando, recibí, a petición mía, la novelita, con aquella gentil dedica­
toria de letra esbelta y fogosa, que decía: «A José de B’eder Yasna, sol­
dado y poeta, como los paladines del renacimiento», no puede figurarse 
Aparicio el goce de curiosidad, la alegre inquietud que sentí por leeiq 
poi descubrir el misterio, la virginidad de aquel pulcro y peqneñito li­
bro, como el «breviario mjo» de una doncella. Puse en ¿eligro de rom­
per la cubierta,-—¡tanto ímpetu de avidez sentía de su lectura!-y  tanto, 
que casi sin parpadear me lo leí, y cuando iba leyendo así, «y raudo, ve­
loz, de su esfuerzo al impulso soberano, el tren avanzaba sobre la llanura, 
bajo d  cielo, junto á la montaña, entre las sombras. Frente al abismo»] 
uooía que,—según me contaron luego—ha tiempo me llamaban á la 
ofieina; pues la hora, y más, de descanso se había pasado, sin yo adver­
tirlo; yo que soy tan preocupado y cuidadoso de mis más repulsivas obli- 
^acones, que hasta sueño con ellas... Hice tiempo más tarde, y la volví 
áleer; casi me la aprendí en muchas letras de memoria y en el pensa­
miento casi toda. Y resulté con envidia hacia Y., mi buen amigo, por la
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pen. de no tener nna novela corno aquella suya Usted Aparicio sí era 
escritor- yo no. íHa escrito alguna ves versos? ¿Los escribe quisa? Usted 
es nuiy’poeta en lo alado de su prosa, y en lo bello de las ideas y senti­
mientos. Demás sabe que para ser poeta no se necesita haca verso , 5 sí 
escribir como V. prosa, hiladora de su cerebro y su

¡Ahí le advertiré, en bondad y aprecio, que no use de palab . ,n 
modernistas y enrevesadas que yo no las entienda. 0111 a “ 
sov muy raro para esto del lenguaje en la novela, y aspno a . 
/Kí»™.5, un carácter ecléctico de palabras y á aun de ideales, de un 
'ideal...-C ierta descriptiva me abarre; pero la de T . me encanta, es la
mía cuandu se purifique y bien amaestre....

Usted tiene instrucción, además de su natural talento. ¿, lensa que 110 
la revela en su libro? Sin querer la hace T. brillar ante los más dormi­
dos ojos. Usted ha leído ya mucho, y meditado también; sabe de mucha, 
I r e  as peripecias de la vida; está iniciado en la sociedad, y cas, consa­
grado en la L ijer, en el Hombre y el Amor. Nadie que no esté así, ,10,
DOU0 como "V̂. fronto u ta,! abismo...

Su Merv la protagonista de la novela, la conozco, voy a lacer 0 a us
ted nna reVelaeión. quizás indiscreta, pero tal vez y
do mi idiosincracla de ingenuo y altamente f  ‘
vo ñor novia- Merv, «que en sus ensonares románticos de ñifla muy
d " ^  n ó™ ’easarVe 1  algün .artista de Bno y culto ^
qiie alfin «se casó con Kafael Solano, rico h om b re ,-abogado y todo--
con riquezas plebeyas de ganados y <̂“^«00, 1>
Incirla entre aperadores y ganaderos, y pudrendo comer perlas en sd ,
,a» - mas no querría nunca ser el otro. Fernando de Montaroz, el que
p o :;;-  su se ñ a l y justo amor, pudiendo ser su marido »  dt'
tranquilidad del hogar, es su amante, y la lleva piimero fie
mo V después, la precipita en él y con él. Simbólica y sabiamente, pot
a iK o ío s l l l v . ,  concluyendo la novela, en un tren en fiera marcli»...
,-Y quién le ha enseñado tan hermosas y prácticas máximas socatal
acerca del matrimonio, el amor y la mujer? ¿Dónde aprendió a ser t»

i ^nfípn ó irlpilista V tan espiritualmente sensual y vi- positivamente romántico e idealista y tan al
vidor? ¡Y qué bien rebuscadas para adecuarlas a la tesis de .
abismo»; del honor esclavo y perverso, ante la sociedad ignoiante, .
Lbéoil V  por ende avara ruin y criminal; ante la sociedad civiliza a, I.
deinorienir aquellas frases: *La mujer no puede amar sino al l,o»-|
breque considere superior á ella, pues elamor sm admiración solo4
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amistad.'')... tvQuiero mejor por yerno á un hombre que necesite riquezas 
que á unas riquezas que necesiten hombie»... ¡Con cuánta moralidad so 
acoplan al desarrollo de la novela y cuanto instruyen y orientan! Y he 
ahí el arte y el sacerdocio del verdadero novelista; que su obra y todo 
cuanto coadyuve y sirva á formarla, se adapte y utilice por los lectores 
á la vida...

Fi'ente al abismo^ no obstante ser el parto inicial de un ingenio, casi 
niño, resulta utilizable hasta para luiicbos padres y madres de familia ri­
cas, que tienen Merys,—bijas muy bonitas, pero quien sabe si serán 
muy desgraciadas:—hay también muchos «Eafaeles Solano», del estilo 
que Aparicio Miranda, magistral y fielmente describe. ¡Que los Fernan­
dos de Montaroz, —el protagonista primero— <qóvenes, distinguidos, bue­
nos mozos y con talento» y algunos ricos! suelen aparecer un día fatal, 
cuando quizás no debieran, y entonces vienen abajo los íalsos ídolos 
mal puestos; los que no casaron sus espíritus, sus corazones y sus en­
tendimientos por el amor y ol ideal, suyos... sino por el interés y el cí­
nico positivismo de otros, los amalgamaron, y luego vienen las deshon­
ras; las dobles desgracias y ruinas; los escándalos del matrimonio.,.; tan­
to peor para los que descuidaron su paternidad...

Aunque tardío, aunque desconocido personalmente, reciba Aparicio 
mi entusiasta enhorabuena. Si vale, sean en su aliento y alabanza hon­
rada, estas humildes hojas de mi ideario que yo escribo en su honor y 
merecimiento. No decaiga, anímese, trabaje, viaje, estudie; V. es de los 
que se deben á su vocación y á sn destino; de los que no deben caer ni 
rendidos ni desengañados por más luchas que sostengan ni por las decep­
ciones que sufran. ¿Tiene V. posición cómoda? Muy mucho más en mi de­
recho de así hablarle, y más en su favor de hacer como le hablo.». ¡Descui­
de, que el dinero y la gloria serán un día con V.! Y si no son, ¿qué le 
importa? ¡Si trabajando pobre y humilde ha sido Y. rico y gloriosol...

No siga V. determinadamente á nadie. De todos aprenda y se alimente; 
pero á ninguno siga como prosélito; me disgusta que su prologuista le 
diga discípulo de Trigo.

Espero pronto la segunda novela que anuncia en preparación— Gálix. 
de Vida: -  el título es sugestivo.

F ederico NAVAS.
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K T O O T ü r S - I V ^
(A lbaicinera)

Desierta está la calle. Decorando 
con plata el firmamento, lentamente 
se alza cual sacra Hostia por Oriente 
la luna que en su carro va viajando.

Con su rayo de nieve, está cercando 
la reja do conversa quedamente 
una pareja alegre y sonriente

que con frases de amor se está arrullando.
Se escuchan de una fuente los rumores; 

en la Alhambra ideal, llega al exceso 
el himno de canoros ruiseñores, 

y el aura más sutil, con embeleso, 
de aquellos dos amantes, á las llores 

•lleva el murmullo de sonoro beso.

José LATORIIE.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
L I B R O S

Recibo con especial satisfacción el primer ejemplar, tal vez, del último 
estudio de mi docto amigo el constante colaborador de La aAi.HAMr.RA Od 
tiz del Barco, Fundaciones de Bolluga, el hijo ilustre deMotril, el carde­
nal famosísimo por su saber y su caridad inagotable. El estudio, admira­
blemente doenraentado, merece muy especial atención.
R E V I S T A S

Fdncctcion integral^ titúlase una preciosa revista que ha comenzado á 
publicarse en México, y de la cual es propietario mi querido amigo y 
paisano Manuel León. Los dos números que tengo a la vista son inúrie- 
santísinios y revelan un plan trazado con alteza de miras y espíritu crí­
tico y progresivo. Deseo espléndida vida á la nne\a revista.

— Bidletin historiqne du dioc. de Lyon (Enero-Febi'ero).—Cada vez es 
más interesante esta publicación que debiera servir de modelo á los Bo­
letines de nuestros obispados, como he dicho en otras ocasiones. La so­
ciedad Gerson (de Historia y Arqueología), presta un señalado servicio 
á la historia de Lyon, dando á conocer notabilísimos estudios y desem­
polvando importantes documentos.

— Bollettino di filología moderne echo franrais.— '^i inteligeatí-
siruo literato y profesor de liBuguas Romeo Lovera, continúa la publi­
cación de su notable Boletín y comienza la de «L’ éclio JVanqais», revis­
ta quincenal dedicada especialmente al estudio de la lengua y la litera- 
tn francesa.

— Boletín de la R. de la Historia (Enero).—Entre otros trabajos in­
teresantes, inserta el luminoso informe dado por el sabio académico ám 
Juan Pérez de Guzmáii, acerca de la celebrada «casa del Rey moro en 
Ronda». Es un estadio prolijo y bien documentado y con preciosas ilus-
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traciones, en el que se combaten las disparatadas noticias que acerca de 
la discutida casa hizo circular por todas partes el norteamericano mister 
Perrin, y que se enlaza bastante con la historia de nuestra Granada. 
Recoge el Sr. Pérez de Guzmán la docta opinión de nuestro ilustre 
amigo Amador de los Ríos, acerca de las construcciones hispano-musiil- 
manas de Ronda.

—Boletín de la R. Academia de S. Fernando (núms. 11 y 12).— 
Entre los informes y dictámenes que se publican, llama mi atención la 

I noticia aitística Los crucifijos de la Academia^ del erudito secretario 
I Serrano Fatigati, y que se refiere al «Crucifijo de mayor tamaño que el 

natural, de Alonso Cano», que la Academia poseía y que por un error 
de Cean Bermúdez se ha equivocado con el que se conserva en el despa­
cho del secretario de aquella docta Corporación. Con efecto, la Academia 
poseyó un notabilísimo Crucifijo de Cuno, señalado con el número 49 en 
el inventario de 1817, pero nadie había leído una nota cjue dice así: 
«Núm. 49. Un Crucifijo del tamaño natural. Fuó entregado al P. Abad 
de Monserrat en 10 de Marzo de 1824, en virtud de Real orden de 15 
de Febrero de dicho año»,.. Y continuando sus investigaciones, el señor 
Serrano, agrega: «De Tos datos que nos ha comunicado luego con gran 
autoridad para ello, nuestro querido pariente y amigo el Auditor de In 
Rota D, Enrique Reig, resulta que el Crucifijo atribuido á Alonso Cano, 
pasó por una serie de trasmisiones del primitivo Monserrat á Santa Isa­
bel, donde hoy se guarda, y es el que hemos publicado en una fotografía 
del número correspondiente al lercer trimestre de este año del Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones». Del estudio prolijo de los docu­
mentos que se han encontrado, resulta que el Crucifijo lo hizo Cano para 
la iglesia de Monserrat (.calle Ancha de tían Bernardo) y que para evitar 
protanaciones en la guerra de la independencia se llevó á la A.cademia 
y que ésta lo rostaiiro. El Crucifij,} que actualmente poseo la Academia 
no es de Cano; «es obra notable,-—dice Serrano— bastante barroca, con 
detalles muy bien hechos que revelan la intervención de un buen escultor 
que no tiene nada de adocenado»...

—Movimiento intelectual^ es una preciosa revista que ha comenzado 
á publicarse en Madrid y á la que enviamos nuestro afectuoso saludo 
deseándole prospera existencia,

— Revista de la Asoc. artist. arqueoL barcelonesa {núm. 60).—Conti­
núa el interesante estudio «La Junta de Gerona en sus relaciones con 
la de Cataluña», y este último capítulo contiene la capitulación de Rosas

i
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(5 Diciembre 1808), á pesar de los esfuerzos heroicos de ^nuestro ilustre 
paisano Alvarez de Castro, que «comprendió que no podía sostener por 
más tiempo la línea de Fluviá delante de un ejército tan numeroso y 
aguerrido como el de Saint-Cyr; por lo que se replegó al paso del ler á 
la vista de Medina; cubriendo así á Gerona de un golpe de mano que 
era lo que meditaba el general francés. Estableció su cuartel general en 
Oelrá y mandó ocupar las alturas inmediatas á Montjuich. y Puente ma­
yor»... En este capítulo hay una extensa comunicación de Alvaroz de 
Castro describiendo la heroica acción del 24 de Noviembre^ anterior, y 
comentándola, dice estas hermosas frases que describe el carácter del hé­
roe: «... y hubiera sido una jornada la más satisfactoria para mí, si fue­
se menos el ardimiento de mis tropas. Por lo que no puedo dexar de re­
comendar á T. B. como lo hago, á todos los Gefes, oficiales ŷ  soldados 
que asistieron á la acción de aquel día»,..—También inserta interoŝ an- 
tes estudios del descubrimiento de pinturas románicas en Yich, un Cal­
vario de fines del siglo X II en la capilla de Santa Ana de Monral, y de 
descubrimientos prehistóricos en Serinyá (Gerona). Y-

CRÓNI(3^ GRANADINA
De Museos y Antigüedades

El incansable catedrático, arqueólogo y crítico de artes, mi inteligente 
amigo D. Erancisco Alcántara, continuando su trascendental y enérgica 
campaña en favor de la cultura artística española, ha publicado estos 
días, en Imparcial de Madrid, dos interesantes artículos de los míales 
recojo indicaciones importantísimas de verdadera y útil aplicación á Gra­
nada. Trata en uno de ellos de Museos locales y en el otro, que se titula 
Otro monumento que emigra, de la venta de antigüedades y de la des­
trucción de nuestro tesoro artístico que es «parte integrante del alma 
nacional»... Yéase como discurre el erudito profesor de la Escuela de 
Artes Industriales de Madrid acerca de la formación de Museos:

«Son muchas las localidades de la Península donde la abundancia de 
objetos arqueológicos ó artísticos permitiría la formación de importantes 
Museos. Día llegará en que España lamente la pérdida de tantos tesoros 
históricos como continuamente se destruyen por bárbaro descuido. Créen­
se desprovistos de utilidad tales tesoros, y si se conservan, suele ser, en 
la mayoría de las ocasiones, como concesión á «esos chifiados», estudio­
sos y artistas que los buscan y los defienden. No es tan inmediata la 
utilidad que reportan esos objetos como la de cualquier producto indus-
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tria!, pero sí tan positiva en su día. Mientras el conocimiento de nues­
tras cosas no se generalice, de nuestra historia y de nuestras artes harán 
una obra de patriotismo cuantos amen lo que es imposible dejar de 
amar: el rincón donde nacieron, conservando los vestigios históricos en 
los lugares á cuya dignificación contribuyen» ...

Apliquemos estas nobles palabras á Granada y la realidad tristísima 
de ellas será aun más lamentable y siniestra. Aquí tenemos Museos: uno 
de Pintura y Escultura, creado por el patriótico empeño del descendiente 
del héroe-mártir Alvarez de Castro, por el ilustre Marqués de Gerona, y 
otro arqueológico en que se acumularon los tesoros artísticos, reunidos 
por inteligentes artistas del primitivo Liceo, por la primera Comisión de 
Monumentos y por aquel incansable catedrático de la Universidad, de per­
durable recuerdo: por D. Manuel de Góngora, que luchó contra ignoran­
cias ó indiferencias, contra agudezas de espíritus rebeldes, consiguiendo 
lapopularidad de llegar á ser uno de esos «chiflados» á que Alcántara se 
refiere. Contra viento y marea, como dice la antigua frase popular, ins­
taláronse esos Museos en aquel ex convento de Santo Domingo, en que 
fueron reuniéndose los centros productores de la cultura granadina: la 
Sociedad Económica, el Liceo Artístico y Literario, la Academia y la 
Escuela de Bellas Artes, los Museos, la Comisión de Monumentos..., y 
allí, sin casi protección oficial, por el noble esfuerzo de todos, desarrollá­
ronse potentes raudales de vida artística y literaria, la hermosa y bri­
llante cultura que tanta fama dio á Granada y de la que surgieron 
hombres ilustres que no he de mencionar otra vez.

Ya hace más de veinte años, que por llevar á cabo un proyecto cnvos 
resultados fueron negativos, desgraciadamente, todo lo que albergaba el 
antiguo convento de Santa Cruz se diseminó, arruinándose en su ma­
yoría, para desdicha de nuestra ciudad. Del Liceo apenas van quedando 
recuerdos; la Comisión de Monumentos está desconcertada ’y sin vida; 
la Academia lucha denodadamente por reconstituirse; la Sociedad Eco­
nómica en süs empresas, varió su rumbo y gastó casi los fondos que con 
tantos afanes había reunido; la Escuela de Bellas Artes es la única que 
ha sobrevivido á la hecatombe, aunque varió de rumbo también, y los 
Museos, desde entonces, son almacenes de obras y objetos artísticos, en 
los cuales ni aun pueden estudiarse los antecedentes y demostraciones 
de lo que en otras épocas fueron las artes granadinas, tan famosas y tan 
celebradas... '

Si esos Museos estuvieran instalados; si las Corporaciones á cuyo car-



go está su prosperidad y-sn vida fueran atendidas y consideradas con . 
arreglo á las leyes de su creación; si no se les mirara como organismos 
estériles, inútiles, y se reconociese que son dignos de amparo y de res­
peto, el Museo de Pintura y Escultura, por ejemplo, podría demostrar 
al mundo de las Artes que Alonso Cano y sus discípulos llenan un pe- . 
ríodo de la historia artística, general; un período en que lo barroco im­
peraba en todas las naciones: en que la Pintura y la Escultura se retoo 
cían en los últimos espasmos de la decadencia y del mal gusto... } por 
desgracia, el Museo no posee más de dos o tres obras del insigne aitihta
granadino.

El Museo arqueológico, declarado oficial hace muchos años, es un al­
macén de antigüedades, á pesar del celo é inteligencia de su director, mi 
querido amigo Góngora; y si ól, otros y yo mismo hemos luchado sin 
amparo ni protección de nadie para defender fragmentos, restos y despo­
jos sufriendo desaires y sofiones de los que habían de damos pnoteccion, 
desplantes de los que con las antigüedades comercian, y que, como Al­
cántara dice, «exclaman en tono desdeñoso: ¡Lo que importa es poder 
llevar siempre unos billetes de mil pesetas en el bolsillo!», ni se lia re­
cogido todo lo que de la Gran Vía, por ejemplo, ha resultado, ni se pueden 
hacer investigaciones, ni nadie se acuerda de que hay tal Museo, apenas 
conocido de los granadinos... ¿Hace tantos años, que cuando los Museos 
rodaban por los salones del Ayuntamiento, pidió un señor que se lleva­
ran pronto de allí «aquellos peñones?».,.

La colección de esta revista guarda en sus páginas continuas y desoí­
das reclamaciones hecdias en todos los tonos; la Academia, la Dilección 
del Museo arqueológico, la Comisión de Monumentos —cuando vivía y 
no estorbaba como después sucedió,—todos los que noble y patriótica­
mente se conforman con que se les considero como «chiflados», han pe­
dido y piden uo local para los Museos .. y los Museos, hace más de vein­
te años que ruedan de almacén en almacén; y si no se han pe.Mido y 
roto es porque la Academia por la Pintura y Escultura y la Dirección 
del Museo, Arqueológico, son esclavos de esos restos de nuestra riqueza
artística, «parte integrante del alma nacional-...

Y vea ei amigo Alcántara, como no solamente se destruye y se mer­
ma esa riqueza permitiendo las ventas de objetos y obras de arte, sino 
que ni aun se preocupa nadie de los Museos que nos crearon nuestros 
padres.—V.

Obras de Fr. Luis df Grateada
l\uicióii ci'íiica y compldci pou IT. Cuervo
Dieciseis tomos en 4,", de hermosa impresión. Están publicados catorce 

tnmo.-̂ , donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocióos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiano.

í recio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Gran fábrica de Pianos
----------------- -

L ó p e z  y G r if f o
A h m c e n  de M úsica ó in stru m en tos.—Cuerdas y a c c eso -  

afin ac ion es.—V en ta s  al contado^ á " 
plazos \ alqiiilcr.-ínm cm so surtido en G ram ophone y D iscos. ' 

Sucat«sal de Gitanada, ZfíC flTÍH , S

Nuestra Seriora de!a$An̂ U5Íia5
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

OAR.AXTIZAD.A A líASK DE ANÁLISIS

sin "p V g ü ,S  uY :

E N R I Q U E  S A N C H E Z  G A R C I A
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15.— Granada
C H O G O L A T E S ~ ^ R O S

elaborados a la vista del público, según los últimos adelanto.^, con ca-
que los prueba una vez no vuelve á tomar 

 ̂ • Llrnscb desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con v'ainilla 
y ton leche.— Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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V -'n>ibTas.-- rtodnctos direcros. pU \, ew.

j, F. GIBr^jdp__.  _______

L A  A L H A M B R A  ;
f^ei/ista de fíí^tes^y Iiett^as

Putatos y  pneeios de susenipeión;

En la Dirección, Jesús y María, ó, y en la librería ,
Un semestre en Granada, 5^0  pesetas.—Un mes en P

—Un trimestre en la península, 3 pesetas. —Ln tnmebtre en 
y Extranjero, 4 francos.

i , a  / i l h a m b r a
q u i n c e n a l  d e  

y  i , ^ f r a . 5

Director, francisco  de P. Valladar

A ño X III N ú m . 288

Trp. LIt. Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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PRiMtRAS MATERIAS PARA ABONOS _
CARRILLO Y COMPAÑIA ■
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Eran cisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia 

Da veata en la librería de raiilino Ventura Tiavesot, üesonos, 52
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LA IlYAaÓÍÍ fRlIClDA II GRAMA (10-12)
(Notas históricas: 1-15 ÍVlarzo ISIO)

He aquí el texto de los recibos que se entreg’aban íi los contribuyentes 
fil famoso próstarao voluntario de los 5.000.000: «Préstamo de cinco 
millones de reales, impuesto por ol sefior General en (Jefe del quarto 
Cuerpo del .Exórcito, Don Horacio b’ebastiani.- Pagó el Sr.... ...,.........ve­
cino de........... ...Parroquia de............... rs. vellón, que 1(3 han cabido en el
repartimiento de to;la la Provincia, hecho en esta Capital; cuya cantidad 
conservará la clase de dinero efectivo, y podrá liacer uso de ella en la 
compra de bienes nacionales; y de la que rae dexo hecho cargo. Grana-
nada y Febrero.............. de 1810. — Tomó razón. Como Contador do la
Comisión. Qamiz-Goinet-SSdo. - (Hay un sello con cifras). Conforme.  ̂
Jaiircgui-Gomed, .Ha,vü¡ta.se, Osorno, SSdo (1).

(l) Todo lo que .se consigna en letra cursiva es nianu.scrilo.— El recibo que tr.ans- 
cribo está numerado con el 639, y representa el valor de 5.000 reales.— El contribu­
yente hizo con este recibo y con otros de 16 de Junio de iS io , 31 de Mayo, 3 y 26 de 
julio, 5 de Octubre y 22 de Diciembre de iS lI ,  y q de Septiembre de 1812 un curioso 
legíijito. Importan todos ellos 12.558 reales y 4 fanegas de trigo, — El filtimo recibo es 
peregrino Léase su texto:

«Apremio militar en casa de........................calle de...................por................... reales que
debe del repartimiento de lo.s ¿>00.000 reales hasta cuya solvencia permanecerá el sol­
dado en su casa. Granada <y de. Septe, de 1812. —  E l soldado reeñ’trá íin duro; si el
pago de esta cantidad no se verifica en 2.}. horas será preso el ÓV. ... ;...............el
dinero será entregado en casa del Sr. pagador del E.xcrcito, C. de Gracia. —Por orden 
dd Sor. Mariscal E l gal. governador (firma no inteligible). Kecivilos tres mil reales de 
Vellón que se expresados á la Vuelta.— Granada lo  de Sep ,iS i2, El reemidor g l . Gob. 
(firma no inteligible).— En el te.xto publicaré á su tiempo los demás recibos.
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Los primeros días de Marzo debieron ser de grandes complicaciones. 
El Ayuntamiento atendía á los pagos de los convites con que obsequiaba 
& sus generales el General en jefe; nombró coraismnados con 36 reales 
diarios para el embargo de carnes con destino al ejército francés (la pri­
mera semana del roes, la carne consumida costó 53 068 reales), habilitó 
para que continuara desempeñando su cargo, sin perjuicio de lo que de- 
cidiera el Eey al alcalde mayor Lafuente, y dió una gratificación íi los 
porteros y alguaciles «le golilla, para que so proveyeran de lo niós ne
cesario con motivo cIg ia visita lOgia.

12 de Marzo. — En cabildo de este día se participó que dos días des­
pués llegaría el Eey, y según un ceremonial impuesto por el General ea 
jefe, se acordó que una Comisión del Ayuntamiento lo recibiera á dos le­
guas de la ciudad v toda la Corporación á las puertas de Granada, «en 
cuyo sitio se habían de entregar á S. M. las llaves de la cuidad», de nía- 
nos del Corregidor á las del Gobernador y de las de éste á las del Bey-, 
que el Municipio se retiraría en seguida á las casas hospedaje del Bey á 
cuya puerta lo volvería á recibir acompañándole hasta su habitación y 
se organizaría mi baile público en los salones del ex convento de Santo 
Domingo, invitando hasta mil personas, inclusas gentes «bien educadas» 
del pueblo, instalándose un ambigú para dar un refresco y otros líquidos.

Como primera providencia se libraron para gastos al síndico Oalzas
40 000 reales, y se acordó facilitar los siguientes efectos para el Palacio 
Arzobispal, residencia del Duque de Dalmacia: 12 manteles, 12 docenas 
de servilletas, 12 garrafas, 12 vasos,- 12 saleros, 4 soperas, 36 platos 
grandes y pequeños, 8  platos ovalados para el asado, 1 2  docenas dé pla­
tos 12 docenas de'platos-para sopa, 3 docenas para ensalada, 24 tazas 

■ para café. 1  palangana para la habitación de S. E. y otras para los oficia­
les, 12 orinales páralos eriados‘y 2 4  delantales para los cocineros, 4 do­
cenas de rodillas y 6  de servilletas de cocina. El Ayuntamiento, teniendo 
en cuenta las perentorias ocupaciones délos caballeros venticnatros,^ re­
solvió se dijera al Arzobispo que preparara todos los efectos referidos,
sin perjuicio de que la ciudad arreglará el palacio para S. E. el duque.

En el mismo día, acordó publicar im bando disponiendo para la entrada
del Bey las «demostraciones de júbilo que deben hacerse»; quedos vecinos

limpiaran las calles y adornaran las ventanas, balcones y fachadas de sus 
casas; que los hombres que se asomaran á los balcones esUivieran des 
Gubiertos y las señoras sin mantilla, y que so hiciera iluminación gene­
ral y repique de campanas.

Había en estos días gran actividad en Granada. Hacíanse grandes 
preparativos, y para ellos continuáronse librando miles de reales: 100.000 
á D. Félix A. Ruiz y ai Gomisario de policía D. Antonio Falces 1.382, 
por arenar y arreglar las calles, más 570 y 285 que importaron, nuevos 
trabajos de arenado.

El veuticiiatro Hubert, en cabildo del día 14 propuso que iio se libra­
ra di aero á los caballeros y que los pagos los hiciera directamente el Te­
sorero de Propios, pero no se atendió esta proposición.

Y termina la quincena en plena actividad: publicándose im nuevo 
bando anunciando la’veuida del Rey, resolviendo que en las fiestas de 
toros que se verifiquen se destinen 4 tertulias (ó palcos) para el Ayunta- 
iiiieuto y Real Maestranza y nombrando á dos caballeros para que inter- 
engan en cuando se refiera á corridas, incluso en el arreglo del palco

real.
Mientras, el ejército coutiiiiuiba devorando carne: del 8oil 14 de Mar­

zo B3.631 libras, que importaron 58 055 reales.
F kancisgo DK P. YALÍjADAR

DE ARTE PECORA T m

X a ilustracióri del libro

I

Entre las manifestaciones de mayor belleza artística que poséela pin­
tura de aplicación, se cuenta la ilustración del libro. En estos últimos 
tiempos laS: ediciones de vulgarización y el abaratamiento de ellas, pare­
cía haber concluido casi por completo con toda idea de. embellecimiento 
en el libro; los ilustradores del siglo XIX, y entre ellos el más famoso 
y feeiimlo, Gustavo .Doré, nos han dejado ilustradas las creaciones más 
grandes y portentosas del ingenio y la literatura universal. Pero ¿pueden 
cüueeptuai'se estas ilusti’aciones como verdadero embellecimiento del li­
bro bajo el punto de vista estético? Yo creo que no.

Ante todo, la ilustración tiene, para raí, un valor ornamental superior- 
ai falso valor representativo que se le ha dado; debiendo i r , siempre la 
parte representativa gráfica supeditada á la idea ornamental; por lo tan­
to, la visión del literato que sirve de motivo:al artista para la ilustración 
debe ser recogida por el ornamentista en un amplio sentido alegórico, 
que refuerce en vez de repetir la imagen evocada por el texto.

Gomo afirmación de esta teoría pueden citarse los admirables dibujos

I-
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coloridoB que para ilustrar la Divina Comedia dol Danto (l) ejecutó 
uno de lus mayores genios pictóricos del Renacimiento italiano Sandro 
Boticelli —que desarrolló con amplitud portentosa, en todo el curso de
su obra, la técnica decorativa. En estos dibujos se observa siemprn el 
predominio de la idea ornamental sobre la representativa del pasaje lite­
rario que les sirve de tema. El artista ornanientador no nos da laimpre- 
sión fotográfica del pasaje como acaso crean los más que debe hacerse; 
nos traduce en sus líneas una nueva impresión y una nueva sensación, 
pero ambas cosas, vistas á través del espíritu decorativo del embelleci­
miento del libro.

Esta teoría es perfectamente lógica. Si ya nos da el poeta la sensación 
de su visión, ¿podrá el artista agregarle mayor fuerza representándola 
gráficamente en límites tan reducidos como la hoja de nn libro? I’nra 
comprobar esto, basta comparar las ilustraciones de Doró) a la Dirvuid 
Comedia y los antes citados de Boticelli; las primeias desempeüan un 
papel ornamental de embellecimiento enorme; las de Doró no llegan á la 
sensación que nos produce el poeta y á más no embellecen nada. Ds- 
biendo advertir, sin embargo, que se trata de un dibujante notabilísimo, 
de imaginación portentosa.

En nuestros días—gracias á las predicaciones del gran estético Rus- 
Idns y á la labor de los prerraíáelistas ingleses—ha comenzado nn re­
surgir glorioso de las artes decorativas y so empieza á comprender que 
toda manifestación artlstiea obedece á una necesuiad decorativa.

Austria cuenta con la nueva escuela sesionista fundada por Otto AVag- 
ner.—Alemania ó Inglaterra con decoradores ornamentistas tan notables 
como Eunhter, Wiiliam Morris y Walter Grane, que inspirados eii la 
teoría técnica y ornamental de los egipcios y en los primorosos códices 
miniados y Libros de Horas del siglo XIV", tan notables como el que 
ejecutaron los flamencos Pedro de Simburg y sus hermanos, gloria ac; 
tual del Museo Oondó, en Chantilly—han llegado á constituir un estilo 
propio en la ornamentación del libro.

El proceso técnico de estos maestros es peifectaniente logico. Turnan 
sus motivos ornamentales del natural y á través de complejos y deteni­
dos análisis y estilizamiontos transfórmáse el motivo piinmrdial en un 
esquema simplísimo, que más tarde llegará á la más pura forma geomé­
trica como fin de este proceso técnico. Y después, ascendiendo de este

(I) Gasciie des Beattx-Arts. «Dessins in'^dits de Sandro Boticelli piir illustrer l'enfer 

de Dante,— André Perotó.
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esquema y de esta forma sintética, se va transformando nuevamente 
basta conseguir el motivo estilizado en donde persiste, fuertemente acu­
sado y reforzado el carácter del tema.

Indudablemente, este proceso tan complejo constituye hoy día la fuen­
te más sana para todo cuanto sea decorativo. El mismo Wagner—en su 
prodigiosa transformación de técnica musical—no ha hecho sino' llevar 
esta teoría á su arte. Hace mrisica decorativa; es decir, desarrolla esta 
técnica musicalmente. Los egipcios, en sus.motivos ornamentales—el 
loto, los espirales, la palmeta, el escarabajo— combinados sabiamente, 
llevan su arte á un maravilloso valor de eromatizaciones y á un ritmo 
perfectísirao de masas. Wagner á su igual recoge los sonidos en la natu­
raleza y estilizándolos los convierte en motivos. Estos motivos—el del 
jiltro, el del anillo, el de la espada, el del dragón -  combínanse estro- 
chísiraamente en polifónicas armonías hasta producir la obra de a rte -  el 
Sigfrido en este caso -  y esta obra do arte ha de producir «un efocto aná­
logo al oído, qne im trozo de ornamontación egipcia al ojo».

Bu Espafia, donde hasta ahora faltaban las Escuelas de Artes Indus­
triales que tan bouóíicas han sido en el extranjero, tenernos aun que la­
mentar el criterio rutinariamente manierista, pudibundo y académico 
como en la época de Mengs que pone trabas á la juventud estudiosa, y 
es de desear que se trasformara en ellas el sistema de enseñanza y se le 
asignase el material do estudios con que cueiitan sus similares del ex­
tranjero.

J osé MOYA dki. PINO.
C m iO N E S  INTIMAS

Lo que dice amor
Lee, lector amado, 

esto que,,, ¡quién sabe 
si á tí te lia pasado!...

Ayer tarde llovía... y hacía frío.
No sé por qué le temo á los iuvíerpos 
cuando vienen así, como ellos vienen, 
lluviosos, tristes, con helor de hielos. 
Porque auguran el mal, el mal de amores 
que es el único mal que del mal tengo. 
Tal vez, sí; que en amor nos hace falta 
flores, y sol, y luz, y azul del cielo, 
y aves que canten,.. ¡Oh, la Primavera 
de mis primeros amorosos sueños!...

Llovía... llovía...
¿Por qué yo tan honda 
la pena .sentía?...
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La lluvia en barrizal gorgoteaba 

sobre la calle; y en el marco estrecho 
de la v̂entana que á mi estancia lleva 
todo ese ruido triste del inviepo, 
dejaba el rudo azote en los cristales
como si fuera el cristalar rompiendo.
Yo, indiferente y mudo, revolvía 
viejo montón de unos papeles viejos, 
donde dejé una- vez la única carta 
que guardo... ¡qué sé yo.desde qué tiempoY ..

La hallé un poco ajada;
sin sobre, sin sobre, . 
sin sqbfe, ni nada. ,

¡Es de aquella mujer!... úPor qué no supo 
que después?.j. ¡Qué,sé p l... Desdoblé el pliego, 
leí, leí, leí, lo infiel.escrito . _ ,
como hícelo otra vez, y veinte y ciento.
Y decía al empezar: — «Inolvidable».
¡Inolvidable!,. ¡Apenas el recuerdo 
tendrá de que yo fu i.. no quien la quiso, 
sino quien vive por su amor muriendo!
— «Yo.sip verte, .no. vivo ¡Y .vive,-y ...vive . 
ya muchos años de mi lado, lejos 

—  «Vida». [Así escribía 
cuando sobre, el ^pliego : 
mi nombre ponía 

— «Mañanare daré las-azucenas 
que ayer te prometí». ¡Yo las conservq . 
como si fueran flores arrancadas 
de una tumba, en la fiesta de los muertos!
— «No te olvides jamás.de quien te.adora», , . 
¡Oh, dardos crueles del perjurio eterno!
— «Ven mañana á la noche por la reja».
¡Oh, muda soledad de aquellos hierros!
— «Adiós; te jura amarte con el alma...»
¡Oh, palabras de amor y juramentos!

La firma borrada... 
porque puso en ella 
los labios la amada ..

Dejé otra vez la carta allí escondida 
llorando mis dolores en secreto, 
y sin quererla maldecir acaso 
aunque sé que es el mal de mi tormento, 
por si después... en otro invierno triste, 
vivo ¡quién sabe! y ú la estancia vuelvo.
Y  salí del lugar, porque en el alma 
llevaba el frió nevado del invierno: 
de este invierno glacial,- triste- y lluvioso 
que enferma al alma con su helor de hielos.

Ayer ya ha pasado...
¡Oh, anoche las cosas 
que yo hube soñado!...

¡Y hoy te escribo, lector, de aquella carta 
que la amada firmó, su hondo recuerdo, 
porque hace sol que llega á donde escribo 
y es toda azul la inmensidad del cielo! ;

O. Y J. JIMÉNEZ m  OISNEROS.

DE MI P U E B L O

JUGANDO Á LA  RUED A
Música de ángeles parecióme la alegre diaria de tanta muza en flor, y 

im descansillo de la Gloda, la plazoleta limpia y regada, que corno tan-
atrio,

sus

tas otras de aquella población de trogloditas, se abre, A fuer de 
ante la portada de ana cueva en el barrio do la Ermita.

Pangiles, madreselvas y romeros, perfumaban el ambiente con 
aromas penetrantes y vírgenes, como de plantas en serranía.

Eu el cielo, semejando un gran brillante, engarzado en su azul cobal­
to, brillaba ya el lucero de la tarde,

Rieron y alocáronse las mozas jugando á la rueda, aquella rueda de 
quincenas que parecía de fuego, por las rojeces sangrientas de las toqui- 
liasen que envolvían sus bustos, bravos y suntuosos, como hijos de la 
Naturaleza.

Cantaron:
Principio principiando 

principiar quiero, 
á ver si principiando 
acabar puedo.

Un corro de rollizas y endomingadas mozas que por allí andaba, pa­
róse al final de la plazuela.

Las mozas sigüierou sus cantatas:
Tengo tres calabazas 

en una cesta, 
y mi madre me dice,
— qué fruta es esta.
Yo le respondo:
— Son tres calabacitas 
para mi novio.

Uno de los mozos echó garbanzos tostados á la rueda, y entonces las 
mozas cantaron:

En medio de la rueda 
calló un confite,

‘ acuda el escribano -
’ ‘ que se derrite.

Cóntestaron ellos:
: En]a rueda de mozas 

va una gallina 
meneando la cola 
la muy cochina.

1
i
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Siguieron ellas:
* Mucho reloj ele oro,

mucha cadena, ti
luego van á su casa Ij
y no tienen cena. I

U  rueda so dosllizo como por encanto, no sin antes oh' la dllima co- |
pin (le los mozos, (]ue los dijo:

I.as mozuelas de ahora 
no gastan naguas
que lo gastan en polvos I
para la cara. I

Y so juntaron todos, on tanto que la noche con majestad de reina, doi(- 
oendía á la tierra, dibujando sombras en los cerros, por donde mozos y | 
mozas S8 deslizaban apareados, queriendo imitar las cuentas de un rosie 
rio que se besan, en las místicas manos de una virgen. .

Euó annel un atardecer de ensueño... ¡
^  José VERA FERNÁNDEZ. . , ^
Guadi.K, Febrero 1910. ■ Í

V IA JEC S CQR'l'^OS

V I D A  M I D I T A R  j
Segunda parte i

I :" . ' ' . , - ■ I
Me dirigía yo á Málaga, después de mi estancia con todas sus peripe-  ̂

das en Madrid, objeto de la primera parto del viaje corto del mismo tí- i 
tulo que el presente, con la alegría retozona da un colepal qne recobrara 
de pronto su libertad y buen humor, merced á unas improvistas vaca- ¡
dones. ^  -

Y cuenta que debiera y pudiera entenderse al revés-, porque mi re­
greso á Andalucía representaba ahora el ingreso indudable 6 inmediato 
en filas.

Contaba con la protección, cariño y prudencia de mi hermano Antu- 
nio, y quizá fundado en esta confianza y en el cándido optimismo do lii 
juventud, es lo cierto que iba satisfecho y basta persuadido de que el |
servicio militar no había de prodncirniG mayores extorsiones. . . í

Sea por lo dicho ó por otras causas do mera noveloiía é inexperiencia, I 
puedo asegurar que apenas divisó las campiñas andaluzas, ^me parecía I
cada ringlera de olivos un camino misterioso que mostraba á mi imagi­
nación sendas desconocidas y gloriosas,

■- "CjAdL‘:;o.e'-

San Estanislao
Escultura de Navas Parejo.
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iiispaiteiü había sido soldado raso; Napoloón poco más ó monos, y auíi- 

que no me tiraban decididamente las armas, entendía yo que acaso por 
alte de biibibiiloque iban á llover sobre el presunto héroe grandes be­
neficios y honoies^ sino precisamente por acciones de guerra, por el mo­
vimiento, soltoia, ingeiencias ó imprevistas av^enturas que la noble pro­
fesión de Alejandro y César acarrea.

¿Quién osa detener los vuelos de una imaginación propensa al deva­
neo y la inventiva, excitadas ahora por la forzosa inercia que impone nn 
largo lecotiido en tren á través de lugares y parajes que evocan recuer­
dos y acaecimientos en que hemos representado algún papel?...

La llegada á Bobadilla me obligó a pensar que había llegado al punto 
más próximo para arribar á mi querida Granada, y que desde allí, cada 
rotación del coche me volvía a alejar de ella hasta sabe Dios cuándo. 
Mis padres, mis amigos, las muchas personas que me despidieron con 
tierno interés á la salida de mi casa; me parecía ver á todos á lo lejos ha­
ciéndome señas con la mano é invitándome a avanzar un poco... siquie­
ra á dar vista á la hierra Novada que pronto se ofrecería á los ojos, qui­
zá ya, con su blanca caperuza.

Me olvidaba decir que desde algunas estaciones antes, había franquea­
do la portezuela de mi departamento un señor jefe de la Guardia civil.

Ln otras circunstancias, lo antes posible saliera yo de estampía á la 
primera ocasión: lleguó a tomar miedo á los tricornios, como si fuera un 
foragido, y al toparme con alguno huía instintivamente de su proximi­
dad; pero al presente no era lo mismo. Casi rnii’aba en 61 un compañero 
mas adelantado en la carrera. Trabamos conversación, rae contestó con 
finura de buena ley, hubo cambio de cigarros, cierta intimidad no reñida 
con la discreción, confianzas por parte del señor jefe reveladoras de que 
me miraba con buenos ojos y se hallaba á cien leguas de pensar que te­
nía delante un individuo colocado, todavía fuera de la ley.

Supe que se llamaba D. José Soto, que iba destinado al tercio ó co­
mandancia de la Guardia civil de Granada y otros pormenores relacio­
narlos con su familia. Contando con la posible inmovilidad de sii desti­
no, allá marchaba, dispuesto á buscar casa donde instalar á su señora y 
los dos hijos que el cielo les había concedido, Pepe y Paquito.

Traigo á colación estas nimiedades, porque el caballero comandante y 
los suyos fueron después muy conocidos aquí y los dos muchachos tu­
vieron gran amistad con mi hermano Manuel, de quien fueron compa­
ñeros durante la carrera de abogado, que todos seguían. Tivió Soto y
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sil "-ente en hi pla/a do los Lobos, o,asa oontigna a la de D. Erancisa) La
Chica y desde el primer día tuvieron estrecho trato con la tamiha de
Aliona y otras de viso y distinción. Merecían tan buena acogida: a la 
bondad de D José hacía digna corapaBa la de su virtuosa consorte, gua­
pa á carta cabal, con toda la gracia y trapío de una sevillana de pura 
sangre. Cuando acompañada de Amalia Arjona, entonces en la flor de 
su belleza, hacían un tronco que rióme yo de las hermosuras meridio­
nales qiie’tambión supieron reproducir García Kamos y Llovera.

Despedíme en Bobadilla de D. José, no sin darle noticias útiles sobre 
su aposentamiento y gobierno, hasta que ya tomado el terreno, pudiera, 
merced á los nuevos amigos que aquí tendría, moverse con desembarazo
y facilidad.

Seguí ya solo mi camino.  ̂ ,
Al paisaje uniforme de las ricas provincias olivareras, siguió el tre­

mendo é imponente de la Serranía, que parece por divina providencia 
servir de fuerte dique á una irrupción del risueño mar latino, que ya em­
pezaba á husmearse. .

Los fieros acantilados de los Gaitanes, las U'igubres gargantas pizarro­
sas los profundos abismos salvados con ligeros puentes de hierro,̂  cu» 
nvo'ducen ruidos siniestros al soportar la carga del pesado convoy, dieron 
al fin poso á los idílicos campos do la Pizarra, Cártama, Campanillas)'
de otros verdes caseríos y pneblecillos, semejantes á extensas florescen­
das de aquellas mansas praderas y poblados ribazos, do un verde apaci­
ble maduro v blando, sorprendidos ahora en un crepúsculo de indec.ble 
enlanto, en que casas y azoteas, árboles y viBedos, sembradíos y bosca- 
íes de naranjos y limones, cuajados de fruto, parecían gozar de una vir­
tud prolífica, llena v robusta, que traía á la mente lo que nos refieren de 
los paisajes tropicales. No corría nn soplo de viento. Con los cristales 
abiertos y echado de pechos en la ventanilla del- coche, respiraba, con 
tanta boca abierta, pensando eonfusamente en mil cosas sm nombre iii 
conexión, mientras se deslizaba ante mis ojos el hermoso y atractivo pa-

Así Uceamos á la bolla Málaga, donde antes de aquella techa había yo 
tomado bonos algún verano. No me era, pues, desconocida la sunpátioa 
ciudad, desprovista todavía de las grandes y positivas mejoras que tanto
la han engrandecido al presente, . • L

Nunca llegué á comprender, ni entonces ni ahora, la pueril rivalidad 
de malagueños y granadinos. Confieso aquí, que viene á pelo, que ambas
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poblaciones me encantao.- la una, por su positiva importancia estratégica 
comercial, puesta á la salida del Estrecho que une los dos famosos mares 
que bañan nuestio litoral; por su clima apacible y salutífero; por el ca­
rácter cariñoso y hospitalario de sus moradores .. La otra, la mía, por lo 
que todos los granadinos sabemos de memoria: por su historia excelsa y 
sus monumentos, lo típico de sus panoramas, la magoifíeencia sin par 
de su vega, acariciada con beso amoroso y fecundo por la luz granadina, 
sola en el universo; por sus regios paseos; por las maravillas de su AL 
hambra, animada por el canto amoroso de los ruiseñores y el siisuiro in­
cesante de sus acecuelas y cascadas... Unica y señora, entre las ciudades 
del orbe, para soñar despierto, dejar correr la vida y hallarse sus felices 
moradores, al fin de la jornada, ligeros do bolsillo y raídos de ropa; pero 
satüiados del goce inocente, sostenido largos años, de tomar el sol, ale- 
taigados en dulce pereza en las plazas y paseos ó en alguna recacha, pre­
conizada por el uso y la tradición, no lejos de donde haya algo al alcan­
ce de la mano que entone las fuerzas y refocile la total humanidad... A 
pesar de lo dicho, debo ahora manifestar que de no poder vivir donde 
vine al mundo, lo haría con el mayor gusto en Málaga. No so puede ex­
presar mas en su elogio, si bien se explica esta mi preferencia, porque
á las bondades enunciadas se une el carácter festivo y generoso de sus
habitantes, y en especial de sus mujeres, tinas y atractivas por demás. 
Nü es, por tanto maravilla, que mi ostáncia en Málaga no despierte en 
mi recuerdo otra cosa que sentimieiit(.»s de afección y gratitud.

Matías MÉNDEZ YELLIDO.
(Continuará.)

Art i s t i a s  J ó y e n o s

ED NAVHj:^
Ha trabajado y ha estudiado mucho en poco tiempo. En esta revista 

lie leprodiicido obras suyas y he hecho notar con verdadera satisflicción 
que seguía atentamente las huellas de los grandes escultores granadinos: 
de Cano y sus discípulos; de los que consiguieron hermanar el misticis­
mo de las esculturas góticas con el realismo y la severidad clásicas.

Recientemente, he visitado varios conventos para estudiar imágenes, 
y he visto obras interesantísimas, con las que podía ofrecerse á la con-' \ ^ ‘ 1 i - wwV.x.Uvj el XC'V *
Sideración de los artistas un curso abreviado de estatuaria religiosa, en
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el que se demostraría de modo elocuente la trascoudental inüuencia dcl 
insigue artista Alonso Cano, aunque haya críticos o histoiiadoies que 
nieguen, en escultura y pintura, la Escuela granadina Sena muy útil ,  
provechoso ese curso abreviado, porque es el caso que, len ámente, sm 
que nadie se lo explique, ni casi se dé cumplida cuenta, la intliieiica 
Bxtraniera la que ha producido esa estatuaria moderna que ni evoca el 
severo espíritu místico de las esculturas de la Edad Media, ni el atrevido 
y mundano realismo de la decadencia del Benacimiento; la que lia con­
seguido para abaratar la producción, que se dude de si una imagen es 
de barro ó de m adera,-á tal extremo ha llevado al arte de la coloia- 
ción de las estatuas,-s6 va infiltrando también en Arañada, gracias a
la importación de esculturas de catálogo.

Aquel artista modesto é inolvidable, que desde oscura y honrada po­
breza llegó á ocupar dignamente una cátedia ganada en oposición ion- 
rosísima v un puesto en la Academia de Bellas Artes; aquel admirador 
entusiasto de las esculturas de Cano á cuyo estudio prolijo é inteligente 
dedicó su vida entera, aquel Morales, autor de hermosas imágenes y de 
prodigiosas restauraciones, logró infiltrar en los escultores que aprendie­
ron á su lado el fervoroso culto que él profesaba iil arte maravilloso^ de 
Cano y sus ilustres discípulos, los Mena y los Mora..., y sería muy triste 
que ese culto so perdiera y el industiialismo arrasara los gorraenes ¡ir. 
tísticos que aquí se him conservado, gracias é la buena voluntad do os
escultores jóvenes. , , . . •

Y hago estas advertencias, porque la importación de estatuaria reli­
giosa va en aumento en Granada, á pesar de que entre otros muchos es­
cultores jóvenes que trabajan y estudian, hay artistas de tantos mereci­
mientos como Loizaga, Prados, Garnelo y N avas-óste autor de la esta­
tua que reproduce un fotograbado de este número de La Alhamura. -
Es preciso detener la invasión de esas imágenes que se piden con cata­
logo y cuyos precios oscilan por el mayor ó menor tamaño y la maso 
menos barata coloración. Aquí en la patria de Alonso Laño y re sus 
discípulos, es casi una profanación artística que debe de impedirse, cüIu- 
car juoto á una prodigiosa escultura de aquellos maestros^ una imagen 
que acusa en los menores detalles su procedencia de fabricación pura­
mente industrial. V i .

Y á los escultores jóvenes toca impedirlo, proponiéndose demostrar
con sus obras, la inmensa distancia que separa el arto de la industria.

El «San Estanislao» de Navas es una escultura moderna, pero trae
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la memoria los sencillos y severos orígenes de la estatuaria religiosa gra­
nadina. Hay mística expresión en el rostro del Santo y delicada belleza 
en el Niño Jesús. En todo el conjunto, adviértese el respeto y la ve- 
neración al verdadero arte escultórico.

Navas es muy joven y estudioso y, seguramente, ha de perseverar en 
nianteiiei la pureza de nuestro arte escultórico, que cuanto más conocido 
es eii España y tuera de ella, más sorprende y enamora, porque repre­
senta la dichosa y feliz unión del ideal místico con la sencillez y reali­
dad de la estatuaria clásica.—V.

de; eoMtDie de:l siglo xix
E l d ía  de S a n  tJu an  d e  d io s

Allá fui, al colegio de Nuestra Señora del Carmen, situado en aquella 
histórica época, por el año 186-1, en la Cuesta de Santa luós, en el edi­
ficio donde se encuentra en el tiempo presente el convento de la Encar­
nación.

Una mañana, después de rezada el «Ave Maris Estela» ante el cuadro 
de la Virgen que estaba en él descanso de la escalera, so presentó un 
señor paui mí desconocido, pequeño, grueso, alba por completo la cabeza:

—Niño,—me dijo—¿has venido ahora?
—Sí, señor, hace tres días.
—¿De dónde eres?
—De Giiadix.
— Pues seiáb tan malo como los demás, allí en aquel colegio hay bue­

nos latinos.
Seguidamente me enteré de dos cosas, que aquel señor era el padre de 

D. Ramón.Medina, nuestro director, que contaba más de ochenta años 
y que los muchachos de Guadix allí existentes no eran malos, antes 
bien, de los más pacíficos del colegio.

Don Ramón era muy realista: un día se asomaron á la verja dos chi­
rimías con arpa y violín, tocaron el himno de Garibaldi, lo oyó su mer­
ced y los echó á campanas ó cajas destempladas.

Eq el mes de Marzo, el día 8, San Juan de Dios, se celebraba allí gran 
fiesta, se aderezaba el portal con las plataformas de las clases, se colga­
ban las paredes, se ponían plantas, cera, mucha cera, iba mucha gente: 
aquel portal fué célebre, no sé si aun seguirá siéndolo;^en él había un
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poyo, en que os fama dormía muchas noches el gran San Juan de Dios, y 
encima estaban unos versos de los que solo recuerdo los últimos, ¡van 
trascurridos tantos afios!, eran:

Rectitud, benevolencia, 
caridad, justicia y gracia, 
dijo Juan de Dios que nunca 
faltaran en esta casa.

Hoy con más do medio siglo acuestas^ se recuerdan esos tiempos con 
placer y recordando y escribiendo de ellos parece que se perpetúan.

Pocos serán los de la tierra de San Torcuato que los lecueiden tam­
bién; Rafael Serrano, Torcuato Casas, su hermano Ramón, vive, perú 
muerto para la sociedad; Enrique Solsona de Casas,  ̂un García Varela y 
otro que escribe esta remembranza; los demás guadixeüos que allí hubo, 
murieron; Pedro Antonio R. de Aguilera, dos Pavones, Pepe y Rafael, 
dos Tárragos, Francisco y José María, Pepe Cañabate ¡la mar de muer­
tos! á los que hay que agregar nuestros serai coetáneos de Baza, Juan 
y Pepe Barteló, Vicente Valdivieso, Inocencio Segura; creo viven Pepo 
Segura y Rafael Jiménez Navas, también colegiales.

De los compañeros de colegio suenan algunos nombres de supervi­
vientes en mis oídos, ó los leo; Matías Méndez Vellido, genial escritor,
granadino ferviente, colaborador asiduo de la bellísima revista La Al-
HAMBRA, que sostiene con tanto fervor el otro enamorado de la sultana 
que en cristiana se convirtió por no ser mora siendo tan hermosamente 
hermosa, D. Francisco de P. Valladar, Daniel Morcillo Redeeilla, que 
creo es magistrado, Victoriano Rodríguez que pertenece al cuerpo módico 
del ejército, Rafael Gago Palomo, que por sus escritos lo creo un sabio, 
Mariano Oontreras Granja, el notable arquitecto; otros que so han muer­
to, Pepito Calera, y..., á qué seguir.
. Allí estaban como superiores un sacerdote, el Sr. D. Tniis López, que 
luego fué misionero y murió en loor de Santidad según me dicen, otro 
llamado D. Cristóbal que también murió santamente; otro, el Sr. Grana­
dos, actual Beneficiado de esta Catedral, el presbítero Sr. Cabello, y un 
Sr, Galeote Cotilla, pobre señor, que en medio del invierno, por pollear, 
á falta de otra indumentaria, usaba trajes ligeros, y los colegiales le can­
taban á su despecho:

Pasea Galeote muy ufano 
vestido en el invierno de verano.

Luego, cuando yo estaba en la Universidad, el día de San Juan de Dios, 
recuerdo se hacía de media fiesta, se salía de clase pronto, y por lo le
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guiar de la de literatura, que explicaba el eminente D. Leopoldo Eguílaz 
Yanguas, que comenzaba á las ocho, se salía al cuarto y el simpático v 
querido catedrático nos llevaba á San Juan de Dios, á la casa de los P i­
sas y al colegio del Carmen, y nos contaba anécdotas de la vida de aquel 
croe de la caridad, del Santo amado de Granada, cuya festividad fué el 

día 8, que evoca en mí gratísimos recuerdos; día que, como la noche del 
Nacimiento de Cristo, sucederá aquello que se canta de ella

La Noche buena se viene,
La Noche buena se vá,
y nosotros nos iremos ‘
y no volveremos más.

NosoUos, los rancios, preparamos á toda prisa la maleta para empren- 
(lei el viaje grande, seno, trascendental que el hombre emprende, lo pre­
ciso es que Dios sea nuestro eompaBero y nos conduzca íi' la ciudad
6t6rn9i.

Guadi.x, Marzo 1910. GARCI-TORRES.

n o b l e z a
Me piden con insistencia que emita mi parecer sobre el alcance de la 

mbkxa en estos tiempos democráticos, como si los usos y costumbres 
as reglas que se observan hoy en la sociedad, fuesen diferentes á las 

 ̂ aii iguas, o las transformaciones sufridas hubiesen variado en absoluto 
el concepto de las cosas. La nobleza, que es la virtud y la sabiduría, se 
estimo en los grandes, cuando se hicieron grandes, lo mismo en las épo­
cas pasadas q™ en la presente de libertades, igualdades y fraternidades.

1 desheredado de gran cabeza y gran corazón, antes de hacerse gran- 
íe, tuvo que ser víctima de los villanos, entendiéndose por tales los nií- 
nes de pensamientos y de sentimientos, que si bien abundaban en de­
zm ada clase, no dejaba de haberlos en las demás, en número respe-

Exaotamente igual que hoy. Habrán variado las formas, se usarán 
«ros nombres, el procedimiento será distinto, pero la finalidad es la
ulISQja.

 ̂ de autoridad les oía yo, no hace mucho,
oberb'ia "tifiaos, la cruel arbitrariedad, los desmanes de la
c il so h te n a z a  de la per-

, son obstáculos invencibles, para el que nace y se desenvuelve en
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la miseria, en las últimas capas sociales, siempre objeto de  ̂desprecio, ó 
de mofa y de ludibrio, si demuestra poseer uua clara inteligencia, si se 
conduce con virtud y si manifiesta los sentimientos de la dignidad y del
honor, j

Que los que en esas tristes condiciones y con tales cualidades vienen
al mundo parecen seres escogidos por Dios, ángeles de la tierra para que 
se acrisolen y purifiquen en un constante padecer, en un continuo^ su­
frir, vilipendiados por la osadía del ignorante, las torpezas del vicioso, 
el avasallamiento del indigno, unos y otros envueltos en el manto de la 
impunidad, y contra los que no hay medio de oponerse, contra los que 
no cabe lamentarse, ni aun entre los mismos con quienes se convive, 
porque á sus compafíeros se les mantiene en ese ambiente, se les enea- 
mina á la vileza y se les induce á que sean ellos mismos los primeros 
que pongan en solfa á cuantos de su esfera tratan de salirse.

¿Cómo un pobre, sin carrera, sin posición, sin fortuna, quiere mostrar 
sabiduría y defender su honra con la altivez, la gravedad y el decoro de 
las personas decentes? El que así se conduce es un tonto, es un presu­
mido, es un cursi, es un desgraciado, es un pretencioso, es un chiflado. 
Hay un mote para cada clase y para cada aspiración.

Cierto que frecuentemente la Justicia Divina se refleja, para adverti­
miento de la maldad, para desarmar á los vanos, orgullosos y soberbios 
que con la ayuda de los esclavos (no se acaban), de los sometidos por 
cualquier disciplina, y con el aplauso de la taifa de impúdicos adulado­
res. maltratan, escarnecen, desacreditan y calumnian, al pobre que por 
la virtualidad de su talento, de su virtud y de su honor empieza a dis­
tinguirse, llega á sobresalir y consigue elevarse en el concepto público,
sin pensarlo, sin quererlo y sin pretenderlo.

Mas no puede negarse que entre los parias, entre los humildes nacidos 
con tan bellas prendas, á pesar de esas contradicciones y por los influjos 
de la justicia absoluta, suelen recibir algunos el apoyo de los nobles, de 
los verdaderos nobles, que son los de almas puras, los de corazones ge­
nerosos, los de bondades exquisitas, que no deben confundirse con los 
que escalaron las alturas subiendo sobre peldaños labrados con toda 
suerte de iniquidades.

El modelo de pobres, sin carrera, que tenemos los españoles, es Cer­
vantes.

Yivió siempre en la estrechez, por no decir miserablemente, obtuvo 
en fuerza de súplicas y ruegos el empleo de cobrar alcabalas, y fué des-

Ca rmencita Oua rd ó n
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(leñado y lidiculizado por quienes debieron haber sido más misericor­
diosos.

Es verdad que si hoy, en estos tiempos democráticos que me decían 
si tuviósemos un lechuxo procedente de criado y de soldado con los mé­
ritos de Cervantes, le pasaría lo que á éste: la posteridad se encardaría 
de perpetuar su nombre.

Y no me citen los crasos del insigne purpurado de Jaca y del insigne 
catedrático de griego de la Universidad Central, porque si las circuns­
tancias no Ies hubiese puesto en condiciones, no les hubiese facilitado 
los medios, de lugar sobre todo, para cursar y aprobar las letras oñcial- 
me.nte, sin grandes estipendios, ya podían haber llegado á saber priva­
damente más que saben, y se quedan á la altura de tantos otros genios 
como aiK^an por ahí, sin título académicm que les abra paso hasta llegar 
a oiimbiG do la cBlobridad y do la gloria.

Los ihistiísimos señores y queridos y respetables amigos míos D. An- 
tolín L(5pez Pelaez y D. José Aleniany son dos sabios polígrafos que de 
no icenciarse dejan de hacer oposiciones, y aunque por sus talentos y 
por sus almas nobilísimas, se hubiesen distinguido y hubiesen pasado á 
la posteridad, les hubiese sido imposible conquistar en breve tiempo la 
repiitaLión y la fama de que gozan actualmente.

Pobres y sin doctorarse, siempre serían sabios y nobles; y si no re­
nombrados en su época, después de muertos.

Nadare esto hállase vinculado en los ricos ni en ios pobres.
Y asi como los dones de la naturaleza están repartidos por el mundo 

y cada pueblo disfruta de un beneficio que no tienen los demás, en las 
amibas ocurre lo propio con los sabios y con los buenos, que nacen in­
distintamente en la miseria 6 en la opulencia.

Lo que sucede es que los pueblos que cuidan de iin beneficio natural 
por ejemplo, aguas minerales, lo engrandecen y lo circulan para que lo 
utilice la humanidad: y el sabio que nace en la holgura, si lo dirigen 
leo,̂  alcanza fácilmente puestos y Hombradía y comunica el saber ásus 

semejantes, más pronto que los humildes.
Por eso, siempre me ha llamado la atenei(5n los contradictorios funda­

mentos que se invocan, para alabar las acciones meritorias de un per­
sonaje. ^
 ̂ Los biógrafos de hijos ilustres de casas renombradas, suelen empezar 

diciendo,^que no podían desmentir su estirpe nobilísima.
Los biógrafos de hijos ilustres de casas muy humildes, suelen empezar
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didendo, que para quo fueran grandes tuvieron que nacer en la po-

T  vo creo, cristianamente pensando, que cada Cual es hrjo de sus 
obras más que de sus progenitores. No diú la naturaleza á escojer a los

hiios sus padres. .
Así pensaba cuando era nlBo, y asi pienso hoy que soy vie30.
Nada ha aprovechado á Oalígula en el Juicio de la posteridad, o ilus­

tre de sn a s ld e n d a ,  ni obstó á Horacio ser hijo de un liberto, para

^TasCTÓuicas refieren que un príncipe novel, junto á Zahara, rmdio 
toda clase de obsequios y de respetos al Key de Castilla, haciéndole en­
trar á caballo en su tienda, magníficamente aderezada, y obligan a 
colocarse en el sitio de preferencia, le dijo: «Siéntate td que eres Bey 
desde la cuna, que yo lo soy desde ahora en que Dios me lo hizo ser»,

T  Alfonso respondió:
«No da Dios nobleza sino á los nobles, ^

dos, ni da reino sino al que lo merece: y asi Dios te dio el remo porq
lo merecías.»

Parece ser, que el Cardenal Bobadilla, Arzobispo de Burgos, ^  
de Felipe II  dos mercedes de hábitos para sus sobrinos, las cuales 
fueron negadas porque aquéllos no eran limpios.

Ofendido el Cardenal con esta negativa, dicen que escribió el T u r n é  
la Noblexa, en que probó con documentos irieciisables que se h a l t a  
en iguales condiciones los de antiguos linajes, los de blasones y ape 
más encumbrados, cosa que tampoco es de admirar conociendo el d sea- 
so de Fr. Agustín Salado acerca de la justicia y buen gobiern 
pafla en los estatutos de la limpieza de sangre, inserto en el tomo 15
Semanario erudito^ de Valladares. i.

En confirmación de lo que Bobadilla y Salustio dicen, sería punto me­
nos que imposible relatar los sujetos que posteriormente ennoblecieron 
sus apellidos, sin haber llegado á saber quiénes fueron sus .
cido es el caso singular que refiere Adolfo de Castro en las paginas 189
á la 191 de su curiosa obra El Oonde-D,^que

J uan ORTIZ del BAJaUU.
f  Continuará)
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EL My\R Y LfK SIEF^RA
Cuando vemos el mar que se enfurece, 

con fragor de las olas imponente, 
formando cordilleras la rompiente, 
altos montes saltando, nos parece:

Aunque Granada de la mar carece, 
pasa ilusión fugaz, mirando enfrente 
la nieve de su Sierra, que eminente 
cual piélago de espumas, resplandece.

Ola petrificada es esta Sierra, 
bajo el azul del cielo; sino hay bruma, 
ola gigante imita, siendo tierra,

con tanta majestad que nos abruma.
Lector: acaso mi entusiasmo yerra; 
más divina es la nieve que la espuma.

Rafael ORTIZ de MOLINILLO.
Granada, 14 de Febrero de 1910.

Tiples ar>c3aluzas

CÁRMENCITA GUARDÓN
Es casi una niña. Comenzó aquí su carrera artística hace dos años, y 

estaba entonces vestida de corto.
A nuestro público le fué siempre muy sin3pática, y ahora le ha sor­

prendido gratamente el encontrarse á la niña convertida en bella mujer- 
cita de claro talento, y en artista de condiciones excelentes.

Tiene elegante figura, naturalidad y soltura en la acción, hermosa voz 
de tiple, bien timbrada, segura en la emisión y de igualdad bellísima, 
y... miel sobre hojuelas: frasea y canta con buena escuela, sin hacer des­
plantes ni recurrir á artificios de los que destruyen las voces y obligan 
á los cantantes á que apenas nacidos para el arte parezcan ya decantes y 
agotados.

En la larga temporada que termina pronto, en el teatro Cervantes, ha 
cantado la joven artista obras de diferentes géneros y tessituras^ demos­
trando siempre un gran dominio y una facilidad portentosa.

Un consejo: ahora que está en el comienzo de su carrera, con faculta­
des espléndidas y un brillante porvenir ante sus hermosos ojos, piense la 
Díoa en que se hará mujer y en que apena malgastar ese tesoro artístico 
deque Dios la ha dotado en cultivar el género chico. Carmen Guardón 
debe aspirar á más.

Sirvan estas líneas de cariñoso saludo, en la noche del primer benefi­
cio de la gentil artista.—Y.
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS
LIBROS, M ÚSICA. ETC.

Nuestro queridísimo amigo el inspirado poeta Enrique Vázquez de 
Aldana, nos remite un ejemplar de su último libro de versos ütulado 
Habla la vida, dedicado al Conde de Ronoanones, y con una primorosa 
carta-prólogo de Narciso Díaz de Escobar, Algunas de las poesías, se ha 
honrado esta revista publicándolas por vez primera. Enviamos nuestros 
más entusiastas plácemes al joven poeta, deseándole nuevos triunfos.

—Poético, entusiasta, inspiradísimo, es el Sennón predicado por el 
ilustre orador y literato R. P. Francisco Jiménez Campaña, en Madrid, 
ante la Asamblea Suprema de la Cruz Roja, en acción de gracias por las 
victorias y conquistas de Melilla. Cada párrafo de elegante y castiza pro­
sa es un canto á la Patria, un himno al Ejército y á la Cruz Roja, por sus 
nobles campañas de sacrificios y bondades. He aquí uno de esos párra­
fos bellísimos: «,Qué explosiones de patriotismo misericoidioso, en aque­
llas capitales andaluzas, do noble corazón é hidalgos pensamientos á la 
llegada de los primeros hijos de España, heridos por defenderla entre 
riscos y chumberas del África! ¡Qué generosidad en Sevilla! ¡Qué esplén­
dida Córdoba! ¡Qué delicadeza de afecto en Granada! ¡Qué caritativa Al­
mería! ¡Y qué locura misericordioísa en Málaga, que como esouchabii 
desde sus playas el estruendo fragoroso del combate, herida de zozobra, 
esperaba siempre con los brazos abiertos, pugnando las lágrimas por sa­
lir y con un viva España de fuego en la boca, á aquellos valientes que
refrendaron con su sangre el amor a la  patria donde nacieron!»...—El 
ilustre poeta y orador ha conseguido mantener en su alma la eterna ju­
ventud de la inspiración.

_Son muy interesantes el Ave María y el motete O vos omnes, con
que el distinguido maestro y presbítero D. José Mulet, nos favorece. 
Ambas obras están aprobadas por la Junta diocesana de Técnicos de 
Barcelona.

__Barcelona prepara tres ciclos de M  anillo del Nibehmgo y El barco
fantasma, de Wagner, desde el 27 ele Marzo al 24 de A.bril.  ̂En cada ci­
clo se representarán: El oro del Rhin, La Walkima, Sigftido, El o . 
2msculo de los dioses y El barco fantasma, dos noches. Dirigirá la or­
questa de cien profesores el maestro Franz Beidler, el yerno de AVagner, 
Se han repartido carteles y programas por toda España. Hay que envi-
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diar á los catalanes las espléndidas y continuadas fiestas musicales que 
disfrutan.

-C o n  ei título de Atlas Geográfico ha empezado á publicar la casa 
Alberto Martín, de B¿ircelona, una colección de postales que seguramen­
te han de llamar la atención por su belleza y originalidad. Cada tarjeta, 
primorosamente estampada en seis colores, constituye un mapa de una 
provincia española ó portuguesa en el que podrá apreciarse con toda 
exactitud las líneas de ferrocarriles, carreteras, ríos, poblaciones impor­
tantes y cuantos pormenores son propios del más completo mapa, labor 
hecha con la perfección artística y la minuciosidad geográfica que tanto 
crédito é importancia han dado á la casa Alberto Martín, especialista y 
maestra en este género de ti'abajos. Da colección, que estará terminada 
en el presente mes de Marzo, constará de tantos mapas particulares co­
mo provincias españolas y portuguesas están situadas en la Península 
ibérica, del general de la misma, Canarias y Baleares, acompañando á 
cada uno de ellos el escudo provincial respectivo. A pesar de la delica­
deza del trabajo que honra á las artes gráficas, y de la perfección y exac­
titud de su labor geográfica, cada tarjeta solo costará 10 céntimos.

—La misma casa editorial, continúa con gran éxito la publicación del 
notable Atlas Geográfico Pedagógico de. España y la Crónica de la gue­
rra de Africa. Desde el cuaderno 21 de la Crórdea relátanse con gran 
copia de datos y documentos los tristes sucesos ocurridos en Barcelona 
durante la llamada «semana trágica». Esta obra está profusamente ilus­
trada.
R EV ISTA S

Boletín de la R. Academia de la Historia (Febrero). -  Contiene un 
interesante documento en que se relata todo lo referente á los concursos 
ápiemios adjudicados á fines de 1909. Es asunto de interés y que en 
parte se relaciona con la bibliografía granadina y trataremos en otra sec­
ción de lo que á Granada se refiere. Entre otros trabajos, publica el inte­
resante estudio del doctísimo catedrático y académico D. Antonio Sán­
chez Moguel, nuestro re.spetable y buen amigo, titulado «Algunos datos 
nueves sobre la intervención de Fr. Hernando de Talavera en las nego­
ciaciones de Colón con los Reyes Católicos», en el cual se defiende al 
santo Arzobispo de Granada de los cargos que contra él se han acumula­
do, presentándolo como enemigo de Colón. Este estudio fué leído por
íianchez Moguel en el Congreso internacional americanista de Viena, en 
1908, y ahora acaba de publicarse en uno de los volúmenes que confie-
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nen los trabajos presentados en el Congreso.—Nuestro director se com­
place en extremo de que persona de tan altos merecimientos como el sa» 
bio Df. Sánchez Moguel, haya defendido al humildísimo Arzobispo Ta­
layera. En 1892, en el número extraordinario dedicado por el Centro 
Artístico al Centenario de la Toma de Granada y del Descubrimiento de 
América, y en el estudio Colón on Scintü-fé y GTctncidci, premiado por el 
Ayuntamiento, nuestro director tomó á su cargo la defensa de Fi. Her­
nando de Talayera, consiguiendo que el inolvidable historiador Sr. Fer­
nández Duro, que acometió al humilde prelado, explicara su juicio eu 
una interesante carta que se insertó en el Daremos á conocer
con más extensión el erudito trabajo del Sr. Sánchez Moguel.

Revista musical catalana (Enero).—Entre otros notables trabajos de 
crítica, inserta un sentidísimo artículo necrológico del insigne Táriega, 
el Sarasate de la guitarra, escrito por su discípulo más querido, por Mi­
guel Llobet, muy aplaudido en Granada, como su ilustre maestro. Con 
razón dice Llobet que «la guitarra ha perdido la figura más eminente, 
la más culminante de todos los tiempos, de todas las generaciones».,.

_Deja de publicarse «porque á duras penas alcanza la suscripción á
cubrir el costo material de impresión de números», el interesantísimo 
Boletín de Hisior'ia y Geografía del Bajo Aragón... ¡Por ese Camino ten­
drán que desfilar otras publicaciones; quizá esta misma Alhambiía á 
cuya vida hemos sacrificado nuestro trabajo y nuestros intereses! - Ofre­
cemos estas páginas modestas, pero leales y honradas, á los ilustres es­
critores que con Santiago ITidiella han sostenido heroicamente el Fo- 
letín.

CRÓNICA GRANADINA
Miguel Gutiérrez.— Los estudios históricos.

Rodolfo Gil, mi querido amigo y compañero, recuerda con frecuencia 
en la prensa de Madrid, á Granada y á los granadinos. Es una atención 
que merece agradecimiento y que se perpetúe entre nosotros la simpatía, el 
afecto cariñosísimo que logró inspirarnos á todos durante su breve per­
manencia en esta ciudad, á la que dedicó un precioso libro, menos cono­
cido aquí, seguramente, de lo que debiera serlo, en todos sus aspectos}
cualidades. _

Ahora, con oportunidad digna de todo elogio, ha publicado un sentido
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ai'tículo que titula El poeta de Granada: Miguel Qutiórrex, trazando 
con vigorosos y justos rasgos la modesta ó interesante silueta del inspi­
rado poeta y erudito y cultísimo catedrático de Lengua y Literatura es­
pañola de nuestro Instituto, jubilado recientemente para darle descanso 
y sosiego.

Recuerda Rodolfo Gil aquellos tiempos en que Miguel Gutiérrez vagó 
por Madrid, figurando con el inolvidable Manolo Paso y otros brillantes 
ingenios «en la Prensa y en las tertulias literarias como retoños floridos 
de h  cuerda granadina»...; refiere en forma galana como «pasado el tor­
bellino de alegre mocedad en que la política no llegó á cautivarle»,_ ĵa­
más hubiera sido político el ilustre poeta ó investigador eruditísimo de 
nuestra historia literaria: su carácter independiente é indómito, le apar­
taron en todas ocasiones de esas conveniencias especiales en que la mar­
cha política se desenvuelve—luchó como un heroe para entrar por la 
puerta grande en el profesorado, y después de clasificar con gran exacti­
tud á Miguel como «un romántico fundido en un clásico».., termina con 
estos dos afortunados párrafos su artículo:

«Miguel Gutiérrez ha cantado en su lira acorde, que prefirió al mun­
danal ruido los encantos de un culto íntimo y devoto, todas las bellezas 
de su tierra, la luz sin igual de sus horizontes, el carácter de sus cos­
tumbres, la suave policromía de sus panoramas, los más nobles senti­
mientos y virtudes, la febril agitación del presente, el pasado histórico 
lleno de gloria. Fluida y generosa es hoy como ayer la vena del poeta 
que, delante de la fuente del Avellano, enguirnaldó con flores de Valpa­
raíso la frente de su musa.

Todas esas flores, deshojadas al correr de la vida, perfumarán el retiro 
del investigador erudito que, alejado ya de la enseñanza, siente en los 
arranques de su espíritu fuerzas para llevar á cima feliz la Historia lite­
raria de Granada. Con tal obra tendrá espléndido coronamiento su labor 
importante, en que resaltan, á más de sus tratados de Preceptiva y su 
estudio de L a /e  Zosyjoete, otros tan bien cimentados y orientados 
como La Escuela de Nebrija, La Literatura en Jaén y las Fases poéti­
cas del amor, dignos de los méritos positivos deHiterato que se destaca 
como el mejor poeta granadino de nuestro tiempo.»

Miguel Gutiérrez ha investigado mucho acerca de la historia literaria 
de nuestra ciudad y su provincia; embelesado, le he oído hablar de estos 
interesantísimos asuntos muchas veces, revelando en sus pláticas la mo- 

suma que le caracteriza y el inmenso saber que su clara inteligen-
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cia atesora. Ea algunos trabajos, por ejemplo, en el prólogo que escribió 
para el libro de Afán de Ribera A ovillcis del Dcituo^ ha levelado algo do 
esos importantes tesoros de su erudición. Como el inolvidable Quirós de 
los Ríos, ha desenvuelto archivos particulares y oficiales, y ha reunido 
datos biográficos, obras inéditas, pormenores desconocidos de literatos y 
poetas, algunos ignorados por completo. Creo yo, que Miguel Gutiérrez 
tiene ya hechos trabajos de importancia, pero aunque no los tenga si no 
en embrión, no hay miedo de que esos documentos importantísimos co­
rran la triste suerte de los coleccionados por Quirós; éstos no se peideián, 
ni han de ir á servir de bagaje literario á ningún ambicioso de los que 
en todas épocas hubo y habrá en todos los países.

Y termino estrechando en cariñosísimo abrazo «al poeta de Granada» 
y al amigo leal y granadino de corazón que no olvida á esta tierra, donde 
hay quien, como el que estas líneas escribe, siempre le profesa leal afecto,

_Quedan inaugurados los Estudios de este Centro^—ha dicho Mo­
ret en un hermosísimo discurso,—Que sea éste (el Centro), vuestra 
mate?’; tomadlo como madre, no como una prenda que se cuelga en h\ 
pared»... ¡Ojalá no se olviden estas elocuentes frases que debieran servir 
de programa á la vida del Centro de estudios históricos.

Eué una memorable sesión. Comenzó con la lectui'a de una interesan­
te memoria del director de estudios Sr. Gaspar'. Siguió á ese documento 
un elocuente discurso del Rector de la Universidad D. Federico Gutié­
rrez, y habló después, con la grandilocuencia de siempre, el ilustre ora­
dor D. Segismundo Moret.

La prensa diaria ha reproducido íntegro el hermoso discurso de Mo- 
—Yéase, explicando el concepto de la Historia y la necesidad desir 

estudio, como refirió á Granada una de las aplicaciones de aquél. «La 
civilización árabe fué portentosa, y sin embargo, todo su poderío cayó á 
un solo golpe, porque en el fondo los moros estaban minados por la co­
rrupción, tenían en su seno el germen de la traición, y así vereis á sus 
reyes y á sus magnates pactando secretamente con los cristianos la en­
trega de plazas y fortalezas. Con esto, que podréis reconstituir con do- 
cumentos de indudable autenticidad, pierde su carácter la leyenda d̂el 
Suspiro del Moro y aparece la verdad histórica que nos muestra al últi­
mo rey tal cual era». .

Moret fué ovacionado con entusiasmo. Ahora, es preciso demostrar 
que la inauguración de ese Centro no se ha hecho en vano.—Y,

Obras de Fr. Luis Grar¡ada
Kdición cñííica y completa poñ F. ¿fiislo Cuervo
Riecrseis tomos en 4.“, de hermosa impresión. Están publicados caiores 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiano,

Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 peset¡as tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

G ran ,fábrica  de Pianos

L ó p e z  y  G r if f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso- 

rios.-Composturas y afinaciones.-Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos'

S u e u p s a l de G itan ad a , Z A C A T Í N , 5 ,

Ñüe$tra Seriora de Ia5  Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS
_ Se compra cerón d,e colmenas á los precios nfás altos. No vender 

sin preguntar antes en.esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmen, 15.—Granada
CHOCOLATES PUROS

elaborados a la vista del público, según los últimos adelantos, con ca- 
cao y ^ucar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
OTOS. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilif; 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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W L Q M C U l» T U B ^z  Jardi)I,e,s de la.Quiuta
A R B O R IC Ü L T Ü R A í Huerta de Aviles /y Fuente Colorado

Las mejores eoleedones de alta, ,.ie frarm.o é iojenos bajo,
to 0 0 0  disponibles cada ano. — Arboles v arbustos fo-

Arboles f  niales europeos y exotua.s do  ̂ ae' alto adornosresides cara parqiies, paseos y jardnu'S.---Coniteias. riannis j
para salones é invernaderos. -C e b o llas  de llores, t.enu t . .

V i T i C U L T Ü R f t i
Cepas Americanas.-G ran d es criaderos en las Huertas de la Torre y de la

V viniferas. —Producios directos, ele., etc.
J, F.  G I R A U D

LA ALHAMBRA
í ê'i/ista de R p t e s  y Iietiras

puntos y  pr>eeios de susenipeión:
En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de 
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—Un mes en P '

- U n  trimestre en la península, 3 pesetas.-U n  trimestre en Ultramar
y Extranjero, 4 francos.

i , a  ^ I h a m b r a
K Q v i.5 fa  q u i n e ^ n a l

/ i r í Q S  y i e i ' r a 5

Director, francisco  de P. Valladar
* II ♦  u * rt ((► iHMi«»IV* n * }i«

Año X I I I N úm. 289
típ. Lit. PáuJjrto Vejitufa Trairg^ef, Mgaáiiés, effAÑADA
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57, rué de l'Abbé Grégoire.—París
Libroií tic 1 cnseñanzíi, Alíitcrial escolar, Obras y matciial paia la 
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R E V IS T A  DE AR T E S  Y LETRA S

De vendas En Lfl PREHSA, ftee n a  d e l C aa inc

PRIMERAS MAtERlAS PARA ABONOS ^
C A R R I L L O  Y C O M P A Ñ I A

5\boí\05 co n \p let0 5 .-f órm ulas especiales para toda clase de cultivos
F A J B T ^ X G J íl. BOSr
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Acaba de publicarse
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GUIA DE GRANADA
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 ̂ POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial .ds I®- Provincia

' Da venta en la librería de Paulino Ventara Traveset, Mesones, 62

i.a /ílhambra
q u i n e ^ n a l

y  - L e t r a s
A ño X I I I  3 1  d e M a rz o  de 1 9 1 0  r-^  3ST.° 2 8 9

lá IIÍISIÓIÍEUCISI H  8 BM1 M (1810« )
(INotas histório3s: IS-31 IVIarzo !S10)

16 de Marzo.—Este día, á las cuatro de la tarde, después de liaberse 
detenido en Archidona, Leja y Santafó, el día 15, llego á Granada José 
Napoleón. Las actas de cabildo no describen la entrada del rey, pero la 
Gcixeta de gobierno de Granada.^ periódico oficial y de noticias que pu­
blicaban aquí los afrancesados que con Sebastian! gobernaban esta ciu­
dad, da minuciosas noticias del recibimiento. El rey José, con sus mi­
nistros, sus generales y su corte, entró por la carretera de Armilla y de­
túvose en la ermita de San Sebastián, donde, según el ceremonial de que 
he dado noticia en el número anterior, hízosele entrega de las llaves de 
Granada (costaron 1888 reales, y las hizo el platero D, Luis Cano; acta

2iyl, mientras repicaban las campanas y se disparaban los cañones 
de la Alhambra. Habíase levantado en aquel sitio un arco triunfal en el
que se leía esta inscripción: A José Napoleón 1—La ciudad de Gracia­
da—Amor y lealtad,

Curapliraeiúaron allí al Rey el Ayuntamiento, la Chancillería, el Ca­
bildo Catedral y otros cuerpos y corporaciones, y José Napoleón conti­
nuó después su marcha triunfal por la Carrera, la Puerta Real, la calle 
de Mesones, Bibarrambla, el Zacatín (dice la Gazeta que de los balcones 
de esta famosa calle «arrojaron flores á S. M.»), Plaza Nueva á la Cliau- 
eillería, donde se le había preparado lujoso alojamiento. En esa misma 
Oaxúta publícanse versos dedicados al rey, en los que se alude á los he­
roes de la Independencia en estos desdichados renglones:
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Aterrada d.esvándase á su vista 
la gavilla cobarde é impotente, 
y así huye el insurgente 
cual en las del viento leve arista...

No hay q u e extrañar estas palabras en renglones cortos, porque en 
prosa, dícese antes que es José «Rey sabio, el primero en este rej no de 
la más gloriosa dinastía, y el único que los hados prósperos de España 
pudieron prepararle para curar los males de muchos siglos de erior ¿ig­
norancia»... (!)•

En cambio de estas adulaciones, la generala Junot, la famosa Duquesa 
de Abrantes, lamento siempre la guerra con España. «Cuantos sentía­
mos sincero afecto por el emperador, -  decía poco tiempo después de rao- 
rir Junot cerca de Ginebra - hacíamos ardientes votos para que al fin 
abriese (el emperador) los ojos á la razón y adoptase resoluciones conve­
nientes para impedir el peligro que por todas partes nos amenazaba. Le­
jos de esto se obstinaba en proseguir ,k  guerra contra el pueblo espa­
ñol»... fLa Dwgwescí de At¿?wzííeíf, pág. 268).

18 Marxo.— ^Q reconoció la plaza de toros «según estilo» y se mandó 
como era costumbre, que asistiera á la corrida el ejecutor de la justicia y 
y el pregonero.

En el cabildo de este día se toman importantes acuerdos; Que haya 
iluminación por el día del rey y que se publique bando, nombiai tros 
venticuatros para que feliciten á S. M.; que se suministren raciones álos 
oficiales militares que hubieren jurado al rey (para ir aceicando gentps 
á S. M. se nombró gobernador militar de las tropas españolas á D. José 
Juncar) y algo que revela que no todo eran alegrías y satisfacciones en­
tre los señores del Concejo: que se liquide lo cobrado de los 5.0 0 0.000, 
lo entregado á la Alhambra, lo gastado por cuenta y lo que reste; que se 
forme estado de las camas y herramientas entregadas por los vecinos y 
de los efectos pedidos para el depósito de la Alhambra; que se liquiden 
las obras del cerro de Santa Elena, los suministros hechos al Ejército, 
las obras ejecutadas en los cuarteles y el pan, paja y cebada, carnes, 
aceite, lefia y vino dados á las tropas.

El conflicto de las subsistencias se cernía sobre Granada, y el minis­
tro de lo interior, el marqués de Almenara, que hallábase aquí con el

(i) Véase el interesante artículo que en el núm. 215 de esta revista (28 Febrem 
1907) se reprodujo, debido á la pluma de mi inolvidable y queridísimo amigo, 1-itV 

Seco de Lacena.
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rey, aconsejó el nombramiento de una Junta de venticuatros v vecinos 
la cual se nombró presidida por el Alcalde mayor Lafuente. A pesar del 
conflicto, en el mismo cabildo, se libraron 50.000 reales al Sr. Ruiz v 
30.000 al Sr. Calzas para atender á los gastos de la visita regia.

En otra sesión, se dió cuenta de que Guadix manifiesta que"no puede 
pagar la cuota que se le ha asignado por los grandes dispendios que 
hace patâ  mantener las muchas tropas que le están destinadas; sin em­
bargo, dió 250.000 reales y ofreció pagar el resto, hasta 700,000 más 
tarde. , ' ’

22 Con la cortesía acostumbrada, se pidió que el día 23 á
las diez de la mañana, se mandaran los efectos que siguen, y las mesas 
para la comida al palacio del Duque de Dalmacia, «y que los días si­
guientes estuv iesen prontos los pedidos»... He aquí el del día 23'

12 docenas de cubiertos de plata y 12 de platos de pedernal; S de va­
sos; 6 soperas; 12 compoteras con tapa de crista!; G docenas de copas 
para vinoj 8 para licor; 8 de tazas para café; varias fuentes, moldes para 
quesos y írutas^ helados, cubos y sorbeteras; porción de café, manteca de 
Biaiides, de azúcar y otros comestibles; 12 docenas de servilletas y 
de manteles; candeleros y bujías'.,.

También se pidieron para el ejército 1900 camas con sus almohadas, 
además de las 7.503 que so habían recogido en la ciudad v en los nue- 
blos. " ^

23 Marxo.— L% situación es cada vez más angustiosa. Piden los frau- 
j ceses 900 muías y ya se dibujan las lamentaciones de unos y las ame­
nazas de los otros. -L a  carne consumida por las tropas del 15 al 22 ini- 
p̂oi'ía 79.779 reales. u ai ... mi

lY hubo que librar ese día otros 00.000 reales para gastos!
25 M a rzo .-m  síndico Calzas se presenta en cabildo y dice que lo ha 

llamado bebastiaui para que esta noche se dé. un baile en el teatio con­
vidando a «todas las señoras del pueblo y demás de buena educación»
Jiie seofrezca un magnífico refresco de helados con bizcochos licores’ 
alces, manteca, cafó, etc., «en lo que no había de caber falta akuna por- 

Mfiasi lü había determinado S. AI.»...
3gun parece se dió el baile, y á los dos días se libraron 50.000 rea- 

:spcir„nap„te, y para el palacio del rey .SO OOO, y se entregaron 
«  tpndn ad de reintegro» al Intendente, para las tropas, 500 fanegas
«higo del Pósito Pío.

Para contrarrestar esos horrores, se nombró Comisario regio de este
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reino á D. Andréis Komero Yalclés, y por K. O., de que se dio cuenta eii 
sesión de 31 de Marzo, se concedió á los individuos de este Ayunta­
miento el mismo uniforme que á los de la villa y corte de Madrid...

¡No puede recompensarse mejor, el amor y la lealtad de que blasona­
ron los afrancesados en el arco de triunfo de la ermita de San Sebas­

tián!... T-»T- T * -TN»-o
F rancisco de P . VALLADAK

E'qHY HE^NpNDO DE TADAVeTqA
y su luterYeucióE en las negociaciones de Colón con los Reyes Católicos

En las Notas bibliográficas del número anterior de esta Revista, se lia dado noticia 
de un erudito é interesante estudio que el sabio académico Sr. Sánchez Moguel, leyó en 
el Congreso Internacional Americanista de Viena, en 1908, acerca del hecho histórico 
que encabeza estas lineas, y que acaba de publicarse en un volumen dedicado al Con­
greso referido, en Leipzip. Por acuerdo de la R. Academia de la Historia, el Boldin&t 
esta insigne Corporación ha transcripto el estudio en su número respectivo á lebrero 
anterior, haciendo constar que la Academia felicitó calurosamente al̂  Sr. Sánchez Mo­
guel, como en el Congreso le había felicitado el eminente americanista Dr. Seler. La 
A lhambra, hónrase en reproducir en sus páginas dicho estudio, que dice así;

A-lguitos datos nuevos sobne la  intenvencióii de

F i’ay Hernando de Talaveiia en las negociacio-

. . . ncs de Gol6n con los Reyes Gaíolicos : : :

«La storia di Colombo—escribe Cesare de LoUis—diveuta chiara e si- 
cura e si capisce come solo dopo la scoperta dell’America: primtq tuttoé 
confuso e oscura, e a fare un po’ di luce non si puo riescere che raco- 
gliendo e controllando gli uni cogli altri i dati malsicuri. E un lavoru ta- 
ticoso 6 ingrato.»

El período que abarca desde el punto y hora en que Colón viene á 
Castilla hasta el glorioso día en que emprende el viaje descubridor de! 
Nuevo Mundo, supera en confusión y oscuridad los otros, y requiere, por, 
consiguiente, su esclarecimiento trabajos aun más fatigosos é ingratos, 
ya por la escaséz de datos positivos y completos, ya por la ligereza con 
que generalmente se ha procedido en el estudio de las cuestiones, y luás 
que nada por las invenciones con que todos, españoles y extranjeros, en 
tiempos pasados y en los que vivimos vienen, en vez de disipar, aumen­
tando, la confusión y obscuridad, hija de la pobreza de medios de cono­
cimiento fehacientes y seguros.
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Sirva de ejemplo el examen do las cantidades de maravedís dadas á 

Cristóbal Culón, que se contienen en la relación dada á luz por Navarre- 
te, en el tomo II, de su colección de los viajes y descubrimientos que 
hicieron por mar los españoles desde fines del XY, y reproducida después 
sin estudio por todos los historiadores del descubrimiento de América.

Seis son las cantidades, y, aunque libradas á Colón igualmente todas, 
corresponden á fechas distintas y fueron dadas en conceptos diferentes, 
como resulta de los libramientos respectivos, á saber: las cuatro prime­
ras cantidades, pertenecientes á los años 1487 y 1488, se dieron á «Cris­
tóbal Colomo, extraugero, que está aquí faciendo algunas cosas compli- 
deras al servicio de sus Altezas, para ayuda á su costa», así, claramente 
dicho en la tercera partida, y sobreentendido en las otras tres. La segun­
da especifica la aplicación que había de tener en aquel caso la ayuda de 
costa, declarándose que era «para ir al Real», que habían puesto enton­
ces sobre Malaga los Reyes Católicos y, sin duda, con motivo de las co­
sas complideras al servicio de sus Altezas, de que nos habla la primera 
de las cuatro cantidades.

Las dos últimas, esto es, la quinta y sexta, se refieren ambas á 1492, 
más de cuatro años después que las otras y fueron libradas igualmente 
para la «paga de las caravelas que sus Altezas mandaron ir de armada á 
las Indias e para pagar á Cristóbal Colón que va en la dicha armada».

¿Quien libró á Colón las ayudas de costas antes citadas? ¿Y quién los 
toados para su primer viaje? La segunda de estas preguntas tiene cum­
plida respuesta en los libros de cuentas correspondientes. En los de 
Brancisco González de Sevilla, tesorero, se dice que «le fueron recibidos 
e pagados un cuento e ciento e cuarenta rail maravedís que dio al Obis­
po de Avila, que agoraos Arzobispo de Granada, para el despacho del 
Almirante don Cristóbal Colón». Y en el libro de cuentas de Luis San- 
taugel y Francisco Pinelo, tesoreros de la Hermandad, se habla de otro 
libramiento, fecha 5 de Mayo de 1492, del dicho arzobispo de Granada, 
esto es, hr. Hernando de Talavera, que fué sucesivamente obispo de Avi­
la y primer arzobispo de Granada.

Maravilla en verdad, que hechos tan conocidos y vulgares como los 
de que Fr. Hernando, antes de ser elevado á la Sede arzobispal de San 
Cecilio había sido obispo de Avila, los desconociera el Sr. Fernández 
Duro, quien escribe que: «habiéndole ofrecido los Reyes una mitra, la 
rechazó diciendo quería solo la de Granada cuando se ganase de los mo-! 
ros».
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Coü igual deseonocimientü de la Hiáturia, si bien en materia más 

grave, el gran duque de Rivas, en sus recuerdos de un grande hombre, 
atribuye á la ambición de Pr. Hernando lo que fué obra de los ruegos ó 
importunaciones de los Reyes, en estos versos:

Fray Hernando Talavera 
Es persona de importancia:
Ve una mitra en perspectiva,
Todo lo demás es nada.

No en perspectiva, sino al alcance de la mano, había tenido antes la 
mitra de Salamanca y la renunció. Al ser presentado ahora para la de 
Avila, temerosa ¡a reina de nueva renuncia, cuéntase que le dijo un día, 
entre enojada y festiva:— «¿Cómo, venerable Padre, no me obedece á raí 
un solo día, cuando tantos le obedezco yo?» —Y aceptó obediente enton­
ces la silla episcopal de San Segundo.

Pasando ahora á las cantidades libradas á Colón como ayudas asa 
costa, el libro de cuentas de Francisco González de Sevilla, que las re­
gistra dice, unas veces que lo fueron «con mandamiento del Obispo», y 
otras «por cédula del Obispo». ¿Y qué otro obispo podía ser éste que el 
mismo por cuyo mandado se libraron las otras sumas que hemos exami­
nado, esto es, el obispo de Avila luego arzobispo de Granada?

Navarrete, al publicar por primera vez dichas cantidades, con ser tan 
lógico de presumir el origen comiin de todas, y sin dar razón ni expli­
cación de ningún género, escribió, entre paréntesis, á continuación déla 
palabra Obispo («de Palencia»), refiriéndose á hr. Diego de Deza, do 
quien Colón, en carta á su hijo D. Diego, publicada por el mismo Nava­
rrete, escribía las conocidas palabras: «El tíeñor Obispo de Falencia, 
siempre, desde que yo vine á Castilla, me ha favorecido y deseado rai 
honra e fue causa que sus Altezas hobiesen las Indias y que yo quedase 
en Castilla, que ya estaba yo de camino para fuera». Dando por cierta la 
suposición de Navarrete, ha sido repetida hasta el día por los historiado­
res, excepción hecha del docto americanista H. Harrisse, el cual, luego 
de examinar las cantidades de 1492 libradas por el obispo de Avila, 
después arzobispo de Granada, esto es, Talavera, atinadamente pregun­
ta: «¿Talavera ne serait-il pas également hévéque non nommé qui or- 
donnanqa les largesses du 5 mai, 27 aoüt et 15 octobre 1-187?» Sí: in­
dudablemente, respondemos nosotros, habiendo hecho, las investigacio­
nes necesarias.

De ellas resulta, ante todo todo, que Fr. Diego de Deza ni fué ni pudo
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ser el obispo en ouestión, porque ,s¡, efectiramente, er.a tal obispo de Pa­
taca  en 21 e Nonembre de 1503, fecha de la oarta de Colón f. su hijo 
D. Diego, no lo era aún en U87 y 1488 á que corresponden las ayud s 
de costa, m lo fué hasta ocho años después del descubrimiento de im é !  
rica, o sea desde el día 13 de Abril de 1500, en que tomó, por poder 
posesión del obispado palentino, según resulta del libro ¿ r ó L
T T t T J  Z ' o f  F alenA , correspondieLte á los

■“cl'isive por nosotros consultado.
i s  más: Ir. D iep  de Desa, en 1487 y 1488, no sólo no era obispo ,1o

lalenoia, mas m siquiera obispo; habiendo sido elevado á la dignidad
prelaticia tres anos después del desoubrimiento de América por presen 
tacmn para la diócesis de Zamora, de la que pasó á la de Salamanca y
de ésta a ia de Jaén v de Paipnmn on ra i , y
anteriormente, “

á tI Z ™  N ri r
la íaLTú lM 7 t" ' n de la ciudad de Avi-

(Aléala, 1607) m Carramolmo, en su Historia de Avila, su provincia
y obispado (Madrid, 1872), ni Gil Gonsálea Dávila en el Teatro eolesiáV-
Talav! * “ “N ’ biógrafos de Fr. Hernando de
Talavera, conocieron ia fecha exacta en que comenzó á ser obispo de
Avila, pero nosotros hemos tenido el placer de hallarla, después de'̂  pro­
lija búsqueda en el Archivo de la Catedral, nada menos que eu el Acta 
original do la toma de posesión librada por el notario Garcfa González 
el 2o de Marzo de 148(1, esto es, un año, un mes y once días antes de 
aqnel en que fué librada á Colón la primera ayuda de costa.

R “ erla del Prado, seguía la Corte como confesor de
.fiema desde 1478, ocho anos antes, y en ella siguió hasta que l t ó  
de Arzobispo de Granada en Í492. Por dicha circunstancia bastaba Loir

ri"o S o “ e“ r ‘“ ‘" ^ ^  -
Conozco diferentes documentos de Pr. Hernando, ninguno suscrito en 
Pía, aunque es posible que existan, si como dicen los biógrafos visitó 
gmas veces su iglesia, en el supuesto de que sus deberes en la Corte

o basta el fin, se lo hubieren consentido. Dichos documentos prinoi 
^ mente cartas de poder, tienen el encabezamiento que copio- «Nos Don
S ” Obispo de Avila, Confesor e d̂ el Consejo del
% e de la Boina nuestros Señores.. »'>.onsejo del
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Como tal, y en nombre y por encargo de los Reyes, intervino desde el 

principio hasta el fin en los tratos y contratos de Colón con la corona de 
Castilla hasta el viaje en que descubrió el Nuevo Mundo, mereciendo por 
ello la gratitud de la Patria y las alabanzas de la Historia.

A ntonio SA-NOHEZ MOGUEL,

3 N r T T I = » O X A S
En el carmen gentil del Avellano, 

por los senderos llenos de verdores, 
cruzaremos cogidos de la mano, 
bajo la paz de frondas y de flores.

Cogidos de la mano, en las tristezas 
y en el placer, seremos compañeros...
¡Yo apartaré el dolor y la maleza 
para que pases tú, de los senderosl

Alma, acércate á mí. . Por los floridos 
bosques, bajo la bóveda infinita, 
cruzaremos eternamente unidos .. ,

Unidos en la vida y en la muerte, 
y apoyada tu blanca manecita 
sobre mi brazo cariñoso y fuerte!

José Dü RBÁN.

Cordobosas

liRS ROmEHÍBo Eli ÜR SlEllílR
Apenas se dejan las afueras de la ciudad, í  unos quinientos pasos de 

la misma se entra en las primeras faldas de la abrupta y pintoresca sie­
rra cordobesa. , • r j

Es nn día festivo, claro, radiante y primaveral; el sol brilla triunfador
y el cielo es de un azul purísimo. Como es domingo y en la ermita e 
San Alvaro, á unos ocho kilómetros de la población, hay romería- la 
gente en toda clase de vehículos se dirige al santuario en conjunto a i-1
garrado y curiosísimo. .

Sobre esta Sierra Morena tan bella, tan interesante y llena de atracti­
vos, con sus colinas de forma caprichosa, que según frase de Alejandra
Dumas, semeja un fino encaje extendido, se podrían escribir datos mii) 
curiosos, tejer leyendas misteriosas de amor, de celos ó de sangre, histo­
rias de bandidos ó de duendes, descripciones brillantes y coloristas do 
monterías y de giras entre gente alegre y divertida, bajo este sol anda-
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luz tan potente y reidor, y en esta naturaleza salvaje, abrupta y  llena de 
vida.

Pero el cronista por hoy se limita á hacer una breve silueta de estas 
fiestas populares, de estas romerías típicas, características, que se cele­
bran anualmente en esta época, y en las que la mujer andaluza, gallar­
dísima, luce sus encantos y se presenta llena de atractivos y de gracia.

Desde el amanecer, el camino de Santo Domingo es un hervidero de 
gentes que desfilan entre músicas y risas, hacía la romería.

ha Naturaleza renace, el panorama atrae, es dilatado y bello, y ante 
la vista, allá abajo, las casas blancas de la ciudad se extienden coronadas 
por sus numerosas torres Difieren estas fiestas populares andaluzas de 
las que se celebran en otras regiones, en donde tal vez habrá en ellas 
más dulzura y más poesía, algo íntimo -y sugestivo en sus bailes y can­
ciones, en sus toques de gaita y tamboril; aquí, la alegría es más franca 
y bulliciosa, el sol y el vino de Montilla que corre abundante pone colo­
res en el rostro y agitación en los nervios; se habla alto, se ríe á carca­
jadas y se canta en pleno campo bajo la sombra de los árboles en donde 
la guitarra da sus endechas cariciosas y sentimentales.

Una morena arrogantísima con su pafíolón de Manila al talle, de co­
lores vivos y la cabeza con flores frescas, canta una sentida malagueHa.

Más allá, varias parejas se bailan im paso doble marcadísimo, y en 
otro grupo la bota del vino circula de mano en mano, mientras en la 
sartén, el arroz de la clásica paella salta en burbujas hervidoras.

Durante la semana, estas gentes que aquí se reúnen los domingos ha­
cen una vida prosaica y vulgarísima.

Las muchachas gentiles que se presentan en la romería, frescas, grá­
ciles y risueñas, trabajan en el taller de sol á sol, en una atmósfera cali­
ginosa y casi asfixiante; y ellos, en la oficina ó en la silenciosa tienda 
provinciana, pasan las horas tediosas despachando expedientes ó aguan­
tando las latas de los parroquianos. Se impone el desquite del domingo, 
y estas fiestas populares en la sierra, constituyen como un breve parén-  ̂
tesis luminoso en sus vidas monótonas y de hastío.

La tarde va declinando lenta; la animación es cada vez mayor en la 
puerta del templo, y dentro de éste, una mozuela bella ante un Cristo, 
entona una saeta sentidísima, esa copla popular mezcla de lo religioso y 
lo profano, que encierra cadencias de malagueña y dejos dulces de se­
guidilla gitana...
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La copla brolá Oü los labios rojos de la cordobesa como una plegaria, 

y eu sus ojos tan negros y profundos, esos ojos andaluces que el pincel 
de un genial artista cordobés ha llevado tan fielmente al lienzo, hay lá­
grimas de sentimiento y de emoción.

Con la fiesta larga del crepúsculo en la sierra, que tiene tonalidades 
varias, una extraña gama de colores que irritarían á la paleta de un So­
rolla, las gentes todavía alegres regresan de la romería.

T .al día siguiente, continúan haciendo la misma vida trivial y monó­
tona viéndose las mismas caras, las mismas gentes, esta vida provincia­
na en fin, vulgar y sin emociones, en la que solo hay un breve parénte­
sis alegre y luminoso, en las romerías á nuestra pintoresca sierra.
" A. JIMÉNEZ LORA.

Córdoba, Marzo 910.

N O B L E Z A
(Continuación)

Oiieveiio en Zahúrdas de Plvtón (pág. 39, Obras sekctns, tomo úni- 
co) hace decir:

«Toda la sangre, hidalguillo, es colorada; parecedla en las costumbres, 
y entonces creeré que descendéis del docto cuando lo fuéredes, o procii- 
rades serlo; v sino, vuestra nobleza será mentira, breve en cuanto . ma­
re la vida . Él que en el mundo es virtuoso, ese es el hidalgo... Acierta 
á tener muchas letras el hijo del labrador: es arzobispo el que se aplica 
en honestos estudios.»

Para que la malicia se contenga, he de advertir que .yo no soy enemi-

go de la nobleza. i a iv 5 -
Nobles como el Cardenal Belluga y el tercer duque de Alba, admiro

y venero, porque.hubieran nacido en la miseria, y lo mismo hubiesen
sido sus corazones y sus entendimientos.

Podrían argílirme, que sin los apellidos ilustres y sin la fortuna de 
sus mayores no hubiesen llegado como llegaron el Cardenal y el Duque 
á la cima de la celebridad, á la cumbre de la gloria, aun cuando cabiia 
replicarles, que también llegaron los guardadores de puercos Sisto y 
Pizarro: quizás sin las circunstancias en que nacieran Belluga y Alvares 
de Toledo no hubiesen alcanzado el lugar más elevado del templo e a 
fama; pero innegable es que uno y otro por la propia virtualidad de sus
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talentos y de sus cualidades, hubiesen sobresalido lo bastante, para que 
sus nombres quedaran perpetuados.

Repito que no soy enemigo de la nobleza. ¿Cómo be de serlo si de­
fiendo los privilegios? ¿Y cóíuo no he de defenderlos, si una larga expe- 
liencia y una piofuuda observación, bien aprovechadas, me han enseñ'i- 
do más que los libros, que las aspiraciones constantes de la humanidad 
son las de ver castigados los vicios y premiadas las virtudes sin atender 
la clase ni la condición de quienes practiquen unos y otras?

La revolución, dice Valbuena en Ripios AristocnUicos^ página 8, abo­
liólos piivilegiüs de la nobleza, y corno los hombi'os no pueden vivir sin 
privilegios, fué y ci-eó los del capital.

No estoy contorme con alguna délas exageradas consecuencias que 
deduce el célebre liter’ato; mas he de reproducir este juicio sirvo;

«La revolución abolió los títulos nobiliarios, ó por lo menos, los hirió 
de muerte con la desvinculación, otra gr’ande injusticia; y iuego, no ha­
llándose stn ello, creó otros nuevos títulos á favor de los afortunados, 
estableció la anstocr-aoia del dinero en sustitución de la aristocracia de 
las virtudes, apartóse de Dios, y adoró al becerro de oro. Y; ¡coinciden­
cia cruel y risible! los que más se han burlado de los antiguos pergami­
nos, han sido luego los más Ansiosos buscadores de las cartulinas mo- 
deims, y los gobiernos más liberales han sido los que más han hecho 
crecer ese barullo de caricaturas de aristócratas.»

La intención del Sr. Valbuena, será santa á no dudarlo; pero, ¿quiere 
decirme cuál es el elemento de que se nutre la grandeza?

Poderoso caballero, 
es Don Dinero,

80 decía, y hoy se exclama, que
Una oda en estos tiempos solo es buena, 
de un billete de banco al dorso escrita.,.,.

V yo que únicamente puedo hablar de mi época, afirmo también, 
puesto que lo he curnprobado, que la gente adinerada es atendida y me­
rece toda clase de distinciones en sociedad, de los apóstoles de la demo­
cracia, y de la filosofía, y de la igualdad, y de la libertad, y de la frater- 
nidad, y de la aristocracia y de la nobleza.

Es verdad que el propio Valbuena, viene á darmo la razón al lamen­
tarse de que

k * e s p u B o I u  ha faltado gravemente á 
k  debeles qne la imponían sn sangre y su historia, aliándose con sus
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enemifíos: y por eso desaparecen títulos antiguos que encierran poema«̂  
de ffloria v se levantan en su lugar otros nuevos con lâ  denominación 
de una finca mal adquirida, de un apellido infamado, o de una casa 
construida con lodos de usuras y de estafas.»

¿Y quién otorga títulos nobiliarios á persona do ese jaez? ¿Quién con­
cede blasones á los que mediante la estafa lograron una renta fabulosa? 
¿Y por qué se han aliado y ligado la añeja nobleza empobrecida con la
moderna adinerada?

¡Qué lucha entre los ricos y los pobres! ¡Qué lucha por adquirir capi­
tal! ¡La aristocracia del pergamino, pero sin fortuna, eraparentándose, 
que dice Valbuena, con la de la cartulina, pero millonaiia!....

Bien dicen los que dicen, que enfrente del refrán Pobrexa no es vilexa, 
puede estamparse el de Pobreza nunca alza cabeza, que enseña que del 
pobre y desvalido nadie hace caso, ni se le da la mano para mejorar de 
condición, excepciones rarísimas. Y aun cuando es innegable que la hon­
ra puédela tener el pobre de virtudes y no el rico vicioso, y, la pobreza 
puede anublar la nobleza, pero no borrarla, para la generalidad de la
gente quien es 'pobre no tiene cosa buena.

Ya Taldós consignó en su Diálogo de la lengua, pág. 67, allá, por el 
año 1.533, que aunque la pobreza es de todos muy alabada, de todos es 
muy aboíTecida y menospreciada.

Pero no por eso se desesperen los pobres; conlleven sus escaseces y 
hasta su miseria con santa resignación, y crean fervorosamente en las 
promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

¡Bienaventurados los que han hambre, porque ellos serán hartos!
Me conviene insistir en que no soy enemigo de la nobleza, de la na­

tural nobleza, pues el que es innoble en sus dichos y hechos, el que no 
cuida de su honor con palabras y obras, el que por sus aptitudes ŷ  actos 
se revela incapaz de ser grande, el que sobre víctimas se enriqueció, ni 
es decente, ni es honrado, ni es noble, ni es virtuoso.

Eindo homenaje allí donde radiquen méritos y virtudes, la verdadera
nobleza. . .

Y para aquilitar los esfuerzos personales y las sublimes abnegaciones 
de quienes sobresalen en el mundo, no deben olvidarse las circunstan­
cias en que nacieron y en que se desenvolvieron en la vida,

Mi amigo Rodríguez Marín, al principio del grandioso monumento que 
ha dedicado á Lza's í?ara7¿ona ífe Solo, sostiene la misma doctrina en 
esta forma:
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«Díjose que nobleza obliga, y bien hace el que, cunipliendo deberes 

heredados de sus mayores, procura y eousigue no desmerecer desús 
virtudes, pero hace mejor quien, sin haber adquirido como cuasi contra­
to, este compromiso al obtener y aceptar los honrosos timbres y la pin­
güe herencia, recomienda á la alabanza de las gentes no más que por el 
piopio esfueizo, unos apellidos que antaño no lucieron gran cosa. Aouól 
eonseiva lo edificado por otros: éste á su sola costa, saca de cimientos’ 
el uno continúa; ej otro empieza; y el empezar es lo difícil; que á prose­
guir en todos los órdenes, como en el físico, ayuda grandemente lo que 
los mecánicos llaman velocidad adquirida.^s

Nacer en una gran posición, viéndose rodeado desde los albores de la 
vida, de riquezas y de ilustres apellidos, halagado y considerado de todo 
el mundo; estudiar más adelante bajo la dirección de doctísimos maes­
tros, seguir cómodamente una carrera, concluirla y conquistar un nom­
bre entre notabilidades y eminencias, es desde luego difícil, pero nada 
tiene de extraordinario. ’

lo  maravilloso, agregan los que de estas cosaŝ  se ocupan, es nacer en 
cima humilde, con vulgarísimo apellido, pasarse muchos años conside­
rado como un paria, ignorado del mundo y falto de toda dirección que 
le armonice con los instintos ó inclinaciones; estudiar por sí, no pu- 
diendo cursar en aulas, y después de perdidos los mejores años, dirigir 
una mirada escrutadora por la sociedad en que ha vivido sin conocerla, 
consultar con seguro acierto sus propias fuerzas, tender el atrevido vuelo 
por regiones inexploradas, y sin otros auxiliares que una extremada po­
breza con los atavíos de una clara imaginación, un corazón puro y una 
loliintad virgen, dar á conocer su nombre y hacerlo respetado y queri­
do: esto es realmente lo maravilloso y estupendo.

J uan ORTIZ del' BARCO.
( Concluirá)

V I A J E S  C O F ^ T O S

V I D A  M I L I T A R
gegunda parte

II
Apenas llegado abracó á mi hermano Antonio que me aguardaba, con­

tento corno unas Pascuas, y me trasladé en su compañía á la calle del
Duque de la Victoria, vía flamante y á la moda, abierta al tránsito, pocos 

.afios bacía.
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Dábame buena idea lo que rae salía al paso; el movimiento adecuado 

á una gran urbe, en las primeras horas de la nocdie; el encuentro y sa­
ludo con personas amigas de Antonio, que ya se movía allí como en su 
casa; el tropiezo inesperado con mi compañero Alonso Figueruela, des­
terrado al presente por causas análogas á las que á mí rae tiaían de ceca 
en meca; y más que nada la actitud de mi hermano nada pieocupado, 
según las trazas, de mi porvenir guerrero.

La suerte me sonreía y fuera necedad supina ponerle mala caía.
Dedique mis ocios, que eran constantes, desde el día que amanecí eo 

mi nuevo y estucado dormitorio, á la inofensiva tarea de recorrer calles 
y plazas en mi solo cabo ó acompañado de Alonso y de un tal Garda 
Arreguí, antiguo compinche y coterráneo, que andaba también á salto 
de mata no lejos de su padre, módico titular de un pueblo no distante 
de la ciudad.

Aquello presentaba buen cariz, todas las circunstancias de consuno 
parecían ofrecer un presente lleno de emociones y alegiías.

La casa de D.'‘ Angustias, nombre de rai nueva patrona, parecía una 
prolongación 6 secuela de la de Madrid en cuanto á movimiento y rebu­
llicio. Faltaba la diferencia cosmopolita del personal de la calle del Cla­
vel, la alta categoría social de alguno de sus clientes, aunque tampoco 
escaseaba la variedad de tipos, propia de un lugar común donde se reú­
nen personas, á quienes el azar ó la propia conveniencia impone la vida
en familia por más ó menos tiempo.

Seguía predominando la milicia. Aquello sí que era un verdadeio 
campamento en que las clases y jerarquías tenían su adecuada lepiesen- 
tación. El señor teniente coronel, el comandante Talero, el capitán Men­
doza Eoselló, granadino de nacimiento; el alférez Ortega, dos médicos 
militares, el uno, mi hermano, encargado del regimiento de Zamora mi- 
mero 8, al que luego yo mismo tuve la honra de pertenecer; y en fiiii 
para no moler, otros varios militares de diversa graduación y de igual 
cortesía y buen deseo con el presunto recluta, que tuvo desde el piiiiiet 
momento la más grata acogida. Mi hermano había trabajado bien el te-̂  
rreno y altos y bajos me trataban de igual á igual, como si mi título de 
abogado fuese por sí solo una ejecutoria que me diera alternativa y pres­
tancia con la que nunca pude soñar.

Entre los pocos señores que formaban la parroquia laica, de aquel di­
simulado cuartel, debe hacerse especial mención de un tal Centurión, 
coadjutor, secretario particular, chichisveo do la dueña de la. casa, la

~~ 135 —
doña Angustias mencionada, vieja compuesta y susceptible, presumida 
y tierna, propensa á disgustarse por todo y poseída de la firme y acen­
drada convicción de que la estancia en su casa era una verdadera y au­
téntica ganga para todos los señores pupilos, que tenían allí, merced al 
rumbo y mitamienios de que ella nunca podía prescindir, una estancia, 
superior en mucho á la que cada cual pudiera proporcionarse en su casa.

Era de ver al caballero Centurión siempre á las vueltas de cualquier 
descuido, para salir al encuentro y contestar oficiosamente á la reclama­
ción del huésped, tratando siempre de explicar cualquier descuido ú 
omisión en favor de doña Angustias «la pobre siempre delicada y hecha 
un zarandillo, para que á los señores no les faltase nada ni echasen nada 
de menos»...

Que la carne estaba dura ó el bistek repasado; culpa era de las vacas 
que habían nacido hacía muchos años, ó de la gestión municipal que per­
mitía tales caducasúnraolaciones; y en último caso de la descuidada sir­
vienta que se quedó en la cocina, breves momentos, mientras doña An­
gustias salió á algún imprevisto menester... todo menos que ésta cayera 
al descubierto, estando presente su generoso paladín.

La continua ingerencia acabó por amostazar á los más descarados é 
impacientes y hubo almuerzo ó comida que me pareció que iba á concluir 
de mala manei’a. Porque conviene advertir que Oentui'ión hacía á menu­
do la salvedad de que, por su parte nada tenía que ver en el gobierno y 
administración de la casa, que él era un huésped como otro cualquiera, 
que solo le impulsaba, al intervenir en ciertas cuestiones, la antigua 
amistad de Angustias con su familia y el deseo noble y desinteresado de 
decir la verdad... Fuera de esto él era uno de tantos, que pagaba su es­
tancia como el primero.

Nadie le creía y hasta no faltó quien se le riyese en las barbas ó le 
hiciera alusiones significativas por demás. Centurión tenía correa, y aun­
que ni viejo ui lisiado, poco apto por las muestras para andar á trompa­
zos poi cosas de poca monta, se escurría, pues, bonitainente aprove­
chando alguna compasiva intervención, y acababan los condumios en 
relativa paz y concordia, el día, y eran los más, que se suscitaban estas 
enojosas discusiones.

Parecióme siempre aquel individuo un parásito y un desgraciado en 
lina pieza, que si conseguía llenar sus necesidades sin mayores afanes, 
tenía en cambio que demostrar de continuo á los ojos avizores de An­
gustias, que era siempre y en todo caso una barriga agradecida.
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Había otro señor, ya entrado en años, que debía ocnparse en la medi­
ción de tierras ó en algo relacionado oon la topografía, porque volvía de 
sus frecuentes ausencias cargado como un macho, de piquetes, banderi­
nes, cordeles y cadenas, amén de algiin aparato para medir distancias y 
levantar planos. Todo aquel arsenal lo colocaba D. TranCisoo, así sella- 
maba, en su reducido aposento, más semejante á un almacén de madera 
que á pieza única dedicada á toda clase de servicios. Hablaba poco el 
buen señor, así es que nunca supe á derechas la ocupación del aperreado
sujeto, que parecía tener colocada la cama sobre una pira; no solo los
rincones sino el suelo y las paredes se hallaban interceptados por losen- 
seres dichos, y además por buen golpe de cajones y envases de maderâ  
capaces de dar combustible y cochura á una calera.

Los días que comía en la mesa solía concretar sus indicaciones al eS' 
tado asaz resistente de la carne servida ó al deficiente aderezo del esto 
fado ó emperegilado de turno. Era la pesadilla de Genturión que tombía 
ha de mal disimulada impaciencia, cada vez que el anciano alzaba la ca 
beza, interrumpía la laboriosa masticación y exclamaba, con tono axio
mático y preciso: _

«A esta maldita carnuza le falta hora y media de cocbura»... «Estotro 
guisote no ha visto la sal ni á un kilómetro de distancia» ...Genturión 
mientras sudaba tinta para ver de explicar ó disculpar la inconcusa re- 
sisteneia d;e la magra mediante largas disquisiciones que nadie oía sino 
don Erancisco, que de tiempo en tiempo alzaba su faz venerable y curti­
da de anacoreta y replicaba, Sacudiéndose las migajas de pan que anida­
ban en sus luengas é hirsutas barbas:— «Ni usted ni ciento como usteá 
pueden demostrar lo que está á la vista irecontra! y bueno está lobiieno, 
que va á llegar un día en que por meterse en todo se va usted á meter 
hasta en los-charcos»... Goncluía clavando sus ojillos profundos y cabalís­
ticos en el azorado Genturión, que no por eso abandonaba el campo? 
seguía barbotando, con mejor ó peor fortuna razones y^atenuantes. Debía 
de ser para él cuestión de vida ó muerte la defensa asidua de la patrona, 

En el extremo del corredor, que servía de ingreso á todas las habita­
ciones del piso, á mano izquierda, con im balcón á la calle del Duque 
de la Yictoriay otro á la en que desemboca, por la parte alta, y cuyo 
nombre no recuerdo ahora, tenía su departaarento el pianista y composi­
tor Enrique Garapauo, artista muy apreciable é inteligeote, Bi bien muy 
falto de salud y con los signos característicos de una afección pulmonar 
de fatal pronóstico.

Actrices españolas 
I—o li - t ia  i S r e m ó p í
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 ̂ Por esta causa habla tenido que abandonar la excoronada villa y pasar 

a Ma aga en busca de un clima menos áspero y tornadizo, que mejor se 
arimera con el estado precario do su maltrecha eeonoraia. Tosía por las 
niaflanas largo rato con tan despiadada fuerza que á mí, que dormía 
cerca, uie serna de despertador; lacio y tristén no tenía alegr a ni gusto 
para nada. Al tender la mano se conocía que el destemple fe sobrecogía 
a mena o, luciendo presa en su cuerpo muy esquilmado ya y consunto 

e acia querer el buen Campano por su resignación y por la amena­
za agran e del prematuro fin que le aguardaba. Bueno era. en efecto á 
carta cabal. To simpaticé con 61 mueiio y le ota tocar en sn cuarto, o »  
especial y solícita afición, cuando estaba de humor y por las noches coñ 
ejemplar asiduidad, en el café de Espafla donde ameuLba la velada de 
siete á ooe de la noche. Ganaba ocho ó diez pesetas y con es v vfa

casi forasteio por su falta de entusiasmos para hacer seria propaganda 
ya aso también, por su natural modesto y sencillo que tro le perm t era 
Atender aunque bien pudiera, con maestros como Cappa, Eegino Maf! 
tieez y Ocon, entonces en el apogeo de su merecida fama.

A pesar de todo. Campano tuvo sus éxitos. Pué invitado á tocar en el

« T e lm r a  V ,r : “ “  ™ - -, nsmo como ojecutaute que como compositor, reveló 
.a vanas ocasiones que distaba mucho de pertenecer al montón anónim' 
anra bien, que brillaba con luz propia, en puesto distinguido y envi-

Otros varios innominados ocupaban también con exceso la viiienda 
do a Angustws (había cuarto en que dormían fres ó cuatro), además 

e cuerpo de asistentes, y cabos y sargentos que acudían en busca dei 
señor teniente coronel, del Mayor ó de cualquiera otro jefe ü oficiaT

nil Te no circunscrita al perso­nal de la casa, que parecía buscado de propósito refractario á todo mal
pensaimento; pero en cambio, en la vecindad y sus aledaños ardía él 
«ego sagrado del amor con inusitado brío y no había «menegilda» 
semiraia libre de aquella juventud bizarra y brava. Desde AMefélleé’ el
finiente coronel, que era soltero,, basta el ültimo recluta, t o d Z é s l  1
ban por el mismo lado,  ̂ ^aos despunta-

Matías Mé n d e z  y e l l id o .
(Continuará)

. 3
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Ya, Zaída, tomas alegre 
á tu vega de Granada, 
que ya el dolor de la ausencia 
no tiene nido en tu alma, 
y las penas en tu pecho 
como las venturas pasan, 
relámpagos de un momento, 
fuego que no se propaga.
¡Ya del Darro los cristales 
pueden retratar tu cara, 
ya iluminas con tus ojos 
los jardines de la Alhambra, 
ya las flores de los cármenes 
van perdiendo su fragancia, 
que mueren de envidia y celos 
al calor de tus miradas.
Pero Alá que me castiga 
matando mis esperanzas, 
acaso porque las puse 
en unas cumbres muy altas 
y me elevé hasta los cielos 
y miré al sol cara a cara, 
no torna mis alegrías 
cuando tu ausencia se acaba. 
No eres, Zaida, lo que eras, 
no eres ya la misma, Zaida, 
que las brisas de Damasco 
y las aromas de Arabia, 
al embellecer tu rostro 
envenenaron tu alma.
Ya no te acuerdas de Zaide, 
ya no tienen tus miradas

las amorosas dulzuras
que en otros tiempos guardaban.
Y a en tu alféizar no me esperas,
silenciosa, enamorada,
para disipar los celos
que mi corazón abrasan.
Y a el amoroso coloquio 
no sorprende la manana, 
ni la luz del sol que asoma 
por la rojiza montaña.
¡Ya te busco y no te hallo!,
¡ya me acerco y no me aguardas! 
Cuando amante te he soñado, 
despierto y te miro ingrata.
No ya de tristes ausencias 
son las penas que me matan, 
que son pesares de olvido, 
que son penas más amargas. 
Déjame, Zaida, que llore, 
deja que mis tristes lágrimas 
lleve el Darro en su corriente 
á las levantinas playas.
Deja que los ecos lleven 
los suspiros que me arrancan 
la infamia de una traidora 
y el olvido de una ingrata.
Ya, Zaida, tornas alegre ■ 
á tu vega de Granada; 
mas no torna mi alegría, 
ni tornan mis esperanzas, 
ni vuelven aquellos soles 
que iluminaron mi alma.

Narciso DIAZ de ESCOVAK. i i

A o~fcrioos o s p a n o l Q S

LOLITA BREMON
Por ssgunda vez hállase en Granada y en el famoso teatro del Campi­

llo, la eniantadora, bella y elegante actriz, Lola Bremón.
No necesita de elogios quien se ha conquistado su renombre en L

—  1 S 9  ^
pañol, en la Comedia y en Lara, de Madrid. La ductilidad de su talento 
de actriz y la delicadeza de su inspiración de artista producen impresión 
agradabilísima en los publicos; sus encantos de mujer distinguida y 
bella completan el armónico conjunto.

En el teatro contemporáneo, en que la naturalidad de la expresión y 
la sobriedad de la acción y del gesto, son las cualidades que, con la ins­
piración ai tística, necesitan poseer los que á la escena se dedicantes
Lola Bremón una de las actrices que con más justicia se hacen aplaudir 
y admirar.
 ̂Hace pocas noches, nos encantaba interpretando con delicadeza exqui­

sita la interesantísima Isabel de la comedia de los Quintero Amores 
ij amoríos: Isabel, una de las mujeres más humanas y dignas de estudio
que esos autores han creado en sus obras.

Puede reputarse de acierto hermosísimo el de Lola Bremón al dar vidá 
a esa mujer, netamente española; apasionada, en su secreto amor por el 
poeta y sus versos; cáustica y expresiva en sus doloridos sentimientos 
al tocar el aesengafio de sus poéticas y románticas ilusiones...

Y la misma actriz que sabe hacer humana esa creación artística, toca 
con discreción súmalos trágicos resortes dramáticos ó interpreta con 
naturalidad y gracia fina y distinguida la comedia cómica.

Los encantos íemeninos, ya lo dije, completan el conjunto. Lola es 
elepntísirna, y sus vestidos, sus tocados, hasta los menores rasgos de 
su indumentaria, revelan la distinción y el arte.

Si conocéis á Lola Bremón en sociedad, la realidad traspasará el juicio 
que de ella hayáis formado contemplándola en el escenario. Es aplicable 
á ella lo que un gran artista me dijo de una cantante celebradísima an­
tes de presentarme á ella: ’

Es una señorita que «declama» en el teatro. •
Eeitero mi admiración y mi amistad á la encantadora artista.—V,

n o t a s  b i b l i o g r á f i c a sI ' LIBROS

Notas bibliográficas de Medina Sidonia, Artículos varios y  qeroqlifi- 
eos, poi el̂  Dr. Ihebussem; libro en el que, como en todas las peregrinas 
obras deUnsigne literato andaluz, resplandecen el saber, el ingenio y da 
gracia más fina y delicada. Reproducirá La Alhambra un fragmento de 
este precioso libro.
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^ N o  puede, en pocas líneas, darse cuenta del volumen V de las sMu- 

nografías de arte», dedicado por nuestro queridísimo amigo Rodolfo Gil 
al gran artista Querol. Está el libro primorosamente editado, conteniendo 
más de 50 grabados excelentes representando obras del ilustre escultor, 
mas dos bellísimos dibujos del malogrado artista, de singular mórito.
Trataremos de tan interesante monografía.

-^ N ottykxs de Ict ctcción cülólicci y social e?i lUspcinct̂  interesante y sa­
bia Pastoral del Rdo. Arzobispo de Granada, publicada con motivo de la 
pasada Cuaresma.

^ L a  casa editorial de P. Ollendorff, nos favorece remitiéndonoslos 
cinco libros siguientes, editados con exquisito gusto: So?̂  Juana, her­
mosa y trascendental novela de Jean -Oarol, premiada por la Acadenúa 
francesa; La señora de Lambelle^ novela, premiada también por la Aca­
demia, de Gustavo Toudouze, y Los Noellet, de Rene Bazin, pertene­
cientes estos libros á la «Biblioteca de autores modernos y contemporá­
neos»; y Profesores de idealismo, por BTancisco García Calderón, y Go­
tas desangre, por Luis Bonafoux, de la colección «Escritores españoles 
y sud-americanos» *— Trataremos de ellos detenidamente.

— ISÍuestro querido y erudito amigo Alejandro Guiobot, acaba de pu­
blicar un interesantísimo Prontuario del viajero: Sevilla, que contiene 
un magnífico plano de la hermosa ciudad y una breve «Indicación de 
los más importantes monumentos y obras artísticas», en cuatro idiomas 
castellano, francés, inglés y alemán, ^ Guiehot prepara otr-a obra seme­
jante dedicada á Granada, que será recibida como la de Sevilla, con gran 
éxito, como se merece.

También ha publicado una hoja primorosamente editada, que contiene 
las fases más importantes porque la renombrada Giralda de Sevilla ba 
pasado, obra de gran interés para la historia del arte hispano musulmán, 
no solo por lo que concierne á la parte gi’áfica, sino por los importantes 
datos arqueológicos que en forma sumaria se exponen. Merece sinceros 
plácemes nuestro erudito ó inteligente amigo y colaborador.

_Libros recientemente publicados: La revolución de Julio en B(V\
celona (casa Maucci), y La hora trágica, novela de Alberto Insua (casa
de Eernando Ee), 
r e v i s t a s

M  Eco de Tetuán, número extraordinario publicado en honor déla 
memoria de su insigne fundador I). Pedro Aktosio de Adárcón por la 
«ünión Hispano-Mauritánica» en eP quincuagésimo aniversarie déla
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fundación de dicho penódico. ^  iy ¿m er/asc /eu lo .-N w stn  distinguido 
elaborado., y amigo Ib Antonio Alniag™ Cárdenas, notable arabista y 
Presidente de aquella Sodedad, ha acometido la noble empresa de pnbli 
u r  es e numero extraordinario del famoso periódico fundado por el in­
signe Alaroon hace cincuenta abes. Contiene este primer fuLcuIo „n

v el comienzo de un estudio muy importante acerca 
eTe uan, muy bien ilustrado con láminas, que re p re s e ln  Púa calk 

de T tuan (bien parecida por cierto á las de nuestro Albayzfn), la Flaxa

m n CaMu.o-Eepanoln.~ne aquí un interesante párrafo relati™ á las 
edifioaciooes de fetuaii, en las que, en su interior, no hay que buscar
«coDÍüTmidad con as re»-la<í Hp 1« QÍmnfvío ■ . -i °i ‘ab lefias de la simetría, m cosa alguna que revele la
Idea de proporcionar comodidades al transeúnte»... Dice así:
 ̂ « odas las puertas de las casas son pequeBas, bajas v de pobre am

neiicia. Mas que para dar entrada parecen hechas para ‘ofrece r̂ d iflcu L

"nfoT,
,. “U“ q«e la puerta permanezca

sbierta, no puede verse el interior de la casa. También, en cato de nece- 
Bi ad puede facilitar la defensa, por su forma, semejante á la entrada de 
tu, reducto ó de una fortaleza. La irregularidad en qtie se l i e n ; ™  esto

r i j  " '“' ' 7  J ^ <iesconfiado del árabe
se están revelando claramente en sus viviendas. Después del corredor se

c o r á T e l T ^ r - ' ’̂  ^ con columnas y

puertas de i M u é  da entrada un arco con dos
puertas de jamba labradas con primor y pintadas con vivos colores for­
mando complicados adornos, cuando la morada es de persona bien 'aco­
modada A cada lado de esta puerta suele haber una ventana ouvas ma-

a.Lslas habitaciones cuyos suelos, así como el del patio, son de menu­
dos azulejos, son en extremo agradables y cómodas para el verano Las
«.caleras, que son estrechas y empinadas, conducen á un corredor con

das las cases un entresuelo que destinan á despensa y á guardar tras-

Wdo'Te r™ "' P ""“ P“' “O q>'c el terrado, cons-
de una f «I''™, que el agua permanece en él después

uerte lluvia y desaparece por evaporación, sin penetrar aquel só-
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lido techo. Sobre el patio suele haber un enrejado, que sirve para colocar 
en el verano los toldos. Rara es la casa de letuún que no sea de esta 
forma. La planta cuadrangular, tres de los lados destinados a salas como 
las referidas y uno para las escaleras, cocinas, despensas, etc. Se venen 
las habitaciones artesonados de un trabajo exquisito, y en general las 
maderas son muy buenas y perfectamente labiadas».. .

Hemos copiado este interesante párrafo, por lo que puedan servir sus 
palabras para hacer estudios comparativos en las casas, bien pocas por 
cierto, que van quedando en nuestro Albayzín, no olvidando que, como 
dijo Alarcón entonces y recientemente han repetido aiabistas tan enten­
didos como nuestro buen amigo D. Antonio Ramos Espinosa délos 
Monteros, Tetuán se parece á Granada hasta en sn situación topográfica.

Deseamos feliz éxito á la publicación de ese núnieio exiiaordiucuio 
'conmemorativo del primer periódico, que en lengua castellana se impri­
mió en tierra de Africa y en el que colaboraran los -cjiie «en el cultivo de 
las letras y de las artes se distinguen en ambos lados del Estiecho»...

— Continúa siendo interesantísima la Página artística de «La Vende 
Catalunya». La última contiene, entre otros, un artículo de Casellas de­
dicado á la in'éximñ Exposición de retratos convocada por el Ayunta­
miento de Barcelona, el que por cierto ha tenido la atención de invitar paia 
que concurra al concurso, al Centro Artístico y Literario de Grrauada.

Miisica sacro hispana, Bilbao (Enero y Febrero).—Continúa el estu­
dio de «Las más importantes disposiciones eclesiásticas sobre la música 
religiosa», notable trabajo de gran trascendencia, y hallo, entre otros, 
un artículo crítico acerca del famoso maestro francés Carlos Lordes, fa­
llecido recientemente, entusiasta mantenedor de la pureza de la música 
sagrada: de «la creación de una música religiosa moderna, respetuosa 
con los textos y leyes de la liturgia, inspirándose en las tradiciones gre­
gorianas y palestinianas» , y otro de crítica y debate sobre las obias de 
Eslava, que realmente sale mal parado de los juicios y ejemplos que en 
el escrito se acumulan. — Esta revista es interesantísima para la música 
hispano-religiosa y la recomiendo á los que á ese arte se dedican.

Boletín de la Comisión de Moniim. Cádiz {núms. 11 y 12). Lsta 
revista aumenta en importancia y valer histórico y artístico, por lo que 
felicito á su incansable director Pelay o Quintero. Estos dos números con­
tienen hermosos trabajos bien ilustrados; «Un retrato de Jan Van Eyel 
en el Museo de Cádiz», y otros. Buena parte del número 12 está dedica­
da á las efemérides y estudios históricos de 1810 en Cádiz. Lo demás
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es un folleto de Gestoso y Pérez sobre Eseultu?'as de barf'o vidriado. 
Alguna relación tiene este erudito trabajo con Granada, y por ello le de­
dicaré una nota bibliográfica en particular.

—Mucho rae place que continúe su vida la preciosa revista Arte de 
Jaén. Una juventud animosa y entusiasta la sostioue y ampara.

—En Brozas (Cáceres\ ha comenzado á publicarse otra revista; Pairia 
chica, muy interesante y bien ilustrada. Le deseo prosperidad.—-V.

CRÓNICA GRANADINA
AL CRONISTA DE CADIZ

Siempre me inspiró Cádiz simpatía y afecto; y hay para ello una ra­
zón, de la que la bellísima ciudad andaluza debe mostrarse org'ullosa; Cá­
diz acogió con cariño, á nn gran músico granadino á quien sus paisanos 
no supieron ó no quisieron hacer justicia; le admiró y le enalteció des­
pués, declaiandolo su hijo adoptivo, y por admiración y respeto á la 
motnoiia del insigne maestro, no solo se interpretan con frecuencia las 
obras de éste sino las de los músicos que él admiraba: las de Eslava y 
las de Palacios.

Para los habituales lectores de La Alhamuea, no hay que decir que 
ese músico granadino es el maestro Maqueda, discípulo del ilustre don 
Vicente Palacios ó íntimo amigo del padre del que astas líneas escribe. 
Para los que reputan de antiguallas recordar el pasado y pedir justicia 
para los hombres que honran nuestra historia, el maestro Maqueda es 
lino de tantos seres de los que pierden el tiempo dedicando sn vida, su 
talento y su trabajo á las artes, pasando algunas veces por los umbrales 
de la miseria y hasta penetrando en el mismo palacio de esa buena se­
ñora...

Todos los años por esta época, leo con especial cuidado la prensa ga­
ditana, y siento dulcísima impresión al ver que Cádiz no olvida á nues­
tro gran músico, en contraposición con Granada, que ni aun siquiera 
siente la satisfacción de la madre que ve honrar y enaltecer á su hijo.

He aquí unos párrafos del entusiasta artículo que mi buen amigo, el 
inteligente artista, crítico y erudito Santiago Casanova, dedica á la me­
moria de Eslava y de Maqueda:

«Cuando Maqueda dirigía las Lamentaciones, o b s e r v a r l o s  pro­
fesores que era un espíritu superior para interpretar el lenguaje celestial
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(Í6 las obras más sublimos de la música religiosa. Maqueda era un míS"  ̂
tico artista, como lo fué Fr. Angelico, y como el sevillano pintor de las 
Purezas. Por ende, al traducir á Fjslava, toda su alma sentía el ambiente 
del arte, piileram^ supra sensible, la inmensidad del pensamiento del ín­
clito autor y, poseído de la misma inspiración y de idénticos sentires 
transfigurábase, alzaba su cabeza, inclinada por la pesadumbre de los 
años, y sus dedos dibujaban ágiles los armoniosos y bellísimos compa­
ses de las estrofas, grandes, soberanas, solemnes, ya pausadas, ya brus­
cas, ya terribles, como la voz del profeta Jeremías.

Elste ejemplo dado por el maestro de su veneración y más alto aprecio 
á las obras de Eslava, ha producido sus frutos en los discipulos de Ma- 
queda y, cuando de vez en vez resuenan en las bóvedas de la Catedral, 
propias para visiones y trasuntos por la oscuridad que habita en sus 
aristas y se perpetúa como una noche sin fin en los recovecos de las vo­
lutas, creen los músicos ver entre la penumbra (como veían los santos á 
la Virgen, entre las austeridades de sus celdas) las figuras idealizadas de 
Eslava y de Maqueda mismo, abrazados como hermanos, esbozándose en 
las umbrías cúpulas de las naves á través de las nubes del incienso.»

Ahora, es asunto muy en moda deprimir la memoria y los méritos de 
Eslava, tachándole de falta de sabiduría como maestro, y de sobra de ca­
rácter profano en sos obras, queriendo envolver en esta condenación al 
inspirado maestro Palacios y á los que siguieron su manera y estilo. 
Profano resulta algunas veces Eslava, no puede negarse; pero más que á 
él debe culparse á su época, como á esta en que nos hallamos hay que 
culpar de haber querido introducir en salves y letanías las formas armó­
nicas y rítmicas, la instrumentación potente de Wagner... Pero á Pala- 
dos, no sé de qué se le acusa: fué discípulo del Spagnolletto, que llevó 
á Italia remembranzas de Victoria, Morales y Guerrero, á quienes los 
italianos habían olvidado y ann adjudicado sus obras á Palestrina; se 
inspiró en Mozart y en Haydn, y solamente en su última época fué 
cuando se extasió ante los atrevimientos de Eossini... La tacha de «zar­
zuelero» que á Eslava se le puso, no puede caer sobre Palacios, ni sobre 
su único y queridísimo discípulo: sobre Maqueda .

Enaltezca Cádiz la memoria de esos músicos.—-Bendita la hermosa 
ciudad que glorifica cariñosa el renombre del granadino olvidado, del 
ilustre maestro Maqueda!...—V.

Obras de Fr. Luis de Graqada
Edición cPíiica y complela pon F. Justo Cuervo
Dieciseis tomos en 4, , de hermosa impresión. Están publicados ccííopcb 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiano.

Precio de, cada tomo suelto, 15 pesetas. Para dos suscriptores á todas 
las olma.s 8 pesetas tomo. De venta en él domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Graq fáb rica  de Piaqos

López y Gr iffo
Almac.ón de Milsica é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.---Composturas y añnacionós.—Ventas al contado, á 
plazos y alquilei-.-rnmenso surtido en Gramophone y Discos' 

S u c u r s a l de G r a n a d a , Z K C f íT Í r i ,  S ,.

Nuestra Señora de las Angustias
FABRICA DE CEHA PU R A  DE A B E JA S

(J.ARANTíZADA a b̂ e de análisis
_ Se compra cerón do cojmenas á los precios más* altos. No vender 

sin preguntar untos en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen. 15,—Granada 
CHOCOLATES PUROS

elaborados a la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El ((ue los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche. Paquete.s de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostádos diariamente por un procedimiento especial.
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FLOBIClILTyR/Rs Jardines de la Q(.mUa 
J^RBOBlCUtTlIRA! Huerta de AviU-t // Puente Colorado

Las meáores coleccionas <le pie frams, é injcHos b.)oi

‘ \ X t o . ’ L n S e \'^ r o p fo a y e > < M c o s  do todas c la s e s ,- , ,  cholea y avbostosí». 
r e s tá is  para P ^ u e s  í^asáol y j
para sáloneB é ir^verrtaáerosf. —Cebofl^R de floKíf-.

U lT lC O L T y ilM s
Cepas Americatíasr— Srandés eriáderos eti las Huertas de la Torre y de la 

Cepas' oMdras y escuela d» aclimatación en su P ° f
Dos V medio millones de barbados disponibles cada ano.—Mas de ü̂O.üUir m 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de hijo para postré 
y viniferas.—Fiod'uctos directos, ei.e.., ete.

J . F .  ' G I R A Ü P

LA ALHAMERA
l^ e v Í B t Q . d e  JPLt^tes y  l i e t i r a s

f̂ 'tajÉstchs. y  {s#@<5ic(já 4®
En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Graneada, 5‘5<> pesetas.—Urt mes en id., I peseta. 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4  francos.

] ,a  / l i h a m b r a
K e v U í a  q u i n c e n a l  d e

/ ^ r t e i  y  i e f r a ^

Director, fran c isco  de P. Valladar
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Lá l í U M  fKASCEüA El fiRAIADl (1810-1812)
(IMotas hrstórioas: l-is Abril ISIO)

No resiilta de la documentación oficial que tengo á la vista, el día en 
yie Josó Bonaparte salió de Granada; pero á juzgar por los graves aciier- 
los e l, y 7 de Abril, que extractaré después, al comenzar este mes 
el rey mtruso no estaba en esta ciudad, en laque sorda y misteriosa-
lUBnto íbasB laborando una situación insostenible.
 ̂ Téngase en cuenta, ya que falta una crónica minndosa de esa ópoca 
lo que revelan los datos históricos íx que me refiero, y otros, así como los 
antecedentes que voy á consignar. Hizo el Ayuntamiento al ministro de
iisticia una consulta, acerca de las funciones que las leyes y los man­
atos reservados le encomendaban á la Policía-que entre paréntesis 

dire que debía de ser numerosísima y con grandes atribuciones que ra- 
yatan en lo tiránico, cuamio los pacientísimos sefiores del Conccio mu­
nicipal se atrevieron á ir en consulta al Ministro—y S. E.-tuvo á bien 
resolver, que la alta Policía ó de seguridad pública y sus Comisarios te­
níala misión de «mantener la tranquilidad pública y saber el estado 

a opinion»- Todo lo demás, según el Ministro de Justicia, correspon- 
fia a a olicía urbana y tocaba al Municipio y al Ministerio de lo Inte- 

® f  q^^edaron enterados y conformes como siempre (sesión 
del 28 de Marzo), á pesar de la importancia de los abusos que determi­
naran la consulta. , n o xii

Otro antecedente de diferente índole. En una exposición que las reli-
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glosas del Convento del Angel dirigieron en Junio de 1814 al Goberna. 
dor eclesiástico (S. V.), interesante documento á que he de referirme más 
adelante también, se leen párrafos tan elocuentes como el que sigue; Di­
cen las MM. que la opinión las reputaba como ricas y que ésta «fué la 
causa de la rabiosa furia que los franceses y sus partidarios manifestaron 
contra las Monjas del Angel desde su entrada en Granada: efectivamen­
te á las 24 horas de ella, fué el general Sebastian! con su comitiva á 
forzar nuestra iglesia y convento, viendo con el roa\oi dolor los esfuerzos 
que hacían para arrancar las puertas de los Sagrarios por arrebatar sos 
preciosísimas pinturas', se llevaron la. mayor parte y las más preciosas do 
ellas de dentro y fuera de la clausura, donde entiaion oigullosamente a 
pesar de.la resistencia de la Prelada y pórtelas, mientias las demas reli­
giosas estaban en el Coro alto ante las Sagradas Formas, dispuestas á 
dar allí su vida por guardar su debida fidelidad a aquel Divino Fsposo. 
Esta terrible tribulación y susto se repitió á la vuelta de la toma de Má­
laga y repitieron otras varias veces, siendo las contiibuciones que nos 
hicieron pagar las más excesivas. Notoria es la veigonzosa precipitación 
con que nos arrancaron de nuestro Convento dándonos solo cinco días 
para desocuparlo, sufriendo en ellos 25 ó 30 hombres que todo lo regis­
traban y examinaban, y con lo que nos ariebataban, y en las lepetidas 
mudanzas las pérdidas y costos incalculables»...

Oreo suficientes los datos que en esta serie de artículos he consignado, 
para que los lectores comprendan bien el alcance de los acuerdos mimi- 
cipales que siguen:

1° Abril,—Se acuerda pedir al Corregidor «se corten» cieitos gastos 
como el de la comida del general AVerló (ó Yarló) que se creyó costaría 
25 ó 30 pesetas diarias y «sube mucho más»... Los señores afrancesados 
íbanse rebelando ya, aunque con cierta cobardía, pues después de esa 
p etic ió n , en  4 del mismo mes se libraron para gastos 40.000-reales al 
venticuatro Euiz y 20.000 al síndico Calzas. jTodavia el viaje del ley 
José, á qnien «los hados prósperos habían preparado para curar los ma­
les de España!»...

7 de Abril.—Bl anciano caballero D. Pedro Montes Martos, dio un 
alto ejemplo de serenidad y patriotismo; pidió, para que pudiera darse 
satisfacción pública respecto de inversión de fondos, y advirtiendo que 
su ánimo era «conservar el honor\ integridad y demás qualidades-» A  ̂
los individuos y de la Corporación, que se acordará lo siguiente: l.° Que 
asistan á Cabildo todos los Capitulares.—2." Que se dé un manifiesto en
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la Baceta de todas las cantidades exigidas hasta el 30 de Marzo por los 
5 millones, expresando nombres, pueblos y cantidades, «pues de este 
modo, no solo se desengañará el Público de que no se han cobrado 15 ó 
20 millones como algunos suponen», sino que se corregirán los errores. 
—3.“ Que Ruiz y Calzas corten cuentas en 31 de Marzo y las presenten 
i  la Corporación. —4.° Que hagan lo propio otros señores venticuatros á 
quienes se han librado cantidades.— 5." QueelSr. Hubert dé cuenta tam­
bién de lo cobrado al público en las corridas de toros y de la inversión 
de los 15.000 reales que se le libraron para ir á saludar al rey á Córdo­
ba,—6.” Que se trate todos los días en sesión de los fondos de ciudad.

La marejada debió de ser tremenda, pues al día siguiente se celebró 
cabildo extraordinario y de noche, acordándose que se remita cuenta de 
lo recibido y gastado de los 5 millones al Comisario regio, el cual nom­
bró en comisión por su parto al oidor Sr. Urbina. Pero he aquí lo ver­
daderamente notable: el día 9 se libraron otros 20.000 reales al venti- 
ciiatro Ruiz!...; el 11 se acuerda reorganizar las Milicias cívicas, y el 12 
se libran 15,000 reales al mismo Ruiz para pagar los toros de las corri­
das reales!...

Algo grave debió de suceder, sin embargo, puesto que en 13 de Abril, 
en Cabildo presidido nada menos que por el Comisario regio Romero 
Yaldés, se dio cuenta de un ampuloso y fantástico oficio de este señor, 
quien de acuerdo con el general Sebastian!, habían nombrado cinco nue­
vos caballeros venticuatros (omito los nombres), que juraron con toda 
solemnidad; y al día siguiente, presidiendo también el Comisario, se 
acordó dividir el Ayuntamiento en cuatro secciones: Contribuciones, ar­
bitrios y reformas.—̂ Policía. —Subsistencias.—Armamento.

Desde esta reorganización, el Ayuntamiento fué francamente afrance­
sado; de los que creían, quizás de buena fe, que la ventura de España 
estaba en las manos de José Napoleón, ignorando quizá también, que al 
terminar la campaña de Andalucía, que comenzó el 8 de Enero y con­
cluyó el 15 de Mayo de 1810, campaña que se reputa aun como un 
triunfo para el rey intruso, — poco después de salir éste de Granada, re­
petía José á su hermano, el altivo César, que no podía continuar en Es­
paña dominado por la tutela de sus inferiores; viendo las provincias ad- 
rainistradas por personas que no eran de su confianza y soportando tan 
desairada situación... Ignoraban también nuestros afrancesados que José 
Bonaparte, confesaba, como ha dicho uno de sus más modernos biógra­
fos, «que los gobernadores militares estaban laborando la ruina de este
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país, cuya devastación no podía mirar impasible cuando había concebido 
a esperanza de hacerle dichoso»...

¡Pobre rey, de quien su orgulloso hermano decía, que sus pretensio­
nes «á la bondad, al arte de reducir á los pueblos, eran ridiculas!»...

Fííancisco de P. v a l l a d a r

Los estudios hÍ3tóricos"’
¿QUÉ ES LA HISTOm?

Los adictos á la rutina contestarán á nuestra pregunta de esta mane 
ra: «Es la narración fiel y verídica de los hechos acaecidos en el tiempo 
y el espacio».

¡Los hscJios! ¿Y qué son los hechos? Para los historiadores antiguos 
eran hechos ó sucesos dignos de recordación y comento solamente los 
casamientos de los reyes y las guerras entre pueblos ó naciones. Lo de­
más no merecía la atención del historiógrafo. El pueblo no existía para 
los viejos cronistas. El soberano lo era todo. De ahí la ridicula y falsa 
etimología de La derivaban de corona, porque la realeza, la
corona, la monarquía, era el único sujeto que debía figurar en los ana­
les y crónicas; no lo derivaban de cronos, el tiempo, que teje la incon­
mensurable trama de los hechOvS,

Y cronos y demos labran la historia.
Fuerza es hablar de la democracia; pero no tema el pío lector que tra-

(t) La noble iniciativa del ilustre orador D. Segismundo Moret, formando un Centro 
de estudios históricos en Granada, ha producido un trascendental efecto: el Real decre­
to del Conde de Romanones, á quien tanto debe la instrucción y la cultura públicas en 
España, creando un C entro  de estudios h is té r ic o s , con el fm de promover las investiga­
ciones científicas de nuestra Historia patria en todas las esferas de la cultura, y que esta­
rá encargado especialmente de los siguientes trabajos:

«i.° De investigar las fuentes, preparando la publicación de ediciones críticas de do­
cumentos inéditos ó defectuosamente publicados (como crónicas, obras literarias, cartu­
larios, fueros, etc., glosarios, monografías, obras filosóficas, artísticas ó arquitectónicas).

3 .° De organizar misiones científicas, excavaciones y exploraciones para el estudio 
de monumentos, documentos, dialectos, folklore, instituciones sociales y, en general, 
cuanto pueda ser fuente de conocimiento histórico.

3. “ De iniciar en los métodos de investigación á un corto número de alumnos, ha­
ciendo que éstos tomen parte, cuando sea posible, en las tareas antes enumeradas, para 
o cual organizará trabajos e.speciales de laboratorio.

4. ° De comunicárse con los pensionados que en el extranjero ó dentro de España
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te de política. Hablo aquí del pueblo, no de la plebe, del pueblo en su 
más lata acepción, porque danos es hoy, ó debe ser, el sujeto historio- 
gráfico. La moderna, la verdadera historia es un gran poema cuyo per­
sonaje es colectivo: el género humano, el hombre, sin distinción de cla­
ses, de razas, de nacionalidades, ni de gentes. La unidad del género hu­
mano da cohesión, unidad al libro de la historia. Sin ese lazo unitivo, 
lanairacion de los hechos historicos sería un inventario de cosas hete­
rogéneas, un montón informe de nombres y fechas sin valor. Muchos 
niegan á la histoiiograíía el título de ciencia, porque la ciencia no se 
foima de datos sueltos, de ideas particulares, inconexas y heteróclitas, 
sino de ideas ó conceptos universales, enlazados con un concepto funda­
mental y entre sí conexionados íntimamente.

lilosofías aparte, la historia, tal como hoy se entiende, se propone ser 
la naiiación verídica, depurada en el crisol de la crítica imparcial, de 
todos los hechos que integran la cultura y civilización de la humanidad, 
desde sus orígenes ó comienzos hasta nuestros días, anotando puntuaL 
mente todos los momentos ó etapas sucesivas de la vida humana univer­
sal en su evolutixo desarrollo. El historiógrafo ha de apuntar en su libro 
el movimiento de las razas, la constitución délos pueblos y naciones, 
las vicisitudes de los imperios y repúblicas, las luchas y proezas de los 
guerreros, el origen, crecimiento y extinción de las sectas ó comuniones 
religiosas y de las sectas filosóficas, las hazaüas de los conquistadores y

hagan estudios históricos para prestarles ayuda y recoger al mismo tiempo sus iniciati­
vas, y de preparar, á los que se encuentren en condiciones, labor y medios para que si­
gan trabajando á su regreso.

5.“ De formar una biblioteca para los estudios históricos y establecer relaciones y 
cambios con análogos centros científicos extranjeros »

Es oportunísima esa creación, para estimular y encauzar los trabajos que en España 
se llevan á cabo, como Romanones. reconoce en el preámbulo del decreto; porque es el 
caso, que no es cierta la afirmación de uno de los comentadores del Real decreto- que 
os estudios históricos apenas se cultivan en España, no; las Reales Academias y la Bi­
blioteca Nacional, en Madrid, y los centros de cultura de provincias tienen archivadas 
notables investigaciones y estudios históricos y artísticos, que inéditos permanecerán por 
taita de medios materiales para editarlos.

Hmos de tratar extensamente de estas cuestiones y de recoger cuanto con ellas tenga 
interés é importancia, y así, comenzamos por trascribir de nuestro estimado colega £ ¡  

“dio, este artículo del erudito y notable literato y poeta D. Miguel Gutiérrez, que ha 
e ser, no hay que dudarlo, una de las firmes columnas del Centro de estudios históri­

cos de Granada, por cuya vida y prosperidad debemos todos de interesarnos.-V.
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civilizadorBS, los progresos do la iiavegacdoti, los adolantos de las indus­
trias y de las artes... y otras mil cosas de interminable enumeración.

Transcendentales fueron las estupendas conquistas de Alejandro Mag­
no; pero la reforma de Budha en la India, o la piedicación de Jesús en 
la tierra judaica, han revolucionado más hondamente el mundo todo, no 
tan solo un país, marcando huella luminosísima en la historia. Las Cru­
zadas trajeron del Asia á Europa algo más que el polvo sagrado de un 
Sepulcro: trajeron ideas, especies vegetales, novedades sugestivas... La 
irrupción de los bárbaros del Norte destruyó el imperio romano y abrió 
las zanjas de las naciones modernas. ¿Y tan sólo ha de pesar para el his­
toriógrafo en esos acontecimientos la corona férrea de Godoft'edo y k  es- 
pada sangrienta de Atila? Los historiadores de la guerra, de la política, 
de la literatura, y aun del arte, intervienen juntos en la relación de esos 
grandes acaecimientos. Del Renacimiento diceir muy poco los historiadores 

. que detallan minuciosamente las agitaciones bélicas de aquel tiempo,j 
el Renacimiento es un hecho complejo, múltiple, que resuerta la litera­
tura clásica; la arquitectura y escultura de griegos y romanos; y la filo­
sofía idealista, cuasi mística, de Platón, en contraposición a la de Aris­
tóteles, que se depura y amplifica; y redime la carne, estigmatizada por 
el ascetismo medioeval; y reirovando la lengua de Cicerón y Yirgilio, 
cuyos períodos y exámetros rotundos vuelven á sonar en las escirelas, 
vivifica y tonifica los idiomas vulgares, las lerrguas romatras, formadas y 
criadas á los pechos de su madre... ¿Y del Renacimiento, que, como su 
nombre indica, es la resurrección de una civilización espléndida, niadiG 
de nuevas civilizaciones, ha de escribir cuatro frases el historiador qtre 
dedica largos capítulos á guerras y matanzas? No es eso justo, ni lógico, 
ni adecuado á la grandeza del asunto. La historiografía ha de abarcar 
todas las fases de la cultura y todos los aspectos y modos de la actividad 
humana. ¿Quién no se maravilla de los resultados de la filología, ó m6- 
jor dicho, de las ciencias filológicas? Del estudio científico, profundo, to­
tal del lenguaje, está brotando un torrente luminoso que, en el misterio­
so Oriente, orto del humano linaje, alumbra con nuevos y crecientes res­
plandores las recónditas tumbas de los Faraones, ilumina la torre de Ba­
bel, refulge en la nave del Noó asirio,— Ut?iapistim^~y ahuyenta las 
espesas sombras que envolvían los anales de los imperios asiáticos. ¡Tan­
to vale la historia del lenguaje!

Si eí Oentro de estudios históricos de Granada y de su reino se con­
solida, no limitará su actividad á la historia militar y política; estudiará,
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eoü más ahinco, la lengua arábigo-granadina, y la literatura del nove­
lis ta  filósofo guadixefío Aben-Tüfail; del botánico malagueño Aben d  
Beühar; del gramático granadino el Nofei; del historiógrafo y
¿esa maestro. cronista y poeta; del cosmógrafo A. H. Qarnathi;
del jurista el Bechi^ y de otros muchos granadinos, malagueños, alme- 
rienses y jieniienses, que cultivaron la jurisprudencia, la historia, la 
-̂amática, la física, la poesía lírica ó narrativa (nunca la dramática), y 

todos los ramos del saber,
Y como no se puede hablar de los hijos sin mentar á sus padres, no 

se debe tratar del emirato granadino sin tratar del califato que floreció 
eu Córdoba, y de los régulos que dominaron luego á Sevilla. Ejemplos: 
Ar-Ruzi, historiador de los invasores de Espaiia que vinieron con Muza; 
Abderrabihi, cordobés autor de los «Anales de Córdoba»; Soxani, co- 
Mov áe cieM divanes^ y biógrafo de los jurisconsultos cordobeses; J?/ 
Zobaidi, poeta y lexicógrafo famoso; el sabio Ilaxam, cuyas obras 
numerosas abilimarían con su peso al camello más robusto; Al-Motadid, 
rey de refinada crueldad y de estro vigoroso; A.l~Motamid^ su hijo, poeta 
como su esposa Romaiqidlla; el filósofo Avempace; el Aristóteles mu­
sulmán A/?erroes, creador de un sistema panteísta, que sólo en la pluma 
de Santo Tomás halló un contradictor digno de su poderosa mentalidad, 
y otros muchos que mencionan las historias.

Pero no soy yo el llamado á penetrar en las florestas de la literatura 
arábiga. Imperito en la lengua de! Corán, sólo puedo asirme de la mano 
de im arabista, y hacer el papel de Rut la espigadora. En la literatura de 
los moriscos, que es aljamiada, nii incursión literaria sería algo más fe­
cunda; y en la judaica, me permito un didingo escolástico: de la judío- 
hispana escrita en castellano ó en latín, concedo; de la escrita en hebreo 
(¡m ixdJoQ̂ negó...

Y basta por hoy, que este árido capítulo se ha alargado mucho, y pide 
otro complementario,

M. GUTIÉRREZ.

Nota de la Redacción.—Al corregir las pruebas de este pliego, llega á 
nosotros la grata noticia de haberse creado Sociedad de estudios al- 
mrienses en la simpática ciudad hermana. La enviamos nuestro entu­
siasta saludo.
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¡OJOS NEGROS!
Yo miré unos ojazos muy bellos 

que tienen destellos 
como los del sol.

Unos ojos de intensos fulgores, 
de luz y colores 
como un arrebol.

Unos ojos que tienen cambiantes 
como esos diamantes 
de limpio fulgor.

Unos ojos que tienen vehemencia 
y en su transparencia 
denotan amor.

Yo miré esos ojazos endrinos 
negros y divinos, 
ébrios de ilusión,

y al herirme su luz irisada 
brotó de la nada 
mi grata pasión.

Unos ojos muy grandes, rasgados, 
como enamorados 
soñando al mirar.

Unos ojos... ¡Ojazos de anhelo

A UNA GI^ANADINA

mandados del cielo 
sólo para amarl

Ojos bellos que brindáis ventura, 
que tenéis dulzura 
como un sonreír.

Ojos que seducen, y si se dilatan 
abrasan ó matan 
con dulce sufrir.

Ojos negros que dais á mi alma 
la dicha y la calma, 
la paz y el calor.

¡Sois más bellos que allá de la aurora 
la luz que colora 
con albo esplendor!

¡En vuestros mirares de dulces anhelos 
tenéis de los cielos 
el áureo capuz,

y en vuestras pupilas la llama candente 
bella y esplendente 
de amor y de luz!

José LATORRE.

K 1 c h ia p a r ró n
Llovía. Chaparrón denso y frío de nubes otoñales barría la ciudad de 

polvo y de microbios y refrescaba el ambiente del calórico que durante 
el día irradiara el sol. Era á la hora del anochecer, y el agua de la lluvia 
al caer sobre los faroles ya encendidos del alumbrado callejero, nublaba 
los cristales y obscurecía un tanto su tenue claridad de luz de gas.

En la solitaria calleja, apenas transitada, entretenía yo mi melancóli­
co humor contemplando las lágrimas de agua que se deslizaban por el 
cristal de los faroles.

Cualquiera, al verme, hubiórame creído loco ó cuanto menos maniáti­
co, y al observar mi posición presumiría que la causa de mis manías ó 
locuras era una mujer. Bien es verdad, que estaba yo apoyado en el qui-
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cío de un portal en actitud de enamorado que acecha la salida déla  
aniada, y también es cieito que, tras el farol que yo miraba se abrió en 
a(̂ uel instante un balcón y apareció en él una flor, capullo de mujer nri- 
maveral.

Distiájome la aparición del inocente éxtasis en que me hallaba y al 
iijaiine en ella observe colores en su rostro, armonía en sus líneas, arte 
en sus movimientos... vida en sii todo, que pugnaba por esparcirse en el 
brillar de sus negrísimos ojos.

¿Cómo no distraerme? ¿Cómo no asombrarme?
¿Quién, frío, resistiría los colores y armonías, el arte y la vida de una 

mujer de mirar negro... á la caída de una tarde de otoño?
Abandonó el portal que me resguardaba de la lluvia ya menguante y 

me acerqué al farol.
¡Ya bajO; oí que dijo la niña con voz tan melodiosa que me pa­

reció ser un gemido de arpa pulsada por mano de celestial querube. ¿A 
quién hablaba?

La calle continuaba solitaria. Sin duda, pues, me había confundido.
De ello me convencí, cuando ya á mi lado, exclamó con asombro'

¡Ay! lerdón, caballero; no es á Y, á quien yo esperaba.
-  ¿Luego esperas a alguien? -  la dije al tiempo que admiraba su cuer- 

perito inquieto.
-  Sí, señor; espero á mi novio.

Pero, hija; ¿por qué tienes novio? ¿No pudistes presumir que yo 
moriría de pena al conocerte y verte comprometida?

-Y o  no le conocía á V.... ni Y. á raí tampoco...—me respondió te­
merosa.

—Pero ahora que te conozco, te digo que te amo con toda mi alma... 
“ ¡Ĵ ! jA) ,]A! ¿Así'?... ¿Tan de sopetón?
—Ya no podré olvidarte nunca...
—¡Qué gracia!
—¿Tienes padres?
—Madrastra, nada más,
-¿Y  á donde ibas ahora?
-Mucho quiere V. saber... Voy al taller á recoger trabajo para ma- 

Baña...
—Yamos; yo te acompaño.
—No puede ser; he de esperar á mi novio.
- Te convido á cenar.
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—Espere que llegue mi novio... y nos convidará V. a los dos.
—¡A los dos, no! - exclamé espantado mientras ella reía una burlona

carcajada.
—Pnes á mí sola tampoco.
No conseguí decidirla á llevarla conmigo; pero... ¡venceré! ¡vaya si 

vencerél—me dije ufano.
Un nuevo chaparrón rae obligó á buscar el consabido portal, y entra-

mos en él la niña y yo. . , , ,,
-¡Q u é  hermosa eres!—la dije, á la vez que me aproximaba a ella.
_.‘y  y  qué guasón!—dijo ella pasando sus manitas por las mías que

trataron tímidamente de acariciarla...
Confieso que sentí una impresión dulcísima que me condujo á la te­

meridad de abrazarla....
—¡Ay! mi novio-gritó ella separándose de mí...
T  en efecto, mi gallardo mozo como de unos veinticinco años se 

aproximaba al portal. Iba vestido con la blusa azul, típica del obrero ma­
quinista, y su cuerpo ancho, de muscular desarrollo, me azaró cobarde­

mente. /  -XT Al • '
—Este tío... ¿sabes?—díjole la niña enigmáticamente... Y él, mirán­

dome valiente, exclamó; ,
—Si vuelvo á verle á Y. en mi vida le parto el alma.--Y rae mostro

una enorme cuchilla que ocultaba en su faja.
No dijeron más.- Los dos novios,- cogidos de la cintura y mirándose 

con amor, partieron, doblando al poco rato la esquina de la calle.

Cortos instantes después, todavía impresionado, me decidí á abando­
nar aquel portal. , i i i

¿Qué hora será? -  me dije y al llevar las manos al bolsillo del cha-
leco. observó que no tenía el reloj. ¡Me lo habían robado!

E afael TRULLENQUE.

N O B L E Z A
(C ú n c lu s iím )

Seres con tan raros privilegios hubiesen logrado fama con nnâ  buena 
dirección del espíritu, con educación esmeradísima, con instruceion inte­
gral. Así, pues, la biografía de un hombre ilustre, sea de casa lica
pobre, ofrece dificultades á veces invencibles.

^  Y65 —
Citar fechas y cantar méritos, omitiendo á sus contradictores ó ene­

migos y las variadas circimstaudas en que se desenvolvió desde su na- 
eimiento, es labor fácil y sencilla.

Estudiar si un genio extraordinario, sea de casa humilde ó de rico 
hogar, obedeció á los dictados de su alma nobilísima y á los mandatos 
de sil claro entendimiento sin saerifieio alguno, ó que mortificándose 
para sofocar sus naturales impulsos hacia las malas pasiones, practicó 
virtudes heroicas; estudiar desde estos puntos de vista á una celebridad, 

.es labor del mayor empeño.
No basta nacer en la abundancia ni en la miseria: es menester seguir á 

la personalidad eminente, paso á paso, para decidir si el grande que 
mantuvo la grandeza es más grande que el humilde que se le igualó. Y 
si bien son complejos estos estudios, se vencen las dificultades con ca­
pacidad y con virtud.

Por grandes y obscuros que sean los secretos y misterios del corazón 
himiano, el panegirista de rectas intenciones, llega á descubrir verdades; 
y si se ejercita en esto con comunicación de los que otros saben, es de­
cir, con erudición y con doctrina, halla luz y conocimiento de muchas 
cosas que pasan inadvertidas á los parciales de una personalidad sobro- 
saliente.

El panegirista al estudiarla, debe limpiarse de pasiones para referir 
con fidelidad los sucesos favorables y los adversos, convenciendo á sus 
lectores, con textos autorizados y mía prueba documental, de las santas 
ideas y de los nobles hechos del héroe que admira y quiere que sea ad­
mirado.

Ha de hacerse cargo, en vez de guardar silencio, de lo que el error ó 
la mala fe le haya atribuido; que nada perjudica tanto, como el omitir 
•en la hisioria de una celebridad, lo que justa ó injustamente aparezca 
escrito.

El que haya conseguido que su nombre sea memorable, bien merece 
que se le estudie, que se le analice su vida para aquilatar sus méritos y 
para proponer el premio que le corresponda.

Los hombres valerosos por sus virtudes, por su ciencia ó por sus ha­
zañas, en las dignidades que alcanzaron, en la administración de la Re­
pública ó en la guerra, vinieron á conseguir una estimación sobre los 
demás mortales, que éstos mismos, admirados, les tuvieron por casi di­
vinos, y, como tales, los honraban titulándolos de nolua y honrándolos 
con estatuas.
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Esto ha de suceder por los siglos de los siglos, en tanto la humanidad 

exista.
Y lo propio que entonces, hoy y mañana serán ensalzados los méritos 

personales, por mucho que se proclamen los principios igualitarios, y á 
pesar de los apologistas del pergamino, pues un defensor de la nobleza, 
el Sr. Vila, en la pág. 11 tomo 1." de su Diccionario histórico, genealó­
gico de las familias ilustres de la Mo7iarquia española, reflexiona, que 
«aunque la naturaleza no hizo distinción alguna entre los mortales, y á 
todos los sujetó á la estrechez del nacer, á las penalidades del vivir y á 
las amarguras del acabar, les dejó camino para que ellos mismos labra­
sen la distinción entre sus semejantes».

Esta es la verdad, y á ella hay que someterse.
Que si los biógrafos de hijos ilustres de casas renombradas y de casas 

pobres, se contradicen al establecer el principio de que tuvieron que na­
cer donde nacieron para ser grandes, no merecen la censura que aque­
llos otros biógrafos que se empeñan en engrandecer á su héroe con la 
grandeza de sus ascendientes ó los que pretendan hacerlo descender de 
emperadores.

Contra esta última clase se ha protestado no pocas veces, porque á un 
plebeyo que se hace célebre le adjudican descendencia de una cuna ilus­
tre; á un noble de fama, que es hijo de reyes, y á un rey grande le co­
locan un abolengo allá entre los dioses del Olimpo.

Suponían los antiguos, y Alejandro procuraba acreditar el rumor, que 
el hijo de Felipe había sido engendrado directamente por el padre in­
mortal de los dioses, aunque su honrada madre Olimpia decía de conti­
nuo: «¿Cuándo dejarán de calumniarme cerca de la buena esposado Jú­
piter?»

César, la primera vez que habló en público, se presentó como descen­
diente de los antiguos reyes de Roma y de la divina Venus.

A ninguna de esas reglas han de sujetarse los biógrafos, para no 
construir á su placer, cosa bien fácil, un árbol como el que hizo Quinta- 
nilla del Cardenal Cisneros entroncándolo con Don Pelayo, el Rey Pipi- 
no y Carlo-Magno, cual si las grandezas humanas que nacen de sí lyiis- 
mas no tuvieran el pedestal más bello en la humildad de su origen.

Fray Cayetano de Tgualada emparentó al Beato Diego José de Cádiz 
con, el emperador Adriano; pero añadió á renglón seguido, que esto iw 
da n i quita delicia ni virtud.

Ciertamente.
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• Luis Vives, el gran Vives, en su Introducción d la Sahidurla, que 
tradujo Diego de Astudillo en 1546, pregunta:

«¿Qué otra cosa es venir de nobles padres, que una suerte que nos 
cupo al nacer?»

Y contesta:

— «La verdadera y firme nobleza nace de la virtud y nadie se burle 
ni menosprecie la bajeza de linaje, porque es una manera encubierta de 
culpar á Dios como causa y verdadero autor de nuestro nacimiento.»

Entre nuestras clásicas comedias, la de Loremo tne llamo &, de Ifra- 
goso, inserta en la página 584, tomo 4.”, de la colección de Ochoa, deja 
una agradable impresión.

Lorenzo, de simple carbonero, alcanza los más altos grados en el 
ejüicito y se casa con una dama linajuda de la que estaba perdidamente 
enamorado.

Nació en humilde cuna, pero sintió en sí elementos para hacer linaje, 
según la enérgica expresión de estos versos:

De esta manera nací,
Si es que la virtud se alaba;
Que como en otros se acaba 
mi linaje empieza en mí.

Porque son mejores hombres 
Los que su linaje hacen 
Que aquellos que los deshacen 
Adquiriendo viles nombres.

Esto Último me recuerda aquellos versos de la viñeta del cap. II de 
El Castillo de Mos en Montemayor:

El hijo que conservare 
de sus padres la nobleza, 
merece mayor grandeza 
que el que por sí la ganare.

flolo un escritor de la clase de que rae he ocupado en Las citas, pro­
testa de esas trasmisiones de nobleza, con ocasión de un matrimonio 
desigual, exclamando:

«Tin apellido ¿da, por ventura, más delicadeza de espíritu, más inge­
nio más energía, más bondad de corazón? ¿Es que se heredan todas las 
ftualifiades de la raza? Y ¿fueron siempre modelos de virtud, de caballe­
rosidad y de gentileza los hidalgos? ¿No subieron de.sde la plebeyez á la 
oidalguía, por épicas atrocidades unas veces, y otras por épicas bellaca-
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Se olvidó de que poco antes,, dijo lo que sigue:
«Un nombre glorioso impone obligaciones que hay que cumplir, 

sociedad exige dolorosos sacrificios á los que se mantienen en las cimas, 
Una pastora y un príncipe solo podran casarse en un cuento de fiádas»,

Se contradice y está equivocado. ¿Ignora el caso de la hija del Con- 
destable Velaseo, con el que quiso el Conde Duque de Olivares que fuese 
su heredero?

Ninguno definió la nobleza como Cervantes:
<.La honra puédela tener el pobre, pero no el vicioso (Prólogo déla 

2 , parte del Quijote). En más se ha de estimar un humilde virtuoso que 
un vicioso levantado, y más vale el buen nombre que las muchas rique­
zas (cap. XXXIII, 2.̂  ̂ parte). Como la virtud dé alguna luz de sí, aun­
que sea por los inconvenientes de la estrechez, viene a ser estimada de 
los altos y nobles espíritus (Prólogo, 2 . parte); y es, que así como el 
fuego no puede estar escondido, la virtud no puede dejar de ser conocida 
(cap. LXII, 2.*̂  p.), Lo mismo reside la virtud en los pobres que en los 
ricos (cap. LI, 1.*̂  p.). Cada uno es hijo de sus obras (cap. IV y 47, U

, r T 1 a AQue su padre era su brazo y su linaje sus, obras (cap̂  Ll, 1. p.) cuan­
to más que innumerables son aqviellos que de baja estirpe nacidos, han 
subido á la cima de la dignidad pontificia ó imperatoiia (cap. VIIIL, 2,
parte. , , . . .

Su linaje, aunque moderno, es tal, que puede dar generoso principio 
á las más ilustres familias de los venideros siglos (cap. XIII, 
pues hay dos maneras de linajes en el mundo; unos que tiaen y deiivau 
su descendencia de príncipes y monarcas á quien poco á poco el tiempo 
ha deshecho y acabado en punto como pirámide, y otros tuvieron prin­
cipios de gente baja y van subiendo de grado en grado hasta llegar áser 
grandes señores; de manera que está la diferencia en que algunos fueron 
que ya no son, y otros son que no fueron, y podría ser yo de éstos que 
después de averiguado hubiese sido mi principio grande y famoso (capí­
tulo XXI, p.), y por eso poca ó ninguna nobleza hay en el mundo 
que n© haya entremezclado su sangre con la de los plebeyos, ĉuanto 
más que la verdadera uohlexa consiste en la virtud (cap. XAVI, L 
parte)»

Pues los mismos principios de Cervantes rigen actualmente.
Juan OETIZ del BARCO.
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v rA T F CS  C O R X O S

V I D A  M IL IT T A R
gegunda parte

III
En este encendido palenque me halló colocado de golpe y porrazo, 

formando parte integrante de aquella alegre sociedad, netamente demo­
crática é igualitaria, por lo menos en lo que á mi pobre persona se re­
fería.

Libre, bien quisto, con la sesera llena de ilusiones y falsos espejismos, 
que á excepción de alguna ráfaga de buen sentido, á mí me parecían el 
colmo déla sabiduría y de Ta mundología; ¿con quién querría yo cam- 
b’arme'? Encontraba natural y corriente el servicio militar obligatorio, y 
basta llegaba á chocarme que principio tan inconcuso y equitativo no 
hubierallegado á implantarse desde que hubo la primera-quinta - en el 
mundo.

Para mayor garantía en el ejercicio de mi nueva profesión,, busqué y 
obtuvB'una carta de recomendación para el señor coronel, pariente por 
afinidad de la distinguida familia granadina de Barroeta. Paraba el jefe 
dá regimiento de Zamora, nüm. 8; del arma general, en que yo fui filia­
do, en la misma casa de D. Bernabó Dávila, casado con una bella y dis­
creta paisana de la procedencia dicha. Aguardaba en el opulento’ hogar, 
del después celebérrimo ministro reformador, la llegada de la coronela y 
familia para buscar nuevo alojamiento.- Así, por lo menos, creí enten­
derlo.

Otras varias conocencias me proporcionáron la ocasión de- apreciar el 
espíritu espansivo y franco de la sociedad malagueña, más: accesiblé y 
meloso que el nuestro, de suyo reservado, serio y puntilloso.

La razón me parecía obvia y hasta adecuada para puntualizar: y defi­
nir la diferencia esencial qne siempre media entre una ciudad’ costeña, 
abierta á todos los vientos y una del interior, de escaso comercio y trato 
cosmopolita, linajuda, ceremoniosa y encariñada con tradiciones y abo­
lengos que aprendió á respetar y á reconocer de sus progenitores:

Los pueblos que fundan su existencia y prosperidad en el tráfico acti­
vo, en la industria ó em el negocio en gran escala, que abastece y man­
tiene una? verdadera muchedumbre de -empleados y obreros, son más
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despreocupados ó igualitarios que aquellos que apegados á la explota­
ción tradicional de su terruño, miran en el propietario algo superior y 
excelente cuyo prestigio y consideración se perpetúa de padres á hijos.

Lo que no evitaba ni evita que la cultura puramente intelectual siga 
siendo en Granada de mayor vitalidad y propio carácter. Son compensa­
ciones que se dan con harta frecuencia: no solo de pan vive el hombre.

Había, no obstante, excepciones, en que cualquiera reconocía que aquel 
pueblo laborioso no descuidaba por sus afanes otras delicadezas y refina­
mientos del espíritu. En música, sin ir más lejos, picaba alto y ya en 
los conciertos del Oonventico eran familiares las obras de autores clási­
cos, que aquí tardaron algunos años en ser conocidas de los aficionados.

Lo cual no presuponía abandono de las creaciones italianas, ni de las 
indudables delicias del M  cmito^ que había entretenido dulcemente á 
nuestros abuelos, , ,

En una velada á que concurrí en el Liceo, fué muy aplaudida y hecha 
repetir por cierto el aria de bajo de Lucrecia^ en que tantos artistas y 
simples aficionados se han empleado, Vieni la mia vendetta llegó á ser 
frase común y humorística por aquellos años.

Se estaba, pues, en un momento de transición en que los acres exclu­
sivismos de innovadores y tradicionalistas, batían el cobre con discusio­
nes y juicios no siempre mantenidos en el justo fiel; pero en honor á la 
verdad rae parece qne los malagueños defendían sus peculiares aficiones 
con mayor copia de inteligencia y ejemplos vivos, que la que en Granada 
se tenía entonces.

Así ocurría, que al volver Eduardo Soria de sus excursiones al pueblo 
de su nacimiento, siempre venía para acá con novedades de autores y 
obras, que si antiguas de fecha, eran desconocidas ó poco menos para 
nosotros, salvo la excepción de algún maestro ó notable aficionado.

Por lo demás, la nota general de libertad expansiva y atropellada, se 
manifestaba en el pueblo de los sabrosos boquerones con idéntica fuerza 
que en todas partes. La época lo requería.

El ejercicio de los derechos individuales se practicaba del modo más 
amplio y desfachatado, persuadidos con la mejor fe los flamantes ciuda­
danos de que para eso precisamente se había implantado la Eepúbliea 
en todo el territorio ó islas adyacentes de la antigua monarquía espa- 
fiola.

Estaba suprimida ya la Milicia Nacional, elemento precioso de recrea­
ción y solaz para la gente desocupada, grande y pequeña; pero á falta

ñ  ■

Artistas españoles 
L_a -tiple EIsi:rella Gil
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(Í6i inútil tiuiK|U6 guBiioro instituto, moiiudeaban á graiiol otros üiGdios 
formas y maneras en que perder el rato y echar días fuera.

Abundaban los cafés cantantes y los «círculos de recreo», los„divanes 
y gabinetes reservados, las freidurías y colmados, que era un coiitentoj 
como que siempie se hallaba uno á mano para tomar una copa y tener 
nn rato de chirinola con el amigo ó conocido. No es extraño que bajo 
tales auspicios, zascandileara uno de lo lindo y hasta que por malicia 
ingénita o insidioso consejo intentara tomar parte activa en alguna de 
las diversiones y cosas que estaban á la mano, moviendo de centinuo el 
deseo y atrayendo la débil voluntád.

Recuerdo á este propósito cierta noche, que hallándome por casuali­
dad solo y aburrido, tuve la malhadada idea de subir las escaleras de un 
cafó de cierto tango, situado en la Plaza, formando ángulo con el famoso 
de la Loba. En el piso principal se tiraba de la oreja á Jorge, y yo no só 
como, sin duda impulsado por el diablo, tomé las escaleras arriba y me­
dio aturdido pot mi audacia, pasé los umbrales del saloncillo, donde so­
bre una mesa, preparada según costumbre, con la banca á la vista, esta­
ba desplegado y aguzando el deseo el artificio de rigor, esperando sin 
duda la llegada del cándido ó aficionado á quien desbalijar.

Nunca rae dominó el vicio del juego, si bien probó fortuna alguna vez, 
y no con mal éxito, en nuestro antiguo Liceo de Santo Domingo. El 
arte magno de convertir una peseta en muchas, casi en un tesoro, den­
tro del peculio siempre esquilmado de un estudiante en la casa paterna, 
que ni recibe mensualidades para pago de patrona y otras atenciones’ 
ni puede empeñar la capa, ni fingir repentinos males ó extracciones de 
muelas, ó za^jaduras de divieso ó golondrinos, de cualquier añagaza, en 
suma, más ó menos verosímil y apta para sacar dinero y salir de un 
apuro, bien por medio de un bondadoso encargado ó por insinuantes 
cartas al hogar paterno; tan portentoso y lucrativo arte, repito, no llegó 
nunca, gracias á Dios, á sorberme el seso como á muchos; pero debo de­
clarar, en honor de Injusticia, que rae hallaba algo erapicadillo por las 
pasadas tentativas, que mansamente y como en familia, costaron bien 
los cuartos á muchos beneméritos socios,-que acaso nunca apuntaran 
una carta, sin la propicia y fácil ocasión que en nuestro antiguo Liceo 
aludido se les ofrecía. Dígalo el buen Gabriel, conserje tradicional de la 
Sociedad, que fuó testigo fiel y discreto de aquellas timbas sui generis 
en que amigos de siempre, hombres de ciencia, algunos, otros de arte ó 
de privilegiado talento se rapaban,-como si el juego en aquel lugar sa-
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grado poi’ tantos títulos, no tuviera las malas transcendencias ó incon­
venientes que en cualquier otro paraje. El antiguo trueque de la presti­
giosa Sociedad en. Casino, fué puente accesible que llevó á grandes y pe­
queños á peripecias y desmoches, donde antes todo fueron goigoritos, 
odas y cultos escarceos por todos los ámbitos del saber humano, metió
el diablo la pata y no hay que decir más.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(  Continuará)

L A .  B B I L L K K A  I N M O R T A L
■para mi buenji an\iga la nolabla 
sima escritora Cándida £ópez Venegas,

A m p lio  e l  .seno; lo s  la b io s  d e  r u b íe s  

b e l lo s ,  c o m o  lo s  o jo s  d e  e s m e r a ld a ;  

c in e  s u  f r e n t e  m á g ic a  g u ir n a ld a  
d e  n a r d o s  y  o lo r o s o s  a le líe s .

S u s  r iz o s , q u e  e n v id ia r a n  la s  h u r íe s , 

fo r m a n  o n d u la c io n e s  p o r  la  e s p a ld a ;  

es  s u  b r e v e  s a n d a lia  a z u l y  g u a ld a ;  

su  c lá m id e , d e  t o n o s  c a r m e s íe s .
E l l a  e s  l a  in s p ir a c ió n :  c o n  su  p r o fu s a  

e x c e ls a  m a je s t a d ,  s ie m p r e  e s  la  m u s a  
q u e  h a c e  a l  v a t e  t r iu n fa r  e n  n o b le s  lid ia s ;

y  e n  e l a r te  g e n t i l ,  g a l la r d o  y  jo v e n  
s e  o s t e n t a  c o n  e l g e n io  d e  B e e t l io v e n ,

D a n t e  ó  A p e l e s ,  C ic e r ó n  ó  F id ia s .

E nrique VAZQUEZ DK ALDA.NA.

DTS nTEjA/TROSi

LUfflüELl, Li DPERi LAS COSTÜIRES y EL PÚBLICO
Ya hace tiempo que no oíamos en Granada zarzmela grande. El géne­

ro chico y aun el ínfimo, á pesar de las diatribas y condenaciones, ob­
tiene el favor del público en todas partes, y los artistas—que son de car­
ne y hueso corno los demás mortales y han de comer y vestir y hacer 
cuanto los demás humanos hacen—creen, con razón, que más vale tra­
bajar poco y cobrar en buena plata y billetes, qne vivir aperreado, sin 
dinero y sacrificándose por un ideal de que nadie se ocupa, ni nadie de­
fiende; ideal que es para algunos una guilladura Insostenible y para otrns 
algo que pasó para no volver; refiérorae á la zarzuela; grande, ridicuhza-
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da y combatida, criando debió de ser el górmen de la ópera española, 
quieran ó no quieran los que pretenden edificar la casa por el tejado...

Discurriendo acerca del teatro en España, dice en su libro de 1909, el 
ilustre periodista Francos Rudríguez: «De vez en cuando se oye el m’is- 
tuo grito do ansia aitística; ¡Queremos ópera española! Se anuncia pom­
posamente-el propósito, se dice que hay una compañía soberbia aperci­
bida, que los a litotes estau dispuestos, que los empresarios tienen mucho 
que peidei, ¡y además, el deseo de invertir sus capitales en una empresa 
honrosa, y en llegando la ocasión de que se trueque en verdad la soñada 
belleza, todo se leduce u uii intento, nías ó menos adornado, pero nunca 
perseverante y tuertó. Son innumerables las ocasiones en que se anun­
ció al publico que eso de la ópera española iba de verás, pero cúaútas 
veces se lanzó el anuncio le siguió el fracaso, viniendo así los generosos 
intentos á ledundai en daño de la obra deseada, porque más perjudica 
á un empeño el acometerle sin medios para lograrle, que el desistir de 61 
sin poner á prueba su eficacia»...

El fracaso, para mí es cosa vista siempre, lo mismo en los teatros de 
la corte que en los de provincias. La indiferencia hacia lo propio es in- 
herGote al espíiitu actual de los españoles, y ni aun la idea del insigne 
maestro Bteton, de traducir al español las óperas ajenas para ir aficio­
nando al público á las óperas españolas ó cantadas en castellano, ha dado 
efecto aprovechable: es más, quizá ha perjudicado más, porque nuestros 
dülettanti que no se ríen de los disparates que contienen muchos libros 
de ópera, en italiano, creen de deplorable gusto, cursi hasta la exagera­
ción, que un personaje diga á otro, en música, por ejemplo: ¿dónde vais, 
D. Juan?... Por lo visto cantando en español no se puede ir á ninguna 
parte...

Además, por un sentimiento muy digno de estima, puesto que lo ins­
pira la defensa de la moralidad y de las buenas costumbres, pero que 
peca de exagerado, hay por esas proviudas ciertos catálogos de obras 
que no pueden verse ni oirse, y que han alejado al público de los teatros.
Y no se rae censure porque hablé de exageración; entre las óperas ta­
chadas figuran Aída, Gavalleria rusiimna, Los payasos, Lucrecia, Tos­
ca y otr&s, y entre las zarzuelas hasta La Tempráfiica...

La crisis que sufre el teatro, ón general, y el lírico muy particular- 
nieiito, es honda y grave, y el negocio teatral es ruinoso á todas luces, 
especialmente para la zarzuela grande que no tiene á mano otros recur­
sos que la zarzuela antigua, que se considera hoy ñoña y pasada de
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moda; la ópera, difícil y costosa eii todos sus aspectos, y la opereta ex­
tranjera, atrevida, y costosa, y difícil también.

Por eso, pesando dificultades, indiferencias de públicos y decaden­
cias de públicos, autores y actores, una agrupación de artistas como 
la que dirigen el inteligente é inspirado maestro Bauzá y el veterano ac­
tor y tenor cómico Carlos Barrenas, merece toda mi admiración y mi 
simpatía. La lucha con los obstáculos del arte y las impresionabilidades 
del público es tremenda, y es preciso tener alma bien templada, entu­
siasmo por el arte y un desinterés no muy fácil de hallar en estos tiem­
pos de negros egoísmos, para dejar las comodidades y beneficios que el 
género chico ofrece y cultivar la zarzuela, con tanto amor desarrollada 
allá al comienzo de la segunda mitad del anterior siglo...

Bauzá es un maestro incansable, inteligente, de exquisito gusto artís­
tico. Le he visto siempre en la brecha, luchando en Madrid y en provin­
cias, conquistando el aprecio de los compositores, el agradecimiento de 
los cantantes y el aplauso de los piíblicos.

La compañía que dirige, compónese de elementos dignos de verdade­
ro aprecio, entre los que sobresalen Lstrella Gil, la hermosa tiple que 
tanto hemos aplaudido siempre en Granada y que tiene entre nosotros 
afectuosas simpatías; Josefina Astorga, discretísima artista, de preciosa 
y agradable voz, que canta con exquisito gusto y que une a sus oiialida- 
des artísticas los encantos de bella mujer; Angelita Alvarez, una rubia 
arrogante, que comenzó aquí su carrera y que se hace aplaudir con jus­
ticia; Vicentina Silvestre, morena de ojos soñadores, de alma y condicio­
nes de artista y cuerpo escultural; los maestros en arte musical y escé­
nico, Simonetti, el famoso tenor, y Beut, el barítono y actor elogiadísimo;

. Barrenas, Barberá, Salas y otros artistas que comienzan ahora su vida 
escénica y que prefieren la lucha por el arte, á las excelencias y como­
didades del género chico.

Trabajan con toda su alma, con el entusiasmo de los que sienten la 
misión del arte en la cultura de los pueblos, pero, triste es decirlo, ni la 
discretísima interpretación de Los payasos y Cavalleria; ni la vuelta á 
la apacible gracia de Los diamantes de la Corona; ni la intencionada 
sátira de La viuda alegre^ conmueven á los públicos... El teatro está es­
casamente animado y concurrido, y alguna noche, la de Los diamanl&y 
por ejemplo, (zarzuela no incluida en el índice expurgatorio, que yo sepsj 
menos que escasamente.

El notable crítico llores García, ha dicho no hace mucho tiempo «que

I—a tiple Josefina Astorge

Artistas españoles

El maestro Osuzé
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e sta  crisis teatral puede ser saludable^, porque nos llevará en un período 
relativamente corto á lo eterno, á lo de siempre, al arte verdadero, con 
las modificaciones naturales que exige el progreso. El público volverá, 
seguramente, al buen camino, porque así tiene que ser»... (Memorias 
intimas del teatro, pág. 260).

Qaizá; pero por si se equivoca y tarda el público en volver, yo envío 
mi aplauso y mi admiración á Bauzá y á sus artistas, y les deseo que no 
decaiga el entusiasmo y el desinterés que los inspiran.—V.

N O TA S  B IB L IO G R Á F IC A S
Libros, R evista s  y  Periódicos

La ilustre dama Exorna. Sra. Luisa Goldman, viuda de Easten- 
rath, nos honra con dos hermosos libros: el Onceno anuario de los Jue­
gos florales de Colonia, de los que ha sido reina de la fiesta la angelical 
infanta María del Pilar, princesa de Baviera, hija de la infanta Paz, de 
simpática y reconocida tama, y La WalhaÚa (primer tomo) obra nota­
ble del gran hispanófilo escrita por él en español y para España, y en la 
que el que estas líneas escribe, aprendió á conocer el genio, el talento, el 
saber y el amor á nuestra patria que caracterizaban á aquel hombre in­
signe, cuyo recuerdo perdura y se conservará siempre entre los españo­
les.—Con el interés que ambos libros reclaman trataré de ellos en el 
próximo número.

—Se ha publicado un nuevo volumen de la «Biblioteca de autores 
griegos y latinos»: Teseo, poesía que «es el primer ejemplo que nos ofre­
ce la literatura griega de personificación dramática en un canto coral, y 
puede considerarse como la transición del ditirambo á la tragedia». Con­
tiene el texto griego y las primeras versiones españolas.

—Uno de estos días, se pondrá á la venta el primer libro de nuestro 
querido amigo y colaborador Alberto Alvarez Cienfuegos y Cobos, titu­
lado Andantes, con prólogo de Villaespesa; retrato del autor por Muñoz 
Lucena, y portada que representa el Jardín de Lindaraja, por Moya del 
Pino. Le deseamos un gran éxito.
— Se ha recibido el primer número de la Revista de la R. Academia 

hispano-americana de Ciencias y Artes que se publica en Cádiz y que 
es órgano de dicha Academia. Le enviamos nuestro más afectuoso saludo.
 ̂ —Barcia en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, y Joly y 

Santiago Casanova en el Diario de Cádix^ tratan discretamente «de la 
actualidad artística»: del «pretendido descubrimiento de un auto-retrato 
de Alonso Cano en el Museo de Cádiz». Casanova, con muy atendibles 
razones opina que no le «parece obra de Cano la pintura de que se hace 
mérito». Dedicaremos á este asunto el interés que se merece y aguarda­
mos la autorizada palabra del notable académico Sr. Sentenach, nuestro 
buen amigo.—T.
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C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
Andalucía.— Cejador — La «España de pandereta».— Notas.

No ha sido flojo*, seguramente, el revuelo que el artículo Excursión filo­
lógica: Sevilla^ úq\ admirable filólogo Julio Cejador, publicado en la hoja 
de «Los Lunes de El Imparcial» (4 AbriP, ha producido. Y el tal artícu­
lo nos toca á todos los andaluces, como puede verse por el siguiente pá­
rrafo, en que explica como Sevilla es pobre y cómo «la mayoría de la po­
blación vive al día, bandeándose, va tirando, vive muriendo de escasez».

Dice así el citado párrafo:
«¿La causa de todo ello? ¿Las consecuencias? La causa os la tuisoia 

del atraso de toda España, y aquí se toca más con las manos y se vú más 
poi vista de ojos. Sevilla ea el corazón moral de Andalucía, y Andalucía 
es la tierra más española de España. La psicología del alma anda­
luza condensa más ábuUadamente la psicología nacional. «La taita de 
ideal, de la ignorancia, madre déla  holganza». El andaluz, como fiuo 
español, es ignorante, y se halla muy á su sabor y muy pagado con su 
ignorancia. Oonsiguientemente no tiene ideal que le sirva de acicate y 
le espolee al trabajo. Medio amodorrado por el sol lo veréis sentado en 
su corral de vecindad, á la sombra de un naranjo ó cabizbajo ó amorte­
cidos los ojos en una tasca, trasegando cañas con sus tapas, que llaman, 
ó aperitivos de la colambre. Unos camarones, unos suspiros, chochos, 
arropías, cúrraseos, almendrados, alfajar, y semejantes golosinas mantie­
nen las escasas fuerzas que han menester para estar tumbados á la bar­
tola, decir cuatro gracias, desgraciadas las más veces, lanzar algunos 
ay es de cante flamenco ó bailotear algunas seguidillas ó sevillanas. No 
saben acostarse á la noche con un perro chico en el bolsillo, ni con un 
puñado de cisco ó un prar de cebollas que les hayan sobrado del día. 
Compran las cosas de precio «á dita», esto es, pagando una perra chica 
por día, y lo del gasto diario por pufladitos, que nada sobre de un día 
para otro. El ahorro es cosa desconocida; el mirar por el mañana, nece­
sidad; trabajar más de lo necesario para ir tirando de sol á so1, servilis­
mo; y si pueden lograr lo necesario por vías menos trabajosas, tanto que 
mejor. De aquí la picaresca vivienda española de todas las óp)ocas,y 
alma del alma española, andaluza y sevillana. El picaro se busca la gnu- 
daya sin grandes esfuerzos, á puro ingenio, gorroneando aquí, aufíaran- 
do allá, Hay gran juerga por haber quien suelta la mosca ó por habe:
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topado un buen filón; mañana ayuno forzado por no haber ni «per is- 
taro»...

Y sigue discurriendo el sabio filólogo, agregando leña al fuego, con 
honrada intención, que él creyó sin duda liabíase de apreciar.

Nada de esto es nuevo: nos lo han escrito en sus idiomas, francesesí 
bftlgas, ingleses, alemanes, quizá hasta japoneses y rusos, y no nos he­
mos incomodado ni aun con el autor de La Esparta 7iegra  ̂ ni tampoco 
hemos impedido que siga perpetuándose en Londres y eu París, espe 
cialmente, esa '-\Espafla de pandereta» á que ha servido de origen la 
Carmen de Aíerimóe escrita en 1820, y antes los libros de Brantorae y 
otros hisíoiiadoies, diplomáticos y críticos que nos han puesto de oro y 
azul... Hemos proseguido escribiendo dramas y novelas patibularias á 
las que siempre sirvieron de argumento los eternos celos amorosos, los 
rencores de enamorados mal correspondidos, las ligerezas de nuestras 
pobres mujeres—calumniadas y escarnecidas por nosotros mismos en 
prosa y en verso, y aun con acompañamiento de música;—hemos coiir 
timmdo mostrando á los extranjeros las zambras gitanas como costum­
bres del país, los cafés cantantes y las zahúrdas donde se bebe vino, se 
muestran como incentivo hembras fáciles-que en todos los países’las 
hay-y se «arma» una bronca con faca en mano para que los extranje­
ros no ignoren como pelean y aun hieren y matan los españoles.. En 
lugar de darles á conocer á nuestros sabios, artistas, y literatos, les ayu­
damos á hacerles creer que aquí en Andalucía y en España, no hay nfés 
qne baile, vino, juerga y mujeres que se encanallan por unas cuantas 
pesetas.,. Pasamos por la vergüenza dq que nos descubran á sabios que 
no conocíamos y'á artistas, por ejemplo, como el notable director dé la , 
orquesta de Munich, Las.alle, á quien se ha acometido, como á su ̂ orques­
ta, antes de saber quiénes eran, en nombre de un raahentendido patrio-, 
tísino; y continuamos nuestra obra destructora de nosotros mismps y 
cuando pasamos las fronteras coadyuvamos á que la leyenda de España  ̂
persevere, llevando á París y Londres toreros y bailarinas de pega y la , 
picaresca moderna á que se refiere Cejador, que es «menos álegre que 
la antigua, mucho menos bizarra y harto más encogida»...

Uno y otro día he combatido en la prensa la feyenda de la Andalucía 
triste, lo cual rae ha ocasionado disgustos y  aun pérdida de amistades.
La colección de esta rev ista contiene muchos' de mis artículos y obser- 
wiones acerca de ese punto importantísimo, y yo,,en,mi modestia y mi:
insignificancia no he de cejar en esa empresa: que juzgo ,de, verdadera pa-
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triotismo; de más alcance que conseguii’ que Cejador haya publicado en 
El Liberal de Sevilla la noble y honrada explicación de cuanto dijode 
Sevilla y los sevillanos.

Oreo que como andaluces, lo primero que nos toca hacer es limpiar el 
actual ambiente y esclarecer nuestra historia. Por lo que aquí correspon­
de, urge convencer á los extranjeros de que juergas gitanas no son 
España ni Andalucía; de que el café cantante es un trasunto deesas 
juergas, y de que los gitanos con trajes característicos que aparecen por 
los bosques de la Alhambra, ó arrimados á los muros del maravilloso al­
cázar de los reyes nazaritas, ni son descendientes de aquella raza de gue­
rreros, de poetas y artistas, ni forman el carácter de la Andalucía actual,

Incomodarse con Cejador y no haber ni aun reparado en lo que dice 
en sus «couplets» uno de los personajes de La patna chic.a  ̂ es mcon-
cebible.

Hagamos Andalucía..., porque tiene razón el ilustre filólogo: «Sevilla 
es el corazón moral de Andalucía, y Andalucía es la tierra más española 
de España»..., aunque muy mal comprendida y estudiada, hasta por los 
sabios que, como Cejador, son honra de la patria.

*

Al cerrar esta croquinilla aun resuenan en el Paninfo de la Universi­
dad los aplausos con que se ha acogido al ilustre catedrático D. JoséEo- 
dríguez Carracido y su magistral conferencia desarrollando el tema Ven­
tajas é inconvenientes de los pueblos de larga histoiia.

Otro acontecimiento; el concierto de Saüer en el teatro de Isabel la 
Católica. El gran artista del piano ha encantado al pilblico que casi lle­
naba el amplio coliseo. Bien merecen un entusiasta aplauso los organi­
zadores de esa fiesta, con que inaugura su vida oficial la Sociedad Pilar-
raónica de Granada.

—Dos palabras acerca de Cejador, que me sugiere un interesante ar­
tículo de Luis Bello, en la nueva revista Europa: Hay en Andalucía 
quien no se apasiona, y muy al contrario, quien como yo, combate en 
libros y periódicos la desagradable leyenda de la Andalucía trágica, con 
su vino peleador y rencoroso y sus mujeres fáciles y desvergonzadas; 
pero es el caso, que la prensa de la corte apenas se preocupa de Andalu­
cía, sino tiene que contar á España algún crimen, que recuerde á Car­
men, á D. José y á Escamillo; alguna calamidad de resonancia, ó que 
la Alhambra se hunde!...

Sino fuera por esto de Cejador, con cuatro telegramas de fiestas y toro! 
se curpple con Andalucía.—Y«

I
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LA liVlSIOI FRMCESi £I fiRállM (10-1812)
(ISIotss hist;«5ricas: l©-30 Abril ISIO)

Con referencia al curioso manuscrito que conservaba el sobrino del 
famoso Alcalde de Otívar y que regaló al general Zayas de la Vega, dice 
el inolvidable Gómez de Arteche, que «á principios de Mayo (1810) po­
día Sebastia ni vanagloriarse de la dominación tranquila de ambas pro­
vincias (Granada y Málaga), y dirigir sus cuidados á la administración 
del país para sacar de él todo el fruto que le hadan codiciar el servicio 
de su soberane y su misma y proverbial rapacidad» (El Alcalde de 
Otívar).

Efectivamente, á últimos de Abril, y á pesar de los graves acuerdos 
del Ayuntamiento que he extractado en el artículo anterior, los docu­
mentos oficiales acusan cierto sosiego. La proposición del anciano caba­
llero Montes Martos, de que se dió cuenta el 7 de Abril, y otras muchas 
resoluciones de corporaciones y particulares, ningún resultado produje­
ron por lo pronto: la dominación francesa iba esquilmando el país, aca­
llándole, encarcelando y ajusticiando personas: consiguiendo que por 
cansancio se disolvieran las espansiones del patriotismo. IJn documento 
referente á la famosa batalla de Bailón, que publica actualmente mi que­
rido amigo y compañero Alfredo Cazaban, revela bien el estado de A n­
dalucía, y cómo trataban á este país y á sus hijos los invasores. Cuando 
de vuelta á Madrid José Bonaparte, expresó la tristísima impresión que 
le había producido su viaje, «ofreció sería remunerado (este país) de los.
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psrjuicios for/jOSíiíiiBiito cíiusíulos on I¡i pustidci cíg un llixéicíto tiiunhuits 
y numeroso; y tratado con equidad en la distribución do contribucio­
nes»... Bailen envió dos comisionados á. Madrid que expresaran al mi­
nistro Angulo sus deseos, y éste en tono irónico y buileseo les dijo, «c[\i0 
cómo se habían determinado á ir, llevando justamente las dos buenas re­
comendaciones, de Andaluces y de Baylen: que por ellos se hallaba per­
dida la Corte, Mancha y Castilla, con el acaloramiento de aquella maldita 
batalla, ruina y perdición de España».. Angulo despidió A los comi­
sionados do Bailón, presenciando la conversación varios empleados «en­
tre ellos Laborda, sobrino del difunto Oabarrús, que criticó después la 
conducta impolítica de aquel brutal ministro»... Ya vemos, que desde el 
primer momento, la batalla de Bailén fué la preocupación constante de 
Napoleón y de sus admiradores, preocupación que no se ha extinguido, 
como he hecho notar diferentes veces en mis estudios ó investigaciones 
acerca de la invasión.

Algo consiguió el cansancio y algo también las predicaciones délos 
afrancesados, entre los cuales había en toda España personas de grandes 
prestigios á quienes se deben documentos tan notables como el que sigue, 
dirigido á las autoridades dependientes de sn jurisdicción, por el Minis­
tro de Justicia D. Manuel María Oambronero. Dice así:

«Encargado por S. M. católica el señor D. José I del Ministerio déla 
Justicia en estas provincias apreciables, he creído conveniente el dar 
principio á mis funciones cumpliendo el principal de mis deberes, y ex­
citando el celo de los magistrados para que á su vez cumplan lo que de­
ben á los pueblos que tienen á su cargo. El acto más interesante de jus­
ticia, el mayor beneficio que pueden hacer los jueces á sus conciudada­
nos, y el servicio mayor en su carrera al interés del reino y de la Patria, 
es el borrar las falsas impresiones que un tiempo tan fecundo en enga­
ños ha podido dejar en sus cerebros, y sustituir las ideas verdaderas de 
la razón y nuestro estado, después de la sumisión voluntaria á S. M. de 
las cuatro ciudades capitales y de todos los pueblos de las Andalucías, 
cuando todos sus habitantes han gozado con la presencia augusta del 
rey las dulces esperanzas de la prosperidad que resistían; cuando, por 
último, el sagrado acto del juramento haya puesto á Dios por testigo de 
la sinceridad de las promesas que han evitado su ruina, es menester que 
el magistrado aplique sus oficios á ilustrar la opinión de sus distritos» 

Censura duramente el régimen político que había prevalecido hasta 
entonces; enumera las grandes ventajas que para la tranquilidad, rea-
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gani/̂ aoión y fomento del país había de reportar la Constitución de Ba­
yona, y añade:

«Después de apartar los embarazos do la industria y del comercio in­
terior permitiendo á cada uno la libre circulación de hornos, de molinos 
y de cualquiera otro artefacto; derogado el funesto privilegio do los tan­
teos de los bienes y cuantos ejercían los señores de los pueblos con el tí­
tulo de jurisdicción y vasallaje; restituidos á las manos activas délos la­
bradores los terrenos impolíticamente amortizados, sin perjuicio de la 
subsistencia decorosa de los exregulares extinguidos; y libre última­
mente la agricultura del gravoso voto de Smitiago^ ¿qnióu no deberá es­
perar el complemento de las mejoras del Estado? El Gobierno prepara, 
en efecto, una refundición do todos nuestros códigos, tan monstruosos 
por su número, como por la diferencia de sus planes, en un sólo Código 
que ordene las reglas de la justicia, aprovechando cuanto haya de bueno 
en nuestras leyes, y cnanto haya adelantado el saber y experiencia de la 
nación más ilustrada. Tiene preparada la organización de los tribunales 
de modo que la ciencia y la imparcialidad decidan siempre de todos nues­
tros derechos sin los males de las costosas dilaciones, y evitando las ar­
bitrariedades y cohechos: trabaja en el sistema de contribuciones para 
hacerlo sencillo y económico con el mayor alivio de los pueblos: adelanta 
los medios de la educación hasta darle la perfección que producen el 
nombre y la prosperidad de los Estados; y no hay ciertamente nn solo 
artículo de interés general en que el Gobierno no se proponga el hacer 
las reformas convenientes para llevar la España al alto grado de opulen- 
iencia y poder que un rico suelo, la nobleza del carácter de sus habi­
tantes y todas las demás proporciones la permiten.
. »Tal es, respetables jueces, el verdadero cuadro de los bienes hechos ó 
preparados por la influencia benéfica de un rey que cifra su interés y 
su gloria en la ventara de esta preciosa monarquía. La guerra intestina 
ha dilatado el cumplimiento de sus vivos deseos; mas, por fortuna, la 
paz y la bondad del rey para con todos, sin excepción alguna, allanando' 
las barreras que impedían el bien, le hacen ya seguro y presentan á 
vuestro celo la ocasión lisonjera de tener tina gran parte en la repara­
ción de nuestra Patria. La generosidad del soberano, el voto público y el 
Cielo mismo, premiarán vuestros servicios.

Sevilla 9 de Febrero de 1810.»
He tomado estos fragmentos y extracto del curiosísimo artículo del 

erudito literato D. Carlos Oambronero, Lo.s
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Con todos estos antecedentes, no se extrañará que nuestro Ayunta­

miento, en la segunda quincena de Abril, se redujera á seguir pagando 
las obras de defensa del Gerro de Santa Elena, cuyo gasto diario pasaba 
de 4 .0 0 0  reales; que entregara al ejército otras 1 .0 0 0  fanegas de trigo 
del Pósito Pío; á pagar el primer equipo del batallón de Cazadores do 
Montaña y á facilitar más camas (1.211 nada menos) del vecindario, á 
pesar de llamar la atención sobre el desorden y destrozo que habían tO’ 
nido las tropas en este asunto; á apremiar otra vez á los deudores del 
impuesto de los 5  millones; á imponer una contribución por el barrido 
de las calles, y á amueblar la casa del general gobernador D’Augueraii,

Bien es verdad que acordó derribar los balcones y guarda polvos de 
madera, que aun quedaban muchos, y tuvo que seguir engañando á los 
plateros que facilitaron alhajas y piezas de plata, y que pedían con razón 
que se les pagara ó se les devolviera lo suyo.

¡Devolver!... ¡Cualquiera podía averiguar dónde estaban las joyas y al- 
híijas de los buenos plateros granadinos!...

Francisco de P. VALLADAE

AL0 N5 6  caNg en Cádiz
Constituye la actualidad artística, el pretendido descubrimiento de im 

auto-retrato de Alonso Cano, en el Museo de Cádiz, de cuyo tema ha 
dado cuenta, en discreto artículo, el director del Diario de Cádiz sefior 
Joly. No obstante ser autorizadas y de nuestro respeto las opiniones del 
Sr. Barcia y del veterano pintor Gómez Moreno, á quienes se alude en 
aquel escrito, no nos parece obra de Cano la pintura de que se hace mé­
rito. Sin duda, será retrato del famoso artista; pero no pintado por él 
mismo. Ciertos descuidos, desdibnjos y otros detalles que se advierten 
en el trabajo, resultan impropios del maestro; próximos al retrato se ad­
miran cuadros originales, como la Aparición de la Virgen á San Ffoih 
asco, lienzo que ocupa el frente de la sala del antiguo (donde se custo­
dia desde que fuó exclaustrado de los Capuchinos de Sanlúcar); fáciles 
la comparación, en la que no se verá ninguna semejanza y en la cual 
podrán reconocer los inteligentes cuánta diferencia hay entre las mui 
de loa frailes con las del supuesto auto-retrato.

Ahora bien; que sea éste verdadera efigie de Alonso Cano, dése por
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indiscutible, mas como debido á los pinceles do un artista mediocre, tal 
voz de la escuela sevillana, según el Catálogo del Museo (1).

Bü el dicho catálogo está el cuadro en litigio con el número 119. ¿Có­
mo ha venido á parar al JDíseo? Lo ignoramos. ¿Cabe suponer que v i­
niera con las pinturas sacadas de los conventos? Creemos que no, por 
no mencionarla D. José Nicolás Enrile en la lista de aquéllas, que in­
serta en su Paseo artístico, Cádiz 1 8 4 3 . ¿Débese á uii donativo particu­
lar? Es más lógico; pero teniendo en cuenta que no ha figurado el retra­
to de Cano en ninguna de las galerías particulares que hubo en Cádiz. 
¿Desde qué fecha pertenece al Museo? Por lo pronto podemos asegurar 
que con posterioridad al año 1 8 6 7 , pues un curioso catálogo que posee­
mos no lo incluye y solo se menciona en el impreso por la Academia en 
el año 1876.

De las galerías de cuadros, de propiedad particular, que existían en 
el Puerto de Santa María y en la Isla de León vinieron á Cádiz, por el 
año 1811, lo más granado de ellas, ó fin de evitar que pudieran ser sus­
traídas por los franceses, que ya habían sacado de Sevilla las mejores 
pinturas. Así estuvo en Cádiz el supuesto boceto original de la Santa 
Catalina de Murillo, de la familia de Tan Halen y otros lienzos de mu­
cho de valor, de los vecinos del Puerto, Vezarron, Quintana, López Mar­
tínez, Cohén, Marqués de la Cañada, Kamírez y otros, y de San Fernan­
do, del Marqués de ürefia.

(l) El Sr Barcia dice que el retrato que se conserva en el Museo del Prado, pinta­
do por Velázquez y que se ha supuesto ser Alonso Cano, es Montañés, el famoso escul­
tor, y habla de un retrato de Cano que vió en casa de un fotógrafo y que tenía un le­
trero escrito en la parte superior del cuadro. Barcia, apoyándose en sus estudios y en 
los datos facilitados por el Sr. Gómez Moreno, resume sus observaciones diciendo «que 
hay que rechazar como apócrifo todo retrato de Alonso Cano que no concuerde con 
éste» (el del Museo de Cádiz]; advirtiendo que antes, recogiendo la observación que en 
el Catálogo antiguo de la Academia gaditana se lee, describiendo el retrato, esto es: «Pa­
rece recordar algo el retrato de Alonso Cano hecho por Velázquez, que existe en el Mu­
seo de Madrid», exclama; «¡Por cierto que es de admirar aquí el poder de la imaginación 
y de la distancia al encontrarse rastros de semejanza entre este escultor y el retratado' 
por Velázquez!»...

Advertiré también que el Sr. Quintero, el distinguido artista y arqueólogo, dijo á Bar­
da; «Entre los papeles de la Academia no he podido encontrar ninguno referente á él 
(al cuadro), y debió venir en grupo con otros procedentes de conventos. Entre los aficio­
nados antiguos, pasa como pintádo por Pacheco».

Sería muy interesante conocer la opinión del erudito académico Sr. Sentenach y la 
del Sr. Romero de Torres, estudiosí.siino é inteligente arqueólogo que acaba de hacer el 
Catálogo de los monumentos de Cádiz.— V̂.
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Varios de estos cuadros, por donaoióu ó venta, pasaron á nuestra Aca­
demia de Bellas Artes, entre otros un Cristo^ estilo Cano, y uii San Je- 
rónimo atribuido á Rivera, que lioy se conservan en el Museo, enrique. 
cióndose además la citada Corporación con numerosos legados del conde 
de Maulé, Vadillo, etc., cultos gaditanos que poseían notables pintaras 
de distintas épocas.

En valde hemos procurado averiguar si en las galerías de Cádiz ügu. 
raba el hoy famoso retrato de Cano. Por cierto daremos, después de h¡i- 
ber revisado lo pertinente al caso, que no estuvo en ninguna de aquéllas. 
En la de 'D, José Murcia (adquirida luego por D. Manuel Llera) había 
mvd, Magdalena de Cano. En el gabinete de D. Sebastián Martínez de 
Pinillos (coleccionista afortunadoj estaba una Dalüa, tamaño natural, 
do Alonso Cano y el cuadro que representa Un Principe de la casa de 
Austria, á caballo, que ahora se custodia en el Museo, por donación de 
Md. Lacroix, y un Niño en el lecho, de Cano, que se encuentra en el 
retablo mayor de la iglesia parroquial de Ntra. Sra. del Eosario.

Dicha galería pasó á los Sres. Casado de Torres y Viola ¿Viólate’, que 
la vendieron para el Extranjero.

D. Pedro O'Crouley poseyó una cabeza del Venerable Breda original 
de Alonso Cano y un Santo Cristo que se consideraba del mismo autor, 
y Llera, Campana y Martínez de Bengoa contaban con cuadros de gran 
precio entre los que no se halla el que buscamos.

Y he aquí que en la colección del Conde de Maulé, la más numerosa 
(300 cuadros), y de la que se llevaron varias obras á la Academia, tam­
poco figura el retrato del escultor. El San Francisco, que suponía Maulé 
del Qreco, está en el Museo; la mayor parte de esta galería particular ñié 
adquirida por rai abuelo D. José Casanova y Malarín, (q. e. p. d.) y se 
conserva en Marchena, no obstante las reiteradas y valiosas ofertas que 
mi tía D.'̂  María del Carmen Casanova y Pevidal ha reeibidu para enage- 
narla. Maulé tuvo en su casa el cuadro que representa la cabeza de un 
niño de nueve años, de forma colosal, de Alonso Gano, que por sus bien 
entendidas proporciones atrae la mirada de los inteligentes.

En otras galerías de que tenemos nota, tales corno las de D. Joaquín 
Eubio, D. Manuel Holgado Carrero, D. Adolfo de Castro, D. Manuel 
Saenz de Tejada, D. Joaquín Marenco, D. Manuel Fernández (una Ascen­
ción y un San José, de Cano), Vean D. Antonio Eamón de Vargas (San 
Francisco, de Cano), D. José A. Lozano, ni en otras menos importantes 
hállase referencia del precitado auto-retrato del escultor y pintor honra y 
prez de Glranada.
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En el dictamen de la sección de Pintura de la Academia de Bellas 
Artes, referente á veinte y cinco cuadros, remitidos por el Exorno. Ayun­
tamiento, aprobado por la Academia en sesión de 28 de Febrero de 1875 
y en la ampliación al voto particular presentado por Castro en la misma 
sesión, tampoco se dice nada del auto-retrato, artnque se citan un Niño 
Jesús, que la Comisión de raonnraentos califica de Alonso Cano y la Aca­
demia como ditdoso, y itn Retrato de Cano, copia de un retrato que r-e- 
presenta á Miguel Angel; un Calvario de Cano, segiln la Comisión y de 
Escuela finraeuca de parte de la Academia, y un bosquejo de una Virgen 
atribuido al mismo, que el académico D. Carlos Fernández calificó de 
una cosa que no es cuadro.

La Academia posee nn documento interesantísimo que se refiere al 
pintor granadino. Por el afío 1859, el académico D. Adolfo de Castro 
cedió á la Corporación para su Biblioteca el memorial que Alonso Cano 
presentó al Reij Felipe IV , en queja de los agravios que habla recibido 
del Gabildo de Granada y pidiendo ser repuesto en una plaza de Ra­
cionero.Me este úocummto nada, dicen Palomino ni Cean Bernmdez y 
ofrece datos curiosos ó ignorados.

Legadp por su tía D .‘̂ María de los Dolores Casanova Pevidad y Mes­
sia de la Cerda (q, e. p. d.) posee el autor de estas líneas un buen cua­
dro de Cano.

Kepresenta á la Virgen, el Niño Jesús y  el Fspiritu Santo con una 
gloría do ángeles, pero en una actitud tan original que solo por ese deta­
lle puede atribuirse la obra á un genio del arte. El colorido es bellísimo, 
y el modelo de la Virgen el mismo de otros lienzos de Cano, con los que 
se ha confrontado. Es cuadro de reducidas dimensiones y procede del 
Oonde de Maulé.

Luestro querido amigo y respetable convecino el erudito anticuario 
D, José Luis Sola y Albareda, que cuenta con una magnífica colección 
de obras de arte, posee un hermosísimo Fcce-Ilomo en talla policroma, 
de Alonso Cano, auténtico: admirable escultura que puede considerarse 
de las mejores de España y digna de ser vulgarizada^’ por la fotografía 
en las principales Eevistas que se dedican á los estudios de la estética. 
Dicha escultura mereció por su conservación un premio á D. José Fer­
nández Macías, en la Exposición Eegional celebrada en Cádiz en 1880.

En la colección Casanova, de Marchena, que antes se hallaba en la 
safa lar'ga de la casa que hoy ocupa la Asociación de Caridad, existía 
una Oración del Huerto, Un Cristo, Un niño Jesús. Un San Francis-

Cabeza de San Francisco de Paula, atribuidos á Cano.
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Harto numerosas resultan las obras de Cano que hubo en Cádiz, pero 

á este particular diremos que es por desgracia cosa general atribuir con 
escasos fundamentos tal ó cual pintura al autor de más renombre, siem­
pre que el cuadro ofrezca carácter de época en consonancia con la de los 
pintores.

Si fueren de Murillo cuantas pinturas se le adjudican, vendríamos i 
saber que pintaba á cuadro por 7ninuto y no nos quedaríamos cortos en 
el cálculo. No todos los cuadros de Cano que se citan son originales: los 
más de ellos tratan de imitar su estilo, ó copian sus mejores invenciones.

En la excelente revista Lx Alhambra que en Granada dirige con tanto 
acierto el cultísimo cronista de aquella ciudad, mi querido compañero 
don Erancisco de Paula Valladar, se han publicado diversos y eruditos 
trabajos respecto al famoso pintor y escultor granadino. Entre ellos me­
recen especial mención unas notas de H. Elias Pelayo, en las cuales d§ 
cuenta del auto-retrato de Cano, que Gómez Moreno supone original y 
que debe ser el de Cádiz.

Mas en dicha pintura, según el libro de Estilos y ceremonias citado 
por Pelayo, había nn dístico...

Si factis se quisque Gan% m e  faciego, sieme Pictor, el efiyqies, An- 
hetypiun que Cano.

El Sr. Gómez Moreno en su estudio acerca de Cano —Boletín del Un- 
t r o  Artístico, En un retrato que hizo Gano de sí mismo puso
un curioso granadino el dístico (arriba copiado) que traducido libremente 
es así:‘Co??̂ o cada unose representa en sus propios hechos, asi yo mí 
hice en tales términos, que la obra está diciendo que yo soy el pintor y 
el rebratado Cano.

Ahora bien, si el retrato de Cádiz es el original de Cano, ¿por quóestá 
exento de la inscripción latina?

Entre los papeles de la Academia de Bellas Artes deben existir los an­
tecedentes M  auto-retrato y al menos, la noticia de su procedenci^n; más 
como n o  pertenecemos á dicha Corporación .vedado queda revolver sus 
archivos y bibioteca y nos precisa cerrar este artículo sin el dato más in­
teresante y oportuno.

Santiago CAS ANO VA.
C r o n is t a  d e  C á d iz  y  su  P r o v in c ia .

I
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LA MUSA DEL AMOR
p ara el muy ilustrado escritor y literato, mi

estimado amigo, p .  fran c isco de p .  Valladaj.
E n  la  d ie s tr a  u n  la ú d , c u y o  c o r d a je  

v ib r a d o r ,  t ie n e  m á g ic o s  d e s te l lo s ;  

e n v u e lv e  su  f ig u r a  e n  t u le s  b e l lo s  
d e  t r a n s p a r e n t e  y  fú lg i d o  o le a je .

V e n u s ,  la  d io s a , a l  m a t in a l  c e la je  
le  s a l p ic a  d e  p e r la s  lo s  c a b e l lo s ;  

m ir a n  s u s  o jo s  y  a l  in f iu jo  d e  e l lo s  
le  r in d e n  lo s  T i r i t e s  s u  h o m e n a je .

C r u z a  e l  E m p ír e o ;  la s  s a b r o s a s  m ie le s  
o f r e c e  d e l  a m o r ;  d e l  q u e  s u je ta s  

q u e d a n  r im a s  d e  e r ó t i c o s  r o n d e le s ;
m ie n t r a s  q u e  a l s o n  d e  l í r ic a s  s a e t a s  

te je  c o n  f r e s c a s  r o s a s  y  la u r e le s  
la  c o r o n a  t r iu n fa l  d e  lo s  p o e t a s .

Enrique VAZQÜEZ de ALDANA.

De los novelistas andaluces

((LA DIO5 A» DE í^/\M O N j\, URBANO
(F" ra g m © rvt o)

Cuando Peralba dirigióse, por la plaza, al 
templo en construcción, comenzaron á deto­
nar en el vacío los cohetes voladores, nuncios 
■de la proyectada fiesta.

¡Cuán espléndida era la mañana!... La ru­
tilante espada del sol, mortifioaba con sus 
mandobles a! suelo maturanense.

La chicharra cantaba su grave trémolo ocul­
ta en las ramas de la arboleda; y los arrieros 
subían la calzada, caballeros en sus mulos, 

llevando el pañuelo á guisa de cogotera, suspendido por el ala posterior 
del chapeo.

Cerca ya del lugar en que se alzaba la fábrica de la capilla, observó 
Fausto que, delante de la obra, agrupábanse muchas gentes, por encima 
de cuyas cabezas asomaban varios quitasoles, llevados, indudablemente, 
por manos femeniles.
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El pasaje aquel era sumamente risueño; al frente, divisábase una le­

janía de montes, cuyo arbolado, recibiendo la intensa luz solar, proyec­
taba dura sombra sobre e! terreno en que prevalecía.

Brillaban, en toda la falda déla cordillera las casas rústicas, como 
bandada de palomas blancas posada en aquella agreste serranía.

Según íbase la vista dirigiendo á la cuenca del río, cristalina sierpre 
que se arrastraba muy cerca de los álamos blancos, y á cuya veia esta­
ba elevándose el templo, descubríanse harineros molinos, que salpicaban 
las márgenes de aqubl breve caudal de agua bullidora.
1 Por entre la nube de curiosos que circundaba la obra, de cuya altara, 
engalanada con banderas multicolores, sobre las que campeaba una gran 
cruz de madera, brotaban los traviesos cohetes, adelantó Peralba caute­
losamente el rostro y admiró á su sabor aquella reunión de señoras nia- 
turaneuses, de que parecía ser diosa, coronada de cabellos de oro, una 
joven alta de piel blanquísima y arrebolada por las mejillas, de azules 
ojos y de morbideces y plenitudes propias de una diosa robusta y en sa­
zón, análoga á la Venus de Milo y desemejante á la de Módicis: un re­
medo humano, una representación viva de la mitológica Matura, deidad 
de los frutos que brindan de consuno su madurez y sus exquisiteces,

Nieves (que no ora otra aquella mujer incomparable) alzaba en alto 
un quitasol rojo de seda, cuyos reflejos le arrebolaban el rustro. A Pe- 
ralba se le antojó aquel quitasol, un palio.

La familiaridad de Fausto con Virgilio, resucitó en la memoria de 
aquél un instante poético de la Enéida^ en que el héroe del poema cdá- 
sico, oculto por una nube (y no de curiosos), descubre á Dido, cuando 
ésta llega al pagano templo, cuya obra dirige.
. El cisne de, Mantua comparó á Dido con Diana, cuando de sus orea- 

do.s seguida, cazaba en las riberas del Eurotas, ó en las cumbres de Dt- 
los resaltando por su belleza suprema entre aquella mirlada de ninfas. 
Pero Fausto, que mirando á Nieves, no hallaba á mano términos justos 
de comparación, pareció como si se complaciera en repetir in mente, é 
bello trozo latino, que tanta analogía guardaba con aquel momento
real.

R amón A. URBANO.
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/\qtonio Wiertz
Las futuras Historias de la Pintura Belga y los futuros Léxicos de las 

Artes Plásticas dedicarán á Antonio Wiertz unas líneas que dirán no 
mucho más ó menos de lo siguiente: «.Fue uno de los artistas cuyo re­
nombre gozó de brillantísimo apogeo durante su vida, pero no tardó en 
llegar al perigeo después de su muerte. Nació en Diuant el año 1806. Se 
traslado á Amberes para estudiar en la Academia y, gracias á sus pro­
gresos escolares, obtuvo el premio de Roma el año 1832. Algún tiempo 
después expuso en París su cuadro «Los griegos y los troyanos dispután­
dose el cuerpo de Pratoclo», sin lograr la indiferencia del público. Más 
tarde se fijó en Lieja, donde se le cedió un templo caduco y desmantelado 
para que pintara sus vastísimos lienzos. Al fin se instaló en Bruselas, 
deslumbrando á sus contemporáneos por la vastedad material de sus prp- 
diicciones y por el sentido filosófico que de ellas emanaba, así como por 
la audacia del colorido, en el que no dejó de ser un innovador. El Go­
bierno le regaló un estudio, como expresión de homenaje nacional, y lo 
transformó en Museo de sus obras á la muerte del artista, acaecida en 
1865».

Gomo epílogo de esta sucinta noticia biográfica, figuraría la lista de 
sus obras más notables.

Indudablemente, Wiertz no merece el olvido casi absoluto ni el despre­
cio casi profundo que fuó la reacción lógica de la admiración idolátrica 
con que le distinguieron las generaciones precedentes. Pero así ha sido, 
así es y así será en la historia del arte y de sus cultivadores. Aquellos 
artistas que se conquistaron la fama de sus contemporáneos, casi siem­
pre la han conducido consigo á la tumba. Por el contrario, los discutidos, 
los rechazados, los denigrados, en sus días, han recibido los elogios re­
verentes de la posteridad.

Arrinconando disgresiones, diré que la personalidad acredita dos cua­
lidades inconfundibles: talento, desigualdad y orgullo sin igual. Se des­
taca la primera en los lienzos, agrupados bajo el techo del Museo Wiertz, 
gracias á im estusiasrao tan inconmensurable como efímero. Sirven de 
testimonio á la segunda dos frases escritas por el pintor en las puertag
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de su estudio. Uu cuarterón de la hoja izquierda dice: «Orgueil, Vertu 
qui inspire les grandes oeuvres et blesse 1' amour-propre d’ autroui» 
Formando pendant^ un cuarterón de la hoja derecha dice: «Modestie, 
masque qui flatte 1’ amour-propre d’ autroi pour s’ attirer la louange».

Hasta he pensado que dichas frases son las obras maestras de Wierte, 
aunque he pensado que tan paradojal afirmación sería desmentida por los 
admiradores y discutida por los negadores del artista. Lo cierto es que 
poseen un valor innegable, pues son el espejo donde se retrata un carác­
ter y un espíritu.

Wiertz vio á Rubens en Amberes, y soñó con igualar á Rubens; vióá 
Miguel Angel en Roma, y soñó con superar á Miguel Angel. Ambos 
creadores ejercieron una influencia directa sobre su personalidad, al exal­
tarle su deseo febril de gloria y de grandeza. Wiertz leyó á Homero lleno 
de entusiasmo, y el gran vagabundo griego ejerció una influencia refleja 
sobre la producción del pintor, imbuyéndole el sentido de lo colosal y de 
lo solemne. El genio naciente del joven artista belga fuó realzado y á la 
vez ahogado por estos tres genios maduros, pues sus facultades emotivas 
se desarrollaron en detrimento de sus medios de expresión, bajo el peso 
de la triple influencia mencionada.

Por exigencias de su ideal, es su musa la musa de los pintores’y de 
los poetas heroicos. Sus vastas epopeyas le obligan á abarcar proporciones 
materiales desmesuradas. Como Wapers y como Keyser, sus compatriotas 
y colegas coetáneos, no pone límites á las agrupaciones de gente. Pero 
corno carácter y como tendencia, vive bien alejado de ellos. Wapers pulsa 
la lira de lo tierno y de lo elegiaco; Reyser derrama un sentimentalismo 
ñoño y afeminado. Cuando el espectador se coloca ante sus lienzos, jamás 
se le conmueve una sola fibra, jamás le sacude la emoción estética. Por­
que todos esos personajes, producto de un sentimiento tan raquítico de 
fondo como hinchado de forma, parecen actores colocados tras las candi­
lejas para declamar paupérrimas soflamas ó parecen figurantes de com­
parsa teatral que ni siquiera saben fingir lo que no sienten. Cuadros 
existen de estos dos pintores doude aparecen veinte y cinco cuerpos, pero 
no se descubre ni una sola alma. Por el contrario, Wiertz traza figuras 
atléticas y vigorosas, descomunales héroes, gigantes épicos, bajo cuyas 
frentes se adivina un espíritu.

Y estos personajes, dotados de una vida,falsa, pero al fin de una vida 
que sería inútil buscar ante los lienzos de sus otros dos colegas coetá­
neos, siembran tragedias, reparten horrores y distribuyen cataclismos, 
poseídos de una puerilidad elevada ó de una elevación pueril.
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Wiertz es un atormentado de su arte. Entusiasta y laborioso, extraño 

y contradictorio, filosofo á ratos y á ratos humorista, se vale del pincel 
para representar sus clarividentes concepciones metafísicas, para expre­
sar los matices y cambiantes de su ser. En un cuadro, se burla de la 
muerte, y en otro, condena la pena de muerte; en un lieuzo se ríe de la 
vida, y en otro, ensalza el triunfo de la vida. Su alma errática de libélu­
la, sometida á sucesivas influencias, liba ora en los pintores góticos, ora 
en los italianos, pasa de lo exótico á lo indígena, se remueve sin cesar 
para avanzar, vacilar, retroceder, avanzar, pararse y avanzar de nuevo.

Con frecuencia, su inspiración se aleja del terreno reservado á su arte 
y le fuerza á explicar lo inexplicable y á decir lo indecible mediante 
abstracciones que muestran la pequenez de la pintura de programa. El 
pensador profundo y el seutidor sentimental, que se cobijan en su espí­
ritu, traicionan al pintor, quien se empeña en exteriorizar por medio de 
líneas y decolores, lo que pertenece al dominio de otras manifestaciones 
espirituales, y aspira á que sus cuadros hablen cual si fueran libros. 
Cuando el intento fracasa, lo que sucede no pocas veces, la producción 
parece hueca y extravagante. .De aquí la desigualdad de su producción, 
que á ratos logra conmover y á ratos hace sonreír.

Tales consideraciones surgen al recorrer, sin entusiasmo, las salas del 
Museo de Wiertz, en Bruselas, Junto á cuadros excelentes, los hay pó- 
simos. Abundan los interesantes, pero en vano se rebuscan algunos que 
revelan vulgaridad ó discreción. Bien es verdad, que los atributos de 
vulgar y discreto no tenían perdón para el altivo artista. El amor á lo 
lúgubre se codea con la expresión de lo raro, ya realizado por coloracio­
nes inéditas en su tiempo, ya revestidos con énfasis empalagosos.

Allí, se destaca PaíroeZes, monumental ó inconmensurable. Allí, un 
solo marco cobija el Estrato de dos muchachas^ colocadas frente á frente, 
como expresión sintética de la distancia que separa la muerte de la vida: 
una muestra la belleza de la carne femenina sin pudorosos velos, la otra 
ofrece el espectáculo de un descarnado esqueleto. Allí, no faltan algunos 
cuadros efectistas, ocultos tras biombos y bastidores de madera, que es 
preciso mirar á través de un agujero practicado en el tabique, como si 
fueran figuras de diorama ó vistas estereoscópicas. Allí, asoma en un 
ángulo del muro la cabeza de un perro, vigilante en su perrera, para dar 
la ilusión de un can de carne y hueso.

Tal es el artista cuyo orgullo, por lo descomunal, corre parejas con las 
vastas proporciones materiales de sus cuadros. Varias anécdotas lo corro-
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boran. ü n  día, cuando tenía veinte años tan solo, embobalicábase ante 
un Eubens del Museo amberense en el momento que su profesor, Ma- 
thieu van Bree, recorría las salas sirviendo de cicerone al Príncipe de 
Orange. Como el alumno siguiese cubierto, el maestro le aconsejó sedes- 
tocase ante uno de los vencedores de Waterloo. Wierte repuso con vivaci­
dad :- ¡No rae he quitado el sombrero por Kubens, y voy á hacerlo por 
im príncipe! - Y  siguió encasquetado.

Yarios años más tarde, cuando el joven ambicioso había conquistado 
un renombre por sus talentos, el monarca belga se propuso condecorarle 
por su famoso Patrocles. El pintor rehusó la recompensa, porque, como 
él mismo decía: «el rey no era un Miguel Angel».

Mucho más tarde aún, cuando la madurez de su edad le había hecho 
razonador, el soberano decidió visitar su estudio, en donde le otorgaría 
un título de nobleza. El encargado de trasmitir la noticia a Wiertz, reci­
bió, estupefacto, la respuesta siguiente: «Dígale á S. M., que lo lamento 
mucho, pero me es imposible concederle la audiencia que de mí solicita».

Estos rasgos y otros muchos que harían la lista inacabable, retratan 
de cuei'po entero al pintor cuya altivez inconmensurable le dictó el sf 
guiente pensamiento; «La modestia es un refinamiento del orgullo».

José SUBIRÁ.
Amberes, Marzo de 1910.

VIAJES CORXOS

V I D A  M ID ITTAR
gegunda parte

III
(C o n tm u a d c n )

Yolvamos á Málaga y á la noche de mi mala idea de curiosear y echar 
mi cuarto á espadas en sitio extraño y desconocido.

Pasé los umbrales de la timba malagueña, afectando tranquilidad y 
frescura, y hallérne cara á cara con un señor muy compuesto y almiba­
rado, que al aparecer yo se quitó el sombrero, dedicándome á la vez una 
amable y atractiva sonrisa, como si hubiera topado de repente con el me­
jor de sus amigos.

— «¿Cómo está usted?—me dijo con gran solicitud, tendiéndomela 
mano mientras seguía interesándose por todos los individuos de mi fa­
milia.—Tome asiento y descanse».

— 183 —
Yo miraba á mi desconocido interlocutor, algo sorprendido, porque no 

contaba con tan grato y particular recibimiento. Miraba, mientras me 
reponía un poco, la catadura del buen señor que aunque irreprochable­
mente perjefíado, nada tenía de simpático. Llevaba las manos, que ex­
hibía descaradamente sobre la mesa, cuajadas de sortijas, y por si aún 
era poco, en la pechera de la camisa y corbata también hacia obstenta- 
ción de la riqueza de su equipo.

Me hallaba cortado y sin saber qué replicar á sus frases hospitalarias 
y expresivas. Por allí no parecía un alma, y yo solo empezaba á sentir 
serios reparos y algo como miedecillo interior que de buen grado me hu­
biera impulsado á salirme á la calle. La funesta vanidad, siempre lo mis­
mo, rae mantenía de pie, fijo en el suelo, como si allí hubiera echado 
raíces.

«—Aún es temprano—siguió mi interpelante—pero si quiere usted 
recrearse un rato, se tirarán los ases para usted solo... Así nos podemos 
entretener hasta que se forme la partida, que no tardará en llegar... Yie- 
ne aquí muy buena gente; lo mejor de Málaga; ya verá usted, ya verá 
usted que bien le tratamos».

Yo que ni tenía mucho que jugar ni nunca me había gustado otra 
cosa que ponerme cerca de la suerte, para mirarla de reojo y ver de dis­
frutar de alguno de sus veleidosos favores, me excusó como pude, cada 
vez más pesaroso de haber dado lugar á tan embarazosa escena. Nada 
rae atrevía á contestar y aquello empezaba á ser molesto ó insostenible. 
Miraba con horror al tío que tenía delante, más alto que un pino, con el 
pelo escaso y teñido á trechos, con los ojos entornados por enfermedad ó 
coquetería, redondo de cara, flojo de mejillas, húmedo de bocaza, provista 
de unos labios del tamaño de chorizos, y en medio de este repulsivo as­
pecto cada vez más encariñado conmigo y con mayores ganas de que yo 
rae divirtiera. Me creí secuestrado y júzgué lo mejor para salir del apuro, 
arriesgar algo y huir del salón, lo antes posible.

Entre estas y otras aparecieron en el palenque tres ó cuatro puntos, 
que al recordarlo hoy puedo asegurar sin temor de equivocarme, que de­
bían pertenecer á la servidumbre del establecimiento, porque alguno iba 
sin sombrero y otro enjugándose las manos con un pañuelo.

Ocuparon los asientos de la mesa como quien está en su casa, no sin 
invitarme todos á que siguiera su ejemplo. Yo, hecho un bolo, renegaba 
de mi estampa y de la nociva oficiosidad, que me exponía á tales trances, 
movido por la necia arrogancia y presunción que tanto nos compromete
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adoptó el partido de salirine á la calle, jurando y perjurando que nunca 
jamás me volvería á ver en trance análogo.

Pasó mucho tiempo, y fresco y tranquilo, pensaba aun en mi aventu­
ra con encendimiento de sangre ó invencible curiosidad de saber por 
qué regla matemática me birlaron las consabidas pesetillas, delante de 
ruis incipientes bigotes.

Matías MÉNDEZ YELLIDO.
(Continuará)

I

H a s t a  e l b a lc ó n  a n t e  e l . e s p a c i o  a b ie r t o ,  
e n  v a g a  f lo r e s c e n c ia  m is te r io s a ,  
d e l  n e g r o  v a l le ,  d e l  f r o n d o s o  h u e r to  
s u b e n  m il  s u e ñ o s  d e  c o l o r  d e  r o s a .

N o  e m p a ñ a  n u e s t r a  d ic h a  n i u n a  n u b e ,
¡o h  a m o r , e l a lm a  d e f a l le c e  e n  u n a  
d u lc e  a g o n ía ,  y  p o r  e l c i e lo  s u b e  

á  t r a v é s  d e  lo s  á la m o s  l a  lu n a !. ..

E l  c ig a r r o . . .  E l  c a f é  .. S o b r e  la  s e d a  
d e l  c ie lo  a z u l, d o r m i t a  l a  a r b o le d a . . .
U n  m is te r io  in e f a b le  c a e  s o b r e

n u e s tr a s  a lm a s  a b s o r t a s . . .  Y  e n  la  a lb u r a  
d e l  m a n te l  s e  d e s líe  c o n  d u lz u ’'a , 
e l fu lg o r  d e  la  lá m p a r a  d e  c o b r e  ..

José DUEBÁN.

eo JA'iqiiON DE DH JíDlbAmBiqA
y  lo s  s r t i s t s s  c a ita la r ie s

Im Página artística de «La Veu de trata en su último
luímero (28 de Abrih, de un proyecto iniciado por un grupo de artistas 
catalanes, que merece sinceros elogios: de construir una artística vitrina, 
que reservando el jarrón de los peligros á que está expuesto en su actual 
cnlocación en la Sala de las Dos Hermanas del palacio árabe, permita 
verlo y estudiarlo cómodamente, sin que quede oculta, como ahora suce­
de. parte de la magnífica obra de cerámica andaluza.

Los iniciadores de la idea, han sido el notable artista y escritor Mi­
guel Etrillo, el inteligente artista Segura y el distinguido arquitecto Au­
det, qne en su reciente viaje á Granada y á las poblaciones donde hay 
íábricas de cerámica moderna y colecciones de obras de cerámica anti-
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gua, han hecho estudios interesantísimos, de los que resulta algo muy 
agradable para Granada. Dice ütrillo, que la industria artística antigua 
ya desapareciendo de modo extraordinario, con excepciones muy honro­
sas, entre las que menciona á los hermanos Morales, de Granada, en 
cuya fábrica del Albayzín se decoran las piezas de cerámica al estilo an-
tiguo. '

ütrillo ha hecho también un entusiasta elogio del inteligente arqui­
tecto director de la conservación de la Alhambra D. Modesto Gendoya, 
que dedica todo su esfuerzo y toda su erudición á preservar aquel mo­
numento magnífico de profanaciones y desdichas; que consagia sus des­
velos á conservarlo, devolviéndole todos sus verdaderos caracteres á 
pesar de la escasez de medios de que dispone.

La idea de construir la vitrina, surgió allí mismo en la Sala de las 
Dos Hermanas y en interesante conferencia que ütrillo, Segura y Audet 
tuvieron con Gendoya, admirando el prodigioso jarrón, y dice la Página 
artística de ^La Ven de Catalunya»^ que apenas iniciada la idea son ya 
muchas las cantidades ofrecidas y que dentro de corto plazo se construi­
rá de hierro artístico y cristales, la vitiina.

La lista de los donativos y los nombres de los donantes se publicarán
en la Página.

Enviamos nuestro afectuosísimo saludo á ütrillo y á los artistas que 
con tanto entusiasmo han acogido la idea.

Á  L A  L U Z  D E  L A  L U N A  j::
para  federico Jíavas.

¿Recuerdas hermano, la noche que nos conocimos? Fué en un círculo 
y nos presentó Solsona. Allí hablamos de literatura, allí me contaste tu
tu vida, tus propósitos, tus trabajos.

Yo entonces, con cerca de dos aBos menos, estaba hecbo un niño; te­
nía diez á siete, y casi... casino comprendí, ó mejor dicho, no me di 
cuenta al momento de todo; luego he ido reconstituyendo nuestra con­
versación, y tú, mi hermano, porque nuestro padre espiritual es el arte, 
te has ido agrandando ante mí como el recuerdo en sueños de una cosa 
no vista, y que entonces la creó la imaginación con todas sus pertec-
ciones.

Te propuse dar un paseo, y en él recuerdo que tú te extaxiabas mi-
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rando á la luna y los huertos, que tú en silencio tejías una oración de 
arte, y acaso hasta podría asegurar, que tú lloraste ante la magna mole 
de nuestra Gatedral, al ver las fantásticas creaciones de la luna dibujan­
do con su plata las sombras, al admirar sus bajo relieves en mármoles, 
obras meritísimas de arte que extranjeros entendidos han querido pagar 
á peso de oro, pero cuando tu alegría interna llegó á su más sublime 
grandeza, fué cuando pasamos al pie de un torreón moruno— momia de 
aquellos siglos en que lo.s hijos de Mahoma alcanzaron gran prestigio 
con su civilización—y recuerdo que entonces en tu semblante, lo mis­
mo se dibujaba la tristeza que la alegría, entonces lloraste, riendo á un 
mismo tiempo. Seguro estoy de que reconstituiste leyendas y las formas- 
tes en aquel momento, de que en aquella sublime locura de artista oiste 
la voz de alguna Zoraida que te llamaba desde el ventanal, descansando 
su seno sobre el alféizar marmóreo y en tanto que sus manos robaban 
úna ramita al ciprés que se eleva desde el jardín rozando la argamasa 
del muro. .

Desde entonces no dejo de pensar en aquel hermano que por todo 
equipaje llevaba un saco de versos.

Recuerdas?...
J o s é  VERA FERNÁNDEZ.

G u a d i x ,  A b r i l  l e j í o .

N O T " A S  B I B L . I O G R A F I C A S
L I B R O S

Los amigos y admiradores del gran poeta portugués Orlando Margal, 
que es joven, de alma purísima de artista y de perfecto corazón de hom­
bre de bien - como un crítico portugués ha dicho,—han reunido en un 
pequeño y elegantísimo volumen, con el título ilíaría, las primeras pro­
ducciones poéticas de Margal para ofrecerle público testimonio de admi­
ración y afecto.

Margal es poeta de delicadísima dulzura; cuentista elegante, ingenuo 
y realista; autor dramático muy aplaudido y elogiado, y orador de fácil 
y cultísima palabra.

Las poesías que el pequeño libro contiene, «versos de precoce senti­
mentalismo, indecisos balbucios de quien pretende desprender azas para 
voar», como desdeñosamente—según el notable prologuista Alraeida,
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(]i^e__calificábalos Manual, son sin embargo espléndidas demostraciones 
del talento del poeta, del genio plácido ó inspirado del ilustre artista. He 
aquí una de esas poesías, que no deben de traducirse, porque tienen el 
aroma sagrado, delicadísimo, de la antigua y hermosa fabla castellana en 
que escribía sus cantigas el sabio rey D. Alfonso:

N ’ e s s e  c a m p o  v e r d e ja n t o  
c j r c a  d e  p e q u e ñ o s  m o n t e s ,  

r e f r e s c a d o  p e la s  fo n te s ,  
c o n  r a lo s  d e  s o l  b r i lh a n te ,  

o n d e  f lo r ia m  a s  r o s a s , 
b o is  p a s t a v a in  m a n s a m e n te ,  

e  u m  r a p a c i t o  c o n t e n t e  
p e r s e g u í a  a s  m a r ip o s a s ,  

n ’ a q u e l la  l in d a  c a s in h a ,  
b e m  p e r t o  d e  b r a n c a  e r m id a  

q u e  f i ja m o s  á ta r d in h a ;  
e r a  a b i  q u e  e n  b e m  q u e r ía  
p a s s a r  t o d a  á  n o s s a  v id a , 

lo n g e  d o  m u n d o , M a r ia .

Margal, á quien agradezco efusivamente la afectuosísima dedicatoria 
que de ese primoroso libro me hace, honrándome, merece, seguramente, 
los entusiastas elogios de la crítica extranjera y portuguesa. Una á ellos 
mi modestísima felicitación.

— Es prodigioso. Nuestro incansable colaborador y queridísimo araiĵ o 
Juan Ortiz del Barco (ó Manuel Rodríguez Martín), nos sorprende con 
un volumen de Grúiiicas motr¿lefias de unas 500 páginas, casi en tulio, 
de apretada lectura, en que abunda la crítica documentada, como el eru. 
dito Cronista de Motril acostumbra, y en el que tan diversos asuntos se 
tratan, como por ejemplo, el hallazgo de los manuscritos croquis déla 
Casa Colegio de los Jesuítas; reflexiones sobre la falta de maestros por 
espacio de diez años; fundaciones del Cardenal Belluga y los Ruiz de 
Castro, Victoria Ahumada y la famosa motrilefla «La Caramba».

No es posible dar idea de ese libro en unas cuantas líneas; ya lo haré 
como se merece  ̂ y recojo con mucho gusto, por mi parte, lo que dice res­
pecto á la patria de «la Caramba», de quien Angel Chaves, Díaz de Es- 
covar y yo, hemos tratado. No sé si nació en Motril ó en Granada; no be 
visto ia partida de bautismo; pero me parece que debió de ser motrilefla, 
y esto está conforme con lo que Díaz de Escovar dice: que se hizo apa­
recer como natural de Granada y que reformó sus apellidos. Además, esa 
partida de nacimiento hallada por Ortiz del Barco en Motril, referente á 
una niña á quien pusieron los nombres de María Antonia Vicenta, en 6 
de Septiembre de l752, bien pudiera ser la de la discutida cómica, que
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fue en la escena cortesana y murió como Magdalena arrepentida^ como 
dijo entonces un periodista andaluz.

—Otros libros que merecen singular atención: Tai Diosa, novela mo­
derna, de Ramón A. Urbano, el notable novelista y erudito Cronista de 
Málaga (copiamos un primoroso fragmento en este número); Verdes, ne­
bros, azules, royos, primorosos cuentos de Hamlet Gómez, el admirable 
c u e n t i s t a  granadino á  quien profeso amistad cariñosísima, desde que L a  

A l h a m b r a  tuvo la fortuna de darlo á  conocer (esta revista ha publicado 
algunos de los cuentos de ese volumen); y La hija del ama, segunda 
parte de «Señoritines», y y novelas cortas, de Bruno Portillo,
mi muy distinguido é ilustradísimo amigo ó inteligente literato.

De todos ellos escribiré como se merecen.
—La elogiada casa editorial de Alberto Martín, Barcelona, ha conti­

nuado la publicación de la primorosa colección de tarjetas postales con 
los mapas particulares de cada una de las provincias de España. Es tra­
bajo que honra al editor y de utilidad para difundir la cultura en nues­
tra Patria. Aun no so lia publicado la tarjeta con el plano de Granada y 
que recomiendo á la Junta local de Instrucción primaria para que la 
utilice para regalo á los niños de las Escuelas. Cada plano, entre otras 
ranchas útiles indicaciones geográficas tiene signos convencionales para 
determinar la capital de la provincia, las cabezas de partido, los ayunta­
mientos, los limites de provincia y de partido, las líneas férreas y las ca­
rreteras. Cada tarjeta tiene también, en colores, y primorosamente estam­
pado, el escudo de la provincia resprectiva. Envío mi aplauso al seQor 
Martín.

De la misma casa editorial hemos recibido los cuadernos 27 y 28 de 
la Crónica de la guerra de Africa, en que se finaliza la narración de los 
tristes sucesos de Barcelona durante la semana trágica, y los cuadernos 
8 y 9 del Atlas geográfico pedagógico de España, publicación importante 
y digna de todo elogio, de la cual hemos tratado hace poco tiempo. Los 
pedidos al editor, D. Alberto Martín, Concejo de Ciento, 140, Bareelo- 
na.-V.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
Conversaban hace pocas noches en Cádiz con los periodistas y los 

amigos y admiradores, María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza,
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y demostrando su cariño á la bella dudad, dijeron, que en tanto que allí 
han actuado tres veces, y una o dos eii Sevilla y Málaga, no han traba­
jado en las demás ciudades andaluzas, incluso Granada, que tanta fama 
y renombre tuvo para los artistas de la escena en otras épocas.

No nos favorecen incubo, que digamos, estas palabras, pero hay que 
decir, que, desgraciadamente, merecemos que nos censuren. Por imposi­
ble, abandonaron nuestra ciudad las compañías de ópera, más ó menos 
notables: las últimas temporadas, ó no pudieron llevarse á electo ó no 
llegaron á cumplirse las funciones anunciadas. Las últimas eompafiías 
de declamación, incluso la de Rosario Pino y Thuillier, la de Moranoy 
otras, se han ido muy poco satisfechas, y alguna haciendo ardorosas pro­
testas de no volver, y ahora mismo, la de zarzuela y ópera que actúa en 
el teatro Cervantes no termina el abono de treinta funciones que anun­
ciara... ¿Por qué este desvío para el teatro? No lo comprendo; lo digo con 
completa sinceridad.

Si se quiere combatir la influencia, perniciosa para el arte, del «góoe- 
ro chico» en moda, el mejor medio es el de proteger y amparar las com­
pañías que se atreven á preferir las torturas del trabajo «grande» y las 
privaciones de mayores ingresos, consecuencia ineludible de ese trabajo; 
y se protege y se ampara, no solo asistiendo á los teatros, sino conside­
rando nociva para la perfección artística la exigencia de que no se repi­
tan las obras.

No hay compañía de declamación, ópera ó zarzuela que pueda va­
riar todas las noches el cartel y ofrecer un conjunto discreto, al menos, 
á no ser que tenga un repertorio grande y dominado, y lleve toáoslos 
elementos, incluso orquesta, si se trata de un espectáculo musical. ¿Qné 
orquesta, ni aun las do Madrid, puede interpretar con perfección una 
obra diferente todas las noches? Da este modo, tan solo ha de conseguirse 
que las audiciones sean pasables, á ratos, y deficientes en la mayor par­
te de las ocasiones. Y lo propio ha de decirse de una comedia, ó un dra­
ma La perfección respecto de estas obras habladas, es que el espectador 
no se entere de que hay un artista, casi siempre anónimo, dentro de la 
couclia; que no haya vacilaciones en ningún movimiento escénico; que 
los actores dominen la obra y no sea ésta la que pese sobre las faculta­
des artísticas, coartándolas, de los actores, y esa perfección no se consi­
gue sino después de ranchos ensayos y de.no menos representacioneií.

Respecto del público, ¿qué juicio podrá formar de una obra poruña 
sola representación?, Los que no hayan oído Lohongrin^ por ejemplo, en
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otros teatros, ¿qué concepto tendrán de esta ópera por la única audición 
que de ella se dió en Granada, lia pocos años?., Y lo propio puede de­
cirse de un drama ó una comedia que no sea motivo de risa y jolgorio, 
si no que haga pensar al que atiende á la acción, á los personajes, á las 
pasiones y afectos que éstos desarrollan.

Oreo que el teatro volverá á ser en Granada lo que fue, como me pa­
rece que ha de germinar de nuevo aquel espíritu de fraterna! concordia 
que hubo en los tiempos famosos del antiguo Liceo; que la barrera que 
separa hoy á la mujer del hombre se romperá, y que á los Casinos y So­
ciedades masculinas, sucederán las reuniones en que se declamaba, se 
cantaba y se leían versos con honestidad y cultura exquisitas. El vicio, 
dios vicios, en aquella época se extendían menos, y el ingonio y la gra 
fia de la mujer apartaban á muchos hombres de la mesa de juego y del 
tugurio elegante y sugestivo...

El teatro no creo que pueda ser ni haya sido nunca escuela de cos­
tumbres; pero siendo lo que sea, influyó, 6 influirá en lo porvenir, en la 
cultura y la ilustración de los pueblos. Lo que importa es, pues, que esa 
influencia sea beneficiosa para la cultura y el arte, y como ha de haber 
siempre teatros, pues no estamos en los tiempos en que se dieron prag­
máticas para suprimir las representaciones teatrales, el mejor procedi­
miento de moralizarlo es protegerlo,

—Debo á la cariñosísima amistad de mi buen amigo y compañero el 
cultísimo escritor y cronista de Almería Amador Ramos 011er, un curio­
sísimo regalo: un tomo manuscrito titulado Escritos Inéditos de Fray 
Juan de Echemrrías referentes á la supuesta Epidemia en Granada^ 
üíio de 1804. No es este manuscrito el original de mano del famoso autor 
de los Paseos; poseo yo desde hace años otro manuscrito firmado por el 
P. Echevarría y los caracteres y la forma de una y otra letra no concuer- 
dan, ni lejanamente siquiera. Titúlase ese documento (13 hojas escritas 
y una en blanco; tamaño cuarto), 0  Critica imparcial del ahiso al pú~ 

que se ha publicado con fecha 13 de Octubre de 1804.
Sirve á todos estos escritos de argumento el edicto publicado por un 

lamoso general Moría (que intervino después en la guerra de la indepen­
dencia), capitán general de Granada y que con mejor deseo que oportu­
nidad, tomó precauciones contra la invasión de la fiebre amarilla y llevó 
teabo actos inauditos haciendo ingresar por fuerza en los lazaretos que 
estableció, á todo aquel que consideraba sospechoso de no gozar de com­
pleta salud. El asunto debió de ser muy escandaloso en su tiempo, á juz-
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sai- por las reíereiidas que ho hallado en libros y papeles; entre aquéllos, 
en las notables Mernorias de un  anciano, de Alcalá Galiano, el escritor 
tan celebrado, y por lo que revelan estos versos, aparte la natural exa- 
q-eración:

M ie n t r a s  m á s  ju n t a s  m á s  y e r r r o s ,  

m ie n t r a s  m á s  y e r r o s  m á s  m a le s , 
p u e s  c o n  d e c r e t o s  f a t a le s  

n o s  t r a b a n  c o m o  á  u n o s  p e r r o s :  
v á m o n o s  p o r  e s o s  c e r r o s ;  
h u y a m o s  la  p a t r ia  a m a d a , 
p u e s  y a  la  m ir o  a s o la d a  

n o  p o r  la  p e s t e  s u p u e s t a , 
s i, p o r q u e  M o r ía  la  a p e s t a  

s in  s a b e r  d e  p e s t e  n a d a ...

Concuerdan con estos versos del manuscrito de Eamos Oller, estas 
palabras en prosa del de mi propiedad: «A esto exhorta el autor del Avi­
so, que vayan los que se hallan enfermos al Lazareto voluntariamente, y 
éstos son los efectos de la consumada ciencia del Sr, Solano (un médico), 
la peste que en el pueblo hay es las tropelías con que los señores de las 
Juntas se conducen, los vivos deseos de un premio extraordinario, la 
alocución que han noticiado en todo el reino de Granada, la escasez de 
víveres, hambres y carestía que de esto se sigue, y terror que en el Avi­
so ponen á todos que huyan del pueblo, no por la fiebre amarilla que sa­
ben que no hay, si no por huir de la peste que estos graves perjuicios 
ó intolerables vejaciones»...

De esto se deduce, que en todas épocas ha habido quien abuse del 
mando y quien ejerza de tiranuelo sobre los demás.

— El jueves 28, dió su primera conferencia acercado Los primeros 
tratos y correspondencia entre los Reyes Católicos y Boabdil sóbre la 
entrega de Oranada, en el Centro de Estudios históricos, el catedrático 
de árabe de nuestra Universidad Sr. Gaspar y Eerairo, unilizando vario.s 
documentos históricos: un pacto secreto entre los Eeyes Católicos y Boab­
dil y varias cartas del desdichado rey nazarita, procedentes del Archivo 
de Hernando de Zafra, el sagaz secretario de Fernando é Isabel.

El Sr. Gaspar que fué muy aplaudido, continuará en otras conferencias 
el estudio de esos documentos.—V.

En esta semana se pondrá á la venta.
A n r I ' i n f O C  líbio ^e versos de Alberto Aharez Cienfaegos, 
M i  |U C Í i  con prólogo de Yillaspesa, retrato del autor por
Muñoz Lucena y portada de Moya del Pino.

Obras de Fr. Luis Graqada
K d ic ió n  c tU lic ri y  c o m p l e t a  p o F  F .  J u s t o  C u e r v o
Dieciseis tomos en 4.'’, de hermosa impresión. Están publicados caiores 

tumos, donde se reproducen las ediciones principe, con ocho tratados des- 
/■oiioisidos y más do sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiana.

l’recio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
■jas obras 8 pesetas torno. Do venta en el domicilio del editor, Cañizares^ 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Grari fáb rica  dq Piarlos
.  1~'—~  .DE ——i—  . .

LÓPEZ Y GRIFFO
Almacén de iMúsicíi é instrum entos.— Cuerdas y  a cce so - 

rio.s.— Com posturas afinaciones.— V en ta s al contado, á
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gram ophone y D iscos '

S u eu rtsa l de G ra n a d a , ZRCfiTÍjM, S.

Nuestra Seriora de las Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 
Sü compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Preiniado y condecorado por sus productos en 2í Exposiciones y Certámenes

Galle del Pseudo del Carmen, 15.— Granada
C H O C O L A T E S  ^ R O S

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca- 
cío y azúcar de primeta. El que los prueba una vez no vuelve á tom ar 
ofros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tos:ados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Jardüie.  ̂ d(>. ia Qutitta 
Á R B O liiC lIL T ilR JIi Huerta de Avilcr >j Vueute Colorado

Las mejores colecciones cie rosales en copa alta, pie tranco é, injertos ba,o«
10 000 disponibles «acia año. . v i ■ .... ..

'Vrboles fú ta les europeos y exciticos dvi todas clases.— Aiboles \ ail.n.tobfo. 
restales cara parques, paseos y jardines.---Conileras.--llantas de alto ad).’aOF
para salones é invernaderos.—Cebollas de ñores, .seuiii as.

VITICULTURA:
Cepas Americanas.-Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de li.

Cepas madres y escuela de aclimatación en su pose.snm de SAN C A \E T M Q .  
Dos V medio millones de barbados disponibles cada ano. Alas n a  -Oü.ütOW' 

jertos de vides,—Todas las mejore.s castas conoíódas de uvas ile In.if. ]iara postre 
y  vinifer as. — Productos directos, etc., etc.

J .  F .  G I R A U D

LA ALHAMBRA
í^ e ^ is t a  d e  R P t e s  y  L tetíras

P u n t o s  y  pt*eeios de susenipeión:

En la Dirección, Jesús y IMraría, 6 , y en la Hiórcría de Sabatel.
Un seme.stre en Granada, 5‘5o pesetas.—l.m mes en id., I peseU 

-—Un trirnestre en la peninsula, 3 P^^®tas. — Un trimestre en lJlt!ani-i 
y  Extranjero, 4  francos.

q u i n c e n a l  

/;ríe,5 y ieíra>

Director, francisco  de P. Valladar
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Ttp. üt. Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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L a  i n v a s ió n  f r a n c e s a  en  G r a n a d a  ( 1 8 1 0 - 1 8 1 2 ) ,  Francisco de P .  Valladar.— I,o s E'- 

tu d io s  H is t ó r ic o s ,  M iguel Gutiérrez.— R e c u e r d o ,  F. de Sorel.— A n t e  tu  r e tr a lo ,

R o d r íg u e z  M a r ín , h is t o r ia d o r ,  y u a n  Orliz del Barco.— V i d a  m ilit a r , Matíis 
Méndez Vellido. —  C a n t a r e s ,  Felipe A . de la Cámara.— H a b l a  la  v id a ,  ^u a n  Pallares- 
— N o t a s  b ib l io g r á f ic a s ,  — C r ó n i c a  g r a n a d in a :  l í a m l e t  G ó m e z ,  V.

G r a b a d o s :  U n a  p á g in a  i lu s t r a d a  d e l  p r o g r a m a  d e  la s  F ie s t a s  d e l  C o r p u S i

L iib í^et^ ía  í4 i s p a n o « jP l f n e m e a n a

M IG U E L  D E  T O R O  É  H IJ O S
57, rué de rñbbé Grégoire.—París

Libros de i.'‘ enseñanza, INlaterial escolar, Obras y material para la 
enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses de todas clases P/. 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandara gra­
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

LA AL HA MBRA
R E V IS T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

D e v e n ta :  En LA PRENSA, A c e r a  d e l  C a s in c

’  PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bor\05 con\pldo5.-f órmúlas especiales para toda clase de cultivos

O f i c in a s  y  D e p ó s i t o :  A lh ó n d ií^ a , i i  y  i^ .-G r ía n a d a

Acaba de publicarse

GUlA DE GRANADA
ilustrada profusam ente, co rregid a  y  aum entada con planos 
y  modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Do venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

La /ilhambra
q u in c e n a l

y letras
A ñ o  X I I I 1 6  de M a y o  de 1 9 1 0 N T 2 9 2

LA JiVASIÔ FRMCSSA1  &RAIADA (10-lí
( r s lo t .3 S  históricas: I-IS ¡Vlayo !S10)

Comparando fechas de los nenerdos del Ayuntamiento con los sucesos 
que relatan Lafuente (Ilü t. de (/ranada., t. IV), y otros autores, se ad­
vierte la escasa diligencia con qiio procedieron éstos para escribir sus 
historias. La insurrección de la serranía de Eonda y de las Alpnjarras 
se iniciaría á comienzos do Marzo, pero la campafia de Sebastian! en el 
reino de Murcia, unida con esas insurrecciones debió emprenderse á fi­
nes de Junio, puesto que á juzgar por las actas de cabildo, Sebastiaiii 
intervenía en asuntos públicos en Mayo y Junio, como se demuestra con 
estas dos notas indubitadas: Kn 4 de Mayo, el empresario del teatro, el 
comediante Francisco Vega que desde comienzos del sigío figura en lis­
tas y combinadonos teatrales en Granada, manifiesta al Cabildo que el 
general le ha pedido que el Ayuntamiento adorne el paleo nóm. 15 (del 
teatro de la Puerta Real) destinado ádicha autoridad. -  En 16 de Junio, 
dispone Sebastiani en oficio dirigido al Rector de la Universidad que los 
estudiantes no hagan uso de la capa (Archivo iiniversüario)., como días 
antes había tomado tal disposición respecto de todos los empleados mu­
nicipales,

A comienzos de Mayo, el día 9, el general Soult, publicó un decreto 
para toda Andalucía, en e! que teniendo en cuenta que no reconocería 
más ejercito español que el del rey José, consideraba como renriionts de 
hundidos todas las partidas que recorrían las pi'oviucias, cualquiera que
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fu6S6 SU lulroBi'o, y c| ug  por lo tcuito, sp-riívii fusilados los individuos tjue 
pertenecientes á aquéllos se aprehendieran y expuestos sus cadáveres 
en los caminos públicos (1), disposición de la que no hallo rastros en 
las actas hasta el I I  de Julio, en que se acuerda permitir que se arraen 
los vecinos en contra del bandidaje.

He anotado estos datos, porque dan idea de que la insurrección con­
tra los invasores no cedía si no en los grandes centros de población como 
Granada, y eso hasta cierto punto, porque las intentonas de rebelión no 
cesaron por completo en nuestra ciudad, ni las barbaras venganzas do 
los franceses tampoco, como lo demuestran las anotaciones de los libros 
parroquiales de San Ildefonso: el buen párroco, extendía todas las parti 
das de defunción de que le era dado averiguar antes ó después de pre­
senciar las ejecuciones que en garrote se llevaban á cabo ante la iglesia, 
justamente donde hoy se alza la modesta cruz que recuerda la muerte 
de la heroína Mariana Pineda; en ese sitio en que debiera elevarse ira 
monumento dedicado á los patriotas de la Independencia y á la singulai 
y bella mujer en que la reacción de 1832 vengó sus rencores en contra  ̂
de los partidarios de las ideas liberales. I

A  otros ardides acudían los franceses: á publicar en su periódico el 
Monitor varias cartas de Eernando VII escritas desde Valencey, en las 
cuales pedía á Napoleón que le casara con una princesa francesa, pues 
quería ser su hijo adoptivo, agregando este párrafo: «Con esta unión, 
además de mi ventura persona!, lograré la dulce certidumbre de que 
toda Europa se convencerá de mi inalterable respeto á la voluntad de 
V. M. I. y que V. M. se digna pagar con algún retorno tan sinceros 
sentimientos»... (3 de Mayo). «Fernando, dice Lafuente (Misi. d& Espa­
ña)^ no comprendiendo sin duda los artificiosos designios de Napoleón, 
y conduciéndose como un inocente, en vez de sentir esta publicidad le 
daba las gracias por ella»..., pero tal vez no fuera inocencia sino equivo­
cado y egoísta pensamiento el de BArnando, que de este modo creía ase­
gurar la corona de Espafía, sabiendo que el rey José insistía en su noble

(i) El decreto contenía entre otras sangrientas disposiciories, la siguiente; «No exis­
tiendo ningún ejército español fuera del de S. M C. Don José Napoleón, todas las par­
tidas que existan en las provincias, cualquiera que sea su número y sea quien fuese su 
comandante, serán tratados como reuniones de bandidos.

Todos los individuos de estas compañías que se cogieren con las armas en la mano, 
serán al punto juzgados por el preboste, y fusilados; sus cadáveres serán expuestos en 
los caminos públicos»...
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negativa de no coutiuuar osteutaudo la ridicula majestad que su herma­
no le regalara (1). El Monitor apenas se leía entre los espafíoles, y los 
que eran partidarios de Napoleón presentaban esas cartas de Fernando 
como un triunfo de la diplomacia y poderío de! César, y los patriotas las 
reputaban de odiosa superchería.

Mientras tanto, nuestro Ayuntamiento pagaba de muy buen grado los 
adornos del palco de Sebastian! en el teatro; comisionaba á tres señores 
regidores para que organizaran dos corridas de toros, subastándose el 
producto á 6 reales la entrada, á 4 las delanteras y á 120 los palcos (se 
adjudicó la subasta en 43.000 reales) y arreglaba el alumbrado público 
en evitación de sorpresas á los partidarios de Napoleón.

Las operaciones de Blake, que había reunido 12.000 infantes, 2,000 
jinetes y 14 piezas de artillería, tenían inquieto á Sebastian! y al gene­
ral Víctor, y por eso sin duda, á mediados de Mayo, se extremaron los 
rigores y se llenaron do presos las torres y aun las alamedas de la Al- 
hambra.

Por cierto, que entre los detenidos resultó nada menos que el conse­
cuente afrancesado y venticuatro D. Félix Antonio Euiz: Sebastian! le 
hizo prender por no haber obedecido cuando le mandó aprontar 500.000 
reales por cuenta de los 5 millones. Así lo manifestó al Cabildo otro de 
los señores del Concejo!...

¡Buena manera tenía Sebastiani de recompensar á sus humildes ser­
vidores!...

F eancisco de P. v a l l a d AE

ÍQS ESTUDIOS HISTORICOS

LA H IS T O R I / \  D E  G F ^ A N A D /l; L ÍM IT E S
Ya era tiempo de que la historia fuera un tema de moda, un tema de 

interés común á todos los estudiosos. La entrada de Azcárate en la Aca­
demia de la Historia hace volver los ojos de los intelectuales á las ciencias 
llamadas históricas. Azcárate y ürefia han convenido en el concepto 
moderno de la historia, ciencia ó disciplina racional que se propone re­
coger los hechos, coordinarlos ó interpretarlos rectamente.

Los hechos son ideas realizadas, encarnadas en seres humanos. Las
(i) Véase á este propósito, la manifestación del Conde de Torremuzquiz en la sesión 

del Consejo de España é Indias en 9 de Junio.
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ideas son.motores de la máquina; los hechos el movimiento que produ­
cen. Y por eso hay ya Historia do las ideas estéticas é Historia de loî  
heterodoxos^ que son exposiciones críticas de doctrinas calológicas y de 
opiniones teológicas disconformes, estas iiltimas, con el dogmatismo ca­
tólico. Nadie duda ya de que la historia interna es tan historia como la 
extorna, y cada día se aprecia más el historiador de las artes, de las le­
tras y de las religiones. Para conocer el Oriente, ¿quien no buscará el 
auxilio de Botta, -M onum ent do Ninive - y de Gh\^'w¿,—Eistoire (h 
Vartdans Vantiquité?

¿Y la mitología no es fuente histórica? Las fábulas que adornan los 
orígenes ó comienzos de toda narración, sin exceptuar la H istoriad  
Padre Mariana, cuyos primeros capítulos parecen ficciones poéticas, los 
mitos de Hércules y otros dioses ó semidioses, ¿no son material historio- 
gráfico, que debe recogerse, ordenarse é interpretarse sabiamente? (xfan- 
des y merecidas alabanzas se han prodigado á Yico, por su Ciencia Nue­
va; pero si los italianos elogian a su compatriota por haber osado pene­
trar en la selva oscura de la historia fabulosa, algunos granos de incienso 
debemos guardar los españoles para la disertación de D. Francisco Ma- 
núél de la Huerta que, en el siglo XVIII, sostenía que la Mitología es 
parte de la Historia, y más que á La Huerta y á Vico debemos elogiar á 
Juan Pérez de Moya, que en 1585 imprimió la Filosofía Secreta, adelan­
tándose á todos lo.s‘ intérpretes de las fábulas y mitos de la antigüedail. 
No sabían entonces, ni podían saber, que la Mitología clásica, el Olimpo 
de griegos y romanos, es un reflejo de la Mitología oriental. hoy sabe 
el más indocto que los mitos simbolizan fenómenos de la Naturaleza 
unas veces, y otras acontecimientos diversos concentrados en una figura 
ó en un nombre, que vale por muchos. Hércules, abriendo con un golpe 
de su clava en ingentes rocas una ví¿̂  á las aguas del mar, representa 
un fenómeno geológico, un terremoto sin duda, que tonuó el lecho del. 
Mediterráneo.

Auxiliar de ía Mitología y de todas las ciencias históricas es la Filo­
logía, que estudia en las palabras el movimiento intelectual de un pueblo, 
Si del todo se perdiese la historia de una nación, se podría descubrir, 
por las capas lingüísticas de su idioma, la huella de las razas que lafor» 
marón y la influencia, más ó menos grande y tecunda, de esas geiitos. 
Tiendo el número de vocablos latinos que hay en el diccionario castella-, 
no, se comprende, sin acudir á otras pruebas, que Roma es la tuente 
principal da nuestra cultura.
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El qu6 se proponga historiar la civilización de \í\ (¡ente granadina, 

después de anotar el texto de Estrabón acerca de los turdetunos, que te­
nían leyes en verso, y antes de clasificar las inscripciones lapidai'ias que 
rememoran dioses gentílicos (Venus, Júpiter, Diana) y divinidades egip­
cias (Isis, Horas), ó personajes ilustres (Augusto, Severo, Séneca), ten­
drá que inqiiii ir las fábulas mitológicas (el Jardín délas Hespérides, 
■V, g.) que atañen á la Andalucía Alta, y darles la interpretación más ra­
zonable.

Acabo de nombrar la Andalucía Alta, distinguiéndola, como el vulgo, 
de la B.-ija, y me acuerdo de la Antropología, otra ciencia histórica, y 
del Indice Cefálico de nuestro compatricio el Dr. Oloriz, que, con sólido 
aparato de observaciones cieolíticas, evidencia el dualismo de Andalucía.

Y de la Alia, que puede llamarse Qranaiense, ¿dónde empieza
y dónde acaba la historia? (,Quó civilizaciones le dieron vida y esplen­
dor? .

1 priori, se puede contestar que todos ó casi todos los pueblos que pol­
la Península Ibérica han pasa»io, dejaron en nuestra región algunos re­
cuerdos.

En Sierra Elvira, hubo una población ariana, 6 de estirpe aria, una 
ciudad ibera, dicen otros, muy distinta de la capital de la cora do Elvira, 
y de la Ilíberis o E!iboi-ri del Concilio cristiano-hispánico.

¿A qué época reduciremos los trogloditas de la cueva de Albuilol, his­
toriados, digámoslo así, por Gróngora en sus Antigüedades de Andaluckú  
¿Y á cuál los que amontonaron los peñasseos de la fAícm de 'Menga, 
cerca de Antequera?

Fenicios.—Según el anticuario de la Academia de la Historia, don 
Aureliano Fernández Guerra, GraiLada, nuesti-a famosa eapfltal, fué urbe 
fenicia, como Málaga, Córdoba y Cádiz.

Lamentando que esa obra del docto granadino permanezca inédita, 
afladii-é que los navegantes fenicios que \;jniei'on á colonizar á nuestro 
suelo, tocaron antes que en Cádiz, eu el litoral granadino, y en aquella 
llanura donde el Sacratif forma punta, bañada por las olas. Los liisíoria- 
dores omiten este episodio de los colonizadores fenicios, porque como 
aquí no asentaron su planta, no escribieron página histórica memorable.

Cartagineses. — Estos hermanos, ó hijos de los fenicios, fueron deteni­
dos en nuestra región por su natural hermosura, y por la belleza de una 
mujer. Sabido es, que en Gástalo el general cartaginés Aníbal se unió, 
conyugal mente, á la joven Ilimilce (princesa en lengua púnica). La
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imaginación poética de Silio Itálico, en su poema histói’ico de la segunda 
guerra piinica, nos habló de estos amores en elegantes exámetros.

Qf̂ ÍQgos.— LoB déla  Grecia asiática fundaron (i Ah nace y Ulisea, 
ciudades mencionadas por Estrabón y Avieno, situada, la primera, en 
Almayate, y la segunda en el centro de la Alpujarra. Un templo de Mi­
nerva, diosa de la sabiduría, se elevaba en ülisea, y de esta ciudad, y de 
su comarca, escribió una corografía el griego Asclepiades Mirlaneo. Se­
gún Eernández Guerra, Sexi (Alrauüécar) fué colonia griega.

Bomanos.—Estos nos civilizaron. La Bética se romanizó completa­
mente. Hablen, por ellos, las piedras de Iliturgi, que conservan los nom­
bres del anciano capitán y cónsul Gayo Atila; de Porcia Gamiee, sacer­
dotisa; y de dos Oornelios, adoradores de Venus.

Hablen, el monumento consagrado en ürgabo á Libero^ padre Augus­
to, esto es, Baco^ que nos libra de las penas con su licor divino; y la 
estatua de plata de cien libras, levantada por tuccitanos en honor ds 

. Hércules Líbico (nuestro Hércules^ y la inscripción de Obulco (Porcu­
na), que recuerda los méritos del ciudadano obulquense Lucio Porciü 
Estilou, edil, destinado al duunvirato, honrado, al morir, con una estatua 
ecuestre y con una oración fúnebre. Y no hablemos de otras manifesta­
ciones de la cultura romana en esta región de la Bética; ni de la colonia 
judía ó Judeo-cristiana, que se descubre entre los severos cánones del 
Sínodo Iliberitano, que se celebró en Granada en los primeros años del 
siglo IV; ni de los varones apostólicos que, de Boma, donde los consagró 
San Pedro, vinieron á la Turdetania, que recibió con su sangre las semi­
llas evangélicas.

Pasemos ala época de los rausul.manes, saltando el período visigótico, 
y rechazando, por injuriosa y falsa, la etimología de Vandalusia.

M  Andakis no fué bárbaro, ni con los vándalos, que pasaron por ella 
como un meteoro, ni con los árabes invasores y conquistadores del suelo 
hispano, ni con ningún otro pueblo colonizador ó guerrero. Lo mas pro­
bable es que no fueron celtas ni iberos, ni celtíberos, los primeros que 
arribaron al litoral hispánico, porque el litoral, y no el Pirineo, fué la 
puerta por donde entró el primer civilizador. La opinión de Oliveira Mar­
tín en su Givitízación Ibérica^ os la más razonable. De África, de esa 
África que hoy deseamos civilizar, vinieron los primeros rayos déla 
cultura.

Dando por terminada esta digresión, recordaré aquí la cuestión deba­
tida entre arabistas de estilo Simonet y de estilo Dozy. ¿Qué civilización
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iofluyo más en nuestro pueblo, la do los musulmanes, ó la de los cris­
tianos? Esta es cuestión insoluble para los que la acometen con el pre­
juicio de las creencias religiosas. Lo que nos importa es consignar, sin 
preocupación ninguna, la valía do aquella espléndida cultura que ilumi­
nó con hermosos fulgores el califato cordobés y el emirato granadino (1), 

Aquel famoso Abderraraan, que del califato de Oriente vino á estatuir 
en Andalucía el da Occidente, oponiendo, como se ha dicho la Ccm á la 
3 to , desembarcó en Al-Mancab (Almunécar) el catorce de Agosto de 
757, y con bizarros alpujarreños y granadinos cayó sobre Córdoba y 
fundó un imperio, donde la ciencia brilló más queda fe y la poesía reinó, 
soberanamente, en jardines y alcázares maravillosos.

La Historia de Granada, para algunos, se encierra en los límites del 
reino granadino. Yo creo que esa página es la principa!, y que en el

(i) Mucho me satisface que hombre de tan claro talento y espléndida cultura como 
el Sr, Gutiérrez piense de tal modo en este asunto, muy debatido y manoseado por cau­
sa de intransigencia de juicios y críticas, de los que lodo lo niegan á los invasores de 
España al decaer y arruinarse la monarquía goda. Es necesario reconstituir nuestra his­
toria plagada de errores y fantasías antes y después de la entrada délos árabes y no 
menos durante el poderío de la raza muslímica.

Además de los notables estudios y libros de Dozy, conviene tener en cuenta para es­
tos espurgos de errores y fantasías por lo que al período hispano musulmán, los moder­
nos trabajos de Codera y Simonet y las interesantes investigaciones del erudito escritor 
y catedrático Sr. Jiménez Soler, especialmente sus libros E l  s itio  de A lm e ría  en i j o ^  y 
La Corona de A ra g ó n  y  G ra n a d a . El archivo de Aragón guardaba, y creo que aun con­
serva algunos inéditos, interesantísimos documentos que aclaran los más intrincados pe­
ríodos de nuestra incompleta historia. Juzgúese de la importancia de estos estudios por 
este párrafo que del último de los mencionados libros del Sr. Jiménez Soler copio, co­
mentando la actitud del reino de Aragón á comienzos del siglo XIV: «Fué el sitio de 
Almería el último hecho de armas en que la Corona de Aragón tomó parte como poten­
cia reconquistadora y Jaime II el último rey que siguió en esto las tradiciones de sus ante­
pasados, Desde entonces, las luchas de moros y cristianos fueron para los aragone.ses 
luchas de castellanos y granadinos simplemente, y solo cuando la última invasión africa­
na amenazó al reino de Valencia, se creyó Pedro IV en el deber de ayudar al rey de 
Castilla en la expulsión de los invasores, á título de auxiliar, no como aliado y copartí­
cipe en las ganancias»..,

El Sr. Jiménez Soler ha estudiado el rico y abundante tesoro de documentos que se 
guardan en el archivo de Aragón, entre los que figuran buen número de cartas de los 
reyes musulmanes. Véase este párrafo de una de 29 de Diciembre 1348, fecha en Gra­
nada, referente á la paz entre Aragón y el rey nazarita: «... Porque vos rogamos que 
daquí adelante que mandades pregonar por toda nuestra tierra la paz que es entre nos 
casi los avernos nos mandado pregonar por toda.miestra tierra*...—V.
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Suspiro dei Moro no terminó nuestra viiia histórica. Por angustias del 
espacio no hablo aquí de la vida literaria y artística de Granada, ni de 
su escuela poética, que se revela en las Flores de poetas ilustres^ ni de 
su escuela pictórica, que se honra con el nombre glorioso de Alonso 
Cano, ni del sistema teológico y filosófico del jesuíta granadino Francis- 
co Suárez, ni del Cicerón cristiano que conmemora la estatua erigida en 
Bibarrarabía, ni de otras celebridades, grandezas y hermosuras que dan 
fama universal á nuestro pueblo.

M. GUTIÉRREZ.

p a ra  el entrañable an\igo 3uan )\leña.

La tristeza abrumadora de esta noche 
en  que el vietxto sopla frío, huracanado, 
á mi alma, siempre joven, ha evocado 
la silueta misteriosa de aquel coche.

Yo recuerdo que en un tiempo la he soñado, 
muy hermosa, con sus tocas tanagrinas, 
y las plumas del sombrero purpurinas, 
sombreando aquel perfil agitanado.

De unos voltaicos los blancos resplandores 
con un nimbo de luz la coronaban, 
y sus ojos eu los míos se miraban, 

suplicándome tal vez unos amores; 
pero tímidos mis labios se cerraron, 
y un requiebro de amor, torpes callaron.

F. DE SOREL.

T£ TU
la señorita . - . a  .... r

Pocos rpcuordos llegados de la Patria lejana podían serme tan gratos 
cómo tu recién llegada fotografía. Mirándola, te miro, y viéndola, te veo; 
¡figúrate, por consiguiente, si la conservaré con verdadera delectación! 
Otros te habrían preferido retratada con el vestido de todos los días ó con 
el de todos los días festivos. Yo te encuentro deliciosa con el disfraz que 
te has puesto una sola vez en todo el año y que tal vez no vuelvas á po­
nerte en toda la vida, y contemplándote así, con el rameado pañuelo ds 
Manila, con las flores y lazos prendidos á tn peinado andaluz, con la pan­
dereta de madroños en lo alto y con el mirar de sultana en. tus ojos »e-

- .2 0 1  —
gros, inspiradores de pasiones y de madrigales, beüdigo este Carnaval 
que dejé pasar indiferente.

—¿Indiferente?—me preguntarás con una sonrisa incrédula.
Así es, sin embargo, aunque te parezca imposible. Desde que comien­

zo á envejecer se acentúa mi manía de que todo el año es Carnaval. De 
modo que cuando llega el momento de festejarlo, las calles encienden mi 
habitual hurañería, y como, por otra parte, desconozco la delicia de mo­
ver los pies rítmicamente al son de rítmicas armonías, huyo de los bailes 
por temor á las bromas y á los pisotones.

Además de aportarme tu retrato un recuerdo amical, ha venido á de­
cirme lo que jamás hubiera podido decirme yo mismo sin la compara­
ción de bellezas femeninas pertenecientes á diversas razas y naciones. 
Descartando galanterías y desplegando el resultado de tal comparación, 
te voy á exponer mi sentir al respecto, que se invetera más y más cada 
día.

Hemos de admirar mucho é imitar no poco de los países situados allen­
de los Pirineos y en especial de los enclavados allende el Rhin, pero es­
tos países nos pagan un tributo de admiración á veces envidiosa, gracias 
á «algo» que á los iberos, nos enorgullece con justo título. Este «algo», 
conocido y ensalzado por propios y extraños, es la belleza de la mujer

Ho pretendo predicar exclusivismos, sino reconocer superioridades. 
Pase que se entonen ditirambos en pro de la candidez que distingue á 
las alemanas, de la opulencia que caracteriza á las flamencas ó de la 
elegancia que envuelve á las parisienses, y digo parisienses porque la 
capital de Francia es la suma y compendio de toda la nación. Las pri­
meras suelen parecer virgencitas de altar ó de retablo gótico, extasiadas 
en la contemplación mística de sueños irreales. Unicamente pueden se­
ducir las segundas cuando se olvida uno de que no solo de pan y de 
cariie vive el hombre, pues son de una materialidad tan aplastante, que el 
propio Rubens, su mejor intérprete, supo glorificarlas, pero no pudo 
idealizarlas. Las últimas, figurines vivientes de la última moda, deslum­
bran por el encanto de la. ligue y del no sé qué inimitables que las de­
más intentan copiar, cayendo no pocas veces en el ridículo de una paro­
dia lamentabilísima. Cito los tipos de mujeres extranjeras que hasta ahora 
conozco, con exclusión de las judías, muy abundantes en esta población 
cosmopolita, las cuales hubieran podido quedarse llorando á las puertas 
déla ruinosa Jerusalén, ya que con ello nada se hubieran perdido loi,
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amantes de lo bello. Has de saber que, desde el punto de vista estético, 
soy un furibundo antisemita.

¿Y las españolas? Ellas poseen ese «algo» de que te hablaba antes y 
que falta á las otras. Ese algo es una gracia ingenua y exquisita que 
aroma y seduce, que atrae simpatías y crea admiraciones.

_jjEe qué país es Y.?—me han preguntado bastantes compañeros do
hospedaje recién llegados á la pensión.

—De España.
—Ah! Y. es del país donde se crían las mujeres mas graciosas del 

orbe, comentaban unánimemente.
Y estos cohéspedes pertenecían á las más diversas castas y pueblos, 

Junto á los sedentarios los había trashumantes, proyinentes de los más 
apartados países en calidad de turistas adinerados ó de viajantes de comer­
cio. ¡Eigúrate si sería decisivo y de peso un voto emitido por quienes 
conservaban las visiones de todas las tierras, de todos los mares y de 
todos los cielos!

Al comentar la gracia de las mujeres españolas, expresaban la melan­
colía de quien se ha quedado sin realizar el mejor de sus sueños, cuantos 
no la habían admirado por sí mismos, porque habían escuchado sendos 
elogios de ese tipo femenino en las tertulias de una playa veraniega del 
Mar del Norte, ó en el wagón de un expreso internacional, ó á bordo de 
un vapor trasatlántico. Tenían clavadísima en el alma la nostalgia de 
sus más inolvidables horas cuantos habían satisfecho tal deseo en el país 
de las aceitunas y de las naranjas, bajo un suelo límpido y trasparente,  ̂
Estos afortunados, si hay fortuna en obtener un bien fugitivo^ desperta­
ban gozosos el recuerdo de sus mejores días, es decir, de los días pasados 
entre valencianas, madrileñas ó andaluzas, y según ellas, ser española 
era ser una de estas tres-cosas inevitablemente, además de otras tres: 
graciosa, bonita y morena.

Un compañero de pensión que había recorrido todo el globo, del Norte 
al Sur y del Este al Oeste, primero como capitalista bohemio y después 
como representante de una sociedad para la fabricación de productos de 
caucho, me dijo un día los más halagadores elogios de la belleza femeni­
na ibérica, terminando la primera parte de su perorata con esta frase, 
pronunciada sentenciosamente;

—Mujeres completamente bellas sólo pueden darse en España, como 
las palmeras sólo pueden crecer en los países tropicales y las focas en 
los mares gélidos. '
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¡T lo que son Jas cosas! A continuación, sin cbuocerto, hizo tu elogio, 

pues entonó un himno al esmalte de las frentes suavísimas, al ardor de 
los ojos donde se dibuja una leyenda de pasión profunda, a l granate 
de los labios cuya dulzura hace presentir la dulzura de las palabras que 
han de salir por ellos, y á la negrura de los cabellos que emarcaii esos 
rostros españoles tan divinos... . í:

-T an  divinos—le interrumpí—que el divino Murillo los adoptó por 
modelo para pintar sus Concepciones. Y  sus se ganaron
fama y renombre mundiales, porque en vez de ser representadas piorosas 
mujeres rubias, cándidas ó impasibles que abundan en los países hiper­
bóreos, fueron representadas por legítimas morenas de la Tierra de María 
Santísima, á las que había tostado el sol do Sevilla y habían acariciado 
las auras del Gfuadalquivir.

La contemplación de tii admirada fotografía, fiel imagen de tu admira­
ble belleza, ha ensartado los recuerdos ó impresiones precedentes. Mi­
rándote, es decir, mirándola, he tejido estas líneas sin la pasión de las 
enamorados, pero con el afecto de los verdaderos amigos, lo que vale 
mucho más, como reconocen todas las mujeres y todos los hombres 
■cuando,'bajo el tardo de la vejez, transforma en cariño la primitiva .pa­
sión hacia su cónyuge. Has de saber, si no lo sabes, que el amor, versá­
til y fugitivo, viene para marcharse y se marcha para no volver. Mien­
tras que la admiración y el afecto están dotados con la fuerza del granito, 
y como no conocen razones caprichosas, subsisten perennemente. ,

J osé S Ü B I E Á .
Ambtjres, Abril de rgio.

T^odríguéz jVíaríq, 'Lislpriador
¿Por qué desde que se trasladó á la Corte el autor áe El Loaysa.¡ no 

pertenece á la Academia de la Historia?
Pregunta es esta, que me he hecho repetidas veces, y otras tantas ha 

quedado sin contestación, no obstante haber estrujado el entendimiento 
para encontrarla, ya que no debo suponer, que dicha obra es desconocida 
délos inmortales del Templo de la Yerdad.

Porque en mi opinión, ese Estudio histórico-literario, como él le lla­
mara, basta.y aun sobra, para que se le hubiese nombrado Académico 
de número.,

f
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En Eiljoaysa de ^El Celoso Extremeño», únicamente se ve al histo­

riador.
Desde que se empieza el prólogo, parece*que nos habla un sevillano de 

los siglos XVI y XVII; ¿qué digo un sevillano? cuántos y cuántos ilus­
tres hijos de Sevilla de aquellos tiempos morirían sin saber lo que nos 
refiere Rodríguez Marín de personas visibles y de sus públicas acciones, 
de sucesos acaecidos en Collaciones, de literaturas, de costumbres, de la 
vida, en fin, de todas las clases de la ciudad hispalense, con todos sus por- 
menores, sin omitir los más pequefios y mínimos detalles!

Rodríguez Marín ha recorrido la antigua Sevilla por las calles de en­
tonces, ha entrado en los edificios, en los lugares de alguna historia, ha 
conversado con los eclesiásticos, con las autoridades, con la curia, con 
los poetas, escritores y artistas, con la grandeza, con los comerciantes, 
con los artesanos, con la gente de mar, con los humildes, con los gitanos, 
con los presos, y ha seguido paso á paso á Cervantes, observando, sin­
tiendo y pensando como él, viéndolo escribir y sorprendiendo las inte­
rioridades de su alma.

A Rodríguez Marín no se le oculta nada de los siglos XVI y XVII. 
Y no la vé, no vé á Sevilla con los ojos del literato, sino con los ojos del 
historiador, y es que, así como Oampoanior, siendo gran filósofo, no se 
conoce sino como poeta, como literato, así Rodríguez Marín, siendo gran 
historiador, no se conoce sino como poeta, como literato.

¿Prueba? El Loaysa.
Luis Barahona de Soto y aun Pedlro Espinosa; pero en 

estos monumentos literarios no aparece el historiador propiamente dicho. 
Rineonete y Cortadillo con ser un esfuerzo sobrehumano en investiga­
ciones históricas hasta llegar á darnos á conocer los lugares sevillanos 
que ¿a germanesea frecuentaba con predilección, como anunciara don 
Prancisco; con ser este libro hermano de El Loaysa; con ser una obra 
que empequeñece y anonada á los eruditos de la mayor celebridad, toda­
vía predominan en ese portentoso estudio del ingenio soberano de Rodrí­
guez Marín, las letras y las costumbres y el derecho.

E l Loaysa, es labor puramente histórica. En El Loaysa sólo se obser­
va al historiador. En El Loaysa m demuestra, que la novela El Celoso 

es una historia.
La frase final del manuscrito, El cual caso, aimque parece fingido y 

fabuloso, filé verdadero, escribiórala Cervantes ó aííadiérala el Ldo. Po­
rras de la Cámara, que es lo menos probable, como asegura mi amigo,
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debió iluminarle con el conocimiento de otras muchas historias, para 
acometer la dificilísima tarea de comprobar, que los hechos novelados 
sucedieron tres lustros antes de escribirse, y poniendo en ejecución su 
pensamiento, dióse co?¿ fervor á buscar en bibliotecas y archivos, noti­
cias que sirvieran á su propósito, pues se dice que la casualidad le puso 
en camino de hallar el modelo de donde Cervantes copió la picaresca, 
pero garrísirna figura de Loaysa, en otro sitio expresa, que á tales ha- 
llaxgos le tiene habituado la próspera fortuna, que suele hacer bonísima 
camarada con la diligencia.

Y diligentísimo investigador, con toda la próspera fortuna que don 
Francisco quiera, el mágico conjuro de su poderosa fantasía, sugestio* 
nando archivos y protocolos, se le vinieron á las manos los 33 documen­
tos que constituyen el Yp0ndice 1, con los cuales hizo el árbol de la 
familia de Alonso Alvarez de Soria, y escribid en la Parte segunda la 
vida de éste, que no es otro que El I^oaysa de ^El Celoso Extremeño».

Claro que la generalidad habrá leído esta obra, viendo en Rodríguez 
Marín al eminente lírico, al ínclito filólogo, al insigne políglota, y no al 
sabio historiador que viei'a en su mente todo un mundo de vínculos y 
congruencias, aun entre los más distanciados y enemigos, y que por 
efecto de esa contemplación de nexos, ordinariamente ignorados, y el 
fundamento causal oculto á los ojos del vulgo, y haya sabido traducir al 
exterior y comunicarnos, que quiere Altamira, los acontecimientos de la 
vida humana que noveló Cervantes.

Quien tal haga, acaba de demostrar Azcárate en la Academia, será el 
verdadero historiador, el que nos convencerá de que la historia es cien­
cia. :

Pues bien, esta ciencia la posee en toda su integridad el señor Rodrí­
guez Marín, afirmación que han de hacer cuantos lean E l Loaysa, donde 
las ciencias auxiliares de la historia, la etnografía, la arqueología, la epi­
grafía, la ixonografía, la paleografía, la heráldica, la indumentaria, la 
demótica, la bibliografía, etc., etc., etc , están manejadas por Rodríguez 
Marín con absoluto dominio.

Al tratarse de las personas deshechas y dispersas y cuya memoria casi 
pereció, el historiador ha menester, como otro Ezequiel, según E'ray Je­
rónimo de San José, para restituirles la vida á esos diseminados frag­
mentos, vaticinar sobre ellos, juntarlos, unirlos, engarzarlos, dándoles á 
cada uno su encaje, lugar y propio asiento en la disposición y cuerpo de 
la historia, añadirles, para su enlazamiento y fortaleza, nervios de bien
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trabadas conjeturas; vestirlos de carne con raros y nobles apoyos; exteii- 
der sobre tbdo ese cuerpo, así dispuesto, una hermosa piel de varia y 
bien seguida narración é infundirle un soplo de vida con la energía de 
un vivo decir, que parezcan bullir y moverse en medio de la pluma.

Y así, cual otro Ezequiel, lo ha ejecutado Eodríguez Marín, al demos­
trar por modo maravilloso, que la novela de Cervantes es una página 
de la historia de Sevilla.

La historia, dice el Maestro de Maestros, tiene que ser una creación 
viva y orgánica: la ciencia es su punto de partida, pero el arte es su 
término. T  esto iiltimo, es lo único que sin duda alguna, habrán visto 
muchos en el El Loaijsa^ arte exquisito, arte. Parece como que el litera­
to ha obscurecido al histoiiador,

Pero yo entiendo, mientras no se me convenza de lo contrario, que 
Rodríguez Marín en EL Loaysa es historiador, puramente historiador, el 
sabio historiador, imaginado por los sabios, que domina todos los órde­
nes de conocimientos, como de ello hace gala sin quererlo, en la Parte 
tercera de su libro prodigioso.
■ El Maestro no se ha convencido de la identidad del personaje déla 
novela. Loa que estamos acostumbrados, por razón del oficio, á tener por 
bien declarada la inocencia legal úq sujetos á quienes hemos wtoejecu- 
tar los hechos que se le imputaran, admitimos, como concluyente, la 
prueba presentada por Rodríguez Marín, aunque espíritus rigurosos no­
ten la falta de algunos elementos.
■ Y trabajo le mando á quien intente refutar las oonclusiones del sabio 
historiador de

Sí, sabio historiador, el historiador ideal de Menéndez Pelayo, el.noble 
historiador de la doble naturaleza de poeta y erudito, el varón privilegia­
do y envidiable por la generosa efusión de su alma, por la gracia insi­
nuante de su estilo y por el rico y sólido caudal de su doctrina.

¿Por qué un historiador con esta suma de perfecciones no ha ingresa­
do en la Academia? ,

Propóngalo aquel ilustre magnate cuyo esclarecido nombre va á la ca­
beza de EL Loagsa^ ya que nadie, como él, puede apreciar las fatigosas 
tareas, los esfuerzos inauditos y las heroicidades realizadas por Rodrigues 
Marín en las investigaciones históricas que, con mengua de su salud, 
coronaron felizmente su atrevida empresa.

J uan ORTIZ DEL BARCO.
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v r A T lS S  C O R T O S

V I D A  M I L I T A R
gegunda parte

lY
Discurría mi existencia, sin mayores accidentes, alegre, dichosa, y 

sólo acibarada alguna vez por mi endémico deseo de volver á Granada, 
meta obligada de mis pensamientos y ambiciones, lo mismo entonces que 
después y siempre.

Sin salir de casa había tela cortada para pasar el rato. Familiarizado 
con unos y otros, empezaba á gustar del curioso espectáculo que ofrece 
una casa de huéspedes de ancha base en que cada parroquiano descubre 
su flaco, y donde la convivencia obligada suscita frecuentes ocasiones 
de pláticas y controversias, no por inútiles ó inofensivas menos gracio­
sas y hasta ridiculas.

Había en la clientela un distinguido militar, culto y simpático, de me­
nos que mediana estatura, vivo de ojos, de cara inteligente y ovalada á 
cuyo extremo pendía, completando el decorado de im estupendo bigote, 
una luenga y retorcida perilla, digna de un escritor del gran siglo. No 
cabía hombre mejor ni más accesible, mejor educado, ni más carifíóso; 
pero para que nada haya completo en esta vida, tan buena persona, tenía 
un achaque que sino afectaba directamente á su salud, conspiraba contra 
el reposo y buena digestión de sus amigos, que no siempre se encontra­
ban dispuestos á tolerar sus escarceos. Digámoslo de una vez, el indivi­
duo aquél estaba tocado seriamente de la monomanía poética. No había 
patriarca del antiguo testamento, ni caudillo bíblico, guerrero, magnate, 
ni hombre de ciencia de la historia antigua, media y moderna á quien 
no enderezase el vate aquel sus endechas, ya en forma de soneto, humo­
rada carapoamoriana, sátira quevedesca, cuando no en un poema en for­
ma al modo de los de Nííñez de Arce ó Yelarde. Y si es de mujeres, 
desde Eva, nuéstra madre común, hasta Agustina de Aragón, la conde­
sa de Bureta, y hasta nuestra Mariana Pineda, tampoco se habían esca­
pado muchas á su furor poético. Su vena era irrestafiable; á menudo no 
podía contenerse y entre plato y plato, ó cuando menos sé esperaba, sa­
lía con una quintilla ó cuarteta, terceto ó espinela quedándose después 
tan fresco, como el que cumple con una obligación ó una pública peni-
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tencia impuesta para liberarlo de algún pecado. Era mucho poeta. U 
mismo le importaba que recibieran bien que mal sus rimadas lucubra­
ciones: él, firme en sus trece, avanzaba en su marcha hacia el Parnaso, 
con denuedo marcial v heroico, sin parar mientes en la cara de pacien­
cia ó de desesperacióÉi, del que le tocaba oficiar de discreto.

Me era muy grata su compañía, porque á más de poeta era hombre 
cándido y bondadoso por demás, como lo demuestra, entre otras cosas, 
las doscientas y pico de quintillas que asestó contra el infortunado Rie­
go, no dejándole un punto en su vida aperreada, desde su natalicio hasta 
su trágico y premature fin.

No contento con inspirarse en la historia, concluia.su poema con una 
á modo de profecía, en la cual el héroe de las Cabezas articulaba una es­
pecie de programa ó constitución en que se marcaba la pauta ó conducta 
de la gran familia liberal en el porvenir.

Junto á esta nota espiritual y graciosa, las polémicas con Centurión, 
las claridades de E. Francisco el agrónomo y los exabruptos de Talero, 
constituían verdaderas comedias, más jocosas que las' que representaba 
Pepe García en el teatro, formando parte de una excelente compañía que 
regentaba Antonio Vico con buena fortuna.

La turbamulta subalterna y servil tampoco permanecía ociosa. Las 
escaleras de la casa siempre se hallaban invadidas de gente que subía ó 
bajaba á sus ménestéres y cuidados, ó por simple motivo de haber visto 
desde los balcones algo que llamara en la calle su atención, bajo la atrac­
tiva forriia de moza de buen trapío, criada de servicio de la vecindad ó 
musiquilla ó accidente digno de fisgoneo.

En "esta furibunda galantería, que era el pretexto más frecuente de 
vertigiriosas y desatentadas carreras, y en,la inventiva de chicos y gran­
des, nominados é innominados para descubrir tretas y diabluras que 
ayudaran á entretener el tiempo, no siempre sé mantenía la broma y el 
escarceo en los límites prudentes y discretos que impone la vida en so­
ciedad y eb respeto alderecbo ajeno.

No había gato seguro en la vecindad; el que osaba traspasar los um­
brales para requerir de amores á la preciosa gatita de D.* Angustias, ya 
tenía la vida buscada. Salía de allí transformado y limpio, en disposición 
próxima y remota de entregarse sin pasionales obstáculos á sus ocupa­
ciones cinegéticas, para escarmiento y castigo de ratas, ratones y cuca­
rachas, libre de importunos deseos que vinieran á deshora á comprome­
ter su buen concepto de gato bien educado y experto cazador.

(M m uaríj Matías MÉNDEZ TBLLIDO.
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((p e  un libro próxinio á publicarse)

Victoria sé que se llama, 
en la Victoria la vi:
¡para victoria la mía 
como me diga que sí!

Un marco de enredadera 
tiene el balcón de mi niña; 
sus campanillas azules, 
cuando se asoma, repican.

Si te dice mi madre, 
que si me quieres, 
dile que una mijita 
¡pa que no pene!

En el mantón de una niña 
enredóseme un botón; 
y al querer desenredarlo 
¡se me enredó el córazóní

A su casa comparo 
con las colmenas; 

abejita es su hermana, 
su madre, cera, 
su padre, zángano: 

y miel.,, lo que mi niña 
tiene en sus labios.

Pilar se llama mi Virgen,
Pilar se llama mi madre:
¡si será firme mi fe
que se apoya en dos pilares!

Cantar que con mis desgracias 
mis dichas cantando vas:
¡sabe Dios, pájaro errante 
á donde irás á. parar!

A dónde irás á parar, 
y dónde te encontraré; 
ly quién llorará al cantarte 
unos labios de mujer! ^

F elipe A. de la  CAMAEA.

H A B L A  L A  V I D A
Entre el fárrago innumerable de versos que diariamente ven la Ins;:, 

ya en el periódico, ya en la revista, ya en el libro, hay por desgracia que 
descartar mucho malo, mucho sin sentido y mucho que cuenta con las 
dos propiedades precedentes.

Estamos en piona época de decadencia lírica y muy lejos de depurar 
el lenguaje y la orientación: por una parte, el galicismo, y por otra, el 
mal gusto y la franca guerra al metro clásico, van dando margen á una 
nueva «escuela», que pudiéramos titular locura poética ó implacable hos­
tilidad á las buenas leyes. *

De ahí, que cuando llega á nuestras manos algo que se separa de ésa 
perversa corriente, lo leamos con fruición y con cariño, y evoquemos la 
clásica ternura délos que fueron por su esencia y por su forma prínci­
pes de la palabra y del pensamiento. .

En el libro que hace días publÍGÓ en esta corte el joven poeta cordobés
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Enrique Yázqiiez de Aldana, titulado Habla la Vida^ hay una manifes­
tación sencilla al par que galana, de un arte ingenuo, sin afectaciones 
de ningún género^ sin pretensiones.de «reformista», puro en su íoinici, 
sin pecar de conceptista ni de pedestre; ese término medio sobrio y ele­
gante que requiere la manifestación artística, para que resulte sencilla­
mente sublime.

En este libro, bello manojo de flores del rosal de un alma, nos ofrece 
el poeta unos maduros juicios de vida reflexiva, en los sonetos La Viv- 
tud, M  pasado, El presente y El futuro; una variada y amplia visión 
de lo humano á través de su delicada fantasía, en sus cantos A?idalucía 
y En Alcalá de Henares, y una intensa manifestación de remembran­
zas y de amores palpitantes en Ofrendas, pesihisión. Hacia lo impoá- 
ble y A  una paloma- Todo esto en una forma sonora ó impecable, llena 
de sentimiento y expresada en magnífico lenguaje y en pensamientos 
sutiles y delicados.

Como en mi concepto se trata de un poeta orientado, cumple decir en 
estas líneas lo bueno y lo malo, atendiendo á los sanos principios de la 
crítica. En algunas composiciones del joven poeta encuentro un pequeño 
defecto que él sabrá subsanar, puesto que dicho defecto deriva de la per­
donable «ansia de producir», tan amiga de la juventud; esto es: en ellas 
se nos muestra el rimador y no el poeta, porque carecen de la valentía 
quijotesca del que produce en plena tensión de espíritu; yo le recomien­
do que produzca cuando sienta, y entonces me comprometo á aseguiar, 
que Enrique Tázquez de Aldana será laureado, porque tiene madera y
sabrá tallarla. . ■

Animo, pues, querido vate; templa tu lira que promete mucho, y nos 
harás saborear las dulces mieles del panal rico de tus versos que tu co­
razón de artista nos promete.

No debo cerrar estas líneas sin copiar el delicado soneto Safo, el cual, 
á juicio del ilustre prologuista del libro D. Narciso Díaz de Escovar, 
«tiene más bellezas que versos»;

Es la Grecia inmortal, la que su lira 
siempre aclama en el lírico torneo, 
pues de su inspiración al centelleo 
resplandece ante el pueblo que la admira.

Por el templo de Venus, do se inspira, '
ella se emancipó delgineceo;
y al goce le cantó y cantó al deseo x
de aquel amor que inflama y que delira...

Abandonada en bello plenilunio, 
llora la hérmosa hetaira su infortunio
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en un raudal de lágrimas hirvientes;
llega luego de un mar á la alta roca; 

y después que á Faón llama y evoca, 
se sepulta en las hondas transparentes.

Si un soneto bien hecho vale por toda una obra, éste, acredita á Enri­
que Vázquez de Aldana de poeta, y de los buenos.

J uan PALLAKISS.
Madrid Abril 1910.

N O X A S ,  B I B I v I O G R A F I C A S
l í b e o s

El ilustre novelista malagueño Kamón A. Urbano, mi muy querido y 
buen amigo, acaba de agregar otro triunfo á los ya obtenidos con sus 
hermosas novelas, entre las que recuerdo siempre con verdadero amor 
Sobre ruinas, una de las más preciadas joyas de la moderna literatura 
andaluza. Su última obra de este género es La Diosa, libro del cual ha 
publicado L a A lhambra en el número anterior un interesante fragmento. 
Con encantadora sencillez y envidiable naturalidad, desarróllanse los 
amores del joven catedrático Peralba y la hermosa Nieves, «la Diosa»; 
con tanta sencillez y naturalidad, que tiene razón Urbano: no á todos los 
lectores de su bellísima obra convence el final humanísimo y lógico de 
esos amores; hay quien echa de menos la tragedm, el drama por lo menos, 
y se le amarga la boca de pensar que un hombre sabio y una mujer 
honrada y hermosa se casen así, como dos seres vulgarotes ó insignifi­
cantes, sin romanticismos antiguos ó modernos. . Yo, por mi parte, le 
felicito por su creación, más real y humana que todas esas tremendas 
historias más ó menos parientes de la Carmen de Merimee y de las vi­
siones españolas de Lorrain y otros modernos. ,

El lenguaje y la urdimbre en que la novela se desarrolla, excelentes; 
dignos de un literato de tanta cultura y buen gusto como el autor, á quien 
envío mi parabién y un cariñoso abrazo.

--De vez en cuando, la literatura me trae á casa exquisitos place­
res, y uno de ellos, reciente, acábamelo de proporcionar el discretísimo 
prólogo que Eelipe Trigo ha puesto á la trágica ¿ interesante novela' de 
mi buen amigo Luis Gr. Huertos^ joven de grandes méritos y condiciones 
de novelista, titulada La tristeza de amar. Gomo estas mis palabras pare­
cerán raras y extravagantes á varios, y quizás al mismo Huertos, voy á

!
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explieárlas brevemente. —Con la sencilla franqueza con que hablo y es­
cribo, he tratado de convencer á Huertos de que debe purgar de neolo­
gismos, giros, innovaciones, acentos y otros artificios modernistas su
estilo, que es, como Trigo dice exactamente, «conciso, nervioso y gráfi­
co»; digno de elogio por estas cualidades, digo yo; y ese reparo que el 
discutido novelista pone á la obra de su constante y rendido admirador, 
tráeme á la memoria aquella famosa carta del insigne Wagner, recomen­
dando á sus discípulos la mayor sencillez en la armonización y completa 
parquedad en cuanto á modulaciones!... ¡Tiene gracia! ¿Pues á quién se 
debe en gran parte todo ese lujo de palabras y giros con que atormentan 
su prosa v sus versos los que siguen á los modernistas franceses y álos 
que los imitan en España? «Si yo pudiese—agrega Trigo-reduciría 
mi vocabulario á las siete breves notas de la escala musical, porque las 
palabras me parecen los más ridículos y artificiales enemigos de la idea»... 
y esta declaración es precisamente laque me ha producido el exquisito 
placer de que he hablado al comenzar esta nota; porque ya es un tiiun- 
fo para los que conceptuamos lamentable la intrusión de ese extravismo 
en el español—ya que no en el castellano—que el «mpdeino OhuriiguB- 
ra del habla de Cervantes», como ha dicho un crítico tratando de Eelipe 
Trigo, confiese que le parecen las palabras «los más ridículos y artificia 
les enemigos de la idea»... Piense en todo esto mi querido Luis.

La novela, tiene razón Trigo, también; ialta acusa de sitio de amplitud 
para desarrollar la acción «al mismo tiempo múltiple y compleja», pero 
á pesar de todo eso son dignos de elogio los retratos de las inteiesautes 
mujeres en quienes sintetiza «la tristeza de amar»... El amar, es casi 
siempre triste; por eso he elogiado la noble y plácida idea de Karaón 
A. Urbano de que «sirva de consolador aliento á los espíritus pesimistas 
esta ficción de ía intangible felicidad humana» , el sencillo y tranquilo 
epílogo de su novela La Diosa. «La tristeza de amar» abate el alma, ro-• 
bándole vigor y salud al cuerpo; porque la humanidad On su egoísmo 
ciego que raya en la locura, pensó antes en que la moral social podía con­
seguirse evitando el pecado del escándalo, y ahora pretende moralizar, 
divinizando la materia... ¡Pobres humanos’... Ni antes ni ahora conso- 
guirán extirpar los errores, ni lavar las impurezas que nos encadenan y 
martirizan... La demostración de esta verdad triste y amarga, si fuose 
necesaria, no puede intentarse en una ligera nata bibliográfica.

Huertos ha presentado varios ejemplares de la tristeza de amar, que 
son reales, pero que pudieran conceptuarse como excepcionales. Me ale-
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graríaqne al extirpar de su estilo lo que Trigo le recomienda, prefirieji’a 
las genemlidades humanas para inspirar su rica y exuberante imagina­
ción de noi^elista.

Le felicito, y espero que escuchará mis modestas, pero siempre leales y 
cariñosas advertencias. 
r e v i s t a s

Boletín de la B. Academia de la Historia., Abril. — Contiene muy in­
teresantes informes, entre ellos el referente á «La montaña escrita de 
Peflalva» en donde se ha descubierto un verdadero tesoro de insoripcio- 
nes y pinturas que parecen corresponder á tres épocas: ibérica, ibero- 
romanas y latinas muy arcaicas, y el que trata de «las cuentas del Cran 
Capitán», contenidas en un raanuscrito que ha adquirido la Academia y 
que no es el que nadie ha visto y todos conooen por la famosa partida 
«Cien millones en picos, palos y azadones», sino una cuenta bien do­
cumentada referente á la primera conquista del reino de Népoles (1495 
áU99).

Boletín de la R. Acad. de San Fermtido, Marzo.—Entre les dictá­
menes interesantísimos que contiene, debe leerse el que se refiere á las 
pinturas de Coya en la iglesia de San Antonio de la Florida, en Madrid,

La Construcción Moderna., 15 Mayo.—Inserta, casi ínt0.grq, el dis­
curso del notable arquitecto H, Manuel Aníbal Alvarez á su ingreso en 
la Academia, desarrollando el tema «Arquitectura espafiola oonfemporá- 
nea» del que copio este párrafo, base de la disertación: «No sé si existe 
un estilo que pudiera considerarse como verdaderamente español;ime in- 
olino á pensar que no lo hay, por estar en la oreenoia de que la Arqui­
tectura española'ha sido siempre impuesta, unas veces por los pueblos 
que,nos dominaron, y otras por nuestros reyes y señores, que traían ar­
quitectos para realizar en nuestro país sns gustos extranjeros. Es cierto 
que en estas arquitecturas se aprecian las influencias de nuestro genio, 
principalmente en el estilo visigodo, mudejar .y:platerascq,-en los oimles 
se ve, de modo elocuente, lo que hubiera hecho la .raza, de :haber <podidG 
sustraerse á las •influencias extrañas; pero es-el caso que, apenas empie­
zan á notarse en una época caracteres propios, la imposición extranjera 
introduce otro arte con distinta estructura y-gusto; ;por esto no podemos 
decir de ningún estilo, que.ha nacido ni se ha desarrollado suficiente­
mente en España, como los franceses pueden atestiguarlo con el ojival y 
los italianos eón el Renaeimiento».

Al tratar de la creación de una arquiteetura nacional, dice * que dos
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Ay untamientos deben facilitar el fomento del caserío, abaratando las co­
municaciones del centro á la periferia de las ciudades.—Habla de la Al 
hambra, para demostrar la diferencia de vida y elementos en pasadas 
épocas comparadas con la nuestra. He aquí su autorizada opinión: «Ei- 
gúrese la persona más entusiasta del arte árabe, que la Alhambrade 
Granada se utilizase, una vez terminada su restauración y devuelta ?u 
primitiva belleza á toda su integridad, como residencia de un príncipe ó 
magnate para hacer de ella su vivienda por ser este destino más pareci­
do al primitivo y muy pronto se evidenciarían las molestias que aquel 
tendría que soportar, por la falta absoluta de las condiciones y comodi- I 
dades de la vida actual, como son escasez de luz en sus estancias, cale- I 
facción moderna en sus salones, etc., etc., teniendo que atravesar aque- } 
líos encantadores patios, fríos como el viento de Sierra Nevada, que por f 
ellos circula, para transitar por el edificio, y aun en verano, en el que la 
vida sería indudablemente más soportable, no por eso dejaría de 
tener grandes molestias por la falta de las comodidades modernas; 
y privado de la libertad de vivir según sus usos, porque de hacer en 
ellos la vida acostumbrada, se acabarían las ilusiones- y sueños poéticos 
que su ilusión forjó, encontrando extraños y ridículos sus trajes y los 
de los suyos, mobiliario, calefacción y alumbrado eléctrico!»... -E l dis­
curso del docto arquitecto ha merecido grandes elogios.

Boletín de la Comisión de Monumentos da Cádiz^ Mayo.—Trata en 
un discretísimo artículo de «El Museo y Biblioteca provinciales», hacien­
do mención de uno de los trabajos; publicados en La Alhambea sobre este 
tema, con elogios que agradezco en el alma.—Son muy importantes los 
estudios que este número contiene sobre la guerra de la Independencia 
en el Puerto de Santa María.

Revista de la R. Academia hispano-americana^ Cádiz, A bril—Es de 
mucho interés el estudio «Los americanos en el sitio de Cádiz y en las 
Cortes del 1810 al 1812».

Música sacro-hispana^ Mayo.—Esta notable revista celebrará el cuar­
to centenario del famoso organista ciego Antonio Cabezón, con un nú- | 
mero verdaderamente extraordinario, que contendrá algunas obras del j 
insigne músico del siglo XVI. Respecto de esta obra de justicia dice;  ̂
«A los amigos que puedan organizar algunos conciertos ó actos, suplica-  ̂
mos imiten á los buenos valencianos que honrarán á Cabezón tan digna- ; 
mente», verificándose una velada musical en el salón de actos de la Ex- _ 
posición, cuyo programa será: obras de órgano de Cabezón; obras desas

contimiadores, y como corona, tres autores de la Antología del P. Otafio. 
«Precederá á la ejecución de. cada pieza, una explicación de ella con la 
biografía del autor».

A7%  Jaén, Abril —Continúa con éxito la publicación de esta revista 
en que colaboran la juventud jiennense y jóvenes distinguidos como 
Vázquez de Sola, Gullón, Egea y otros. Merece singular elogio el noble 
esfuerzo de esa cultísima juventud.

Granada, núm. 1.—Otro grupo de jó venes estudiosos y 
dignos de toda estima, han comenzado á publicar en Granada la revista 
Juventud, cuyo primer número han tenido la bondad de enviarme con 
cariñosos ofrecimientos que agradezco con toda mi alma, y á los que co­
rrespondo con leal compañerismo. Colaboran en este número Santiago 
Morales, G. Mir, Antonio Medina González, Rafael Murciano, Jerónimo 
Jiménez Vida, Félix Jiménez de la Plata, Nicolás Fernández López, 
latías Méndez Vellido y J. Rodríguez Pons.-^Reciban mi cariñoso sa­
ludo deseándoles prosperidades.^—V.

CRÓNICA GRANADINA
H s m l o t  O ó m o z

De allá del corazón de la morisca Alpujarra, vino Antonio Sánchez 
Euiz á nuestra ciudad, hace diez ú once años. Traía de aquellos agrestes 
valles el espíritu temerario y bravio de los qué se alzaron contra los des­
cendientes del ejército reconquistador de Granada en el siglo XVI, y de 
los que por la independencia de la patria lucharon en las gUerrillás del 
Alcalde de Otívar y de otros héroes de comienzos del siglo XIX; pero 
b1 espíritu no concordaba con la materia, y si aquel fué vigoroso y fuer­
te, dispuesto á la lucha que con noble ardor comenzó aquí, la materia 
era frágil y pobre y en la lucha ha sucumbido, á pesar de la fiereza, de 
la tenacidad verdaderamente admirable del espíritu.

Le conocí al poco tiempo de vivir en Granada y cuando de empleado 
en la Secretaría del Instituto provincial, robaba al descanso y al sueño 
las horas que dedicaba al estudio y al trabajo. Como hice siempre con 
cuantos en mi vida de periodista recurrieron á mí, le acogí con afecto, 
cuando vino á ofrecerme su colaboración en La Alhambea, y en ella pu-̂ ' 
bliqué uno ó dos artículos que he recordado á los lectores hará un año, 
próximamente, al dar cuenta del primoroso libro dó cuentos Bel dlfna 

iwddZwcz’a que no firmaba Antonio Sánchez Riiiz, sino Hamlet Gó­
mez, seudónimo con el cual, el incansable luchador ganó fama y dinero 
enAmérica., .

Sánchez Ruiz, poco tiempo después de colaborar en esta revista se 
trasladó á Madrid, y allí fue modestísimo periodista, y nadie leyó sus

i !
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primeras obras, y con el gérmen de la muerte en el cuerpo, pero con los 
alientos de un gigante en el alma, sin decaer ante las sombrías realida­
des de las indiferencias y del desafecto, emprendió su viaje á América y 
y continuó su lucha por la gloria; su combate contra la triste realidad 
que le negaba el sustento, el vestido, el lecho, lo más necesario ó im- 
prescindible de la vida... >

Allá lo encontró todo; pero al tiempo mismo que su alma se templaba 
enérgica y vibrante ante los triunfos y las comodidades que proporciona 
el dinero, el pobre cuerpo se rendía falto de fuerzas: agotado por los es­
fuerzos y las privaciones, consumido por las altas fiebres de la tisis...

G m i í d i O D e l  alma de Andalucía^ me envió un ejemplar con 
dedicatoria tan expresiva y cariñosa, que jamás olvidaré la impresión 
que el libro y las cartas que entre nosotros se cambiaron, me produjeron.

, ISÍo es costumbre, ni aun entre los que fuera de Madrid vivimos, recordar 
afectos y reanudar lazos que vuelvan á unir á los que han alcanzado re­
nombre con los que en la modestia de la oscuridad nos hallamos. ¡Cuán­
tos ejemplos pudiera citar á este propósito!...

Y Sánchez Euiz, ya H amlet G ómez, volvió á colaborar en L a, Alham- 
BRA. Uno de los saladísimos cuentos de su último libro Verdes^ negroî  
azules^ rojos, «Las tres princesas», se publicó hace pocos meses en esta 
revista, y aunque sabía yo que el gran luchador estaba herido de muerte, 
al recibir un ejemplár del libro, dedicado con mano viprosa y afecto in­
quebrantable, el 13 de Abril, no pude suponer que seis ú ocho días des­
pués, había de leer su muerte en los periódicos de la corte...

Pobre a'túigb!... En el prólogo de su libro, con un humorismo que abo­
ra resulta cruel, parece que profetiza su muerte, hablando de la «profe­
sión fantástica, increíble, maravillosa», de escritor español. Léanse estas 
líneas: «Así somos ejecutados lentamente y sin lucimiento alguno, se­
ñores. Nadie ños contempla.:, por fortuna, por cierto, para nosotros, por­
qué no es bello siquiera el gesto de nuestra agonía. ¡Como que nosotros, 
hombres del todo espirituales, morimos de calambres y retortijones, alli 
por dónde meñós hemos pecado!»...

Y aunque pensará así y su frágil cuerpo se consumiera en los ardores 
de una fiebre altísima, trés días antes de morir hablaba en la redaecióí 
de L a Correspondencia dó su mejoría, de sus ilusiones y de sus proyec­
tos, y uñas cuantas horas antes de que el indomable espíritu abandoDa 
ra la rnísera envoltura, escribía al mismo periódico pidiendo el número

tifi­en que se publicó él artículo dé Angel Guerra tratando áe Verdes  ̂
grosCdziiles y  fofos...

¡Que cruel resulta ver morir á quien quiere vida; á quien se resiste 
hasta el postrer instante á perder la existencia!... Descanse en paz élin- 
caüsable luchador, que por bárbara ironía de la suerte ha llegado á lOé 
Umbrales de la gloria y á gozar de las comodidades que proporciona e! 
dinero, cuando la materia se ha derrumbado cual frágil arbolillo que 
troncha él viento!,..—-T.

Obras de Fr. Luis Graqada
Kdicícn cpílica y completa poñ F. Justo Cuervo
Dieoiseis tomos en 4.'', de hermosa impresión, Están publicados caíorcB 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
crisriano.

Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte,

Gran fáb rica  de Pianos

LÓPEZ Y Gr iffo
Almacén de Música é instrumentos,—Cuerdas y acceso­

rios. -Composturas y afinaciones.—-Ventas al contado, á 
plazos y alquiier.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos' 

S u c a t f s a l  d e  G r a n a d a ,  Zñ.CH.TÍJSI, S .

Nuestra 5enora délas Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLLSIS 
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y  condecorado por sus productos en 2 í  Exposiciones y  Certámenes

Galle del Escudo del Garmert, 15.— Granada
CHOCOLATES PURO S

elaboríidos á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
oíros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por-un procedimiento especial.



oo
nrtoo

C3u,CD
cr^
* n

■3W
'Cl

, O '

c«

r
>

r O

a

H

f l ,O lt i€ lliL .T I IR f ts  Jardines de la Quinta 
ik P íe a ilIC lIL T IíR M i Huerta de Aviles // Puente Colorado 

Lafi mejores colecciones de'^ak^s” en copa alta, pie íVamK) é injerios bajos

M iT ie y L T y iim g
Cepas Americanas.-Graneles criaderos en las Huertas de la Torre y déla

^*C>pÍs madres v escuela de aclimaUuMÓn en su posesión
Dos V medio millones de barbados disponibles cacia afn, -M á s  de -WO 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas lie lujo paia pos 
f  viniferas.—IToduolos directos, etc., etc.

J, F. GIRAUD

LA ALHAMBRA
f ^ e v i s t a  d e  M t » t e s  y L ie fc ir a s

Putatos y  precios de su scrip ción :

En la Dirección, Jesús y  María, 6 , 3  ̂ en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.-

_Un trimestre en lá península, 3 pesetas.
y Extranjero, 4  francos.

Un mes en id., rpeseta. 
Un tri m estre e n U1 trara ar

q u ín e ^ n a i  d e

/írte^ y

Director, frapcisco  de P. Valladar
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Tip. L it Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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AL HAMBRA
R E V IS T A  DE A R T E S  Y LETRAS
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( N o t a s  h i s t ó r i c a s :  l © - 3 l  Í V I a y o  ISIO)

La noticia del arresto del consecuente afrancesado D. Félix Antonio 
Riiiz,'produjo á los señores del Concejo municipal verdadera y honda 
impresión; procedieron á discurrir modos y maneras de conseguir la li­
bertad del compañero, y nombraron dos señores para que pidieran á Se­
bastian! la libertad del venticuatro granadino, acordando en aquellos días 
que hubiera espléndido refresco en la corrida do toros con que se obso- 
•quió á S.'B, (importó el refresco 786’17 reales).

Asimisrao'Se pagaron 54.0 reales por una bandera para la fortaleza de 
la Alhambra y 5.295 para adquirir «varios efectos con destino al Palacio 
Eeab y pensaron en arreglar la casa del general Sebastiani para el pró­
ximo verano.
' Y á pesar de todo ello, hasta la sesión de 25 de Mayo no resulta en 
las actas eldetenido D. Félix Antonio. Sebastiani noera muy compla­
ciente que digamos con sus buenos amigos y admiradores. Bien es ver­
dad que entre él y el Comisario regio discurrieron darle otro golpecito á 
la R. O. de que se había dado cuenta en sesión de 31 de Marzo, conce­
diendo á los señores del Ayuntamiento ■ de Granada el mismo uniforme 
que usaban los del Municipio de Madrid.

Mientras tanto continuaban las prisiones de sospechosos de poco afec­
tos alSr. D. José Napoleón, y no bastando las torres y masmorras de 
h Alhambra, hubo que dejar, vagando por los paseos y jardines del real
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sitio á los detenidos, scgiín resulta de curiosos documentos de aquel Ar­
chivo, en que se refiere el caso peregrino de un módico á quien los pa- 
triütas detuvieron antes de la ei\trada de los franceses, por creerlo afran­
cesado, y éstos y sus amigos después, por considerarlo afecto al Consejo 
de Regencia, que precisamente por estos días se trasladó de la Isla de León 
á Cádiz, instalándose en la Aduana (29 de-Mayo) para protegerla audacia 
y la actividad de los guerrilleros, que por esta época no solo entorpecían 
las operaciones de los franceses dividiendo sus fuerzas, sino que conse­
guían preocupar la atención de los generales y del gobierno de Napo­
león.

No estaban muy tranquilos los franceses que ocupaban Granada, pues 
además de las tropas de Blake, de las guerrillas del Alcalde de Otívar 
y de otros heroicos patriotas, desde comienzos de 1810, el valiente~\\^- 
raado así desde 1809 en el ejército del general Cuesta,—comandante ge­
neral de las guerrillas del ejército D José Yillalobos (natural de Rubite, 
en nuestra provincia), recorría Baza y las sierras dando sangrientas ba­
tallas como las del 15 y 16 de Mayo á las puertas mismas de aquella 
ciudad, sorprendiendo y pasando á cuchillo una numerosísima guardia. 
Pocos días después, en Galera, sin pérdida alguna de sus guerrillas «ma-, 
tó varios enemigos, cogió prisioneros otros muchos con varios efectos, 
que con éstos mandó al cuartel general, por lo que, además de ser eleva­
da su valentía á pericia militar al Gobierno, fueron gratificados cada uno 
de sus soldados por el general con media onza de oro»... (Relación k  
los méritos, grados y servicios., de D. José Miguel Yillalobos: curioso 
impreso de 1808).

Por rasgos como los que anoto, de los que pudiera hacerse curiosísi­
ma relación, se comprenderá que la tranquilidad que revelan los docu­
mentos afrancesados es ficticia, y que las fiestas y regocijos que los par­
tidarios de la dominación francesa preparaban eran un recurso con que 
se quería destruir en las grandes ciudades el espíritu de rebelión; pero 
los guerrilleros se encargaban de deshacer^estos amaños y no lesimpor* 
taba las derrotas y las huidas: estos fracasos enardecían, en lugar de 
abatir, su ardor bélico: «El guerrillero — decía Roilríguez Solís, al partici­
par su proyecto de escribir la historia popular de la guerra de la inde­
pendencia-no tenía más casa que la techumbre celeste, ni otra cama 
que la tierra... No vivía, no sosegaba, no dormía... Era la sombra eterna 
del invasor, su constante pesadilla, su eterna amenaza, fatigándole, sor­
prendiéndole y derrotándole. Aparecía y desaparecía como los fuegos fa-
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tuos. Su increíble movilidad le piermitía estar hoy en una provincia y 
mafiana en otra. Buba su vida por la patria con la sonrisa en los labios 
V la alegría en el alma... Moría lejos de su familia, en medio de un ca­
mino, en un hondo barranco y al exhalar el postrer aliento sólo podía á 
su patria un recuerdo cariñoso, un montón de tierra y una cruz, y ex­
piraba, teniendo como dijo el poeta:

el astro de la noclie por lumbrera; 
la piedad de los cielos por corona.,,»

El cuadro os exactísimo y explica el rigor de Sebastiani y de los de­
más generales franceses.

E iu n o isc o  dm P. YALLABAR

Gü
Un año hace que se inauguró la Exposición Regional Yalenciana, sur­

giendo corno por magia, bastando apenas cinco meses para realizar el 
esfuerzo de crearla, produciendo el asombro de los valencianos y el aplau­
so de los que vinieron á contemplarla.

Fué tanto más extraña y más intensa la impresión que causó, por 
cuanto el suceso era más inesperado. Como en letai'go, Yalenda, inerte 
y abatida por sus luchas políticas que la daban desaliento y temor, pro­
ductos siempre del desequilibrio y desunión, no parecía aprestarse á un 
certamen que requiere calma y clarividente reflexión, ánimo sosegado 
para concebir y realizar; entusiasmo y decisión para triunfar.

Valencia tenía medios para conseguir, raiiltiples elementos para con­
certar y tiempo para preparar; pero estaba como dormida. Su valía, con­
creta y unida, era desconocida; sus artes, como joyas guardadas ence­
rrado estuche, brillaban eii contadas ocasiones, pero solo sus eminen­
cias conseguían renombre. Los hombres de saber, indiferentes y sin ac­
ción. Era menester una varita mágica que moviera y alentara todo esto; 
que con su iniciativa y con su esfuerzo, señalara dos palabras subyuga­
doras, que eran: imión y acción^ pai;a obtener con la agrupación de to­
dos, un resultado honroso y lisonjero.

Esa varita mágica la llevaba en su mano JD. Tomás Trénor. Hombre 
decLdtura exquisita, de sentimientos nobles y de corazón bueno y gene­
roso. ■
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A su constancia, á su claro talento, á su perseverante empeíío, se 

debe, sin duda, el éxito alcanzado.
La Exposición Valenciana puso de manifiesto cuanto la región pro­

duce, in vienta y realiza, con creces, á lo esperado. La Agricultura mos­
tró sus notables ejemplares, en todos, los ramos que abraza, en todas las 
hermosuras que esta envidiable tierra cosecha A gran altura puso su 
nombre la Industria, admirando por lo útil, lo perfecto, bien presentado 
y rico. Bellas Artes, ostentó en las cinco, el poder de sus encantos, sien­
do la Arquitectura irreprochable, majestuosa y bella. La Pintura, admi­
rable, presentando joyas, que firmaban nombres que son una gloria. La 
Escultura, excelente; con obras de verdadera vida en el muerto barro y 
palpitantes de expresión y de verdad, vaciadas en el insípido alabastro. 
La Música, deleitando con sus composiciones inspiradas y sublimes. La 
Literatura, valiosísima en sus Juegos florales, sus Certámenes y Congre­
sos. Deleitó enseñando.

¿A qué citar nombres? La falange es numerosa; el mundo culto la co­
noce. La fama la esparce. La gloria la corona. Esto ofreció la Exposición | 
Kegional Valenciana. El disgusto que la Patria sufría por la guerra de 
Melilla, filé un óbice para su éxito financiero. Los sangrientos sucesos 
de Barcelona, una remora para que fuera menos visitada.

Los valencianos deben tributar su gratitud á D. Tomás Trénor, galar­
donado por el Bey, con el,título de Marqués del Turia, por haber presen­
tado á la faz, de España con mano poderosa, el arte y la industria de su 
región,Me la manera más simpática, haciendo el elogio de su valía y de 
sus hombres de : saber; no perdonando abnegación ni sacrificio, hasta 
triunfar en su empresa.

Todo es breve en el mundo de las sensaciones; y si son placenteras, 
más. Próxima á desaparecer la hermosa Exposición, daba lástima no 
prolongarla y convertirla en Nacional, deseándolo así, el Comité y su 
digno Presidente, el Marqués del Turia. Pedida la autorización para ello 
al Gobierno de S. M. y obtenida, la Exposición Nacional es un hecho.

¡Cuánto se ha luchado y trabajado para esta empresa!
¿Cómo no ha desistido de su propósito el ilustre creador de tan patrió­

tico pensamiento? Las dificultades parecían cerrar el paso á su marcha 
decidida y laudable; el peso era abrumador; quiso renunciar, peio triun­
fó.su amor á Valencia, dando una prueba más de su desprendimiento y 
continuó su obra benemérita, organizando ia Exposición Nacional, lla­
mando á nuestro centro de cultura, toda lo verdaderamente notable que

España ofrece. ¡Que no recoja más que laureles D. Tomás Trénor; que 
no los vea marchitos por la negra sombra de la ingratitud, que es, mu­
chas veces, la que sigue á la figura augusta de la generosidad! Tributé­
mosle nuestra entusiasta admiración, y entremos en la Exposición Na­
cional á que ha dado vida.

Al final del paseo de la Alameda, á la izquierda, en ancho espacio, se 
alza, con gallarda gentileza, el arco de entrada de la Exposición: lo ha 
proyectado el arquitecto D. Vicente Rodríguez, que, en la construcción, 
ha demostrado su buen gusto, al darle hermosa visualidad, y su pericia 
en resolver la elegante curvatura que tiene, con la potencia que requie­
re el sostenimiento de su prolongación, muy peligrosa, sin una base se­
gura. Ha resuelto el problema con fortuna. Sin quitarle’ ligereza, tiene 
solidez; sin menguarlo belleza, seguridad. Dos robustos pilares recogen 
la fuerza de la construcción, que gravita sobro ellos, quedando tres com­
partimentos airosos paia la entrada.

La prolongación de los pilares, que son cuadrados, ostenta, por am­
bos lados, especialmente en los fronterizos al exterior, escudos y aclor- 
uos tan sencillos como elegantes, avalorados por iluminación profusa y 
artísticamente dispuesta. Muy bien está el arco, de estilo modernista sin 
exageraciones impropias del buen gusto, perfectamente entendido, y 
causando efecto agradabilísimo. Los pilares laterales del arco, sirven de 
apoyo á la terraza, que, por ambos lados, se prolonga, formando esplén­
dida fachada. Pasemos por debajo del arco y entremos en la Exposición. 
El primer golpe de vista suspende el ánimo, que no sabe qué admirar 
antes. Palacios y fuentes vónse primero; empecemos por las fuentes. Son 
cuatro con figuras caprichosas y lindas. Luces de suaves colores las 
idealizan; juegos de agua, muy bonitos, las dan alegría.

Las rodea combinación exquisita de jardinería, instalada en macizos 
variados, por el peritísimo jardinero y director de paseos dol Ayunta­
miento, Sr. Peris. La naturaleza, insustituible en sus encantos, los os­
tenta con creces, cuando una mano hábil los combina para hacerlos lu ­
cir. Estas notas de colores parecen tapices bordados con flores; las al- 
ternanteras forman grecas bien delineadas, uniéndose con ramas y flores 
de radioso y brillante color, que el agua salpica con gotitas cristalinas. 
Las fuentes están colocadas con acierto, á la entrada, para que la prime­
ra impresión sea risueña. Son las cuatro muy lindas.

A la derecha, y arrancando de la terraza, se alza el palacio de Bellas
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Artes. En el centro, el grandioso de la Industria. A la izquierda, el her­
moso del Ayuntamiento y el elegante do los Heales patrimonios El enn 
plazamiento de estas construcciones está bien concertado. Bellas Artes, 
está construido como si no hubiera de ser derribado, esto es, á concien­
cia. No ha omitido detalle, en tan notable edificio, el arquitecto, D. Yi- 
cente Kodríguez. ¿Qué hay, verdaderamente nuevo en arquitectura? A 
decir verdad, nada; todo está visto, y el tiempo presente, medroso al 
crear, queda apabullado en todos los estilos por el pasado, que los evi­
dencia de manera tan maravillosamente grande y bella, que es atrevido 
competirle y casi imposible vencerle. Pero si no es fácil crear, es posible 
perfeccionar, probar sufic'.eucia, estudio y proyectar con belleza. Esto ha 
hecho el Sr. Rodríguez. Una ráfaga de Rrecia antigua impera en el Pa­
lacio de Bellas Artes; su estilo es el jónico, fino y do una sencillez tan 
elegante, tan primorosa en detalles, que demuestra su talento y su irro- 
prochablo manera de apreciar el trabajo y de realizarlo. La tachada prin­
cipal, frente al Gran Casino, tiene una proporción tan justa, una delica­
deza de líneas tan exquisita, una majestad tan serena, que será una tro­
pelía, una mala obra derribaila Las estatuas que decoran esta portada, 
son bellas y bien dibujadas. La portada, frente al arco, es también her­
mosa, y con todo el carácter clásico que campea en la totalidad del edi­
ficio, que tiene mucho encanto. No hay que explicar lo que encierra el 
Palacio de Bellas Artes, pues nuestra mirada se concreta al continente y 
no al contenido. Sólo diremos que Bellas Artes es un estuche que guar­
da las inspiraciones de sus cuatro hermanas, con el aditamento del Arte 
retrospectivo, que vale su peso en oro, en los interesantísimos y admira­
bles objetos que expone, Vayamos al Gran Casino, en donde D. Vicente 
Rodríguez nos muestra el valor de los contrastes; en el que ba echado 
el resto, el primor de su mano manejaúdo el experto lápiz, para hacer 
una mansión encantadora. El Gran Casino es modernista muy finamen­
te discreto, contenido en el límite del gusto más exquisito. El pórtico, la 
terraza, el lado izquierdo, la parte posterior, con grandes vidrieras de 

. fantásticos colores, los remates, las rotondas; todo es espléndido, sin ro- 
cargamiento, y rico y distinguido, formando contraste marcadísimo con 
la elegante sencillez clásica del Palacio de Bellas xArtes.

N arciso  DEL PRADO.
(C o n t in u a rá )
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Canciones intimas

Mira: Allá muy lejos... las sierr.as azules 
se cubren de blancos festónicos tules, 
y el sol expir.ante la tarde arrebola 
con dulces reflejos de luz irisada...
La tarde es alegre... La tarde es dor.ada 
como un sueño de oro...

Yo siento la ola
templada del aire bañar los trigales, 
qne crugen lo mismo que verdes rosales... 
lo mismo que notas de flautas...

La cálida
hora del crepúsculo á amar te convida... 
respira con ansias anhelos de vida...
Tú sufres... lo dice tu carita pálida.

Que vuelva á tus labios la dulce sonrisa, 
dejando tus penas volar en la brisa 
que amante susurra, y olvida el martirio...
La tarde es alegre y el alma no pena 
teniendo tu cara color de azucena 
y risas tus labios de color de lirio...
El sol ha expirado ..

Ven; con ansia loca 
déjame en un beso tu vida en la boca...
Mira; ya la luna brilla como un broche 
refulgente y claro de celeste lecho... 
reclina tu amante cabeza en mi pecho...
Sueña... sueña,., sueña...

Ya ha vuelto la noche. .
G. Y J. JIMÉNEZ DE CISNEROS.

Niña romántica...
Niña romántica qne entre las frondas de tu jardín sueñas amores... Yo 

te amo. Yo conozco tus amaneceres risueños... Yo te veo cuando asomas 
tu euerpecito altivo tras la baranda de tu ventana, y te miro contemplan­
do la llanura inmensa que rodea las verjas de tu villa, y te admiro cuan-
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do sintiéndote pequeña te inclinas ante la majestad de los montes que 
circundan la llanura... ' ,

Yo te amo cuando te veo llorona sentir el arrullo de los pájaros que 
anidan en tu jardín, y te deseo cuando luego, sueltos tus cabellos y pe- 
rezosos tus pasos tallas las rosas de las plantas y las realzas sobre el oro 
de tus negligentes rizos...

Tu seno palpita inquieto y tus ojos miran rápidos aquí y allá como 
buscando entre las plantas y entre la arboleda la figura del varón de tus 
ensueños...

¡Triste niña!
Tus días transcurren perezosos; ora lees versos de Campoamor ó laR 

novelas de Valle-Inclán, recostada, soñolienta, en un diván de fu sala, 
ora buscas el silencio y la calma allá en una gruta del extremo del jar­
dín, donde escuchando la voz penetrante de natura, sueñas en amores y 
aventuras, y el protagonista, de tus ensueños es siempre el príncipe 
aventurero y amante que generó tu imaginación calenturienta...

Hablas orgullosa á tus criados y miras con desdén á tus amigos...
Solo alguna vez, algún mendigo caminante ó algún señorito turista 

cruza la carretera y llama á tu puerta implorando aquél una limosna ó 
suplicando éste un sorbo de agua, sólo entonces tus azules ojos brillan 
naturales y tu continente toma una expresión de vida... De vida que aun 
pareciendo real es solo refinamiento de romanticismo... Y tu gozasen 
aquellos instantes satisfaciendo la necesidad de aquel pobre que mendiga 
ú ofreciendo ruborosa á este señorito ginete, ciclista ó chauífer un vaso 
con agua y azucarillo que, con hallarlo el caballero sabroso y dulce, ni 
sabe tan bien como á tí te saben las finas galanterías y delicadas ponde­
raciones que de tu belleza hace el gallardo y apuesto turista,

Parte el turista y se aleja el mendigo y tú sigues sentada éntrelas 
flores sobre un rústico banco de piedra... soñando... soñando siempre..

Más tarde, cuando el sol se pone tras los vecinos montes y melancóli­
co muere el día... menos melancólico que la mirada con que le despides 
y que luego tornas al lado opuesto para saludar con ella á la luna que 
nace brillante, preludiando una noche serena de misterio y de poesía., 
Tú, continúas sentada en el banco rústico de piedra ó vas á recostarte 
indolente sobre la rústica mesa de un apartado cenador velado por plan­
tas de jazmines ó de violetas... Y allí sueñas, sigues soñando, soñando 
siempre... en un guerrero osado que enamorado te rapta, ó en un trova­
dor anxante que. afligido por presentidos desdenes, armado de su arpa te
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canta sus amores, merodeando tu mansión... palacio encantado do parece 
crecer una linda princesita de cuento de hadas...

A veces, lloras; casi siempre suspiras... y crees que tus suspiros se 
pierden en la inmensidad...

Si en el camino de los floridos sueños de tu vida llegas, dulce niña, á 
compenetrar tu alma con la del varón de tus sueños, yo te juro que me 
sentiré celoso clel guerrero ó del trovador que te enamore... porque yo te 
amo, flor de cielo, y guardo para tí en mi alma un manantial de dulce 
medicina que curará la enfermedad de tu vida, y extirpará de tu espíri­
tu la melancolía triste cuyo microbio está royendo tu alma... tu alma que 
tan útibpuede ser todavía á la sociedad y á la patria.

Triste niña... flor de cielo... Niña romántica que entre las frondas de 
tu jardín sueñas amores...

Yo te amo. ■
Eafael TEULLENQUE.

Valencia 20-5-ig io .

V rA JK S C O R X O S

V I D A  M I L I T A R
gegunda parte 
(C o n tin u a c ió n )

Paco Alonso y yo tampoco estábamos con las manos cruzadas. Ocio­
sos y algo mili intencionados como la juventud en general, propensa á 
la broma y al jolgorio, nos permitíamos á menudo algunas bromitas á 
costa del prójimo.

Dormíamos en la misma habitación, que servía además de paso á otra 
en que descansaba sus huesos el alférez Ortega. Nos separaba de su lado 
una puerta de cristales, forrados éstos de papel, sin duda para ofrecer á 
los moradores de uno y otro recinto, alguna garantía de mutua indepen­
dencia. Poco era, en verdad, aquel frágil velo para detener nuestra ma­
liciosa curiosidad.

Al recogerse el vecino, que solía hacerlo tarde, nos fingíamos dbimi- 
dos profundamente.

Tras del avinagrado oficial, aparecía su a.sistente con no sé qué aguas 
humeantes, en una vasija de porcelana. Dejaba el recipiente con servil 
esmero en la mesa de su amo, tomaba la puerta, sin despegar los labios^
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DO sin i6C[ii6ririii puru (|iio {jiiodíisB bion coiriuia. IjO idísdio luicid con la 
que daba al corredor^ ó sea la nuestra.

Aislados ya y libres, nos entreteníamos alguna vez en mirar á Ortega 
por dos desgarroncitos que á conveniente altura tenían los papeles que 
por modo asaz deficiente, oficiaban de visillos.

Los visajes y aspavientos del joven guerrero, que padecía dolorosas 
hemorroides, nos servían de pasatiempo', así eramos de crueles y taima­
dos. Salíamos á lo mejor escapados hacia la cama, porque la risa mal di- 
simulada, algún ruido imperceptible ó nuestro propio pecado, nos man­
tenía en vilo V cada vez qne Ortega volvía la feroz jeta nos creíamos dos- 
cubiertos y poco menos-que en punto de ser apaleados como merecíar 
mos, por invertir las horas que debían ser de sueño en averiguar lacerías 
ajenas.

Algo debió sentir ó por lo menos sospechar. Llegó el caso de que con 
gran sorpresa nuestra, ál principio, no veíamos nada; en fuerzas de ojear 
divisamos á vista de pájaro la coronilla del paciente en la cual pudimos 
aun seguir, por los movimientos y balanceos, las peripecias y accidentes 
de la operación. El muy taimado se colocaba del lado de la puerta, de 
forma y manera que poco ó nada pudimos celar en adelante.

TJn retrato al óleo ocupaba el testero principal de nuestra celda, el 
cual representaba la vera efigie de Centurión, bien equipado y con los 
bigotes apuntados y almidonados como los del propio kaiser.

Confiados en que por allí entraba y salía quien se le antojaba, nos 
arredramos á adornar el retrato con sendas patillas, amén de una pera 
descomunal, enmarañada como la de un macho cabrío.

La lana del colchón y los hilos de la media de dona Angustias, nos 
dieron material sobrado para convertir al agraciado en otro hombre.

Excuso decir que la chuscada le pareció muy mal á nuestro amigo, 
que mientras arrancaba los aditamentos fijos en el lienzo con goma, se 
desataba en malas palabras de todo linaje contra los «granujas é inde­
centes» que habían osado desfigurar una obra de arte, de gran mérito,
con alevosa insidia. -

Todas las alusiones se dirigían á nosotros, así como sus airadas acti­
tudes, que poniendo cara de doctrinos 1-e escuchábamos medio compun­
gidos.

Nunca le vimos más descompuesto. Yo creo que penetrado, como lo 
■estaba por las señas, de nuestra fechoría, si no llevó sus rigores al último 
extremo, se debió al fuero militar que ostentábamos y á que éramos pu­
pilos que pagábamos fielmente nuestra mensualidad.
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Los que tuvieron conocimiento del asunto se rieron de buena gana, 

dando motivo á que Centurión siguiera despotricando siempre que se 
aludía á la broma.

Sacábamos el partido posible á las propicias circunstancias, imitando 
álos'demás camaradas jóvenes, siempre con ganas de divertirse, aunque 
fuera unos con otros y á costa de los propios achaques y defectos.

Le los principales filones de alegría y jolgorio era el gran Talero, el 
comandante, hombre de bonísimos sentimientos, aunque de aspecto fe- 
roche é imponente, de fealdad clásica y remarcable, de esas que han pa­
sado á la historia como la de Mirabeau, Grimplin ó Puente y Brañas.

Siempre le estábamos tirando de la lengua por .oirlo disparatar, echan­
do sapos y culebras, con los ojos inyectados, la bocaza húmeda y sinuo­
sa, la piel asurcada y elefantina brotando sangre; hasta que él mismo 
desahogado ó rendido á la propia ñitiga, cortaba bruscamente sus aren­
gas, no sin mandarnos antes, al volver la espalda, á los sitios más viles 
6 indecentes.

Después de tales desplantes, pronto cambiaba de cariz.
Tenía ciertas máximas de mundología filosófioo-militar, siempre en los 

labios, que profería con ademán docente y austero. He aquí algunas que 
vienen á mi memoria: «Más vale vivir cargado de cadenas que morir 
por la patria». «Cazadores y granaderos de la y 3.", adelante... yo soy 
déla 7.“», que según entiendo, á virtud dó la táctica antigua, iban á la 
zaga. Y seguía Talero: «El ejercicio de cintura y de lengua, vulgo ser­
vilismo y adulación, es la táctica mejor que debq practicar el soldado 
que aspire á brillar por sus hechos heroicos», «Acude puntualmente, 
siempre que se trate de comer á costa del prójimo; desfilad, disimulada­
mente si os amenaza algún trabajo» .

Por supuesto que lo dicho no pasaba de un humorismo zafio y trans­
cendental en una pieza, de cuyas taimadas enseñanzas jamás se aprove­
chó Talero, que llegada la hora sabía llenar sus deberes de militar y ca­
ballero con exceso.

Era gracioso de verdad.
Una mañana rae levante antes de lo acostumbrado, y al salir al corre­

dor me topé con nuestro hombre, que sin duda andaba de prisa, en ropas 
menores y en deoranda de cierta excusada dependencia. Llevaba los cal­
zones sueltos de tobillo y con las cintas colgando. La gatita de doña An­
gustias, que era de suyo juguetona y pegajosa, se dedicó á darles caza 
con tan pertinaz empeño, que á cada paso que daba Talero se le avalan-
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zaba álas pantorrillas con felino eucarnizamionto. Era de presenciarla 
escena: las imprecaciones, las palabras gruesas, las vueltas bruscas del 
perseguido y los giros rápidos y graciosos del animalito, llamáronla 
atención de doíia Angustias, que era activa y madrugadora. Acudió, 
pues, lo más ligera que pudo, y quedóse turbadica y suspensa, no sa­
biendo qué hacer ni qué partido adoptar, entre los deseos vehementes de 
reprimir los ímpetus zaragateros del bichito y los naturales reparos, en 
dama tan mirada y principal, al encontrarse de improviso con aquel MaN 
te en calzoncillos.

—¡Zape, zape, con mil legiones de demonios!—gritaba el energiitneno,
— ¡Don 'Pepe, por todos 15s santos del cielo! - exclamaba la atribulada 

seBora—siga usted su camino que yo reprimiré á Linda...
Así continuó el pugilato algún espacio, dando lugar á que dos ó tres 

puertas del corredor se abrieran de candilejo, permitiendo vislumbrar 
otras tantas ánimas, en pena, que reían a mandíbula batiente y animaban 
el cuadro con sus dichos y ocurrencias...

Un brazo providente, armado en su extremo de un fuerte botillo, puso 
fin á la tragedia, asestándolo con certera mano sobre la Linda, que rodó 
hecha un ovillo, entre los chillidos y aspavientos de doBa Angustias y 
los últimos denuestos de Talero.

Matías MÉNDEZ YELLIDO.

PERIODISTAS ANDALUCES

DON F E D E R IC O  J O L Y  Y  D IE G U E Z
■

Yo no discuto si entre los periodistas contemporáneos haya superado 
alguno á Joly; lo que sí digo á mis lectores es que como único en su 
dase^ es un periodista especial, y espero que me crean los que ro le 
conozcan, porque para demostrarlo cumplidamente, necesitaría tiempo 
de que no dispongo y documentación que no poseo, aun cuando exista 
en el archivo del Diario. ¡Pero cualquiera acude á D. Eederico diciéndo- 
le, qu6'facilite los antecedentes probatorios de que es uno de los prime­
ros periodistas espafioles!

En lo oculto, en lo que se desconoce, en la correspondencia privada 
de nuestro amigo, es donde aparecerá como periodista eminente y como 
una de las figuras de más relieve del Cádiz moderno. El día que se piiv 
blique el epistolario de Joly, han de admirarse de lo estimada que ora su
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opinión y de su extremada prudencia, no obstante sus extremadas ex­
pansiones con nosotros en la dirección.

— ¿Que cómo sé entonces lo que no ha comunicado el sigiloso Joly?
Torpe debe ser el que no adivine, que en las luchas político-religiosas, 

jurídico-sociales, científico-literarias, artístico-industriales, Joly con su 
Diario han sido la firme base, la secular columna á que se acogieron los 
más elevados y las autoridades mismas, para conjurar las grandes crisis, 
las tremendas batallas por las ideas ó por los intereses.

Nuestro director se hizo fortaleza inexpugnable.
Don Federico Joly y Yelaseo, el ilustre fundador del periódico, aman 

te del trabajo y gran organizador de él, como lo prueba actualmente, ol­
vidándose de los-80 años de continua actividad, severo en su conducta, 
inflexible en sus determinaciones, de ánimo constante, todo un carácter 
hasta hacer de su casa una institución, habrá influido, no lo dudo, en 
su hijo, ya que negarlo equivaldría tanto corno desconocer la etícacia de 
la educación con el ejemplo; mas los que hayan observado al Administra­
dor y al Director, habrán visto que la entereza del carácter de éste es 
distinta á la de aquél, porque se formó con las enseñanzas que le ofre­
cían el público y los colaboradores, ejerciendo un poderoso dominio, so­
bre sus pensamientos y sentimientos, venciendo sus energías en mo­
mentos difíciles, para ‘no incomodar, para no violentar á los que, gran­
des ó pequeBüs, se acercaron á la redacción oen pretensiones ridiculas ó 
disparatadas.

Han ido á visitarle ó á conferenciar con él, Canónigos y Prelados, Je­
fes y Gfenerales de Guerra y de Marina, Alcaldes, Diputados y Senado­
res, Profesores y Catedráticos, Poetas, y Periodistas, y Escritores y Pu­
blicistas de reputación y nota.

Y siempre tuvo para todos conversación culta, amena y agradable, y 
si este ó el Otro orden de conocimientos no lo dominaba, pues no es om­
nisciente, declinó el honor con naturalidad, aunque dando pruebas in­
equívocas de su ilustración. También ha oído y atendido con suma com­
placencia, á los modestas clases, á las personas humildes y necesitadas 
que con verdad y con justicia acudieron á su munificencia ó á su consejo, 
á su amparo ó protección, atendiéndolas ó iluminándolas y ofreciendo 
las columnas &q\ Diario, pero sin perder jamás su carácter de director de 
periódico independiente.

Don Federico, además de ser el verdadero periodida^ el que nace con 
las aptitudes propias, el que se forma por la intensidad de sus fuerzas
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espontáneas, el polígrafo que cotnprende ó escribe de cuanto ocurre, es 
un periodista especial que no se parece á nadie, que áiuadie copió ni si­
guió, es el periodista de Cádiz á semejanza de lo que fué Mafier y Pía- 
quer en Barcelena.

y  como Mañer, juzgó con asombro de la gente, la alta política, los 
problemas nacionales, adelantábase á los sucesos, en aquellas famosas 
cartas que aparecían en el Diario de Cádix,  ̂ cual si fuesen de un cultísi­
mo corresponsal de la corte qne conversaba en el Congreso y en el Sena­
do, yen  las tertulias, y en las redacciones, y en todos los centros con los 
prohombres de los partidos ó con los que estaban en el secreto de la vida 
pública.

Cada uno de los méritos del verdadero periodista que voy apuntando) 
merecía mayor extensión, por brillante pluma, que no por la torpe raía 
en tan breve espacio; pero estoy seguro, segurísimo, que sus biógrafos 
ilustres que han de ser bastantes y de primoroso estilo, retratarán de 
cuerpo entero en páginas hermosas al ilustre periodista gaditano.

Con Joly es fácil ser profeta. Si por ser exageradamente enemigo de 
la alabanza se opuso á que se mencionasen por escrito y no quiso que 
salieran de la redacción sus triunfos como polemista y crítico temible, 
méritos tales como la campafla de Melilla, tomar íntegro un discurso de 
Castelar sin ser taquígrafo, adoptar resoluciones gravísimas sin temer ni 
á que desapareciera la publicación; hacer frente á potestades por mante­
ner el criterio y la formalidad que la casa tenía por norma; contener, 
valeroso y enmudecer con dialéctica abrumadora á temerarios de altura, 
etc., etc., etc.; el Tiempo^ que es el padre de la verdad, ha de descubrir­
los, pues su madre que es la Historia^ los guarda cuidadosamente.

No gustó de, las distracciones públicas, tachó cuantas frases estampa­
ron los colaboradores ensalzándole á él ó á su Diario y rechazó los más 
nobles propósitos inspirados en la justicia.

Su aspiración no era otra que ensanchar el crédito del Diario de Cá­
diz, que se extendiera por ambos mundos, que las mejores plumas espa­
ñolas y americanas le honraran y se honraran, como lo consiguió, al ex­
tremo de que elocuentes oradores parlamentarios rogaban desde Madrid 
que sus discursos salieran en las columnas del periódico, así comu que, su­
jetos bien bignificados, suplicaran la publicación de sueltos ó noticias y 
la reproducción de trabajos que antes vieran la luz en lós rotativos de la 
Corte, convencidos de que el Dfano circulaba más y era más leído.

Esto sin contar los incontables que han pretendido escribir en el Via-
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rio, cuyos artículos con los de los colaboradores que han dejado de pu­
blicarse, formarán, seguramente, .si se conservan, como es de suponer, 
un abundante y curioso archivo.

Hubo días que recibió original para diez Diarios de Cádiz; y períodos 
como este del Centenario do la Independencia, en que necesitaría otros 
diez, si tuviera que publicar las cuartillas que le envían, y las que han 
dejado de enviarle, al ver que era absolutamente imposible su inserción.

No ha vivido Joly sino para el Diario de Cádiz, cuyos primeros años 
de vida narró galana y gallardamente en los estudios que empezaron á 
salir el 26 de Noviembre de 1896 y terminaron el 9 de Enero de 1897; 
y á pesar de ser rico, nunca abandonó el trabajo, ni se rodeó de comodi­
dades, siempre alerta para el servicio público, para los intereses gadita­
nos, para los más ruidosos acontecimientos, poniendo á contribución de 
ellos su clarísima inteligencia, su correctísima pluma y sus vastos cono­
cimientos con aplauso unánime de la provincia.

Por eso no es de extrañar que los aficionados estemos sometidos á su 
dirección, como me sucede á mí hace dieciocho años, cuando renombra­
dos literatos y sabios publicistas, se sometían á su discreción y á sus 
aciertos, á su maestría y á su autoridad, afirmaciones estas que nadie se 
atreverá á desmentirlas, con citar solamente Episodios contemporáneos 
—Impresiones y  recuerdos, histórico libro que imprimió el Diario para 
obsequio de sus colaboradores.

En polémicas, como por ejemplo la del latín, en que tomaron parte los 
más insignes escritores, entre ellos Jos Canónigos Sres, Elejalde y León y 
Domínguez, cada uno de aquéllos con sus tendencias y sus pasiones, nues­
tro D. Federico dirigiendo con admirable saber tan ardorosa lid grama­
tical y filológica, la llevó á feliz término sin disgustos para nadie, porque 
leía y releía todos los escritos, suprimiendo lo que no afectaba en lo 
más mínimo á lo esencial, á los principios que cada cual desenvolvía; y 
no satisfecho con ese ímprobo trabajo de analizar los estudios en su fon­
do y en su forma, y en sus veladas intenciones, para impedir que se 
molestase á ningún contendiente, volvía otra vez á analizarlos con más 
detención al corregir las pruebas, y por si se le había escapado alguna 
palabra ó algún concepto que envolviera aunque remotamente molestia 
para alguien, esperaba á que se tirase el primer número, con el fin de 
darle el último rapaso, no en balde en ocasiones, pues de nuevo tuvo 
que corregir.

Lo presencié varias noches en la redacción, y yo que no soy vago, me
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admiraba de aquel inusitado celo de D. Federico, que justificaba, dicién- 
dorae, lo que había repetido y repite incesantemente á todo el mundo, 
que allí en el Diario^ ól era el qué respondía de lo que se estampaba en 
sus columnas, y el que guardaba el honor y la tranquilidad de sus cola­
boradores y del público. ■ ■

Ko creo que haya existido un periódico en que su director un día y 
otro día, durante 30 afios, lea y relea los originales manuscritos de va­
riados caracteres, con perfecto conocimiento de las letras y de las firmas 
y dedas escuelas y de los estilos de railes y de miles de personas déla 
provincia gaditana, de Madrid y de otros puntos de España y de Améri­
ca, como han escrito en' el Diario^ y de sus corresponsales; y á su exce­
lente memoria se debe el que nunca haya sido sorprendido.

Y que después de leer las cuartillas de las diversas secciones y man­
darlas á las cajas, haya repetido la lectura, la extensa lectura, la maciza 
lectura del Dicii'io  ̂ sin otra idea en esta tensión constante de su espíritu, 
que la de que no se mortificara á individuos ó colectividades, cualquiera 
que fuese su clase ó condición, ni la de que se hiciera política, que no 
tendiera en épocas determinadas, al beneficio moral y material de Cádiz 
y de sus pueblos comarcanos.

Yo no diré, ¡líbreme Dios!, que este periódico sea impecable, limpio y 
sin mancha, puro é inmaculado; ni sé si existirá algún diario que lo sea, 
á juzgar por lo que aprendí en las obras de mi querido y sabio amigo el 
señor Obispo de Jaca, toda vez que yo no estoy suscripto á ninguno, para 
poder apreciarlo; pero sí me atreveré á decir, por lo que he aprendido en 
dichas obras, que si la prensa en general hubiese alcanzado la cultura 
y la seriedad que imprimió D. Federico al Dim^io de Cádix^ en fuerza 
de talento, estudios y desvelos, no se lamentarían las maldades y los ex­
travíos de un número considerable de españoles.

Enero de 1910 (i). JUAN O E T IZ  DEL B A R C O .

A l Ceqlro )\r líslico  y ¿ iterad o  
IVIi s o n e t o

Pósame, señoreé, de todo corazón, no haber mandado á vuestro con­
curso un soneto qiíe hubiera encajado dignamente con la pureza de vues­
tras ideas, y con la heraldía clásica que supongo en vuestros ideales li-

(Tj El autor ha dilatado hasta el presente número la inserción de este ligero estudio 
de su amigo el Sr. Joly, escrito, tal y como hoy se publica, en los primeros días de 
enero último.

Las casas árabes y mudejares del Albayzíri.
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terarios. Me confieso boy arrepentido de cierto escrúpulo y de mi carac­
terística apatía de orgulloso, no entrando en certamen, como en pensa­
miento espontáneo tuve, con un amado soneto que tiene la fecha de mi 
odad pueril... Debí enviároslo.,.; pero sentí escrúpulos, veréis por qué: 
una de las cláusulas del concurso, en todos los temas, era la ineditez de 
los trabajos. Mi soneto fué hace anos publicado en un periodiquito rural, 
y, ¡cómo hoy mentirles con su virginidad!

Con razón rae dijeron, hace años también, mi primera novia—una 
mujer muy hermosa —y primer confesor, - un muy sabio y virtuoso sa­
cerdote—que el orgullo y el escrúpulo serían mi perdición...mi eterno fra­
caso... Mas no puedo ser de otra manera. Al fin, ninguno de vosotros 
hubiera conocido que aquel soneto ya estaba publicado; fué en época tan 

1 lejana y en lugar tan escondido su publicación!... Ni yo mismo me acor­
daba al principio de ello.

Pero... y mi delicadeza, y mi orgullo de poeta?... Gracias á la fortuna, 
que no rae dió dineros, ni cortijos, ni bancales, pero sí ilusiones, tengo 
archivados algunos miles de versos, mei generis^ y muclios de ellos, los 
más concursablss, no se habrían avenido^con vuestra moralidad, que yo 
acato para que se respete la mía. Y ¿para qué, séfiores, «herir la suscep­
tibilidad de mi bolsillo» en franquear versos solicitando el premio de un 
beneplácito que seguramente rae negaríais?...

Yo quisiera tener en literatura el descoco mujef'ü y donjuanesco á la 
par, que usan muchos poetas de ahora. Sé de algunos que envían un 
mismo trabajo, con carácter de inédito, á cuantos periódicos se honran 
ó los honran con sn colaboración.

Tal vez de esos sea la victoria.
Yo quisiera «llegar» como ellos, pero no puedo...-ser de otra ma­

nera.
Ya me lo dijeron en una reja y en un confesonario, respectivamente: 

«tus orgullos, hijo, tus escrúpulos, hermano, serán tu perdición»...
Y así voy viviendo mis veinte años para arriba... Dejando pasar las 

felices ocasiones, las buenas luces repentinas, las favorables empresas 
que el azar y la Providencia me deparan de vez en cuando, y que yo 
desestimo, cuando hasta el corazón, eso en que yo tanto creo, me dice 
de éxitos y felicidades de triunfos...

He aquí el soneto, que á no ser por el inconveniente de mi escriipu- 
losidfídj hubióralo mandado al concurso de vuestro honorable y juvenil 
Geníro.



— 234 —
Temo que traduzcáis esta ingenuidad inofensiva, por una torpe au­

dacia de inmodesto y retador ..
Y como no espero el íavor de su premio, ahora, sin escrúpulos, nada 

más que con orgullo, me hago el honor de so dedicatoria al muy amado 
poeta\ «sacerdote de la suprema belleza de la muerte y de la vida», don
Francisco Villaespesa:

DIGHO^O^ BOp aUE IrDOl^AN
lema..—« ¡H o m b re s f l o r a d  ó raid, pero no 

sed  m ujeres b ip ó c rita s!»  .

No es vergüenza llorar. Quien llora canta.
Quien miente con la risa, es un cobarde: 
y es muy crasa ignorancia hacer alarde 
de risas que sofocan la garganta.

No sonroja la pena cuando es santa.
Yo miro en los luceros de la tarde, 
que el cielo ostenta cuando el sol no arde, 
la oración del que sufre y se levanta...

¡Doliente humanidad, vive y adora! 
compadece la risa del vencido 
que ni ama ni cree, porque no llora!...

¡Se puede tanto amar cuando se implora, 
que una lágrima sola hubiera sido,
en vez de un Redentor, tu Redentora!!!

F ederico Na VAS.

DA^ GAjgH^ DGD HDBAffim
Es necesario, de empeño para el buen nombre de Granada, que se 

haga lo posible por detener la total demolición de las casitas árabes y 
mudejares del Albayzín. Lentamente, sin que nadie se aperciba ni sedé 
cuenta.de ello, esas edificaciones van desapareciendo para convertirse en 
solares inmundos, en huertos ó en miserables casas modernas que para 
mayor escarnio del arte se embadurnan de azul ó verde rabioso, de ama­
rillo sucio ó terroso.

Ya sé que esta desdicha no es moderna; allá en 1499, «en el Alcaza­
ba e en otras partes de la ciudad» -  según consta en un acta del Concejo 
municipal -hab ía  «mal recaudo que están las casas vacias, hurtan e se 
llevan las puertas y tejas e maderas e otras cosas»..., y en 1622 al pedir 
al Cabildo que se impidiera la despoblación y ruina de la ciudad antigua, 
decía el que tan grande amor revelaba por la historia j  al arte granadinos. 
«... porque como todo aquello estaba antes edificado y poblado de casas 
que se han caído, hay siempre abundancia de materiales de ladrillo y
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piedra, cerca á la mano y pie de la obra, que se escusaria de cuidado, 
trabajo y costo de traerlo de lejos»...

Por estas dos referencias oficiales, se viene en conocimiento de que el 
descuido del Albayzín es simultáneo de la reconquista, y de que no lo 
salvó ni aun la circunstancia de que quedara poblado de moros,' como 
consta en la Keal cédula de 20 de Septiembre de 1500, instituyendo el 
municipio granadino («... y como quiera que la mayor parte della (la po­
blación) assi el Alcazaua, como el Albayzín, y lo llano de la Ciudad, 
quedó poblado de moros»)...

Pué un tiempo honor grandísimo para la nobleza granadina poseer 
amplias casas soiloriales con jardines y huertos á la manera morisca en 
el Albayzín y la Alcazaba, y aun quedan por allá rasgos interesantísi­
mos de esa costumbre en restos de importantes edificaciones mudejares 
y del renacimiento; en nobilísimos escudos que vense hoy rotos y medio 
destruidos y que atesoran los emblemas y las empresas de los Condes de 
Cabra, de los Pérez de Vargas, Zafras, Cañaverales, Martínez de Castilla, 
Peñuelas, Ohassarris, Ponces de León, Cárdenas, Lizana y Olarte, Sala- 
zar, Ayalas, Almirantes de Aragón, Marqueses del Zenete, Fajardos, 
Agredas, y otros muchos, y que adheridos á ruinosos muros y á misera­
bles edificaciones actuales, recuerdan lo que fuó la ciudad antigua y pre­
gonan el olvido de las familias que vivieron en Granada y el escaso afec­
to que á sus remembranzas artísticas y arqueológicas tienen las genera­
ciones actuales.

Jiménez Serrano censuró acremente en uno de sus periódicos. El Gra­
nadinô  quizá, allá por los años 1848, que se vendiera una de las mejo­
res casas árabes del Albayzín para derribarla y vender sus materiales 
en 35 duros...-, y así se sigue y aún se signó haciendo sin protesta de 
nadie: sin que la acción oficial ejerza su misión protectora en nombre del 
arte y de la cultura... ¡Y debió ser tan interesante el Albayzín! Navagie- 
ro(1526), dice que el Albayzín y Alcazaba «eran barrios muy poblados 
y llenísimos de casas, aunque éstas no son muy grandes, porque son de 
moros, los cuales tienen la costumbre de hacer sus habitaciones espesas 
y estrechas»..., y eso mismo ó algo parecido han escrito los viajeros des­
de la reconquista acá, de modo que no es aventurado sostener que se ha 
beebo un desatentado derroche de antigüedades y de edificios que hoy 
causarían admiración á todos.

Juntas, consérvanse dos primorosas casas allá al final de la calle del 
Agua: la núm. 37, árabe, con aditamentos mudejares, por cierto de ele-
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gantísiaia influencia gótica, y la llamada de los Mascarones. Esta fué 
palacio musulmán y mansión famosa del canónigo Soto de Rojas,

de prodigioso ingenio y vena culta,

según dijo Cervantes en su Viaje al Parnaso. Soto convirtió el edificio 
en «una de las quintas de mayor ingenio, sutileza y artificio»,—según 
un autor contemporáneo—y en los jardines donosamente arreglados con 
estatuas, discretas florestas, murmuradoras fuentes, interesantes pintu­
ras y otros ornamentos, celebrábanse los renombrados certámenes y 
justas literarias, por las cuales el propio dueño, que era ingenioso poeta, 
dio á su casa el simbólico nombre de Parayso cerrado para muchoŝ  
jardines abiertos para pocos... Quizá los liltimos restos de este edificio, 
que fuó habitación después de los hermanos Mora, los discípulos de Cano, 
haya perdido por completo los rastros escasísinros que conservaba de un 
pasado de grandezas; se han hecho obras recientes y no me he atrevido 
á solicitar permiso para ver por mis ojos la desolación iniciada hace 
tiempo,—La casa número 37 hállase también en obra: ¿sufrirá la propia 
suerte que la de los Mascar07ie^f...

Creo, que prescindiendo de prejuicios inspirados en equivocadas opi­
niones y que ocasionaron que algunos escritores llegaran á decir en sus 
libros que es enojoso tratar de las casas que Girault de Prangey consi­
deró, ligeramente, como constmceiones moriscas, la Comisión de Monu­
mentos debiera formar nn índice razonado de todas las edificaciones ára­
bes, mudejares y del renacimiento que, más ó menos mutiladas, se con­
servan en nuestros días y completar 'ese importantísimo trabajo con 
cuantos datos y dibujos pudieran hallarse respecto de todo lo que se des­
truyó. Sería una obra de trascendencia y digna de la misión que las le­
yes encomiendan á las Comisiones de Monumentos.

Erakcisco'DP. P, VALLADAR

N O T A S  B I B I v I O G R A F I C A S
L I B E O S  "

La notable «Biblioteca de autores griegos y latinos» , que dirigida por 
los eruditos catedráticos de la Universidad de Barcelona Sres. Segalá y 
Parpa!, publícase en aquella ciudad, ha puesto á la venta el idilio de 
Mosco de Siradusa Amor fugitivo (Bdros fugitivo) con el texto griego, la 
versión castellana de Nlcolau, las traducciones en verso de Conde. .Von-
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tes de Oca, .B''ranquesa, Barcia y Olaziregi y la paráfrisis portuguesa de 
i’erreiia. El idilio es bellísimo y las traducciones muy interesantes.

—Nuestro ilustrado y erudito amigo y colaborador D. José Marco Hi­
dalgo, ha publicado unos nuevos ó interesantes estudios para la historia 
dé la ciudad de Alcaim, que contienen curiosísimas investigaciones 
acerca de los hijos ilustres de Alcaraz, P. Jacinto Pareja y Buedo, nota­
ble orador y escritor sagrado; B'r. Leonardo del Blspíritu Santo, gran fi­
lósofo; P. Marcos Rioja, famoso orador; D. José del Corro, escritor; fray 
Fermín Sánchez, Obispo de Cuenca, á quien se atribuye una interesante 
personalidad política en el opúsculo Cimtión eanónico-legal en sus re­
laciones con el Obispo de Cuenca, y en Los duendes de la Camarilla 
de Pérez Caldos, que lu considera «ya como representante en Roma del 
pretendiente D. Carlos, ya como intermediario de la famosa monja Sor 
Patrocinio»; el arquitecto Vandelvira (Andrés], uiio de los famosos artis­
tas de este apellido directores de gran número de obras en Jaén y Ube- 
da; Mendoza, Ribera, Martínez Silicio y Ballesteros; D. Juan Trillo y 
Figueroa, venticuatro de Cranada en 1.542 ó historiador de la casa de 
Oafiaveral, señores de Beualúa (publicó dos obras en Cranada); García 
Gutiérrez, Suárez de Mendoza, Sotelo, P. Jerónimo del Prado y Reyes, 
escritores; Bartolomé Ximenez Patón, ei huoianista insigne autor de li­
bros tan notables como la Elocuencia española en arte'; Discurso en fa­
vor del santo y loable estatuto de la limpieza, el que excluye de ciertos 
colegios, hermandades ó iglesias á los que proceden de moros y hebreos. 
—Granada, 1638»,— Discurso de tufos, copetes y calvas, y de otros libros 
y comedias; Aguilar, Alarcón, Oontreras, Crespo, Collado, Ramírez de 
Haro (este fué natural de Granada y escritor). Serrano, Aguado, Cer­
vantes (D. Pedro), Ochoa, Barahona y Pacheco, Mendoza, Montoya, Al- 
faro (Sor Catalina), Sánchez Merraejo, Pérez Pareja, Miralles, Obispo de 
Cartagena, Escoizquiz, el discutido prosista y poeta y maestro de Fer­
nando Vil, Ferrer Mendiri, Morell Terry (D. José) escritor jurídico na­
tural de Granada, Juan Cantero y Bartolomé Flores, alarifes; Alonso de 
Veira, organero; Creraades, arquitecto; Bartolomé de Mendoza, autor de 
comedias en Jaén (1588); Pacheéo, cerrajero; Sabinas, platero; Llórente, 
presbítero y maestro de capilla en Alcaraz; Luis González Vázquez, pin­
tor; Cobo, alarife; Juan Martínez, platero, y Roque López, escultor. Com­
pletan el estudio unas curiosas notas acerca de alfombreros.

— La caña rmlear, opiniones de varios profesores extranjeros to­
madas por el agricultor D. Luis Gorozpe; notable libro que debe ser co-
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nocido y estudiado por nuestros productores de caña de azúcar, y que 
admirablemente editado con hermosos fotograbados, lo acaba de publicar 
nuestro querido amigo y paisano D. Manuel León, editor y escritor resi­
dente en México, Es obra de importancia.

—Albores, poesías originales de un joven, casi un niño: José Antonio 
Balbontin, con prólogo de Luis Montoto (Madrid, 1910).- Eefiere Mon- 
toto su conocimiento con el joven poeta de 14 años de edad, en estas 
interesantes líneas:... «con voz clara y reposada, como lector avezado á 
habérselas con el público, leyó, no declamó como es hoy de uso y cos­
tumbre, unas poesías tan profundamente pensadas y tan hondamente 
sentidas, que las juzgué no obrecilla de un niño, sino obras de un hom­
bre de maduro ingenio. Estaba frente al poeta. Movido por mi entusias­
mo aplaudí al nifio uuya palabra fluía fácil, cuyo acento era música de- 
liciüsa y cuyos versos me recordaron entonces los del gran D. Pedro 
Calderón de la Barca, los de San Juan de la Cruz y los de la mística 
Doctora»...-Con efecto, la crítica y poetas de tanta inspiración y saber 
como mi grande amigo y paisano Jiménez Campaña, han saludado en 
ese niño portentoso á un gran poeta; á un inspiradísimo poeta cristiano 
que comienza como los grandes maestros. Júzguese de la delicada inspi-: 
ración de osas poesías por la siguiente, que copio al azar, y que el autor 
titula Vive, 'porque ha muerto:

Como nunca lloré aquella tarde,
y explicar mi dolor aún no puedo, ¡
solo sé que una voz apagada 

exclamó: <¡Ya se ha muerto!...»
Y al morir quien me diera la vida, 
por mi madre lloré junto al lecho.
Quise darla un adiós y... no pude...

¡Ya estaba en el cielo!
He pasado seis años sin madre, 
ya no lloro, aunque gime mi pecho, 
pues al ver ese cielo tan claro 

itan obscuro el suelo!
Cuando rezo por ella á la tarde, 
me sonríe la Virgen, y... pienso: 
yo agonizo, mi madre es quien vive 

¡porque ya se ha muerto!
Envío mi entusiasta aplauso al joven poeta, —Y,

GRÓNÍGA GRANADINA
Granada y el Congreso administrativo de Bélgica.— La Exposición de Granada.

Nadie se ha preocupado aquí, que yo sepa, del Congreso Internado- 
fial de Ciencias adrninistrativas ogxQ Qon el proteptorado del Gobierno
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belga y coincidiendo con la Exposición universal de Bruselas, ha de ce­
lebrarse en aquella insigne ciudad los días 28, 29, 30 y 31 de Julio ve­
nidero. España se adhirió oficialmente al Congreso y nombró un comité 
que trabaja, según rae dicen, con te y entusiasmo en Madrid, pero en 
provincias, y especialmente en Granada, paréceme que nadie ha parado 
inieotes en el programa de tal trascendental solemnidad excepto, según 
parece la facultad de Derecho.

Y cuenta, que el cuestionario es muy extenso, y en primer término 
afecta ála vida y desarrollo de los municipios, según puede advertirse 
en los epígrafes y temas de las secciones; véase: II-Sección,— Adminis­
traciones municipales. En esta sección, y en el apartado A, núm. 6, hay 
un tema de gran trascendencia para los municipios; hélo aquí: «6. Me­
dios de comunicación.—Embellecimiento, plantaciones, estética de las 
ciudades, conservación de lugares y monumentos»... En la sección 3}^, 
organizaciones centrales públicas, cuestiones generales; hay otros temas 
trascendentales también: el 5.", «preparación de funciones públicas», 
etc.; el 6.”, que dice: «Expropiación por causas de utilidad pública. Mé­
todos seguidos»; y 7.° «Colaboración de los organismos privados y espe­
ciales con los Poderes públicos»... Todo esto tiene relación muy estrecha 
con la historia y el arte granadinos y como éste y aquélla necesitan un 
esfuerzo oficial y particular que los salve y dignifique en el presente y el 
porvenir, paréceme que hubiera sido oportunísimo el nombramiento de 
un representante de Granada en ese Congreso.

No se trata ciertamente de un gasto excesivo que pudiera gravar los 
fondos provinciales y municipales: la inscripción ó matrícula importa 
25 francos y los congresistas tienen derecho á obtener el 40 por 100 de 
rebaja en las líneas férreas de España y otra, que se determinará, en las 
francesas. Por lo que respecta á Bélgica, un billete de circulación por to­
das las líneas y por 15 días, vale 61,50 francos en primera clase.

En Bélgica, nación que se distingue por la cultura general, la perfec­
ción de los organismos administrativos y el respeto y la consideración á 
todo lo que merece conservarse dignamente, como allí se conservan ciu­
dades enteras con su primitivo carácter, Brujas, Amberes y otras, por 
ejemplo, se han de abrir horizontes amplios para las ciencias administra­
tivas relacionadas con el ornato, la historia y el arte en las poblaciones, y 
aquí, bien necesitados estamos de teorías estéticas de las ciudades, y no 
menos de reglas que llegaran á respetarse para la conservación de luga­
res y monumentos y modo de espropiarlos por causa de utilidad pública,
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Vaya un ejemplo: por desdichas y errores administrativos de otros tiem­
pos, las murallas y puertas déla ciudad, que pertenecían al Ayunta­
miento, según la cédula de los Reyes Católicos instituyendo el Munici­
pio granadino, están hoy dentro de propiedades particulares: las puertas 
han ido pereciendo una tras otra y restan tan solo desfiguradas, con edi­
ficaciones unidas á ellas y que lentamente las destruyen, sin carácter 
casi, la de Elvira, la del Arco de las Rezas, la de Fajalauza, la Monaita 
y creo que ninguna más; ¿cómo se cuida de esos recuerdos iuteresantísi-. 
mos del arte hispano mosulmán? Pues no está claro el caso, y aunque 
no creo que la ciudad haya podido desprenderse en absoluto de sus de­
rechos, lo cierto es que la puerta Monaita, por ejemplo, está rodeada de 
tapias qne impiden verla ni aun de lejos; que de la importantísima cons­
trucción militar que deíendía la puerta de Elvira, queda tan solo un arco 
y unos restos del Adarve que los vecinos linderos han convertido en 
huerto sembrable; que las murallas apenas pueden verse, si no desde las 
alturas y que construcciones miserables y de pobrísimo aspecto las 
rodean, oprimen y ocultan por todas partes.

¿C óm o se reivindican los derechos antiguos de la ciudad? ¿Cómo se 
expropian las propiedades creadas al amparo de descuidos y errores? De 
todo ello ha de tratarse y discutirse en ese Congreso, cuya trascendencia 
ha de ser mucha, para la vida y desarrollo de los intereses municipales.

■—No tengo espacio suficiente para el estudio de la Exposición de Be­
llas Artes y Artes industrialss organizada por la Academia, con motivo 
de las actuales fiestas del Corpus, mas sin perjuicio de enviar desde aquí 
mi felicitación afectuosa á los artistas premiados, y á los que han pre­
sentado obras sin opción á premio (entre las cuales hay por cierto pintu­
ras que merecen entusiasta elogio, ai que ano el mío muy sincero), es­
cribiré algo en otra croniquilla acerca de las tendencias artísticas que se 
han podido apreciar en conjunto y en determinados artistas.

El arte, en general, sufre en estos tiempos las fiebres de un exagerado 
eclecticismo, y aunque las ideas jóvenes han de proseguir siempre la 
eterna lucha entre lo estatuido y lo que aspira á consolidarse, en perío­
dos de confusión ha de procederse con prudencia y mirando con tran­
quilidad al porvenir.

Las Exposiciones debieran completarse siempre con sencillas pero 
trascendentales conferencias acerca de las artes, en el momento mismo 
en que los concursos se verifican, para deducir enseñanzas y demostrar 
consecuencias,—T.

Obras de Fr. Luis Graqada
Edición cFiiica y com pleia pofi F . J tis io  Cuervo 
Dieciseis tomos en de hermosa impresión. Están publicados catorcB 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des- 
ciiuoi'idus y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
orisriíino.

Rmcio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 pesetas tomo. I)e venta eii el domicilio del editor, Oañízanas, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte,

Gran fáb rica  de Pianos

LÓPEZ Y Gr iffo
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos' 

Saeu jpsal de G itanada, ZHCMTÍJSÍ, S.

Ñuestra Señora dé las Angustias
FÁBRICA DÉ CERA PITR A DE Á ÉEJA S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS '
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sm preguntar antes en esta Casa ' ^

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 2Í Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmeri, 15.—Granada 
CHOCOLATES PUROS

elaborados ú la vistíi del público, segiin los riltimos adelantos, con ca­
cao y azúcar do primera. El que los prueba una \'ez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una pe.seta á dos. Los hay riquisimos con vainilla 
y con locho,-—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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Dos y medio millones de barbados disponibles cada ano. —Mas de *.00 .0 0 0  n* 
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J. F .  Q I H A U D

L A  A L H A M B R A
t^ ev ista  d e JRLPtes y  Iietiras

Pantos y  píeeios de sasciiipeión:
En la Dirección, Jesú.s y María, 6, y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—Un mes en id., lépesela.

_Un trimestre en la península, 3 pesetas. — Un trimestre en Ultiamar
y Extranjero, 4  francos.

^ i h a m b r a
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Director, francisco  de P. Valladar
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LA IIVASIOI HÁICESi 1  (IRAMM (1810-1812)
( r s l o t a s  h » i s L ó r i c a s :  I-I5 J lo r i io  ISIO)

Impulsados por los franceses y afrancesados, los buenos señores que 
componían el Concejo municipal, tuvieron que acordar en 5 de Junio 
que se hiciera la histórica y famosa fiesta del Corpus, si bien pusieron 
al acuerdo la coleta de que el Comisario regio determinara de dónde y 
cómo se habían de pagar los gastos.

No he hallado antecedentes de las fiestas, aunque sí datos de que se 
verificaron, pero no debió tener importancia la solemnidad porque ya en 
esa fecha pensábase aquí en el modo de festejar, el 15 de Agosto, el cum­
pleaños de Napoleón I y su casamiento con la archiduquesa María Lui­
sa de Austria, y se planeaban nuevas ventas del mermado Caudal de 
Propios de la ciudad, y se inventaban nuevos impuestos y exacciones 
que levantaron sordas protestas y graves disgustos, que Sebastiani sofo­
caba enviando á la Alhambra á los que se hacían sospechosos de poco 
afectos á la causa napoleónica.

Para tener más prisiones disponibles estableció la Cárcel de Corte en 
el edificio que la Inquisición había ocupado, y además del ejército de 
ocupación establecido en la Alhambra y en los cuarteles y grandes edi­
ficios de la ciudad, organizó una Milicia cívica, una compañía de Ala­
barderos y un sinnúmero de rondas que de día y de noche recorrían la 
población.

También acudía Sebastiani á disponer, desde aquí, en las provincias

.-r'
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limítrofes, y al efecto había enviado al general Liger Belair á tomar pose­
sión de Almería á comienzos de Mayo. Nombró Belair teniente corregi­
dor de la ciudad vecina á D. Miguel Antón, en nombre de S. M. C. el 
Rey D. José Napoleón I y en virtud de las órdenes recibidas de S. E. el 
general Conde Sebastiani, Comandante en jefe del 4.® cuerpo de ejérri- 
to, y dispuso que D. Dalmacio Alp’uente, corregidor sustraído «por los 
insurgentes» conservara su título y recobrara su empleo luego que con­
siguiera la libertad. También nombró alcaldes ordinarios y regidores, al­
guacil mayor y teniente, diputados del Común, Síndico y Jurados y 
hasta los escribanos, el contador y demás funcionarios municipales.

Aquí en G-raiiada, Sebastiani y sus amigos, no solamente encarcela­
ban y agarrotaban gentes para ellos sospechosas de patriotas, sino que 
se dedicaban á destruir y á destrozar lo que les venía á las mientes, 
«Dos afíos escasos—dice Gómez Moreno -  estuvieron los franceses en 
Granada, y en ése tiempo derribaron el convento ó iglesia del Angel 
Castodío, hecho por trazas de Cano; la iglesia de San Agustín el Alto, 
dirigida por Fr. Lorenzo de San Nicolás; el convento é iglesia de San 
Francisco, cuya iglesia era gótica y fué la primitiva catedral, fundada 
por el venerable y gran arzobispo Fr. Hernando de Talavera; la torre de 
San J'erónimo, edificada por Diego de Siloee; la ermita de San Miguel y 
la torre del Aceituno, donde estaba aquélla; la puerta de Bibataiivin, y 
muchos otros edificios de menos importancia» ( reseca de las pér­
didas que Granada ha: experimentado en sus monumentos y obras de 
arte en lo que va fie siglo» La Alhambra, 1884, núms. 29 y siguientes),

Por cierto que en este interesante estudio se culpa á la época déla 
exclaustración de los frailes (1835 á 1837) del gran destrozo de libros 
que sufrió Granada, viendo perderse las librerías de los conventos y mo­
nasterios, y este desmoche hAbía ocurrido ya en tiempos de los franceses, 
según resulta de curiosísimos documentos del Archivo universitario. 
Cuando los franceses se posesionaron de Granada, fie lo.s conventos, igle­
sias y edificios, se constituyó, quizás en tía uto Domingo, un depósito de 
libros y se dió comisión al Abad de Santafé y al librero D. Pascual Mar- 
línez, fiara que clasificaran-y separaran los libros útiles, y los wcro.s- ñti- 
feíT se eritrégaran ál librero para ponerlos á  la venta.

‘Quedaron obras descabaladas é incompletas en buen número, y des­
pués, por orden del general duque de Dalraacia, se dispuso que todos los 
libros de «Teología y demás», y los pergaminos que hubiesesepn- 
sierAn á disposición fiel general Serramont «para la construcción de car-
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tachos y ütro.s usos de la artillería». Se comisionó al erudito literateé 
historiador D. Simón de Argote (el autor de los Nuevos Paseos por Gra­
nada) para que procediera á la separación ordenada por el duque, y A r­
gote, después de una inspección detenida, manifestó no ser útiles «quan­
tos existían en depósito y que no podían ya tener otro destino que el que 
S0 le había dado por S, E. el Sr. Mariscal»... Con razón dice en sií libro 
llíberis ó Granada,— menos apreciado, de lo que merece— ŝu erudito 
autor Sr. Hidalgo: «Omito la dilapidación que hubo de libros en la época 
de los franceses, quienes á carros los subían á la zilhambra para hacer 
cartuchos, siendo yo testigo ocular de ello»... (pág. 9).

Al propio tiempo, desaparecían joyas artísticas de gran mérito de igle­
sias, conventos y palacios y e l ; pacientísimo Ayuntamiento repetía una 
y otra vez í\ Sebastiani y á sus compañeros que la ciudad estaba «siem­
pre deseosa del mejor servido del Rey y cumplimiento de las órdenes de 
lüs Gefes», acuerdo rep)etido después orí 31 de Julio, al íaeilitar recursos 
para arbitrar fondos con que solemnizar el cumpleaños del emperador de 
los franceses y rey «de liocho» do los españoles.,.,

FiiANeisco DKB. VALLADAR

liETliATOfi Del FDON^O GfiNO
El de la Catedral de Málaga

El artículo del Sr. Barcia, publicado recientemente en \a. Bemsia de 
ArcliivoS', .Bibliotecas y Museos^ y el del Sr. Casanova en La Alhambra, 
dando cuenta del hallazgo de un nuevo retrato, al parecer auténtico, del 
Racionero Alonso Gano, ha vuelto á hacer de actualidad la tan debatida 
cuestión de la autenticidad de esas pinturas. .

No es mi propósito terciar en un asunto que sustentan personas de 
tan reconocida autoridad en la materia, y al escribir estas líneas, es solo 
mi deseo, aportar im nuevo dato que pudiera ser de importancia tras­
cendental para el mejor esclarecimiento.

Existe en la Catedral de Málaga, como una de sus más preciadas jo­
yas, un cuadro de grandes proporciones representando la Virgen del Ro­
sario sobre un trono de nubes sustentado por dos, columnas, y á cuyos 
pies se abrazan San Francisco y Santo Domingo, rodeados de otros san­
tos, uno de ellos Santo Tomás de Aquino.

No constan en el Archivo del,Cabildo datos de la procedencia de este
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hermoso cuadro, obra induvitable del gran pintor granadino, según se 
revela en lo genial de su composición y en la factura de su colorido, ha­
biéndolo considerado por tal, cuantas personas de reconocida competen­
cia lo han examinado, entre otros D. Antonio Pons en su Viaje de Es­
paña, donde al ocuparse de él consigna <-<que de esta pintura tengo yo un 
dibujo de mano del mismo Cano-».

Sólo se conoce de su origen, que al terminarse las obras de la nueva 
Catedral en los últimos años del siglo XVIII, fuó colocado provisional­
mente este cuadro en aquella capilla, ignorándose donde se encontraba 
antes, y sólo por tradición se asegura, que cuando Alonso Cano vino á 
esta ciudad acompañado por su discípulo Pedro de Mena, para tomar 
parte en algunas de las obras del templo en construcción, llamado por el 
entonces Obispo de esta diócesis Dr. Pr. Alonso de Santo Tomás, el ins­
pirado artista granadino pintó este hermoso lienzo para el oratorio priva­
do del Prelado, y que después de su muerte pasó entre sus espolios á 
poder de la Catedral.

Pero el Cabildo siempre se opuso á que se le destinase al culto público 
por tener el convencimiento de que todas las figuras en él pintadas eran 
verdaderos retratos copiados del natural, por lo que. mandó se colocara 
en lugar fuera de la iglesia, hasta que ya pasado más de un siglo, y bo­
rrada la memoria de los sujetos en el retratados, y mirando el cuadro solo 
desde el punto de vista artístico, le dedicaron la capilla donde desde en­
tonces se encuentra.

Prescindiendo de la figura de la Virgen, más humana que ideal, y 
muy parecida á otras pintadas por el mismo autor, que según rumor muy 
acentuado, es también retrato de una mujer, no puede dudarse de la se­
mejanza de las otras personas en él reproducidas, por sernos bien conoci­
das, como ocurre con el San Prancisco, que es el Obispo de Málaga y 
virrey de Aragón, Dr. Pr. Antonio Henriquez de Porres y el Santo To­
más de Aquino, que es Dr. Fr. Alonso de Santo Tomás, que como deja­
mos dicho, fué el Prelado que trajo y hospedó á Cano en esta ciudad du­
rante algún tiempo, para encargarle la dirección de algunas obras de la 
Catedral en construcción.

Al lado derecho del cuadro ó izquierda del espectador se destacan dos 
figuras de tamaño natural, como de más de medio cuerpo, representando 
la una un sacerdote revestido con casulla verde, y á una monja carmO' 
lita, la otra.

La cabeza del sacerdote, que parece ser como de 60 años, es sin duda
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|o mejor del cuadro, por ser de un realismo tal que parece separarse del 
lienzo, estando tratado con tal brío, justeza de color, y expresión de vida, 
que más que la imagen del modelo, parece ser el modelo mismo que con 
su mano izquierda nos enseña la hermosa obra por él convenida y eje­
cutada.

La dureza de las facciones de este personaje, su gesto desabrido, y 
hasta algo que parece adivinarse de un carácter brusco y mallmmoradoi 
viene á confirmar la antigua y no desmentida tradición de que el perso­
naje en él retratado de manera tan magistral, no es otro que el propio 
autor del cuadro, el Eacionero granadino Alonso Cano, que en esta pin­
tura quiso dejarnos su propio autoretrato.

La monja carmelita colocada á su lado y cuyos rasgos fisonómicos tie­
nen semejanza con los del sacerdote, es el retrato de su hermana.

Decía al comenzar estas líneas, que no me guiaba otro propósito que 
el de apuntar algunas noticias que pudieran contribuir á ilustrar el eru­
dito trabajo del Si'. Barcia Retratos de Alonso Cano, y que siendo el re­
trato de Málaga de indiscutible autenticidad, pudiera servir como término 
de comparación para con los otros que han motivado su estudio; y con 
esto creo haber cumplido mi misión.

Siempre me ha extrañado que siendo conocida de los inteligentes esta 
hermosa obra del maestro granadino, ninguno de sus biógrafos se haya 
ocupado de este su retrato, que tal vez sea el auto retrato á que alude el 
Sr. Gómez Moreno, en su estudio acerca de Oano, pues si bien carece del 
dístico que dice puso en él un Curioso granadino, parece que con su 
expresión y actitud está repitiendo que: «Como cada uno se represeiita 
&i sus propios hechos, así yo me hice en tales términos, que la obra 
está diciendo que yo soy el pintor y el retratado Cano».

J oaquín  M." DIAZ üe ESCOVAE.
(Cronista de la ciudad de Málaga).

IW C X  r » O K > ® l A .
Fué en un atardecer de primavera, 

bajo un cielo azulado, tranquilo, terso, 
cuando dejado en brazos de una quimera, 
hice esclava á mi alma del grato verso.

Era bello el paisaje: frescas encinas, 
arroyos cristalinos, fuentes coquetas, 
aurífera la mies, verdes colinas, 
y un olor á ensoñadas tristes violetas.
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R1 sol al ocultarse por el poniente 

doraba los picachos de la montaña... 
por las sendas terrosas pasaba gente 
en un bullir continuo de forma extraña.

Persiguiendo las hembras, trinos de amores 
salmodiaban los pájaros en voz gozosa... 
y en los melifluos cálices de esbeltas flores 
libaba mil dulzuras la maripo.sa.

Los rubios maizales se balanceaban 
en un ritmo altanero de melodía, 
y los mansos arroyos acompañaban 
la voluptuosa danza del medio día

Las rojas amapolas en los trigales 
semejaban manchones sanguinolentos,.., 
y alredor las avejas de los panales 
zumbaban su zumbido de extraño acento.

Los rebaños marchaban á los rediles 
entre el polvo pesado de los caminos ., 
y bisónos zagales, ecos ílautiles 
daban al aire en gracia de ojos divinos.

Unas pisadas suaves, tenues, trauquila.s, 
y una canción risueña, campestre, ansiada, 
me hizo admirar el fuego de tus pupilas 
en el breve trascurso de una mirada.

Tus cabellos rebeldes, tu faz cubrían 
desbordándose amantes sobre tu seno... 
tus manos campesinas los oprimían 
con un mohín de enfado de gracia lleno.

Bajabas á la fuente .. Gentil tonada 
daba tu voz angélica, voz armoniosa.,, 
en la cadera altiva, llamante herrada 
sujetaban tus brazos dignos de diosa.

Fué un soplo de tu aliento de hechicería 
lo que sin duda, niña, cegó mis ojos... 
de entonces te hice entrega del alma mía 
y me distes en premio tus labios rojos.

Por eso en mi poesía palpitan flores 
y gusta de los campos en primavera, 
que es reflejo bucólico de mis amores, 
y de mi amor es reina, niña hechicera.

Que es ingenuo mi verso? Como es mi alma. 
En él pongo mi vida, mis emociones...
Y  los versos n o s  dicen borrasca ó calma 
en que se hallan sumidos los corazones.

A veces son nostálgicos, mas un momento: 
que en mi pecho no anida nunca tristeza; 
es como si una nube del firmamento 
indiscreta turbara su azul pureza¿
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Quiero que sean alegre.s, que la alegría 

me seduce en sus risas y carc.ajadas; 
y los gritos y risas al alma mía 
fortifican y sanan en su sonada. .

Siempre ei campo con flores, siempre en estío, 
con su música exótica, rubios trigales 
con amores bucólicos, como es el mío, 
y el danzar suave y leve de los maizales.

Con besos y caricias, promesas, celos, 
unas casas muy limpias, casas aldeanas, 
un azul claro, diáfano, que haga en los cielos, 
y una esquila en la iglesia que en las mañanas

eterna madruguera, pida oraciones 
con su voz cristalina, fresca, sentida...
Esto es mi le}', mi aliento, mis ilusiones, 
el ideal que busco con fe en la vida.,.

Y, si acaso al morirme, mi poesía 
ha llegado al renombre por mí deseado, 
si la zagala reina del alma mía 
de mi canción bucólica se ha penetrado,

yo pediré á sus ojos halagadores, 
candando sus manos, manos gloriosas, 
é invocando lo santo de mis amores, 
que en mi turaba florezcan siempre las rosas.

Y esas rosas, origen de mi poesía, 
florecidas en torno del mausoleo,
¡qué nadie las profane Virgen María!
.son mi póstumo y único rico trofeo.

Fué en un atardecer de primavera, 
bajo un cielo azulado, tranquilo y terso, 
cuando dejado en, brazos de una quimera 
hice e.sclava á mi alma del grato verso.

M a n uel  F. SAERASl.

A M O R
« .M ísero  d i í  n o n  a ín a ...»Manzoni

No hay en el mundo persona ni ser capaz de recibir sin merecer el 
calificativo del gran clásico italiano que arriba cito.

La juventud ama las ilusiones que les ofrece la primavera de la vida, 
que ella comienza k recorrer, fingiendo su sueño en forma de jovenes 
lierradsas de cabellos blondos y ojos azules,—que lo azul es ilusión y es 
arte; -  los pequefiuelos aman, con ese amor tierno é inocente de la niñez,
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á la madre que les da vida; el guerrero goza en los mortíferos combates 
donde la destrucción y el aniquilamiento imperan; el avaro adora los re­
pletos bolsones de sus riquezas, - idólatra como el pueblo que adoró el 
becerro de oro,—y hasta el decrépito anciano que ha visto morir una á 
una sus ilusiones, piensa y pone su amor y su esperanza en los seis pal­
mos de tierra que le aguardan, -  triste fin de tan triste v ida,-en  un rin­
cón apartado del viejo cementerio pueblerino.

Todos amamos; todos tenemos nuestros goces, nuestros sufrimientos, 
nuestras esperanzas...

Porque ¿qué haríamos en el mundo sin un ideal?; ¿se concibe la vida 
sin amor?

No es esa la intención del clásico al escribir tales palabras; creemos 
que con ellas anatematiza al hombre que no tiene la dicha de amar á una 
mujer; á la cvecLtuTCb tyiís&vcl que no siente en su pecho alimentar la lla­
ma vivificante de un carino puro., de ún cariño santo, de un cariño infi­
nito..., á esos seres que se encierran entre las estrechas paredes de un 
frío y obscuro egoísmo, y no tienen la grandeza de alma suficiente pnia 
alcanzar el ideal que encierran unos ojos de cielo y unos cabellos de luz.,,

Razón poderosa tendría el autor de Los Novios para decir esas pala­
bras; á nosotros solo se nos ocurre exclamar,—fija la mente en un ser 
querido por nuestro corazón:—¿Habrá personas que no amen?

M anuel SAÑUDO.
Marchena, Mayo ig io . "é

V I A J E S  C O R T O S

V I D A  M ILITPAR
S e g u n d a  p a r t e

Y

Con estas y otras pueriles recreaciones y gratos accidentes corrían los 
días como el agua, sin que fueran parte á enturbiar la mansa corriente, 
mi ingreso en filas que no se hizo mucho esperar, por más que deba con­
fesar, á fuer de verídico, que nada influyó el cambio en mis habituales 
ocupaciones.
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Miento, porque algo y aun algos me benefició mi nuevo oficial ejer­

cicio. Bonificando ranchos, hogazas y otros emolumentos, llegué á tener 
una renta como nunca jamás he conseguido.

Estaba orgulloso de mi propio esfuerzo. Cada soldado disfrutaba, á más 
de su manutención y gastos propios, una peseta diaria, ó sean treinta ó 
treintiuna al mes, según los días que éste contaba. A una cincuenta, 
bien contadas, creo yo que subía mi haber, cobrado con la puntualidad 
que era de justicia en tropas leales y aguerridas que mantenían, con las 
armas en la mano, el instable tinglado de la nosa pública.

A qué negarlo, volviendo á mi nueva posición, me sentía orgulloso, 
engreído, altivo, como si fuera otro hombre desde que empecé á paladear 
las dulzuras del presupuesto; y hasta llegué, en algún rato de mal humor, 
á permitirme criticar acerbamente la mezquindad de los Grobiernos que 
tan pobremente premiaban nuestros eminentes servicios.

Y mientras, venga pasear á troche y moche con Paco Alonso y Centu­
rión por el camino del Limonar, por el del Palo y por otros no menos 
pintorescos y agradables.

Centurión nos lo perdonaba todo, porque hallaba en nuestro trato y 
porapañía medio adecuado para matar el tiempo do que estaba sobrado 
en demasía.

No recalaba barco en el puerto, que no nos contara como tripulantes, 
desde el mismo día de su llegada.

El «Federico Carlos», que visitaba Málaga á menudo, y otros muchos 
de diferentes banderas, nos atraían á diarip y nos daban ocasión y mo­
tivo para discutir y hacer opuestos juicios y comentarios.

El acorazado prusiano que he nombrado, llegó á ser nuestro bello ideal 
en punto á organización y dotación marítima. Era mucho barco. De ori­
gen francés y de moderno artillado y blindaje, formaba parte de la pin­
güe contribución de guerra que el triunfante imperio alemán impuso’á 
la vencida Francia,

Servía entonces de escuela práctica de guardias marinas.
Nos causaba envidia y admiración aquella juventud briosa y esplén­

dida, siempre ocupada durante nuestros frecuentes fisgoneos, en ejerci­
cios militares ó gimnásticos sobre cubierta; ó bien con los libros en la 
mano y algunos entregados á la música y á otros deportes de cultura y 
buena educación.

Noté, con interior despecho, que aquellos mozos eran más fuertes ó 
inteligentes que el desmirriado Centurión y que nosotros; términos de
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comparación, que á trueque de la propia vanidad, tenía entonces á uiano.
Y  vean mis lectores lo que puede el buen ejemplo, desde aquellos días 

aumentó mi entusiasmo por la gimnasia, enamorado del aspecto delaju- 
venil tropa germánica, de bien contorneado tórax, de biceps poderosos, 
de cuellos fuertes y nervudos, fina de facciones, de cabeza pequeña, re- 
donda y bien dibujada ..

Centurión nos quería dar de palos, porque le dijimos que al lado de 
tales hombres, parecía ól, no obstante ser el mayor y más medrado de 
la partida, un tipo degenerado, mitad simio y mitad ser racional.

Se iba en estas y otras el tiempo como si tuviera alas. No dejaba de 
pensar en su valor y en lo poco que representaba para mí el famoso apo­
tegma inglés de que «es oro» .

Un día igual al precedente y al que venir pudiera.
Recorría la ciudad y sus aledaños embutido en un temo gris, de lar­

gos faldones y corte extranjerado, que me había hecho con singular es­
mero é irreprochable corte el acreditado sastre de la plaza y pariente 
mío, D. José Hurtado. Creía haber logrado con tan buenas prendas un 
éxito, pero entre tan fútiles vanidades, no dejaba de asaltarme á veces 
u n  atroz remordimiento, basado en la carencia de graves ocupaciones. 
¿De qué me servía haber terminado la carrera, de sopetón, dos años an­
tes? Si poco sabía entonces, menos sabía ahora que ni por casualidad 
pensaba en ella...

Me sentía á ratos humillado y descontento, por más que mi necia ima­
ginación siempre me estaba poniendo á la vista ilusiones y grandezas 
que nunca llegaban.

Había ocasiones en que daba esquinazo á mis compañeros de penas y 
fatigas y gustaba de pasear solo, á larga distancia, ó bien arrojado en un 
bote me hacía internar mar adentro, juzgándome un lord Byrón cuyas- 
concentradas pasiones y desventuras, forzaran á arrojarse á la pérfida 
onda en busca de épicas empresas... Necias puerilidades eran las mías; 
teníalas yo sin embargo entonces como tesoro preciado de un alma sin­
gular y llamada á grandes destinos.

Ocurrió, cuando menos lo esperaba, un lance que vino por lo pronto 
á cortar de golpe, la invasión creciente de mis inútiles cavilaciones.
, — Oiga ustedj señor de Méndez—me dijo de sopetón á la hora de co­
mer el señor teniente coronel, adoptando una seriedad y tiesura desacos­
tumbrada,—es necesario que mañana, á las ocho, se halle usted en el 
cuartel, para jurar la bandera ante la explanada. Eormará usted con los 
reclutas del último alistamiento.

_  251 —
Verdaderamente es un consuelo; pensaba para mi sayo mientras 61 

seguía perorando:
-Poco hemos molestado á Y. hasta aquí, pero á esta solemne ceremo­

nia hay que concurrir.
—Olaro está—repliqué por decir algo.
—Así lo demanda—continuó—el buen servicio y la conciencia mili­

tar de los jefes, que piíedan el día de mañana pedirle á Y. cuenta de sus 
promesas, si hubiera necesidad de ello.

— ¿Q u ién  lo duda? —exclamé entre dientes, creyóndoíne obligado á 
robustecer con mi entusiasta aquiescencia, las trases patrióticas de mí 
atíio.

Nos fuimos todos á la mesa, siguiendo las insinuaciones que con voz 
atiplada nos dirigía doña Angustias, y durante la comida sé liábló nue­
vamente del juramento, afectando todos al tratar de tal cosa, la mayor 
seriedad y compostura.

Terminado el condumiü y ál quedanñe solo, empecé á meditar sobre 
el traje que habría de ponerme para el solénme acto. Nunca llegué á ves­
tir el uniforme militar y nada me habían préveñido sobre tal punto. ¿Mó 
embutirían, al día siguiente de prisa y corriendo en un traje de muiii- 
ciÓD, para que no desentonara del resto de la fuerza?

¿O bien me dejarían formar con mis prendas ordinarias?
Salí de estampía á consultar mis dudas y nadie me dábá luz. Todo 

dependería de la voluntad del señor teniente coronel y de lo que quisie­
ra hácer de mi persona.

Me costaba trabajo'desprenderme para un acto tán lucido, si al fin ha­
bía de jurar de paisano, del famoso temo de corte inglés de marras, aun­
que bien se me alcanzaba que los faldones prolongados ño érán lo más 
á propiósito para alternar con los arreos railitareá, de suyo garbosos y 
recogidos.

Amerelles no tenía sitio fijo donde pasar la velada, así es qlte buhé de 
contentarme con decidir motil propio lo pertinente á mi indumentaria. 
Juraría las banderas de americana, aunque llevátía, para coüjúrar algo 
el fresco de la mañana, un sobretodo color ceniza, eñ regular uso, qúe 
me servía bien en viajes y excursiones extramuros.

(C .,„ ¡n «ard ) MatIas MÉNDEZ TBLLmÓ.
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EL eEJ\lTENAl^!6 DE 3ALME5
Patria de Balines es llamada la ciudad de Yich y el nombre del filó­

sofo la hará para siempre renombrada entre las pequeñas ciudades que 
viven oscuramente. Es notable la esterilidad de España para la ciencia 
Hemos tenido grandes poetas, autores dramáticos de fama universal, ha­
blistas de primer orden, pintores insuperables, famosos escultores, etc,; 
todos en bastante número para que España figure en primera línea en 
letras y artes bellas. Pero los verdaderos sabios han sido siempre entre 
nosotros una ra ra  avm. Si concretando queremos enumerar los filósofos, 
hallaremos á Lull... Yives... Suárez... Balmes y pocos más, siendo Bal­
ines, sin duda, el que con sus obras más ha influido entre sus contempu- 
ráneos.

Don Jaime Balmes y Urpiá, nació en Yich el 28 de Agosto de 1810̂  
empezando sus estudios en el Seminario de la misma ciudad, á la tem­
prana edad de siete años. Allí estudió gramática latina, retórica, filoso­
fía y un curso de teología. Fueron sus maestros D. Juan Danti, D. Sal­
vador Yerdaguer, D. Jaime Aguilar, D. Jaime Soler, D. Pedro Coma y 
D. Antonio Tusell, excelentes varones cuyo nombre no iría seguramente 
en letras de molde á no haber tenido la kierte de ser los primeros pro­
fesores de Balmes. Pero es ley de la naturaleza que del huevo del águi­
la nazca un aguilucho, aunque lo empolle una gallina; así es queBalmesí, 
que al principio no se distinguía entre sus compañeros, efecto sin duda 
de su natural travesura y sus pocos años y empezó á sobresalir en las 
aulas de filosofía. Una especie de fiebre de saber se apoderó de su perso­
na. Además de lo mucho que estudiaba en su casa, pasaba largas^ horas 
en la biblioteca episcopal, y según me ha contado más de una vez uu 
sacerdote que había sido condiscípulo de Balmes, éste preguntaba con­
tinuamente, no solo á sus profesores, sino también á sus compañeros, de 
Omni re scibili, á los listos y á los tontos: á quien no podía ilustrarle so­
bre una cuestión filosófica, le preguntaba sobre agricultura ó sobre la 
técnica de cualquier oficio manual; preguntaba sin cesar, á todas horas, 
queriendo reunir en él todo lo que sabían los demás. Así, desde muy 
joven, iba reuniendo un caudal de conocimientos extraordinario á su 
edad, y en aquel tiempo. En efecto, la infancia y la juventud del queha- 
bía de ser el primer filósofo de su siglo, trascurrieron en medio déla
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continua agitación producida por las continuas guerras de invasión ex­
tranjera y las múltiples luchas intestinas que hacen del primer tercio del 
sHo XIX, uno de los períodos más tristes de la historia de España. Bien poco á propósito era este ambiente para la formación de un sabio, 
pero Balmes tenía una madre digna de él, D.'̂  Teresa tJrpiá, corno la 
madre de los Gracos, como Santa Mónica, supo encaminar á su hijo pol­
los senderos del deber y de la virtud, amonestándole con severidad es­
partana en sus menores deslices ó instigándole á todas horas á estudiar 
imicho y á estudiar bien. Solamente una vez salió de los labios de aque­
lla madre un elogio de su hijo, cuando le dijo como en visión profética: 
«Hijo mío el mundo hablará de tí»,

Del Seminario viceuse, pasó Balmes á la Universidad de Cervera, gra­
cias á una modesta subvención que le concedió el Obispo (Joreuera. Allí 
estudio teología hasta el grado de licenciado. A poco de ingresar en aque­
lla Universidad fue reconocido ya como un talento de primer orden, 
siendo su opinión de gran peso en las más difíciles cuestiones. Al mismo 
tiempo que la teología, empezó á estudiar sin ningún maestro, las mate­
máticas, y tanto adelantó en esta ciencia, que al pretender una cátedra 
en un colegio do reciente fundación, de Vich, donde debían ensenarse 
matemáticas y dibujo se la concedieron sin titubear al leer el director 
del colegio la brillante memoria en que Balmes exponía su plan de en 
señanza. Y es do advertir, que dicho director no estaba muy bien dis­
puesto en su favor al enterarse de que había aprendido las matemáticas 
por sí solo, cosa que él consideraba punto menos que imposible. Además 
übtaban á la misma cátedra dos sujetos de grandes méritos, oficial de 
artillería el uno, y antiguo profesor en otro colegio de la misma ciencia. 
Mucho aprovecho á Balmes el estudio de la matemática. La exactitud en 
el raciocinio, el vigor de la inducción y la claridad y precisión en el ex­
poner de que están saturadas sus obras, fueron debidas en gran parte al 
cultivo de las ciencias exactas. Después de licenciarse en teología, orde­
nóse en Vich de sacerdote, después de cien días de ejercicios, prueba du­
rísima á que sometía el austero Obispo Gorcuera á todos los aspirantes 
al sacerdocio. Después de ordenado, por consejo del mismo Obispo volvió 
ála Universidad de Cervera á estudiar derecho canónico y á doctorarse 
en teología. Esto último sucedió en 1835. Ya entonces, por sus relevan­
tes méritos, le encargaron como sustituto la cátedra de Sagrada Eseritu-’ 
ra que explicó durante un año, y otro año explicó teología. Otra vez en 
Tich, dedicóse á enseñar matemáticas y á estudiar con verdadera pasión
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Como Malebraiiohe y otros grandes filósofos, pasaba largas horas en pro- 
funda meditación, solo y á oscuras en su habitación en medio del mayor 
silencio.—La variación en el trabajo es para mí un descanso, decía Bal- 
mes. Descansaba del estudio de la teología con el de la filosofía, y de éste 
con el de las matemáticas, alternando con el estudio de la historia, leyes 
y las lenguas francesa é italiana, las que aprendió sin maestro, y aun le 
quedaba tiempo para cultivar la poesía con no escasa fortuna.

A los 29 años, Raimes aun no había publicado ninguna obra suya. La 
gestación del sabio era laboriosa. Pero poco después, al igual que Miner­
va saliendo armada de todas armas de la cabeza de Júpiter, entró Balmes 
en el palenque literario armado de su poderosa inteligencia y pertrechado 
de su vastísima erudición, mostróse ya en sus principios como un atleta 
invencible. Dice uno de sus biógrafos que á los 30 años Balmes retenía 
eu su memoria el índice de d^£!ír??^^ îbros.

Su primera obra fue Observaciones sociales^ jwUticas y eco7iómieas so­
bro los bienes del clero. Imprimióse en Yich, en Abril de 1840. Apenas 
vio la luz este libro en el que á través de cierta timidez al entrar en r  ̂
laciones con eí piiblico, se descubre ya el gran polemista, el sociólogo y 
el filósofo: que el nombre de su autor fue pronunciado con respeto y ad­
miración en toda España. Al imprimirse su primer libro tenía ya bastan­
te adelantada su gran obra El Frotesiantismo., que no publicó hasta más 
adelante. Trasladóse después á Barcelona, donde á la sazón la intoleran­
cia política daba lugar á los más lamentables excesos y crímenes de to­
das clases. En estas circunstancias, Balmes dió á la imprenta sus Consi­
deraciones 'políticas sobre la situación de España. Este folleto marcó su 
vocación á la política en la que tanto debía influir pocos años después. 
De regreso en Vich, reanudó la enseñanza de matemáticas por algún 
tiempo, siendo en 1841, cuando otra vez en Barcelona, empezó la publi­
cación de El Protestajiüsmo comparado con el Catolicismo en sus re­
laciones con la civilización europea. Esta fue la gran obra de Balmes. 
El primei-libro español del siglo décimo nono lo ha llamado Mencndez 
Pelayo. Libro de oro de la apologética lo han llamado muchos, uno de 
los primeros entre los que se han escrito en todos los tiempos y en todos 
los países en defensa del catolicismo, monumento eterno de sabiduría y 
erudición que por sí solo hubiera bastado para inmortalizar á su autor.

Wch, Junio igio. JOAQUIN YILAPLANA.
(Concluirá)
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Itft EÍPOSíGldfl DE ARTES pDSDIiíDllgflS: PUflICH
Como siempre. Granada con más importantes elementos que otras po­

blaciones, queda preterida y arrinconada ahora; no se anuncia con­
greso, exposición ó certamen en que las artes y la historia granadinas 
pudieran figurar con derecho y éxito seguro..., pero es inútil; la iniciati­
va particular corre parejas con la apatía de los centros oficiales. .

Hace cerca de seis meses que en el niim. 283 de La Alhambra (31 
Diciembre 1909), en las notas bibliográficas, di cuenta del programa de 
k Exposición de arte musidmári qne este año de 1910 se verificará en 
Hiinioh, y copié el apartado del programa que á Granada, sus artes y su 
historia interesa, y que dice así: «Las artes de los inoras en España y en 
Africa del Norte hasta filies de 1500: Tapices, Manuscritos, Armas, 
Bronces, Tejidos, Incrustaciones, Cerámica de decoración metálica de 
Málaga, Cerámica de Yalencia, Tejidos con inscripciones cúficas».

Nadie, ni las Corporaciones populares, ni la Comisión de Monumen­
tos, ni la de la Alhambra, ni la prensa diaria que invierte columnas y 
más columnas de sus publicaciones en cuestiones personales que nin­
gún provecho reportan á Granada, sino el de detiiostrar que nos pasamos 
la vida criticándonos unos á otros,—paró mientes en nuestrasmodestísi­
mas observaciones y nada se ha hecho para esa Exposición, sin meditar 
en que Granada, por su Alhambra y sus monumentos árabes y mudeja­
res es la primera población que debía figurar en tan interesante Certar 
men, y demostrar que además de las Cerámicas de Málaga y de Yalencia 
que menciona el programa hubo otra tan famosa como aquéllas, que no 
solamente produjo las admirables combinaciones de azulejos del palacio 
uazarita que son conocidas en todo el mundo, el famoso jarrón y otras 
piezas también conocidas, sino todo ese cariosísimo tesoro ahora descur 
bierto de azulejos con figuras humanas, de restos de vasijas con carác­
ter asirio y persa, las discutidísimas tejas vidriadas y las aún más discu­
tidas almenas vidriadas también.

Todas esas reliquias desconocidas; los calcos de las prodigiosas pintu­
ras de la torrecita anexa á la de las Damas; dibujqs y planos de las cu­
riosísimas investigaciones que Gendoya lleva á cabo y que han de reve­
lar interesantes secretos acerca del fantaseado Palacio de Invierno, hrir 
hieran cqptribuído á la dempstraqipo de qpa nueva fase dpi arte hispqno
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musulmán ea Granada, habrían desvanecido sensibles errores que en 
España y en el extranjero se perpetúan y serían elocuente testimonio de 
que se trabaja.y se estudia para reconstituir la Alhambra y cuanto á su 
historia se refiere.

Creo que ya es tarde para enmendar errores; y no se aryuga que es 
más conveniente guardar esos tesoros para la Exposición proyectada en 
la Alhambra. Nada estorba la lealizacion de ese hermoso proyecto para 
que Granada hubiera figurado en Munich, como figurará Sevilla, gradas 
á mi infatigable amigo Alejandro Guichot, que dando una hermosa prueba 
de patriotismo ha reunido la interesante colección do «Dibujos geométri­
cos y vistas perspectivas en aguadas de colores de monumentos y cons­
trucciones árabes y mudejares existentes en Sevilla», preciadísima obra 
de su inolvidable padre el ilustre Cronista de aquella ciudad, fallecido en 
1906, y con ellos ha constituido una Instalación Qtiichoi: Arquitectura 
histórica sevillana^ compuesta de 16 dibujos y un breve y oportunísimo 
texto que ya ha sido impreso y del que he recibido un ejemplar.

Es muy triste lo que en Granada ocurre, y con estas indiferencias y 
este espíritu de desidia que nos va caracterizando, sin preocuparnos para 
nada deque «no solo de pan vive el hombre», y de que tenemos el deber 
de defender las artes y la historia que hemos heredado de nuestros ma­
yores, no vemos que la producción intelectual y artística disminuye y que 
no estamos en los tiempos en que el Ateneo de Madrid, ante las repre­
sentaciones españolas y extranjeras, colocó al Liceo Artístico y Litera­
rio de Granada, á su derecha, para presidir las fiestas del Centenario de 
Calderón.

Ahora... se lamenta en dos ó tres casas que Granada no figure en la 
Exposición de Munich, y luego..., convenimos todos en que es mejor 
ahorrarse esos gastos, y en que los que pensamos en esas cosas somos 
unos perfectos desequilibrados, que jamás hemos visto ni veremos, el Imh 
práctico de la vida...

E h a n c i s c o  D E  P. YALLADAE.

(i)

Con sencillo atavío, recogidas ai'tísticamente con vistosas peinas la 
abundante madeja negra de su cabello, pasea su gentileza la Jardinera, 
por el florido alrededor de su blanca casita, que se destaca airosa en el 
mar de esmeralda de los campos.

( i )  D e  u n  l ib r o  d e  c r ó n ic a s  l i t e r a r ia s ,  p r ó x im o  á  p u b lic a r s e ,  t i tu la d o  Girones devlk,

Cabeza de estudio
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Su hechicero busto inclínase á cada instante y sus aterciopeladas ma­

nos acarician melosillas las .florecientes plantas, gozando de la suavidad 
y frescura de su vida.

La pequeña abertura que forman sus labios tintados con la sangre de 
los claveles más rojos, se dilata sonriente, mientras los arpegios de su 
voz dedican un himno ó una frase de cariño á cada una de las flores 
que recrean su vista y que parecen ofrecerse propicias á adornar su' pe­
cho henchido de amor.

¡Cuánto las ama! Las cuida como si fuesen sus hijas; las libra de las 
perjudiciales hierbecillas que nacen á su alrededor; las riega; cría dere­
chos sus tallos; abriga en invierno á la que puede matar el frío... Y las 
trata como si fuesen sus amiguitas, sus confidentes; les cuenta sus cui­
tas; sus alegrías y sus penas; y ellas, las flores, parecen mustiarse cuan­
do ella llora, y lozanarse cuando .ella ríe.

Es que tanto el cuerpo, como el espíritu de la Jardinera, participan de 
la belleza de las flores; sus mejillas semejan dos frescas rosas aromáti­
cas; sus dientes son blancos como los pétalos de un nardo; su aliento 
exhala fragancia de jazmín; su talle es cimbreante y breve, cual el tallo 
de las adelfas... Y su alma es pura y cándida, con la pureza y el candor 
déla blanca azucena... y por eso al atardecer se explaya en fantásticos 
sueños amorosos que se pierden en el misterio rosa del crepúsculo, con- 
fimdidos con el armonioso canto de los ruiseñores, que alegres y triun­
fales esparcen su triste melodía por el perfumado ambiente...

¡Qué suerte la vuestra, encantadoras flores! ¡Cuánta envidia rae cau­
sáis! Quisiera volverme de vuestra naturaleza, para ser el guardador de 
los secretos de vuestra dueña; para besar con besos castos y puros la 
albura de su frente; para recibir como vosotras, la honesta caricia de 
sus manos.

Manuel SOLSONA SOLETQ
G u a d ix .
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W  É ® I m
P:iva A lb e r to  yi. C ie nñ i fg o s ,  n u t o r  de «.Andantes-//,

Yo sierrtpre surjo de las plomizas, 
sombrías huellas de la pasión.
Yo me levanto de las cenizas 
que íueron vida de un corazón.

He amado y amo. Las ilusiones 
siempre me hablan con loco alan 
y sé las dulces, tiernas canciones, 
de las que vienen y las que van.

Cuando librando feroz batalla 
afectos grandes veo perder, 
de mis entrañas brota metralla 
que extingue al punto todo querer.

Sobre la hoguera me precipito, 
ardo y se borra toda ilusión 
y á un soplo leve de lo infinito, 
de otro amor siento' la aspiración.

Y es que, cual la ola brava y rugiente 
que se agiganta para morir, 
pasó así un día mi amor ferviente 
y así presiento el del porvenir.

Fué amor artero de mil mujeres... 
Amor de ingratas, que al olvidar, 
rasgan recuerdos, borran placeres, .. 
¡que ya saciaron su sed de amar!

Es mi destino vivir cual brisa 
que da las flores va en derredor, 
llevando á veces dulce sonrisa, 
otras suspiros, pena y dolor.

■ Yo resucito de entre las trizas 
del hundimiento de una pasión.
Yo siempre surjo de esas cenizas 
que fueron vida de rln corazón,

J oséLATORRE.

N O T ^ A S  B I B I vI O G R A F I C A S

Desde mi conuco, titúlase el interesante libro descriptivo do un viajo 
por Granada, desde las repúblicas de Venezuela y México, que acaba de 
publicar en la última de aquellas, mi excelente amigo y paisano I). Ma 
nuel León, inteligente escritor 6 industrial, y gerente hoy de una gran 
compañía editorial americana. Está dedicado el libro al ministro de Es­
paña en Ouba D. Ramón Gaitán de Avala. Son cartas, que firma nn «Pepe 
Rojas», muy íntimo amigo de Manuel León, y refieren las sangrientas lu­
chas de Venezuela, el viaje de Rojas á España y su visita a Granada, eii 
la que siempre le acompañó vo. Desfilan por esas cartas todos los gra­
nadinos más conocidos en la época del viaje (1901), y descríbense en 
ellas no solo los monumentos, los paisajes, los rincones de nuestra ciih 
dad, si no los caracteres típicos do la población y de sus habitantes. Gomo 
paréntesis, reprodrácense en el libro una carta del ilustrado caiedraticn 
de la Universidad de Zaragoza, Moneva y Pnyol, y otra del que estas 
líneas escribe, publicadas ambas en El Heraldo Español de \  eneziiela. 
— El libro termina con la emigración de Pepe Rojas y Manuel León (b 
Venezuela á México, en donde les deseo inacabables felicidades y bien-
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andanzas, enviándoles un apr'ctado abrazo y las gracias más expresivas 
por los elogios que me dedican, y que ciertamente no merezco. El libro 
os una. verdadera preciosidad como edición: puede envanecerse de ello 
mi buen amigo Manuel, el inseparable do Pepe Rojas. Ya trataré más 
extensamente de esas Cartas.

—Bajo la lluvia, nuevo libro de versos de Paco Villaespesa el ilustre 
ó inspiradísimo poeta alraerieiise, acaba de ponerse á la venta. Es una 
obra primorosa de la que trataré en un número próximo de esta revista.

-Pertenece á la Biblioteca Rioiaciiniento que se publica en Madrid por 
los editores Prieto y Cump.''', Princesa 77, los cuales anuncian los libros 
siguientes: Mi religión y otros ensayos breves, de ünamuno; Memonas 

de Joaquín Bebía; La literatura francesa moderna: El 
wnumiicism.o,.i\e la Condesa de Pardo Bív/áiv, La csciad.a de los sofistas, 
de Ricardo de León, y Las neuroticas (El amor y los nervios), de Alber­
to Insúa. ,

—Reseña histórica de la villa de Nerja, por D. Alejandro Bueno Gar­
cía. Un folleto de 70 páginas do inteiesante lectura, en las que.estudian- 
se con sano criterio los antecedentes históricos de aquella hermosa villa 
muy enlazad:v con nuestra ciudad desde remojas edades, y aun por ser la 
Patrona de Nerja, como en Granada, la Virgen de las Angustias. IS! pa- 
ironato del santuario en quo á la Virgen se venera, .siempre tuvo enlace 
ron Granada, siendo heredera del último patrono (hoy reside este de- 
lecho en el Ayuntamiento) la Sra. D.'‘ María de la Concepción Ro­
mero.

«Encierra evSte pequeño templo—dice el Sr. Bueno—una hermosa 
otmi de arte: los frescos que invaden su cúpula, son de factura granadiT 
na, según juicio de respetados críticos y artistas, no pudiendo ocultarse 
su verdadero méiito, tanto por la riqueza de su colorido, cuanto por la 
majestuosidad de sus salientes figuras» (pág. 38). Excito el celo ó inte- 
!cs del Sr. Bueno, para que tenga á bien publicar la descripción docu- 
nientada de esos frescos y ofrézcole con este motivo las modestas páginas 
de esta revista.— También unen otros dos acontecimientos á Nerja y á 
Granada: la invasión francesa y la tristísima odisea del general Riego. 
Nuestro famoso Alcalde de Otívar tuvo por campo de sus hazañas 'más 
heroicas Neija, Cantarrijas y Río de la Miel, y dice el Sr. Bueno que 
<llaman la tía coronela^/ á una de las descendientes del valiente Alcal­
de: lo cual parece revelar que esa excelente mujer vivía ó vive en Nerja, 
En Nerja supo Riego que se le perseguía y desde allí vino á Granada
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para internarse eu Jaén, donde el alcalde de Arquillos le sorprendió, en­
tregándole á las tropas del Gobierno.

Merece singular elogio el Sr. Bueno y que se imite su patriótico y 
culto proceder en todas las poblaciones que no tienen historia escrita. 
Sería el medio de limpiar de errores los relatos históricos y de coadyu­
var á que puedan escribirse algún día las historias de las provincias y 
las regiones.

—La importante casa editorial de D. Antonio J. Bastinos, ha publica­
do recientemente, entre otros varios libros: un Catálogo-Álbum profusa­
mente ilustrado y clasificado, de las especialidades de dicha casa, y Astu­
cias de cero en el país de los 7iúmeros y Rosa María, dos preciosos 
cuentos infantiles.

—Son muy notables las tarjetas postales publicadas por la casa edito­
rial de Alberto Martín de Barcelona, con los mapas de todas las provin­
cias de España, en distintos colores, y en las cuales, con toda claridad 
están señalados cuantos detalles de importancia son dignos de ser cono­
cidos. Por la gran utilidad de dichas tarjetas para la enseñanza de la 
Geografía descriptiva de la península ibérica ó islas adyacentes, reco­
mendamos su adquisición á nuestros lectores. La colección se compone 
de 51 tarjetas, que se venden al precio de 10 céntimos una. -  Nos parti­
cipa el editor que en breve pondrá á la venta una colección de Portugal, 
compuesta de 8 postales al mismo precio de 1 0  céntimos una.

—La misma casa editorial continóa la publicación de la interesante 
obra Crónica de la Guerra ds Africa, de la que hemos recibido los cua­
dernos 29 y 30 en los que se relatan los hechos ocurridos en el Eiff, en 
los comienzos del mes de Agosto. Además de las ilustraciones del texto 
al cuaderno 29, acompaña un buen plano de Meíilla y su territorio, se­
gún el tratado de 1860.

—También se han recibido de la misma casa, los cuadernos 10 y 11 í 
del Atlas Geográfico Pedagógico de España, en los que respectivamente 
se describen las provincias de Tarragona y Murcia, publicación de mu­
cho interés para la enseñanza. La forma en que están hechos los mapas 
permite que separadamente, puqdan estudiarse los sistemas Orográfico é 
Hidrográfico de cada provincia, carreteras y ferrocarriles, división judi­
cial, y los municipios de cada partido, para lo cual también lleva cada 
cuaderno un texto explicativo.

Cada cuaderno vale 50 céntimos de peseta.
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BB V IST AS
~'ZIÁM~E^iña moderna (Junio).—Entre los muy notables trabajos que 
se insertan en el tomo de este raes, interesan á Granada el de nuestro 
erudito colaborador Fernando de Antón del Olinet, titulado La verdade­
ra patria de Cristóbal Colón, y Añoranzas do Granada del ilustre ar­
queólogo é historiador Rodrigo Amador de los Ríos, apreciadísimo cola­
borador de La Alhambra también,—Para Antón del Olmet «está proba­
da la nacionalidad española de Colón», y en Pontevedra, su patria, debe 
honrarle sin más demora. La demostración de su tesis es habilísima y 
se apoya en tan respetables testimonios como los trabajos de Eva Cauel, 
en Buenos Aires; Martín Hume, en Londres, y en las curiosísimas inves­
tigaciones de García de la Riega, en España.—Añora7izas de Granada 
es un primoroso artículo referente á Santa Catalina de Zafra, la Casa de 
la Moneda y el Puente del Cadhí. y demuestra al propio tiempo que el in­
discutible saber de Amador de los Ríos, el amor que siempre protesó á 
Granarla. Lóase este párrafo que copio, por ser en el que menos frases de 
cariñoso afecto rae dirige y que con toda mi alma le agradezco: «Como 
mi carino y mis simpatías hacia Granada perduran en mí, por hallarse 
vinculadas en ellas mis más regocijadas memorias juven iles-y  ya se 
sabe que los viejas vivirnos más de recuerdos que de otra cosa, - cada 
vez que llega á mis manos un número de la interesantísima revista de. 
Artes y Letras, titulada L\ ALii.aiBiíA, que desde 1898 publica en aque­
lla ciudad mi docto y cariñoso amigo D. Francisco de F. Valladar, que 
lleva hechas y hace tan valientes y reiteradas campañas con amor é in­
teligencia singulares en pro de Granada y del alcázar Naserita,—parece 
como que con la lectura de sus páginas vienen á mí auras embalsama­
das de juventud, que la vida se me renueva, que el medio siglo casi tras­
currido desde que viví en la población citada es una quimera, y que soy 
todavía el cursante en leyes de aquellos días tan esplendorosos y tan le­
janos»... Al terminar su notable estadio lleno de sabias observaciones 
que habrán de tenerse muy en cuenta al hablar de esos monumentos. 
Amador de los Ríos, promete recorrer de nuevo él barrio de Haxaris y 
el Albayzín «donde tantos recuerdos viven aun de los días de los Al- 
haraares»... ¡Ojalá cumpla pronto tan grata promesa y cuente siempre, y 
como quiera, con el que estas líneas escribe y con esta Alhambra modes­
tísima.

—La revista Música Sacro-hispana de Bilbao, dedica el niimero de 
Junio como homenaje á Antonio Cabezón (1510-1566) en el cuarto cen-
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tonai'io del nacimiento del insigne organista y clavicordista de camarade 
Felipe II. Figura á la cabeza de la revista un notable retrato del maestru 
Fedrell <dlustre restaurador de la memoria y obras de Cabezón», y eo- 
laboran con notables trabajos el P. García Frutos, Pedrell, el P. Otañü, 
Mitjana, Gibert, Cecilio Roda y el P. Villalba. - El homenaje es severo, 
solemne y cultísimo. Gracias á Pedrell, á Cabezón «los modernos musi­
cólogos, para expresar en alguna manera su potencia artística, le llatiiao 
el Bach españoh, como dice el P. Otaño. Como apenas se sabe en Es- 
paña quien era el gran organista y clavicordista español del siglo XVI 
elogiado en el extranjero desde comienzos del siglo siguiente, adveitiié 
que Cabezón era burgalós, ciego de nacimiento y casado y con hijos.,,; 
«casó por amores—dice iíapata en su «Miscelánea», que tué grao ma­
ravilla en un ciego, bien qué con los amores todo lo están, y también lo 
es que los enamorados no se quejan; así, pues, el ciego amor tiene duini- 
niü en los ciegos»... El artículo de Mitjana «Cabezón en el extranjeros, 
tiene gran trascendencia, pues resulta una nota bibliográlica muy inte­
resante en la que figuran los libros y escritos de Pedro Maillard (1610, 
Tournay), Ernesto Gerbar (Leipzig, 1812), Dehn (1858), Ritter y otros 
de esta época. El artículo de mi paisano y amigo el notable crítico mu­
sical Cecilio Roda, refiérese á «La Capilla real (de música) en los siglos 
XVI y XVII» y es interesantísimo. De los estudios de Pedrell y el Pa­
dre Villalba, surgen completas en toda su grandeza y su mérito porten­
toso la figura del insigne ciego y el carácter y bellezas de la admirable 
obra de Cabezón. Merece sincero elogio la notable revista bilbaína por el 
gran homenaje que ha tributado á la memoria del ilustre músico español, 

—Es verdaderamente deliciosa la novela La postrera salida de Don 
Quijote, de mi buen amigo Luis Antón de! Olraet, que publica Los Con­
temporáneos en su último número. El Don Quijote de nuestra época es 
un tipo digno de detenido estudio: ¡como que tiene rasgos de espantosa 
realidad!... La narración es bellísima y la sátira y la ironía finísima e» 
que se envuelve y desarrolla acusan una personalidad literaria gallarda 
y vigorosamente definida. L.v Alhambra hónrase con haber sido la pri­
mera revista en que ha colaborado Luis Antón, á quien envío un apre­
tado abrazo.--T.
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CRÓNICA GRANADINA
Te>r remotos

no corres-Aimque, realmente, el terremoto de la madrugada del 16 
ponde á la quincena actual de estas croniquillas, el retraso de la publi­
cación del número del 15 de Junio, hóceme dedicar á ese acontecimiento 
estas líneas, recordando otros hechos pasados de la propia índole que 
sembraron el espanto en Granada: ciudad que pertenece sin duda a una 
zona propensa á la producción de esos fenómenos.
 ̂ Refiere Bernaldez que el 5 de Abril de 1504, Viernes Santo, entre 9 

V 10 de la mafíana «tembló la tierra en Plspaña é iuó el mayor terremo­
to en esta Andalucía, é fnó tan grande el espanto, que las gentes se caían 
en el suelo de temor, é estaban como fuera de sentido, é fuó desta mane­
ra: tuó oido en muy grande ruido que iba por el aire, é junto con él vai- 
vienes á un cabo ó’̂ á otro, uno acostándose hacia medio día otro ende­
rezándose»... Bernaldez refiere sus propias impresiones recogidas en la 
iglesia de los Palacios, en donde era cura párroco, y agrega que en la 
villa de Carmona se sintió el terremoto más que en toda España «e ca­
yeron tantos edificios de las Fortalezas, e de las Iglesias, e de las Casas, 
que de aquí á cien años no se restaurarán ni harán, e cosas quedarán en 
testimonio dello rhientras la vida durare»...

Hace observar el famoso Cronista de los Reyes Católicos, que el terre­
moto «sintióse también en el Africa en las partes de Oriente entre Chris­
tianos e entre Moros» ... y que al movimiento se siguieron grandes des­
dichas y disturbios y los más salientes la muerte de la reina Isabel, en 
Noviembre del mismo año; las lluvias que fueron tantas que no se pudo 
sembrar; las hambres, «e el año de la gran pestilencia de 1507, según 
cada cosa adelante se dirá donde conviene» (Hist, de los B. Cat., tomo 
II, cap. CXCIX, págs. 109-111, ed. de Granada).

Es lógico pensar que el terremoto que asoló á Almería el 22 de Sep­
tiembre de 1522, derrumbando la Catedral y otros edificios se sintiera 
aquí también, así como los de 19 de Abril 1550, 31 Diciembre 1658, 4 
Enero 1659, 1." Noviembre 1755, 8 , Octubre 1790 (este fué el que arra­
so á Orán), 11 Marzo 1803 y 13 de Enero 1804 (continuaron las trepi­
daciones casi todo el año, y el 25 de Agosto saliéronse los vecinos de 
las casas para habitar en las plazas y campos, re.stableciéndose la vida 
normal á fines de Septiembre). Recojo estos datos de un interesanté ar­
tículo de «Paco Jover» publicado en La Independencia de Almena.

La historia granadina, después de la noticia de Bernaldez, registra al­
gún terremoto notable, pero de los ocurridos en 1526, los que ocasiona­
ron que Carlos V no implantara aquí su corte, al decir de historiadores, 
1,0 he hallado datos concretos, y tampoco los menciona la curiosísima
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Memoria robre los terremotos por el catedrático de la E. Económica de 
Granada D. José Ponce do León, que en cambio consigna datos de los 
de 1790 y el de 19 de Jimiu 1801 (que dio motivo á esa memoria y á 
otros escritos reproducidos y ampliados en 1804 y 1806).

Los de 1804, especialmente, dieron mucho que hablar, porque coinci­
dieron con el empeño del famoso general Moría que pretendía convencer 
á los granadinos de que la fiebre amarilla había asentado sus reales en 
Granada, dando ocasión á que el P. Echevarría, Martínez de la Eosa, y 
otros escritores de ingenio y gracia, y no pocos «copleros», desatáronlas 
inspiraciones de sus musas para que cayeran cual mortífero .chaparrón 
sobre Moría. Dice así el comienzo de un mensaje á Apolo pidiendo que 
librara á los granadinos del infausto general:

Granadinos, vuestros votos 
ha escuchado nuestro Dios, 
y os libra de males, dos, 
que son peste y terremotos.
Ahora, proseguid devotos 
porque os libre de otro mal, 
más terrible y más fatal 
que terremotos y peste; 
me diréis: ¿qué mal es este? 
y os digo que el general...,

el general Moría, de quien decía otra letrilla:
Aparta, que viene, 

mírale á la cara,
¡Qué gesto tan feo!
¡Qué zancas tan largas!...

El terremoto de 1804 (13 Enero) «quebrantó la Catedral y siguieron 
en el mismo día y los siguientes con mucha frequencia», según Ponce 
de León, ó hizo estragos en la Alpujarra, y en Santtafe, Pinos y Átarfe, 
lo mismo que los de 1806. Ponce expone toda una teoría acerca de los 
terremotos, y dice que los de Granada tienen su nucleo en Sierra Neva­
da y que son eléctricos. Como era cosa corriente en aquella época, 'u 
bla de volcanes y dice: «quieren algunos que abriéndose un volcán en 
la Sierra de Elvira se acabarían los temblores. Tal vez llegue tiempo de 
que se abra uno lodoso; pero los temblores repetirán en todas las erup­
ciones;)... Ponce no dice nada del Pozo Ayrón, que también dió mucho 
juego en aquellos tiempos.

Después, los terremotos más notables han sido el de 28 de Enero de 
1872, que causó pánico inmenso en Granada; los terribles y trágicos de 
1885 y los recientes.

La madrugada del 16 faltó muy poco para que se pensara en acampar 
en plazas y paseos, como en 1885. ¿Tendrán razón al fin los que culpan 
de los trastornos terrestres y atmosféricos al cometa Hálley? Eealraenle, 
todavía colea ese caballero.—T.

I

Obras de Fr. Luis Graqada
KJicicn ci’ ilLCD y completa nou V.  Jtibie Cuervo
Dieciseis tomos en 1.“, de hermosa impresió:i. Están pnbliuados caiores 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratarlos des­
conocidos y más de sesenta cartas iííéditas.

Esta edi'dón c.̂  un verdadero monumento Hterario. digno dol Cicerón 
■■ri-í:ano.

Precio de oada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores ú todas 
las obras 8  pesetas tumo. De venta en el domicilio del editor. Cañizares, 
.8, Madrid, y en las principales librerías de la Corto.

Gran fábrica de Pianos
_---------OE ----------

López y Gr iffo
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—-Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-.Inmenso surtido en Gramophone y Discos'

SuGUPsal de Gpanada, ZñCKTÍN, 5

Nuestra Sefiora délas Angustias
F A B R IC A  DE C E R A  P U R A  DÉ A B E J A S

( G A R A N T I Z A D A  A  B A S E  D E  A N Á L I S I S  

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguniar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15.—Granada 
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que ios prueba una vez no vuelve á tomar 
■otros. Clases desde una peseta á dos. Los haĵ  riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes (le libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
'tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Jardines de ia Quinta 
ÁRBORiCULTÜRAi Huerta de Avilés y  Puente Colorado

Las mejore» coleccionee de T ü t ó T Í T o í ír T íu .,  pie fren™ é injertos bajo,
iO 000 disponibles.oada año. —Arboles v arbustos fo.

Arbolea í  ntales europeos y ®x<iticob CoSferas -  Flamas de alto adoruos réstales para parques. Paseos y^ardures -C om  
para salones é invernaderos, -Cebollas de flores, btm as.

VITICULTURA:
Cepas Am ericanas.-G randes criaderos en las Huertas de la Torre y de la

^^Cepfs madres y escuela de aclimatación en su posesión
mpdin millones de barbados disponibles cada ano.-^Maa de 200.UUU m 

lertos de vides.-Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para posrr 
y viniferas.—Pi oductos directos, etc., etc.

J .  F .  Q IH A U D

r

LA ALHAMBRA
í̂ êvistŝ  de HPtes y  Liettr.as

Pantos y  ppeeios de sasepipeión:

En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel 
U n  semestre en Granada, 5 ‘5 o  pesetas.—Un raes en 'd-. I 

-U n  trimestre en la península, 3 pesetas.-Un trimestre en Ultramar
y  Extranjero, 4 francos.

/ l i h a m b r a
q u i n c e n a l

y letras

Director, fra r ic isco  de P. Valladar

A ñ o  XTII N ü m . 295

Típ. ü t . F âulino Ventura Traveset, Mesones. 52, GRANADA
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J'rcifi ls¡ r  de / ' .  V a ild d ít r .— E x p o s i i i ó n  N a c io i ia l  e n  V a l e n c i a ,  ¡dareiso del Prado.— 
A lin a  anclr.lu/,a, /•'. de Sorel. -  E l  C e n t e n a r io  d e l C a p i t á n  M o r e n o . — N o t a s  bliofjráficas 
r. —  O ó n i i  a  i i ia n a d in a .  N o ta s ,  V.

( .ir a b a d o s :  A U ie r lo  A .  ( ñ e n f i ie j ío s .  3 l ’a la c io  d e  E s[> añ a e n  la  E x p o s ic ió n  lnl!vcl^ al ilr 
H u is e ia s .

Liibí^ería H ispano-ifí.m ericana
M I G U E L  DE TORO É  H IJO S

57, rué de rAbbé Grégoira. — París 
Libros Je I.”' enseñanza, Mtileritil ê ĉtílar, Obras y  material parala 

enseñanza Jel 'frabajo inamia!.--Librtis l'raneesos de toda^ clases. Pf. 
dase el Boletín tncnsiia! tic nt)vedades tVancesas, que '̂ e mandará gra­
tis.— Pielanse el c.atáloyo v }n'ospecLüS de varias obnis.

[ Í T l h I í b r í ”
R E V IS T A  DE A R T E S  Y LETRAS

.. ..... I ffWWWHiii !■'»

Eei A c u r ra

PRiífiERAS IfiATERUS PARA ABONOS
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bor\05 con\pletó5.-f órmulas especiales para toda clase de cultivos 

O ficinas y D epcsilo: Alhóndiíi;a, i i  y i^.-Grranada

Acaba de publicarse
I s T O ^ Í S I d M C J L

GUIA DE GRANADA
üustradiL profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia-

Do venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

^ Ih a m b r a
q u í n e ^ n a i

y -Letras
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Sebastian;, á pesar de que la eampaüa emprendida en la región de Le­
vante y las correrías de los guerrilleros de la Alpujarra y Serranía de 
Ronda, le preocupaban en tdto grado, aun tenía tiempo para pensai'en la 
prosecución de las ridiculas obras de detensa de la Alhanibra hasta el cerro 
de Santa Elena, para las que veinte carros diarios acarreaban estacas 
arrancadas de todos los pinares y alamedas de Granada y los pueblos 
próximos. Por cierto, que en ese cerro tambióm llamadu Silla del Moro 
y Cerro del Sol., hubo un soberbio edificio ya en ruinas cuando Had'na- 
gel imprimió su libro Ciritatis nrbü terrarum (1561) puesto que 
en uno de los grabados'-las edificaciones se representan en estado de rui­
na, y se advierte que hubo allí una mezquita. Quizá aprovecháronse lue­
go estas edificaciones para construir la Ermila do Santa Elena (l) y pa­

rí) Llamóse así este cerro porque .se construyó en su cima una capilla destinada al 
culto de Santa Elena. «Se dice— escribe llidaljfo ~ rpie en tieni[)0.s ile los j;odos se con­
sagró allí un templo de ídolos con la advocación de Santa Eleim, madre del gran Cons­
tantino, primer emperador cristiano. Otros dicen rpie estaría dedicado :1 .Santa Irene, 
mártir granadina en tiempo de Diocleciano, y por corni[»ción de la yialalira Irene, se dice 
lltílena» {lliheris ó Cramida, pág. 275). Hidalgo, en el mismo libro, dice má.s adelante 
ilue le presentaron un ídolo de pedernal eslraído de las excavaciones francesas y que es 
«na figura de,ima pulgada de alto y de más de media de ancho, sentado sobre un trífjo- 
de, Un manto lo cubre desde la frente por la espalda hasta el suelo K1 e.sbello está 
abierto en dos ramales; los ojos son buenos y la nariz aplastada y gruesa. Ksiá un poro 
descolada, apoya el brazo derecho sobre media columna y con el izquierdo sostiene un, 
libio. Creyóse que era la sibila Albunea (Obra cit. págs. 384 y siguientes).
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rece que hubo también celdas ó pequeñas ermitas para monjas solitarias, 
noticia esta que no he podido comprobar. En ese cerro y en todos los 
próximos hasta, dando la vuelta el de los Álixares (ó ejidos, según tradu- 
ce Siraonet), construyeron los franceses sus baterías destrozando cuanto 
se les oponía á sus planes, incluso el curiosísimo sistema de elevación 
y conducción de aguas del que quedan algunos restos inexplicables y 
unas incompletas notas de un maestro fontanero que intentó escribir una 
memoria acerca de tan importante asunto y se quedó en el preámbulo. 
Hidalgo Morales dice que en el cerro del Sol había una noria «de laque 
aún subsisten algunos vestigios, así como de los estanques que había 
para recibir estas aguas y de sus cañerías, las cuales cortaron los fran­
ceses cuando hicieron en la cima de este cerro el foso y la plaza de ar­
mas»... (Iliberia 6 Qrmiada^ pág. 271).

T  esas obras continuaron siendo un gravamen de tal entidad para el 
Ayuntamiento, que, como se verá después en estas notas, los señores 
del Concejo se atrevieron á decir, después de librar muchos railes de 
reales, á más de los librados anteriormente, que esas obras no eran de 
cargo del Ayuntamiento por ser la Alhambra «Eeal sitio de la Corona»,.,

Por lo que datos sueltos revelan, hízose una fuerte estacada que dejó 
dentro de un circuito, por la izquierda de la puerta de las Granadas, los 
bosques de la Alcazaba y palacio; por la derecha, las torres Bermejas, 
los Mártires, la Assabica, los Alijares á buscar los montículos próximos 
al Cerro del Sol, éste, Generalife y por la cuesta de los Muertos á enlazar 
con la Alhambra. El cerro del Sol era la gran plaza de armas y centro 
de las fortificaciones, que defendían más de 1 0 0  cañones.

Las preocupaciones de Sebastiani, sin embargo, iban en aumento; la 
crueldad empleada con el heroico capitán Moreno, preso hacía más de 
cuatro meses y el martirio continuo de que era objeto, las tremendas ór­
denes que se daban á las columnas que perseguían á los guerrilleros y 
el establecimiento de nuevas rondas nocturnas para la vigilancia de Gra­
nada, con destino á las cuales el Ayuntamiento facilitó nueve hombres 
que le servirían de guías, revela bien el estado de ánimo de los invasores, 
quienes, á pesar de sus victorias, como éstas les costaban centenares de 
hombres, desconfiaban de todo. El heroico granadino Herrasti, por ejem­
plo, defendía á Ciudad Eodrigo con 5.500 infantes y 240 jinetes; pues para 
tomar esa ciudad, «aglomeraron los franceses en torno á la plaza desde 
el 25 de Abril hasta Junio una masa de 50.000 hombres, mandados por 
los generales Hey, Junot y Montbrún», y siete baterías con 47 cañones,
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y aún, Herrasti, el día 28 de Junio, contestaba á Ney: «Ciudad Eodrigo 
no se halla en estado de capitular!».., (1 ) «Los franceses consideraban la 
toma de Ciudad Eodrigo como el principio de la anunciada expedición 
á Portugal». (Lafuente,//tó'torM ffe S'ífjjotña, tomo XVII, págs. 108 y 
114).

En tanto que los granadinos Herrasti, .Diez de Eibera, Villalobos, el 
Alcalde de Olivar y tantos otros conquistaban lauros y glorias para Es­
paña, los señores del Concejo granadino se ocupaban en comprar corti­
nas para la casa del general gobernador; en aprobar la cuenta de Hubert, 
que gastó 8.840 reales en dietas y coches para ir á Sevilla á saludar á 
«nuestro señor» el rey D. José I y en recargar todos los artículos de me­
nor cuantía porque los pobres estaban más desahogados que los ricos, en 
esta forma: 5 maravedises en cada libra de carne; un real en cada una de 
aceite; 18 maravedises en cada fanega de trigo (además délos 16 que co­
braba la Hacienda) y así las demás frutas y semillas.

Los franceses, pedían que se impusieran otros tributos también sobre 
los suministros á todos los que tuvieran rentas que excedieran de 2 0 0  

ducados. Contra esta petición se reclamó al Comisario regio, mas para 
quitar lo amargo de la reclamación, en otro cabildo próximo se acordó 
pagar 12.976’17 reales y 15.88718 por carnes facilitadas en dos sema­
nas para las tropas, haciéndose el pago con cargo al valor de la piala la­
brada que la ciudad teuíade D, Antonio M. Prieto.

F rancisco  de P. VALLADAS

JflÉfl E|í IiR PHOXllWfl EXPOSICIÓJl DE GRRpDfl
Granada, la hermosa Granada, ha sido elegida para celebrar en ella la 

Exposición de arte árabe de 1912. La idea responde á una consagración 
de la realidad histórica y artística. Granada fué el último baluarte de la 
dominación muslímica en España. Justo es, al rendir este recuerdo á 
las manifestaciones artísticas de aquella poderosa raza dominadora, de­
signar, para rendirlo, el lugar en que hasta el último momento de su 
preponderancia se manifestó.

(1) El día lo de Julio, cuando según Massena, ni una sola casa había quedado in­
tacta, capituló la plaza porque el general Wellington se negó á socorrerla.

(2) Reproduciremo.s ó insertaremos las opiniones que acerca de la proyectada Expo­
sición se nos remitan ó se publiquen. •
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La Exposición de arte árabe de Granada, tendrá, universalrnente, un 

carácter trascendental; nació nal niente, un carácter propio; y regional* 
mente un carácter típico y personalísimo. Nosotros nos encontramos en 
este último caso. Jaén debe entender que participa de la signiíicacioti 
arábiga de Granada, y debe aportar á eso certamen artístico los elemen­
tos que le corresponden para la suma integral de los factores que han de 
dar carácter á las manifestaciones del arte granadino; del arte de Grana­
da y de su reino; del arte del reino de Granada y de los otros reinos que 
con él compusieron identidad de territorio, de historia y de costumbres.

'Diga lo que diga la historia en sus lirismos épico-religiosos, la pru- 
vincia de Jaén es provincia de raza de moros. De los cartagineses tu­
vimos el paso de sus huestes mercenarias; de los latinos, los recuL'r- 
(los de unas guerras y los episodios de piedad y martirio; dé los góticos 
una vaga influencia, y de los árabes una absoluta posesión de niuchus 
cientos de años, que determinan la existencia, pura de la raza muslíiiib 
ca, raza que impera en la casi totalidad del territorio,-hasta las conquis­
tas de .Fernando III; que sigue imperante, desputis, aunque la reconquis­
ta se hace y los íijos-dalgo de Castilla ejercen la posesión de los gruides 
terrenos repartidos, y que hasta poco antes de la toma de Granada se 
sostiene bizarra y protestante del nuevo régimen, en las sierras del ¡áud 
que con el territorio granadino confinan.

Somos, pues, los herederos de un pueblo árabe; somos, pues, los .her­
manos de la árabe Granada, y á la Exposición de arte árabe de 1912, 
hemos de aportar la valiosa suma de nuestra significación en aquel pe­
ríodo histórico y los recuerdos —los muchos y ricos recuerdos —que de 
aquel tiempo sé conservan.

Del uno al otro confín de la provincia, desde las alturas del Puerto de 
Muradal,á las alturas de Magina; desde las cumbres de Segura alas 
cimas de los montículos que parecen atalayas vigilantes de la campifis 
cordobesa, no hay ciudad, ni villa, ni aldea, ni cortijada, que no teugii 
las ruinas de un castillo, ó los restos de una fortaleza, ó el cubo de pie­
dra, á modo de torrecilla, para los avisos de las ahumadas.

De las hazas que se caban, de los cimientos que se descubren, de los 
muros que se desmoronan, surgen, unas veces monedas árabes de plata 
y de oro, y otras veces trozos de yeso con inscripciones de versículos 
koránicos, y otras veces objetos variadísimos de aquella rica cerámiea 
que los árabes trabajaron con primores heredados de Persia Y si reco­
rremos al azar los campos, los veremos fértiles por la conservación del
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sistema de riego de los moros, y podremos cruzar los ríos, pasando poi* 
sus rotos, pero nunca caídos puentes, de amarillenta argamasa.

La totalidad de esos elementos suma iin tesoro do arte árabe. Y  liay otro tesoro en los viejos baños morunos, en los estanques de muchas 
casas de aquel tiempo, en los azulejos que decoran fachadas y patios, en 
los artesonados de antiguos salones, en los labrados de pórticos, en las 
inscripciones puestas sobre poternas de castillos y sobre losas sepul­
crales.. ..

Deber nuestro es ir á la Exposición granadina de 1912. Mas no pen­
semos que podamos ir organizando, poco antes del certamen, los medios 
de nuestra concurrencia, no. Lo que tardó muchos anos en levantarse y 
muchos años en destruirse, no se reconstituye en unas horas. Recons­
truir un poco del pasado cuesta muchos desvelos del presente, y si he­
mos de llevar á Granada una prueba valiosa de lo que fuimos en la his­
toria árabe y de lo que cooperamos en su desarrollo y en su engraude- 
cimieutü, hace falta que demos principio á organizar esa labor coleccio­
nista, que será completa si á los objetos que puedan llevarse á la Expo­
sición añadimos la fotografía de todo aquello que, por su carácter extá­
tico, no pueda ser trasladado á las instalaciones del certamen granadino.

Un deber, un deber de herencia de sangre, de riqueza y de costum­
bres, nos obliga á aportar en ese concurso del mérito, nuestra grandeza 
heredada. Demostreraos con ella que, en la tierra de Jaén, fueron nues­
tros padres, los moros, hombres trabajadores y aitistas dignos cierta­
mente de más estimación que la que les otoigan los apasionamientos de 
una historia, escrita al calor de un ideal que borró con su criterio la rea­
lidad de muchas de nuestras grandezas.

A lfredo C A Z A B Á N .
(Cronista de Jaén).

E N  E E  CAF-ÍASOE
Apenas se levantan ellas.
Apenas abandonan el lecho, cuando aún están sujetándose las cintas 

fie la enagua semi blanca, que lleva algunos días de estar sobre las cade- 
raij, ajustándose el coletillo, abrochándose la almilla que ciñe la pechera, 
y teniendo los alpargates en chancla, asoman la cabeza por el postigui- 
l!ü, ó abren la media puerta restregándose los ojos medio dormidos para 
ver mejor y mirar al cielo.
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— ¡Malo, - piensan en muchas ocasiones—continúa el nublado.
—¡Buen día! —se dicen viendo que el firinarnento está raso y claro.
Al tardar una chispica más en levantarse, divisan un rayito de sol 

que, dando tímidamente los buenos días, se esboza poquito á poco allá 
por los senderos, por los montes, por los vericuetos y por ios llanos, ex­
tendiendo luego con majestad sus destellos dorados y resplandecientes.

Si el día es bueno, se alegra el corazón de las madrugueras, y es pre­
sagio de excelente humor. ¡Claro! corno que el sol es la gran estufa de los 
pobres, y en el Carasol están parte de sus delicias.

Hacen el alrauerzo al marido, que está pronto, tratándose como se tra­
ta, de gachas con caldo colorado y con pimientos picudillos, sopas ne­
gras ó sopas de ajo, y de ahí no se sale, que los seis realetes que impor. 
ta el jornal no dá para más, y que no falte, que en faltando hay que 
echarse en brazos do la tendera que al fiado dá, pero falto el pan, luego 
pone por cada uno cinco céntimos de más, y hay que oir lo que con tan 
enorme ganancia refunfuña, y los modales y la mala cara que pone, 
cuando olfatea la fiadura en el modo de presentarse las parroquianas, 
mustias ó sonrientes, altivas ó humildes.

Con el hombre almuerza la familia; el varón marcha a su trabajo; la 
hembra da cuatro escobazos; hace las camas; lava á los chiquillos que al 
asearlos lloriquean, y á las nueve de la mañana ha terminado la faena,

Entonces á remendar, ¿no hay que remendar? se hace media, se hila, 
se contecciona soga, pleita, que á la mujer hacendosa jamás falta algo 
que hacer, y ellas lo dicen y el refrán se aplican:

Al hombre parado 
lo tienta el pecado

Salen las vecinas al Carasol con las cestas en que depositan la tarea 
elegida, se saludan:

—Buenos días, seña Frasquita.
— Buenos los tenga usté, tía Polonia,
— Dios bendiga á usté, tía Getrudes.
—:A usté también. ■

■ —¿Y su hombre-?
— Pues mejor, el pobre ha prsao dos días malico de verdá, pero á Dios 

las gracias ha mejorao; el maestro Celipe le sacó la muela det juicio que 
era la que tenía con ormiguilla, y, remedio santo, al pronto se puso 
bueno.

— Malogro. .

ió i X.

--Malegro.
-.Lo celebro.
Dicen todas, y un momento de .slA uciu, durante el cual cada una se 

dedica á su labor; mas no dura mucho.
—¡Caramba como pica!
—Yaya si pica.
—Hace hasta calor.
—Como se pega en este Carasol ese sol tan hermoso!...
—¿Saben ustés una cosa?
—¿Qué?
-Qué ha de ser, que es mentira que el Rabote se llevó á la Ugenia. 
—Esa tenemos?....
—Mucha verdá; es que la Josefica fuó novia de! muchacho, y como se 

la dejó por la Ugenia, les tomó á los dos eurrouia, y levantó ese falso 
teátimonio.

—Tunanta!.,.
—G-alopina, mire usté hacer eso!...
—No está bien, ¿verdá tía Polonia?
—Mú verdá, las malas lenguas debían estar cortás y picás...
—¡Las doce!
—Récelas, sefíá Frasquita.
—Yo, no, usté.
—Que se va el Angel,—dice la tía Gertrudis, y reza.
Todas se santiguan, al terminar alaban á Dios, y se dan las buenas 

tardes.
—¡Lo estaba viendo!—grita la tía Polonia—¿No ven ustés?
—¿Qué?
—Aquel chiquillo que estaba jugando al borde de la facbá de aquella 

cueva y .se ha caío.
-S í, su madre lo levanta y le zurra, bien hecho, pa que no lo haga 

más.
El muchacho huyendo de las maternales iras, se refugia en el Carasol. 
—¿Qué te has hecho, baselisco? — le pi'oguntan las mujeres á coro. 
—Pus no mecho na;—responde el chico—pero mi madre sí, en este 

costao me dió un guantazo, y si me paro y no corro, me revienta.
Llega la tía Brígida.
—Dios bendiga á usté, comadre, y á ustés tamién.
“ Y á usté,—responde la señá Frasquita—¿de dónde?
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— l^iies de ahí abajo, por cierto que menterao que esta noche hay cas* 

tillo por los hermanos de San Tadeo, por haber paecío la banderola que 
se extravió.

—¿Dónde?
—No lo he oío.
— Vá usté?
—Claro, mujer.
—Y nosotras.
— Pus allí mus veremos...
El sol ha traspuesto, perdiéndose allá de los fronteros cerros.
Las mujeres se han retirado á sus hogares.
Ponen la mesa para cuando lleguen ellos, á quienes prepararon luolla 

apetecida, que ha de reponer sus fuerzas.
Y una hora después están todos admirando los fuegos artificiales eu 

honor de San Tadeo, que se queman en la plaza de la ciudad.
GARCI-TORRKS.

/ \  Ram ón A. U rbano
Üoii m otivo  do ¡H pub licacH ui de a¡ lib i'o  «La iUosa*

En idioma castellano 
pulcro, flexible y galano 
hoy nos das una novela 
donde el arte se revela 
de tu numen soberano.

Hermosa es la inspiración 
r[ue tiene la producción 
con que el ánimo cautivas, 
porque el estilo cultivas 
de Cervantes y Alarcón.

Nieves, chica deliciosa, 
la pintas cual una rosa 
entre fulgores del alba; 
y galán, tras de lu dio.tti 
al simpático Peralba.

¡Con cuánta delicadeza 
tu pluma, y con qué destreza, 
sin que al narrar prevarique, 
nos hace ver la nobleza 
del alma del padre Enrique!

Pues tu espíritu sereno, 
de un ideal noble lleno, 
se aparta de esos pantanos 
en donde á extraer el cieno 
otros acuden ufanos.

De incomparable realismo 
es tu obra, que no daña 
con grosero sensualismo: 
en la que no hay ni una extraña 
sombra de leve eroti.smo.

Tu triunfo lo ha de sentir 
esa turba pervertida 
que con insano decir 
tiene anhelos de esparcir 
la corrupción fementida.

Píoy tu talento fulgura 
entre la bella aureola 
con que tu fama asegura; 
pues mantienes la cultura 
de la novela española.

Eseique YAZQü EZ de ALDANA.

Alberto A. Ciorrfuegos
autor de «Andantes».
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Segunda parte

VI
Me dormí muy tarde preocupado con tan arduos probiemas: tenía que 

exhibirme dentro de pocas horas anío toda Málap;a, os¡)ecialrnente de 
jrraii niunero (ie bellas señoritas que se tijarían en mí, como no podía 
menos y eso que acordé despojarme en definitiva de mi vistoso terno; 
porque yo me suponía ya conocido y popular en la ciudad al igual que 
otro cualquier hijo de ella... Pero, ¿y si me ordenaba vestir do máscara 
el señor teniente coronel en funciones accidentales de coronel? Era ól 
tal amable y cariñoso como pocos; mas para tratar de la famostt jura re­
cordaba bien que se había pue.sto seiio y autorirario. ¿Si daría golpe en 
mi primer ensayo bélico? ¿Si me pondría en evidencia y descubriría á las 
claras que era un soldado de camama?

Así me hallaba de preocupado en el lecho, dando tumbos y haciendo 
eábalas, el sueño muy distanciado y mis cuidados en aumento creciente, 
á medida que avaimaba la noche. Quedó vencido ya de madrugada y pasó 
de un tirón hasta las siete y cuarto de la mañana, en que volví azorado 
y presuroso á dar cuenta de mi persona.

Miré el reloj y me faltó poco para desmayarme: apenas tenía tiempo 
material para trasladarme al cuartel y no había entonces tranvías ni al­
quilones á mano que aceleraran el recorrido.

No pensé en lavarme, según costumbre; rae acicaló e.xteriormente en 
lili periquete, y vestido modestamente do oscuro y con un pardesú sobro 
los hombres, lancóme á la calle, enristrado un bastón de parra inglesa 
que utilizaba para mis paseos.

Lo cierto es que no las tenía todas conmigo; á medida que llegaba la 
Ilota aumentaba mi inceitidumbre, crecía mi ansiedad.

Iba á torio correr, habían dado las ocho y aun me faltaba la mitad del 
i'ciraino.

Hacía fresco ó yo lo sentía por lo menos; tenía la frente bañada en su­
dor y las manos frías y entorpecidas.

Mi impresionabilidad extremada rae bacía sacar las cosas do quicio; 
tropezaĵ a pon Jos que se me ponían al paso, y no me explicaba que ig-



ñorásen los transeuntes, donde yo me encaminaba y üo me cedieran la 
derecha y se apartaran de raí con respeto.

¡Pícara sensibilidad, has sido siempre rai gran obstáculo: lo que otros 
más despreocupados y audaces barbean sin fatiga ni rubores, ha sido 
para mí una muralla de altura imponente é inaccesible! Una visitado 
cumplido, un acto público escolar ó de la clase que fuera, me ha prodiu 
cido de ordinario serios cuidados.

Esta misma timidez me ha hecho pasar á veces por descastado, cuan­
do, bien sabe Dios, que en punto á afectos y buena correspondencia, he 
prestado siempre con usura y acaso en mayor cantidad que la devuelta, 

El ruido de trompetas y tambores me anunció la proximidad del cuar­
tel. Ahora iba de veras. Me decidí á correr descaradamente y hasta me 
puse el saco que llevaba al brazo paia hacerlo con mayor libertad.

Lo primero que vieron mis ojos fuó un gran golpe de gente apiñada 
frente á la puerta, dejando el debido espacio para la fuerza armada, que 
va en correcta formación se disponía por las trazas á prestar el consabi­
do juramento.

Llegué á rebasar la fila de curiosos y allí me quedó sin saber qué par­
tido adoptar, azorado, subido el pavo, sujetando con nervioso movimien­
to el cayado de parra que rae servía de bastón. Aun creía divisar entre 
la mancha ingente de espectadores, que se prolongaba largo trecho y que 
yo, en medio de mis cuidados me atrevía á mirar de reojo, sombreros ile 
señora y atavíos bien dispuestos de personas al parecer principales.

Alguien de los de casa debió percatarse de mi presencia, porque vinu 
hacia donde yo estaba un cabo veterano, con más barbas que Longiiiúá, 
y sin reparo ni consideración á mi título de Licenciado en Derecho Civil 
y Canónico, rae cogió democráticamente de un puñado, haciéndome in­
gresar en filas de modo imprevisto y desusado, entre mis bisoñes compa­
ñeros que se reían descaradamente, mirándome con sorna.

No me daba cuenta de lo que me sucedía, ni apenas conservaba no­
ción de por qué me encontraba allí, rodeado de tropa que apiu\echaba 
rai turbación para hacer alusiones á rai extraño atavío, muy diferente 
por cierto al que ellos ostentaban.

No era menester tanto para que acabara de volverme tarumba; miraba 
hacia lo alto, esquivando la curiosidad del público con seriedad y fijeza 
tal, como si el atisbar lo que tenía á mi alrededor me estuviera formal­
mente vedado.

Oí voces que debían ser de mando y las fuerzas militares de que for-
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maba parte se pusieron en rao\ imieuto, y yo con ellas, siguiendo, como 
podía, sus evoluciones.

Aquello iba poniéndose serio, ya no tenía tiempo de andar en cuentas 
conmigo mismo en fatigoso soliloquio, sino de procurar salir del paso 
sin desentonar en el general concierto.

El arrastrado saco y el bastón me parecían siempre de pésimo efecto, 
¡ligo anacrónico y ridículo que tenía por fuerza que proporcionarme un 
{orinal disgusto.

Llegó á mis oídos la imiicación del teniente de la Compañía, sobre la 
necedad de ir entre las filas de aquella impropia manera; pero caminába­
mos á buen paso y no hallaba yo medio de complacer á mi teniente, des­
pojándome durante el trote cochinero que llevábamos, de las discutidas 
prendas. Trataba de ocultar lo mejor que podía el bastón y  hasta mi pro­
pia persona, y absorto en este cuidadu, tropezaba á cada instante la pun­
ta do rai pie con el talón del mozo que me precedía en filas, el cual so­
lía volver la cabeza airado, echando ajos y barajos.

Vino á coronar la fiesta un nutrido grupo de pollitas, que descarada­
mente y sin rebozo rae hacían el blanco de su poco compasiva curiosi­
dad, señalándome con el abanico y riyéndoso á mi costa.

Esto acabó de desconcertarme, presentando ante mis ojos en mterna 
visión, la pésima catadura que ofrecería al juicio del público un soldado 
i'un un sombrero de anchas alas y descomunal sacaco.

Volví, sin darme cuenta á alcanzar con mi botillo el talón del delante­
ro, devolviéndome éste, sin pérdida de momento, como quien de ante- 
raano tiene adoptada su resolución, una formidable coz que me dejó sus­
penso y con una espinilla deshecha.

Tiróme instintivamente hacia atrás, en forzada genuñexión, alterando 
con mi aptitud la marcha precisa de la íormación, que sufrió también las 
consecuencias de la brutal protesta que me mantuvo cojeando dos sema­
nas.

El alférez de la compañía, que no iba lejos, me miró hecho un basi­
lisco, mientras levantaba el sable dispuesto á castigar mi insubordina­
ción,

Se figuró sin duda que estábamos de broma y que yo era el promotor 
de ella, por las indicaciones de cólera de mis taimados conmilitones; el 
caso es que con los bigotes de punta y ya canosos, por cierto, articuló 
varias palabrotas, reveladoras de su insólita indignación. Confieso á mis 
lectores, para decirlo todo, que nunca jamás me he encontrado en raa-
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yor peliííru de recibir un golpe, o uníi lesión, ó una decapitación, porque 
según la jeta de aquel tremendo subteniente (Dios le haya hecho pro­
gresar más en su carrera) sus ideas eran pésimas.

Quiso la suerte (ya era tiempo) que todos destiláramos por delante de 
la bandera, estampando, cuando nos tocaba hacerlo, un solemne óscnlu 
sobre la Cruz formada por el asta bandera y una hoja toledana, lucientp, 
deslumbradora, que mantenía extendida á buena altura un señor jefe.

Instantes inolvidables, grandiosos, que me cogieron ya maduro y des­
hecho de espíritu, efecto de las encontradas emociones sufridas y en tal 
blandura y disposición, que no me faltó nada para echarme á llorar, no 
sé si por emoción honda y legítima ó por el súbito lecuerdo de mi nu­
blada estrella, que sometía á un señor licenciado en Dereclm civil y ca­
nónico á menesteres y obligaciones muy ajenas á su ministerio.

ácaso habría de todo un poco.
Todavía so creyó el teniente coronel obligado á decir algo á los sul- 

dados, en son de ai'enga o improvisación de circunstancias.
Empezó nuestro hombre elocuente y brioso cuanto fuera de desear.
Parecía su palabra, atropellada y fogosa, el estampido horrísono do 

reiterados cañonazos. «¡Bien Bien!», se oía de tiempo en tiempo, cuandu 
tomaba respiro'.

Y el general asentimiento se prolongaba en las lilas, iniciado por todo 
el orden jerárquico militar; quiero decir, que empezaba el entusiasmo 
•por los' capitanes y se iba propagando á tenientes, alféreces, sargentos)' 
cabos, hasta llegar al illtimo peldaño de la escala.

Un aura de gloria envolvía al orador, que raudo encomiaba las glorias 
y bienandanzas de la santa libertad, nuestro augusto papel como pro­
pulsores y mantenedores de las preciadas conquistas, escritas con carac­
teres de sangre en la Constitución del Estado, merced á las cuales so 
hallaba España couvertüa en un campamento, donde era necesario im 
hombre armado para contrarrestar los ímpetus de cada ciudadano, que 
no se podía aguantar á sí mismo, poseído de su pape!. .

Estos postreros comentos no los hácía el propinante, que todo lo mi­
raba bajo el prisma rosado del más cándido ó utilitario optimismo.

De pronto, sin causa coiiocida, la oración vino muy á menos porque 
al orador se le cortó el hilo, ó se cansó ó se puso malo de repente; ol he­
cho fue que su voz bajó de tono y acabó la oración de un golletazo, cu 
términos vulgares y azás desaliñados.

{Continuará) MatU s MÉNDEZ YELLIDO.

W l

E:L eEjMTEjMABiS DE 0ALIVIES
Guando estaba publicando este libro inmortal, trabó relaciotíes con 

Roca y Cornet y Pei rer y Subirana, que publicaban La Religión^ que 
coa lii colaboración de Balmes, se convirtió en La 6Y n 7¿mc'¿Vúb Eslirre­
vista obtuvo gran éxito por su inmejorable redacéióu y lá gran competen­
cia con que se trataban en ella las más difíciles cuestiones. A la muerte 
do Ferrer y Subirana cesó esta revista, f  entonces Balmes, publicó él 
aolü La Sociedad. A fines de 1812. emprendió un viaje á París para di- 
ligir la traducción de su Protestantismo en francés, y como esta obra le 
había hecho ya célebre en la Europa católica, fué objeto en la capital de 
Francia de singulares atenciones. En el mismo año 18^12, en ocasión do 
tenor que ausentarse de' Barcelona, hiiyerido de una de tantas reYueltas 
que de continuo alteraban el orden en la dapital del principadb, retiróse 
á uní casa de campo del tórniino de Caldas de Montbuy, y allí, sin nin­
gún libro de consulta, escribió en treinta días El- Criterio. Es El Criterio 
la más bella y la más popular de las obras de Balrñes. Eilosofía práctica 
al alcance de todos, código del sentido común, higiene del espíritu’, libro 
que deberían leer grandes y chicos. A principios de 18*14, terminóla 
impresión del Protestantismo., que fué celébradísimo en toda Etiropa-y 
traducido luego á varios idiomás. Partió luego para Madrid con objeto 
de fundar un periódico con el tituló de El Pensamiento de la Nación, 
k m  llegada á Madrid fué recibido en palmas por los literatos: y, otras 
personas de valía, disputándose el honor de visitarle y contarse entre 
sus amigos las más distinguidas personalidades de la corte. El PeUsa- 
miento de la Nación adquirió en seguida* gran popularidad y numerosos 
suseriptores, llegando á influir notablemente en la política.

Dice García de los Santos, uno desús biógrafos: «Bilmes impugnó la 
H'onstitución de 1887 y pidió en magníficos artículos su reforma; poco 
nlespués, el Gobierno proyectó la reforma y las Cortes la aprobaron. 
^Bdíües salió á la defensa de la devolución de jos bienes del clero secn- 
dar y el Gobierno decretó la devolución y el país lá aprobó. Balmes, 
ícomo O’Donnell, llego á conquistar el amor y ciega confianza de inmi- 
¿raerables hombres, á quienes inspiraba entusiasmo y veneración. Así 
»vino á resultar un inmenso partido que pudiera apellidarse Palmista., 
'que llegó á instruirse en los fundament>s de la ciencia con aplicación á 
>toda5 las cuestiones» , . •
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Ea la revista La había empezado á publicar las Cartas a
un escéptico en citatorias de religión.  ̂ á las que añadió después alganan 
más, reimiéndolas eu un volumen. En esta obra, apoyándose Balines eii 
la razón, la lilosofía y las ciencias, rebate admirablemente las objeciones 
de un incrédulo, á los dogmas de la Religión católica.

Más adelánte escribió la Filosofía fundamental^ en cuatro tomos. Sii 
panegirista D. Manuel Martínez, dice al hablar de ella, que «por la estu- 
«penda variedad de noticias y por la riqueza de tesoros mentales, parece 
»esta obra una reunión de librerías, un manantial de ciencia, pues no 
»hay facultad alguna forastera á la vasta comprensión del autor».

Como este resumen biográfico se va alargando en demasía, solo enu­
meraremos algunas otras obras de Balines. Estas son Filosofía elemental 
en cuatro tomos. La misma vertida al latín. La religión al akaneetk 
tos niños^ Escritos políticos^ Pío IX , Poesías, Miscelánea^ etc. En sus 
escritos, Balines usaba un estilo fácil y claro, cualidad que pocos .alcali­
zan al tratar como ól de materias de suyo oscuras y complicadas. Esmal­
taba las frases con imágenes llenas de poesía y coa abundantes citas, 
tomadas en el caudal inmenso de su erudición. Eln el Pío su estilo 
llegó á alcanzar una brillantez y corrección de gran literato. Balines con 
su mirada de águila leía en el porvenir. Así sus obras tienen una peren­
ne actualidad. Hoy son más leídas que nunca. Todas han alcanzado nu­
merosísimas ediciones y la mayor parte han sido traducidas á los prin­
cipales idiomas de los países civilizados. Hoy mismo se reparten en Ale­
mania centenares do miles de folletos que no son más que otros tantos 
capítulos de su obra magna El Protestantismo.

Balmes murió en la flor de sus años. El trabajo abrumador á queso 
había entregado, sin darse punto de reposo, iba minando aquel cuerpo 
privilegiado, ya de suyo débil y enfermizo, A los 38 años no cumplidos, 
sucumbió de tisis pulmonar en su misma ciudad natal, el 19 de Julio de 
1848.

Bahiíes era de alta estatura, delgado de cuerpo, de tez blanca y deli­
cada. Tenía ancha la frente y los ojos muy negros y rasgados. Vestía 
correctamente y sin afectación, vistiendo, segiín costumbre de su tiempo, 
muchas veces de paisano. Su trato, al par que serio, era afable y cariQoso, 
siendo ocurrente y agudo en la conversación familiar. Cediendo á reite­
rados ruegos de sus amigos, consintió en que le retratara D. l'edeiico 
de Madrazo, siendo el original de este ilustre pintor el que ha servido 
de modelo á los muchos retíalos de Balmes que han popularizado la 
litografía y el grabado.

La fama ha seguido creciendo desde que murió. Ya en vida suya, éli 
en 1 8 4 5 , en un viaje que hizo á  París y á  Bruselas, ftié obsequiado en 
esta última población por el Nuuciu du 8 u Cantidad, que era nada menos 
que el Cardenal Pecci, después León XIII, con un gran banquete al que 
asistieron todos los Obispos de Bélgica deseosos de rendir homenaje al 
gran filósofo. Ya en París había entrado en relaciones con Chateaubriand 
y otras celebridades de aquella época. En Roma gozaba de tanta celebri­
dad como en España. Monseñor Brunelli le llamaba el Santo Padre de la 
época. En los postreros días de su vida, el Papa Pío IX le consultó sobre 
una cuestión de derecho á  la que ya no pudo contestar Balmes por la 
gravedad de su estado. En España era muy considerado, no solo en las 
altas esferas, sino también en las más humildes. Hubo quien sólo por 
verle hizo un penoso viaje de Andalucía á  Madrid, Sin embargo, aquí su­
cedió, como hace observar muy bien D. Juan Valora, que Balines no fué 
apreciado en toda su valía, hasta que la fama de su nombre se extendió 
por la península de retorno del extranjero.

Tal es, á grandes rasgos, la silueta del gran pensador de Vich. Este año 
celebra España, y principalmente la ciudad de Vich, el centenario de su 
natalicio. En el día 10 del próximo Septiembre se inaugurará en Vich un 
Oougreso universal de Apologética, en memoria de) que fué en esta cien­
cia maestro incomparable. Al primer anuncio de este Congreso han res­
pondido centenares de personavS de todas clases, inscribiéndose como 
congresistas. Eignran entre ellas gran parte de los Obispos de España y 
ranchos de los primeros sabios extranjeros que hoy van al frente de las 
ciencias religiosas. Este Congreso, por lo tanto, promete ser lo que se 
llama iin gran acontecimiento. También se celebrarán en Vich otras 
grandes fiestas de carácter artístico y popular para honrar la memoria 
del más preclaro de sus hijos.

Y para terminar, copio las siguientes líneas que Azoríu escribió re­
cientemente en El Pueblo Vasco: «Jaime Balmes ha sido, entre nos­
otros, uno de estos pensadores profundamente.humanos y profunda­
mente justos. Divulgar sus doctrinas, sus libros, será una obra de pío- 
greso, de cultura y de patriotismo».

V ic h , J u n io  1 9 1 0 . J o a q u í n  VILAPLANA.
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M .EXPOSICIÓfl DÊ BHUSEMS
' I

.Sirvan de prólogo estas,.líneas á las notas que acerca de la Exposición 
internacional de Bruselas publicará Lx Ai.uambra. Tiene EspaRa .allí 
piuy interesante representación, pues le han llevado á Bruselas no solo 
su importancia actual, industrial y artística, sino los pasados esplendo­
res de su historia y su poder y un delicado espíritu de justicia, de críti­
ca histórica: la demostración, en cuanto sea posible, de que no fité tan 
cruel ni tan funesta como la adversidad y los celos de la diplomacia lian 
pretendido, la presencia de los españoles en aquellos países.

A Mr. aaohard y á otros sabios y bibliófilos de Bélgica,.;debe .Es|a.5ii 
la publicación de buen número de docnraentos que han rectificado parte 
de esos errores y han demostrado, serias y trascendentales equivocacici- 
nes de-ja crítica histórica;, por ejemplo, hace pocos anos, que vio la luz 
pública un precioso tomo de interesantísimas cartas de Felipe I I  á sus 
hijas, en las que.el llamarlo «demonio del,Mediodía , aparece, en uiras- 
pecto completamente desconocido; sorprendente hasta la . estupefacrión; 
es el padre,aniantísimo, delicado, expresivo hasta la dulzura y la ternnni 
inás poéticas...

Allá, en ios arehivos de Bélgica, hay tod.aYÍa, eseondidp un gran pe­
ríodo de, nuestra historia más emoclonapte y discutida, la que aun varaos 
al través de un ,oscuro cristal Tenido en ,sangre; a llá . en iglesias y. edifi­
cios consórvanse rasgos, de nuestras artes y nuestras industrias que e.s 
preciso conocer y evstndiar, y la ocasión es admirable y oportuna, porque 
la verdad y el tiempo han comenzado la obra ,de desvanecer fantasraiis 
y, borrar equivocados rencores.

Q-ranada tietie también .allá muy sagrados i„pl,ereses históricos. Do esos 
documentos han resultado hasta ahora tan hermosas verdades, como las 
que atesora la descripción de la Alhambra en 1502, debida al Sr. de fia- 
laing, cronista de Felipe I, la cual rectificó algunos errores de considera­
ción: eide la verdadera forma que tenía en aquella época la fuente de 
los Leones, y los nombres de varios departamentos del palacio; y no es 
menos interesante la noticia de que Tan Eyck, que vino á España en 
1428, con la embajada de Felipe el bueno, encargada de pedir la mano 
de la infanta Isabel, hija de D. Juan I, estuvo en Granada...
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Además, de esta ciudad son el proyecto y los constructores del pabe­

llón de Espafla, que es de estilo hispano musulmán granadino, y del que 
otro día he de tratar con alguna extensión: proyecto interesantísimo del 
inteligente arquitecto D. Modesto Cendoya, director de las obras de res­
tauración de la Alhambra; constructores tan motlestos y entendidos como 
los Sres. Blanco y Santisteban, á quien se han tributado allí en Bélgica 
los más entusiastas elogios.

ha Exposición comprende, desde la educación y enseñan/.a hasta el 
comercio y la colonización, además de que se organi/.arán Congresos y 
series de cunfeicncias en que Kspaíía y Gianada han de tomar pane dig­
namente.

Aunque el número de expositores fué escaso en .^uagoza, esa Expo 
sicióu representa para Granada un verdadero triunfo intelectuai y de ma­
nufacturas. Ese triunfo debió animar á nuestros productores que pudieron 
confiar en que allá, como en la noble tierra aragonesa había de hacérse­
les justicia, contando, que no es dato sin trascendencia ni miielio menos, 
con que el Comisario regio do Espafía es el inteligente y activo granadi­
no de corazón D. Nicolás Escoriaba, á quien Granada tiene que agrade­
cer afecto y buena voluntad en beneficio de los intereses genérales. No hay 
muchos expositores granadinos, porque todos los que en que los hubiera 
notj hemos interesado, no pudimos vencer la apatía y la resistencia que 
se aspira en el ambiente...

Por fortuna, aunque son pocos, representan algo qne importa mucho 
á la vida artístico-indnstrial de Granada.

Y basta de prólogo.
F rancisco de  P. YALLADAE.

en
( Coiitimíacicm)

En el Gran Casino, todo os opulento, aparatoso y distinguido. Si ex- 
tpiiorraente encanta, interiormente atrae por sus departamentos, acerta- 
ilamente dispuestos, con lujoso mueblaje. El salón de baile de visualidad 
sorprendente, ornaméntación bellísima, decorado rico, patentizándolo la 
cristalería dol gran ventanal, con las figuras alegóricas del Comercio y 
las Altes, sosteniendo un amorcillo el escudo de Valencia, coronado por 
el legendario Rai-penat. Adornado con arafías preciosas, la central de 
gran íamano, es verdaderamente espléndido. Los muebles corresponden
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apropiadameuto al salón. EI techo gs una preciosa rotonda; una galería 
elegantísima hay en los muros sobre las puertas de entrada, que va de 
una pilastra á otra, dándole todo este agradable conjunto la patente del 
modernismo, de gustó fino, que campea en todo el edificio.

Contiguo al Gran Casino está el Salón de Actos. El arquitecto D. Car­
los Carbonoll, se ha lucido, como vulgarmente decimos, en esta construc­
ción que toda ella brilla, y tanto su exterior como el .Salón, son de una 
elegancia vigorosa, acentuadamente rica. Es modernista muy gallardo. 
Obra de verdadero y atrevido empuje. La fachada, muy bien emplazada, 
es hermosa sin recargados adornos, cuatro pilastras la dividen en tres 
compartimientos. En el central, la puerta de entrada, en forma de herra­
dura, sostenida por dos columnas que la dividen sosteniendo un medio 
punto con cristales de colores; sembré él trontón con grupo alegórico de 
plásticas y donosas figuras. Los compartimientos laterales tienen vidrie­
ras como el central, y rematan en dos rotondas, sobre Jas que se alzan 
las estatuas de la fama, muy gentiles. El lado derecho es la terraza para 
la gran pista. Interiormente, el salón es un paralelógrarao rectangular 
con dos filas de palcos engalanados con guirnaldas de íollaje dorado y 
drapeado verde con remates de oro. En tos muros, formando airosa gale­
ría de cristales de colores, ventanales semicirculares. Ostenta el techo lin­
da cristalería también; de él penden lámparas de estilo modernista, muy 
bonitas y ricas. Pequeño pi'osceniiirn en el fondo, convenientemente ele­
vado, lo tapizan paños de hermosa tela verde, cubriendo casi los muros, 
rematando con una caprichosa cenefa de grutescos de tamaño natural, con 
figuras de alto relieve, limitada por dos rulos de rojo terciopelo. Este sa­
lón, como ya su nombre indica, además de verificarse en él, certámenes, 
conciertos y congresos, queda convertido en amplio salón de baile, resul­
tando ricamente decorado y bello, para el caso. Todo está en él bien con­
cebido y atinadamente realizado.

Los edificios que acabamos de describir, de; Bellas Artes, Gran Gasino 
y Salón de Actos, en sus fachadas posteriores forman la Gran Pista, se 
debe, pues, á los distinguidos arquitectos Sres. Eodrígnez y Garbonell. 
No se exajera al afirmar c|ue la Gran Pista asombra al entrar en ella. Es 
un inmenso óvalo que tiene toda la majestad grandiosa de Roma impe­
rial. Compuesta por la sobria sencillez de Bailas Artes (palacio que ho 
mos apuntado lo mucho que vale), cuya terraza es la mayor parte deh 
Gran Pista, ofreciendo dos filas de palcos y amplias galería para locali 
dades. Además, el Gran Casino que ostenta su terraza arquitectónica.
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coqueta, aderezada con guirnaldas, dobles galerías y guardadora.s mar­
quesinas sostenidas por elegante coluuinata, y el Salón de Actos que pre- 
pre.senta su terraza hermosamente decorada, con dos filas de palcos. Esto, 
al parecer, dispar conjunto, es, no obstante, armónico; y, procediendo de 
tres palacios, forma uno solo, corno una construcción independiente. La 
Gran Pista aparece grandiosa, con sus terrazas y palcos, rematándola 
preciosa baranda, y en ella, de trocho en trecho, estatuas bizarras como 
musas inspiradoras, con sus brazos extendidos, teniendo coronas de lau­
rel en sus manos en ademán de coronar á los vencedores. vSobre los pal­
cos centrales, fronterizos á la entrada, dormía y briosa cuadriga que dirige 
úG&nio. A ambos lados, en miíológ'ieo traje, dos estatuas que parecen 
Minerva y Palas.

La Gran Pista os sujestiva, y en consorcio feliz se unen en ella, como 
hemos dicho, la clásica elegancia de Bellas Artes; la caprichosa fantasía 
del Gran Casino y el profuso primor dol Salón de Actos. Es una retros­
pectiva mirada, feliz, dol pasado, y una oncuntadora realidad del tiempo 
presente. Parece un estadio hertuoso: no se la contempla sin que la ima­
ginación evoque lo épicamente heroitio quo en antiguos tiempos oí valor, 
la destreza y el numen ostentaban, y lo que el arte, iuYentiva y cultura 
de buena ley, pueden realizar para esparcimiento del espíritu y encanto 
dolos ojos. La Gran Pista, á la luz de la luna, es una idealidad; ihimr- 
omla artiíieialmento, una belleza.

Pasemos al Palacio de Poinento, proyectado por D, Garlos Garbonell. 
Li construcción no es grande, pero es bella, de estilo romano, con mai'- 
Cíiilas influencias modernistas y muy donosamente adornada. La puerta 
principal admirablemente dibujada. Está circuido el palacio por elegan­
te portieado, con remates á ambos lados déla fachada, muy esbeltos y 
lie buen gusto. En el centro sencillo frontón.

Obras dtú puerto^ se debe á los señores ingenieros de ellas. Palacio 
M)briamente concebido, de severo aspecto, con dos series de arcos sobre­
puestos, en la fachada principal (tieno cuatro », sobre la cornisa se eleva 
un faro rodeado de los atributos do la marina, hermosas estatuas y bus- 
íus lie marinos ilustres adormm los arcos. Delante del edificio hay un 
mar en miniatara; en él, el puerto de Yaleueia terminado, y tal como 
'Otá, sin omitir detalle, barquitos y vaporcitos navegan en estas aguas 
bomincibles, para encanto de los pequermolos. La construcción del Pa­
lacio de las Obras del Puerto, lesulta muy hermosa.

(Continuará) N.VRCISO DEL PRADO. ' '
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Els la noche clara, y junto á la reja, 
el .líalán escucha decires de amor; 
óyese á lo lejos la sufrida queja 
de una copla triste que evoca un dolor.

Labios femeninos desgranan cantares 
que el aire se lleva, y en el triste son 
de vieja guitarra, canta sus pesares, 
quien vió marchitarse toda su ilusión.

Es la noche clara, la luna refleja 
su luz que es albura en la hermosa reja; 
los novios musitan con dulce embeleso, 

promesas y amores que son de pasión, 
y al par que se oye el chasquido de un beso, 
una puñalada hiere un corazón.

F. DE SOREL.
Mayo 1910.

Eli CEflTEHRHlO DEIi CflPlTflfl JVIÔ EflO
Átitoquera dispónese á celebrar dignaiDente el Ceutenariu del heruico 

capitán Moreno^ una de las víctimas de la invasión francesa on Granada, 
Entre las solemnidades que se preparan, figura la celebración de unos 
Juegos florales, cuyas ternas y premios son los siguientet':

1. "* Canto á la Patria. -  Poesía con libertad de metro, y cuya ex­
tensión no exceda de 200 versus.—Premio de honor: Bflor natural. Pura 
este tema se ha pedido premio á S. M. el Rey D. Alfonso XIII.

2. " Los guerrilleros en la guerra de la Independencia.—Trabajo en 
prosa que no exceda de 20 cuartillas.—Premio: Ha sido pedido al exce­
lentísimo señor ministro de la Guerra.

3. " Glorias do la Infantería española. --Trabajo en prosa que no 
exced.'i de 40 cuartillas."—Premio: Ha sido pedido al Excmo. Sr. General 
jefe do la sección de Infantería del ministerio de la Guerra.

4. " Antoqucra ante las desdichas de la P a íria .—Trabajo en prosa, 
que no exceda de 20 cuartillas.—Premio: De la Exema. Diputaeiún 
provincial: 250 pesetas.

5. ° El Capitán Moreno, fnodelo de abnegación, fidelidad y patnih 
iismo.—Trabajo en prosa, que no exceda de 20 cuartillas.— Premio: Ha 
sido pedido al regimiento de Melilla, cuerpo brillantísimo á que perte­
neciera el heme y en el cual pasa revista de presente.
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6 .° Canto á la muerte del Capitán Moreno. - Poesía con libertad de 

metro, cuya extensión no exceda de 150 versos.— Premio de la Junta 
del Centenario: 250 pesetas.

1.'̂  Resurgimiento moral, económico ¿ intelectual de Aniequera.— 
Trabajo en prosa que no exceda de 40 cuartillas.—Premio del Excelen­
tísimo Ayuntamiento: 250 pesetas.

Los autoras remitirán sus trabajos, en la forma acostumbrada, al señor 
Presidente de la Junta del Centenario del Capitán Moreno, D. José Ro­
mero Ramos, calle lie Trinidad de Rojas, niirn. 28. El plaíso de admisión 
para todas las obras, es. improrrogable y terminará á las doce de la no­
che del día 2 0  de Julio corriente. La solemne sesión de Juegos Florales 
y adjudicación de premios, habrá de celebrarse á las nueve de la noche 
del 10 de Agosto próximo, en el Círculo Recreativo de Antequera.

N O T T A S  B I B I . . I O G R A K I C A S
l ib r o s

Ya se ha publicado Andantes, precioso libro de poesías cuyas prirai- 
L'ias ha tenido La ALHAMBruv la fortuna de darlas á conocer. Muchas de 
las iuspii'aclas páginas de ese libro, que es el primero que el autor, Al­
berto A. Cienfuegos, mi querido amigo, ofrece al público; aun el original 
dibujo que sirve de portada á la obra, trabajo muy interesante y delicado 
de otro joven de brillante porvenir, el pintor y escritor Moya del Pino, 
han honrado esta revista.

Precede á las poesías de A. Cienfuegos, á guisa de prólogo, el siguien­
te soneto del notable y celebrado poeta andaluz Paco Villaespesa:

«/I Alberto A. Cienfuegos 
Ama, Alberto, la vida ingenua y vorazmente, 

y en el paradisíaco jardín de la existencia, 
sigue siempre el consejo del instinto serpiente 
y muerde en la manzana de] Bien y el Mal la ciencia.

Con la santa impudicia de un niño, sonriente, 
de todos los prejuicios desnuda tu conciencia, 
y báñate en el Arte igual que en clara fuente 
para que con sus aguas purifiques tu esencia.

Haz, de tu carne viva, como una ardiente llama 
de Amor... ¡Gózalo todo!... la pupila que ama 
en todo cuanto vive, hallará la Belleza. .

¡Y que sea tu espíritu igual que un- instrumento 
musical bien templado, que al agitarlo el viento, 
copie todos los cantos déla Naturaleza!»

} Ya trataremos de las poesías y del autor, á quien envío mi felicitación
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más cariñosa, deseándole gloria y... pesetas, porque los artistas y los ü. 
teratos tienen el deber también, como los demás mortales, de atenderá 
las prosaicas necesidades de la vida. Los poetas, aunque haya quien crea 
—ó so figure creer—lo contrario, comen y beben (si tienen elementos 
disponibles) como si fueran los seres más refractarios á la poesía y al 
arte. Con que ya lo saben ustedes.

-—Apología de Sócrates^ por Jenofonte, con la primera versión espa­
ñola del ilustre catedrático de la Universidad Central (antes de la de 
Granada) D. Antonio González Garbín; quinto tomito de la .notablo Bi­
blioteca de autores griegos y latinos», que publican en Barcelona los 
profesores de aquella Universidad Sres. Segalá y Farpal Nada hay quo 
decir en elogio del admirable escrito de Jenofonte y de la notable y ele­
gantísima versión de González Garbín; la crítica la enalteció ya, y ahora, 
el trabajo de Garbín, viene á ser un hermoso recordatorio para sus ami­
gos y admiradores de Granada de que el sabio catedrático vive pava glo­
ria de la literatura y la enseñanza.

— América (canto X III del celebrado poema, en prosa «La Iberiada») 
por Manuel Lorenzo U’Ayot, mi buen amigo y estimadísimo colaborador 
de Lv AlhvmbríV. Uno de los fragmentos mas hermosos de ese canto, es, 
sin duda, el titulado Alm a americana. «La providencia hizo que otra 
alma parecida—dice D’Ayot—la encontrase en su vagar por el mundo y 
esa alma, que es la de Iberia augusta, fraternizó con ella y amba.s se 
asimilaron para asombro do la humanidad y para gloria perpetua de su 
raza privilegiada... ¡Oh alma americanal se te puede asegurar que serás 
dueña del mundo porque en tí tiene lo futuro toda la síntesis de su in­
menso poderío: de su fuerza irresistible que, salvando mares y monta­
ñas se adueñaría del globo como se apodera do su presa el esforzado pa­
ladín. ¡Salve, pues, oh reina del mañana'»... El canto termina con estas
patrióticas y nobilísimas palabras: «....  repetir que la gloria de España,
la grandeza anímica de la conquistadora Iberia de los dorados siglos está 
en el mundo por ella descubierto, que emancipada y fuerte, opulenta y 
generosa, casta de hidalgos y raza de gigantes, tiende hacia ella sus ner­
vudos brazos para estrechar amorosos á la augusta madre y repetir faii 
nombre bendito de uno á otro, confín como grata Jaculatoria de un culto 
ferviente y entusiastas...

Envío mi aplauso más cariñoso al amigo D'Ayot. Y.
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CRÓNICA GRANADINA
N O T A S

La boda de la bellísima señorita Laura Rodríguez-Bolívar y Martínez 
Boda y el joven y notable abogado D. Manuel Sola Segura, ha sido un 
acontecimiento agradabilísimo para la buena sociedad granadina. Hacía 
iiniolios años que los elegantes salones de la casa de Rodríguez Bolívar 
no se abrían, y apenas se recordaban ya las obras de arte, los tesoros que 
el buen gusto de los dueños de la casa habían acumulado en las lujosas 
estancias de aquel hermoso edificio. Desde que murió el ilustro hombre 
público que rigió largo tiempo el partido conservador granadino, su 
viuda, dando ejemplo insigne de lo que vale el talento, á pesar de hallar­
se joven, bella y en brillante posición, dedicóse tan vSÓlo y con noble 
afán á la educación do sus hijos; á infundir en ellos la corrección más 
exquisita; el amor puro y delicado a la memoria del que les dio el ser; el 
respetuoso afecto á la tierra en que nacieron...

Los hombres políticos, han sido olvidadizos con la memoria de aquel 
que les sacrificó su valimiento y su talento clarísimo: la ilustre dama, 
en cambio, ha vivido para el recuerdo de aquel con quien compartió el 
hogar: y en holocausto á su memoria ha consagrado su vida á la educa­
ción de sus hijos.

Es un hermoso ejemplo. To deseo á los recién casados eternas felici­
dades, y consigno mi homenaje de respetuosa admiración á la distingui­
da dama, modelo de madres y de mujeres granadinas.

— En el próximo número publicaremos la convocatoria de la intere­
sante Exposición que para Noviembre anuncia el Centro Artístico. Se 
divide en tres secciones: una dedicada á Alonso Cano y otra á monu­
mentos, paisajes, sitios históricos, etc,, de Granada y su provincia. La 
tercera sección, es un certamen que se verificará á últimos de Diciembre 
yen el cual se adjudicarán premios á los trabajos que lo merezcan y que 
desenvuelvan los temas siguientes:

Alonso Cano, Racionero de la Catedral de Granada.—-Alonso Cano en 
sus relaciones con Yelázquez.—Alonso Cano y su mujér: estudio histó- 

- rico para esclarecer este período dé la vida del gran artista.—Apunte dê  
una estatua de Alonso Cano; puédense acompañar á este apunte ó dibu- 

‘ joim pequeño plano ú otro documento demostrativo del monumento.
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— Una hermosa idea, parala que deseo el mayor éxito, estudiase en 
Linares con noble empeño: la creación de un Teatro regional anclaha. 
«Pronto -  dice un distinguido escritor—una compañía de actores anda­
luces recorrerá los más importantes escenarios de las ocho provincias 
hermanas, donde interpretarán las obras dramáticas de los pocos litera­
tos que hoy tienen personalidad propia y las de esos otros que aun viven 
oscuros y olvidados faltos de ambiente sano donde respirar á sus anchas, 
y de la protección que les deje á plena luz, sueltos y libres, animosos y 
fuertes»... Después se pedirán obras y luego irán á Madrid... La idea es 
noble y generosa, pero ¿quién impedirá en la corte que aquellos señores 
continúen diciendo de todo lo que allí no se produce:— esto es de 
provincias!...

—Traigo á esta croniquilla la triste noticia de la muerte del insigne 
sainetero Ricardo de la Vega, porque en L a A i hambra reproduje hace 
pocos años una hermosa carta con que aquel ilustre ingenio me honró 
cuando inicié desde las columnas de El Popular, de Granada, el Cente­
nario de D. Ramón de la Cruz, y la reproduje para unir mi modestísima 
voz á la de la prensa española que pedía para el más legítimo heredero 
del autor de La msa un sillón en la Academia Esp¡i-
fíola, honor que le correspondía de derecho y que los «inmortales» no I0 

concedieron, adjudicándoselo en cambio al que ahora acaba de asombrar 
por su audacia y sus atrevimientos, contestando el hermoso discurso de 
Leopoldo Cano .. ¡Cosas de España!...

En consonancia con ese hecho, al celebrarse en la capilla de los Acto­
res de la iglesia de San Sebastián de Madrid, el funeral por el alma de 
Ricardo de la Vega, Pérez Zúñiga dice indignado en uno de los apuntes 
desús Croniqnillas:... «Aparte de Mario que presidía con los hijos del 
ilustre finado, ¿saben ustedes, tratándose de nuestro primer sainetero, 
cuántos autores asistimos al acto? ¡Casero y yol ¿Y artistas? ¡Ri uno!»..,

Si viviera el ilustre autor de La Verbena de la Paloma^ me diría: ¿Te 
V. como tenía yo razón cuando le referí en mi carta el incidente del es­
treno en Lara? —Es curiosísimo, y voy á copiarlo de la propia carta au­
tógrafa, que como preciada reliquia conservo: «Salíamos una noche del 
teatro Lara donde acababa de estrenarse el último (sainete) que yo díá 
aquel teatro, cuando un conocido escritor y hombre público se vino á mí, 
y poniéndome la mano sobre el hombro me dijo: ¡Bien, Vega, bien! Y, 
vamos á ver: ¿cuándo escribe V. una cosita formal?—¡Hombrel... (estuve 
por contestarle) Yo creo que siempre escribo con formalidadl... Pero callé, 
porque más yalía callar»...—¡Descanse en paz el insigne sainetero!...—T,

Obras de Fr. Luis d  ̂ Graqada^
Eiíció.n ciUíica y compleía poñ F. Ju s lo  Cuervo
Dieciseis tomos en 4-.“, de hermosa impresión. Están publicados caforcú 

tornos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des- 
íionucidos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno dél Cicerón 
cristiano.

Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras '8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares^ 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Graq fábrica de Piaqos

López y Griffo
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos* 

S u c u r s a l  de  G ra n a d a , Z fíC H T Í^ , S.

Nuestra 5ef\ora de la$ Angustias
F A B R IC A  DE C E R A  PUR A, D E  A B E J A S

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 

Se compra- cerón de colmenas á los precios fnás altos. No vender 
sin preguntar antbs en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus producios en 24 Exposiciones y Certámene.s 

Galle del Escudo del Carmen, 15.— Granada
C H O C O L A T E S  PUR O S

elaborados á la vista del póiblico, según los iiltimos adelantos, con ca­
cao y azLicar de primera. R1 que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especia!.
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Puntos y  preeios de s u s c ír ip e ió n :

En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la libroria de Sabatel. 
. Un semestre en Granada, 5‘SO pesetas.-U n mes en 1
__Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un tnmestie
•y Extranjero, 4 francos,

Director, francisco de P. Valiadar
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El asunto do los niiovos tributos que exigían los franceses era la preo­
cupación constante de los señores del Concejo, que cu la respetuosa re­
damación qne elevaron al Coraisario regio como consecuencia del acuer­
do de 22 de Junio, decían para librar á los ricos de otra nueva exacción: 
Los pobres se «hallan todos ganando nuiy crecidos Jornales y teniendo 
granjerias, libres de la penosa carga de alojamientos, que solo han sufri­
do las personas pudientes y acomodadas, por la estrecdiez de las casas de 
aquéllos y estar en sitios extraviados»... (Libro do Cabildos de 1810). Ya 
dije que el Sr. Comisario regio atendió la opinión de «los amigos:^ y au­
torizó al Ayuntamiento para que recargara los artículos de primera ne­
cesidad, conviniendo en que Zo.s es estaban más desahogados que los 
ricos!...

Aunque así hubiera sido, lo cual se demostró después que ora falso, 
pues no tardaron muchos meses en aparecer los preparativos de la mise­
ria y del hambre, bien merecido tenían los ricos cuanto les sucediera, 
pues ásu falta de valor y de patriotismo se debió en piimer término la 
capihtlacion ajustada entre el Ayuntamiento y Sebastian! para la entra­
da de las tropas en esta ciudad.

Sehastiani y sus generales, y amigos continuaban ocultando todas las 
noticias que misteriosamente llegaban de los progresos que los guerri­
lleros hacían en la Serranía de Ronda y en las Alpujarras. Preparábase
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la cruel y brutal soUicióa que había de darse al inquisitorial proceso se- 
o'uido contra el heroico capitán Moreno; se extremaban los ligoies contra 
h  «partidío. del Alcalde de Olivar y el tribunal continuaba sentenciando 
V entregando al verdugo á todos los acusados de patriotas.

En cabildo de 11. de Julio, se leyó un oñcio pidiendo que se armaran 
los pueblos contra los bnndidosr.. Estos bandidos eran los guerrilleros, y 
en donde quiera que se dieron armas éstas volviéronse contra franceses 
y afrancesados... Y no se repute este hecho como traición, sino como
Insta y heroica defensa dol patrio suelo.

En cabildo del día 9, se dió lectura á un informe del Síndico propo­
niendo los medios para auxiliar las medidas dictadas por el ley José re­
ferente á la comunicación de las Andalucías con canales, que habían de 
unir los ríos Guadalquivir, Jeuil, Guadalentín y sus raraificacionss. Por 
consecuencia del informe se nombró una comisión que nada hizo en 
asunto de tanta trascendencia, porque importaba mas atender los pedi­
dos de objetos y mobiliario para la casa del Comisario regio y tiaerylle 
var recados desde las casas de los generales al Ayuntamiento. ^

El Comisario regio para agradecer todos estos sacrificios ordeno en 2 
de Julio que inmediatamente se buscaran dinerosa premio ó comose 
laudiera, y los señores del Concejo, para evitar desdichas, acordaron 
la publicadón de unos edictos y que la Junta de Propios nombrase dos 
individuos que entendiesen en la subasta de venta de las casas de a Cu- 
,-rera y de la Puerta Eeal, último jirón, según parece, del espléndido pa­
trimonio de los bienes de Propios de esta ciudad.,.

Debió por estos días de haber aumento de tropas, porque figura ota 
orden pidiendo más camas al vecindario, orden que se puso en cumpli­
miento inmediatamente...

He buscado la real orden ó decreto reterente al proyecto de cana m 
ción de los ríos y no he hallado hasta ahora esa real disposición quejas- 
tifien la opinión qne en estas notas he eonsignado respecto del rey t e  
Bonaparte, en quien como nn historiador ha dicho, el odio español iiNi- 
poleón exasperado ante la conducta de aquel hombre funesto, «no piiil. 
ver ciboeii su lastimado orgullo y dignidad ofendida, en José smo d 
malvado asesino de sn libertad, jamás al instrumento de la ambicien di 
Napoleón I» (Hinxo, Los Barbones ante la re-roliiaón, tomo 1, pagn» 
i ' ,8) El rev José hizo todo lo posible por vencer la resistencia do » 
hermano; s'us Memorias, publicadas por Du Casse, debieran ser conocid.. 
do los espafioles, porque demuestran la bondad y el talento de Joséjli .
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sübBi'bia satánica do Napoleón. Léase este párrafo comentando los acoii- 
teciraientus anteriores á su entrada en Madrid: s<Üobu repetir lo quo tan­
tas veces he dicho y escrito á V. M.; pero no tonóis cuiiíianza en mi ma­
nera de ser. Sean los que quieran los acontecimientos quo aguarden, 
esta carta recordará á V. M. que yo tenía razón. Si Francia puso sobro 
las armas un millón de hombres en los primeros años do su revolución, 
ipor qué España aun más unánime en su furor y en su odio, no podrá 
poner 500.000, que serán aguerridos y muy aguerridos, oír tres meses? 
Necesito, pues, antes de tres meses 50.000 iiombres y 50 milkmos. Los 
hombres honrados no me son más afectos que los picaros. No, señor; es­
táis 611 un error: iiuestra ¡jlurüi se hundirá en Idspana. Mi tumba seña­
lará nuestra impotencia; porque nadie dudará de vuestra afección hacia 
mí. Tüdo esto sucederá»,..

lóu no cumprondió las leales advertencias do su hermano.
Ekakcisco de L. VALLADAIÍ.

d e : iv iO s iO A .

IM PRESIO NES DE A R T IST A S
Dos americanos, amigos míos muy estimados, realizan actualmente un 

viaje por Europa a fin de estudiar, ponsiomiiios por sus respectivos go­
biernos, la marcha y funcionamiento interior de los más famosos Conser­
vatorios; uno de los amigos empronde ahora por segunda vez el viajei 
con objeto de mejorar el instituto que con notoria aptitud dirige en su 
país; y el otro, para implantar en el suyo una Academia de Musica en 
regla. Ambos son buenos músicos, músicos sólidos: ambos, en fin, uíi- 
donados á la literatura, habiendo dado de ello notorias pruebas. Que yo 
hppa, no se conocen. Cada uno viaja peu’ su lado, y ambos me cuentan 
üus impresiones, proporcionándome agradable distracción y alguna que 
otra sorpresa de orden intelectual.

Llamemos O. al amigo que ha venido por segunda vez á Europa, y 
dirige, como he dicho, un Conservatorio que goza cierto renombre entre 
los países de América. C. emprendió su primer viaje por Europa con 
nuK'has ilmsiones, bien reflejadas en el libro que escribió ad hoe. Aque­
llas primaras ilusiones no han persistido. «Respecto a Conservatorios y 
enseñanza musical—me clecía_ no há mucho - he experimentado grandes 
teengaños, porque entre la aureola de celebridad que rodea á todo lo
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tilGiiián, iÍGsd6 0 I punto d© vista musical niB ha paiBcido doscubrir una 
6xp)ütación malsana y un afán rayano on inmoralidad. \ a  I0 platiccivé 
mis impresiones fundadas en hechos bien observados». Platica sus im­
presiones y, en efecto, acaba de decirme con toda crudeza, influQuiOi 
de ánimo, que no me pasa, antes bien, crece, es mi continua decepción 
en estas tierras del arte, á-ustria y Alemania. La decadencia surge por 
doquier en razón directa de los progresos generales, y el arte todo no 
viene siendo ya sino un ramo del comercio. Sería muy conveniente que 
se llamase á los Conservatorios, no Escuelas Nacionales de Música, sino 
Escuelas Comerciales... ¡Cuánta rutina y cuánta chailataneiía! ¡qué vil 
explotación! ¡cómo han crecido mis desencantos!.. ¡Qué no diera yo 
por tenerlo á V. cerca, y refugiar mis tristezas en su noble carino! Eso 
sí, ¡cómo ejecutan quosti barbaría como les llamaban los italianos de un 
tiempo! En Berlín disfrutó bastante de la vida de arte. Salvo la íiialdiui 
alemana legendaria en las ejecuciones, el ambiente me atrajo con fuera, 
y me sedujo. ¡Oí tanto bueno y bello!»

Pero su puritanismo de artista honrado y sincero se subleva antela 
decadencia de los compositores actuales. «Sus apreciaciones sobre mi 
libro de impresiones de mi primer viaje á Europa, son exactas: hoy, en 
el segundo viaje que realizo, no pienso ni escribiría lo mismo acerca de 
muchos autores; pero le diré francamente que, en mi modo de sentir y 
de pensar, no hacen ninguna mella en mi espíritu los modernistas cuu 
todas sus locuras, extravagancias... y desatinos. Anoche oí por primera 
vez la Salomó de Strauss, y me quedé horrorizado, aturdido y contraria­
do. Me pareció ser víctima de una pesadilla... ¿Es esta la música mokt- 

—me preguntaba—¿es este el tipo absurdo de concepción sin ükü$ 
y sin forma que se seBala como modelo? Mucho se me había ponderado 
la instrumentación. Realmente es admirable desde el punto de vista téc­
nico, aunque puramente accidental: hay en ella sonoridades inusitadas)' 
efectos desconocidos; mucho nuevo, pero mucho extraño; murniullub, 
ruidos y el caos; una policromía que deslumbra y fatiga; pero lo queda­
ría uno porque tanto color y tanto matiz sirviesen para dar vida á um 
sola idea, á una pequeña melodía emocionante! ¡Pero nada, nada y nada! 
Sombras constantes en medio de pretendidos derroches de luz, y m una 
sola partícula de inspiración brotada del alma! Y luego un drama tan re­
pugnante y nauseabundo... No: si ese ha de ser el tipo de la música fu­
tura, me refugio en mis viejos clásicos, con el divino Beethoven á laca 
beza, y digo como Berlioz, non credo, no, no quiero creer! ¿Y
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diré de aquellos cantantes miserables? ¡Gritos de taberna y cervecería! 
Ni sé qué me asombra más, si quien esa música escribió, si quienes gri­
tan ó quienes la aplauden!»

Corramos un velo sobre los desencantos y tristezas de mi buen C., y 
salgamos al encuentro del otro viajero, á quien Humaremos U. H. Le co­
nocí por un escrito suyo tan hondo y sesudo que me lo imaginé un hom­
bre hecho y derecho. La fotografía me ha revelado que... me equivoqué. 
El que rae imaginó hombre es... casi un jovencito. «Soy más viejo de lo 
qtie V. piensa; me rejuveneció el picaro fotógrafo. En cuanto á ver de 
Irjos y con ti no, como dice V., ¿cómo no he de ver si rae valgo para ello 
délos lentes muy cristalinos que... mis maestros me han proporcionado*? 
Fíjese en que no hago sino dejar germinar en mí la semilla de los vi­
dentes, Y en que es más que todo un trabajo de asimilación el que efec­
túo y no un descubrimiento propio». Descubrimiento rea! y verdadero 
era para mí contemplar como U. H. «avivaba su fuego interior» cuando 
me escribía diciendo que «repercutirá en provecho del desarrollo musi­
cal de mi país». De ciertos desapegos causados por la incultura, hablaba 
cuestos términos: «M si así sucede, y debe suceder, en países de efecti­
vo progreso musical, ¿qué diremos de los países que, como España, han 
perdido su noble tradición, y se encuentran hoy por hoy en un estado 
casi primitivo de arte? No desmayemos, que la obra es ya apreciada de 
quienes la conocen y son capaces de comprenderla... Pero volviendo á 
España, están ustedes ahora en un período de decadencia; nosotros, los 
sud-americaoos, estamos en uno de formación. Ustedes no tienen sino 
despertarse del sueño largo que han padecido, y haciendo patente su 
fuerza atrofiada por medio del estimulante más activo, la tradición, pro­
ducir de nuevo, hablarle otra vez al mundo. Nosotros no tenemos tradi­
ción, debemos hacernos un arte asimilando el ajeno, asimilación difícil y 
peligrosa, que puede degenerar en imitación servil.

«Pero tenemos un recurso á que acudir: el declarar nuestra la tradi­
ción de ustedes. En efecto, ¿no somos hijos de ustedes, é hijos reconoci­
dos? A mi ver, esa sería la única salvación para la América latina, para 
ese gran continente que habla la lengua misma que ustedes, y lleva con 
hónrala sangre y el sello del noble genio español. Si como le dije, voy 
á encargarme de la dirección ó implantación del Conservatorio de..., mi 
primer esfuerzo sei á el de hacer conocer ios clásicos españoles. Luego 
daré el salto hasta los compositores de hoy para hacer ver á los discípu­
los y al público, que aun existe el genio de la madiíe patria, y que pode-
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mos seguiiio. Por esto quiero estudiar, todavía más á fondo, esa magna 
obra, así en lo viejo como en lo nuevo, del genio español ó imponerla en 
mi país á mi regreso, que ya no será muy tarde. Yo creo que el niodu 
para despertar el entusiasmo de la juventud musical en mi tierra, sería, 
precisamente, el mostrarles algún producto, no extranjero, de otra raza, 
de otra sangre, sino de un creador de nuestro mismo origen. Hacerles 
ver que fuera de la zarzuela hay en Espa<ña otras manifestaciones de arte, 
y que no es, por lo tanto, imposible que algún día resulte de entre nos­
otros algo también genial, fíacióndoles conocer el arte noble español de 
ahora, y ese arte divino de los compositores del siglo de oro, que de cada 
día admiro más y más, no quedará pretexto para seguir amando la co­
rruptela del mal gusto zarzuelesco; le echaremos de calle y abrazaremos 
el arte puro español. Me pregunta usted sobre lo que he visto y oído en 
mis viajes por Austria, Alemania, Bh-ancia é Italia; me pide, tanibién, le 
hable sobre mis estudios, y á ello voy...»

Y para no desflorar lo dicho con inútiles comentarios, aquí pongo 
punto.

IfELirn PEDRELL.

mi vida
Para A. Yázqucz de ñola

X e m  p o s t a d

De sus ojos el rayo de luz pura 
que engendró presuroso las pasiones, 
va formando en mi alma nubarrones 
de grisáceo capuz, rara negrura 

Si en mi pecho rebosa la ventura 
y el gozo se desborda á borbotones, 
al mirarme sus ojos, sus traiciones 
truecan en odio toda mi dulzura.

.Siento un vértigo cruel que centellea 
de mi seno en el antro tenebroso; 
sube á mi roja boca que espumea 

una chispa de ira, y presuroso 
vomito la centella que serpea 
y aniquila un amor que fué dichoso.

U n a  e s t a m p a
Con rubia y ondulante cabellera; 

niveo seno de rizos adornado,,, 
y envuelta en tul finísimo, azuladô
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que se apiña en su cuerpo de palmera.

Un carca.x con la flecha traicionera 
que sañoso, dispara el Dios vendado; 
en la diestra ein¡iuñaiido el aiqueado 
artefacto que manda la certera 
saeta, que del pecho la alegría 
traspasa en un instante. Asi una diosa 
que he visto en una estampa, al alma mía 

le ha robado la calma ¡fuerte cosa! 
Aquella estampa ,¡qué es lo que tenía?... 
Pintada una mujer .. ¡Pero qué hermosa!

C a r n a v a l  i n a

Del salón chispeante, esplendoroso, 
sobre la opaca alfombra rameada, 
la vi del brazo de otro, enmascarada, 
con vaivén indolente y lujurioso.

La quise con delirio... Silencioso 
recordé el Carnaval en que burlada 
mi esperanza, quedó desbaratada 
la ilusión de un amor tierno y dichoso.

Recordé su traición y sus locuras 
que me causaron tantas desventuras... 
y  entre aquel festival de gritería

que formaban de mil bocas las voces, 
aún tuvo aquella hija de la orgía 
valor para decirme: «¿me conoces?»

Ubeda. J osé LATORRE.

Primicias de un libro

Pepe-Luis, no pudo descansar mucho tiempo.
La intensidad de los sucesos acaecidos y la diversidad de sus detalles, 

le habían producido una crisis nerviosa tal, que, á poco de estar dormi­
do, lina sacudida le despertó.

Tenía un fuerte dolor de cabeza y una sequedad horrible y amarga en 
la boca.

Quiso beber un poco de agua, y una náusea le obligó á arrojarla. No 
se sentía bien.

El vino apurado la noche antes, le había trastornado las funciones 
gástricas. Sin estar acostumbrado, había bebido en demasía.

Se arrojó del lecho y abrió del todo el balcón, que no había cerrado la 
noche antes, al objeto de que refrescase un poco la atmósfera del cuarto.

Gomo la casa era pequeña-—según explicación de D. Manuel—habían

i (i) Capítulo de una novela que acaba-de publicarse.
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acoinod&do á P6p0 Luis ©u ©I niisnio cusrto d© Andios. Ést© dorrnia im 
suefio reposado.

EI forastero couteraplo unos momentos á su amií^o. Debía de soñar 
cosas simpáticas, dada la sonrisa que plegaba un poco sus labios...

A la luz confusa del amanecer, contemplóse Oastellones al espejo.
Estaba pálido, demacrado. Bajo sus ojos mostrábanse aterradores unos 

surcos amoratados. Sus párpados estaban caídos y sus ojos congestiona­
dos.

Sentía un dolor agudo, que le subía desde la nuca hasta los parie­
tales.

Buscando alivio chapuzó la cabeza en la palangana; mas pronto se re- 
tiró del agua, que tenía repulsiva tibieza de alimaña.

Eué al balcón que daba al jardín.
Comenzaba el día.
De la tierra ascendía la niebla que erá como humo de un incienso que 

la Naturaleza quemara en honor del Hacedor: subía aquel vaho, como 
gateando por la sierra, que Pepe-Luis veía. La sierra apareció trun­
cada; luego el vapor acuoso comenzó á replegarse hacia la parte del 
río.

Un gallo parlero avisó á sus camaradas.
Luego se sucedieron los cacareos, con isócrona regularidad. Un estri­

dente piar de gorriones, puso acompañamiento á aquella cántiga dé las 
aves de corral.

El sol comenzaba á nacer entre cirrus que tornaban diversas tonalida­
des. Un rayo de luz—eí primero que incendió las sombras—fuó algo asi 
como una idea luminosa en un cerebro sombrío. Luego descendió ála 
tierra un haz de rayos, como en coronación de santidad. .

En el cerebro de Pepe seguían los conceptos involucrados del modo
más original.

No acertaba á comprender lo que le sucedía.
¿Amaba á Clarita? ¿Era digna la moza de semejante amor?
De que la amaba, tenía la más plena certeza.
¡Era tan bonita!
Y luego, en todo el tiempo que hablaron, lo hizo ella con tal inge­

nuidad...
Jías no estaba él muy dispuesto á dejarse coger en el lazo. En su pe­

regrinación por el mundo, había tratado a muchas ingenuas que, hiegô
resultaron de una ingenuidad fingida.

I
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Pero ella tal vez no fuera así; no podía serlo en manera alguna.
¡Había en sus ojos una bondad, una triste bondad de mártir resigna­

da con su suerte!...
Una cosa le molestaba: que se hubiese puesto con otro hombre en re­

laciones, después de aquel invierno de «flirt» que habían sostenido en 
Giiadalrnena; y, sobre todo, que una vez hecho, no le hubiese dado á en­
tender lo más mínimo, en aquel mes de entrevistas diarias que habían 
disfrutado.

Pero corno á estas consecuencias, sacadas por la labor especulativa del 
pensamiento, contestaba promesas agradables la «sin razón» de su cari­
ño, eran en él los pensamientos perturbadores, como nubes ténues que 
un momento empañaran el azul purísimo de sus ilusiones: humo que 
saliera de su alma, que ardía con el fuego de amor intenso.

Pero cuando la ira de Pepe llegaba al paroxismo, hasta el extremo de 
qne sn cólera se desbordaba en juramentos y anatemas, era cuando re­
cordaba á Clarita junto á Modesto en íntimo coloquio amoroso.

Le parecía increíble que aquel mentecato ofendiese de tal modo al 
amor.

Porque ¿qué podría hablar ól ¡pobre lugareño!; que podría decir á Cla­
ra de cosa tan espiritual?

A buen seguro que descendería á hablarle de un amor lacrimoso y 
anodino, vaciado en los viejos moldes de un romanticismo decadente.

Y aumentaba su ira, porque, entre él y el mundo del amor idealista, 
estaban rotos todos los lazos.

Pepe-Luis pensaba, que el amor no podía ser como hasta entonces. 
Era necesario que un huracán de deseos echara por tierra aquel platonis­
mo que gobernaba los corazones, con un poder feudal y enervante.

Había que amar como hombres, no corno borregos. ^
Y exacerbado por estas ideas, sufría una crisis de enérgico asco.

J. CAS AUN ESPAÑA. ‘
Málaga, ló-ó-igro.
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V I A J E S  C O R T O S E

V I D A  M I L I X A R
Segunda parte

YII
Seguían pasando días, no por monótonos 6 inútiles menos gustosos y 

enervantes, basta que entrado el mes de Diciembre y algo maleado el 
tiempo, todo lo que es susceptible en clima tan blando y mesurado como 
el de la ciudad costeña, tenía ó teníatnos que buscar abrigo en los tea­
tros. con predilección en Cervantes, construido y abierto al público hada 
corta fecha, donde actuaba una buena compañía de verso, ó cuyo frente 
se hallaba el inolvidable Antonio Vico, entonces en el apogeo, sino desii 
gloria, de sus preclaras facultades.

La alta comedia como ahora se dice de Tamayo, Rubí y Hurtade era 
magistralmente interpretada en sus menores detalles y lo mismo otras 
del repertorio romántico ó del antiguo.

Todavía el público se entusiasmaba á porfía con la exposición delm- 
roes y guerreros, como Guxmdii el Bueno y Sancho García^ y con los 
sensibles afectos y enseñanzas de una literatura sana y bizarra en gran 
paite, sin el cansado hastío con que hoy mira toda labor escénica que un 
se avenga á su embotado paladar y á su gusto confuso y extraviado.

No invadía aun el «género chicos las escenas y el mismo bufo de tan 
brillante como efímero resultado, estaba ya de capa caída.

¡Cómo no recordar hablando de esto, las noches aquellas en que desdi 
mi localidad seguía ansioso la representación de dramas tan fulminantes 
como Borrascas del Goraxón^ Los Amantes de Teruel y el Don Almi% 
entonces para mí verdaderas novedades!

Servía de atenuante á tamañas catástrofes, la presencia en la compa­
ñía del inolvidable Pepe García, gracioso de buena cepa, á quien piiots 
lian superado en los sainetes y entremeses y en esas obras de fuerte \is 
■cómica en que todo son enredos y trastrueques.

La temporada á que aludo fué para mí, en suma, interesante é imlin- 
rrable, no solo por lo variado y curioso del repertorio que vi representar, 
sino principalmente (ahora lo comprendo bien) por la edad y •circunstan­
cias en que me hallaba.

Algunas noches, cansado de dar vueltas y de pisar barro, crucé D 
umbrales de un café cantante.
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íío conocía sino de oídas las delicias del «cante jondo»,
Kn Málaga había gran afición al «género» y existían varias salas don­

de se tributaba culto al a:te de Juan Breva, Chacón, Paco el Aguila, el 
Ishño de Lucena y la Macarrona.

yo sabía esto por el ruido de batán que se percibía desde afuera, al 
pasar cerca de los locales en que se rendía culto á la «afición».

Dentro del recinto, nada holgado ni limpio, había mesas para los adep­
tos, capaces en unión del suelo para resistir el manoteo y pataleo con 
que acompaña la fiesta el público poercatado de sus deberes y con educa­
ción bastante flamenca para coadyuvar ai conjunto de la escena; así re­
sulta, sin gran trabajo, parte integrante del espectáculo y se dá el gusta­
tu de contribuir al admirable concierto de voces, formado por instrumen­
tos, interjecciones, piropos y ceceos.

Era algo temprano y reinaba allí la calma.
El tabladillo que ocupaban los artistas de anjbos sexos, más parecía 

la visita de un duelo que otra cosa. Pormando semicírculo y callados 
cuino muertos, afectaban velar el postrer sueño de algún pariente ó 
amigo.

Pronto cambió el aspecto con la entrada de mayor concurso y la brega 
de la cuadrilla. Cada uno de aquellos graves artistas fue saliendo á plaza 
al llegarle su turno y hora.

Empezó la interesante audición con unas coplas tristes, muy tristes, 
9u que desahogaba sus cuitas un mozo en el verdor de sus años, digno 
sin duda de mejor suerte y con buenos músculos para ganarse la vida, 
gilí los atragantüs que le acometían, echando penas á un lado.

Los concurrentes, dando muestras do buenos sentimientos, participa­
ban de los estupendos duelos que iba reseñando el «cantaor» y turnando 
ápeehüs sus aceibos dolores, dirigían frases de ánimo y ternura infantil 
ai agorero, cada vez más engolfado en el piélago de males con que le 
abrumaba su mala estrella: y venga mientras hacer visajes y pucheros, 
y movimientos de cabeza capaces de quebrantar el más duro pecho.

Ytí estaba para reventar de risa; como que no estaba iniciado en el 
Aecreto, busilis ó enjundia del arte magno de la flamenquería.

Muy al contrario, los inteligentes arreciaban en sus plácemes, olós y 
.liases conmiseratorias y de íntimo afecto, que hacían extensivas á los 
papas del incansable plañidero, que entre tanto no desmayaba un punto 

Gn sacar á plaza feroces y truculentos acaecimientos, como si tan reitera­
os Címsiielos solo sirvieran para ponerlo de peor humor.
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A todo esto el aire se podía mascar, con el humo de los cigairos, el ííe 

las'eaadileias de petróleo y los gases y emanaciones de todo género, pro- 
píos de una reunión de confianza en cjue cada cual hacía su voluntad.

Entre los turbios vapores vislumbraba yo, que estaba cerca de lapuer- 
ta de entrada buscando mayor perspectiva ó fácil escape, caso de apuro; 
contemplaba, decía, las personas del tablado flotando en un nimbo ma­
cabro y fantástico, danzar, retorcerse, dislocarse en procaces actitudes, 
en cómicas inflexiones... hasta que apareció en escena otro zángano ne- 
gro como una morcilla, de la cruz á la fecha, peludo de tufos, lampiño de 
cara, con un cuerpo garboso embutido en unas perneras, muy ceñidas 
que venían á empalmar con una faja y chaqueta corta, como de torero.

í^uestro hombre puso los brazos en alto, empezando sin mayores re­
querimientos, un pataleo sobie el tablado, rítmico, persistente, incansa­
ble, y sobre todo de tal vigor y potencia que la sala temblaba como si 
hubiera terremoto, salía polvo del entaiiraado y hasta del techo caíae
fragmentos de cal del blanqueado...

Parecía picado de la tarántula ó empefiado en derribar el edificio para
satisfacer alguna negra venganza.

Debía ser contagioso aquel delirio coreográfico, porque señoras yca 
balleros, con instinto insano, demoledor, se agarraron á su vez a golpear 
el suelo, piafando desaforadamente á compás del incansable artista, que 
no cejaba un ápice en sus meneos y arrebatos, ni por las trazas debía 
conocer jo que eran callos ó sabañones en los pies.

¡Qué sanidad de extremos, cielos piadosos!...
Así discurría yo al descender las empinadas escaleras del cantante, con 

cierto cuidado, echando sin duda de menos las hercúleas fuerzas del 
«bailaor» y su firme voluntad, que aún perseveraba en su pujilato y re­
piqueteo de talones, cuyo ruido amortiguado todavía llegaba á mis oídos,
como los disparos de lejana batalla. ^

Tan diferente como el día y la noche es lo que oí y vi en la ocasión 
referida y lo que después, andando los años, tuve ocasión de apreciar y 
anlaiidir en Granada.

 ̂El canto aquel amanerado, grotesco ó inexplicable no es m con iiin 
cho el de los aires andaluces ni el de esas populares é incógnitas melo­
días que también supieron interpretar nuestros salados paisanos Eatael 
Gálvez Villanueva, Martín, Juanillo el Crespo y otros, verdaderas note- 
bilidades del género fino andaluz, cuya entraña y expresión comprendie 
ron á maravilla, como lo demostraron en unos famosos conciertos darioi
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habe años en los teatros de Granada, que nada tuvieron de cótnñn c:m 
el ílam enquism o de cafó cantante ni con la degeneración de una música 
que para rní compite y vence á la más sublimó y éhcambrada.

(Continuará)  ̂ M a tías  MÉNDEZ VELLIDO.

L65 HÉftGEiS d e  LA INDEPENDENCIA
D. Andrés Pérez de Herrasii

La maríscala Junot, la ilustre duquesa de Abraiites, lo dice eii sus 
Memorias, con noble imparcialidad, refiriéndose á la campaña que co­
menzó en 1807: «Napoleón había dado á Junot órdenes secretas escritas 
de su puño y letra, encargándole que á todo trance se apoderara del pn'n- 
cipe del Brasil y de algunas otras personalidades importantes, y además 
dé los fuertes y de la ciudad de Lisboa» (La duquesa de Abrantes, pági­
na 201). Estas instrucciones completaban la declaración hecha por El 
Monitor de París algunos días antes: «La casa de Braganza ha cesado 
de reinar en Europa»... Napoleón no perdonaba la conducta equívoca del 
gabinete de Lisboa, cuando la victoria de Austerliz.

No es de extrañar con estos antecedentes y con los de 1801 en que 
España y Francia declararon la guerra á Portugal (1) que por tercera 
vez, en 1809, Napoleón arremetiera contra Portugal y entonces con un 
ejército numerosísimo. En las tres ocasiones, Ciudad Rodrigo desempeñó 
importante papel. En 1801 sirvió de acantonamiento a las  fuerzas del 
general Leclerc; en 1807 dio paso á Junot y á sus soldados; en 1809- 
1910 se resistió heroicamente á las tropas de Ney y de Massena.

En l.° de Noviembre de 1809, tomo el mando de la plaza nuestro in­
signe paisano Pérez de Henasti, y en 12 de EAbrero de 1810, hízole 
N\v la primera proposición para que entregara la ciudad, puesto «que 
L’iisi todas las plazas de Andalucía han abierto sus puertas á los ejércitos 
(le S. M. C. y todo anuncia la pronta y completa pacificación de Espa- 
ñn5>... (Carta del general Ney). Herrasti contestó el mismo día diciendo 
que había jurado defender la plaza y que cumpliría su palabra, y salió 
con sus tropas y castigó á los sitiadores, causándoles más de 150 bajas. 
Desde entonces, la campaña tomó muy mfd aspecto, pero Herrasti y las

(i'i Llámase esta guerra la d e  l a s  > ¡a ru n ja s por las que Godoy pre.sentó á la reina 
d.; España, como cogida.s en los jardines de Velye.s (G a c e ta  extraordinaria de 24 de Mayo 
de 1801).
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fuerzas de que disponía (unos 800 paisanos y 5.716 soldados) realizaban 
verdaderos prodigios. Distinguíase por su actividad y su raro valor el 
famoso guerrillero D. Julián Sánchez, jefe de un grupo de terribles lan­
ceros á los que se refieren estas coplas populares contemporáneas:

Es mi novio un lancero 
de Don Julián, 
si él me quiere á mí mucho 
yo le quiero á él más.

El corazón me lleva 
piu-sto en su lanza,
¡qué vivan los lanceros 
y viva Francia!...

El 12 de Mayo, dirigió Mermel por mandato de Noy otra carta á He- 
rrasti. El documento es extenso y lleno de promesas y razones de con­
veniencia. «Mejor es, señor Gobernador—dice el francés—que os rindáis 
y paséis con vuestras tropas al servicio del rey Joseph, cuyo reinado 
bendicen ya sus subditos, porque vos y ellas ganaieis en el cambios... 
Contiene la carta también sus correspondientes amenazas; he aquí una; 
«El poder del imperio francés no es para que una plaza como Ciudad 
Rodrigo, resista el empuje y detenga la marcha victoriosa de sus ejérci­
tos»,..—Herrasti se negó á todo y dijo que á los parlamentarios que vi­
nieran en lo sucesivo los trataría á balazos...

A fin de Mayo, el mismo mariscal Massena trajo muchas más tropas 
y un tren de batir y amplió las líneas del sitio. Desde entonces la de­
fensa de Ciudad Rodrigo es verdaderamente heroica. Todavía, el 28 de 
Junio, Isíey escribió otra vez á Herrasti en términos honrosísimos para 
los defensores de la plaza, y nuestro ilustre paisano respondió que aun 
no se hallaba aquélla en situación «de capitular ni tiene brecha formada 
que obligue á hacerlo»...

La situación era terrible: Wellington, que estaba en Almeida negóse á 
auxiliar á Herrasti, y el día 10 de Julio quedó abierta una brecha tre­
menda en la muralla y un ejército de 30.000 hombres dispuesto á asal­
tarla.. Entonces, y después de consultar á la Junta de defensa, se eiiar- 
boló la bandera blanca y propuso Herrasti la capitulación, bajando él 
mismo á la brecha para convenir con Ney las condiciones honrosísimas 
para los españoles, pero á las cuales faltaron Rey y Massena. Este, sin 
embargo, escribía estas palabras al príncipe de Neufchatel: «No puede for­
marse idea del estado á que ha quedado reducida Ciudad Rodrigo: todo 
yace por tierra y destrozado; no hay una sola casa intacta»...

El asedio duró 154 días, y sirvió como ha dicho un ilustre historiador

3()3
inglés pala que Portugal se preparase y más tarde (‘ausára la destruc­
ción del enemigo (Hist. o f the Peninsular War).

Herrasti füé conducido prisiuüuiu ú Eiuneia, y aunque España des­
pués, en 1811, acordó erigir un monumento en Ciudad Rodrigo á su 
bkarro gobernador y demás defensores, el título de duque de Ciudad 
Rodrigo se le concedió más tarde al duque de Wellington que la recupero 
de los franceses.

La invicta ciudad ha celebrado ahora el centenario de su defensa y ha 
olvidado á Granada, que recientes aquellos hechos gloriosos, en 1814, 
escribió el nombre de Herrasti junto al de Alvarez de Castro, con letras 
de oro, en el salón de sesiones del antiguo Ayuntamiento (1).

Eiukcisco dk P. v a l l a d a r .

P a n a  m i  a m i g o  D . A . X.

Hace muchos años, la mitad de mis veintiséis, cuando mi alma sentía 
ya inclinación á las letras, mi sueño dorado, mi constante pesadilla, es­
taba siempre fija, con la tenacidad de una obsesión, en convivir con esos 
espíritus delicados, buzos de almas y arquitectos elegantes del lenguaje 
que titulan poetas.

Vivía yo á la sazón en la aldea andaluza donde vieron mis ojos por 
primera vez el mundo, y donde bebió mi alma por primera vez también 
en el cáliz de los desengaños terrenales. Encerrado, por decirlo así, raí 
espíritu volandero y batallador en aquel pequeño mareo de vida, no daba 
punto de reposo al ensueño y á la fantasía: al igual de la jovenzuela que 
hace lina vida de monasterio dentro de las cuatro paredes d,e su 
casa, soñando constantemente con los amores imposibles que crearon en 
su alma la cotidiana lectura de romances de amor, así vivía yo, ansioso, 
anhelante de iniciar la marcha por el mundo, para llegar á los poetas y 
saber cómo hablaban, cómo sentían aquellos hombres extraordinarios 
que tan delicada emoción me producían con la lectura de sus versos...

(i) Estas inscripciones se e.xtraviaron al hacerse el traslado déla antigua casa á la
moderna. Consérvase el texto de la de Alvarez de Castro, pero no de la de Herrasti._
hn la casa núm 5 de la calle de los Arandas (hoy de Pérez, de Herrasti) hay colocada 
la siguiente inscripción: «En esta casa nació el teniente general D. Andrés Pérez dé He- 
rrasli y Pulgar, defensor de la Plaza de Ciudad' Rodrigo, contra el ejército francés en 
¡Sio. El Ayuntamienlo d.e Granada dedica lí su memoria este tributo de respeto. Año 
de 1867».
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Como tardo ó tomprauo todo lloga si no mu6T6 ©n ©1 camiiiOj llogo 
deseo á convertirse en realidad.

Kompí las barras de mi prisión; salvó los mares; hice amistad con 
hombres buenos; tuve amores pasajeros y ardientes pasiones de juveii- 
tnd; conocí la miseria de cerca y la esplendidez de lejos; yí almas ne- 
gras, blancas y rojas; caras hermosas de mujer; risas de cuerdos qne 
parecían locos y lágrimas de locos que parecían cuerdos; conocí atrope­
llos del fuerte sobre el débil, reivindicaciones de éste sobre aquél; duelo 
entre caballeros por una futileza elevada injustamente á la categoría de 
«caso de honor»; pendencias do la canalla por motivos de alta honradez, 
solucionadas á navajazos; tempestades de odios luchando en las sombras 
de las almas; batallas de celos libradas en las regiones egoístas del co­
razón; volcanes de amores impuros y pequeñas manifestaciones de amo­
res altruistas; en una palabra: llegué á la cumbre del desengaño, despiá 
de haber cabalgado todas las ilusiones imaginadas.

De todas las impresiones que mi alma aventurera y errante ha experi­
mentado, las más grandes, las imborrables, serán siempre los momentos 
compartidos con «mis poetas»; pero no en el trato que con algunos lie 
tenido luego personalmente, no, en la relación de simpatías espiiituales 
(de adoración á lo desconocidu) que allá en mis trece años compartí con 
ellos, cuando yo no sabía que los poetas eran hombres como los demás, 
sujetos á pasiones, ligados á deseos mundanos como todos los hombres; 
almas de pájaro, vestidas con el mísero ropón de la materia; seres regi­
dos por las mismas leyes de la Naturaleza que los demás.

Me imaginaba yo al poeta, como un angelote con alas de oro, deli 
cuales se servía para elevarse al cielo y allí hacer sus producciones; me 

■ hubiera horrorizado al oir que Homero fué ciego y mendigo; que Dante 
vivió en iá  rhiseria; que Shakespeare hizo de histrión, y que Bsproncé 

“murió joven y consnraido por una vida borrascosa. Hoy sin erabargi, 
comprendo que el poeta no puede ser rico, y rae admiraría de^saber exis­
te uno, uno tan solo que posee millones. ¡El alma del poeta sólo reconoce 
la riqueza espiritual!... ¡Por esto es poeta!...

Digo anteriormente que las impresiones más fuertes de mi vida 
aquellas que experimenté en mi aldea, y he de rectificar á fuer de 
Ilero que no gusta de mentiras, que guardo otras sin embargo, que inun­
dan á mi alma en cálido ambiente de poesía, cuando vienen á rai memo­
ria con la esplendidez de formas de un grato recuerdo.

Estas impresiones verídicas, me las proporcionó un amigo al contw

Dolorosa A de Alonso Cano
(Dibujo á pluma del cuadro original que se conserva en la Catedral de Granada)
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mo breves historias de so vida, que tienen pontos de semejanza con las 
historias románticas diluidas en tantos libios.

Por lo complejo de su carácter; por las raras manifestaciones de su 
espíritu; por la infinidad de cambios que en el término de un día sufre 
sn alma al traducirse en hechos exteriores, puedo afirmar sin temor á 
equivocarme, que mi amigo es un heroe de novela fantástica más que un 
hombre real.

El, por virtud do sus condiciones especiales, ha podido llegar sin gran 
esfuerzo á un puesto envidiable dentro de la política (aspiración de cuan­
tos pelean en el periodismo); ha podido ser rico explotando su mucho 
talento; lia podido vivir espléndidamente, con cambiar un poco de ideo­
logía por otro poco do humanismo: en fin, pudo ser burgués y será siem­
pre bohemio,..

¡Divina condición que le acerca á Dios, separándole de la miseria hu­
mana!...

J uan PALLAKÉtí.
Madrid, Junio 1910.

EXPOSICION DE ARTE
qae ha de eelebPaPse en el mes de floviembPe de 1910, en el Centro 

ñrtístieo y  Iliterario de Granada.
l.° La Exposición se dividirá en dos soccionos, á saber:

Pirimeíta sección (Dedicada á Alonso Cano),

Fotografías de cuadros y esculturas de Alonso Cano.
Calcos de dibujos de figura y arquitectura del insigne artista.
Copias de cuadros y esculturas originales del mismo.
Originales de pintura, escultura y arquitectura de Cano.
Documentos históricos ó copias autorizadas de ellos relativos á Alonso 

Cano, su vida y sus obras.

Segunda sección
Fotografías, dibujos, apuntes, bocetos ó cuadros de pequeñas dimen­

siones de paisajes, monumentos, sitios históricos, etc., de Granada y su 
provincia.

Puede acompañarse á todo ello, ya sea como colección, ya solos, ex­
plicaciones, planos, eto.
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Se colocará en lugar preferente y separado todo lo que se refiera á si­

tios V monumentos destruidos.
2. " Durante el tiempo en que este abierta la Itxposición se organi­

zarán conferencias y sesiones artísticas y literarias.
3. ° Las solicitudes de admisión se dirigirán al Secretaiio del Centro 

Artístico de Granada, antea del 30 de Octubre próximo.
Las fotografías y dibujos se presentarán por los expositores de modo 

conveniente y artístico. La Junta del Centro coadyuvará en cnanto le sea 
posible á facilitar la acción y los trabajos de los expositores.

4. ° Las instalaciones quedarán terminadas oportunamente para que 
la apertura de la Exposición pueda verificarse el domingo 7 de dicho 
mes de Noviembre.

5. *̂ Ningún objeto ú obra expuesta podrá retirarse antes de la clau­
sura de la Exposición, aunque su dueño ó autor la venda ó la regale. 
Queda prohibido también hacer fotografías, dibujos ó reproducciones sin 
el previo permiso de la Junta y del autor ó dueño del objeto ú obra ex­
puesta V que se trate de copiar o lepioducii.

6. " La Junta del Centro recomendará, para su adquisición, á la Ex­
celentísima Diputación provincial y el Exorno. Ayuntamiento, lo más no­
table ó interesante pue se presente en las dos secciones de esta Exposi­
ción.

CERTAMEN ALONSO CANO

Se adjudicarán los premios que han de donar altas personalidades, á 
los temas siguientes;

Alonso Cano, racionero de la Catedral de Granada.
Alonso Cano en sus relaciones con Yelázquez.
Alonso Cano en su vida íntima y familiar: estudio histórico crítico pa­

ra esclarecer este período de la vida del gran artista.
Apunte de una estatua de Alonso Cano. Puédese acompañar á este 

apunte ó dibujo un pequeño plano ú otro documento demostrativo del 
monumento.

CONDICIONES

I ” Los trabajos han de ser inéditos y escritos en castellano. Esfarin 
«eliilados con un lema igual al que se escriba en el sobre cerrado y li ■ 
Jo  que contenga el nombre del autor, y que ha de acompañar á ca > 
trabajo, el cual no ha de tener firma, rúbrica, ni indicacién alguna de 
-quien sea su autor.
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2.® Los pliegos (trabajo y nombre del autor) se remitirán al Secreta­

rio del Centro Artístico hasta el 30 de Diciembre próximo, en que se ce­
rrará definitivamente el plazo de admisión.

Además de los premios se concederán accésit, consistentes en 
objetos de arte ó en diplomas.

4. ® Los premios correspondientes á temas que queduseu desiertos, 
podrán ser adjudicados como segundos premios, á trabajos que lo merez- 
cao eii otros temas.

5. '* Los originales de las obras premiadas, quedarán en poder de la 
Junta y ésta se reserva el derecho de imprimirlos.

6. ® El Jurado calificador, que se compondrá de ilustres literatos y 
artistas, lo designará, con la anticipación debida, la Junta directiva del 
Centro Artístico.

7. ®' La sesión de proclamación de autores premiados, se verificará el 
mismo día de Enero en que el Centro celebre la apertura de curso de sus 
clases y conferencias.

R . E T R . - A . T O
La ílor de tus mejillas nacarinas 

en un jardín vetusto se ha criado, 
y iie visto florecer entre minas, 
de tus labios la flor, en un granado.

Tus ojos, entretanto que examinas 
al apuesto doncel que te ha mirado, 
brillaran de lujuria, si adivinas 
los ensueños de amor que has inspirado.

Y el oro de tu griega cabellera 
bruñido por la seda de tus manos, 
es mágico dosel,de tu escultura...

Mas todo es la ilusión de una pintura 
y el alegre soñar de ensueños vanos, 
si reina en tí tu coraron de fiera.

J osé YERA FERNÁNDEZ.
Guadix, Julio de 1910.

O.BRAg DE. QAN0

L A  ^ 'D O L O R O S A ' -  D B  I v A  C A X K D R A I .
La hermosa imagen de la Yirgen Madre que reproduce el grabado de 

este número, es una de las obras de Cano de autenticidad más compro­
bada; aparte de otros antecedentes, la inscripción de la capilla de S. Mi-
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g’Liel de la Catedral, explicativa de esta obra, y fijada en 1807, consigna 
estos datos: «El cuadro de Ntra. Sra. de la Soledad, colocado en el cola- 
teral, es pintura del Eacionero Cano, que hizo a instancias del Sr. Flores 
Manzano, del consejo y cámara de S. M.»,..

No he podido averiguar con exactitud las razones que el inteligente 
Jiménez Serrano tuviera, para no salvar este cuadro y alguna otra obra 
de arte de las que aun se conservan en la riquísima capilla, de la conde 
nación de no autenticidad que envuelven estas palabras de su notable Ma 
nital del artista y del viajero: «Antes de la invasión íruncesa había pin 
turas de gran valor en esta capilla: las que hoy quedan son preciosa 
copias do muy buenos originales» (pág. 200). La xDolorosa» o «Solé 
dad» no parece ciertamente copia y por original la han reputado mo' 
demos escritores y críticos».

Muchas son las leyendas que acerca de este hermoso cuadro corrían 
do boca en boca, cuando, hasta hace pocos años, sabíanse las gentes de 
memoria—aunque fuese plagados de errores—los dramáticos y gallardos 
incidentes de la vida del insigne artista granadino; quien decía que sir­
vió de modelo la esposa del gran artista, cuando arrepentida de su falta, 
se martirizó humildemente para merecer el perdón del esposo; quien re­
lataba dramáticas y terribles escenas de celos y caballerescas vengan­
zas... La inscripción que he copiado parece demostrar que el cuadro es 
obra posterior á la viudez de Cano, pues declara sin ninguna palabiít 
que pueda dar lugar á la duda, que <ique es pintura del Racionero Ca-
710» . ..

Más tarde, se ha creído, y todos hemos dado fundamento á la noticia, 
que la Soledad está inspirada en una hermosa escultura do Gaspar Bece­
rra. Por mi parte no he podido comprobar el dato á satisfacción: lo que 
sí es cierto es que hay muchas copias de ese cuadro y quizá alguna sea 
del mismo Alonso Cano.

La noche del 11 de Diciembre de 1872 fué robado el cuadro, arran­
cándolo de su sitio. La emoción que la noticia produjo en Granada fué 
inmensa. Se practicaron prolijas averiguaciones sin resultado alguno y 
cuando íbanse perdiendo las esperanzas, el 11 de Enero de 1873, encon­
tróse el lienzo arrollado dentro de una pared de la casa en donde vivía el 
acusado del robo. Hízose una procesión y una gran fiesta en la Catedral, 
en la que tomó parte Granada entera.

Con excelente acuerdo, el cuadro se limpió, pero no se intentó restau­
rarlo. —Y.
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N O X A S  B I B L I O G R A F I C A S
lib ro s

Mi ilustre amigo el P. Jiménez Campaña es incansable: sus libros y 
sus oraciones sagradas se suceden con pasnvrsa actividad. Tengo á la 
vista el hermoso Panegírico del Beato Fernández Capilla, glorioso proto- 
niártir de la China, que pei'teneció en vida á la Orden de Predicadores. 
Pronuncióse el Panegírico en el Convento de Ocafía el 1." de Mayo de 
este año, en las fiestas de la Beatificación, y por algo la famosa Orden 
de Predicadores encargó de esa oración á un sacerdote de las Escuelas 
Pías: el P. Jiménez Campaña profesa á aquella Orden «hermana mayor 
délos humildes Hijos del Mentor de la niñez», como él mismo dice, en- 
tmflable afecto, y los dominicos escuchan siempre embelesados la correc­
ta é inspirada oratoria del gran poeta y orador, honra de la provincia 
granadina. Envióle mi entusiasta parabién y nn cariñoso abrazo.

— Un interior^ titúlase una preciosa comedia en un acto, inspirada 
en un cuento italiano y escrita en catalán por Folch y Torres Mi buen 
amigo y estimado colaborador de La Alhambua, D. José M.''‘ Galán, ha 
arreglado discretísimámente la obra al castellano, estrenada con gran 
éxito el 9 de Junio anterior por la compañía del teatro Lara de Madrid, 
en Yaleucia. Mariano Larra el notable actor, ha hecho una verdadera 
creación del personaje principal de la obra: D. Joaquín, un hombre todo 
nervios, exaltado y violento por sistema, de esos que se engañan á sí 
propios creyéndose que tienen muy mal genio y que luego son blandos 
y dulces como el mazapán.—El arreglo está dedicado al veterano y cele- 
bradísirao actor.

—El otro, se titula la última novela do Eduardo Zamacois. Acabo de 
leerla y aun perdura en mi imaginación la sensación tremendo que me 
lia producido. Por fortuna, Adelina Yera, el módico Eiaza y el barón de 
Ahorres no pueden ser sino casos raros en España; enfermos salidos de 
iiD manicomio. Lorrain, Farrere, Montegut, Mazeroy y algunos otros no- 

I velistas modernos franceses, los acogerían con entusiasmo para sus dra­
máticas creaciones; para conseguir esos grandes efectos con que nos ha­
cen extrernecer y sentir el pavor y el miedo-e.speluznante de macabras 
pesadillas y de ensueños terribles. Hay que reconocer que el libro es no­
tabilísimo y que las descripciones hacen el efecto de cuadros de un tre-
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mendo verismo. Ya trataré con más extensión de esta obra, tal vez úni­
ca en nuestra litera modernísima.

—La primera novela del joven y notable literato y poeta malagueño 
Juanito Capaiix Espaila, titúlase Glarita Chaves. En este número se 
reproduce un interesante capítulo de ese libro que acaba de publicarse 
y que comienza á producir un gran éxito á su autor’, á quien envío mis 
plácemes más cariñosos.

La novela está muy bien pensada y desarrollada con arte y gran co­
nocimiento de la literatui'a. El final...; yo espero que Gasaux modifique 
sus impulsos hacia la tradición de la leyenda famosa de los celos y lab 
venganzas aniurosas, con que aun se empeñan en caracterizar a Andalu­
cía. Entre personas de la condición de Glarita, Pope Luis y Múdestot 
puede no concluirse un pleito de amores y de celos con las muertes de 
Glarita y Pepe Luis. Destruyamos la leyenda de Carmen., que tanto nos 
perjudica todavía y al destruirla, pensemos en que así hacernos patria 
grande y digna.

Gonozco lo bastante á Juanito Gasaux, para saber que acogerá estas 
observaciones como prueba de lo mucho que le estimo y de que me intereso 
por sus triunfos literarios.

—Acabo de recibir un libro de poesías de Benigno Ifiiguez, titulado 
Cordobesas, y al hojearlo encuentro un precioso soneto dedicado á Gra­
nada. Mucho me complace que el amor á la región vaya desarrollando 
sus lazos cariñosos. Daré cuenta de estos versos.

— El pintor Pablo Legot, interesante estudio de Enrique Romero de 
Torres, erudito coladorador de Lk álhambra y querido amigo. Trataré 
del estudio con cierta extensión, pues Legot ó Legóte, colaboró con mieis- 
tro gran Alonso Gano en diferentes obras para templos de Andalucía, 
Legot era flamenco y se avecindó en Gádiz. —V.

R E V I S T A S

La Unión Ilustrada de Málaga honra á nuestro director Sr. Yalladar 
publicando su retrato y una cariñosísima nota biográfica.

— Ha comenzado á publicarse una preciosa Revista de la Sociedaddt: 
estudios almerienses. Le deseamos prosperidades sin cuento.

— Avante, publica un número interesantísimo dedicado al héroe ilus­
tre defensor de Ciudad Rodrigo Pérez Herrasti, ilustre granadino.

Trataremos de todo ello.
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CRÓNICA GRANADINA
L_os húngaros

He leído hace pocos días, que los industriales caldereros de Granada 
pensaban reclamar contra la estancia de la tribu húngara que hace un 
mes próximamente ha establecido su campamento en unos terrenos del 
ventorrillo del Beiro; y esta noticia trajo á mi memoria un caso seme­
jante acaecido allá á comienzos del siglo XVII, Registró mis papele.s 
viejos, y con efecto hallé la reclamación interpuesta en 9 de Marzo de 
1605 por Pedro de Navas, calderero y cerrajero vecino de Granada, ante 
el Alcalde mayor. Querellóse Navas contra Pedro Rosillo, Guillén Vizot, 
Gnillén Francés, Pedro Martín el soldado francés, otro apodado el Largo 
y otros franceses, porque éstos eran ambulantes y tenían sus familias en 
Francia y andaban «por esta ciudad vendiendo y comprando calderas, 
cerraduras y otras cosas tocantes al dicho oficio de caldereros», y pedía 
qne fueran castigados por estar aquí en contra de las leyes y pragmáti­
cas del reino.

La querella tiene 20 folios, y en ella figuran declaraciones en pro y 
en contra; pedimentos de prisión contra los franceses y reclamaciones 
de éstos alegando que Rosillo, por ejemplo, francés casado con una fran­
cesa, residía aquí catorce años y otros más de un año y los demás per­
manecían aquí cierto tiempo y luego volvían á Francia.

Los infelices bohemios fueron encarcelados y más tarde puestos en li- 
tertad con fianza; pero la querella continuó acusándolos de que hacían 
llaves falsas y de que se quedaban con las obras que se les encargaban... 
Ignoro la sentencia dictada por la Ghancillería á donde pasó la que­
rella con todos sus antecedentes.

Siempre, esa raza errante, esos hijos de Qetli, de cuya procedencia bí­
blica parece tratar el capítulo 23 del Génesis (1), ha sido maltratada y 
perseguida. Ellos, con sus costumbres especiales, y el misterioso am­
biente en que gustan vivir, contribuyen á mantener la leyenda de hechi­
cerías y fantásticas supersticiones de que les rodea el vulgo.

(i) Es curiosísimo el estudio de D. Antonio M. García Blanco titulado P r o c e d e n c ia  
Ublica de lo s  g i ta n o s , publicado en la revista sevillana E l  fo lk - lo r e  a n d a lu z  (1882-83, 
pág. 255). Refiérese el capítulo 23 del G é n e s is  á la compra de un campo que Abraham 
hizo á Jepliron, el g i i t e o  ó g i ta n o , jefe de los hijos de Geth, para enterrar á .su esposa 
Sarah. Jephron dijo á Abraham que enterraran á su muerta, pero como aquél quería pa­
gar el sepulcro, el gitano contestó que valía la tierra 400 sidos de plata; «entre mi y ti 
¿qaées eso?» agrega... García Blanco, reputa esto como una verdadera g i ta n a d a ,
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La tribu que ha acampado en Granada, es, según ellos dicen, proc6‘ 

dente de Polonia. Visten los jefes con cierto lujo y las mujeres, éntrelas 
cuales las hay hermosas, de bronceada tez y negrísimos y espléndidos  ̂
ojos y cabellos, adórnanse las cabezas con tocados egipcios y joyas y co­
llares de monedas de oro.

Son habilísimos artistas en repujado de oro y plata, algunos de ellos, 
y otros en cuanto con el oficio de calderero se relaciona.

Hay entre ellos muchos niños, cuyos hermosos ó interesantes rostros 
atraen la pública atención.

Ellos y ellas fuman y beben y se resisten hábilmente á hacer declara­
ciones de sus usos, costumbres, ritos, cantos, artes y poesía..

En sus tiendas se ven cuadros y estampas de Vírgenes, especialmente 
la del Carmen; pero nada dicen acerca de religión.

Una ilustre artista española que había viajado mucho, bízome conocer 
en una ocasión varias melodías, admirables por cierto, que aprendió de : 
oírlas cantar á unas gitanas allá en Kusia. Comparé yo entonces aquella 
primorosa música con cantos de los gitanos granadinos y hallé algo que 
unía de prodigiosa manera las melodías rusas con las de nuestra tierra. 
Tal vez, sería interesante estudiar los cantos de esta tribu. Ellas, espe­
cialmente, cantan con frecuencia y adormecen á sus hijos con cauciones, 

Díjose, hace pocos días, que la tribu proyectaba dar varias fiestas en 
un teatro y que el programa de esas fiestas comprendería bailes, cantos 
y declamación.

Paréceme que esto había de ser más interesante que tratar de averi­
guar lo que de ningiln modo han de decir: quiénes son, lo que piensan 
sobre los problemas de la existencia, y por qué prefieren la vida nóma­
da á la tranquilidad de un bogar, en población determinada.—V.

Se ha puesto á la venta
A n r i n n ' f o c  Ubro de versos de Alberto Aharez Cienfuegos, 
A i  |U  e l  i con prólogo de Villaspesa, retrato del autor por
Muñoz Lucena y portada de Moya del Pino.

su historia, su coriservacióriLa Alhambra ̂ SU estado eq 1̂  actualidad,

Estudio por E’ra.kcisco de P. Valladar.

Obras de Fr. Luis Graqada
K d i c i ó D  c i r í l i c a  y  c o m p l c l a  p c i -  V ,  J t i s í c  C t t c r v o
Dieciseis tomos en -í-.’', de lierraosa impresión. Psíán puhiicadus caiores 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, <lig?Ki del Cicerón 
cristiano.

Precio de cada tomo .suelto, lo pesetas. Para los suscriprores á rodas 
las obras 8 pesetas tomo. De venta on el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las priticipules librerías do la Corte.

Gran fáb rica  de Pianos
------DE

López y Gr iffo
Almacén de Mú.sica é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.- -Vientas al contado, á 
plazos y alquílcr.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos’ 

Suetíi>sal de Gt<3inada, ZfiCHTÍN. S.

Nuestra Senora de las Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

OARAN'riZADA A DA.SE DE AX.ÁLÍSIS
- Se co:nf)ríi cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 2i Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 1 5 — Granada  
CHO COL A T E ROS

elaborados á la vista del público, .según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tornar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay' riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R IC U L T U ItA s Jardines de la Quinta • 
A R B U R iC lIL T Ilil l lg  Euerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones d e 'rosale T e r '< í í7 ¡Íta, pie franco é injerios bajo? 

‘ 7 r I w K a ' 2  " í o p f o ' v  exóticos do todas „ la s« .-A , boles y arbustos fe-
rsststes óarrparqoee. píaseos y jardines.-^ Coniferas.-Plantas de alto adorno.
para' salones é invernaderos, —CeVmllas de dores. iSemillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla

Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada ano.—Mas de 200.000 i 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de hijo para poster 
j  viniferas.—Fi odu<d.os directos, etc., etc.

J. F . G IS A U D

L A  A L H A M B R A
í^ e v i s t a  d e  R ip te s  y  L te tp a s

P u n to s y  precios de suscripción :
En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de SabateL 
Un semestre en Granada, pe.setas.‘ Un mes en id.,, i pese a.

_Uii trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar
y Extranjero, 4 francos.

'

y  l e t r a s

Director, francisco  de P. Valladar

f
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tip. Llt. PáuHtío Ventura Traveseí, SSesoijes, 52, GRANADA
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S U M A R I O  D E L  N Ü M E R O  2 9 7
La invasión francesa en Granada (1810-1812), F r a n c is c o  d e  P .  V a l l a d a r . «te. 

-Palabras sinceras. -  El geniecillo del bosque, AW—Vida mi-
litar M a tia s  M én d ez -Exposición Nacional en Valencia,
Las excursiones del Centro Artístico, A .  F e r n á n d e z  Aí«^j/.-Fervorosa, A .  Fázaaez de 

S a la .— n o t& s  bibliográficas, P.-Crónica granadina; Málaga y Granada, V .

Grabados: Dos de la Gruta del Agua (Víznar),

liib tíe tíía  H isp a n o n iílm etíica n a
M IGUEL DE TORO É HIJOS

57, rué de l'Abbé Grégoire. —Paris
Libros de renseñanzti, Material escolar, Obras y material para la 

enseñanza del 'rrabajo manual.—Libros tranceses de todas cla.ses. Pí­
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandara gra­
tis —Pídanse el catálogo v prospectos de varias obras.

LA AL HAMBRA
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

Pe »entai En Lft PREBSH, ftcera da» Casine

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS ^
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bof\05 con\pleto5.“f'óriTUiias especiales para ioda clase de cuIuyos
E lsT  A.T-AuSe.IF’E

Oficinas-y Depósiío: Alhóndigfa, ii y i^.-Granada
Acaba de publicarse

J S r O ' V Í ^ T l M L J i ^

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos
V modernas investigaciones,

 ̂ PORFrancisco de Paula Valladar
Cronista oficial de la Provincia

Dr- venta t‘n la librería d« Paulino Ventura Traveset, Me>one3, 51.

1. a  / t l h a m b r a

q u in c e n a l
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(IMotas hiistórioas: 16-31 Jiulio ISIO)

Los acuerdos municipales de estos quince días revisten trascendencia 
(¡interés. Jiízgiiese por el siguiente extracto:

17 Participa el Comisario regio Ja :<grata» nueva de que se
han señalado 6.000 reales mensuales de sobresueldo al general goberna­
dor D. Luis D’Angiieran y 2.000 al comandante de la plaza general 
Dorabidau (así está escrito el apellido).—La noticia produjo pánico, pero 
como se verá en estas notas históricas más adelante, la cuestión entraña 
verdadera importancia.

27 Julio.—Se dió cuenta de una proposición del intendente Osorno 
(este buen señor ahora afrancesado fuó monárquico de Carlos IV y pa­
triota de Fernando VII) para que se celebre con toda solemnidad el ciim- 
pleailos de 8. M. I. y R. Napoleón d  grande y su casamiento cmi S. M, 
h Emperatriz y Reina María Luisa de Austria archiduquesa de Austria, 
el 15 de Agosto próximo, con Te Deum^ toros, comedia gratis, tres no­
ches de iluminaciones públicas, concesión de dotes para las que, se casen 
ese día «y demás regocijos». -  JSIo hay que decir que se aprobó lo pro­
puesto y que los señores del Concejo se dedicaron á estudiar lo que que­
daba sin vender para atender á estos gastos.

En este mismo Cabildo se acordó pagar 12 reales diarios cada uno de 
líos Alguaciles y Guías de la casa del señor General Gobernador.

Por la tarde se celebró otro cabildo. El asunto de las fiestas urgía y
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nuestros buenos venticuati'os acordaron que se invirtieran en los regoci­
jos el producto de la venta de los bienes <ie Propios quo se estaba reali­
zando, y comisionar á uno do los señores del Concejo pai’a la compra de 
los toros, ajustes de toreros, etc.—Tambión se acordó pedir autorización 
al señor Comisario rogdo, para poder gastar en fiestas los dineros del Pa- 
trimonio do la ciudad.

29 El señor Comisario regio se digna autoi'izar ¡cómo nol-
al Ayuntamiento, como éste podía. Por cierto, que al notificársele el 
a m te rd n  y la autorización al tesorero de Propios 13. Francisco J. Gómez,, 
este digtni funcionario se resistió á firmar el recibo de esos documentos. 
Muy nuil se pondría el asunto, cuando por fuerza se le hizo firmar y pre­
sentar excusas de su proceder. ¡Así estaban la administración y los que 
la dirigían!...

31 Julio. — A pesar de vencer las le.^istencias de unos y otros y apu­
rar todos los recursos, no había dinero ni para fiestas ni para otras aten­
ciones, y al Concejo se le ocurrió tornar el acuerdo siguiente: «... la Ciu­
dad siempre deseosa del mejor servicio del Eey y del cumplimiento de 
las órdenes de los jefes», acuerda: Que los Curas párrocos y los Alcaldes 
do barrio «demanden limosnas» (IJ para subvenir á los gastos; que se 
adorne la fachada de la plaza de toros; quedos Sres. Ruiz y Calzas dis­
tribuyan las localidades para los toros y comedias y prevengan los re­
frescos; que se iluminen y adornen el teatro y la Casa Ayuntamiento, 
que se hagan vestidos á los danzarines que han de anunciar el día IB 
las fiestas que van á celebrarse; que se arene y arregle la Carrera de Je- 
nil para las Carreras de á pie y á caballo; que se adjudiquen seis doka 
de á 200 ducados cada una y 800 reales para equipo de cada una dalas 
novias y que se publiquen edictos anunciando todo el o.

Debió reunii-SB bastante dinero, pues como se verá en el siguiente ai- 
íículo, se invirtieron más de 170.000 reales en fiestas, y todavía quedó 
para dar 5d.000 par'a pago de las fortificaciones de la Alhambi'a y otios 
cuantos miles de reales para gastos del palacio del Genei'al Gobernador, 
amén de 9 docenas de cubierdos de plata que se enviormr fi la casa del 
general Sebastiani, buscados ó comprados, sabe Dios cómo.

El hombi'e por quien tantos sacrificios y tiranías se impusieron en los 
países que dominó, pocos años después tenía que abandonar sus dineros, 
sus diamantes y todos los valores negociables que poseyei'a en manos 
del almirante G. Coclíbnrn que le condujo á Santa Elena. Por cierto, qw 
revisados los fondos del Emperador, se reunieron 4.000 napoleones, de

lüs cuales, se le dejaron en su poder l..b00 para (pío pagara á sus gentes 
(jcdnco hombres!...).

¡Cinco hombres, 1.500 duros y «la vida!»...
F kancisco un P. VALLA DAK.

P E  a r x e :

Dos reaies decretos de importancia
La Gacela ha publicado dos reales decretos de verdadero interés y 

trascendencia: croando, uno, la luf^pccción (¡encral admiuistralica de 
moHumeufos liislóricos tj artísticos^ alto cargo para el cual se ha desig­
nado al Sr. I). Cristino Marios y Llovet; prohibiendo, otro, la vcjita do 
objetos artísticos.

Eldecreto fecha 8 de Julio, (Gaceta del 10), creándola Lnspocción, 
dica así:

«El cuidado y atención de nuestro caudal artístico exige la aplicación 
constante de la actividad y un trabajo asiduo de observación y estudio, 
incompatibles con toda oti'a atención.

Son tantos los monumentos nacionales do relevante mérito, á cai'go 
do! servicio do construcciones civiles y lan r.umerosas las joyas artisti- 
cas á que debo atenderse, que es neecsaiio unir á la acción directiva y 
oi'demuiuni el auxilio de una inspecdóir inmodiuta y directa, sin eu}'o 
complemento es ineficaz aquella acción.

Debe ó.sta ejercitarse pincisamente en la labor monos grata, la adini- 
nUtración, qire, por serlo, no debe quedar desatendida, sino cuidada pie- 
ftíi'Gii temen te, como auxiliar indispensable de la inspección y trabajos 
tthmieos, ya encomendados por la legislación vigente á un personal do 
tccnicis.uro y competencia acreditados.

Por estas consideraciones, el ministro quo suscribo tiene el honor do 
stimeter á la aprobación de V, M., el siguiente proyecto de decreto:

«Cunformáudo.me con las razones expuestas por el ministro de lus- 
tmeeión pública y Bdlas Artes, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1." Con el fin de atender al cuidado de la liqueza artística 
mo'mimental do España, se crea en el Ministerio de Instrucción pública 
y Bellas Artes, bajo la inmediata dependencia del ministro y del subsé- 
eretario, una Inspección genera! administrativa de monumentos artísti­
cas ó histórico.-', cuyo titi'ilar tendrá la categoría do jefe superior de Ad- 
uiiflistraciÓM civil y será auxiliado por el personal necesario al servicio 
que se le encomienda.
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Ari. 2." Son atribuciones de esta Inspección general:
1. " Asesorar al ministro y al subsecretario en los asuntos de su com­

petencia, cumplimentar sus acuerdos y ejecutar los encargos y comisiu. 
nes especiales que le sean encomendados.

2. ° Proponer las medidas oportunas que deban adoptarse para la 
conservación y el cuidado de los monumentos artísticos de lispaña,

3. " Excitar el celo de las Diputaciones provinciales y de los Ayuii- 
tamientos para que contribuyan con su esfuerzo y auxilio a la conserva­
ción de los monumentos.

d.*'* A’igilar la acción y cumplimiento de las disposiciones que están 
encomendadas á los conservadores provinciales de monumentos, nom­
brados por el Ministerio de Instrucción pública.
I 5." Mantener constante relación con las Juntas provinciales de Mu- 
numentos, para conocer las necesidades del servicio.

6." Proponer cuantas medidas pueda juzgar útiles y convenientes 
para el conocimiento exacto y conservación de la riqueza monuraental 
de España.

Art. 4.® En tanto que es posible llevar á la nueva ley de Presupues­
tos la adecuada organización de este servicio en la forma que determina 
el presente decreto, se abonarán en concepto de remuneraciones, al per­
sonal administrativo que tenga á su cargo estos trabajos especiales Ins 
asignaciones que se determinen, con cargo al capítulo 19, artículo liiii' 
co, del presupuesto vigente.»

El real decreto de prohibición de venta de objetos artísticos, publíealn 
la Gaceta del 17 y su parte dispositiva, dice así:

«Artículo l . “ Se necesitará autorización especial del ministerio de la 
Gobernación para enajenar los bienes pertenecientes á instituciones de 
Beneficencia, que consistan en pinturas, esculturas, bronces, porcelamis, 
esmaltes, tapices, joyas, ornamentos, códices, manuscritos y en general 
los de valor artístico ó significación histórica, aun cuando no tuvieran 
por su incorporación ó destino la consideración jurídica de inmuebles.

En el expediente se seguirán los trámites que para autorizaciones 
análogas establece la instrucción de 14 de Marzo de 1897, y además ae 
pedirá informe al ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, ofre­
ciéndole la adquisición, con destino á los Museos del Estado. Itn vista 
del informe de dicho ministerio, resolverá el de la Gobernación deue* 
gando la autorización solicitada ó concediéndola con la condición, en 
este caso, de que no podrán ser vendidos los objetos á particulares ó
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Corporaciones por precio igual ó inferior al ofrecido por el Estado si éste 
luibiera estimado conveniente hacer la adquisición.

En todo caso, el importe tle las ventas se depositará, á nombre de la 
fundación, en la Caja de Depósitos ó en las del Banco de España, con­
virtiéndose en inscripción instransferible de la Deuda perpetua inte­
rior.

Art. 2.'̂  Se necesitará también autorización del ministerio de la Go­
bernación, y éste, al concederla, fijará las garantías que estimo oportu- 
mis, siempre que se intente enviar al Extranjero los objetos comprendi­
dos en el artículo anterior, aun cuando sólo se trate de exhibirlos en 
Exposiciones ó de someterlos á trabajos de restauración. Igual autoriza­
ción se necesitará para trasladar dichos objetos de un punto á otro del 
territorial nacional, siempre que hubieren de atravesar territorio extran­
jero ó ser embarcados.

Se necesitará permiso de la Dirección general de Administración paia 
exhibir los objetos de que se trata en Exposiciones que so celebren den­
tro de España, y en general para sacarlos de los lugai'cs en que la fun­
dación respectiva tuviere su domicilio ó cumpla sus fines.

Art. 3°  Los deberes que en el presente real decreto se imponen son 
extensivos á todas las fundaciones, aunque estiivieren sin clasificar.

Art. 4.'* Los contratos que se celebren con infracción de lo dispuesto 
en este real decreto, serán nulos, no podiendo convalidarse por autoriza­
ción posterior del ministerio, que en tales casos y sin ningún trámite 
será necesariamente denegada.

La infracción de los preceptos contenidos en este real decreto será 
causa para acordar la suspensión y destitución de los representuntes le­
gítimos de las fundaciones.

Art. 5.° Los expresados representantes, así como las Juntas de Be­
neficencia, darán las necesai'ias facultades á los funcionarios debidamen­
te autorizados por el ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, 
para formar el inventario de, los objetos de valoi' artístico ó inieiés his­
tórico, pertenecientes á las instituciones de Beneficencia.

Merecen algunos comentarios las dos reales disposiciones.
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2V D u lc e  H a  lú a  D o h ic k \

Ehta vida febril ele las ciudades 
el cuerpo enferma y me entumece el alma, 
t̂ luicro morir donde nací, en la calma 
ríe mis hoscas y agrestes soledades.

En lugar del laurel busco el olivo, 
á cuya sombra la naturaleza 
me dará la ilusión de su belleza 
y hasta el orgullo de sentirme vivo.

¡Oh, mi Sierra Nevada! Tu blancura 
de novia en mi dolor será un consuelo. 
Entre tus nieves borraré mi nombre;

y solo con tu amor, desde tu altura, 
verc pequei'io, como es, al Hombre, 
y más cercano de mi vista el cielo.

Eranclsco v i l l a E8LKSa .

£1 Q m t O U O  D £ i ^ 05QU£
I

Tinias las nituiaiias le encontraba 011 aquella soriibría y niistorioaa iiki- 
nieda del Ketiro. Era un viejecito de mirada dulce y triste ti la par. U  
dos buscábamos la soledad y ol silencio. El, viejo, para evocar lus re­
cuerdos y dichas del pasado Yo, joven, para bosquejar en mi imagimt- 
ción los triunfos que el porvenir me ofrecía. Los dos soñábamos.

Él madrugaba más que yo. Todos los días, al llegar, le hallaba seutii- 
do en un banco de madera, con las manos cruzadas en la empuñailiirK 
de su bastón, y siguiemio sus ojos, en tanto que volaba el pensauiientu, 
las extrañas figuras que los rayos del sol, al deslizarse entre los áiboicg 
dibujaban en el suelo.

Hav ideas inverosímiles que se aterran á nuestro cetmbro y que luiit» 
los estuerzos de la razón y todas las realidayles de la vida no puedt'ii 
convencernos de que solo tienen existencia en nuestra tantasíti. lo  iiit' 
había figurado ver en el viejecito al genio de aquel busque, y en vmi» 
trataba de figurármele caminando por las calles y dirigiéndose á su im»- 
rada. No. Su habitación era el ramaje espeso; al IL'gar la noche, se ahí-

(I) Del primoroso libro B a jo  la  l lu v ia ,  recientemente publicado por la «Biblioteca 
Renacimiento», Madrid.
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giaría entre los árboles.., quizá abandonase la forma de viejo con que á 
niíse me aparecía íodas las mañanas.

Transcurrieron así algunos meses. El día anterior había huizado la 
Realidad su fría carcajada sobre una de mis ilusiones, y aquella mañana 
fui al Retiro, no á deleitarme en sueños de paz y amor, sino á despejar 
lili cerebro entumecido por las oleadas de amaigura que durante la no- 
(die había enviado á él mi corazón lacerado.

Iba yo triste, rabioso, enojado conmigo. La costumbre adquirida, más 
que la propia voluntad, me hizo seguir el camino do todos loa días. No 
aie acordaba yo entonces del viejecito. Llegué á su banco, y, sin reparar 
en aquellos ojos fatigados que buscaban á los míos, me sentó en ol tablón 
resquebrajado, y, apoyando los codos en mis rodillas y la cabeza en mis 
manos, di rienda suelta á mis pesares. Algún monosílabo incoherente 
italdría de mis labios, y más de una vez debí golpear en el suelo con mi 
pie, cual chiquillo mal criado que no ha satisfecho su deseo.

Ea vano pretendo recordar en qué forma el viejecito se dirigió á mí. 
Acaso fueron sus primeras palabras un consuelo vulgar, una salutación 
estúpida. Recuerdo, eso sí, lo recuerdo bien, que de sus labios brotaron 
palabras de dulzura infinita, palabras de un lenguaje no conocido de los 
hombres, lenguaje sobrenatural, de mágico encanto... Y el que hasta en­
tonces me había figurado geniecillo de aquel bosque, se transformaba de 
improviso á mis ojos en genio del dolor, y ya, no coloqué su morada en 
la arboleda, no: le ví penetrar en los hogares donde se padece.

Le interrogué:
—Viejecito, genio del dolor, ¿quién te envía á mí?...
—Despierta, loqnillo... Ven: toca mi cuerpo.. Mira: las manos temblo- 

ro.sa.̂ !... Palpa mi rostro... ¿ves? .. arrugas, muchas arrugas.. No .soy ge­
nio del dulor, ni genio de nada... Soy un hombre, como los demás, como 
íii... No; soy más humano que til...

II

El viejecito y yo paseábamos juntos todos los días por la sombría y 
misteriosa, alameda del Retiro. No hubo secreto en el fondo de mi alma 
fpm no nitirmtirasen mis labios junto á su oído. El seguía pareciéndorae 
lili ser misterioso... ¡T que terquedad la de mi imaginación! Era una idea 
vaga, de contornos esfumados, hermosa como todo lo poco definido...

Cierto día, sentados en el banco de resquebrajados tablones, donde por 
prÍQiera vez enjugó mis lágrimas, oí de sus labios una confesión senci-
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lia, conmovedera. Cod la mano apoyada eu mi hombro y revoloteando 
sus miradas en torno de mis ojos, habló así el viejeoito:

—La hallé en mi camino cuando tenía yo muy pocos años... algunos 
más que tienes tú ahora... Paia ella fueron todos los latidos de mi cora- 
zón y todos los pensamientos de mi cerebro... Vivía yo de su vida.,. 
¡Ah!... lo adivino á través de tus ojos... ya estás imaginando un amor 
místico, espiritual.. Te equivocas, visionario... No fué así aquel amor,.. 
No amó solo su alma... Amó aquellos ojos negros, con negrura de abis­
mo .. Amó sus cabellos desordenados que fueron el juguete de mis de­
dos... La enfermedad se había aposentado en aquel cuerpo hermoso.., 
quizá para prestarle más hermosura... Era muy débil... El anhelo único 
(le mi vida fué cuidarla, y mi placer más inmenso cómo mi amor vencía 
á la enfermedad y aquella mujer recobraba la vida á mi lado... Mi ima­
ginación díó corporeidad á todo lo que á su vida se oponía... El frío era 
para raí un viejo, de ojos siniestros y reposado andar, que pugnaba por 
sacudir sobre «doZo su capa cubierta de nieve... El aire me parecía 
inapreciable tesoro que repugnante avaro trataba de guardar en su pe­
cho... Y me interponía entre el viejo y ella, y la nieve caía sobre mí, y 
se derretía al calor de mi cuerpo vigoroso... Un día de invierno muy 
triste, el más triste de mi vida, m i ídolo respiró con mucha dificnltarl, 
sus ojos se apagaban y sólo para mirarme recobraron momentáneamente 
su brillo, sus labios palidecieron... La abracé con fuerza, cual si preten­
diera infundirle la vida de mi cuerpo... Luché con la muerte, incansable, 
desesperado, con saña infinita, llamé á Dios en mi auxilio... El viejo de 
ojos siniestros y reposado andar, contrayendo sus facciones en horrible 
mueca, llegó á nosotros y sacudió su capa cubierta de nieve. . El avaro 
misei-able, ensanchando su boca deforme, aspiró todo el aire del espacio... 
¡Qué horrible sensación al besar sus labios y hallarlos fríos!... Lloré, lln 
ré tanto que mis lágrimas fueron el bálsamo que roció su cuerpo...

Apartar el dolor de cuantos seres existen, me parece el mejor cultu 
que puedo tributar á la muerta .. Algunos suponen que expío un delito,, 
otros me han forjado una leyenda... Mi historia sólo tú la sabes; teliB 
creído capaz de comprenderme... T  abora, ya lo ves; rasgado el misterio, 
queda el hombre que sufre, el hombre que, aliviando el dolor de los se­
res que padecen, quiere olvidarse de que vive... ¡Un egoísta!

EME.
Madrid, Julio, 1910.

La Cueva del Agua (Yíznar)
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V f A j K S  C O R T O S

V I D A  , M I L I T A R
S e g u n d a  p a r t e

VIII
Avanzaba entre estas y otras el mes de Diciembre. Se percibía ya el 

Imsraillo de esos días providentes en que lo mismo el hog-ar del rico que 
el del pobre, se alegran y abastecen. Bordeábamos el «día del Santo», 
gozosa fecha de las holganzas escolares, cuando me vi sorprendido con 
la noticia, fulminada á boca de jarro, de que podía, cuando quisiera, vol­
ver á Granada á pasar las vacaciones; con licencia de Pascua, varaos, 
pues tratándose de soldados no es costumbre ni haría, bien dar el nombre 
(le vacaciones á esos ligeros paréntesis de que tanto gustan militares y 
paisanos.

No se podía pedir mayor previsión y delicadeza.
Aunque la costumbre de hallarme fuera de mi casa semanas y sema­

nas, había enfriado algo mis anhelos de otras veces, es lo cierto que reci­
bí la orden con gran contento, y una vez liado el petate, deshice lo anda­
do y volví, lleno de emoción, á ver la Cruz Blanca del barrio de San 
Lázaro y las lejanías del paisaje que permitían adivinar las brumas hi'i- 
inedas y frías de una noche de invierno.

Torné á recorrer las calles y paseos de mi bendita tierra, dándome hu­
mos de emigrado y de hombre de mundo, luciendo mi terno ceniza aga- 
banado, que tuvo su éxito en nuestras veladas del Liceo, querencia y 
punto de reunión de la mayor parte de mis amigos de entonces, los 
cuales, después de mirarme por todos lados como giratorio maniquí, 
acababan por tirarme de los faldones y darme soba con mucha alegría y 
jolgorio de todos, y raía también que mucho los estimaba y celebraba 
sus buenas ocurrencias.

La cuestión de la indumentaria hombruna no era por aquellos tiempos 
cosa baladí. De las señoras no digamos. Hago esta advertencia para que 
no se tomen á exageración mis juvehiles pretensiones.

Pregúntenselo ustedes si no á los sastres viejos, que aún sobrevivan 
y á los herederos de algunos que consiguieron labrar y hacer una fortu­
na con su «espiritual» tijera; Gonzalo Gil, Villarejo, Rodríguez Granero 
y otros en menor escala, llegaron á ser contribuyentes por rústica, urba-
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na y pecuaria, como dueños de huertas, cortijos y montan ales, cuando 
no de casas lucrativas y flamantes diseminadas en los sitios de preferen- 
cia de la ciudad.

Preocupaba á muchos donceles y hombres hechos su atavio. Los pa­
seos, teatros y reuniones particulares eran palenques adecuados para que. 
lucieran su garbo y soltura la pollería que ejercía el magisterio de Pre-
toiiio en la ciudad de los cármenes.

Los Valenzuelas, Gavilanes, el marqués de Imza, Mauricio Marín, 
Cristóbal Limones v otros muchos, se sentían más ó menos l tetonios, 
según sus gustos personales y sus posibles y seivían de patrón y figurín 
á los simples mortales que no picaban tan alto, porque venían a encai- 
nar á su manera las gallardías y extremos de la última moda de París.

Esto quizá resulte ahora inocente, pero en fin, dando barato que la 
juventud propende de todos los tiempos á lo hiperbólico y exageradoras 
vanidades y guapezas de antaño eran en cierto modo preferibles á la or­
dinaria democratización presente, que en palabras, obras y hasta pensa­
mientos tiende á confundir lo que de suyo es incompatible, poniendo a 
menudo al individuo educado y hasta «intelectual si se quiere, en la 
misma línea y categoría que el ser más burdo y degradado. Se dan ejem­
plos.

Las personas buenas v generosas son incansables en prodigar sus 
beneficios. Pasó la Pascua con creces, y todavía mis eximios valedores 
hallaron medio de prolongar mi estancia en casita á lo caliente, con el 
arbitrio de nuevas licencias y aplazamientos.

Vino á poco la grata noticia de que el Regimiento de Zamora venía 
aquí, á mi propio domicilio como quien dice. Ya que con mis necias 
blanduras parecía huir de la vida activa del soldado, mis compañeros en 
masa venían á buscarme.

Las rápidas mudanzas de guarnición do aquellos años daban  ̂en a 
apariencia verosimilitud á estas hromitas que yo me permitía echándola
de bravo.

La tarde de la llegada corrí al Triunfo á presenciar su desfile, en co­
rrecta y marcial formación.

Eué tanta mi alegría en columbrar en la media tinta de un atardirer
,!espeji.(loyconun grisfiteqnehacíalabinba, á mis qiievirios jelte,a
caballo los do superior jerarquía, al frente de sos compafitas loa deraaq 
que senil los ojos htimedos y rae figoré baber contribuido de aigunium- 
ñera (la verdad que no s6 por dónde lo cogí), i  aquella rdpida y marml 
visión, que me hizo sonar un punto en plena vigilia.
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Colocado Gil primera fila, saludó de paso á algunos, que me contesta­

ban sonriendo y codeando al del lado. Sin darme cuenta, seguí (ras de 
ellos, marcando el paso y acaso por primera vez enorgullecido por Ibr- 
mar parte de la [dóyade de héroes anónimos que entonces y siempre nos 
lian ejemplo de una virtud y desinterés cí\ieus á que no estamos acos­
tumbrados, los que comemos á diario y gastamos la camisa limpia.

BjinJije al cielo que me había deparado la suerte de traer por mi tio- 
ini gente tan cabal.

Debía mucho á la benevolencia de los jefes y oficiales do Zamoia, y 
lümismo mi familia que yo tuvimos especial gusto en obsequiar y acom­
pañar á aquellos con quienes estábamos más obligados.

Comimos en la Alhambra juntos, después de visitar Cartuja, la finca 
düCalderón y los Alcázares, el teniente coronel, un comandante y otros, 
invitados aquella gratísima tarde por mi tío D. José Vellido, á quien 
todo parecía poco tratándose de los incansables protectores de su cuio 
sobrino, á quien siempre distinguió sobro manera.

Dios le habíá pagado, como le pido, esto.s obsequios y todo lo mucho 
que le debo, en la otra vida, á donde fuó llamado, todavía en excelente 
edad, hace muchos años.

iSe reverdecieron, pues, las simpatías y amistades con la excursión de 
mi regimiento á Granada, y así iba cumpliendo entre paseos, finezas y 
visitas, mi servicio ¿>¿ nómine á la Patria, cuando vino de improviso la 
más negra ó infausta noticia á descomponerlo todo y echarlo á rodar.

El Gobierno de la nación en uso de su indiscutible imperio, había or­
denado que el Ri-gimiento de Zamora, marchara al Norte á proseguir en 
la guerra carlista, la serie nunca interrumpida de sus glorias y proezas, 
siu tener la atención ¡voto al chápiro verde! de exceptuarme á mí de tan 
lionroso como arriesgado servicio. Aquí te quiero escopeta: ya uo se tra- 
írtba de cambiar ile resitleiicia ni del servicio ordinario de guarnición en 
tal ó cual sitio, imqor ó peor, sino de batir el cobre en debida forma, 
marchando deprisa y corrien'lo al sitio donde repartían á granel balas 
auténticas de todos calibres, que no respetaban á nadie, y lo misino en- 
t'arnaban en el noble pecho del general Concha que en el no menos no­
ble del modesto soldado raso.

No se crea p r lo dicho que á los veinte años y aun después, no sin­
tiera mi corazón los requerimientos de las grandes ideas y empresas, 
que a! que no es del todo un malvado lo sacan de sus casillas alguna vez
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y lo truocaii eu patriota y altruista, mal que le pese á personales con- 
viccioues y egoísmos.

Lo que me sucedía es, y sigue sucediendo á mucha gente en España, 
que el amor á la Patria que, como e! de Dios y otros pocos más, son in­
herentes, consustanciales á toda alma no degenerada, se halla entre nos­
otros, por regla general, restringido y como desnaturalizado por la niala 
casta de los políticos, caciques y hombres de gobierno, que han mixtifi. 
cado con sus torpezas y picardías un preclaro sentimiento de lealtad y 
honradez social, que nunca debe confundirse con lo que es accidental y 
ajeno en todo á lo racional, actuación de dotes y preeminencias, que dis­
tinguen al hombre educado y hasta al que apenas lo está, de ese novísi­
mo tipo de flamante actualidad, que nos quiere abatir de golpe á la ruin 
condición de los animales de menos instinto. ¿Quó tiene que ver la inu- 
dre con su desnaturalizada prole? Cierto que no les daría el ser y los cu­
bijaría bajo su manto, para que luego fueran sus mayores enemigos.

A pesar de tan noble diferencia, la confusión existe y los más barajan 
enmedio de su franca antipatía ó punible indiferencia, lo que nuuca 
puede, sin notoria injusticia revolverse.

De este picaro vicio no debía andar muy limpio cierto soldado del re­
miento de Zamora, que sin protesta ni queja, antes bien, con resignada 
complacencia, se quedó en tierra, es decir en su casa, aprovecdiando una 
nueva licencia, sobre la ya conseguida.

Debo advertir, como atenuante á mi conducta, que ya mî  herraanu 
Antonio ocupaba su puesto en el campo del honor, que á mis pobres pa­
dres les bastaba con ese gran cuidado y con el de otro hijo en una acii- 
demia militar, próximo á salir también á la palestra; y sobre todo, que 
se esperaba pronto el restablecimiento de las redenciones á metálico.

Se trataba de ganar unos días hasta ver en quó paraban las misas.
El Gobierno necesitaba de diuero tanto ó más que de hombres, y Ini- 

llándonos, como sucedía, en un período excepcional de disgustos y tur­
bulencias, ya se le alcanzaba que habita pingües ingresos, desde el nui- 
mento que se le abriera la mano, y se cambiaran flamantes pesetas por 
reclutas poco ganosos de gloria bélica.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(  C o n c lu ir á )
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ixposicióíi en falencia
(  C o n tin u a c ió n  )

De estilo Renacimiento moderno es el Palacio do la Diputación.
En su tachada, en los extremos, están las puertas de entrada; en el 

vano entre ambas, seis grandes ventanas de cristales que terminan en 
medio punto; sobre este cuerpo, cornisa que sostiene ondulada baranda, 
üiicima de las puertas el escudo de Valencia. En este palacio la sencillez 
constituye su elegancia; se debe al distinguido arquitecto D. Vicente Ro­
dríguez.

Formando digno penda/it con los suntuosos palacios á ól fronterizos, 
se alza td de Agricultura, que consta de ti'es cuerpos ó pabellones unidos 
porgi’an porticado cuyos postes sostienen hermoso eoniisamento con de­
licada ornamentación y marquesina de cristales; dolante de los postes, 
galeiía con calada baianda. Los cuerpos laterales son gallardos, de estilo 
modernista, muy agradables, de visualidad .sorprendente. Las portadas 
grandiosas, festoneadas como los ajimeces, por adornos capí idiosos de 
fina labor, que circuyen también las ventanas circulares que hay sobre 
ellos. Dos esbeltas cúpulas coronan los puntos salientes, dando este bello 
conjunto un resultado decorativo que acompaña al cuerpo centra!, pres­
tándole grandeza. Este pabellón es de atrevida elegancia, construcción 
muy notable, formada por elegantes pilastras, sobrios y sencillos remates 
y gran cúpula escalonada. Es autor de este hermoso trabajo el joven ar­
quitecto D. Francisco Almenar, que ha demostrado que dibuja con origi­
nalidad y proyecta con galanura.

También el Teatro-Circo es obra suya. Muy sencilla su pórtala y ele­
gante, Una gran herradura, entre dos pilastras, la forman. Inteiiormento 
es todo modernista y ciertamente original como todo lo que proyecta el 
Sr. Almenar. Fls un teatro de verano muy bonito.— Los Reales Patrimo­
nios es un lindo y pequeño palacio; más bien un pabellón. Sóbrelas 
puertas de entrada, que son dos, está la cifra del Rey con la corona real, 

f que,en mayor tamaño, campea en los ángulos del edificio; dos escaliua- 
I tas delante de las puertas, y á su terminación, estatuas muy hermosas 

déla agricultura; resguardado por las escalinatas y delante de la fachada 
im laguito circuido como todo el edificio por ancho cerco de verdor y, 
lores. Está el edificio decorado con finura y es risueñamente agradable.
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Lo ñmia el arquitecto 1). Eieardo Yaiiteren. Además de estos edificios 
merecen, atención detenida, entre los pabellones variadísimos, mudernis 
tas algunos muy notables, como son el de la industria abaniquera, que es 
una lindeza, tan sencillo como bello, con detalles primorosos do estilo 
plateresco y otros de carácter modernista, bien dibujado su adorno eii 
cenefas muy lindas, especialmente el colocado sobre las puertas laterales 
que es como un gran trozo bordado con nimio detalle. El P¡tbellón de 
Automóviles, modernista muy hermoso; y el do Música, muy bien en­
tendido y donoso. Es autor de los tres, el arquitecto 1). Francisco Alme­
nar, que nos prueba que en la variedad está el gusto; sobre todo, puede 
añadirse, si esa variedad, como en el caso presente ocurre, es bella.

El Gran Palacio de la Industria realmente es grande. Erlificado para 
fábrica de tabacos y desafiar al tiempo, se construyó con todo el neceea- 
rro que el objeto á que se lo destinaba requería. vSin adornos, sencillo, 
con ventanas al exterior, salones, extensas galerías y anchos patios, no 
ha tenido de particular pai’a ser visitado, más que lo mucho bueno y va­
lioso que ha contenido. Es un edificio de grandes dimensiones y sólida­
mente construido.

También el Palacio del Ayuntamiento subsistirá. Hecho con el objeta 
deque recordara la Exposición Regional, es bueno como construcción y 
bello como detalle primoroso. Pertenece al estilo gótico del siglo XV. El 
arquitecto de este notable palacio, D. Francisco Mora, ha tenido la idea 
feliz de que en uno de sus lados se eleve una torre, que es un Miguelete 
en pequeilo, copia de la legendaria torre así llamada que parece encarmir 
el carácter valenciano y atraer lacs cariñosas simpatías de los hijos de 
Valencia. Es el edificio de un solo piso, constan-do de primer cuerpo,rüti 
cinco arcos, sostenidos por columnas; sobre ellos, una serie de quime 
ventanales góticos con primorosa labor y sutiles remates. A la dereidia, 
la torre que hemos mencionado; á la izquierda otraquees muy semejan­
te á la que tiene el Palacio destinado á Lonja, en la plaza del Mercadu. 
Sus ventanales son muy bellos, y tiene sobro éstos ventanas, y el remate 
de la torre es de almenas. En esta nota'de construcción es todo esmerado 
y bueno, los zócalos son do finos azulejos; la cristalería debida al artistii 
Sr. Prats, de colores delicados, enteros y bien definidos. Los dibujos son 
del arquitecto Sr. Mora. La portada principal es hermosa, pero la reca­
yente al lado de la torre de la derecha es severamente legendaria y mag­
nífica. La entrada es en forma semicircular, dos reyes de armas con tra­
jes talares y mazas, sostienen encima del ancho semicírculo que later-
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mina el escudo de la  ciudad; dos ventanas primorosas y gótico almenado, 
la  dan un sello de otros tiempos que encanta al presente, que siempre 
que anhela lo serio, rico y bello  en arte, se refugia dando una mii'ada 
carifiosaniente retrospectiva al arte que fué, cuya hermosura siempre es 
nueva.

Xotabilísima es la escalera de este palacio con una claraboya circular 
(le cristales de colores, zócalos de finos azulejos, adornos profusos y ar­
tística baranda.

El salón principal es de majestuosa belleza, recordando los salones an­
tiguos, tan aristocráticos. Tiene ventanales góticos con vidíios coloridos; 
zócalos de azulejos; artesonado de hierro que parece resistente madera, 
barnizado de color caoba. Los muebles son apropiados al salón, ricos y 
tan hermosos, que merecen un elogio por lo bien combinados y suntuo­
sos. E n el testero central, gran vitrina gótica, para colocar, cuando allí 
se lleve, la legendaria insignia del rey D. Jaime, la famosa seTiera  ̂ re­
cuerdo de gloria, que siempre enaltecerá como honroso trofeo las heroicas 
liazafias del rey conquistador. Las demás salas del edificio no tienen la 
importancia de este regio salón y son sencillamente elegantes.

La parte opuesta del edificio cambia por completo de arquitectura. Un 
cuerpo de él personifica Valencia y su Ayuntamiento; el otro tiene más 
alteza; está destinado para asilo de lactancia de los hijos de las cigarre­
ras. En uno se guardan recuerdos de glorias; en otro se ejercerán bon­
dades y heroísmos ignorados, que conquistan glorias eternas, no quebra­
dizas ni humanas.

Su forma es muy risnería y bonita exteriormente. Adornada la facha­
da con cenefas azules de ladrillos que parecen porcelana, semeja una 
tilín ÚQ las que embellecen el camino de Niza á Bordignera y se divisan 
por San Remo y Tagia, en Italia. Encima de la puerta de entrada, un le­
trero indica el destino que el comité dá á esta construcción. Dice así: 

Ateneo Mercantil^ im'petuando el recuerdo de la Exposición Re- 
lional valenciana^ iniciada por su presidente I). Tomás Trénor y Pala- 
licinô  construyó este edificio para Asilo de Lnctnnein y  de Párvulos^ 
¡lim de cigarreras, que fundó en 1873 el rey D. Amadeo de Saboga.— 
AtU) de 1909.

( C o n tin u a rá ) N ARCISO DKL PR A DO.
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IiBS EXCURSIONES DEIt CENTRO RRTÍST1G0
Á nA Gl^UJTA DBn AGUA

OrgtUiizada por los socios dél Centro Artístico, llevoso íi cabo días há, 
lUia excursión á la Q-ruta del Agua, en la Sierra de Víznai.

El entusiasmo de los preparativos y las bellas perspectivas que nos 
prometían, movióromne á sumarme á una caravana compuesta de treinta 
ginetes”, .. y, be aquí, como en una de estas apacibles noches de verano, 
abandonamos la ciudad, cual nuevos Quijotes a la hoia del alba y caba­
lleros sobre pacíficos jumentos.

Venus brillaba va perdido sobre la bóveda azul de las constelaciones, 
cuando nos sumergimos en el místico aquiotamiento de los campos dor­
midos.

Las sombras de la noche borraban todas las formas y todos los colo­
res. Apenas si en la tierra, sin luna, percibíanse algunos caseríos dise­
minados sobre la negra verdura de los campos. La cinta polvorienta del 
camino-perdíase lejana, junto á las acequias y regatos. Los hilos del te­
légrafo parecían musitar un rezo, y los postes, á lo largo del camino, se­
mejaban una procesión de titanes sobre un suelo de cenizas.

Así caminamos entre risas y silencios. A veces, una copla varonil rns- 
ga los aires;, y sus imtas suspensas en el espacio, vibraban vigorosasú 
desfallecían tristemente...

Adiós Granada,
Granada mía ..

Después volvía él silencio. Plafiían los grillos sn infantil canción ocul­
tos bajo las matas de los sembrados, y algún campesino sobre siijuraen- 
to con cerones, se incorporaba a nosotros saludando santamente:

— Buenas noches, señores:
A la claridad ancestral que se diluye en el espacio, percíbanse los 

campos jugosos y las plantas vaporosas, sobré cuyas hojas brilla leve­
mente la escarcha. De los cortijos cercanos, paiten ya los ruidos déla 
madrugada; ladran los perros al ruido de las caballeiías, y ante tan bea­
tífico momento, dejo volar mi imaginación: y á medida que las bestia? 
caminan fatigosas, con andar cansino, medito en que todos nosotros lle­
vamos en el pecho un inaudito amor por la belleza; que perdida la poesía 
en la ciudad con los modernos adelantos, alejóse la belleza á los campos,]

La Cueva del Agua (Tiznar)
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'habitó los ocultos rincones de Granada; allí donde el paso de los hombres 
causa extrañeza .. Y las inosas viven en silencio, y los trovadores llegan 
silenciosos, descubren su cabeza y admiran cuán bella es la tierra, más 
aún, cuando la paz de una noche de luna se distiende sobre ella y la 
santifica...

Pero he aquí que han pasado algunas horas, y subiendo una forzada 
pendiente nos hallamos en el pueblo de Tiznar; muy de madrugada, á 
esa hora en que la luz es nebulosa luz de ensueño; en la hora melancóli­
ca y dulce en que los rostros están pálidos; la esquila de la iglesia llama 
á Misa, y las luces de las estrechas callejas tiemblan, hasta morir lu­
chando con la luz del día.

Luz acariciadora que ilumina con un tinte azulado las copas délos 
árboles sombríos, y hace despertar á los pajarillos que sobro los tejados 
del pueblo preludian sus canciones...

Comprado el pan para el almuerzo, emprendimos la marcha subiendo 
la Sierra de Nívar.

El día se aparecía espléndido, el cielo azul, limpio y diáfano. Sóbreles 
riscos, trepaban las cabras bajo la custodia del pastor, que tumbado so­
bre las peñas, contemplaba nuestro alegre cortejo. Asustadas y nerviosas 
huían las cabras á ocultarse presurosas en lo alto de los riscos; al tiempo 
que nuestro tambor enronquecía y las cuernas sonaban allá arriba, cla­
mando victoria para los que encimaron el monte.

Desde aquellas alturas hacíase demasiado solemne el silencio. Exta­
siábanse los sentidos contemplando aquel exceso de la luz del sol que 
doraba ya las cimas de los montes, en tanto que allá abajo, aun yacían 
en la penumbra las lomas de los montes vecinos, los pliegues de las co­
linas, los arroyos, las llanuras, los trigales, las masas grises de los oliva­
res, y los pueblos lejanos, que bajo el campanario de la iglesia, se apiña­
ban con sus casitas blancas, sobre planos de verdor.

La vereda hasta la Gruta del Agua, muestra gran diversidad de paisa­
jes, pero de todos ellos, ninguno como aquel que se ofrece desde las ro­
cas que dan entrada á la Gruta.

Ejércitos de cerros y colinas, cortantes riscos, elevadas cumbres y hon­
das cañadas, confusas manchas de arboleda, blancas pinceladas de case­
ríos puestas sobre verdores de esmeralda, arroyos y cascadas, todo en 
fin, es dorado bajo el incendio de un sol potente, todo llovido de oro, 
todo lunpinoso y rutilante, adquiere matices sin iguales... y sobre toda
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la extensión ciiie la vista alcanza, la nieve de Sierra Nevada que se ele-' 
va refulgente, y el pico del Veleta que, como un diente monstruoso  ̂
muerde y recorta el azul del cielo.

Y llegamos á la Gruta del Agua, abismo subterráneo al que se pasa
por una estrecha hendidura de las rocas.

El terreno en declive desde su entrada, es al fondo un abismo de som­
bras. Grandes cantos de piedra parecen haberse desprendido del techo y 
haber rodado por la pendiente hasta quedar sujetos fuertemente en aquel 
declive húmedo y resbaladizo.

Abajo, una estrecha garganta, en sombras, circunda la cueva; da vuel­
ta tras un hacinamiento natural de rocas que semeja monumental co­
lumna arquitectónica, y hace su aparición á la izquierda de la entrada, 
allí donde una escalinata roquiza se pierde bajo el barro y el agua de 
una pequeña charca.

A ambos lados de esta salida, largas estalactitas decoran las paredes, 
dándole la apariencia de un rústico órgano. Del techo, penden también 
profusión de estalactitas; y á manera de hermosas venas, surcan el techo 
y caen lentamente las perlas de un agua cristalina que se escurre por en­
tre las peñas.

Yo tengo para mí, que este vano en la Sierra de Víznar, sea, por sii 
oculta situación, por el silencio solemne tan solo interrumpido al caer de 
algunas gotas de agua, por la voz que repercute en mil torrentes sobo- 
ros... lugar de apartamiento y cita de rail alimañas, centro donde cim 
esqueletos se fundan en contubernios monstruosos, y donde una legión 
de brajas gire su rueda enderredor de la hoguera fastuosa, en la que se 
queman los ritos y es convertida en cenizas la felicidad de los mortales,

Y en las tristes noches de invierno, en tanto que en la ciudad ye| 
pueblo la paz y el sosiego velan, en este sombrío lugar, se consumaran 
horrendos sacrificios; y el rito trágico de mil fantasmas, hallará en sus 
grims el misterio de estas peñas... donde el corazón de alguna muchacha 
será atravesado, y la sangre de algún mancebo encharcará la tierra. ^

Y por esa ésta tiene su color rojizo, y el agua encharcada es sangre
la funesta luz rojiza de la hoguera. _

Yed, sino, cómo despiertan los genios que dormidos se hallaban en 
tierra. Al ronco ruido de nuestro tambor y al sonar de las cornetas, a 
bóveda tiembla sobre nuestras cabezas; vibra la tierra de convulsiones 
llena, y un clamor estentóreo, se esconde entre las piedras del templo 
subterrápeo al gritar de nuestras gargantas,
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Un viva á coro, parece traer consigo una trepidación del suelo, la bó­

veda se columpia amenazando desplomarse, y luego que la voz cesa, sí­
gnense agitando las peñas y un murmullo sordo, lejano y continuo nace 
á nuestras plantas. Son sin duda los genios que dormidas se hallaban, 
ocultos á la luz del día, y murmuran de nuestra algazara...

—¡El Dante! ¡El Dante!—exclaman mis amigos.
A la roja luz de unas bengalas, se iluminan las profundas sinuosida­

des de la cueva como en un incendio. De pie, sobro una alta peña, una 
silueta blanca y enjuta eleva el brazo semejando la milagrosa visión de 
Dante cuando visitaba los ciclos infernales, á cuyos pies se retorcían los 
condenados.

Un viva estentóreo, resuena espontáneo en todos los pechos, agran­
dando bajo la inmensa sonoridad de aquel triste paraje; y en tanto, la 
milagrosa visión parece señalar con la diestra un mundo de paz, el rojo 
color de las bengalas tornáse verde luz, y aparecen allá abajo, tras las 
negras rocas de la estrecha garganta, las siluetas de algunos amigos, flá- 
cidas, demacradas, cadavéricas á la verdosa luz, con los ojos desencaja­
das y los brazos en alto...

Entre las voces de abajo, resuena trágico y constante el ruido del tam­
bor, mientras arriba, muy altas, como si partiesen de las alturas celes­
tiales, las cornetas gimen débilmente y las trompas de caza, dejan oir un 
rumor sordo, lejano...

Tal es la Gruta del Agua, lector. Si alguna vez visitas sus entrañas 
haz despertar al conjuro de tu voz el brujo sueño de los genios. Cabal­
gando en los aires, aparecerán al compás de su Organo^ cien brujas y 
mil genios, una corte de esqueletos y un mundo de alimañas; y danzan­
do en derredor de una hoguera, te atravesarán el corazón, y te harán ver 
á la rojiza luz la silueta del Dante, que pasó por allí un día y quién sabe 
si no volverá más...

Que retiemble el suelo, bajo tus plantas, y la bóveda repleta de esta­
lactitas se columpie sobre tu cabeza...

Yo quisiera oir, bajo aquella inmensidad subterránea y ejecutado á 
gran orquesta, el conjunto formidable de una obra wagneriana.
' Esto, para mis compañeros del Centro, sería ¡Imponente!

A. FERNÁNDEZ FENOY.
Granada lo de Julio de 1910.
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I T E > R  V O R O S  A .
Linda reina de luces y de flores, 

presta amor á mi alma, pues advierte 
que cerrarla á la luz de tus amores 
será abrirla á las sombras de la muerte.

La muerte es un ladrón que está al acecho 
de alto castillo en que guardó una prenda: 
ya ves; quiere robarme de mi pecho 
el corazón que te rendí en ofrenda.

Sin tu amor que presida mi camino 
siempre encuentro en la muerte mi destino: 
muere mi corazón mientras te adore

y mi alma muere mientras no la quieras.
Si al fin me has de matar, ¡deja que llore! 
y si has de darme vida, ¿á qué te esperas?

A. YÁZQÜEZ DE SOLA.
Granada, lC)io.

N O X A S  B I B I v I O G R A F I C A S
r ,iB H o s

Fiemo de Granada árabe^ por Luis Seco de Lacena.— Merecedor de 
toda clase de elogios es sin duda el trabajo con que el antiguo periodista 
contribuye al movimiento bibliográfico granadino y al desarrollo déla 
cultura histórica de nuestra ciudad; pero soy franco: no es este el mo­
mento oportuno de publicar uri plano de Granada árabe. Hoy, á pesar de 
los continuados é ímprobos trabajos que se han realizado, la topografía 
de Granada, no ya árabe, sino reciente la reconquista, está en un perío­
do tal de confusión, que circunscribiéndonos, por ejemplo, á la Alham- 
bra, sin embargo de la primorosa colección de estampas y de libros raros 
reunidos por Cendoya en la naciente y ya notable Biblioteca del famoso 
monumento; sin perjuicio de las interesantísimas noticias que nos su­
ministraran hace pocos años la Crónica de Lalaing y el manuscrito de 
Jorquera (apenas conocido todavía), las excavaciones y descubriraientüS 
que cada día se realizan allí, transforman de tal modo todo lo estudiado 
y sabido, que á estas horas no he podido acomodar á lo que vemos el 
trascendental Catastro de Granada (mediados del siglo XYIII), docu-' 
mento que apenas se conoce entre media docena de eruditos. Desde 14t)2 
diéronse los regidores granadinos á derribar y transformar á Granada
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de tal modo, que cinco años después mandaron los Reyes Católicos que el 
Arzobispo y el Corregidor informaran, en vista de una reclamación acer­
ca de si resultaba daño para los vecinos «en el derribar de sus casas 
para ensanchar las calles»... Trató de este asunto en la carta prólogo 
publicada con la notable conferencia Arte y  Ornato leída hace diez años 
60 el Liceo por mi inolvidable y fraternal amigo Paco Seco de Lacena, y 
V lo que antes había estudiado y lo que he estudiado después, me afir­
man en la opinión de que perseveran los errores descriptivos de la topo­
grafía granadina. Muy pocos somos los que conocemos el libro raauus- 
('i’ito de Jorquera, y sin embargo contiene la descripción más prolija de 
Granada á comienzos del siglo XYII, y esta descripción está enriqueci­
da con preciosos pormenores que abren ancho campo á las investigacio­
nes y estudios. Por ejemplo, describe las antiguas puertas de la ciudad 
—como en ningún libro—(seg-un él eran 18), y añade que además «fo 
ahierou (á las murallas) otros postigos, como fue el de la Magdalena 
(Arco de las Cucharas) ?/ el dol Rastro, oy Puerta Real de grande y ho­
norífico ornato por haber entrado .por ella Felipe lY el Grande, el año 
de 1Ü24»..., respecto de lo cual insiste más adelante al tratar de la calle 
de Mesones, la cual dice «remata en la Plazuela de las Comedias y real 
puerta»,.. Estudiando atentamente la notable descripción y comparándo­
la con la Plataforma de Granada, por Ambrosio de Yivo, como propuse 
en 1889 al informar á la Diputación acerca del curiosísimo manuscrito, 
sedarían como resueltos muchos problemas y aclarados gran número de 
errores de los que aún participa el Plano de Granada árabe. Intenté pu­
blicar el manuscrito en 1891; bastase hicieron elegantes y artísticos 
prospectos; pero consignando que una de las Corporaciones más princi­
pales de Granada se suscribió por un ejemplar, creo que está todo dicho. 
La segunda edición del Plano, contendrá seguramente grandes correc­
ciones y adiciones, siendo de todos modos, como antes he dicho, este 
trabajo, merecedor de toda clase de elogios.

—¡Ambiente Sanchuno!: «Colección de estériles trabajos periodísticos 
publicados en el diario Noticiero Granadino, al intento de que se hono- 
rificasen debidamente las memorias de eximios hijos de Granada». El es­
tudioso y erudito escritor Sr. Díaz Martín publica en elegante folleto 
buen número de trabajos, inspirados en el noble propósito de enaltecer 
las glorias granadinas, y se conduele de que no se escuchen sus patrióti­
cas advertencias. Mi buen amigo vivía alojado de Granada y por eso le 
bacen sufrir las «cosas» de nuestra tierra. Desde casi niño fuó periodista
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al lado de mi ilustre ó inolvidable maestro D. Francisco J. Cobos, y las 
colecciones de La Lealtad^ de El Popular^ de El Defensor y de mi Al- 
HAMBRA, están atiborradas de modestas iniciativas y proposiciones que po­
quísimas veces fueron atendidas, y alguna vez, andando los tiempos, hasta 
perdieron mi paternidad... Ya me he acostumbrado, y cuando se hace 
algo, aunque haya tenido yo que esconder mi persona por si otro demás 
prestigio tenía mejor fortuna, me alegro por Granada, y aplaudo sin re­
servas. Dado el carácter, la manera de ser de nuestra ciudad, nonos 
queda otro recurso que trabajar y pedir á Dios que sirvan nuestros tra­
bajos para algo.

— Un puñado de serpentinas, titúlase una delicadísima novelitaó 
cuadro de costumbres regionales valencianas, que acaba de publicar, pre­
ciosamente editado, nuestro estimadísimo colaborador Narciso del Pradoi 
destinando cuanto por el libro se recaude á una caritativa y meritoria 
empresa: el socorro de viudas y huérfanos amparados por la Asociación 
de Intereses Católicos. El nombre «Narciso del Prado» encubre eUe 
una distinguida y cultísima dama que honra á esta revista con sus no­
tables escritos y su valiosa amistad. En otro número, transcribiremos un 
fragmento de la primorosa novela, enviando entre tanto á Narciso del 
Prado nuestros plácemes y la expresión de nuestro agradecimiento.

— Prontuario del viajero: Esquemas gráficos indicadores, G ranada- 
C ó r d o b a . Acaban de publicarse estos dos interesantes planos, preciada 
obra de mi queridísimo amigo el notable literato y arqueólogo D. Ale­
jandro Guichot El plano de Granada es una preciosidad y revela el claro 
concepto y detenido estudio que de esta ciudad y su historia ha hecho el 
autor. Como texto acompañan al gráfico: Indicación de los más impor­
tantes monumentos y  obras artísticas, en español, francés, inglés y ale­
mán: una sumaria guía para las excursiones á la ciudad, á Sierra Neva­
da y á Sierra Elvira y una nota de las fiestas más nombradas que se ce­
lebran en la población, todo ello en los cuatro idiomas referidos.—En el 
plano se indican además de los monumentos, etc., los ferrocarriles, los 
tranvías, los coches de alquiler, el lugar de la feria y las calles secunda­
rias.—En la misma forma está hecho el plano de Córdoba. -  Yéndeuseá 
dos pesetas cada uno en las librerías, hoteles, etc.

Breves indicaciones acerca de una cuestión palpitante, por D. Manuel 
M.  ̂ Montero Moya.—El respetable y sabio maestro ha escrito un docu­
mento verdaderamente notable sobre las escuelas y los niños, el cual h 
Asociación provincial del Magisterio de Jaén, acordó imprimir como lio
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menaje dé cariño á su anciano presidente. Está redactado en forma de carta 
y dirigido al hermano de nuestro director, D. José Valladar. Bien mere­
ce el escrito y su autor, el homenaje que se le ha tributado y al cual nos
asociamos.

—La mujer blanca, tragedia en tres actos, por el marqués de San 
Francisco, D. Manuel Romero de Terreros, notable literato mejicano. Es 
un hermoso cuadro trágico, exuberante de pasión dramática, intensa fi­
losofía y gran efecto escénico. El acto tercero, que se desarrolla en la 
montaña Ixtaccihuatl, la de los volcanes en inacción, y «cuya nevada 
silueta se asemeja á la de una mujer yacente cubierta con blancas sába­
nas»... es una tragedia verdadera, inspirada en una leyenda popular, 
que supone que dos amantes contrariados y perseguidos decidieron mo­
rir juntos, quedando insepultos sus cadáveres sobre la tierra...: «el tiem­
po, apiadándose de su desventura, los convirtió en montaña para la raza 
que v in o  después»... El libro está bellamente impreso en la tipografía de 
nuestro queridísimo amigo D. Manuel León Sánchez, Méjico.—Y.

CRÓNICA GRANADINA
M élIa g a  y  G r s n s d i s

A ¿Juaniio Casaux K.spaña.
Las investigaciones acerca de los tiempos ante históricos y délas épo­

cas en que la historia revela antecedentes étnicos y cualidades caracterís­
ticas de los pueblos, unen de modo indisoluble á Málaga y á Granada. Al 
propio tiempo, las gentes ignotas de los países orientales invadieron las 
costas de lo que son hoy provincias malagueña y granadina. vSiraultánea- 
mente, colonizaron allí y aquí fenicios y griegos, y los romanos, los go­
dos y los árabes sometieron á su poder esta región cuando penetraron 
en Andalucía.

Badisben Habbús. el Senhachí, titulábase señor de Málaga y Granada, 
y al construir aquí su famoso palacio del gallo de viento, dícese que 
acabó la alcazaba y castillo de Málaga, sólida é inexpugnable fortaleza, 
segiln Aljatib, y por la que tal vez dióse á la hermosa ciudad el nombre 
k  atalaya de las águilas altivas; y los monarcas nazaritas al propio 
tiempo que edificaban la Alhambra con sus torres y palacios, gastaban in­
mensas sumas en el castillo y alcazaba malagueños, escribiendo como en 
la Alhambra, en los ornamentos de los muros del castillo, la leyenda fa­
mosísima Dws es'yencecíor...
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El mismo historiador y poeta Aljatib, cantó las excelencias de Málaga 

y las de Granada, y el célebre escritor granadino Ibii Said, de los Benu 
Said, «el historiador y el cronista por excelencia», compuso una obra 
que no ha llegado á nuestra época, titulada Libros de los contratiempô ! 
aliviados acerca del oniarne^ito del reino de Málaga.,.

El mismo valiente, romántico y misterioso adalid de moros y cristia- 
nos Omar ben Hafsum, luchó por la independencia de Málaga y Ürana- 
da, amparándose unas veces de los soldados de la Cruz y en islamitas y 
judíos otras; y como cabeza de reino ó sometida en ocasiones á Eiviû  
Málaga, guerreó y peleó sin descanso...

Después, las laboriosas campaflas de la reconquista unieron lo que las 
guerras civiles de la raza hispano árabe desataron, desde los reinos de . 
taifas hasta la desdichada monarquía del desventurado Boabdil, y los Hf- 
yes Católicos colmaron de honores y de distinciones á Málaga y á Gra­
nada, cuando, primero Málaga y Granada después, se rindieron ante el 
sufrido ejército de aquellos monarcas—no bien estudiados ni comprendi­
dos todavía á pesar de cuanto se ha dicho y se ha escrito acerca de ellos, 
aun por sus contemporáneos... Y en ese momento histórico, comienza 
precisamente lo que algunos consideran como desunión entre las comar­
cas malagueña y granadina.

Si la naturaleza y la historia unieron de tal suerte á las dos provindas 
hermanas, ¿por qué los hombres de las épocas modernas, con sus egoís­
mos y sus arranques de amor propio han de separarlas, produciéndola? 
pérjuicios incalculables en la vida de relación y en los afectos de Irater 
ni dad?...

Siempre que ha estado á mi alcance, he luchado contra el prejuicio que 
pretende separar los intereses y la conveniencia de las dos provincia':. 
Málaga, Almería, Jaén y Granada, podrían constituir una región fne¡le 
y poderosa, sin perjudicarse ninguna, armonizando sus propias conve­
niencias: y en estos tiempos en que la idea de la fraternidad univcrh¡il-e 
va abriendo paso, malagueños y granadinos debiéramos dar ejemplo de 
unión afectuosa y sincera á las otras provincias andaluzas, para lograr 
algún día que Andalucía entera tuviese un solo ideal: el engramki- 
miento de toda la región.—V.

(De la preciosa revista malagueña ¿a: U n ió n  I l u s t r a d a ) .

Prorituarip del viajero
cho t—Sevüla., Córdoba^ íJrowaflía. — Se'venden en la librería de Ventura 
^raveset, á dos pesetas cada plano.

Obras de Luis Graqada 
K d ic ic n  c i - í l ic a  y  c o m p l e t a  pci* F .  /T u s io  C u e r v o
Dieciseis tomos en -I-.'’, de hermosa impresión. Están publicados oaioras 

tomos, donde se reproducen l.as ediciones príncipe, co:r ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, dignit doi Cicerón 
cristiano.

Precio de cada tomo suelto. 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Graq fáb rica  dg Piaqos

LÓPEZ Y GRIFFO
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.-'Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos* 

Sueupsal de Gi:<smada, ZñCflTÍri, S.

Nuestra Señora de las Angustias
. FABRICA DE CERA PURA DE A B E JA S

GARANTIZADA A BASF. DE ANÁLISIS 
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en Ih Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen. 15.— Granada 
C H O C O L A T E S  P U R O S

elaborados á la vista del piiblico, según los últimos adelantos, con ca­
cao y aziicar de primera. Kl que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— f^aquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R IC rU l.T U R A : Jardines de la Quinta 
A R B O R iC lIL T IIR A s Huerta de Aviles 1/ Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injeitos bajos

' V Z S K a t a  eutoptos y eriticoa >1« tocia. ,cla«e..-A,bolea y arbuscafo. 
„sW e“á“ aÍa p t;* ™ , ¿ a a e i y i“ f  cea.-Con,Ieaaa^- de alto a,lomo.
para salones é invernaderos.—Cebollas de ñoieb.—bcraillas.

W lT iC lIL T IIR A i
Cepas A m e r i c a n a s .-O ran d es criaderos en las Huertas de la Torre y ai la

^*Cepas madres v escuela de aclimatación en su posesión de SAN C A Y E im ^  
Dos V medio mUlones de barbados disponibles <íada ano.—Mas de„ ..00.000 in 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo parapostfr 
j  viniferas.—fjoductos directos, etc., etc.

J. F.  GIRAUD____________ ;

L i A
f ^ e i / i s t a  d e  M i s t e s  y  I i e t í ^ a s

P u n to s y  ppeeios de susem pción:
En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel ^
U n semestre en Granada, 5‘5o Pesetas,.—Un mes en td., I pesea.

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un' trimestre en Unrama 
•y Extranjero, 4 francos.

K<2 v b í a  q u i n c e n a l  d e
■ ■ ■■ '■■■■■

v^rte^ y le t r a s

Director, frapcisco de P. Valladar

f.'___
Alio XIII Núm. 298

tip . Lft, Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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M IGUEL DE TORO É HIJOS
37. rué de rAbbé Grégoire.—París

Libros de i enseñanza ,  Material cscohir, Obras y material parala 
enseñanza del Ĵ'rabajo manual.—Libros franceses de todas clases Pi- 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra­
tis.—Pídanse el catálogo y prospectos ue varias obias.

L A A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS, ..... . I '

De eentae En LA PBEWSa, ficera del Gaeinn

’ PRIMtRAS MATERIAS PARA ABONOS ^
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\boii05 coii\pleto5.-fórmulas especiales para toda clase de cultivos 
i r ’A t B K . I O A .  E N

OPicin;!.-; y  A l h c n d ic fa , i i  y  i:t .-Ü r n n a d a

Acaba de publicarse
l í T O ' V Í S I M ^

GUÍA DE GRANADA
Ilustrada profusam ente, correg id a  y  aum entada con planos 
V m odernas in v estig a c io n es,

í'miU'isro de léanla Yailadar
Cronista oficial de la Provincia 

i)e TC-iit.i -MI la ühmiij de Paisbii.) Vonima Pratresot, Mpsonos, &2
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Li liWáSIOlí fRÁIGESÁ El GRMADA (1810-1812
(rs¡ot;3s históricas: 1-15 Agosto ISÍO)

El capitán Moreno,— Los preparativos de fiestas
Es verdaderamente horroroso el contraste que resulta entre la activi­

dad de las autoridades y corporaciones organizando las fiestas, y el si­
niestro y misterioso trabajo de la Junta de Jueces paisanos que diaria­
mente dedicábase á condenar patriotas en juicios casi siimarísimos, 
enviándoles al garrote vil establecido en el campo del Triunfo ante la 
iglesia de San Ildefonso (llamábase antes de que se colocara el monu­
mento de la Virgen todo este sitio «Campo del Hospital Real», todos 
aquellos barrios son posteriores á la reconquista, según resulta de las 
descripciones de Jorquera, Anales de Granada) e n  donde siguióse eje­
cutando á los criminales hasta 1840.

No se sabe cuándo trajeron de Málaga á (Jranada al Capitán Moreno,- 
que el día 30 de Julio, según unos, y en la madrugada del día 2 de Agos­
to según otros, fué herido y prisionero en Navazohondo, Bertraud, que 
mandaba en Málaga, no pudiendo vencer la tenaz resistencia del heroico 
capitán, ni aun haciéndole que presenciara la ejecución, en garrote, de los 
seis guerifileros que con él fueron presos y encarcelados, lo envió á (Jra- 
nada para que 8ebastiani resolviera; porque es el caso, que aunque solo 
se dice que Moreno fué ajusticiado por no reconocer al rey José, algo 
raás importante debía relacionarse con el capitán, cuando háblase de 
una carta escrita por él al cura de Benamargosa y que Moreno reconoció



3 3 8
en Málaga como Bltya; c,liando Sebastian! lo primero que hÍ5ío iué enviar 
al sagaz jefe de policía Falces, famoso afrancesado y antiguo amigo y 
compabero de armas del capitán, para explorar á éste y proponerle k  Ib 
bertad sin condiciones á cambio de ciertas noticias, y cuando éste, dolo­
rido de sus heridas y de las molestias del penoso viaje contestó estas pa­
labras que se creen auténticas, como las muy parecidas que dijo al con­
fesor la noche del día 9; ;<Decid al general que yo he jurado defenderá 
mi leo-ítimo rey y morir por su causa, y que así, de ningún modo puedo 
someterme á los franceses, y estoy pronto á sufrir la mueite antes que 
cometer tal vileza, sólo con el sentimiento de que se me trate como es­
pía y-no como á un oficial de mérito» (1).

El capitán Moreno fuó ajusticiado el 10 de Agosto, quedando escasas 
noticias oficiales de este hecho - quizá solamente el relato que hizo ante 
las Cortes el diputado D. Francisco González, testigo de la muerte; la 
partida de defunción que hallamos en San Ildefonso en 1891 mi buen 
amigo Devalque y yo, y algunos otros documentos que no conozco.  ̂

Yéase lo que durante esos diez días ocupaba la atención del Concejo
y del general Sebastian!. , . i aha i

En l.° de Agosto se libraron de los fondos de la cuidad 6.000 reales
para las corridas de toros y otros 6.000 para varios gastos. _

El día 2, se dio cuenta al cabildo de un oficio del Comisario regio pi­
diendo dinero por cuenta de lo que el Ayuntamiento debía á la Hacien­
da para destinarlo al pago de las obras de fortificación del cerro de San­
ta Elena y del Parque de Artillería, obras á las que habíanse destinado 
3 de los 5 millones que los franceses pidieron á los granadinos al entrar 
en esta ciudad. El Ayuntamiento hizo constar que no tenía otros recur­
sos que la venta de los Bienes de Propios, ya bmn mermados, y que del 
fondo de la venta en cuestión libraría para las obras.

■ Bu el mismo cabildo, se hicieron constar las explicaciones que el te-

/II He aquí lo que se cree dijo á su confesor: .¡Quería mi maestro (se debe rete 
á Falces) que yo pusiera en este sitio á dos ó tres hombres de bien con cuya vida com­
prase yo la mía. faltando á los deberes de hombre de bien, de cristiano! Pues se ha en- 
Lñ-ado y no ha meditadb que yo he peleado y voy á dar la vida por defensor de la Pa- 
fria y Santa Religión que he profesado. El morir para mí en un suplico, en estas cir­
cunstancias, no me acobarda; yo muero en campaña, cercado de franceses y memaaa 
porque tienen la fuerza en la mano y yo no tengo alguna, pero con la gloria de m m  
gustoso por mi Rey. por mi Religión y por mi Patria,... (Véanse los escritos del erudito
capitán D. A. García Pérez).
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sorero de Propios había dado excusándose de no haber querido firmar 
los documentos á que antes me he referido en estas notas.

Eq 3 y 4 de Agosto se libraron las cantidades siguientes: 20.000 reales 
para las corridas de toros, 50.000 para las obras de la Alhambra, 4.000 
para iluminaciones del Palacio de Sebastian!, 7.000 para los gastos de 
la cuadrilla de danzarines, 8.000 para adorno de la plaza de toros, 20.000 
nara ilnminacióii del teatro, Casa Miradores y Casa Ayuntamiento, 8.000 
para entradas y refrescos en la plaza de toros y en el teatro, y 13.000 
para arreglo de la Carrera de Jeuil.

En días posteriores, continuáronse librando estas cantidades: 6.000 
reales para fuegos artificiales, 2.312 para vestidos con destino á los seis 
jóvenes que iban á casarse, 15.000 para gastos do las fiestas, 5.000 para 
suministros de las casas del General en jefe y del Gobernador, 6.000 
para toros, 12.000 reales para lo mismo, 4.000 á la Alhambra, 190 por 
compostura de escaños, 44 por la publicación del bando de las carreras 
de á pie y á caballo, 974 para reparaciones en el teatro, 12.000 para las 
fiestas, 4.000 para la comida del General gobernador, 273 para los dan­
zarines, 6.666 por iluminaciones y fueg(/S, 11,000 para las fiestas; 
12.000 para toros y 3.200 para las tiestas en el Palacio del Gobernador,

Además se enviaron 9 docenas de cubieitos de plata á la casa de Se­
bastian!. Nos parece que la Ciudad, á pesar de su falta de dinero, no se 
.quedó corta en los gastos para celebrar el matrimonio de Napoleón el 
grande.

El núra. 66 de la Gazeta de Granada (7 de Agosto), publica el pro­
grama de las fiestas que comenzaron el 14 con repiques-de campanas y 
salvas de artillería. El 15 hubo misa y Te Deum en la Catedral y en 
todas las iglesias. Luego hubo gran parada y se celebraron los casamien­
tos de las seis doncellas que mencionaré después: los maridos habíanse 
dL> dedicar al «aprendizaje para que se bagan ciudadanos honrados y 
útiles, cuyos gastos sostendrá la Municipalidad». Se distribuyeron dona­
tivos y limosnas. Hubo corrida de toros «grati.s», y carreras de caballos, 
ó iluminaciones y fuegos el 15 y 16. El general Sebastiani dio un ban­
quete y baile. «En la mañana del 16, ana quadrilla de danzarines corre- 
ráu por la ciudad anunciando al son de panderos, sonaxas, pífanos y casta­
ñuelas las fiestas que se han de hacer por la tarde», y-que fueron corri­
das de á pie .y de á caballo y cucañas con premios de 150 reales. Por la 
noche baile y banquete en la casa de Sebastiani.

Los desposados fueron los siguientes, elegidos por sorteo: Vicenta
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García con Francisco Muñoz, del Sagrario; María del Rosario Jiménez 
con Francisco Fernández, Ramona Meg'ías con Juan Laiiüo y Maiía Gra­
cia Jiménez con Manuel Martes, de las Angustias; María Josefa Esphi 
con D. José González, de San Andrés^ y Magdalena Agua}o con íran- 
cisco Rebollo, de Santa Escolástica,— Lñs dotes consistieron en 200 du­
cados cada una y vestido ú 800 reales.

A pesar de tantos regocijos, aun tuvo tiempo el Comisario legio para 
preguntar en Cabildo del día 9 quiénes intervinieron en 1808 en el re­
partimiento de los 12.000.000 que se querían destinar á la guerra contra 
los franceses; y se contestó que «aunque la ciudad nada intervino», se 
sabe que fueron el oidor D. Anastasio del Castillo, el Capellán Real don 
Manuel Elizarde y D. Manuel y D. Ramón Picó, los dos primeros ausen­
tes. Es muy fácil, que estos dos hermanos, durante las fiestas, cayeran 
en poder de la Junta de Jueces paisanos y que fueran á dar con sus 
cuerpos en el patíbulo de la explanada del Triunfo.

F iíancisco  d e  P . Y A L L A D A R .

Siluetas escénicas del pasado
M  COffiPñltSR DE IiOS GltBpOlHOS

Hace algún tiempo que pude conocer la existencia en el siglo XVI, 
de una compañía de comediantes, llamada de los Oranadinos, probable­
mente por ser todos ellos hijos o vecinos de la ciudad de la Alhainbia. 
En alguna ocasión llegué á suponer que era la que se denominó luego 
de los Andaluces^ pero ciertos datos sacados de los protocolos madrile­
ños me probaron que no tenían en absoluto nada que ver una con otra, 
mediando entre ellas un buen número de años.

Carecía de datos y renunciaba á saber quiénes eran los cómicos que 
la componían, cuando el ilustre literato L. Mancheño y Olivares, con ga­
lantería que le agradezco, me escribió dándome los nombres de losara- 

y otros detalles que han de estimar los lectores de este breve
artículo.

Desde luego, los principales comediantes de esa compañía eran Balta­
sar de Yitoria, que debía ser eh autor, Francisco de Porras, Diego Fer­
nández, Juan de Artiaga, Cosme de Salazar, Francisco de las Tacas, 
Francisco Rivera y Francisco Muñoz. No es extraño que en ella no cus- 
tieran mujeres, pues por entonces había que respetar en este sentido las
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severas pragmáticas del Consejo de S. M., que se variaban con frecuen­
cia, permitiendo hoy lo que ayer se prohibía.

Poco conocidos eran estos cómicos, y tanto es así, que ni Pérez Pas­
toreo sus Nuevos datos acerca del histrionismo; ni Sánchez A'jona en 
sus Anales los mencionan. Baltasar de Vitoria se sabe fué autor y padre 
de aquella María de Vitoria que figuró al lado de Antonio del Prado en 
Madrid y Toledo. Cosme de Salazar tuvo también algún nombre y Juan 
de Artiaga acaso fuera el ascendiente de aquel gran número de come- 
diantas, comediantes y músicos que en el siglo XVII inundaron los es­
cenarios con este apellido, que después se modificó en Arteaga.

La compañía de los érmmriiVzos, según Martínez, estuvo en Arcos 
déla Frontera representando en 1600. He aquí la prueba en el siguiente 
curioso documento:

«Sepan cuantos esta carta vieren, como yo Baltasar de Vitoria y Fran­
cisco de Porras y Diego Fernández y Francisco Garzón y Francisco Ri- 
véra y Francisco de las Vacas y Juan de Artiaga y Domingo Gómez y 
Cosme de Salazar, representantes en la compañía que llaman Los Gra­
nadinos, estantes al otorgamiento de ésta en la ciudad de Arcos de la 
Frontera, otorgamos todo nuestro poder cumplido, cuan bastante de de­
recho se requiera, á Francisco Muñoz, nuestro compañero, especialmente 
para que en nuestros nombres y representando nuestras personas pueda 
ir y vaya á la ciudad del Gran Puerto de Santa María y otras cuales­
quiera Ciudades, Villas y Lugares que quisiere concertar con los Conse­
jos y demás personas que quisiere, eclesiásticas y seglares, la Fiesta y 
Octava del día del Corpus Cristi para representalla con la dicha nuestra 
Compañía, por los precios y á los tiempos y plazos y de la forma e ma­
nera que el susodicho quisiera poner y asentar y obligarnos á todo jun ­
tamente y de mancomún, qne nosotros por la presente (escritura) nos 
obligamos en la dicha forma todos juntos o cada uno de nos insolidum y 
por el todo, &.»

Este documento se otorgó en 21 de Mayo del año de 1600, ante el es­
cribano publico de Arcos Diego López Arce. (Protocolo núm. 9, Notaría 
VI, folio 175 vuelto).

Separadamente publicamos facsímile de las firmas de los comediantes 
que componían la compañía de los Oranadinos^ y suscribieron el docu- 
raeiito que antecede.

N arciso  DIAZ de ESCOBAR.
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E D U p l^ D O  VII D E  IN D D A T E l^^]!
SUMARIO.—Su viaje á España en 1876.- Gran banquete de Mr Layard. —Dificultades 

sobre el orden de los asientos en la mesa, arregladas diplomáticamente. Almuerzo á 
la española en el Palacio Real de Madrid. — Almuerzo de la Condesa de Castilleja 
de Guzmán en Sevilla.—Lo que más le sorprendió al Príncipe en dicha capilal- 
Las fiestas de la India.

Por los años de 1876, siendo Príncipe de Gales, visitó á España el di-’ 
cho Key de Inglaterra. Que este viaje fuese por el afecto que profesaba á 
D. Alfonso X II ó por motivos políticos, importa poco ó nada para mi 
objeto. Lo cierto es que fuó amorosamente recibido y esplóudidaraente 
alojado, como era natural, en el Palacio Real de Madrid. La única exi­
gencia del huésped, satisfecha en el acto, fué la de que pusieran á su 
disposición un carruaje sin cifra, blasón ni librea. En las reales caballe­
rizas lo bautizaron con el nombre de coche anónimo.

Entre las fiestas y banquetes con que el Príncipe fué obsequiado du- 
rante su permanencia en la corte, debemos recordar, por lo extraordina­
ria, la gran comida y recepción dada por Mr. Layard el 28 de Abril de 
1876 en la embajada inglesa,'y á la cual concurrieron nada menos que 
el Rey D. Alfonso XII y la Princesa de Asturias doña Isabel, y el Prín­
cipe de Gales. Los peiiódicos de aquel tiempo, hicieron minuciosas rese­
ñas del espléndido y lujoso festín y del baile que le siguió; pero callaron, 
pues no había necesidad de publicarlo los dimes y diretes, y las opinio­
nes y consultas diplomáticas que precedieron al orden que había dete­
ner la colocación de los convidados en la mesa. El ministro de Estado 
pidió á Mr. Layard un plano, del cual me franqueó el calco que tengoá 
la vista, mi querido amigo D. Joaquín Ganalda, Marqués de Reinosa. La 
principal dificultad so fundaba en que para Mr. Layard era persona tan 
conspicua y querida el Duque de la Torre, que la hubiera colocado sobre 
las niñas de sus ojos. En fin, como el sentaos majagranxas del Quijote 
no era aplicable á este litigio, el asunto fué arreglado pacíficamente y la 
colocación de los comensales resultó como sigue:

R ey  D on A lfonso  x ii
( D erecha) ( I zq u ierd a )

.Señora de Layard 
Nuncio de S. S.
Señora de Findrias 
Duque de Fernán-Niiñez 
Marqués de Novaliches 

& &

Marquesa de Alcañices
Don Antonio Cánovas del Castillo
Señora de Dirías
Señor Calderón Collantes&  &
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P ríncipe de Gales

(Izqdíerda)
■ Duquesa de Fernán-Núñez

Príncipe de Battemberg 
Marqués de Santa Cruz 
Marqués de Alcañices 
Don losé de la Concha 

& &

(Derecha)
Princesa de Asturias 
Mr. Layard
Marquesa de Novaliches 
Duque de la Torre 
Marqués de Salamanca 

& &
Los nienús.  ̂ litografiados con gran limpieza, ostentaban las armas de 

España en el anverso y las de Inglaterra en el reverso.
Sabido es que el Príncipe, aun cuando más inteligente en la indumen­

taria que en la gastronomía, se enteraba de la calidad de los platos, feli­
citando á los cocineros que le servían manjares bien condimentados. Co­
mo hombre observador y de mundo, le agradaba conocer los manjares 
que generalmente se usaban en los diversos países que recorría. Para 
satisfacer su curiosidad, pidió en el Palacio que le sirviesen algunos pla­
tos adobados á la usanza española.

Presentáronle, pues, un almuerzo de olla podrida^ bacalao á la vix~ 
cainâ  vaca estofada.  ̂ calamares con salsa negra^ ropa vieja y perdices 
en escabeche., todo ello arreglado á las fórmulas del clásico Montiño, No 
hizo el Príncipe más que paladear algunos dé los guisados, fingiendo, 
con la maestría que estos señores saben hacerlo, no haberle sido des­
agradables.

Después, en su carruaje anónimo, marchó al Café de Fornos, donde con 
biftec, pollo y salmón, almorzó á las mil maravillas.

En su expedición á Sevilla encontró el Príncipe á su amiga la señora 
Condesa de Castilleja de Guzmán, y después de saludarla y de hablarle, 
dijo: - «Pues nada, señora Condesa; mañana iré á almorzar á su casa de 
»Y. y allí continuaremos nuestro diálogo».

La Condesa, aun cuando era mujer fina y discreta, cayó en la obsesión 
vulgar de que los magnates necesitan camas y alimentos de una catego­
ría superior á la de los demás mortales, sin recordar que en el orden 
físico

Jesucristo con sus leyes,
Iguales hizo á los Reyes 
Con el resto de los hombres.

Preocupada la excelente señora citó á capítulo para que auxiliasen á 
su Maestro á las dos principales chaquetas blancas., ó sean primeras es­
padas de cocina que había en Sevilla. Se trabajó de lo lindo aquella no­
che, y el resultado, por la superioridad de los manjares y su galana pre­
sentación, dejó lucidos á los hábiles directores. El Príncipe comió bien
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y bebió mejor, pues la bodega de la Condesa era quizá la mejor de Se­
villa.

Asistieron diez ó doce invitados, y el de Gales, después de elogiar, 
como hombre fino y curtido en el trato humano, el clima y cielo de Se­
villa y la gallardía de la Giralda, anadió que lo más sorprendente para él ' 
«eran las caras de la gente, por la alegría y satisfacción que tudas ellas 
»respiraban. No he podido ver aquí semblante triste ó serio, aun cuan- 
»do he tratado de buscarlo». Tmego nos habló de su expedición á la In­
dia, de las fiestas y bailes con que allí le obsequiaron, de las cacerías de 
tigres liechas caminando sobre elefantes y de las joyas y piedras precio­
sas de aquellos señores, añadiendo que si los tales príncipes viniesen á 
Inglaterra, él se hallaría avergonzado (ashamed) por ser imposible co­
rresponder en Europa á semejante clase de espectáculos.

Tales son los gratos recuerdos que después de un tercio de siglo, con­
serva mi memoria del excelso y poderoso monarco inglés, cuya reciente 
muerte acaba de ser motivo de duelo en todas las naciones civilizadas 
del mundo.

EL DOCTOR THEBUSSEE.

i S t J J P I v l O A »
Deja que cante tu perfil gallardo; 

tu nacarina frente soñadora; 
de tu talle la curva seductora; 
tu niveo seno de jazmín y nardo.

Cese, pues, tu desdén; su duro dardo 
.no claves en, el pedio que te adora; 
y llegue, de una didia embriagadora 
ese momento que impadente aguardo.

Por ti mi lira en el amor tempbada 
vibrada gozo ya; horas tranquilas 

. colmarán mi ventura deseada, 
si al fin, en concederme no vacilas 
de tu boca la esencia delicada 
y el fuego brillador de tus pupilas.

E nrique VÁZQUEZ DE ALDxiNA.

P e  nni álburvii

Albambra... Arrullado por las frondas de tus selvas vírgenes y en un 
espasmo de locura artística, soñó un poeta. Forjó su quimérica fantasía un 
idilio de amor, y como el Dios bicorne, buscó en la soledad de tus bos- 
pues el refugio para tu alma enamorada.
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Eu la noche—noche abrileña de luna en cuarto—se oyeron sus gritos 

que desgarrando el místico silencio de los bosques; semejando subliaie 
canción que acompañaban las músicas de cristal de las aguas perdidas 
entre br-efías; en crescendo armonioso, evocó su loco canto al ensoñado 
ideal:

-Dejadme solo—decía—que quiero llorar mi desventura. No inte­
rrum páis con vuestras bárbai’as palabras de la vida mis espasmos de loco 
enamorado. . Quiero lloi’ar riendo, encerrado en el abismo insondable de 
mi alma... Quiero morir abrasado por el fuego de sus labios, y en el re­
gazo de sus brazos., de su busto en flor. Quiero ser asesinado por las 
fúnebres mir-adas desús ojos de sombras... Quiero abrazarla en un abra­
zo mortal, y en el éxtasis grandioso de la muerte, besarla con religiosi­
dad de místico en los labios, en los ojos, en los brazos...

Y en la alucinación de belleza de aquel cuadro soñado por Shakespea­
re se desgañitaba pregonando su locura, y aquel canto que vagaba per­
dido por las almenas de las torres, imitó por un momento la música de 
«Cuando el amor’muere» y hasta la completó con un final divino, que 
fuéim grito de desesperación, iin verdadero grito de muerte que atronó 
el espacio...

Luego reinó la paz, y en el silencio de la noche abrileña se oyó, tan 
solo, el resbalar de las aguas--por entre zarzas y breñas —que la luna 
plateaba haciendo un espejo por si Moraima despertaba del sueño eterno 
y quería ver su belleza retratada en el mágico'jardín que soñaron los 
gnomos, como único palacio que pudieran habitar las hadas en la tierra...

Y aun resuena en tus bosques, Alhamhra, aquel canto del loco que 
idealizó su muerte rompiendo con iin grito las trabas de la vida,..

José VERA FERNÁNDEZ.
Guadix, Mayo, 19lo.

V I A J E S  O O R X O S

V I D A  M I L I T A R
Segunda parte

IX
(  C o n c lus ión )

Despedí con disimulada vergüenza á mis amigos y me quedé en defí- 
nitiva entre los míos, al amparo de nn nuevo destino, que extinguida la 
brevísima licencia de que disponía, habría de justificar en lo sucesivo 
mi estancia en Granada. Era éste el de escribiente de la Auditoría de
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G uerra, eiieoiDendada entonces á un señor Auditor de Distrito, que se 
llaraalui D. José María Rodríguez, hombre fino y correcto, aunque serio, 
que vivía en la calle de la Duquesa, en la parle alta, á mano izquierda, 
frente á la actual Sociedad Económica, poco más ó menos. Pertenecíala 
casa á mis buenos amigos los Saizpardos. Hago la anterioi' salvedad por 
si algún escrupuloso trata de compulsar la cita. Hay gentes pata todo.

Tuve suerte, fuerza os confesarlo, en aquel flamante caigo y hasta | 
pudiera añadir á fuer de agradecido, que en todo lo que tuvo relación 
con mi vida militar.

Idl señor Rodríguez infundía exagerado respreto con su poite severo, 
su faz leonada y cetrina marcada de pecas, sus patillas anchas y canosas 
á la inglesa; y sobre todo, por cierto aire de fuero y autoridad que irra­
diaba su persona, influida, como no podía menos, por el alto cargo que 
desempeñaba en el ramo de Guerra, en el que no caben bromas y cada 
cual ocupa su puesto y cartuchera en el cañón.

Pero ú pesar del formidable y respetuoso exterior del señor Rodríguez, 
en sus relaciones conmigo no pudo ser mejor.

Hablaba poco, lo preciso y nada más. En cambio me trataba con gran 
cortesía, manifestada por sus actitudes y genuflexiones mejor que por 
sus palabras, de las que siempre se mostraba avaro.

Llevó su atención y rauniticenda para conmigo al extremo, de no per­
mitir que me llenase los dedos de tinta, escribiendo un oficio ó cosa se­
mejante.

Yo en vista de aquello, le visitaba de tarde en tarde, para protestarle 
de mis buenos deseos, sin lograr por eso que aceptase mis servicios. U 
caló mi inutilidad como pendolista y como todo, ó quizá (á esta opinión 
me inclinaba mi necia vanidad) consideraría fuera de lugar ocupar á un 
compañero en los oficios propios de un garrapata. De abogado á abogado, 
discurría yo, se impone tal conducta en persona tan culta y cumplida 
como mi amigo y colega el Sr. D. José María Rodríguez.

El cambio de posición nada influía eii el cobro de mi haber, que salvo 
algún reti'aso, debido sin duda á pertenecer yo á un cuerpo que no radi- 
eaba en la p la z a , percibía de manos de un señor Habilitado, teniente ó 
ó capitán graduado de infantería, morador de una casita sola, alta y es­
trecha de la calle de San Jacinto.

Cada mes, después'de dos-ó tres visitas, mientras corrían órdenes}' 
comunicaciones, lograba cobrar mi soldada, aguantando la mirada escru­
tadora del hombre que parecía pagarme á disgusto y como si el dinero 
hubiera salido de su propio bolsillo.
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Yo comía y callaba; es decir, cobraba y tocaba soleta, porque el de­
monio aquel parecía tener malas pulgas; ni tampoco era cosa que olvida­
ra tratándose de mi actual situación, que el quiquiritieso Licenciado en 
perecho era allí un pobre rezagado, obligado por la ordenanza militar á 
hablar de pie, cuadrado y con la mano puesta en la frente á todo caba­
llero oficial á quien tuviera que dirigir la palabra.

No llegaba á tanto la cosa; mi señor Habilitado tenía días y ocasiones 
en que deponía su seriedad ó indiferencia, y entonces resultaba todavía 
peor.

.— «¿Estás ahí bandido?, -  me decía en tono entre jovial y altanero.— 
¿En qué pasas el tiempo? ¿Tienes muchas novias''

Ó bien á la hora de extemler la mano para recibir lo que era mío, so­
lía golpearme familiarmente la cabeza y hasta tirarme de los engomados 
i’abellüs, murmurando: «No tendrías estos ricitos, perillán, si vivieras 
en el cuartel. En esta m... tierra siempre se encontrará medio deque 
cada quisque haga su santa voluntad, si cuenta con arrimo é influencia». 
«Anda y que te cuides», añadía tirándose á fondo con el dedo índice ex­
tendido, á guisa de florete, y obligándome á hacer cómicas reverencias; 
«anda, y que no te pase nada, bribonazo».

y así por este jaez, los días que le cogía de vena, que eran los menos-
En otras circunstancias me invitaba á tomar asiento con un simple 

movimiento de cabeza, é imperturbable seguía su tarea, como si estuvie­
ra solo en un desierto ocupado profundamente con arreos y útiles de 
caza, de la que debía ser grandemente entusiasta y activo afioionado.

Eruptaba, reía, hablaba entre dientes, tomaba posturas inverosímiles, 
sin cuidarse de mí para nada. Nunca vi mayor desprecio ni despreocu­
pación á una visita.

Y mientras yo, sentado de mala manera, como podía, en una pequeñí­
sima habitación atiborrada de rail cosas y enseres; y él, mi señor Habi­
litado, erre que erre, deshaciendo soga, para tacos, limpiando en un cubo 
el cañón de una escopeta, habilitando con grasa la llave de otra; sin im­
portársele un ardite que el agua sucia me salpicara y pusiera el pavi­
mento chorreando, ni que prasaran las medias horas con un testigo de 
vista, que se aburría y desesperaba de verse convertido en un chisme 
más de aquel inmundo baratillo.

Me tenía en su casa la.s horas muertas, no exagero, creyendo quizá, si 
alguna vez fijaba .su mirada en mí al revoleo, que yo estaba allí embe­
lesado admirando su destreza en los diversos ejercidos premonitorios 
del arte cinegético, y de todo lo que con él se relacionara.
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Debía vivir en su solo cabo y hacía bien, ¿quién iba á soportar si no 

yo, que iba á cobrar, tamañas excentricidades?
Nunca tropecé con alma viviente al entrar ó salir, él me abríala 

puerta y canturreando y sin contestar á mi saludo se engolfaba en sus 
prolijas faenas.

Tres perros pachones de buena marca, para que nada faltara, apesta­
ban y acompañaban el cuadro, durmiendo á pierna suelta, cuando tenían 
gana, ó haciéndome el blanco, otras veces de sus exageradas caricias,no 
siempre tan desinteresadas y honestas como fuera de desear.

Esquivaba con mafia y como podía las sobonas acometidas de los rui­
nes caninos, temiendo, fundadamente, que si los despedía con brusque­
dad, vendría acaso la fibra más sensible del corazón de aquel zanguango, 
dueño afortunado de tan afectuosos animales.

¡Ouánta humillación, cielos piadosos, para un señor Licenciado en 
Derecho civil y canónicol

Seguimos bastante tiempo en esta, guisa, percibiendo yo de aquel de­
voto de San Humberto y de Baco en una pieza, mis modestos emolu­
mentos y él despachándose á su gusto, segiin los vientos que corrían, 
hasta que el esperado Decreto de redención á metálico llegó á sacarnos 
de penas, mediante los quinientos duros que entregó mi inolvidable pa­
dre en las oficinas de Hacienda pública, viniendo á terminar de modo 
tan vulgar y oneroso las aventuras iniciadas al reclamarme la Patria 
para su servicio, acaecimiento que juzgué al principio como comienzo 
glorioso de una etapa fecunda en sucesos y peregrinas aventuras, que, á 
decir verdad, no parecieron luego por ninguna parte ni me trocaron, se­
gún mis figuraciones, en un ciudadano acreditado y notable por sus ac­
ciones y proezas...

Y cuenta que lo de menos es que yo rae viese chasqueado en mis ilu­
siones, como después me he visto tantas veces; lo sensible y bochornosc 
fuera que á mis benévolos lectores les pueda haber sucedido lo mismo, 
al acompañarme caritativamente en el no leve proceso que aquí se lia 
ventilado: perdónenme una vez más y gasten en mi favor (ya no tiene 
remedio) parte del tesoro de paciencia de que no dudo se hallará dotado 
su cristiano y culto espíritu.

Yo les ofrezco, en cambio, para otra ocasión, ser menos «lato.'-> que 
ahora, evitando así ana seria repulsa, que seria para mí el mayor y más 
duro castigo.

Enero de 1910. Matías MÉNDEZ YELLIDO.-
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icion en
(  C o n c l t í s i ó n  )

El Asilo, fundado por el rey D. Amadeo de Saboya en 1873, existe 
frente á la actual fábrica de tabacos; al ser trasladada ésta, al local cons­
truido-ex profeso, que hoy es el Gran Palacio de la Industria, quedaban 
sin el caritativo cuidado que se Ies prodiga los hijos de las operarias.

El Comité ha sabido, con celo verdaderamente digno de loa, perpetuar 
su obra grandiosa, al erigir la Exposición con un acto que no muere 
nunca, con un acto caritativo, que tiene el privilegio do ser imborrable- 
Tanto es así, que al contrario, ejse dulce y plácido asilo, para la dulce y 
plácida infancia, recoge el recuerdo creado por el anterior fundador; no 
lo olvida, se asocia á él, no quiere el lauro el Comité para él solo; lo une 
al del primer protector, porque la Caridad queso lamifica en todas las 
virtudes, y, como madre de todas, las cobija, aleja la vanidad y el exclu­
sivismo. Del breve reinado en España del príncipe de Saboya, queda tan 
solo el recuerdo de lo que fundó su caridad. Del recuerdo de lo que pa­
recerá en lo porvenir, al mirar fotografías que retraten la ILxposición re­
gional, como un cuento de badas, subsistiiá siempre un rasgo caritativo 
en el precioso Asilo para el inocente desvalido ¡Triunfo de lo bueno que 
es perdurable siempre! ¡Cuántas bendiciones pedirán las madres páralos 
amparadores de sus bijos! El Asilo, interiormente, es una delicia; no se 
lia omitido detalle. Lo que podemos llamar la coquetería del bien, se re­
vela en las lindas cunitas blancas y enlazadas de rosa; en las sillitas, en 
los mueblecitos; todo pequeño y bonito y esmeradamente previsto. El 
Asilo honra al Comité y á su Presidente.

Siempre que por la avenida que á olla conduce se divisa la Puente Lu­
minosa, nos sugiere la misma idea: pensar en aquellos tres Calendas, hi­
jos de Rey, por los jardines maravillosos que creó el autor de ios fantás­
ticos cuentos de Las mil y una noches^ y puso en boca de la ideal y fie) 
esposa, que con su perseverante paciencia contuvo el arrebato de su des­
confiado consorte y se libró de una muerte horrible por sus narraciones 
peregrinas. Hay que ver esa fuente iluminada para darnos la razón de 
loque opinamos. No tiene la grandeza de la monumental de Marsella, 
ni se parece á la del parqne de Barcelona. Es deliciosamente íantástica. 
Trataremos de dar una idea aproximada. Una gran taza, á la que se sube



--  350 -
por cuatro gracias, recoge el agua, que, en escalonado como de cristales 
de variados colores, desciende desde la última grada, atrojada por tres 
grandes delfines que sostienen tres esbeltas ninfas, á las que sirve de fon- 
do una gran concha rodeada de luces. Arrancan dos escalinatas del límite 
de las gradas que hemos mencionado, y terminan en una prolongada 
terraza que, en forma de porticado circular, sostenido por columnas, sir­
ve de base á dos torres que terminan en dos preciosas cupulas; tanto las 
columnas del primer cuerpo, como las que sostienen las cúpulas son 
hermosas Ancho círculo, cobijando la gran concha con las ninfas, es el 
sostenimiento de gran terraza, que une las dos cúpulas que iuteriormeii- 
te, son las escaleras circulares para subir á la gran terraza; en su medio, 
intercalada en la preciosa barandilla y coincidiendo sobre la concha de 
las ninfas, está el escudo de Valencia que corona la lieal de Espamn 
sostienen el escudo, apoyados en grupos de ñores y frutas, dos figuras 
hermosas que siuibolizan el Turia y el Júcar. Con una iluminación fan­
tástica, surtidores de agua que se elevan como gasas, y dos grutas á de­
recha ó izquierda del escalonado que vierte el agua, el efecto total de la 
Fuente Luminosa es extasiador. Desde la terraza superior, el panorama 
que se divisa es precioso. Se ve la exuberante vegetación de las huertas, 
salpicadas de casitas, cabañas, chalets y fábricas, limitando el trozo de 
verdor el mar como ancha cinta azul, que cruzan barcos y vapores; ala 
derecha, muy difuininadas, las montañas que íormaii el séquito del gran 
Mongó, que, como poético Léucades se divisa en el mar los días serenos 
y de límpido cielo. A la izquierda, en primer término, los risueños pue­
blos que embellecen la vega valenciana, con sus campanarios y caseríos; 
en último término, la pequeña cordillera que parte déla  montaña de 
Segorbe y termina cerca del mar, en que la pedrera del I uig paiere 
como un centinela.

No escaseemos un aplauso merecido, á los señores arquitectos D. L- 
cente Rodríguez y D, Francisco Almenar, autores de la b uente Lumino­
sa, por su original y bella obra, acreditándose de expertos y do gusto se­
lecto al proyectar y construir.

La Exposición tiene, además, una nota de alta poesía; no en vano está 
enclavada en la ciudad de las flores.

Un umbráculo guarda todo el artístico trabajo de los jardineros \ h'í 
ticultores de Valencia, en ejemplares que demuestran por su exuberante 
belleza, cómo se cultiva la flora tropical y exótica, se combina, inejora í 
se ostenta. Todos los palacios de la Exposición, están cercados por an.
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chas cenefas de follaje y flores; los liuecos fltrman parterres macizos y 
jardinillos encantadores como ramos colosales entre los palacios... Y, 
ahora, después del himno, cantemos el 7-esponso.

¡Qué breve es lo belfo y lo bueno!
Todo lo descrito es exacto. La exaltación ded entusiasmo no exagera- 

(1er b! amor á la patria chica, no nos hace ver visiones, sino realidades, 
pero esas realidades, serán un meteoro luminoso que no dejará más es­
tela de luz positiva que la caridad del Ateneo Mercantil, perdurando en 
el Asilo-de Lactancia. Las manos que elevaron la Exposición, erapufla- 
ráo la piqueta demoledora para destruirla. La obra atentatoria, verdadera 
tropelía arquitectónica, se consumará; no se concibe que lo bueno y bello 
se condene á muerte. ¿Por qué razón, lo que en sentir general, es lásti­
ma derribar, ¿no haya medio para que subsista?

Se dirá que los terrenos que ocupan los palacios, no son de propiedad 
(lei Comité, sino particular, y eso supone suma cuantiosa. Aduzcamos da­
tos al problema solucionador, á ver si la incógnita pudiera verse clara. 
Esos terrenos han de pagarse, aparte de otros ga^toB presentes^ que no in- 
dflgarnos, por ser exclusivamente del Comité; por aquello, según frase feliz 
del gran estadista, el emperador Napoleón I, de que la ropa sucia se lava 
measa. Nos limitamos ó lo que valdrán esas tierras y el tiempo, (que 
dicen los ingleses que es dinero) debe cotizarse, también, del que han 
estado actuando de señoronas, sosteniendo palacios y no produciendo 
gramíneas, legumbres y patatas. Es decir, valor que tenían, que no lian 
producido y que puedan producir. Supongamos patriotismo en los pro­
pietarios, y, á pesar de él, y dando gracias, subamos. La suma será res­
petable. Reflexionemos lo que ha de costar derribar la Exposición, des­
lucir, mal vender, casi inutilizar. Tiempo, que también es oro y dinero; 
pero mucho dinero; ¿y después? El desencanto, la desilusión, y saber lo 
que vale una obra de arte, para aplaudirla, y luego olvidarla y pisotearlo 
todo, entre frivolidad y olvido.

Reflexione el Comité y extienda su caridad á la obra moratizadora y 
bella de habituar al recreo del bien, en la contemplación del arte, que, 
para las almas superiores es un consuelo; para el filósofo, una medita­
ción; para el artista, un gozo, y para el frívolo una diversión.

Los palacios de la Exposición no deben desaparecer. En su recinto, la 
experiencia lo demuestra; las palabras cultura, esparcimiento y correc­
ción, han estado latentes en el porte mesurado y distinguido y en la ac­
ción caballerosa. Hastiada Valencia de la diversión que pasa, en esas



~  352 -
Sestas en época determinada que cuestan im capital y desaparecen para 
no dejar ni rastro de grandeza, desea algo más estable y más bello. Algo 
que no se tire. ¡Cuánto mejor fimi-aml sacriticio de esas frivolidades, para 
adquirir los palacios déla Exposición! Tendría 'Valencia un parque, 
como lo tienen Barcelona y Sevilla en su encantador paseo de Las De­
licias, pues la tercera capital de Espaila no cuenta con ninguno digno de 
su importancia.

Estas reflexiones, hijas de la meditación y sugeridas por el buen de­
seo del que sabe expansionarse en poco y no tratar en grande, no cua­
dran, refiriéndonos á Valencia, y de lo que ella puede cuando quiere, 
como en esta ocasión lo ha probado. Ténganse casi por no dichas; es el 
anhelo por lo bello y por amor al arte. Valencia sabe se r ' espléndida; te­
niendo su Ayuntamiento, que puede por ella, cumplir como bueno; con 
la ayuda de su rico comercio, de sus clases adineradas, de sus artistas 
siempre entusiastas. Para Valencia potier es querer. Gloria sería para el 
Comité que la idea se arraigara, quedando el Parque del Marqués del 
Turia como grato recuerdo de la Exposición regional y como imborrable 
prueba del reconocimiento de sus paisanos al ilustre patiicio D. Tomás 
Trónor y Palavicino.

N arciso del PRADO.

LOCURA DE AMOR
Juré no volverte á ver 

y sin saber qué me pasa, 
vuelvo de nuevo á tu casa. .
[aun me subyugas m’ujerl 

Y recuerdo que lloré 
un día, dos... no sé cuanto; 
pero lloré tanto, tanto, 
que a! cabo me consolé.
Volvió á mi pecho la paz 
y al recordarte, sentía 
que mi alma recorría 
una frialdad fugaz.
Trocóse el pesar en calma, 
la calma en piadoso olvido. . 
mas ¿por qué, entonces, he oído 
despertar hoy á mi alma?
Es que acaso aquel consuelo 
fué letargo. . ¡sí, eso fué!...

fué letargo, y yo pensé 
que nunca volviera el duelo, 
como martillo insistente, 
á golpear mi corazón, 
á deshacer mi razón 
cruelmente, tenazmente...

Ha vuelto; dentro lo siento 
martillar y martillar: 
al fin me va á destrozar 
el pecho. Triste, presiento 
que han de vencerme el dolor 
y la infinita amargura;
¡poner en una criatura 
mala, como tii, mi amor!

Recuerdo que el día aquel, 
en mis duelos sobre humanos 
te hubiera roto en mis manos 
como un jirón de papel;

ñrfe marroquí; Fallo de un palacio en ruinas, 
hequinez.

Es curioso observar la semejanza de la arcada de 
esta casa con la superpuesta en el patio del Mexuar, en 
la Alhambra, á comienzos del siglo XIX, para ensanche 
de unas habitaciones, las que han desfigurado aquella 
parte del palacio naserita.
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recuerdo que hubiera sido 
capaz de irte deshaciendo, 
desbaratando, esparciendo.. ; 
tu sangre hubiera bebido; 
hubiera á canes tirado 
tu carne blanca, olorosa,
— tu carne blanca, esa rosa 
de maldad y de pecado — ; 
con saña te hubiera herido 
y una inaudita frialdad 
animara mi crueldad...
¡sino te hubiese querido!

Mas te quiero tanto, tanto, 
que lío sé lo que me pasa 
y otra vez vuelvo á tu casa 
de la que huí con espanto. 
Vuelvo rendido, sumiso, 
vuelvo enamorado, ciego, 
vuelvo á ser tu nuevo juego, 
vuelvo á ser el que te quiso, 
el que te quiere, el que acaso 
te pondría en un altar 
ó hiciera al mundo doblar 
las rodillas á tu paso.

¡Qué dulzura la dulzura 
de tus labios de carmín!
¡Qué perfume de jardín 
es el tuyo! ¡Qué ventura 
la de escuchar arrobado 
la risa de oro y cristal

de tu boca de coral!
¡La de mirarte extasiado!
¡Qué dicha la de poder 
pasar las horas tranquilas 
recreado en tus pupilas!.
¡En tus pupilas, mujer!
Luego, lleno de ansia loca, 
acercar mi boca ardiente, 
dejar un beso en tu frente, 
dejar un beso en tu boca, 
en tu boca de coral, 
que yo, solo, yo besé...
—¡Ves, mujer, me equivoqué! 
¡Cuán pronto se olvida el mal!
... y estrechando entre mis brazos 
tu cuerpo, por ellos preso, 
darte un beso y otro beso 
y un abrazo y mil abrazos... 
¿Q)uién de entre mis brazos fuertes 
será capaz de arrancarte?
¡Antes, mujer, de robarte, 
habrán de darme cien muertes!

«¡¡¡Atrás; es e lla  y es mía; 
es mi tesoro preciado, 
es mi bien idolatrado!!!», 
fiero, arrogante, diría.
Sólo podrías vencer 
tú misma, al querer marcharte; 
mas ve, que aun puedo matarte .. 
¡por que aún te quiero, mujer!
J. UAKCE.S H E R R E R A .

hO^ DE flbON^O GADO
Sr. D. B'’raincisco de P. Valladar.

Mi distinguido amigo: Dice el adagio que no hay plazo que no se 
cumpla ni deuda que nu se pague, y efectivamente, hoy ha llegado el 
momento de solventar una que yo tengo contraída con V. hace tiempo, 
rogándole me perdone por no haberlo podido hacer antes como hubiera 
sido mi deseo, á causa de mi» frecuentes viajes, unido á mis muchos que­
reres y á una penosa enfermedad que me ha tenido postrado en cama 
toantes días.

§
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Ea el ndm. 291 de au ilustrada revista se sirve V. alirdiriné tóh sí

peculiar benevolencia, pidiéndome mi modesta opinión con motivo de uu 
artículo publicado en ese mismo número intitulado «Alonso Cano en 
Cádiz», en el que su autor D. Santiago Casanova refuta el pretendido 
descubrimiento de un auto-retrato de Alonso Cano existente en el Mu­
seo de Pinturas de Cádiz, y enumera además algunas obras atribuidas al 
eminente artista granadino, que había en varias colecciones paiticulares 
y otros Canos que se tienen por originales y aún se conservan en aque­
lla capital, de los cuales habría mucho que hablar.

En primer termino, debo manifestar á V. que el distinguido publicis­
ta D. Angel María de Barcia, en su interesante trabajo iconográfico dado 
á luz con gran número de fotograbados en la Kevista, de A?chivos^ Bi­
bliotecas y Museos con el título de «Retratos de Alonso Cano», no afir- 
raa que sea un auto-retrato el lienzo conservado en el Museo gaditano, 
antes al contrario, se limita á mencionarlo conio simplemente un retrato 
de dicho artista que tiene mucho parecido con otro que posee en Madiid 
el fotógrafo Sr. Moreno y de gran analogía y parentesco con el que exis­
te en la Inclusa de Sevilla, pintado por Atanasio Bocanegra; no juzgán­
dolo como obra pictórica, cuando dice refiriéndose al mencionado letiato. 
^qjero no conociendo el cuadro, no he de decir nada de su valor artísti­
co; basta consignar la opinión de los que lo conocerá. ^

El erudito Gómez Moreno opina en carta dirigida al Sr. Barcia y un 
el calor de la improvisaci6n'¡> como él dice, teniendo delante las fotogra­
fías del retrato que obra en poder del Sr. Moreno y del que se cunserva 
en la Inclusa de Sevilla, que es el mismísirno del Museo de Cádiz: <i8olo 
cpiie aquel tiene hasta manos, carece de letrero y está modelando una 
cabeza blanca de angelito, tan parecida á las de Cano, que ello me laxo 
sospecha?' si seria él el eflgiado». Y más adelante aüade.

^Paréeeme creíble que, p?ies consta haberse hecho Cano un auto-re­
trato, ambos ejemplares procedan de él, si es que alguno de ellos no es 
el origino-i; y desde luego el de Cádiz no es indigno d.e sus faculüuks, 
resultando de carácter netcmiente granadino por el colorido, qm re­
cuerda á Juan de Sevilla más que á Atanasio, por lo jugoso del pincel
que aquí desplegó Cano en primera línea». , m-

Pero como V. vé, tampoco da como seguro sea el retrato de Cádu 
pintado por Gano. Refiriéndose á este punto, el Sr. Barcia ueequeelre 
trato de Madrid es mejor que el de Cádiz, y así parece á juzgar por las 
fotografías.
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Y respecto á lo que dice el Sr, D. Pelayo Quintero en misiva dirigida 

también al Sr. Barcia cuando escribe; «FJntre los aficionados antiguos 
(le Cádix pasa como pintado por Pacheco», á renglón seguido dice el 
Sr. Barcia con muy buen juicio crítico: «Home parece, á juzgar por la 
fotografía que tiene traza de tal cosa»...

En efecto, este cuadro no tiene relación alguna con el suegro de Ye-
lázquez.

Yo por mi parte le diré á Y. mi pobre parecer, y es que nunca tuve 
por obra de Alonso Cano su retrato del Museo de Cádiz. Como pintura, 
lio tiene nada de particular, aunque sí tenga desde ahora gran valor 
iconográfico. Dicho lienzo, que yo creo una copia hecha quizás por Juan 
(le Sevilla, cuyo estilo recuerda, como ha dicho acertadamente el señor 
Gómez Moreno, pasa inadvertido en la bonita pinacoteca gaditana entre 
otros retratos de verdadero mérito pictórico.

Así lo tengo anotado en mi «Catálogo Monumental y Artístico de la 
Provincia de Cádiz».

Y es cuanto puede manifestarle acerca de este asunto, su devoto ami­
go que le saluda cordialmente,

ÍInkiqüe ROMERO DE TORRES.
Córdoba 31 de Julio de 1910.

N O X A S  B Í B I v I O O R A F I C A S
LIB E O S

Los sucesos de España en 1009, crónica documentada por Salvador 
Canals, El ilustre periodista y ex-subsecretario de la Presidencia del 
Consejo de ministrds en el último gobierno presidido por Maura, acaba 
de publicar el primer tomo de su interesante obra, que ba producido ver­
dadera expectación, pues en realidad es casi desconocida la historia de 
los graves acontecimientos que comenzaron con la campaña del Riff y 
ann apasionan á los políticos engendrando la actual cuestión religiosa.

El programa á que Canals ajusta el desarrollo de su crónica, es el si­
guiente: sLa cuestión de Marruecos y la campaña del Rif: Criterio per­
manente en España sobre Marruecos.— La postura del «síatu quo» y su 
término.-—Los tratados de 1901 y 1906. — Cómo vino y qué logró la ac­
ción militar.—La protesta contra la guerra: Un voto particular en el 
Güiisejo de Estado y una rebelión en las calles de Barcelona.—Lafamo-
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sa represión: Lo que hicieroü los tribunales militares.—El proceso Fe- 
rrer.—Para quó se aplicóla supresión de garantías».

Hasta aquí el primer tomo. -  El programa del segundo que se publi­
cará en Octubre, es muy bastante para tenernos intrigados hasta que 
aparezca en las librerías, Hélo aquí: «Prancisco B'errer.—^̂ Solidaridad re­
volucionaria internacional.—La turbina en la cloaca.—Secreto de uua 
campaña.—Conclusiones».

De un hombre de tan claro talento y firme ilustración como Salvador 
Canals, hay que esperar que no han de ser vanas palabras las que con­
tiene el prólogo—brevísimo y razonado—; es decir, que el segundo tomo 
ha de responder, á pesar de las gravísimas cuestiones que en él se plan­
tean, á esta categórica declaración: «Lo he escrito con absoluto desinte­
rés pasional, limitándome á un iraparcial y casi impersonal ordenamien­
to de los documentos que ofrezco al lector».

Que la Crónica está documentada y con documentos de gran valor his­
tórico, es cierto; la prensa diaria se escribe al calor del ambiente que se 
respira, lleno de pasiones y de enconos muchas veces, y que por el mo­
mento está acorde con la situación y los sucesos que la presión délos 
ánimos caldea hasta producir la explosión. Luego, cuando pasan aquellos 
momentos, la mayor parte de lo que se escribe en esas condiciones espe- 
cialísimas es casi siempre argumento en contra para la crítica íiía y ra­
zonada que viene después.

Dice Canals en el prólogo, que «aquello que comenzó quizás frívola­
mente, como uno de tantos episodios de la oposición sañuda á un Gobier­
no y de la lucha menguada por el poder, convirtióse en un cabal ensayo 
de revolución social, y se hizo, por las derivaciones que en las concuipis- 
cencias de la política interior tuviera, uno de aquellos acontecimientos 
que definen y limitan una época en la historia de' un puebli»,—y esto, 
que aparte el comentario del político contiene el juicio escueto y severo 
del historiador^ por lo que se refiere al origen y efectos del hecho histó­
rico puede considerarse como el punto de vista crítico, desde el cual apre­
cia las difíciles cuestiones que en el libro se debaten el Sr. Canals,

Del primer tomo, es verdaderamente notable el estudio de los antece­
dentes de la cuestión de Marruecos, por el que felicito de todas veras al 
ilustre periodista.

— Se ha recibido un elegante folleto que contiene el programa y ur̂ a- 
nización del Primer Congreso español internacional de la tubercidosk 
que se celebrará en Barcelona del 16 al 22 de Octubre próximo. Lain-
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vitación es vastísima y está admirablemente razonada: se dirige á los 
méficos, á los farmacéuticos, á los veterinarios «á quienes tantos cono­
cimientos debemos en esta materia, cual en otras»; á los ingenieros y ar­
quitectos porque «la tuberculosis es padecimiento de las viviendas»; á 
los jurisconsultos, los gobernantes y á las autoridades gubernativas...; 
«es la tuberculosis un mal de miseria orgánica y cuenta con el auxilio 
de todas las deficiencias para aparecer y desarrollarse\..

Es sentidísimo el párrafo de la convocatoria en que se pide el concur­
so de la mujer ilustrada. He aquí algunas ideas:

«El buen sentido, de consuno con la ciencia, pone de manifiesto que 
la batalla persistente debe librarse en el hogar doméstico en el que reina 
la mujer como señora»...—El presidente del Comité de organización y 
déla Comisión ejecutiva, es nuestro ilustre paisano Rodríguez Méndez, 
el insigne catedrático de la Universidad de Barcelona.—Gomo ponente 
del tema XVI de la sección de Cirugía: «Un peligro de la antisepsia en 
las tuberculosis quirúrgicas», resulta designado el joven y notable cate­
drático de la Universidad granadina D. Salvador Velázquez de Castro, 
mi excelente amigo y paisano.

Juntamente con el Congreso de que formará parte también un Comité 
de Damas que ya tiene organizados importantes trabajos, se verificará 
una Exposición, concursos, conferencias j  excursiones á diferentes pun­
tos y á las Islas Baleares. Ofrecemos nuestro modestísimo concurso á 
los organizadores de esa trascendental obra.

R3V I3T A S

Por falta de espacio queilan sobre la mesa buen número de revistas, 
entre ellas el Bullelin historique cki diocese de Lpoii siempre interesan­
tísimo y que no me cansaré de ofrecerlo como modelo á las diócesis es- 

O archeoloyo portugués^ hermosa revista que también puede 
i'itarse como de las notables que de arqueología se publican; el Boletín 
de la R. Academia de S. Fernando (núm. 14) y otras varias. Entre los 
informes que inserta el Boletín hay uno proponiendo la adquisición en 
4.000 pesetas de un «Santo Tomás de Aquino», que según la Acade­
mia—«por su colorido dibujo y factura, corresponde á la peculiar de 
Alonso de Cano, y que teniendo algunos de los caracteres que distinguen 
las obras de su discípulo José Risueño, no es aventurado suponerlo obra 
suya», es decir, de Risueño, del cual no hay ningún cuadro en el Museo 
de Madrid,
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— La España moderna { k g o ^ i o ) . - de otros trabajos deiti. 

terés (Un viaje artístico por Italia en 1819 y 1.820, por ejemplo), publica 
el segundo aitíciüo de Añoranxas de Granada de nuestro ilustre amigo 
D. Rodrigo A. de los Ríos, dedicado por entero al estadio de los derribos 
de la Gran Vía, mencionando á este propósito la Memoria de Almagro 
Cárdenas enviada en 1899 á la Academia de San lernando, el intbrore 
que acerca de ella emitieron Muñoz Degrain y Amador de los Ríos, otros 
trabajos de diversos autores y todos mis modestos estudios acerca de la 
Gran Vía, publicados en La Alhambra y en mi Gnía de Granada.-M 
artículo es muy notable y contiene además de excelente crítica délos 
monumentos que se estudian, observaciones propias de la época en que 
Amador de los Ríos estudiaba en la Universidad granadina. También, á 
semejanza de lo que he dicho en el número anterior al tratar del Plcino 
de Granada árabe, opina Amador de los Ríos que hay mucho oculto 
(de restos arqueológicos) «y por tanto desconocido, que el día menos 
pensado habrá de sorprender, acaso con enseñanzas nuevas y provecho­
sas, cuando la casualidad lo manifieste», porque es el caso, que el ilus­
tre arqueólogo cree, como lo creo yo también, que no es posible que el 
gran período del Califato de Córdoba no dejara «representantes suyos en 
construcciones de significación y de valía dentro de Granada»...—El 
próximo artículo lo dedicará al estudio del Albayzín.

—Continúan publicándose con excelente éxito la Revista general de 
enseñanza; la Revista de la R. Academia hispano-aniericana de Cicih 
das y Artes (Cáliz); la nueva Revista de la Soc. de Estudios almerien- 
ses (mira. 2 ), y otras varias de que hablaré otro día.

— La última novela publicada por Los Contemporáneos se titula U 
Sombra, y es original de Felipe Trigo. Advierto que puede leerse y que 
refiere una verdadera historia; la de unos poéticos amores entie unii 
hermosa y Manuel Carretero, que tomó el nombre del malogrado y gran 
poeta granadino Manolo Paso. La hermosa habíase enamorado de los ver­
sos y súpole á rosas que el poeta fuera un guapo mozo, según la fiaiói 
ideada por Carretero... Ella era «la bellísima enlutada que llena de deli­
cado amor y de misterio, había estado yendo á preguntar por el poeta», 
y la que le dedicó una corona que decía en sus sedas negras A Mamé 
Paso.—E, cuando el inolvidable poeta murió. Así lo refirió la prensa áfi 
la corte.—V.

CRÓNICA GRANADINA
Et capitán Moreno: Antequera y Granada.—Un libro de historia — Lo que volaron los 

franceses en 1812.

Antequera y Granada, han dado hermosa prueba de su entusiasmo y 
su admiración por el héroe mártir capitán Moreno. «Estas ardientes tie­
rras andaluzas engendradoras de todas las pasiones y todas las grande­
zas», como ha dicho en su discurso el ilustre coronel Primo de Ribera, 
mantenedor en los Juegos florales celebrados en aquella insigne ciudad 
han demostrado también que son hermanos y no rivales malagueños y 
granadinos, y que si el heroísmo, la fe y el amor á la Patida del Capitán 
Moreno unió á Anteqnera y á Granada al pie del patíbulo levantado aquí 
por los franceses para que sirviera al héroe de pedestal de su gloria, ante 
la primera piedra del monumento que hade erigirse allá en la ciudad 
antequerana, se ha consolidado esa unión con el fraternal abrazo de los 
representantes de ambas ciudades.

Estos hechos, las demostraciones de amistad sincera de una y otra 
ciudad, constituyen una elocuente lección que.no debe olvidarse en las 
provincias andaluzas, bien necesitadas por cierto de respirai’ ambiente 
de sano y patriótico regionalismo.

Y ahora, para que no se entibien ni se olviden esos afectos, debieran 
estudiar Málaga y Granada algún acto de justicia al recuerdo de otro 
héroe olvidado y cuyo centenario se cumplirá en breve: refiérome al fa­
moso Alcalde de Otívar, «figura histórica, cuyo olvido por parte de los 
españoles, ha dicho Gómez de Arteche, acusaría la ingratitud más gran­
de»... D. ’Jiian Fernández y Cañas, murió en Marzo de 1815, y por igual 
deben glorificarlo Málaga y Granada.

—Nuestro querido amigo y eruditísimo colaborador D. Miguel Garrido 
Átienza, ha terminado el manuscrito de su notable obra Las Capitula- 
tíones de Q?rmada, escrita por encargo del Ayuntamiento á consecuen­
cia del donativo que el Marqués de. Oorvera hizo á Granada, de una es- 
iTitiira original del privilegio rodado confirmando las capitulaciones 
para la entrega de esta ciudad.

El Sr. Garrido, nos ha honrado dándonos á conocer lo más importante 
de sus interesantísimas investigaciones de las que, además de presen­
tarnos im período intrincadísimo de nuestra historia, definido y aclarado, 
surgen con todos los caracteres de la verdad documentada, figuras tan 
mal conocidas como Boabdil, Mohamed Ben !áaad, Hernando de Zafra,
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Aben Coraixa, el Muleli y otros varios personajes de los .que intervinie­
ron en la entregado Granada. Confirman é ilustran el texto 78 docu­
mentos procedentes de los archivos particulares de las casas de Zafra, 
Corveray Alba, del general de Simancas, de los municipales de Grana­
da, Baeza y Huesear, y de la Biblioteca nacional, de la Academia de la 
Historia y de la Universidad de Granada.

El libro de Garrido Atienza es de los que dan honra y fama á los au­
tores y á las ciudades á quienes sefdedican.

—Revolviendo papeles para ilustrar las notas relativas á la invasión 
francesa en Granada, en un curiosísimo legajo de apuntes del año 1812, 
del Archivo municipal, he hallado un impreso que dice así:

«AVISO AL PÚBLICO
El peligro de que no haya corrido el fuego de las mechas destinadas 

para incendiar las minas dispuestas en la fortaleza de la Alharabra y 
otros sitios para volarlos y destruirlos, obliga al Ayuntamiento á preve­
nir á todos los habitantes de esta Ciudad, que no se aproximen á la re­
ferida fortaleza ni demás sitios, á fin de que no sucedan las rlesgrucias 
que podría ocasionar un acontecimiento semejante.»

Aunque el impreso no tiene fecha ni firma es indubitado, y de 1812; de 
los días inmediatos á la salida de los franceses de Granada, según lo.de- 
rauestraii las anotaciones manuscritas que tiene al respaldo y su enlace 
indudable con otros papeles de la época; de modo que el hechĉ  de que 
se intentó volar la Alhambra es rigurosamente histórico é histórico tam­
bién que se cortó el fuego de las mechas, aunque ignoremos todavía si 
filó el inválido José García quien realizó el heroico hecho de cortarlas.

Las excavaciones que el inteligente arquitecto Cendoya, mi buenarai- ■ 
go,. ha comenzado recientemente en la torre de las oahexas «torre donde 
es la cárzel», según un antiguo documento, y torre de la cárcel que se 
alquilaba por 48 reales mensuales, como resulta del Catastro de media­
dos del siglo XVIII; «baluarte de una antigua puerta que quedó en des­
uso cuando se abrió la nueva de los Carros», según las investigaciones 
de Riaüo y Eernández Jiménez, dan mucho interés á cuanto se refiere! 
la voladura comenzada por los franceses en 1812, y que produjo sus 
efectos precisamente desde esa torre hasta muy cerca de la de las Infan­
tas ó «de Ruiz y Quintarnaya», en esa parte del recinto.

La construcción interesantísima de la torre de las Cabezas demuestra, 
con efecto, que filó un baluarte de importancia y que estuvo artillado
con especialísima previsión y gran cunocimiento. Ya trataremos de estas 
modernas y trgscendentalqs invesüggcionm
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( ¡ M o t a s  H i s t ó r i c a s :  1 6 - 3 1  A g o s t o  I S I O )

V;i he dicho en mis anteriores notas, que casi todo el mes se los pasó 
filos señores Venticuatros librando cantidades para pago de las fiesl.as 
del cumpleaños del gran Napoleón y de su casamiento con la archidu­
quesa de Austria.

Los asuntos de las guerrillas no iban muy bien que digamos en la 
serranía de Konda y en las Alpiijarras, porque las «justicias» que se 
mandaban hacer en Granada y en otras poblaciones nada mermalian el 
sentimiento de rebelión contra los invasores, y si los franceses martiza- 
run al capitán Moreno y á otros valientes, el alcalde de Olivar y los giie- 
irilleros que en combinación con éste operaban, no cesaban de hostilizar 
illas tropas de Sebastian!.

ILr estos días, el famoso alcalde puso en continuos apuros á dichas 
trilpas, clavó cañones en fuertes y castillos, y con una partida do Sí) á 
IDO hombres tornó á Alrnuriécar é hizo rendirse á la guarnición de su 
importante fortaleza. Lafuente, refiere así estas hazañas: «... guarnecíale 
(bI castillo de Almiruécar) nn destacamento de francos organizado por 
lus franceses, y sabedor de ello el alcalde, acometió con sus guerrilleros 
parlas calles de la población, é hizo á su guarnición replegarse á la for­
taleza. Intimada la rendición contestaron los cercados que tenían 3 ca- 
2Q!ies y 70 hombres para aniquilar la partida. Sentido de esto Fernández 
leuoiü alquitrán y lefia, y cargando con estos combustibles á las perso-



— 362 - •
nas más iiutablBS do la ciudad, las obligó á caminar ante éiís partidarios 
hasta aproximarse á las puertas y pegarlas luego. Aunque los eereadus 
se defendieron hiriendo á algunos, se entregaron acobardados á merced 
del alcalde. Hallábanse entro otros el corregidor (ladeo, el comandante 
de armas Morales y el capitán de francos Sandobal. Los guerrilleros si­
guieron por la costa adelante y entraron en Salobreña y Motril» (Histo­
ria de Oranada, tomo IV, pág. 346). El alcalde refiere este hecho de 
armas con gran lujo de datos y detalles en su Diario (1 ).

Werló con sus tropas y sus afrancesados regresó a Granada después 
de perder á Motril, y en loa cabildos de 23 y 24 le vernos ya tomar la 
revancha de su derrota. En. 23, por conducto del comandante de esta 
plaza Dombidau (?) pide un coche y el Concejo acuerda rogar al Arzo­
bispo que facilite el vehículo, y en seguida exige 150 pesetas diarias 
«para los gastos de su mesa»... Los pacientísinios señores acuerdan que 
se nombre una comisión para que visite al Comisario regio y le diga que 
no hay dinero. El general se había alojado en la casa del Marqués de 
Villarreal y no parecióndole todo lo cómoda y bien arreglada que él de­
seaba, en cabildo del 24, pide más aún de las 150 pesetas, y eiitouces^l 
cabildo resuelve que se visite al general, que se le niegue modere el pe-'" 
dido y se le advierta «que la casa de dicho señor marqués no se halla 
tan desposeída como supone de cubiertos de plata, mantelería, camas, 
batería de cocina y demás»... El caso es verdaderamente delicioso.

El día 27, el general que debía estar de mal humor, enristró otra vez 
con el Ayuntamiento, pidiéndole que se recogiera por las -casas de la 
ciudad lienzo usado para el Hospital de San Juan de Dios. Los «señorea 
del margen» no estimaron conveniente la petición y acordaron enviar á 
dos señores venticuatros para que conversaran con el general y con el 
Comisario regio. Cuando esto acordaban los señores, entró en el salón un 
edecán de S. E. con orden expresa y terminante de que se le entregaran 
3.840 reales importe de ocho días de comida,, á razón de 480 reales cada 
día. Se acordó... pagar inmediatamente!...

En este cabildo se trató de ranchos asuntos desagradables; de que el 
autor de la compañía del teatro, Fi'andsco Â ega, reclamaba 368 reales

(I) Comentando este hecho de armas, el ilustre general Gómez de Arteche, dice: «E! 
entusiasmo que produjo entre los comarcanos elevó el número de sus partidarios, y d 
terror que impuso entre los enemigos le abrió las puertas de Motril que no supo defeu- 
der el general Werlé con 400 franceses y 150 de los llamados Francos de Montana que 
cpn ól se retiraron á Granada» { E l  A lc a ld e  de O liv a r ) -
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del palco del Ayuntamiento on las funciones del 15 y 16 en el teatro; 
de que. un tír. Aguírre pedía que le devolvieran los retratos do Napoleón 
y la Archiduquesa que prestó para la Catedral, el día 15; de que era pre­
ciso completar con 400 hombres el regimiento Cívico, y de que había 
que formar una ronda para el cobro del impuesto sobre comestibles. A 
todo se dijo que estaba perfectamente mandado y dispuesto.

Al siguiente día, el general Werlé insistió en lo del lienzo, adosando 
á la petición un pedido de medicinas y las órdenes más severas.

El Ayuntamiento, el día 29, para afrontar todos estos nuevos gastos, 
propone al Comisario regio otro impuesto: 8 reales por cada carga ma­
yor; 2 por cada menor y 12 por carro, excepto las leñas. Como era na- 
taral, el Sr. Comisario aprobó este recurso á los dos días.

También, para que el general Werlé se tranquilizara, se acordó pedir 
una sábana de hilo á cada persona pudiente.

Termina el raes suspendiendo este acuerdo y tomando posesión de su 
cargo el nuevo Alcalde mayor, D. Vicente Antonio de Cárdenas.

Como se verá, la situación de Granada comienza á ser verdademrnonte 
angustiosa, agravándose ya á fines de año por la miseria y las desdichas 
que sobre la ciudad cayeron,

F rancisco dr P. VALLADAli.

liOS FRESCOS DE IiBS “HlíGÜSTIflS” DE HERJR
Hasta muy reciente época ha estado arraigada la creencia, de que los 

frescos de la ermita ó iglesia de las «Angustias», eran obra del celebrado 
pintor granadino Alonso Cano; pero como la crítica penetra hoy por to­
t e  los rincones, he aquí, que aquella ligera afirmación, ha caído por su 
base, pues el Albano español murió en 1.667, muchos años antes de que 
fuese bendecido el santuario de referencia.

bo que acontece es, como advierte ei Sr. Valladar, director de la r e ­
vista de Artes y Letras de Granada L a A lhambra, que la villa de Nerja 
estuvo muy enlazada con la histórica ciudad desde remotas edades, por 
loque cou notable ligereza, atribuyeron al mencionado pintor los frescos 
referidos.

Los fundadores de la ermita Sres. Rodríguez de Alcántara, eran gra­
nadinos; los bienes vinculados en su capellanía, en Granada radicaron; 
de la repetida ciudad vino la venerada imagen, corno también fueron de
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la misma procedencia, los artífices todos que contribuyeron á la orna­
mentación del templo, cuya traza es una copia fiel de la celebrada igle. 
sia de San Jerónimo.

¿Qué dudas deben, pues, existir para creer que el autor de les nota­
bles frescos de su cúpula, admiración hoy de cuantos sienten amor por 
el arte, no fuera un pintor notable continuador del elevado estilo del ra­
cionero granadino?

Hijo Alonso Cano de aquella escuela que se proclamó genuinamente 
española en tiempos de Felipe lY, á la que pertenecieron Pacheco, Ye- 
lázquez, Murillo y tantos otros no menos célebres artistas, denótase en 
sus obras pictóricas naturalidad, valentía y atrevimiento en la composi­
ción, sin género alguno de arbitrariedades, y colorido brillante, traspa­
rente, y tiernamente dulce, como ha dicho un ilustrado crítico.

Pues bien; de la obra de que tratamos, de la obra admirable do la cii- 
pula del templo de las Angustias de Neija, puede decirse que, no parece 
sino que el genial artista volvió á la vida muchos años después de su 
muerte, é iluminado por el espíritu de Dios, trazara el cuadro sublime 
del Cenáculo que ocupa toda su hermosa bóveda con más de veinte íigij- 
ras de tamaño natural, y cuya fuerza de encarnación es tan grande, que,'' 
observándolas, parecen de carne y hueso; parece que han pasado por 
esta tierra de tristezas y de miserias. Admira ver la majestuosidad y re­
lieve de los apóstoles, recibiendo, en actitudes diferentes las lenguas de 
fuego con que el Espíritu Santo les iluminara en el lugar en que insti­
tuyera Jesucristo el Sacramento de la Eucaristía, y asombra el efecto de 
los mantos rojos verdes ó amarillos que flotan al aire ó caen con abaudu- 
110 y dejadez sobre el muro circular que encierra tan hermosa creación, 
dando con ello prueba evidente ó inequívoca de su grandiosidad,

Guantos artistas las han admirado, no han vacilado al creerlas de fac­
tura granadina, pero de la escuela sevillana, cuyas, obras van saturadas 
de aquel naturalismo que privó en el siglo XVII con su idealismo s'/íí 
(jéueris^ su correcto dibujo, y su sobriedad y sencillez en la íbrma.

Y si admirables son las pinturas ya descriptas, no son menos aprecia- 
bles las que aparecen en el estuco de los espacios triangulares que pro 
yectan los cuatro arcos del crucero sobre que estriba la cúpula.

Son éstas, las de los cuatro evangelistas, de tamaño algo menor al 
asignado á las figuras dfd Oenáculo. San Juan, San Mateo, San Marcos 
y San Lucas con sus conocidos símbolos, escriben la terrible tragedia 
del .Redentor, revelando en sus formas y coloriilo el más sorprendente
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n atu ralism o. Y aunque so ha supuesto, no só si con razón, que esta pin­
tura desdice algo de la ya descripta, mi opinión, aunque humilde, es, 
que una y otra fueron trazadas por el propio artista.

Es verdad que, para documentar estas afirmaciones, nos falta algo fe­
haciente que robusteciera nuestra opinión; pero debemos, no obstante, 
atirinarnos y ratificarnos en ella. ¿Y cómo no? Artistas muy celebrados 
r críticos tan sabios como el insigne arabista D. Rodrigo Amador de los 
Ríüs y el ilustrado catedrático D. Hermenegildo Giner de los Ríos, han 
admirado y reconocido como obra de indiscutible mérito artístico los 
frescos del modesto santuario, que el última de dichos señores proyecta 
fotografiar para su publicación en una revista de artes de la ciudad con- 
dai.

¿Qiió más documentación puede exigirse en punto á sn mérito como 
obra de arte, que el informe de los sabios ó ilustres visitantes del san­
tuario, que han admirado sus magníficas pintaras?

Si así no fuera, bastaría fijar la mirada en ellos, y observar que por 
iin prodigio del sublime arte, prarece corno que esas figuras quieren salir- 
sMÍeI espacio en que las trazara el inspirado artista, para predicar la re­
ligión sublime del Crucificado y propagar su fe por todo el mundo,

Alicoandro b u e n o .
Ncrjíi, AgüsLü 1910

O R  A . r v  A . l >  A
Es la odalisca que en la fértil vega 

desdne su ropaje trasparente; 
cierra sus ojos de mirar ardiente, 
con los que mata, acaricia y ruega,

Leve sonrisa entre sus labios juega, 
y su cabeza de mujer de Oriente 
en los brazos apóyase indolente 
y á ensueños de placer y amor se entrega.

Y el amor de su sueño e.s africano, 
de oscuros celos, punzador, tirano, 
que un suspiro cruel al liii le arranca; 
y, calmando el volcán que arde en su pecho, 
llega á besarla amante hasta su lecho 
la fresca brisa de la sierra blanca,

Bitmoxo Í N I G Ü E Z .
ÍJcl libro recieatemeiUe publicado Coi‘í lo ¡ ie sa s .
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■[Todo engaño , qo!
Contaba yo por ontonees quince años. La mujer en esta edad es con- 

aiderada; al hombre apenas si se le hace caso. Ellas son mujeres, nos­
otros niños. Luego, lo que yo hice, en aquella ocasión, fué una verdadera 
niñada.

¿QuóV Engañar á una mujer. Es decir, engañarla no; el engañado fui 
yo mismo.

Vi á una muchacha de ojos negros, intensamente negros, y de faccio­
nes pronunciadas. Poseía hermosura, elegancia, distinción, circunstaii" 
cias todas fatales para nosotros. Asomábase á un balcón de una calle, 
■quG,yo cruzaba con frecuencia; y de aquel tránsito continuado surgió una 
simpatía que yo creí base de un cariño prematuro.

No sabemos las simpatías que varaos creando en nuestro caminar pur 
la vida. Son muchas y muy diversas; casi todas ignoradas. Y de verlaá 
las mismas horas echada sobre la barandilla del balcón, creció en tfíi in­
terior una simpatía hacia tal mujer, que acabó por disponer de mi al­
bedrío.

Püimos navios. Ella rae aceptó, sin duda, por la vanidad de tenerb; 
pero acabó por amarme con locura. Por el contrario, yo estaba arrepen­
tido. Sería muy amable, sería muy buena, mas su trato no rae agradó; y 
es que para amar á una mujer, precisa que tenga infinitas cualidades 
que se adapten á nuestro sentir, y aun poseyendo las más envidiables, 
pueden, muy bien, np ser las que deseamos, y, en tal caso, son absurdus 
sus efectos.

Intentó corresponder á la que tanto me quería, y el íantasma maldiíu 
de mi desamor, se alzó imperioso, ordenando lo contrario. Yo no podfa, 
no podía quererla porque lo aconsejase mi instinto comprasivo; queq 
corazón se mueve á impulso del alma, y el alma no se aviene á conven­
cionalismos.

T  así-fué que, una noche, cuando llevábamos nueve meses en las ex­
trañas relaciones, las cortó en beneficio de ambos. A través de los hie­
rros de la ventana, sobre la que se vertía la luz lechosa de una taroia 
próxima, vi á la niña con surcos amoratados en los ojos, y lágrimas qffl 
corrían imprudentes por su rostro contrariado.

Fué inútil cuanto la dije. Ella perjuraba que la había engañado.

M  —
iGomo todos, ambicioso y malo»..... «Me habría enamorado de una

ricni>...
La creencia del día, la creencia brutal de tuda alma degenerada. No 

parece sino que en la vida no hay otra cosa superior á las riquezas; algo 
(jiieestá por encima de las mines mezquindades del vivir.

Y  aquella niña á quien yo dejé por no hacerla desgraciada, sigue cre­
yendo que la engañé. Engaño, no; que no era justo unirme á una mujer 
por raí no amada, para que se hubiesen deshecho todas mis empresas y 
iBÍ felicidad... jSi es que la hay!

Foresto, cuando escucho la dulce protesta de una mujer enamorada^ 
al ver cruzar al que le fuera infiel, viene á mi imaginación el hecho re­
latado, y siento el deseo de rehabilitarlo por si es víctima de una equi­
vocación. ¡Todo engaño, no! Siempre ignoramos el gran misterio que 
rada uno lleva dentro de su alma...

J. OETIZ DE ALCANTARA.

lA . C3-:Ê ,AAAsrAA3DjAI
Recuerdos de! pasado

Enamorados nos tenía Granada sin conocerla, solo por lo que de ella 
habíamos oído decir, á mi primo José M.. Tárrago y á mí, y así es, que 
cuando anunciaron nuestros padres que á la hermosa ciudad caminar ha- 
híamos á sufrir examen de ingreso, allá por el año 1863, la alegría íuó 
extremosa, más, sabiendo que nuestro acompañante, que arapiezos éra­
mos, sería el padre de mi primo y mi tío Torenato Tárrago y Mateos, el 
ilustre novelista, que por aquel entonces estaba pnblicando la Historia 
ie Qnadix y Baxa y pueblos de su obispado, en la imprenta de Jerónimo 
Alonso, sita en un callejón que aun existe y va de la Plazuela délas 
Pasiegas á la otra que hoy es plaza de abastos, donde estaba el Colegio 
délas Niñas Nobles: historia que quedó á los comienzos por taita de sns- 
niptores ¡lo de siempre! pues sobra y basta que una publicación seabne- 
aa, útil, excelente, para que se mire con desdén y caiga víctima de la 
indiferencia.

Embarcamos en el coche del tío Pedro Morales; paraba en el cuartel 
antiguo de los carabineros que luego reedificó y en él hizo un semipa- 
iapioD, Luis Alarcón, hermano del genial escritor y correcto poeta don 
Pedro Antonio, al que hace más de una docena de años se quiere erigir
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una estatua aquí en su tierra, que no llepa por ninguna parte, y después 
de catorce horas de traqueteo con parada en el Molinillo donde el tío Pe- 
dro con pan mojado en vino que con' delicia comían, emborrachaba álos 
mulos del tiro para que pudieran subir la cuesta, llegar al collado del 
platero, donde en el primer tercio del siglo XIX desbalijaban á los via­
jeros lo más pulcramente que podían, trasponer el Puerto y los Dientes 
de la Yieja, llegando á la fuente del Cerezo, donde daba agua á los ani- 
raalejos, sin duda para que acabasen de dejar la pítima y entraran for­
males en Hnétor, dejando al Fargue, y bajando la cuesta de Fajalaiiza 
llegamos á la Granada de los ensueños y de las ilusiones. La Casa de los 
locos y la Cuna, el Triunfo, la Yirgen, la Plaza de toros, la humilde, la 
de cal y canto, no la orgnllosa de lioy, el Arco de Elvira;— «raiiadel 
Hospital de San Juan de Dios», -  nos decían los compañeros de viajo 
que conocían aquello, y mostrándonos edificios y calles, por la delaDu- 
quesa, Plaza de la Trinidad y calle de la Albóndiga, que creo se llama 
hoy de Martínez Campos,’ llegamos al celebérrimo parador de San José, 
que desapareció, en parte, para ser calle y en parte nuevo y suntuoso 
edificio, donde cansados y molidos nos apeamos, previos saludos y cor* 
tesías del administrador, hombre fornido y pequeñín que abrió la pneita 
del coche.

Nos llamó la atención ver muchos hombres con gorras galoneadaŝ  
—'¿quiénes serán estos personajes?—pensábamos y preguntamos: ¿carte­
ros?; empleados de escalera abajo del Banco, que ya era señor de Kspa- 
ña ó en España, y de otras instituciones, nos dijeron.

Aquella noche nos llevaron á las Angustias á rezar á «la Señora», mi 
tío y un beneficiado de la Colegiata de San Justo y Pastor que D, Antonio 
Hidalgo se llamaba, muy su amigo y amigo de mi padre, coterráneo § 
mayor abandamienlo, y luego al Café del Callejón, al verdadero Café del 
Callejón, al que se entraba por un pasadizo estrecho y largo, el callejón, 
y se llegaba á dos ó tres salas humildes; arriba se jugaba al dominó, j 
no sé si por entonces Jorge reinaría también.

Llamó D. Antonio, ¿qué hay? preguntó:— Avellana, limón, naranja, 
mantecado...--Muchachos, nos dijo, ¿qué queréis? Nosotros dejamos la 
cosa á su elección y nos trajeron mantecado; y tan nos supo á truchiis, 
(fué la primera vez que lo gustamos), que con escándalo y hasta repn> 
bación de nuestro padre y del tío, repitióse el festín y cada cual toma­
mos dos sorbetes.

Al día siguiente comenzaron las penas: nos llevaron al Colegio de San

_  369 —
Bartolomé y Santiago, se despacharon los papeles, nos dieron la papele­
ta V espiectaeión de examen, que había de tener efecto á
los dos días. Como todo llega, vino el del examen, el bedel pronunció 
nuestros nombres, y con el pmsmo consiguiente entramos á im salón 
grande: en el testero principal estaba el tribunal; componíanlo D. Marcial 
Gil D. Pedro Arosamena, siempre sonriente, amable y galante, y el 
cura de las Angustias Sr. Romero Saavedra, un excelente sacerdote; 
aquéllos con toga y birrete, éste con manteos. Esto nos pareció harto 
grave y aumentó nuestra zozobra, más cuando nos mandaron sentar en 
una mesa larga y comenzó uno de ellos á dictar:... salimos por una orilla 
y el empeño estaba concluido.

Allí conocimos el cuerpo docente, el soberbio Claustro de profesores, 
queá más de los dichos, lo formaban, que recuerde, D. Diego Manuel 
de los Ríos, señor de mal genio, militar inválido; el Sr. Rochano; don 
Eamón Medina, director además del Colegio del Carraeu; D. Antonio 
Fernández, un bendito; el Sr. Morón y Liminiana; D. Rafael García Al- 
varez, que explicaba Historia Natural; D. Benito Yentiié, sujeto amable 
«asado con una guadixefía; el Sr. Alearaz que tenía fama de rígido sien­
do el terror de los estudiantes, su temido Herodes; Mr. Fleuri, un fran­
cés anciano que explicaba la cátedra de esta lengua y del que la Fama 
decía, que lloraba cuando el tribunal de que formaba parte suspendía un 
alumno contra su voluntad; después de aquella época entró á formar par­
te también del Claustro el Sr. Sansón, que aun vive, no crece porque es 
entradito en años, pero siente y se mueve que es un primor.

Aquella Granada no es la actual Granada; hoy es más galana, más 
hermosa, casi una maravilla, antes fué más típica, conservaba mucho 
moruno, tanto, que las cristianas bellísimas que á sus azoteas se asoma­
ban, si ed pañuelo que cubría su cabeza, algo á la cara echado estaba, 
hacerse la ilusión podía cualquiera de que eran moras allí permanentes 
por su amor á la ciudad de las flores.

K1 Zacatín era callecilla estrecha en zig-zag; por allí no cogían cuatro 
personas en fondo, y conservaba su moruna estructura; á la entrada por 
la Plaza de Bibarrambla, á mano derecha, estaba la tienda mejor enton­
ces de la ciudad, bajo la razón social «Colboni Sanz»; enfrente una su­
cursal donde dependía con el carácter de principal un D. Antonio, apo­
cado él, modosito, que luego murió aquí pobremente y se te llamaba el 
Frailecito: á la tienda de Colboni nos llevaban de tertulia nuestros cice­
rones, D. Antonio y D. Torcuato.
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Cousei'vábaüse los arcos de las Cucduiras y de las (Orejas, sirviendo de 

entradas á la Plaza de Bibarrambla; el río Barro estaba descubierto desde 
la Plaza Nueva hacia abajo; lo que hoy es calle portentosa de los Reyes 
Católicos era río, las casas del Zacatín tenían en él su vaciadero, puesto 
que á sus espaldas estaba; la g-ran bóveda de la Puerta Real no existía, 
había la Acera del Casino y la de enfrente que dividía el río con sus 
acantilados.

El cafó del León, suntuoso luego, fué un patio empedrado y sus ce­
nadores pequeños salones.

La hermosa ciudad es hoy nueva, poco queda de lo viejo y los que 
aquello conocimos recordamos con gusto, gratamente, la antigua (draua- 
da, y á ella entonces y ahora amamos, y nos encantó entonces y hoy 
nos encanta y nos admira.

¡Qnó gentil fué la sultana en todo tiempo!
GARGI-TORRES.

tJuadix, 1910.

D ©  l3  r© g ió r»
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EL HIÜSEO DEL CEDTENARIO DE LAS CORTES DE CÍDIZ'"
Salvo honrosas excepciones, la impresión que suelen producirlos 

museos es, ó de pobreza, por la escasez de objetos, ó de cansancio y con­
fusión, cuando son muy ricos, Y esto es, precisamente, lo contrario de 
su fin, que tiende á dar una idea muy clara, muy precisa y muy gráfica 
de la época ó suceso á que se refieren. La culpa de ello suele ser una 
mala organización.

(l) Es interesantísimo y de aplicación general este artículo, pues sus modernas y ra­
cionales teorías pueden referirse á la organización de todos los museos, especialmente 
á los arqueológicos y los de artes suntuarias. Para ese Museo bien poco puede enviar 
Granada, pues como es sabido, desde últimos de Enero de 18to, en que se preparaban 
las elecciones de diputados, que no llegaron á efectuarse por la entrada en esta ciiiJaJ 
de Sebastian! y su ejército, hasta precisamente en los días en que las Cortes iban termi­
nando sus trabajos, Septiembre de 1812, los franceses imperaron aquí, y aún no lie [lu- 
dido averiguar dónde y cómo fueron elegidos los dos diputados qne en esas Cortes rt- 
presentaron al reino de Granada: D. Domingo de Dueñas y Castro, oidor de la .Judien- 
•da de Barcelona, ya famoso en Abril de 1810, «por su gloriosa resistencia á préstate! 
juramento» al rey José Napoleón, y D. Antonio Alcaina, cura párroco de Cuevasdt 
?era.~V .
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El criterio muileruo tiende á organizar los museos sintótieaniente y 

he tenido ocasión de verlo aplicado on la Sala de la vida griega y roma­
na del Museo británico.

Es difícil dar u n a  idea de lo que esto supone, pero en el fundo puede 
comprenderse con solo saber que diclui organización presenta la vida en 
sus múltiples aspectos, y sin perder de vista al hombre, y hace de éste 
0I centro de su sistema.

Se verá más claro en un ejemplo.
Entremos en un museo y ante nuestra vista se presenta una magní­

fica colección de armas. Comenzamos por íijainos muy bien en la prime­
ra espada, á la vista de la sexta ó décima nos sentimos cansados, la vi- 
f;ésima nos causa mareo ¡están tan alineadas! y abandonamos bísala. 
Q̂iió hemos aprendido? Absolutamente nada. Este es el museo organi­

zado por ol iuitiguo sistema.
Peroimagidad un momento, que esa misma sala solo nos presenta un 

parde armas típicas, y que so encuentran además expuestos en olla uni­
formes, grabados de la época representando batallas célebres, vistas de 
fortificaciones, etc., etc., y si todo está dispuesto artísticamente y sin co­
sas superfluas, al salir do visitar esta sala llevaremos una idea de cómo 
rivíaii los militares de aquel tiempo. E.ste es el sistema sintético, cuyo 
ilesiUTollú ha llegado hasta reconstruir íntegra, en una sala del Museo 
Nacional de Berna, una íármacia de comienzos del siglo XVI.

El eje del sistema consiste, como hemos visto, en tener muy presente 
que los instrumentos, armas, etc., han sido usados por hombres como 
nosotros, y que tienen su valor humano para conocer la vida tal y como 
filé en las pasadas edades, y que su valor disminuye cuando los vemos 
dispuestos en línea á manera de sepulturas, en que no falta ni el erudito 
epitafio.

Este criterio, que tiende á realzar la persoualidaíi humana, tendría 
muy oportuna y especial aplicación en el Museo del Centenario donde 
destacan tantas individualidades, lo mismo políticas que militares.

Los dos sucesos que integran la vida nacional de éste período, las 
Uortes y la Guerra de la Independencia, dan base para organizar el mu­
seo eu dos secciones: Iconográfica y Documental, con la debida separa­
ción una de otra.

La Iconográfica se subdividiría en política y militar: su objeto sería 
presentar una idea gráfica de los personajes y hechos de este período y 
muy preferentemente de la vida nacional.
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■ La sección Documental merece separarse, dado que puede y debe ser 
importantísima y podría subdividirse, según el mismo plan, en doeii- 
raentos referentes á las Cortes y los que atañen á la guerra. Es innece­
sario añadir que entre los primeros figurarán actas de Cortes, diario de 
sesiones, la Constitución, autógrafos de los diputados doeeañistas, perió­
dicos políticos, etc., etc.

Como en los segundos se expondrían listas de reclutamientos y sus­
cripciones, proclamas de la Junta suprema, las actas del Ayuntamiento 
de Cádiz, y aun creo que podrían pedirse las de varios Ayuntamientos 
de la provincia que contienen acuerdos referentes al alzamiento nacional, 
en las de Arcos de la Bb-outera, recuerdo haber visto con veneración la 
firma del vencedor de Bailón.

Para terminar, el museo puede y debe reservarse el derecho exclusivo 
de reproducir los objetos que en él se exhiban y editar para la venía 
una ó varías series de «Postales del Centenario» en las cualOvS pudiera 
hallarse luia breve y gráfica noticia de aquellos hechos, viendo el teatro 
de las Cortes, San Felipe Neri, los retratos de los diputados más notables, 
un acta de Cortes, y la reproducción de la portada de la piimera edi­
ción del Código de 1812.

Esto que podía llegar á ser un ingreso, propagaría la cultura y daría 
noticia por el mundo entero do la existencia de un tan curiosísimo mu­
seo que, como éste, seguramente honrará á Cádiz y á sus iniciadores.

C. SANZ ARIZEENÜl,
Profesor de la Universidad de Sevilla.

Cádiz 15-S-910. ■

K s t u d i o  d e l “Q u i j o t e “
en sus relaciones con la poesía popular representada por los

Siendo la obra literaria fruto de la humana inspiración, lleva en síim 
carácter de libertad, que hay que reconocer, sopeña de caer en el deter- 
minismo más absoluto; pero sin necesidad de prestar nuestro consenti­
miento á extremo tan peligroso, podemos muy bien admitirla influeneh 
en dicha obra de las circunstancias que en su composición intervienen. 
De esta suerte, podemos satisfactoriamente explicar algunos hechos iui-
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portantes en la evolución de las literaturas, así como la presencia en la 
obra artística de cierto carácter ó fisonomía propia, resultado probable 
del temperamento del autor y del medio en que éste  vive.

Aplicando este principio ála obra inmortal de nuestro insigue com­
patriota Miguel de Cervantes, queda plenamente demostrada su veracidad. 
Se observa en ed Quijote, además de su principa! propósito de desterrar la 
afición á los libros caballerescos, un magnífico cuadro de principios del 
siglo XYII, época que señala los últimos albores de la grandeza de los 
Aiistrias, precursora inmediata de la decadencia piogresiva y lenta de la 
preponderancia política de nuestra patria, á la vez que de la pureza de 
nuestro idioma, y sencillez y elegancia del estilo, que habían de trocarse 
en los ininteligibles conceptos, sutiles, preciosísimos y alambicada y pe­
dantesca hinchazón de la escuela culterana.

Y no se crea que la grandeza del fondo haga olvidar á los protagonis­
tas; Cervantes nunca olvida que en la obra literaria, todo dobe supedi­
tarse al asunto principal. I’arece que al hacer resaltar la locura de Don 
Quijote, eirsu lucha por ideales imposibles, propúsoso hacer notar el 
p-fecU) que en España produciría la realización do lo que visto en los t.a- 
ballerescos libros, era tan del agrado de las gentes.

Ahora bien, si consideramos que todavía resonaban en BLpuña esos 
nubles ecos de la musa popular, que constituyen el clásico romance, bien 
que ya adulterado poi' imitaciones eruditas ó hinchadas, no es de extra­
ñar que en el curso de la historia del Ingenioso Hidalgo, encontremos 
referencias á dichos romances. Y ha de notarse una circunstancia itnpoi- 
tante: la mayor parte de estas alusiones encuóntrause en boca del ele­
mento popular, hiende vSancho Pinza, bien del mozo de muías que en 
elToboso aparece cantando un romance referente á Roncesvalles, ya del 
muchacho ayudante de maese Pedro, al explicar la farsa de! retablo, he­
cho que nos indica ser ésta costumbre de la, época, lo cual es una piue- 
ba del carácter popular de esta poesía, compuesta para el pueblo poi 
anónimos artistas, de él salidos y por el pueblo recitada.

Se hace referencia á los romances en el Quijote de dos maneras: por 
alusión, cuando el asunto de un capítulo tiene relación, bien con el del 
romanee, bien con algunos versos de éste; y por influencia, que es la de
algunos romances caballerescos, cuyo asunto, y aun las mismas fiases
parodiadas con la sutil ironía cervantesca, constituyen la base de algu­
nas aventuras del hidalgo manchego.

Hacer notar tal inftuencia será el objeto principal de este trabajo; en



•cnanto á ias-alusiones constituirán, por an menor importancia, el asunto 
■de un apéndice..

Pero antes de determinar estas relaciones, no estará demávS una su- 
cinta idea del romance y sus principales divisiones.

■ II

Constituye el romance la tercera fase de la poesía popular; derivándnse 
de las gestas primitivas y más directamente de los poemas del mesterde 
jog'laria..

Ya hemos hablado más arriba de la influencia del medio en la evolu­
ción de las literaturas; algún crítico positivista la ha comparado á la de 
las condiciones climatológicas de un lugar en su producción adecuada; 
con esta base nos explicamos perfectamente la evolución de la poesía po­
pular.

Todos vemos en la producción literaria de los siglos XIl. y Xllí e[ 
íiel reflejo del medio en que florecía; una métrica ruda y desigual ence­
rrando entre toscos conceptos, nobles y elevados pensamieníos, acciones 
en que lo bárbaro alterna con lo heroico, el retrato de un pueblo que lu­
cha por los ideales de la Keligión y de la Patria. T  estos cantares pd- 
.mitiYüS, de loa cuales sólo nos quedan escasos fragmentos, mutilados no 
tanto por la acción del tiempo, cuanto por la mano de bárbaro.s copistas, 
eran entonces recíta los en público par ios juglares, que al par que infla­
maban con sus canciones el espíritu guerrero, realizaban otra ndsión, 
cual era de conservar por tradición oral la poesía épica.

.En el trascurso de algún tiempo, el espíritu del pueblo se civiliza,y 
de la poesía popular y anónima hasta entonces, surge una nueva enciie- 
k , la erudita, que adopta el metro alejandrino y pasa á ser patrimonio 
de la clerecía, legándonos algunos hermosos monumentos; pero muere á 
los pocos siglos de su nacimiento por falta de medio en que desenvol­
verse adecuadamente, y ahogada por la escuela alegórica. Mientras tan­
to, la poesía popular, exclusiva ya de ios despreciados juglares, adoptae! 
metro de dieciseis sílabas más en conformidad que el de catorce con el 
carácter de nuestra lengua. En los últimos poemas pertenecientes áeste 
raester, encuéntranse ya los gérmenes del romance castellano. Do los 
dos hemistiquios resaltan dos versos octosílabos, quedando el primer-' 
como es natural, con lo cual gana la composición que en caso contrario 
pecaría par exceso de eufonía.

Pero de estos romances primitivos sólo nos quedan escasas muestras,
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pues esta composición que al principio fué mirada con desprecio por la  
escuela erudita, tuvo al fin la aceptación que merecía el punto de ser- 
adoptada por ios poetas más cultos, por lo cual casi tcdo.s estos romances 
fireroQ glosados-y amplificados, perdiendo mucho algunos, y no ganando 
gran cosa la mayor parte.

Divídense los romances de rmiy diversas maneras, pero la más ade­
cuada para nuestro intento es por el asunto. Bajo este aspecto, loa clasi­
ficaremos en históricos, caballerescos y morisco,a.

Proceden los históricos de los poemas de este género y de las tradi­
ciones roas ó menos verdaderas de la lústoria patria. Divídense á su vez 
eneldos.

Los caballerescos tienen su origen en las leyendas de e.-ta clase de 
asuntos, pertenecientes á los ciclos bretón y carlovingio que penetraron 
en España juntamente con los libros de caballerías que tanta aceptación 
alcanzaron, llegando ésta á su apogeo en tiempo de Cervantes, que les 
(lió el golpe de gracia con el Quijote.

En cuanto á los romances moriscos pudieran considerarse como un 
grupo de los caballerescos, si su carácter especial no los redujera á un 
género distinto. Durante la Reconquista hubieron de crearse ciertas re­
laciones entre cristianos y mns.iilmanes, que determinaron una corriente 
ilfi simpatía hacia el pueblo vencido, á que tiste había do contribuir por 
hacer olvidar con su rebelde conducta. Sin embargo, el tipo del morisco 
aparece en los romanees con los más poéticos colores y adornado de las 
mismas virtudes caballerescas que el más esforzado Amadis.

Con estos precedentes se puede ya determinarla influencia de algunos 
de estos romannes en la composición del Quijote.

B Y a n c is c o  c a m p o s  a r a  v a g a ,

De filoloí^ía hispano-arábiia
Yn no podré ser filólogo nunca, porque para dedicarse á estos estu ­

dios se requiere una capacidad analítica, muy en pugna con mi espíritu 
volandero; sin embargo, concedo al que se dedica á estos estudios una. 
adrairaeióri grande, porque comprendo la enorme actividad mental que 
tiene que poner en juego el inve.stigador de los idiomas, para recopilar la 
serie cronológica de datos con que ha de historiar sus ternas, ahondando 
ea las cenizas de las civilizaciones que pasaron para extraer de las mis­
mas las influencias,-los i^rejuicios, las variaciones evolutivas; en una
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palabra, las raíces de los lenguajes oomo punto ríe partida, para desde 
allí emprender la oaminata de investigación, hasta llegar á los más jó- 
venes tallos del intrincado árbol filológico.

Por esto, al tratar de esteuisuntu no debo investirme de una autoridad 
que no tengo; sólo sí, y ebto per accidens, hacer de mero expositor délo 
que he visto y de lo. que mi escaso juicio considera.

ipunto jas antei lores declaraciones porque tengo la obligación inelii- 
dible de hablar de un libro dé este género, el cual merece especial aten> 
ción, aunque mi casi nulo conocimiento de la materia no sepa definirla, 

Don Guillermo Rittwagen,'experto redactor de La Correspondenm 
rfe E’spa'Rft, es el autor’del libro á que aludo y que lle%a por título el 
que encabeza estás líneas.

Tras de unas «Digresiones prelimihares» en que el autor habla de sí 
mismo con una modestia propia de los grandes hombres de ciencia, ha­
ciendo á la vez un amplio relato al objeto de su libro, de incongruencias 
académicas, de la importancia que tiene para Espafla el problema marro­
quí y otros puntos de no .menos intefés, nos habla tambión de un pleito 
que no se tallará nunca por negligencia de nuestros políticos y que tie­
ne por origen un atropello dél que íué objeto en la Alcazaba de Saidia, 
donde unos cuantos moros le apalearon por el punible hecho de querer 
fotografiar aquellos lugares.'

Todo esto  ̂ en una. prosa ligera comprensible, mezcla de ironía y de 
humorismo, que prepara el espíritu del lector para seguir leyendo ávida­
mente, sin notar el. menor cansancio; dijórase que e! autor hizo este tra­
bajo, considerando que un estudio pesado necesita de cierta disposición 
de ánimo por parte del lector, favorable naturalmente al hombre que nos 
transmitehsus ’id'eás;.y:conste.que si el Sr, Eittwagen pensó en esto, con­
siguió plenamente sn propósito.

Entra de lleno en su,trabajo, razonado, concreto, sobrio, y á medida 
que le leemos va dejando en nosotros una sensación grata por la nove­
dad de sus argumentos y por lo firme de sus convicciones en la materia, 

En una parte.del libro titulada «Disquisiciones filológicas hispaiin- 
arábigas» pone de relieve la gran pereza de ios españoles, que llevándofs 
de ciertas influencias exóticas, viven en el más completo limbo enmiau- 
to respecta al conocimiento de las más usuales voces arábigas.

Define luego con mucha erudición loque es el árabe clásico vio 
que es el vulgar y las aplicaciones que tienen cada nao,

ExpoAQ después sus opiniones respecto á la formación de un

Montefrío: «La iglesia de la Yillaj
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castellano nacional, y yo que no me precio de sabio en esta materia, pero 
que ya he leído otros trabajos en este sentido, confieso ingenuamente, 
que éste es el más racional que leyeron mis ojos.

Seguir citando parte por parte los interesantes artículos que integran 
el libro, sería obra pesada, á más de casi difícil para mí, que voy salien­
do del compromiso como Dios quiere. Sólo diré, que después de leer de­
tenidamente todo el interesante libro del Sr. Eittwagen, queda esa com­
placencia agradable y esa laxitud acariciante, que es el resultado de 
haber hecho una labor mental muy aprovechable y útil en extremo.

Por esto debiéramos empezar todos los españoles, para hacer la defini­
tiva conquista de Marruecos, que es donde indudablemente está el por­
venir de nuestra pobre nación española.

JüAN PALLARES.
Madrid, Agosto 1910.

O F t E S i F I j B X I O l S r E S l S
para p . € .

Qué triste es la vida,
Qué malo es sufrir;
Qué hermoso pensar en la nina querida,
Qué dulce es vivir.

Mis ojos con loca insistencia 
Mirando hacia el cielo te quieren buscar:
Recuerdos del triste que estando en ausencia 
Del ser que más quiere, lo quiere encontrar.
Mirando hacia el cielo, mis ojos perciben 
Los limpios destellos que emanan de allí,
Luceros y estrellas muy quedo me dicen:
Los ojos bonitos que tanto te gustan no los Ves aquí. *
Y en las ansias locas, de quien quiere mucho 
Hasta las estrellas quisiera subir,
Y' como no puedo, me digo á mí mismo:
Qué triste es la vida, que malo es sufrir!

, Si en el mundo no hubiera alegrías
Que atenuaran las penas del alma,
Imposible vivir días y días
Sufriendo y sufriendo, sin goce ni calma.
Por eso recuerdo con loca alegría 
Palabras y acciones que no olvidaré,
Y yo te aseguro que tú eres hoy día
Y serás mañana á quien más querré.
Y al quererte mucho, aun más que á mi vida,
Jamás me figuro que lo he de sentir,
Y  por eso digo á la niña querida:
¡Qué dulce es la vida, qué hermoso es vivir!

G. SANCHEZ.
Julio 27 1910,
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MONUMENTOS D E LA PROVINCIA

£ a  iglesia de la Villa: jMonle/río
Creo recordar, porque en mis visitas á la famosa villa no pude regis­

trar archivos, que el interesante y artístico templo abandonado hace mu. 
chos años, aunque no está ruinoso, es la antigua iglesia, que ocupará 
probablemente el sitio en que estuviera construida la mezquita del fa­
moso castillo cuyas ruinas vénse junto al templo, y que allá, sobre el 
alto peñón, desempeñó importante papel en las guerras que precedieron 
á la reconquista.

Hay que advertir, que el Montefrid (del latín Mons Frigidus^ según 
nuestro ilustre Simonet) de que habla Aljatib y que estaba coligado con 
Illora, siendo arabos «una mina de excelente trigo y de caza, país de 
locos y vocingleros»... agrupábase, no como hoy en el llano, sino alrede­
dor de la fortaleza, de lo cual consórvanse diferentes demostraciones. Ai 
deijar abandonado el castillo, que las gentes destrozaron, abandonóse tam­
bién la iglesia, y así estuvo hasta hace pocos años.

Es un templo interesante, que merecía, seguramente, más respeto y 
consideración. Fué, según creo, el templo parroquial, hasta que en 1802 
se terminó la iglesia de la Encarnación, hermoso edificio que recnerda 
en su construcción y plan el templo de San Francisco el Grande, de Ma­
drid. Es redondo como aquél y el proyecto es del famoso arquitecto don 
Yentura Kodríguez.

Hay otras iglesias y ermitas en el pueblo, entre ellas la iglesia de San 
Antonio, que perteneció al suprimido convento de Franciscanos, del cual 
he de tratar en otra ocasión.

Los montes que rodean casi á Montefrío, ofrecen panoramas intere­
santísimos, y alguno de ellos, como el de la Cazuela, guarda entre vege­
taciones diferentes vestigios de antiguos edificios y quizás para algún día 
nos reserva alguna sorpreba arqueológica.

Los Reyes Católicos demostraron grande inteiés por esta villa, ven­
tre otras mercedes, hiciéronle, la de proteger la fundación del Hospital 
de San Juan de los Reyes por Juan Carrión, uno de los escuderos da 
dichos monarcas.—Y.
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C R Ó N IC A

^ ^ R O B L H M A  V I Y A B
Es una verdad y un dolor—y una vergüenza—el desvío que sentimos 

los españoles hacia los viajes, la poca, casi nula afición que mostramos 
áellos y, por consiguiente, el completo desconocimiento que nos abruma 
con respecto á todo lo mucho, lo inagotable que tenemos en nuestra mis­
ma patria digno de verse, estudiarse y admirarse, igual en arte que en 
natiiralezn, en caracteres que en costumbres, porque donde no hay un 
paisaje maravilloso que deslumbre los ojos, hay un maravilloso monu­
m e n to  que deslumbra la cabeza ó un cuadro típico ó genuino que des­
lu m b r a  el corazón; donde no embriaga el ambiente deleitando con su fra­
gancia perfumada nuestros sentidos la ñor de un ejemplo de virtud, nos 
parece en su frescura deliciosa la sombra de una remembranza de glo­
ria. España es un país siütórico, tanto en su historia como en su topo­
grafía; en aquélla resbalan todos los grados de la ótica social, y en ésta 
seadniiran todos los perfiles con que sabe engalanarse la naturaleza. 
Todo nos es hermosamente pródigo, en grandeza imponente nuestra geo- 
ligia, en fuerza vigorosa nuestras razas, en magnificencia gloriosa nues­
tras piedras y nuestras efemérides; aquí la esplendidez de un panorama 
extraordinario, allí la exuberancia de un verjel encantador y siempre 
hermosísimos nuestros crepiisculos de piírpura dorada, auroras entre ce­
lajes de caprichosa intensidad y sobre cimas de montañas nevadas y 
puestas de sol desde las almenas en ruinas de un castillo árabe que año­
ra retrospectivas visiones de triunfos y de héroes, ó desde los claustros 
ojivales de una-Catedral que mantiene en el alma, vivificándola con su 
poder, la fuerza de la fe.

Y sin embargo, á pesar de ese archivo' que guardamos en nuestra Es 
paría misma, los españoles no viajamos. Que no es viajar el hábito ridí­
culo que padece la cursilería andante y reinante de poner su nombre con 
sil orgullo y su dinero, en el éxodo estival y marchar á las playas^ de 
aínda, á los balnearios de fama, á las más renombradas colonias veranie- 
’pas, solo por no ser menos que los de tal ó los de cual, aunque cueste el 
íi'apricho tener que empeñar la camisa y el crédito, únicamente por ren- 
|áir tributo á la costumbre de la moda. Eso, sencillamente, no es viajar. 
Yesos son los viajes —viajes poi-que se hacen en tren -d e  los españoles. 

Yiajar es algo más amplio, más grande. Es compenetrar el alma con
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cada pueblo, con cada tierra, aprender usos y temperamentos, descubrir 
panoramas, disecar costumbres, admirar monumentos... Es decir, algo 
que es educativo hasta el grado más alto, que constituye la más progre­
siva y completa de las pedagogías —de aquí la inmensa, la extraordina­
ria transcendencia didáctica de los viajes —porque se fundamenta en la 
intuición y la experimentación: los dos problemas capitales de la instruc­
ción moderna, base á su vez de la regeneración de los pueblos como ar­
ma poderosísima contra el analfabetismo, su obstáculo mayor. En los 
viajes se aprende ciencia ante una planta-, ante un insecto. Se aprende 
belleza ante la grandeza de una montaña, ante la hei'mosura de im valle, 
Se aprende virtud ante la contemplación de una regla monástica. Se 
aprende religión ante la silenciosa magnificencia una Catedral gótica.

Pues los españoles no viajarnos. Dejamos al extranjero escrutador que 
explote todo ese gran tesoro de belleza, de enseñanza, de salud, como lo 
son nuestros monumentos artísticos ó históricos, nuestros paisajes insu­
perables. Dejamos al extranjero que investigue nuestros pergaminos y 
nuestras piedras, que disfrute nuestros climas, que descubra nuestras 
minas. Esta pasividad nuestra hace quedar libre el campo á esa verda­
dera y vergonzosa penetración pacífica de Europa, que está poco á poco 
apoderándose de nuestro suelo, de nuestro espíritu, de nuestra noble in­
dependencia. Pensemos en lo que significa y lo que puede deducirse de 
este proceso de intenso extranjerismo que inunda, que invade cada vez 
con mayor fuerza el ambiente de nuestro país. Dediquemos im momento 
de reflexión á tan palmaria y evidentísima cuestión, que lo merece muy 
de veras. Se trata, nada menos, que de nuestro porvenir espiritual y ma­
terial, también ante la humanidad de mañana. Es un problema de reha­
bilitación, de regeneración, de redención, nu problema vital.

A lberto DE SEGO VIA.
Madrid 15 de Agosto de 1915.

NOTTAS BIB L IO O R A FIC A S
L IB E O S

Benigno Iñiguez, es un joven y notable abogado, escritor y poeta de 
Córdoba, que ha publicado recientemente un hermoso libro de poesías 
titulado Cordobesas^ del que hemos transcripto en este número un bello 
soneto dedicado á Granada. U no de los méritos del libro es el exquisito
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ffusto que revela su autor, no prefiriendo ni el acicalado estiramiento de 
los poetas que combatían á los románticos, ni las exageraciones de éstos 
y de sus extravagantes herederos: los modernistas estragados. Los ver­
sos de iñiguez inspíralos una musa sana, española, culta y hermosa: y 
buena prueba de ello es la poesía «Córdoba» con que comienza el libro. 
Pescribe á la vecina ciudad como un artista, sin plañideras quejas ni
elogios desatinados. Oigámosle:

Y al mirar silenciosa, callando, inerme 
la r¡ue á Europa asombrara con su belleza, 
pienso que fatigada descansa y duerme 
después de haber creado tanta grandeza; 
y á despecho del tiempo, la ausencia llora 
de los ya muy lejanos tiempos mejores, 
p'ir eso, aunque cristiana, resulta mora, 
pues las grandes riquezas que hoy atesora 
se las dieron los árabes con sus amores...

No he de citar composiciones; todas merecen leerse; todas exhalan e 
perfume de la buena poesía; del alma andaluza, que á través de los tiem­
pos y á pesar de los groseros prosaísmos de estas épocas,"seidesarrolló al 
calor d e l  orientalismo, sin perder por ello ni sus orígenes clásicos, ni 
las elegancias exquisitas del Renacimiento; ni aun el acre y biavío aio- 
nia del romance popular morisco. Beciba ol inspirado poeta mis pláce­
mes y expresivas gracias por el ejemplar de su libro con que me boma.

-  La «Sociedad de ediciones literarias y artísticas» de la librería 
Ollendorff de París, nos remite cinco libros interesantísimos: Casi Crd- 
wms, de Luis Bonafoux, colección de intencionados artículos ú rasgu­
ños, como 61 dice, entre los que palpitan asuntos españoles, por ejemplo: 
las críticas de «Don Qiiichotte», de Ricbepin, que Bonafoux califítai de 
«porquería heroico-cómiea», y de La Virgen de Avila ó «Santa leiesa 
caricaturada» de Catulo Mendos; Cuesta arriba^ inteiesaute novela del 
joven escritor americano El. Rodríguez Mendoza; Fax^ novela de costum­
bres latino americanas, de Lorenzo Marroquin, otro elegido escritor de 
allende los mares; Simplexas^ preciosa colección de novelas cortas, oii- 
ginales de. la notable escritora, americana también, Luisa Méndez de 
Cuenca, y otro libro de filología del joven y estudiosísimo^ escritor Mi­
guel de Toro Gisbert, Apuntaciones lexicográficas, divididas en estos 
importantísimos apartados: Del griego al castellano, á través del diccio­
nario y disquisiciones.

- E l  afamado escritor de Montevideo Sr. D. José Enrique Rodó, hón­
rame con el envío de su hermoso libro de crítica Motivos de Prúteo. Me­
rece esta obra, muy extensa por cierto, detenido examen, que le dedica- 

. xé, como á los libros anteriormente enumerados.
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—Prepárase la publicación de una obra de verdadero interés históri­

co: \í\ Historia del levankimiento y guerra de la .Independencia en el 
señorío de Molina., del docto molinos y catedrático D. Anselmo Arenas 
El centenario de estos acontecimientos se celebrará en estos días. Daré- 
nios cuenta del libro oportunamente.—Y,

CRÓNICA GRANADINA
La Andalucía de toreros y chulas, la de los celos sanguinarios y délas 

horribles tragedias pasionales no se acaba por esos mundos de Dios, á 
pesar de los grandes hispanéfilos alemanes, ingleses é italianos. La Car­
men de Meriraóe echó tan hondas raíces en Francia, que ha pasado cerca 
de un siglo desde que Merimée vino á España á estudiar el sitio donde 
fué Munda y su célebre batalla y escribió su deliciosa novela, y aun per­
duran en todos los países los fantasmas forjados por aquél y robusteci­
dos por Grautier, Duraas y otros de tiempos posteriores hasta nuestros 
días...

Pero ahora no son Jos franceses, precisamente; son los ingleses nada 
menos, los que nos ponen en solfa; y eso, que Martín Hume--que ha 
muerto recientemente —había consagrado á España desile hacía veinti 
cinco años diez horas diarias de ti'abajo intelectual, publicando, por en 
cargo del Gobierno ingló.s, los documentos españoles que poseen los ar 
chivos de Inglaterra y viviendo todos los años en Galicia durante el pe 
ríodo de vacaciones. Pues á pesar de todo eso, y de los famosísimos li 
bros de Hume Historia del pueblo español^ Historia de la Espacia con 
temporánea y otros, en las Memorias intimas del Hey de los detectives., 
hay un interesante libro titulado Una corrida de toros en Granada, en 
el que lo mejor que resulta, es Sherlock Holmes buscando una «Madon­
na» de Murillo robada del Museo de Madrid, en... las ruinas de la Ál- 
hamhra!...

Hay que recoger varias notas curiosísimas: Ya muy tarde, de noche, 
«en muchos balcones se veía luz, y de aquí y de allá salían las notas de 
las melodiosas canciones andaluzas y el monótono rasgueo de la guitarra. 
Tampoco faltaban en el alegre conjunto las notas de las panderetas y las 
típicas castañuelas»... ¿Porqué calles habrá pasado, ahora mismo—por­
que las memorias de Holmes son modernísimas—, el celebérrimo detec­
tive?... Por supuesto, que sabiendo cómo se vistió para ir á la Alhambra, 
se puede cualquiera hacer cargo de la distancia que hay de nuestra Gra-
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náda, á la en que Holmes hace trabajar á sus dependientes y discípulos; 
oigan Mdes.: se puso «un traje de punto de color negro, que ajustaba 
perfectamente al cuerpo; luego se puso un cinturón en que ocultaba un 
revólver, armándose además de un cuchillo y de una piel de serpiente 
llena de plomo»... Es delicioso; pues así vestido, con zapatos de goma y 
una amplia manta, nuestro buen Holmes, salió del hotel donde habitaba 
(el de Roma, antes y ahora Siete Suelos), se fué derecho por el Albayzín, 
donde vió sombras sospechosas y «después de media hora llegó á orillas 
del Darro»,...,atravesó un puentecito estrecho y subió, por la cuesta de 
los Muertos, seguramente, á la Alhambra...

Holmes sería un gran detective, pero no había estudiado el plano de 
la ciudad: salir de Siete Suelos para ir á la Alhambra por el Albayzín y 
la cuesta de los Muertos, es una excursión que ni al mismísimo Cristó­
bal de Castro, que bajó de'la Alhambra por la Cuesta del Ohapiz, se le 
ha ocurrido... Pero hay más aün.

Holmes llegó al palacio árabe, «atravesó silencioso los grandes patios, 
profusamente adornados con ornamentos moriscos»..., espantó mochue­
los y murciélagos .«que allí tenían sus nidos», se quitó el sombrero y la 
manta, se puso un antifaz negro y «entró en el llamado patio de la Jus­
ticia»... ¡Qué diría el dependiente que estuviera de guardia al encontrar­
se con esa visión!...

Holmes, en seguida, se dedicó á hacer combinaciones con unas letras 
de metal movibles que había en los muros del patio, escribió la palabra 
Wat, y en seguida «se abrió sigilosamente una puerta que debía conducir 
á un hondo subterráneo»... No era cosa de quedarse fuera, y Holmes, con 
su linterna eléctrica se introdujo y comenzó á bajar escalones; cuando 
al cuarto se cerró la puerta, y dijo Holmes para su traje de punto negro 
llegó y ceñido: «Me lo figuraba»... ¡Qué penetración!...

Holmes bajó muchos escalones y llegó á un subterráneo en donde ha­
bía lumbre, dos gitanos vivos y un cadáver desnudo. Los gitanos tra­
taban de la muerte del torero Vega, el más célebre torero, por la cual 
les habían ofrecido 1.000 pesetas,- una quinta en Monte Cario y la casa 
que el diestro habitaba en el Triunfo y en la que tenía muchos cuadros. 
El que daba las mil pesetas era un pintor, que ya había hecho matar á 
un «vigilante de la Alameda» (el cadáver que estaba en el subterráneo), 
y todo «por las malditas mujeres!»...

Holmes se enteró de todo; no pudo salir del subterráneo, sino por don­
de había entrado; se le perdieron los gitanos, y luego que «se vistió con
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su  m a n ta  y su  sorabroro»  y 2,'uardó el an t i ía z  p a ra  otra  vez, salió déla 
A lh a m b r a  y d i s c u r r í a  «por las  ca lle jue las  del b a r r io  bajo de Granada»,' 
d o n d e  h ab ía  m o n to n es  de b a su ra ,  c u a n d o  oyó «á trav és  de las vejas de 
un  su b te r rán eo ,  g r i to s  d e se sp e rad o s» ,  lam en to s  desgarradores . . .  Holmes, 
en to n ces ,  echó aba jo  la p u e r ta  y pene tró  en  otro  su b te r rá n e o  donde esta­
ban  m a r t i r iz a n d o  á H a r ry  T a x o n , ' a y u d a n t e  del detec tive  ..

lis tan prodigioso ese subterráneo, con mágicas luces eléctricas, voces 
fantásticas y otros espectáculos nuevos que dejo para otra ocasión el tra­
tar de él... Baste saber á Vdes., entre tanto, que la casa misteriosa debía 
estar muy lejos del centro de Granada', que había gigantescos castalios 
en la calle; que se oía el murmullo del Barro, y que en el fondo, á bas­
tante distancia, se levantaba la Alhambra... Pues bien, desde ese sitio en 
que había chozas, y para llegar al cual tuvo que atravesar un campo, 
Holmes tomó en brazos á su ayudante y lo llevó al hotel.,., al hotel Bo­
ma ó Siete Suelos.

¡Cómo nos tratan por esos mundos de Dios!
Y no paran en esto las aventuras de Sherlock y Harry en Giiiiiíida, 

el hábil policía asiste á la tertulia de D.  ̂Juana de Pótez, dama muy bion 
conservada y que tenía preciosísimos cuadros de Goya y otros grandes 
artistas, á. su tertulia asistía -  ¡cómo no! ■ Jerónimo Vega, «el c-'iebre 
torero de Granada», y la entrevista de éste con Holmes es de lo más cu­
rioso: de ella resulta, que Vega ha quitado al pintor que encarga asesi­
natos de hombres, como se encargan docenas de camisas, su querida, 
«una cigarrera que vale más oro que pesa» y que en la corrida de rzzícq 

al día siguiente, van á asesinar al ¿creador..., los bandidos dek 
Alka?nbra!...

Tiene gracia lo que opina Vega acerca de su oficio, por el que tiene 
«verdadera pasión»: «Para mí, dice, no hay momento más sublime que 
aquél en que el bicho me mira con ojos furiosos y le hundo la espada»..

Luego, la corrida es notabilísima: el policía se tii'a á la plaza cuando 
un toro va á coger á Vega, sujeta al bi’avo animal por los cueimos, y, no 
sé cómo, dispara su revólver sobre el toro. Hay que decir aquí, parodian­
do á los Bohemios^ la conocida zarzuela: ¡Hasta torero!... La multitud 
coge á Holmes y levantándole en alto, llevándole en triunfo por la plaza, 
dando frenéticos vivas y tributándole una ovación delirante... Sherloct 
Holmes fuó el héroe de la corrida...

Y todo esto se escribe á comienzos del siglo XX.—V.

O b ra s  de F r. L u is  de Q ra u a d a
t'H'-ión ccíiica v com pleia  pon F  Juh loKdiaoa C t . p„blicad.,s caurco
dieciseis tomos en 1 . , „,j¡Hones príncipe, con ocho tratados des-- donde se reproducen las ediciones prinup ,,
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l i  liíis ió l FRÁICÎ A FJ GEMIDA (1810-12)
( N o t o s  h i s t ó r i c a s ;  1-15 S e p t io r T " » t o r o  IS IO )

Sebastiaui y sus generales hallábanse preocupadísimos por la pérdida 
(le Motril y Almunócar y la derrota de Werló, ocurridas en la segunda 
quincena. El Alcalde de Otívar, después de sus victorias, vínose al Pa- 
dulccn 364 infantes y 51 caballos, luego de haber hecho varias ex­
cursiones por la Alpujana, tal vez para terminar los preparativos de la 
entrada de los ingleses por nuestras costas. El día 3 desbarató varios 
destacamentos franceses que tuvieron que replegarse á Alhendín y Gra­
nada. Cuando llegaron aquí los fugiti vos, el mismo Sebastiani se puso al 
frente de las tropas y emprendió el camino de Alhendín. El día 4 hubo 
amagos de una batalla; pero ésta se dió, definitiva y sangrienta para los 
españoles, el día 5 , sirviéndole de prólogo aquellos amagos en los que 
perdió la vida el famoso comandante Longinos, lo que indignó aun más 
á Sebastiani.

Dice el Alcalde en sus Afemorias, que el día 4 regresó al campa­
mento á las once de la mañana, y alistó allí á unos 218 paisanos que 
querían aumentar la guerrilla.y preparó sus fuerzas para el día siguien­
te. Al amanecer comenzó el fuego, y la primera victoria fué para nues­
tros esforzados guerrilleros; mas bien-pronto mudó la fortuna; el Alcalde 
mismo lo cuenta en breves conceptos, véase: «... mas viéndome rodeado 
de improviso de otras dos columnas de caballería de 300 hombres cada 
una, üo pude de forma alguna efectuar la ordenada retirada que ya iH“
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tentaba, por serrae tan contraria la llanura donde nos hallábamos, fui 
cortado con 16 de mis soldados, de los quales quedaron 9 muertos y los 
7  gravemente heridos, y yo recibí en esta ocasión 15 heridas, que des­
pués de haberme desnudado los enemigos hasta dejarme en cueros, me 
fueron dadas por varias manos, 8 de las cuales mortales»,,. El Alcalde 
pasó como muerto, y retirados los franceses íué recogido, durando 46 
días su curación.

Esta victoria de Sebastiaui y Werló alentó mucho á franceses y afran­
cesados, pero demuéstrase la preocupación que les embargaba con este 
hecho; hasta el mismo, día 5 no molestaron con nuevas peticiones al Ca­
bildo de la Ciudad.

El día 4, el Ayuntamiento, en vista de la escasez de fondos para aten­
der á todo lo que se debía, acuerda pedir un préstamo al mayordomo de 
Propios D. Francisco J. Gómez.

El día 5 se atreve á mandar que la Junta de Propios libre 10.000 rea­
les á la Sección de subsistencias y que los 8.000 reales que pide el Ge­
neral para sus gastos se paguen con el producto del arrendamiento déla 
casa núrn. 16 de la Acera de) Kastro.

El día 7, el Comisario regio pide se imponga á los vecinos un nuevo 
repartimiento para «pago del vino que consume la tropa»... ¡Es inaudi­
to!...—En el mismo Cabildo preséntase el Comisario general de Policía, 
Falces, en comisión de los Jefes, para ordenar al Ayuntamiento que quite 
el Matadero del sitio en que estaba establecido y lo instale, extramuros, 
en el convento de trinitarios. Quedan enterados los seüores.

Hasta el día 11 no hay acuerdos de interés; pero los de este día son 
de trascendencia. Para pago de 6.000 reales á que ascendieron los gas­
tos de mesa de los últimos días que estuvo aquí el general Werló (recu 
peró después del 5 á Motril y Almufiécar) se acordó vender una casa de 
las de Bienes de Propios.

Tratóse de dinero y de débitos, que eran muchos, y del problema del 
suministro de vino al ejército, y leído el informe de la Comisión de sub­
sistencias que proponía el repartimiento pedido por la Comisaría regia, 
el Ayuntamiento, razonando su negativa á ese recurso, «juzga que si es 
injusto que 70 cosecheros de Granada sufran el enorme peso de proveer 
de vino al Exército Imperial: no lo es menos el que á 70.000 personas 
de éste pueblo se les reparta el valor del mismo suministro. Esta deba 
ser una carga de toda la provincia... Quando éste (el ejército) entró en
él reyno de Granada, ya no havia fondos ni rentas públicas, ni los recur-
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sosqne los Reales decretos do 11 de Abril y 8 de Septiembre ya citados 
del año último (1809), están destinados para las subsistencias; pero en 
el día, en qne se están colectando todas las rentas asignadas para ellas, 
como son todo lo perteneciente á tercias, novenos, los bienes confiscados, 
em préstitos del Clero, prebendas secuestradas, conventos suprimidos, en- 
coffiieodas vacantes, las contribuciones ordinarias deducidas las cargas 
puram ente locales, reservando solo las dos séptimas partes mandadas 
preservar de hu totalidad para las necesidades generales del Estado, y el 
segundo diezmo, cuya enormidad de contribución hace estremecer á todo 
el que calcula las fatales resultas que va á producir para la agricul­
tura»...

Este rasgo de valor cívico iio sirvió para nada después.
En el mismo cabildo se da cuenta de que se piden 4.000 reales para 

los almacenes de la Alhambra.
Hasta el día 14 no hay acuerdos de interés. En el cabildo de ese día 

se participa á los señiores que el Comisario regio insiste en lo del repar­
timiento para el vino, y se acuerda nombrar al ventiouatro Ruiz y al 
síndico Calzas para que, de acuerdo con la Junta de subsistencias, con­
feccionen un arreglo, ó pastel, que diríamos ahora.

El Comisario no se contentó con esto, si no que arremetió, reconvi­
niendo al Cabildo por qué no daba dinero para fortificaciones militares y 
ordenando que se hiciera una liquidación general con la Real Hacienda.

¡Bien se conoce que habían vencido los franceses á los guerrilleros de 
las Atpujárras y que habían destruido todo intento de auxilio de los alia­
dos ingleses por las costas granadinas!...

Francisco de P. VALLADAR.

B I B D I O X E G A S
Plácemes merece el actual ministro de Instrucción pública por la acer­

tada reforraa de las Bibliotecas públicas. Con el sistema de fichas cua­
dradas, redondas y alargadas, con la desconfianza sancho-pancesca que 
revestía un carácter humillante para el público, con las mil trabas im­
puestas por Lincionarios vejetes, gruñones y raalhumorados, con el com­
plicado mecanismo de las visitas al departamento de Indices, á fin de re­
cibir la noticia de que no se hallaba la obra solicitada, ó por el contrario, 
recoger el número de la misma para encontrarse, no pocas veces, con la
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desagradable sorpresa de que el volumen uo negado tampocu se podía 
leer, porque así lo pontificaban los empleados de la sala de lectura, la 
Biblioteca Nacional de Madrid servía para todo, incluso para perder el 
tiempo, especialmente para perderlo. Al decir que servía para todo, exa­
geró. Para una cosa no servía; para leer. ¡Inconvenientes de que unos 
libros sean inmorales porque los firme Nietzsche, ó indecentes porque los 
firme Maupassant y de que otros se hallen en elevados estantes ó en 
rincones remotos é inaccesibles para quien no quiere cumplir con su 
deber de molestarse!

Este me recuerda la organización de las Bibliotecas en países más 
cultos. De Nomega--donde vivió algunos años un buen amigo mío, á 
quien conocí en Bélgica—pueden referirse rasgos admirables. Allí abun­
dan tanto las bibliotecas, que casi nadie compra libros, pues tiene oca­
sión de leerlos en cualquier sitio. Así que, por ejemplo, al editar Ibsen 
BUS dramas, vendía en una semana casi toda la primera edición, que iba 
á parar á esos centros instructivos, y transcurrían años y años antes de 

-hacer una segunda tirada, pues todos los noruegos leían en Bibliotecas 
públicas á su autor favorito siempre que querían, y no tenían necesidad 
de adquirir sus obras para formar una biblioteca privada.

Allí, contando con la moralidad y la buena fe de aquellos hombres 
septentrionales, serios, reflexivos y honrados, se ponen índices, catálogos 
y obras á la disposición del público, quien se cuida, por sí mismo, de 
acudir á los armarios para recoger del estante los libros que quiere leer. 
—¿Pero no los roban? —Preguntarán algunos. Indudablemente, no; 
cuando el sistema rige desde hace muchos años, siu que se haya pensado 
modificarlo en sentido restrictivo para las comodidades del publico. lor 
otra parte, los lectores pueden llevarse á domicilio lo.s libros, sin de­
jar ninguna g a r a n t í a .—-¿Pero no se quedan con ellos? — pensarán algu­
nos. Indudablemente tampoco, cuando para favorecer tal medio cultural, 
se introducen reformas cada vez más amplias.

Sin remontarme á organizaciones que solamente conozco de referen­
cias bien verídicas, pues .me las confirmaron dos señores noruegos á 
quienes tuve como compañeros de hospedaje en Bélgica, contaré lo que 
yo sé y puedo testificar con respecto á la organización de las Bibliotecas 
Municipales de Amberes. Hay dos; la Comunal y la Popular, y en am­
bas se puede leer hasta las cuatro de la tarde en todo tiempo.

Además, desde el 15 de Octubre al 15 de Abril, la segunda está abier­
ta de seis á ocho y la primera de ocho á diez de la noche. Ambas tienen

— 389 ~
sus catálogos impresos á la disposición del público. E! eomplii‘ado siste- 
ina de fichas no se conoce. Basta con llenar la papeleta y presentarla al 
empleado, que con la mayor afabilidad, suministra cuantos datos com­
plementarios se soliciten.

La Biblioteca Popular tiene otra misión; la de prestar gratuitamente 
libros á domicilio por plazos renovables de quince días, sin otro requisi- 
tü que el de figurar el solicitante como vecino de la ciudad. Iniitil decii 
que tampoco se pierden los libros ni sufren más deterioro que el de su 
natural uso.

ÜQ catálogo, puesto á la venta del público por la módica suma de cin­
cuenta céntimos de franco, y cuya edición 17 acaba de salir á luz, con­
tiene la lista completa do obras con sujeción á un plan metódico, seguida 
de otra lista general de autores.

Dicha Biblioteca Popular se creó en 1866 y combina el servicio de 
préstamos de libros con la apertura do una sala de lectura para el públi­
co. Ahora se provecta que esta sala de lectura sea permanente. Asimis­
mo se estudia la creación de una sección e s p e c h i l :  Lectura para la jn ^  
ventad. Además el Ayuntamiento ha resuelto abrir otras dos sucursales 
déla Biblioteca Popular en dos centros populosos de la ciudad; el barrio 
Norte y el Sur.

Lüs préstamos de libros á domicilio tiene un aumento progresivo. En 
1890 la cantidad de volúmenes prestados ascendió á 46.482; elevándose 
en 1908 dicha cifra á 111.022. Calcúlese lo que se lee en esta población 
á juzgar por los niimeros expuestos.

Esta Biblioteca Popular que muchos creerían un modelo en su clase, 
deja bastante que desear, según se comprueba por un párrafo escrito en 
el Prefacio con que se inaugura la 17 edición del catálogo, el cual tra. 
diicido dice así;

«Nuestra mira es dar el mayor desenvolvimiento posible á la Biblio­
teca Popular y ad iptarla á las actuales exigencias inspirándonos en los 
mejores modelos que suministran las instituciones modernas del extian- 
jero, las cuales por el espíritu sobre todo, difieren de la vieja Biblioteca 
Popular, son más vastas y más universales y suministran á todos, a 
grandes y pequeños, buena lectura sin separar nada arbitrariamente. En 
ellas figura toda obra siempre que es buena y seria, podiendo ponerse el 
público en contacto con toda idea, con toda concepción filosófica y con 
toda tendencia, porque en su seno reina la más vasta universalidad.»

¡Qué felices seríamos los españoles si existiesen bibliotecas populares
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circulantes y gratuitas! Tres nubes en forma de reparos, manchan, no 
obstante, el cielo azul de la felicidad. ¿Abundarían los lectores? ¿Yolve- 
rían á sus puestos los libros prestados? ¿Volverían sin deterioro? Es de 
temer que algunos analfabetos pidieran libros para venderlos, con lo que 
se ofrecería una nueva esfera á la diligente actividad del rata. Y muchos 
letrados, cuando no tornan la lectura como tarea fastidiosa, pero impres­
cindible por exigencias profesionales, la utilizan como adormidera. Des­
pués de haber leído varias páginas, la adormidera surte .sus efectos. En­
tonces, con la dicha de quien ha cumplido sus deberes, en vez de soplar 
la bujía, la apagan dejando caer sobre ella el libro abierto por la última 
página leída. O bien, colocan el libro sobre la mesa de noche y enciraa 
del libro el cigarro. Natui’almente, quienes así obran son siempre sol­
teros.

Algunos tacharán de poco pulcros y de sobrado descuidados los tales 
procederes. Yo, no. Gracias á las huellas dejadas por esos «sistemas», 
so puede saber poerraanentemente cuantos minutos de aburrimiento, ó en 
otro lenguaje más metafórico, cuántas páginas de lectura necesita cada 
mortal letrado paia rendirse al sueño. Lo cual, en manos'de un medita­
tivo pensador, puede servir de «psicórnetro». Hasta Perogrullo conócela 
vieja máxima: «Dime la cantidad y calidad de libros que te sirven de 
apagavelas ó de ceniceros y te diié lo que eres».

Ciudad, Agosto ig io  JosÉ bUBIRÁ.

U S tO C EtlC Iñ  iH D IS C R E X n
ELseenas infantiles

Personajes; Liiisita^ preciosa niña de siete años, rubia, blanca y son­
rosada, como angelote de retablo; Antonio^ niño grande^ de veinte años, 
amigo del abuelo de la niña; Maria^ mamá de Luisita, que habla poco, 
aunque no todo lo que ella quisiera. Varios cuadros de santos y entre 
ellos, en lugar preeminente, la Magdalena. La acción se desarrolla en un 
comedor modestamente amueblado.
Luisita. No está el abuelito, ¿no le espera? ¡Yo le haré compañía!
A Toxio. ¿Tardará’̂ , entonces me marcho.

(Queriendo convencerle) Espérele, le contaré muchaS cosas. (Con 
decisión) ¡Yo le haré la visit>, verá como lo pasamos muy re­
quetebién, hasta que venga el abuelo.
Pues, monina, estoy á tu disposición; ¡veremos que me cuen­
tas!

L,

A.
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D, Lo que quiera; ¿de qué quiere que hablemos?
A. Tú dirás: de tus estudios, de tus labores, ¿vas al colegio?
L No, ya ayudo á mi mamá, soy una mujercita.
A. Me alegro; te doy mi enhorabuena.
D. (Riéndose) Sov lina mujer pequeña, ¿verdad? ¡qué risa! El abue­

lo está loco por mí, me quiera con delirio, sí, con delirio ¿No 
nos vio la otra noche? ¡qué guapia venía con aquel traje! Y si 
no, mire mis retratos, ¡qué bien me han sacado! (Descuelga uno 

que enseña al joven con coquetería, eso si, al fin mujer; después llama á su 
mamá para que la deje el último, que es donde está «muy bonit.a»).

A. Estás muy linda, ¡muy bien! (Al presentarle el segundo retrato) 
¡ideal!

L. Machas gracias. Igual dicen mi mamá y el abuelo.
A. Así quiero á las niñas, como tú, bonitas y trabajadoras.
L. (Variando rápidamente de conversación) Su IlOVia Sera también Uiuy 

guapa, ¿gastará sombrero?
A. Si yo no tengo novia.
L., Hace bien. Yo no quiero casarme; además mi mamá no me 

deja, porque dice qao no quiere que sufra^ ¡ya ve!
A, ¡Sufrir! no, rica.
L. Sí, sí; sufriría miieho, y luego que tendría que salir sola á la 

calle, y ¡tengo un miedo!...
A. ¿Por qué?
L. No sea que me robe mi papá...
A. No, tu papá no te roba.
L. Quiere robarme, por eso salgo siempre con el abuelito.
A. ¿No le ves?
L. No, nunca; hace mucho tiempo.
A. Pues cuando le veas, verás como no te roba, ni te hace nada; 

al contrario, te dará un beso.
L. ¡Ya lo creo que me haría!.-., y luego... no quiere á mi mamá.

(Con desconsuelo).

íEn esto se apercibe la madre de que Luisita, con su indiscreta inocencia ha 
descubierto faltas que debieron estar calladas).

Mauia. (Interrumpiendo á la niña) Vamos no seas pesada, deja a este joven,
Y es que la pura inocencia, 

encuentra hasta natural, 
contar un pecado mortal

• que atormenta su existencia.

EME,'
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Verano. Brisas que mecen 

tantas dulces ilusiones, 
tantos recuerdos pasados, 
tantas dichas, tantos goces, 
tantos amores sin vida, 
tantas vidas sin amores. .
Una ilusión, un ensueño, 
risa y llanto...

Lector, oye:
Se amaban los dos... Y un día 
del verano esplendoroso, 
junto al robledal añoso 
que circunda la alquería, 
se juraron, al respeto 
de un silencio mudo y fiel, 
no olvidarse. Y ella y él 
guardaron aquel secreto.

¡Verano inclemente 
que incendias el alma! 
¡Frescuras de orillas 
bordadas de playas! 
¡Reflejos de luna! 
¡Canciones del aura!

Una tarde en que los dos, 
como todas se veían, 
muy triste se despedían.
El dijo: «Adiós». Y ella: «Adiós».
Y al amoroso embeleso 
de aquel encanto ideal, 
sonó por el robledal 
la música de algún beso!

¡Oh, noches azules 
del Estío, serenas, 
con luces de luna, 
con luces de estrellas!
¡Las cosas que dice 
la luz cuando tiembla!

Pasó de aquella ilusión 
todo el encanto al olvido, 
y hoy dos cartas han herido 
uno y otro corazón.
La de ella triste y glacial, 
y la de él con alegría:
—«¿Te acuerdas de la alquería?»
— «¿Te acuerdas del robledal?»

G. Y J. JIMÉNEZ DE CISNEEOS.

E s t u d i o  d e l
en sus relaciones con la poesía popular representada por los roma»

III
Ya S0 ha hecho notar que los romances que en el Quijote sirven de 

base á algunas aventuras pertenecen al género caballeresco. La razones 
muy sencilla, gran parte de las tradiciones caballerescas, encuéntranse 
contenidas eu los romances, forma que adoptaron al penetrar en España 
ó al derivarse de las historias donde se bailaban contenidas, llegando al*
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ganos á obtener más popularidad que éstas. Por otra parte, al hacer Cer­
vantes en su sátira inmortal la parodia de este género literario, tuvo en 
ocaí̂ iones que imitar ridiculizándolos sus hechos y sus frases, para lo 
cual aprovecharía, probablemente, las formas más conocidas.

Sin embargo, es necesario saber distinguir entre la relación de los .ro­
mances con determinados pasajes del Quijote, y la de algunos libros de 
caballería que por ocuparse del mismo héroe que aquéllos, tengan el 
mismo asunto. De esta suerte, sólo podremos determinar la influencia 
de un romance, cuando la semejanza en las frases, igualdad en los inci­
dentes ó alusión á algunos de sus versos nos la muestre con claridad.

Ateniéndonos á esta regla, sólo encontramos en el Quijote los siguien­
tes romances como base de aventuras: el de Lanzarote, el de Baldovinos 
y el Marqués de Mantua, el de Abindarraez y el Alcaide de Antequera, 
los referentes á Montesinos y Durandarte, los de D. Gaiteros con el res­
cate de Melisendra y el de la imprecación de Olimpia á Viren o.

Es el romance de Lanzarote uno de los pocos que nuestra literatura 
posee del ciclo bretón; su asunto es regocijado y obceno y se refiere á la 
hospitalidad cariüosa, tal vez con exceso, que recibe en el palacio de la 
reina Ginebra este andante caballero, apareciendo la duefia Quintañona 
en el ejercicio de ciertas funciones, juzgadas en alguna ocasión por la 
locura de D. Quijote como necesarias en toda bien ordenada repilblica. 
Este romance cuya antigüedad no debe remontarse más arriba del siglo 
XV, aparece inspirando dos aventuras del ingenioso hidalgo, siendo 
además numerosas las alusiones que en este libro se hacen de él.

Se encuentra la primera en el ca.pítulo II de la primera parte, cuando 
al ser desarmado el héroe manchego por las dos mozas de partido que él 
juzgaba encopetadas princesas, se oree obligado á recitarles los primeros 
versos del romance arreglados á su situación;

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido 
Como fuera D. Quijote 
Cuando de su aldea vino,
Doncellas (?) curaban del 
Princesas del su rocino.

Cervantes, cuyo honrado realismo nunca traspasa las líneas del deco­
ro, no pone en boca de su personaje lo que sigue del romance, que en 
verdad no es tan inocente como su parte primeia.

La segunda referencia constituye más bien nn incidente que una 
aventura. Es en la segunda parte, durante la entrada triunfal de D. Qui­
jote en el palacio de los DuqueS) cuando, dirigiéndose Sancho Éanza á
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ima venerable dueña, le ruega que le acomode el rucio en la caballeriza.
A la respuesta de extrafieza de dicha señora á tan insólita petición, con­
testa el escudero fundándola en los versos ya citados del romance de 
Lanzarote, lo cual da margen á una discusión llena de cómicos inci­
dentes.

Ningún otro romance del ciclo bretón deja sentir su acción sobre el 
Quijote, pues aunque existan dos referentes á la penitencia en la peña 
Pobre del héroe Amadis, ridiculizada por Cervantes en el capítulo 5XT 
de la primera parte de su sátira inmortal, parece más probable que esta 
imitación proceda directamente de la historia de aquel héroe en la ver­
sión castellana de Garci Ordóñez de Montalvo.

El romance del Marqués de Mantua es uno de los mejores del ciclo 
carlovingio, que posee nuestro Romancero. Distínguese, como casi todos 
los de esta misma procedencia, por lo pintoresco de sus descripciones, 
layerdadde los caracteres, el movimiento del diálogo y además por 
cierto ambiente de patética nobleza, condiciones que determinan su ca­
rácter dramático, aprovechado por Lope de Vega en una de sus admira­
bles composiciones para el teatro.

Citado con frecuencia en el Quijote, pone Cervantes algunos de sus 
versos, bien que con algunas variantes de la versión que ha llegado has­
ta nosotros, en boca del malaventurado hidalgo después de ser apaleado 
por el mozo de los comerciantes de sedas. También se nota la influencia 
de este romance en el juramento que hace D. Quijote del áspero método 
de vida que había de seguir hasta vengar la pérdida de su celada, tras 
de la batalla con el vizcaíno, juramento inspirado sin duda alguna en el 
del Marqués de Mantua por la muerte de su sobrino Baldovinos.

El romance morisco de Abindarraez y el Alcaide de Antequera, se en­
cuentra inspirando las quejas de D. Quijote tras aquella donosa parodia 
del paso honroso de Suero de Quiñones, de la ya citada aventura de los 
mercaderes tt)ledanos. El asendereado hidalgo se dirige á un labrador ve­
cino suyo que pasa casualmente por el lugar de su molimiento, en los 
mismos términos que el .moro prisionero al generoso alcaide D. Rodrigo 
de Narváez. El asunto de este romance se encuentra aprovechado en 
nuestra literatura.

Los alusivos á Durandarte y Montesinos, proporcionan á Cervantes 
los materiales para una de hs más interesantes aventuras de su Ingenio­
so Hidalgo. La fantástica relación que éste hace de su estancia en la cue­
va de Montesinos, es una ingeniosa combinación de estos romances car-
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lovingios, apareciendo mezclada en la trama de este episodio el nombre 
de un personaje bretón, el encantador Merlín. El diálogo entre Montesi­
nos y Durandarte, es una imitación y aun transcripción de algunos ro­
mances pertenecientes al ya citado ciclo carlovingio, bien anónimos, 
bien en eruditas amplificaciones del afectado Lucas Rodríguez.

Otra aventura inspirada en romances carlovingios, es la del retablo de 
inaese Pedro, En ella, además del mérito que le prestan sus incidentes 
cómicos, hay que apreciar el no menor de mostrarnos la última fase de 
la poesía popular. Este género que al principio dió ser á las canciones 
de gesta y después á los romances, pasó en él último tercio del siglo XV 
y primero del XVI á refugiarse en los autos y farsas de Manrique, de 
Juan del Enzina, de Naharro, de Lope de Rueda y demás autores dra­
máticos que con sus obras fundaron nuestro teatro nacional. Encontrá­
base ya éste en todo su apogeo cuando se escribió el Quijote. Ingenios 
insignes, entre los que descollaba la gigantesca figura del Eénix de nues­
tros ingenios, lo enriquecían con famosas producciones. El mismo Cer­
vantes aumentó este glorioso repertorio con una maguífiea tragedia «La 
Nuraancia». Mientras tanto, la musa popular, contenida en rornarlcós, solo 
filé empleada en los teatros de figuras de los cuales tenemos una admi­
rable descripción en el retablo de Maese Pedro.

Los romances que en esta aventura influyen son referentes al caballe­
ro D. Jayferos, que reprendido por Carlo-Mágno por su-indiferencia ante 
la prisión de su esposa decide venir á España para rescatarla del poder 
musulmán. Siguiendo el mismo curso que en el Quijote nos describen 
la llegada deGayferos á Sansiiefla, su encuentro con Melisendra su mu­
jer, y su huida con ella. El perseguimiento de que son objeto por parte 
délos musulmanes, provoca la locura de D. Quijote, que no permite lá 
continuación de la farsa, hasta el punto que el mismo Maese Pedro corre 
riesgo de seguir la suerte de su retablo; pero aun quedan romances alii-* 
sivos á esta aventura, hasta dejar, como de esperar era, á los dos esposos 
sanos y salvos. •

Se consideran también como carlovingios los romances italianos  ̂ En 
efecto, los poemas de Boyardo y del Ariosto de donde estos romances 
proceden, tomaron su asunto en las gestas fiancesas de este ciclo, siendo 
su carácter un irónico excepticismo propio del carácter italiano en la 
época del Renacimiento. Sin embargo, ios poetas castellanos que coinpu.̂  
sieron dichos romances, interpretaron mal el espirita de los poemas ,dé 
donde proceden, pues imitaron la parte seria desechando lo irónico y.jq- 
ooso que constituyen el encanto principal de estas composiciones.
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Podemos decir del romance alusivo al campo de Agramante lo mismo 

que de los referentes á Amadís, pues probablemente más bien inspiraría 
á. Cervantes la discusión sobre el yelmo de Mambrino el episodio del 
Orlando, de donde aquel romance procede, que el romance mismo.

El único episodio del Quijote donde creemos descubrir alguna influen­
cia italiana, es en las quejas de Altisidora al salir el hidalgo manchego 
del palacio de los Duques, quejas que se encuentran en tbrma de roman­
ce, imitación burlesca del italiano, cuyo asunto se refiere á las impreca- < 
clones de la abandonada Olimpia al traído Yireno. Encuéntrase en este 
romance, relativamente moderno, lo mismo que en la imitación de Cer­
vantes, el estribillo, adorno de mal gusto y que muestra la decadencia de 
la poesía popular.

F rancisco CAMPOS ARA VACA

E} Alcalde de Otívar
Puesto que va de Centenarios y las ciudades españolas recuerdan k 

SUS; héroes y honran su memoria, quiero hablar de un hombre descono­
cido hoy, y cuyas hazañas merecen una glorificación que les negó el 
acaso.

Me refiero á D. Ju an  Fernández Gañas, apodado. «Caridad», y que era 
alcalde de Olivar, pueblecillo de Sierra Nevada, cuando la invasión de 
Andalucía por los franceses.

El alcalde de Otívar es digno de figurar al lado de aquellos inmorta­
les alcaldes-—el de Móstoles, el de Montellano, el de Montoro, el de La 
Peza (1 ), por citar á algunos —que en los años trágicos del alzamiento, 
cuando no había Rey, y el pueblo se batía sin plan y sin jefes, supieron 
encarnar la representación genuina de la informe democracia que siem­
pre ha sido España, y honrarla con su valor y con su entereza épica.

El alcalde de Otívar sublevóse con algunos de su pueblo, cuando supo 
que había entrado Sebastiani en Granada. Su primera hazaña fué pren­
der á un alguacil mayor, que en compañía de un escribano y cuarenta y

(I) El Alcalde de La Peza, pequeño pueblo de nuestra provincia, es una de las más 
grandiosas figuras de 1810. El rasgo heroico que lo inmortalizó es digno de esplendente 
glbrificación. Al verse cercado por las tropas francesas, rodeado de cadáveres y de rui- 
líaS, rompió su bástón de autoridad, y a! decir, e¡ A lc a ld e  de la  P eza , no se rinde!..., ^  
arrojó por un precipicio, muriendo destrozado.—V.
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cuatro francos de montaña, iba á embargar sus bienes de orden del ge­
neral francés. Tras lucha porfiada se le rindieioo y los puso en libertad 
caballerosamente.
' Poco después de esto, derrotó á un escuadrón enemigo, y luego, al 
frerité de un puñado de hombres, asaltó el castillo de la Herradura, ha­
ciendo prisionera á la guarnición y apoderándose de seis cañones. Más 
adelante, y tras innumerables y épicos encuentros, rindió la fortaleza y 
ciu d ad  de á-lmufiécar, en la costa granadina, dominando así en el lito­
ral, tanto como en la sierra.

En diversas ocasiones destrozó destacamentos franceses casi á las 
puertas de Giañada, y tanto hizo, que Sebastiani en persona salió contra 
él llevando varios miles de, hombres, á los que atacó con solo 400 par­
tidarios.

En aquella lucha estupenda que llenó de asombro á sus poderosos ene­
migos, el alcalde de Otívar recibió quince heridas y sus gentes le retira­
ron casi muerto del lugar de la refriega. Pero como diiíe Alarcóu en «La 
Alpujarra» , «fué á lamerse sus heridas en una cueva como un \erdadero 
león, para volver de nuevo á la lucha, todavía chorreando sangre»...

Otra vez, estaba casi moribundo tendido en unas piules, cuando, ente” 
rados los franceses, mandaron á prenderle un destacamento de tiradores.

Llegaron éstos al lugar de la sierra donde casi agonizaba el famoso al­
calde y prepararon las esposas, pues no podían creer hiciera resistencia 
alguna. Pero el guerrillero, al verles, saltó como un tigre, desarmó al 
más cercano á sus enemigos, y abriéndose paso á cuchilladas, internóse 
en la sierra, donde no se atrevieron á seguirle. Pocos días después, en­
traba de nuevo en campaña.

D. Juan Fernández llegó á coronel, peleando como tal en Murcia, á 
las órdenes del general Freire.

Al frente de sus montañeses mantuvo la independencia de la Alpuja­
rra y del litoral -  Alrauüécar, Motril, Gualehos, Castell de l^erro,—y en 
muchas ocasiones bloqueó á Granada, no obstante haber dentro de ella 
un verdadero ejército.

Era un héroe popular; hijo del pueblo, que causó admiración á sus 
propios enemigos; generoso, indomable, caballeresco, su vida de guerri­
llero fué pródiga en actos de audacia tal, que si no constaran en la His­
toria parecerían fabulosos.

Arteehe dice en uno de sus libros: «El alcalde de Otívar es una figura 
histórica, cuyo olvido por parte de los españoles acusaría> la ingratitud 
más grande».
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Ya lo saben los granadinos, rais paisanos. Recuerden que son descen­

dientes de aquellos seis mil voluntarios que á las órdenes de Reding ba­
tiéronse bravamente en Andújar, Menjíbar y Bailén. Piensen en que los 
pueblos que no honran á sus héroes no merecen tenerlos (1).

No han de ser estos centenarios evocación de agravios, resurrección 
de odios, ya por fortuna extintos. Prancia y España son amigas hoy. La 
República se encuentra en manos de los hijos espirituales de Colbert, el 
pintor que derribara la columna Vendóme. Napoleón no es ya el genio, 
el coloso, el inmortal, ni aun para los «chauvinistas», porque una crítica 
implacable ha. reducido su figura á los justos límites. Las madres france­
sas, con sus maldiciones, han hecho impopular el recuerdo de aquel ogro 
que encarnara la revolución, para mancharla luego.

Pero es que los actuales centenarios pueden ser algo más de lo que se 
ha dicho. Pueden ser la consagración del patriotismo, del patriotismo 
puro y ardoroso, que da la sangre y la vida, y no ceja ni se rinde, frente 
á las novísimas teorías, calenturas de nuestro debilitado organismo pa­
trio. Y ahora, por desgracia, España necesita que se la recuerde cómo 
supo vencer, cuando se hallaba en el barro, desangrada y sin fuerzas, 
para que tenga fe en sus destinos y aprenda á no desconfiar del por­
venir.

Y en esta hora de recogimiento espiritual es bueno que figuras como 
la del alcalde de Otívar, encarnación del gueriillerp, carne y alma de 
nuestra vieja democracia montañesa, sean honradas por las comarcas 
donde brillaron con luz propia, para ejemplaridad y enseñanza de altos 
y bajos. *

Un erudito granadino, el Sr. Valladar, pide en L.v A lh a m b r a . un re­
cuerdo para el bravo serrano. A su voz uno la mía, y espero que Grana­
da sabrá, honrando al épico alcalde, honrarse á sí misma.

EABIÁN VIDAL.

399

(r) Don Juan Fernández falleció en Marzo de 1815, según Gómez Arteche, perohay 
que comprobar y determinar con exactitud esta fecha, si ha de honrarse la memoria de] 
héroe insigne.-—V. .

p E  m O S I O A

”  C O M P A R A N D O
El pianista debería unir al mecanismo que 

ejecuta, el pensamiento que comprende y vi­
vifica.—Chopín.

Hay escritas dos composiciones pianísticas con título muy parecido; 
ambas tienden á revelar nuestros incomparables cantos populares; son 
'Medianoche en Sevilla  ̂ de Gottchalk, y Sevilla, de Isaac Albéniz.

El contraste que ofrecen es tan acentuado, que vamos á describir la 
impresión, distinta y arrebatadora, que producen al escucharlas.

Media noche en Sevilla, de Gottschalk, inspirada en im canto andaluz 
y escrito con la precisión irreprochable del que, á sus lauros de compo­
sitor, unía los de hábil concertista, es la encantadora descripción de una 
serenata en la poética Sevilla, viniendo á ser una narración musical.

El artista inspiróse bien y describió mejor, aunque su trabajo, sobre 
ser verdadero, es un tanto ideal, siendo una Sevilla po?' lo fino y delica­
damente distinguida.

No intentamos juzgar la factura, que nos parece correcta; líbrenos Dios 
de invadir terreno vedado para nosotros.

No pretendemos analizar la música, sino el efecto que al escucharla 
siente el alma. No criticamos, sentimos. Resérvese el crítico la tarea de 
dictaminar y el profano oyente, la de narrar la grata impresión recibida.

Unos acordes saturados de melancólica poesía y de vigorosa elegancia 
que nos hacen recordar los cantos árabes, comienzan la pieza en la me­
nor, á los cuales sigue un acompañamiento delicadamente gracioso, con 
aire de suelto garbo, sosteniendo una melodía por demás bella, que adi­
vinamos entona un gallardo caballero andaluz á la dama objeto de su 
amor.

Ella, prendida con el vaporoso traje que la hace tan gentil, con la rosa 
perfumando el abundoso y negro cabello, le espera, medio oculta p'or los 
jazmines y gardenias, que embalsaman el ambiente y adornan el ancho 
balcón, colocado sobre blasonado escudo.

La luna, con su diáfana claridad de media noche, tan esplendorosa, si 
está en el zénit, ilumina el cuadro que ofrece la naturaleza exuberante, 
cuando el aura germinal de primavera lo inunda todo de suaves olores.

El Guadalquivir se desliza suave en rumoroso murmullo; los mil im'-
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perceptibles ruidos de la noche, forman como un sonido armónico y con­
tinuado. ■

La música sigue en vigoroso crescendo, hasta subyugar el ánimo, y la 
mente se forja la visión descrita, al oir el verdadero arranque de gracia 
y donaire que cierra la primera parte.

Sigue la copla en la mayor, hermosa y apasionada, que comienza en 
dulce andante; contenida al principio, y esparciéndose gradualmente, 
parece persuadir con la magia de su expresión, al interesante objeto que 
la motiva. Es lo que se oye el canto andaluz, con el sabor, digamos, ds 
la tierra, y el salero incomparable de Sevilla, con el gracioso hechizó 
que la verdad presta á la pasión, para hacerla más irresistible y cautiva­
dora. Todo aparece desarrollado con la distinción por excelencia, quera- 
racterizaba á Gottschallv, deslizándose, ora dulce y claro como agua en­
tre flores; ora rápido como cascada de perlas deslumbrantes. Tiene la 
música, 4 e 2/0 especial, que tan origiualísimo hace al artista americano.

Terminada la canción, repítese la primera parte, ó sea primer tiempo, 
finalizando con un movimiento aipegiado elegantísimo, rúbrica de pre­
cioso efecto, jugueteo esplendoroso de notas, sólo comparable por su lin­
deza y frescura, á las gotas que el rocío posa en los pétalos de una rosa.

Esta ilusión se graba en la mente, escuchando Media noche en Sevilla, 
de Grottschalk.

Yayamos á buscar á Isaac Albéniz. No es andaluz, pero lo parece; la 
gracia andaluza no se adquiere, se posee, y si por lo bien que describe 
nos guiásemos, habría que suponerle hijo de todas las regiones que re­
trata.

Entre las notables composiciones de este autor, su colección de can­
tos españoles es hermosísima, por la verdad que los distingue.

Trasladémonos á Sevilla, descrita musicalmente por Albéniz.
¿Es media noche? ¿Es medio día? Es igual para el caso descriptivo.
Imaginémonos si lo primero, la luna en su apogeo; si lo segundo el 

sol en el ,zénit. jOnánta luz, cuanta verdad! ¡Interesantísimo cuadro de 
radioso color!

No podemos hacer omisión de los demás cantos de la colección y aun­
que entresacamos de ella Sevilla, dos palabras no más, que expresen 

-nuestra admiración por tan bellas composiciones. es un encan­
to de poesía descriptiva. Córdoba, m  fiel trasunto de los cantos que de­
bieron im,perar en la corte suntuosa de Abderraman IL Cádiz, es una 
..preciQsa serenata. tiene la melancolía interesante de las leyen-
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das del país épico de nuestras gloriosas conquistas en sus populares me­
lodías. Aragón, Castilla y Cuba! ¡Qué inspirados y bien des­
critos! éOiiál es mejor? ¿Sevilla?— o-, todos son, á cual más bellísimos’; 
todos son mejores; lo dóscribiraos con más detenimiento, por su serae- 
jaiiza con Sevilla, de Gottsclialk. Bastaría, para la fama de un composi­
tor, haber firmado esos cantos, que como decía en frase feliz un discreto 
amateur, escuchándolos tocar primorosamente al piano, con todo el am,o- 
fg y delicadísimo sentimiento que reclaman, sacando efectos electrizan­
tes, conmoviendo el corazón y hechizando el alma el pianista, cada 
uno ensancha el alma y mata una p8tia.^¿No has oído Sevilla, de Albé- 
niz, lector amigo? Pues procúralo y tal vez, y sin tal vez, estarás confor­
me con mi sentir, que, sino fiié el del autor, lo que voy á referirte, pensó, 
escuchándola.

Sol esplendoroso, luz y alegría ilumina el ancho corro de gente joven; 
vestidos ellos, con el airosísimo traje de majo, y ellas, con las anchuro­
sas y envolantadas faldas, de batista ó o;/mcowd,- los bordados pañuelos 
decolores; las cabezas luciendo flores de granado, jazmines ó claveles  ̂
Larisa, los gritos, los piropos y el jaleo imperan; un preludio breve en 
sol mayor, como lindo rasgueo de guitarra, suspende la animación, que 
crece al romper la música en acompasado y sandunguero movimiento, 
que acompañan suavemente las palmas y los abanicos al dar quediío 
sobre las manos ¡Qué bella música! Por fuerza hay que conmoverse al 
oirla. Reúne todo el salero y gracia de la tierra andaluza. El sabor, el 
encanto que allí se derrocha, no se encuentra más que en Sevilla.

Se adivina, por el ritmo de la música, el movimiento de seductor ba­
lanceo, suave como acompasada péndola, que imprime al cuerpo la mujer 
sevillana cuando baila.—¡Con qué naturalidad mueve los brazos! Las 
manitas, como dislocadas, no cesan de repicar las castañuelas; es la gra­
cia misma, flexible, como una palma se inclina, avanzando y retirando 
el Hn'lo piececito, girando en redondas vueltas, sin descomponer una 
flor del peinado, ni un volante de la airosa falda que la viste; se abando­
na á todo el. atractivo de la danza, es una hada que inspira la admira­
ción llevándose de calle al corro que la rodea, como mareo brillante de 
piropos, gritos y aplausos.

La música suspende el movimiento de baile y lo reemplaza por el cau­
to.—Guitarra en mano el cantaor, plantado frente á la bailadora, entena- 
apasionada melodía en do menor. La copla no es alegre; la melancolía 
binspira; la pasión la expresa como un suspiro de amor, como un que-
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jido del alma; petenera lindísima, con sos grupetos, sus escalas, sus no- 
tas tenidas, deleitosa, insinuante y cautivadora. leiminada, leapareceei 
primer tiempo, pero impetuoso, fuerte y entusiasta.

El ejecutante debe dar al piano todo el brío, toda la fuerza que recla­
ma este trozo final, y así recordamos haberlo escuchado, pareciéndonos 
ver el luminoso cuadro que nos traslada á Sevilla, paia gozai por breves 
momentos, recordando su cielo, su luz, su alegría y sus cantos sin rival 
Besuraamos: es más ideal, tiene más señorío, más dulce poesía, la com­
posición de Gottschalk. Pero es más popular, más apasionada, más vigo- 
rosamente elegante, con más nervio, con más sal y sandunga, y, sobre 
todo con más carácter de verdad, la de Albéuiz.

D ecim os, escuchando al compositor americano: ¡qué finura y qué lin- 
(̂ 02a!_Esto puede ser Sevilla. Afirmamos sin titubear, al oir al espafiol,
¡esto, esto es Sm 7 k , ¡olé! viva la gracia!

Cuando estas impresiones escribimos, aún vivía Isaac Albéniz, que, a! 
desaparecer para siempre de esta tierra, deja con sus obras estela lumi­
nosa recuerdo imperecedero, en tanto que rastro quede de los amantes
de lo bello, de la música popular, concienzuda y técnicamente escrita, 
Albéniz era un gran pianista, ejecutante pulcro y apasionado; pero como 
compositor es una gloria; sabía en sus melodías ser tierno, delicado, con­
moviendo y subyugando á sus oyentes. Su estro era flexible, describíala 
música popular con verdadero color, gracia y encanto; en sus demás 
composiciones se revela como compositor inspiradísimo, siempre origi­
nal, interesante y correcto. , c ^

Llórele con pena el mundo musical, otorgando merecida fama a su 
preclaro nombre, que es de los que se pronuncian con entusiasmo, con 
orgullo patrio.

TT I • TOin TATO Narciso DEL PRADO.Valencia, Julio 1910.

A  S E > V I I L 1 L A .

Reina de los pensiles andaluces, 
reposas en la grata somnolencia^ 
de tu apacible clima, cuya esencia 
viertes entre colores y entre luces.

Alzan tus torres mágicas sus cruces 
bacía un cielo de pura transparencia; 
y  ofreces, al brillar en tu opulencia

P a m  m i b u en  am igo el noíable 
poeta D. B runo  P o r ti l lo . .
hechizos mil con que al mortal seduces.

Tienes hermosos patios; y divinas 
fuentes sonoyas; fúlgida guirnalda 
ciñes con tus mujeres peregrinas;

y el Betis, que es un campo de esmeraidi, 
copia fiel en sus ondas cristalinas 
el resplandor triunfal de la Giralda.

E nrique VAZQUEZ de ALDANA.
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pin tura  ja p o p e ^ a
En Julio último se ha celebrado, y quizá aun esté abierta, una Expo­

sición de pinturas japonesas en los salones de Sheperdi’s Bush, de Lon­
dres. Con este motivo, el cultísimo cj'onista Eumiro do Maestu ha escrito 
muy interesantes cartas acerca de los pintores japoneses y de sus obras. 
He aquí lo que dice respecto de las exposiciones entre aquellos artistas:

«Ya es sabido que los japoneses no gustan de mostrar al mismo tiem­
po todas sus obras de arte. Nosotros colgamos de las paredes cuantos 
lienzos poseemos. Los japoneses cuelgan un solo rollo pintado ó lo ex­
tienden verticalmente y concentran así sus miíadas sobre esta única 
obra de arte puro. Al cabo de los diez ó quince días lo pliegan, lo guar­
dan y lo cambian por otro. Es verdad que los japoneses ricos no com­
pran obras de arte para lucirlas, sino para gozarlas»...

En Londres han ido exhibiendo poco á poco las pinturas que llevaban 
y las han cambiado cada quince días. Maeztu hace las siguientes atina­
dísimas consideraciones sobre el arte pictórico japonés:

«Una anécdota hará comprender á los artistas españoles la substancia 
de la pintura oriental mejor de lo que pudieran hacerlo consideraciones 
abstractas. Hace pocos años visitó un artista japonés una de las escuelas 
de Bellas Artes de Londres con ocasión de que el profesor había enco­
mendado á sus alumnos la pintura de un cuadro sobre el tema de Juana 
de Arco, El viajero observó con asombro que los alumnos se procuraron 
lina modelo, la revistieron de una armadura, y sin otra preparación se 
pusieron á pintarla. Y ¡claro está!, no pintaron á Juana de Arco, sino á 
una modelo metida en una armadura.

El japonés pensaba que era imposible trasladar á un lienzo ni siquie­
ra la imagen más superficial de un espíritu tan lleno de sencillez y de 
heroísmo, como e! de la doncella de Orleans, sin prepararse previamen­
te durante semanas enteras de meditación y aislamiento, cuando no de 
ayunos y oración.

Si pensáramos en esta anécdota habríamos penetrado en la substancia 
del arte orienta!, porque habríamos penetrado también en la substancia 
del budhismo. Ese estudiante japonés supone que le es posible, si se es­
fuerza, penetrar en el alma de Juana de Arco y no ya pintarla desde 
fuera, sino pintarla desde dentro, ser Juana .de Arco en el momento que
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la pinta. T es que el budhismo ha dejado en el espíritu oriental el sea- 
timiento de que los seres y las cosas se oompenetran. «Hasta las piedras 
adoran á Budha», decían los japoneses hace mil años.

Esta idea budhista es ya europea. Los europeos cultos no miran ya 
las cosas con la categoría de inercia ó substancia estática, sino con la de 
evolución ó devenir. Ante nuestros ojos la vida no es ya un fenómeno 
misterioso que acaece á unas cosas que llamamos organisujos, sino que 
todo es vida, todo fluye, todo deviene, las piedras como las constitucio­
nes. El «yo» no es ya una muralla cerrada que nos aparta del mundo, 
sino sencillamente el marco de una ventana. Dentro y. fuera de ella todo 
fluye; hemos cesado de ser islas para sumergirnos en el mar. Por eso 
empieza á sernos comprensible el arte de Oriente.-

¿No recordáis la conocida fábula de Jeukio? Pintó unas uvas tan ex­
celentemente, que los pájaros, engañados picaron el lienzo. Esta fábula 
nos describe el dualismo del arte occidental, tal como ha venido conci­
biéndose; aquí el Arte; allá la Naturaleza, hostiles ó irreductibles; el 
triunfo máximo del Arte era copiar la Naturaleza.

Otra fábula china nos dice que un pintor pintó un dragón en la pared 
de un templo, y que al dar la illtima pincelada, el monstruo, lleno de 
vida, echó á volar y dejó vacía la pared. Ya no se trata de copiar la vida, 
sino de ser la vida.

Esta generalización es exagerada, como todas las generalizaciones. De 
los más excelsos artistas cristianos puede también decirse que no se li­
mitaron á pintar santos, como indudablemente lo fueron fra Angelico y 
fra Eilippo Lippi, aunque no se les haya canonizado.

Pero el Renacimiento nos enseñó á pintar lo que vemos, no ya lu que 
sentimos. Separó el sujeto del objeto. Nos hizo confrontar el mundo como 
una resistencia. Exaltamos al hombre hasta perder de vista la unidad 
profunda de la vida. Y así cesamos de expresar el ritmo de las cosas.

Para los japoneses y los chinos lo substancial de las cosas es el ritmo. 
Si nos pintan el agua lo hacen sencillamente con unas cuantas curvas 
paralelas que indican su movimiento rítmico, y no con las espumas y 
los bordes accidentados con que nosotros pintamos las olas. Pero ¿qué 
es lo substancial de las olas? ¿Su apariencia estática en un abrir de ojos 
á la continuidad rítmica de su movimiento?

Así tratan todos los temas. Si nos pintan á un santo, como en el caso 
del Maitreya Bodhittsara citado (1), concentran todo su esfuerzo en ex-

(i) Maitreya Bodhittsara Jün amigo de B'uda) pintura del templo Hosanji, de Nara.
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presarnos su actitud contemplativa, no ya solo en sus facciones, sino en 
la postura y aun en cada línea del traje y del paisaje circundante, á fuer­
za de repeticiones y contrastes. Si á un guerrero luchando, el artista nos 
hace sentir la tensión de las fíbras, el valor de la sangre en los músculos, 
la furia en los ojos, la resolución en todo el continente. Un tigre es para 
ellos un resorte de energía, un pájaro un ser gozoso de sentirse en el 
aire, una geisha es la coquetería y la fragilidad.

En cada cosa buscan y encuentran el ritmo. Así rae explico que los 
orientales ignorasen la música. No la necesitaban, porque hallaban el 
ritmo en las artes plásticas. Y acaso, acaso, hayamos inventado la músi­
ca-¡ese arte negativo!—los europeos modernos, sencillamente para huir 
del naturalismo, la anatomía, el ambiente, la luz y demás conceptos cien­
tíficos con que los pintores occidentales nos han hecho odioso su noble 
arte»... .

N O T A S  B I B O I O G R A I D I C A S
libros

Se ha publicado el «segundo volumen» de propaganda del Primer 
Congreso intemaoional de la tuberculosis^ que contiene entre otros tra­
bajos muy interesantes, preparatorios del Congreso, un sentido artículo 
necrológico de Angel de Larra, el notable médico, comisario regio y de­
legado de España. «Perdemos todos, dice la Comisión ejecutiva, un fran­
co y leal amigo, la Medicina española uno de sus más preclaros repre­
sentantes, el Cuerpo de Sanidad militar uno de sus miembros más labo­
riosos ó ilustrados, nuestro Congreso un trabajador entusiasta lleno de 
fe en el éxito y repleto de buena voluntad para lograrlo, la Comisión 
ejecutiva un asesor de inmensa valía»... L a A lhambra envía á esa Comi­
sión y á su ilustre presidente Dr. Rodríguez Méndez, nuestro paisano y 
amigo, la expresión más sincera de su sentimiento.

Entre las nuevas adhesiones figura, en el Comité de Damas, la ilustra­
da directora de la Escuela Normal de Granada Srta. Solo de Zaldívar y 
se consigna que se están haciendo trabajos para la formación de un co- 
niité de Damas, en esta ciudad.

—Han llegado á nuestio poder los cuadernos del 31 al 36 de la obra 
Crónica de la guerra de Africa^ narrándose los acontecimientos acaeci­
dos en el litoral del Riff, ataques á Alhucemas, conducta del bajá de Te- 
tuán con protegidos españoles, energía y habilidad de nuestro cónsul, 
marrullerías de los confidentes, ataque al Peñón de Yélez, situación
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ecouoiBÍca del imperio marroquí, combates y hechos hasta el 26 de Agos> 
to, y ocupación del zoco de Bdl Arba. Dichos cuadernos como todos los 
que do esta obra se han publicado están perfectamente ilustrados.

Los pedidos pueden hacerse al editor Alberto Martín, Concejo de Olen­
to, 140, Barcelona, ó en las librerías y centros de suscripciones.
R E V I S T A  S

Revista de la Universidad de Tegucigalpa {Ib i \ \ \ íq ). - E s muy inte­
resante este niimero y contiene entre otros estudios el curiosísimo «ma­
nifiesto de los pintores futuristas» proclamado el 8 de Marzo último en 
Turín (Italia). He aquí algunos de los conceptos expresados en ese do­
cumento: «Nuestra creciente necesidad de verdad no puede contentarse 
con la forma y el color como han sido comprendidos hasta aquí. El ges­
to que queremos reproducir en la tela no será más un instante fijado del 
dinamisrao universal: será sencillamente la misma sensación dinámm... 
Todo es convencional en el arte. Nada es absoluto en la pintura. Lo que 
era una verdad para los pintores de ayer no es más que una mentira 
para los de hoy. Nosotros declaramos, por:ejemplo, que. un retrato no 
debe parecerse á su modelo, y que el pintor tiene en sí los paisajes que. 
quiere fijar en la tela. Para pintar una figura humana no es preciso pin­
tarla: basta darle toda la atmósfera que la envuelve»... Todo el documen­
to merece ser conocido por las extrañas ideas que desarrolla, hasta este 
punto: «Los pintores nos han mostrado siempre los objetos y las perso­
nas colocadas ante nosotros. Nosotros colocamos de hoy en_ adelante al 
espectador en el centro del cuadro»... La aspiración de los íuturistas es 
librar á la pintura de la tradición académica... «El dolor de un hombrees 
á nuestros ojos tan inteiesante como el dolor de una lámpara que sufre 
con sobresaltos espasmódicos y grita con las más desgarradoras expre­
siones del color. La armonía de las líneas y de los pliegues de un vesti­
do contemporáneo ejerce en nuestra sensibilidad el mismo poder emo­
cionante y simbólico que el desnudo ejercía en la sensibilidad de los 
antiguos»... Niegan los pintores que el rostro humano puede verse de 
color de rosa, y dicen: «El rostro humano es amarillo, rojo, verde, azul, 
violeta. La palidez de una mujer que contempla el escaparate de iiiui 
tienda de joy as tiene una irisación más intensa que las luces prismáti­
cas de las piedras con cuya contemplación está fascinada»... Las conclu­
siones son tremendas: Despreciar todas las formas de imitación; consi- 
rar como un títuío de honor el ser llamado «loco»; que el movimiento y 
la luz destruyen la materialidad de los cuerpos; exigir por diez años la 
supresión total deí desnudo en pintura, por nauseabundo y soporífero.,, 
Eirman el documento Boccioni, Carrá, Russolo, Severini y Baila. Loque
nos falta ahora es ver al menos un cuadro de esos futuristas. .

—Boletín musical de la Habana (Agosto).— Con especial gusto esta­
blecemos el cambio con esta preciosa revista, que entre otros trabajoB, 
viene publicando un estudio técnico de importancia acerca de Juan b. 
Bach y otro referente á la obra pianística de Schumann.
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—M Centenario de Balmes (Agosto, extraordinario). Está dedicado 

completamente a! gran filósofo, y entre los trabajos que contiene figuran, 
1100 de «El Arzobispo de Granada» y otro de nuestro querido colaborador 
Sr Vilaplana. El número está ilustrado con interesantísimos grabados.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
m ú s i c a  y d e  m ú s i c o s

Sucede ahora, con motivo'de la famosa ó histórica novena de la vene­
rada Patrona de Granada, y de la parte musical, que por complacer á los 
mayordomos, Sres, Moreno Agreda, mis distinguidos y buenos amigos, 
me he encargado de dirigir, lo que sucede siempre que he unido los ele­
mentos musicales de esta ciudad para alguna solemnidad 6 faesta extiaoi- 
dinaria: que eutouces, los aficionados al arte reconocen que aun hay 
aquí profesores suficientes para constituir un núcleo del que pudiera 
resultar en un día, estudiando y trabajando con te, una orquesta digna 
del renombre que tuvo la que en el primor tercio del anterior siglo diri­
giera mi abuelo y después el ilustre maestro Palancar. Con esa orquesta 
podrían aspirar, según dicen los aficionados, á hacer lo que en varias 
poblaciones del Norte y de Cataluña se hace: aumentarla, completándola 
dignamente con protesores de otras ciudades y encargar le a un maestro 
afamado la dirección de los conciertos en las fiestas anuales del Corpus. 
De este modo, protegeidase á los músicos granadinos y se atendería á la 
cultura artística de Granada; pues durante el año, en determinadas épocas, 
con los elementos puramente locales, podríanse organizar series de con­
ciertos, como en Cádiz, por ejemplo, se hace utilizando un notable octeto 
del que leemos continuados y unánimes elogios.

Esto dicen mis buenos amigos los aficionados de Granada, y algunos^ 
me han honrado exponiéndome la idea para que yo dé mi opinión acerca 
de ella. Contesto, en pocas y francas palabras: pero permítanseme algunas 
líneas de historia; por algo soy, aunque modestísimo, el Cronista de la 
provincia.

' Accidentes puramente de familia, desviáronme de la música como pro­
fesión, desde mi juventud; sin embargo, hijo y nieto de músicos conservé 
áese arte, hermoso tal vez como ninguno, el araor más entusiasta y sin­
cero, y en mis trabajos en el Liceo famosísimo de Sto. Domingo, hice 
cuanto pude por enaltecer la música al lado de loa inolvidables maestros 
Moya y Gnillén. Allí organicé orquestas de aficionados; allí, siendo muy 
joven, ■ me honré dirigiendo á los ancianos profesores que en su día 
acaudillara mi abuelo; allí, amparado por la amistad y con el entusiasmo 
de la juventud, escribí algunas obras musicales de las que después no he 
vuelto á acordarme....

Luego, la prensa, la burocracia, los vaivenes de la vida, separáronme 
nuevamente de mis aficiones, pero siempre conservé incólume en mi 
alma el culto á la música, el recuerdo de las sensaciones más hermosas
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que he sentido, puós creo que no hay goce artístico igual al del que diri- 
je un gran conjunto de voces é instrumentos.

Cuando en 1883, los periodistas unidos fraternalmente reorganizamos 
las fiestas del Corpus, propuse las exposiciones y conciertos en el palacio 
de Carlos V é intentó constituir en Granada una orquesta con los nuichos 
y valiosísimos elementos que entonces había. Un reparo de modestia 
hízome no aceptar la dirección de aquel conjunto compuesto de más de 
sesenta profesores, todos dignísimos y competentes, y ese reparo tal vez 
filé la muerte de idea tan provechosa. Las aspiraciones á la dirección dio al 
traste con todo: el último aüo de los tres que se dieron conciertos por la 
orquesta granadina hubo cuatro directores en cada noche.. ..

Después, siempre con precipitación, sin los ensayos que se requieren 
con escasez de elementos, porque de aquí han emigrado considerable nú­
mero de excelentes músicos, he organizado muchas veces orquestas para 
complacer, como ahora, á amigos y corporaciones, y escritas estas líneas 
voy concretamente á contestar á la consulta:

Creo factible todavía, utilizando profesores de la excelente banda de 
música del Regimiento y aun de la del Fargiie, reorganizar una orquesta 
■que pudiera, modestamente y estudiando con fe, dar al año dos ó tres 
series de conciertos y servir de base á una buena agrupación de músicos 
para los conciertos del Corpus, pero meditemos en lo difícil que es la vida 
de los que á la música se dedican en Granada. Por circunstancias muy 
difíciles de explicar, domina aquí la desunión entre los músicos, y de eso 
nace que la remuneración de los trabajos sea muy escasa y controvertida; 
á veces, se ajustan y se regatean estos trabajos de arte como si fueran 
compras y ventas de frutas y hortalizas...

Si aquí se constituyese una sociedad protectora del arte y pudiera 
conseguirse que con las cuotas de esos socios se formara fondo capaz á 
señalar una cantidad para ensayos y otra para pago de conciertos, po­
dríase intentar esa organización. Más claro: fórmese el plan de una serie 
de tres conciertos, por ejemplo, con sus programas, gastos de local, pro­
piedad artística, etc. y renumeración decorosa á los profesores por cada 
concierto y para los ensayos y estudios precisos; inténtese, si es posible, 
reunir suficiente número de socios que con las cuotas que se designen 
cubran los gastos del presupuesto y si todo ello se consigue, se habrá dado 
un paso de gigante en pro de una posible resurreción musical de Granada.

Hay aquí sabios maestros cuyos consejos y cooperación serán tras­
cendentales; profesores y maestros jóvenes de recomendables aptitudes; 
aficionados inteligentísimos y entusiastas. ... Bien pudiera intentarse esa 
prueba.

T ya quedan mis amigos complacidos; rni contestación es franca y 
sincera; además, hoy como siempre, lo poco que valgo no rehuyo nunca 
de ponerlo á disposición de los que se interesan por Granada y por los 
granadinos.—Y,

Obras de Fr, Luis Graqada
Kdicion ciGiica y com plcia poñ ,F. /Jiislo Ctiervo ,
Dieciseis tomos en 4.", de hermosa impresión. Están publicados aaíoros-. 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesenta cartas inéditas.
■ Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiano.

Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para .los suscriptores á todas 
las f)bras 8 , pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor. Cañizares^ 
S, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Gran fáb rica  de Pianos

LÓPEZ Y G b i f f o
Almacén de Mú.sica é instrumentos.—Cuerdas y, acceso­

rios.--Compostura.s y afinaciones.—Véntás al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophoney Discos* 

S aeu p sa l de Gitanada, Zñ.CflTÍf*3., 5.

jiuestra Sefiora délas Adáustia5
FABRICA DR CRRA FURA DK ABEJAS

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS ■
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa '

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado ybcondecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle dei tsciicÍQ del earm en , 15.'— G ra n a d a ,
CHOCOLATES PUROS

elaborados á la vista del público, según los ,últimos ad,elañtos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana:

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta 
ARBORiCÜLTURAs Huerta de Aviles // Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10 000 disponibles cada año. " , . ,

Arboles f  ntales europeos y exóticos de todas clases,—Arboles y arbn-iios fo­
restales oara parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alio adornos 
p^ra salones ó invernaderos.—CeboUas de ñores,—Semillas,

WITiCULTURAs
Cepas Americanas, — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita. -
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
I^os y.medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de-.200,GOG in‘ 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para poster 
y viniferas.—Productos directos, etc., etc.

J,, F . a iS A U D

LA ALHAMBRA
tr a v is ta  d e  R v te s  y  Iietiras

...  ■ I ----- ----- - . i ............
P u n to s  y  ppeeios de suset«ipeión:

En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de- Sabatek 
Un semestre en Granada, 5‘50 pesetas.—Un mes en id., i peseta. 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar, 
y  Extranjero, 4 francos.

/ l i h a m b r a
q u i n c e n a l  d e

Director, frarjc isco de P. Valladar

Año XIII Núm. 301

Típ. Lit. Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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SUMAHIO DEL NÚMERO 301
La invasión iVaracesa un Granada (1810-1812), F ra n c is c o  de P , Juâ  Qj.

ti7, dtóí Barco, L m s  E n r iq m z  P a lé s .— Tic. los amores muertos, M u n u t i  St.i':udo_Venus
solitaria, M a n u e l S elsona  S o le r.—Estudio del «Quijote», F ra n c is c o  Canipo.^ Aravaca.— 
Noche de luna, M a f ia s  M éndez V e llid o .— La. enseñanza de la mujer, (V .ndida TJfez y,, 
negas. — L a  Exposición de arte musulmán, l í is p á n ic u s .—Cantares, dVarciso D íaz di lis- 
cobar.—Los viajes en España, L u is  S o le r .—La cueva de la Graja, X .—Notas bibliógrá- 
ílcas, F.—Crónica granadina: Una consulta á Juan Ortiz del Barco, V. ^

Grabados: La cueva de la Graja y Restos romanos del Cortijo de Caniles.

L tibpetfía  H is p a n o -n A m e í^ ie a n a

M IG U E L  D E  T O R O  É  H IJO S '
57, rué de l’Abbé Grégoire.—París 

" Libros lie l “ enseñanza, Mnlerial escolar, t)bras y material parala 
enscnanzii dcl 'l'rabajo manual.—Libro.s franceses de todas clases. P¡. 
clase el Boletín mensual de novedades francc.sas, que so mandará gra­
tis.—Pítiansc el catálogo v prospectos de varias obras.

U  AL HAMBRe
R E V IS T A  D E  A R T E S  Y  LE TR A S

POR
Francisco de Paula Valladar

Cronista oficial de la Provincia
De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

' PRIMERAS WIATERUS PARA ABONOS..........~
CARRILLO Y COMPAÑIA

)\bor\05 corT\pleto5. - f  órmulas especiales para toda clase de cu'.Iíyô
Hiisr

Oíiciñas y Depósilo: Albóndiga, ii  y 1 3 .-Granada
Acaba de publicarse

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

1

L a  / t l h a m b r a

K e v b l a  q u i n c e n a l

Año XITI 3 0  d e  S e p t i e m b r e  de 1 9 1 0 N .°  3 0 1

U im siós IRIKSSI H OBÍMIIS (1810-1812)
(Notas histórioas: 16-30 Saptienn br© ISIO)

Granada, oíifialmento, continuaba ajena por completo á los grandes 
acontecimientos quo se preparaban en Cádiz y en la Isla de León. Los 
franceses seguían pidiendo dinero y cosas que lo valían, y el Ayunta­
miento, las Corporaciones y los particulares, pagando con puntualidad 
digna de todo elogio, salvo raras y enérgicas excepciones. Hay que ad­
vertir, á riesgo de ennegrecer un tanto el cuadro, que con pretexto de 
la entrada de las tropas francesas en Andalucía, hubo quienes cometie­
ron grandes abusos respecto de alquileres de casas y otras fincas. Una 
investigación que estoy terminando en el Archivo del Oancillet de la 
Audiencia, revela esa realidad triste y desoladora. Véase, pot ejemplo, 
este caso, del que semejantes, pudiera citar muchos:

Siguiéronse autos por danos ocasionados en una finca de Aleándote 
áD. Diego Miguel Serrano, con motivo de que unos vecinos de aquella 
villa al huir del ejército invasor habían cansado esos daños, cuyo valor 
exigía á dos vecinos el propietario, y uno de ellos, en su declaiáción, ex­
pone: «... Dobló este hombre (el propietario) considerar que la entrada 
dó los ejércitos franceses en esta villa (Alcaudete) y en toda la Añdalu- 
da produjo un efecto de pavor que las gentes en cuadrillas se letiiabaii 
á los desiertos, y cuando no tenían entrada en las casenas, cortijos ó 
chozas, al pie de un olivo, de una encina ó de un alcotnoque se letii- 
giaban á hacer su estancia, preparan alguna cosa para comer y templar
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en parte los hielos, las nieves y las aguas, que fueron continuas por 
aquellos tiempos y aiin no cesaron mucho tiempo después. Álcaudete 
íuó más singular. Al paso de unos ejércitos armados, victoriosos, de di­
versas religiones y en quienes ardía la concupiscencia, era preciso reina­
se la venganza y el odio»... (Leg. 2.124).

Los justicias y la Audiencia estaban sometidos al imperio francés: no 
hay que decir cómo juzgarían á los que no se apresuraban á demostrar 
su adhesión á los Bonaparte; baste saber quedas autoridades militares 
procedieron criminalmente contra el alcalde de la Puebla del Salvador; 
le hicieron responsable del extravío de un soldado francés desaparecido, 
«le pusieron en prisión y determinaron quitarle la vida, como en efecto 
lo hicieron, arcabuceándole en la plaza» de Iniesta, y ni aun dejándole 
hacer testamento... Quizá esto tendría por objeto plantear el pleito, que 
ignoro si se sentenció, entre la viuda y los hermanos del muerto por la 
posesión de los bienes quedados. . Así cundía la desmoralización y el 
desaliento (Archivo de la Audiencia, leg. citado),

Mientras todo esto sucedía, nuestro Ayuntamiento continuaba malba­
ratando su patrimonio para complacer á Sebastiani, al Comisario regio y 
demás adláteres.

Bn cabildo del 18, trató extensamente de la venta del Café delaPiier 
ta Eeal, y no se acordó desde luego la enajenación, porque convinieron 
los sefiores en que esa venta haría desmerecer el valor del teatro, incor­
porado al Cafó.

Esto no obsta para que al día siguiente se libraran 50.000 reales para 
obras en el cerro de Santa Elena, en la Alharabra, al mismo tiempo que 
se acordaba decir al Comisario regio: «La pobreza y angustia de este 
Cuerpo son bien conocidas»... Gontiniiábase el documento demostrando 
que cuando estaba ya comprometido el crédito y el nombre de la Corpo­
ración, se comenzó la venta de fincas, y las fiestas á mediados de Agos­
to, y se dieron 50.000 reales para armamento, 30.000 para lo mismo, 
rein egro al Comisario regio de 52.000 reales y otros gastos... «¿cómo 
recuri'ir-á nuevos arbitrios ó á imponer una contribución? ¿era de poca 
calidad la indirecta de los arbitrios?»...—Como siempre que se intentaba 
una protesta, todo se convirtió después en agua de cerrajas .. Se acordó 
que se daría gusto á S. B., destinando parte de la venta de las casas á 
obras de fortificación y armamento...

Por estos días, el 20, según creo, cayó sobre G-ranada una terrible 
tormenta que inutilizó los molinos de harina. Ante el conflicto de noba»
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ber pan, pidióse harina de la almacenada en la Alhambra á Sebastiani, 
elcual facilitó unas fanegas, cuya reposición ordenó que se hiciera en el 
término de ocho días. El Ayuntamiento rogó á Alfaear, Tiznar, Huétor 
yelFargue no dejaran de amasar. Para mayor mal, el precio del aceite 
subió á 50 reales arroba.

El día 25 se acordó habilitar la Chancillería como palacio de invierno 
para el general en jefe Duque de Dalmaeia y pagar los gastos de mesa 
del general y jefes del 4." cuerpo de ejército.

El día 27 hubo dos cabildos: en el primero se acordó exceptuar de la 
ventada casa habitada por el ejecutor de la justicia Tícente Pita, un tipo 
famoso; en el segundo se resolvió el traslado del Matadero al convento 
de la Trinidad, y en obediencia á órdenes superiores, que si la matanza 
del día 28 no se hacía en dicho convento, se confiscaría la carne para 
beneficio de las tropas. También se acordó ejecutar las obras necesarias 
en la casa habitación de D’ Áiiguerau, general gobernador de Granada.

El cabildo del 30 fuó aprovechado: se libraron 7.000 reales para aprovi­
sionar harinas y se acordó adquirir lefia para los palacios de los dos ge­
nerales superiores. Después, y en vista de que la Superioridad había re­
suelto que era de ley pagar la mesa, la casa y las asignaciones de cam­
paña á los generales y jefes, exponer al Comisario regio que si había que 
pagar esos gastos á todos los jefes que residían en Granada, no bas­
tarían todos los fondos aplicados á este fin, además de que se estaban 
haciendo «gastos mucho más considerables, ordinarios y extraordinarios 
que los fijados en el Arancel»... Ya veremos más adelante cómo se re­
solvió esta consulta.
A pesar de todo, íbanse cumpliendo los designios de la Junta Supre­

ma; como dice Chao con excelente critei'io, «á fin de apartar la atención 
del enemigo de la Isla gaditana, hacia donde iban concentrados todos 
sus recursos, se insistió en la idea de las expediciones á los puntos don- 
da las circunstancias locales podían ser más favorables al entretenimien­
to de un foco permanente de guerra»... (Hist. de Esp., V. Mariana. 
Tomo T, pág. 326), y este plan habilísimo iba cansando y aminorando 
el ejército invasor.

El día 24 inauguráronse las Cortes en la Isla de León: «fuó la solem­
nidad, por más que digan, tierna y hasta alegre», dice Alcalá Galiano, que 
en sus famosos Recuerdos de un anciano  ̂ agrega: «No comprenden los 
hombres de ahora el entusiasmó con que en 1810 acogieron unos pocos, 
que pronto en la Isla gaditana fuimos muchos, la reunión de las Cortes.
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Lus que eran gratos ensueños, halagüeñas visiones, hijas de nuestra lee- 
tura, y enseñoreadas de nuestra fantasía, pero sin pasar de la clase de 
deseo, había llegado á ser realidad, harto bien á duras penas conseguido. 
Kn el estado de las cosas, bien merecía ser calificado aquello de locura, 
pero locura sublime»... (pág. 156).

En las notas próximas trataré de las Cortes, en las que Granada, á 
pesar de ser francesa tuvo representación y algo que ver con sus piiiioi- 
pales personajes: el famoso Obispo de Orense, casi granadino, era ahmn 
no del Real Colegio de San Bartolomé y Santiago, y una de sus sobrinas 
estaba casada con el Conde de Villa-Amena; Muñoz Torrero fuó algunos 
años después candidato, derrotado por el Papa Pío VTI, al Obispado de 
Giiadix, y son varios además los granadinos que entre aquellos ilustres 
hombres figuran.

F eancisco  d ií P. v a l l a d a r .

Graqadirios ilustres

J U A N  O l l T I E í  D B D  B H R a O
En la región ideal de la retórica pura, brilla con luz propia, fecunda 

y potentísima, este mundo de pensamientos, que en el observatorio de 
la crítica se registra y señala con el pseudónimo de Juan Orik del 
Barco.

Astro de magnitud saliente en el movimiento literario contemporáneo, 
Juan Ortix. del Barco., cada vez que despide un nuevo rayo de su inge­
nio peregrino y original, más descubre al hombre ilustre con que, entre 
las sales isleñas de la ciudad fernandina, es conocido el eximio motrile- 
ño D. Manuel Rodríguez Martín, que por razón de su cargo oficial y del 
afecto tomado á aquel hermoso terrón gaditano, ha hecho su segunda pu­
tria de la histórica Isla de León.

Más conocido, fuera de ahí, por el pseudónimo, que por el propio nom­
bre de pila, el Sr. Rodríguez Martín ocúltase de antiguo tras su insepa­
rable Juan, por pura modestia; pues su nombre esclarecido se repetiría 
casi á diario en libros y folletos, crónicas y revistas, siempre con alaban­
za, ni una vez sin justo y merecido elogio.

La labor literaria de Rodríguez Martín es tan pródiga y fecunda como 
benemérita y conveniente; pues aparte lo clásico de] estilo y lo bello do 
la forma, debe apreciarse, y se aprecia en él, lo útil y aun necesario de 
sus trabajos, de aplicación todos ellos, por ser de un fin práctico inapre-
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ciable cuyo valor para la historia, para la crítica ó para la legislación 
patrias, es también de un valor que tampoco tieuo precio.

Corto es el espacio de que disponemos para bosquejar siquiera una 
semblanza del hijo predilecto de Motiil; pequeño es también el que osa 
m\\{ descubrir su altura de coloso entre los modernos y más celebrados 
clásicos de la pléyade actual. Pero en nuestra cretina insignificancia, 
procuramos elevarnos iustantánearnente en alas extrañas, si no para me­
dir y apreciar, para admirar y decir con tosca expresión, algo de la sig­
nificación ó importancia de este gran analista y literato.

Es D. Manuel Rodríguez Martín, ó si queréis, Juan Ortix del Barco,. 
académico correspondiente de las Reales de Ciencias Morales y Políticas 
de Madrid y Buenas Letras de Sevilla.

Su Estudio kistorico--Gntibo sobre la Administración de Justicia en 
la Armada, fué premiado en 1896, con una cruz del Mérito Naval, pen­
sionada.

Otro estudio de política internacional, hecho á raiz de la pérdida de las 
colonias, titulado Españoles é ingleses y  americanos, mereció se le con­
cediese en 1900, la cruz de la real y distinguida Orden de Carlos III.

Con otra cruz del Mérito Naval, fué premiada, en este mismo año, su 
obra La Marina en la Querrá de la Independencia.

En 1906, mereció otra cruz de esta misma Orden del Mérito Naval, 
por su extraordinaria obra, admirada por todos los tratadistas y autori-, 
dados en Derecho internacional, y que lleva por título Mares territo­
riales.

Es autor asimismo; de JCa Revolución anárqmco-social, Cerimites por 
Cervantes, La mujer española, Las citas, Nohlexa, las celebradas Car­
tas Marítimas, El Periodismo, (con medalla de oro del Ateneo gaditano 
en unos Juegos Florales), Legislación penal de la marinamercante (con 
gracias de Real orden). Estudio completo del Derecho de propiedad, Car­
tilla sobre Sociedades Cooperativas (impresa acosfa de la Sociedad Eco­
nómica Gaditana de Amigos del País), Derecho Militar Maiitimo (que 
proponía y obtuvo en 1891, la revisión del Código penal de la Marina de 
guerra), los apuntes biográficos Marinos-Escritores, la biografía del cé­
lebre tnarino Javier de Salas, Memoria sobre la edad para el recluta­
miento de la marinería (presentada en el II Congreso Naval, aceptando 
el ministerio sus proposiciones, en cuya consecuencia, dictóse la Real 
orden de 4 de Julio de 1904, concediéndose á los marineros las excep­
ciones apuntadas), y Aos Franciscanos y Los Moreno de Salcedo, su 
notabilísima y última obra publicada.
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¿A qué citar más? Ardua sería nuestra labor y larga la lista, si hu­

biéramos de anotar, una por una, todas las producciones de esta compe- 
tencia literaria.

Sevilla, 1910.
L uis ENRIQUEZ PALÉS.

De los amores muertos
Soy un viajero; en cl camino 

que en su carrera mis pies pisan, 
solo hay espinos punzadores 
que mi existencia martirizan.

Tan sólo abrojos que se clavan 
aquí en mi pecho; en mi delirio 
hallo al cruzar la estéril senda 
algo de dulce en el martirio.

Mis pies descalzos se desangran 
en esta lucha con la vida;

Marchena, 1909,

¿qué hacer, Dios mío, en este mundo, 
si mi esperanza está perdida?

Como Ahasverus, el maldito, 
eternamente mi desierto 
cruzo, lo mismo que si fuera 
sombra tan solo de. algún muerto,

—Do que persigues se ha perdido; 
y en el camino que seguiste, 
grita una voz—no está tampoco;
¡lo que tú buscas ya no existe!...

M a n u e l  SAÑUDO

V e  nu3 so l i tar ia
A Felipe Trigo, el insigne novelista del 

amor y de la mujer.

De pechos en el marmóreo alféizar de gótica y elevada veutana, aspira 
el sano perfume de los campos la nifía mujer; la que tiene en el rojo cla­
vel de sus frescos labios, hechicero nido de angelicales sonrisas y em­
briagador encanto en la menudita estatua de su cuerpo.

Sus negros y rasgados ojos se extasían en la contemplación de la 
fiesta de verdor que les ofrece la inmensa vega próxima, ó ya confunden 
sus fulgores con los que despide el brillante del atardecer, que parpadea 
en el lejano horizonte, mientras su pensamiento acaricia la ilusión del 
rendido trovador, de rubios cabellos y arrogante figura, que vive en su 
mente soñadora.

La aromosa brisa juega acariciadora con algunos hilitos que hánse
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soltado de lazo azul del loto que coge sobre la nuca, en abundante bu­
cle, la sedosa endrina de su pelo.

La nina sonríe raimosilla, como reprendiendo sua\emente la travesura 
del inquieto Bolo, alza los brazos y, después de inteutar eu vano sujetar 
las hebritas que rozan la inmaculada pureza de su frente, apoya el brazo 
derecho en el ventanal y-en la palma de la mano la rosada mejilla, pa­
sea una investigadora mirada por la apartada calle solitaria y cierra len­
tamente los ojos, cual si sus párpados, semejantes á las alas de acansi­
nada mariposa blanca, se plegasen obligadas por el peso de las larguísi­
mas pestañas. ,

Parece una hada en su torre de marfil.
En esa misma posición la hemos visto muchas tardes, eu nuestros co­

tidianos paseos de admiradores de la belleza, un hermano en Apolo y 
yo; un entrañable amigo mío, cuyos lazos de sinceridad estrecha fuerte­
mente el sentir de nuestras almas gemelas.

¡Cuántas veces al divisar de lejos la imagen de su busto, que destaca 
seductora el fondo oscuro de la habitación y el tono verde azul de la an­
tigua fachada, ha exclamado mi amigo, imitando á los modernistas:

—¡¡La blanca princesita de los ojos negros!!
¡Y cuántas otras nos hemos detenido cerca, para admirar su belleza 

soberana!...
Los soles de sus ojos continúan eclipsados... ¿Qué hace?... ¿Duerme ó 

medita? ¿Sueña en el elegante y apuesto doncel que ilusiona su mente, 
ó piensa en joyas y vestidos? ¿Es acaso que hiere la primavera, con su 
hálito de vida las fibras de su sér?... En la hechicería de su semblante 
brilla expresión de dicha: sus carmíneos labios se entreabren ligeramen­
te en fascinadora sonrisa, y su pecho palpita con acompasado ritmo, re­
bosante de amor... ¡Quizá escuche en su sueño mentidas lindezas amo­
rosas!...

Sigue soñando, virgencilla de la soledad; de la soledad deleitable y 
expansionadora de la mente, tan amada de los poetas y de los tristes; 
signe viviendo en tus saefio.=!, que esa es la vida: ¡sueños irrealizables 
que inundan de amargura el alma!

Guadix, Primavera, 1910. M a NUEL BOLSONA SOLER.
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E s t u d i o  del “Q u i j o t e ££

en sus relaciones con la poesía popular representada por 1
IV

Estas son las ibflueneias propiamente dichas, de los romanees en el 
Quijote; pero además encontramos en el curso de esta obra inmortal re­
ferencias á otros, que aunque carecen de la importancia de los ya cita­
dos, no merecen, sin embargo, ser pasados en silencio. La enumeración, 
pues, de los más importantes de éstos, constituirán el objeto de ésteá
manera de apéndice con que pienso terminar mi trabajo.

Aparecerán ordenados conforme á la clasificación que de ellos se hizo, 
con la subdivisión en ciclos  ̂ y haciendo una breve exposición acerca de 
su antigüedad y demás circunstancias importantes que á ellos se re­
fieran.

Conforme á esta regla, agruparemos estos r-omances en la forma si­
guiente:

Romances históricos
Ciclo dd  Pertenecen á él los romances pt‘ocedentes de los can­

tares y leyendas que tienen por protagonista á este persotraje, casi todos 
son de los primitivos.

Encontramos referencias en el Quijote: 1.“, al que refiere el desacato 
de R u y  Díaz de Vivar al Papa, por la excomunión que éste fulminacon- 
tra él, al romper e! héroe castellano la silla del embajador que ocupaba 
lugar, preferente á la del de Castilla. Este romance del siglo XVI, atri­
buido por Menéndez Pelayo á algún soldado poco temeroso de excomu­
niones de los que tomaron parte en el saco de R o m a , se encuentra citadu 
en el capítulo XIX de la parte primera del Ingenioso Hidalgo corres­
pondiente á la aventura del cuerpo muerto.

2. ° Al que tiene por asunto las quejas de D.” Urraca ásu padre mo­
ribundo que la desheredaba, amenazándole con irse de su casa, llevamio 
vida desarreglada. Existen numerosas versiones de este romance áqne 
se hace referencia en la graciosa plática entre Sancho Panza y su mujer, 
que se encuentra en el capítulo V de la segunda parte.

3 . “ Al que nos describe el reto de D. Diego Ordófiez de Lara álffi 
zaraoranos por la muerte del Rey D. Sancho. Este romance es bastante 
antiguo y se encuentra citado en la ay entura del rebuzno.

Lámina L -  La Cueva de la Graja.



-™. 4 1 7  - »
Ciclo de Bern,ardo.--Vvoeeden do él los romances inspirados en los 

poemas, que se lian perdido, alusivos á este héroe, cuya personalidad his­
tórica no está aún bien definida, y que alg’unos suponen creación popu­
lar contra la figura do Roldan, el protagonista de la epopeya francesa. 
Son estos romanees, lo mismo (,iuo casi todos los de los dedos historíeos 
de bastante antigüedad. Do eilos apareep citado en el Quijote uno refe­
rente a la prisión á quo el Rey (iiiiere someter á Bernardo, en el capítu­
lo X de la segunda parte, que trata del burlesco encanto de Dulcinea.

Ciclo de los Iii/anles de Lava.—Otro sók) romance de este siglo apa­
ro en el Qiiijnto, aquél en que (d bastardo Mudaría mata á Ruy Veláz- 
qiii?/., con aquellas palabras:

Aquí morifá.s traidor 
Knemigo de D.*'’* Sancha..,

Se encuentra esta alusión en el capítulo LX de la segunda parte,
Cielo del Rey D. Rodrigo. — Nos refiere los hechos que según la tra­

dición árabe eontiibnyeron á la invasión nuisnlmana y pérdida de unos- 
ti'íi Península. Sus romances provienen déla apócrifa Crónica Sarracina 
de Pedro del Corral, que no viene á ser más que un libro de caballerías. 
Uno de dichos romances, el referente á las lamentaciones y penitencia 
del vencido Rey, lo encontramos en dos ocasiones citado en Iti sátira in­
mortal de Cervantes: una cuando se queja Maeso Pedro de la ruina que 
U. Quijote hace en su retablo, y la segunda en la confei’encia entre la 
Duquesa y Sancho.

Romances caballerescos

Oíc/o ¿freídw.--Numerosas son las alusiones que en la narración del 
Ingenioso Hidalgo encontramos del ya citado romance de Langarote, 
único de este ciclo á que en este libro se alude.

Ciclo Carlovingio.—Además do los romances del Marqués do Man­
tua, de Montesinos y de D. Cayferos, á que antes nos referimos y citados 
con frecuencia en el Quijote, encuóntranse en esta obra alusiones á los 
dos del Conde Dirlos y del moro Calaínos, que se encuentran en boca 
de Sancho en el capítulo IX de la segunda parte.

Romances moriscos

Uno solo de este género encontramos en el Quijote, además del do- 
Abindarraez ya citado. Encuéntrase esta referencia en el capítulo XII 
déla segnnda parte, cuando al hablar de la constancia en la anristad de;
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los auiraales la compara con la infidelidad de los honibres, citando al 
C'fecto dos versos de este romance:

No hay amigo para amigo;
Las cañas se vuelven lanzas...

Encuéntrase este romance en la preciosa obra, «Las guerras civiles de 
Granada» del murciano Pérez de Hita.

V

Con esto do.y por terminado este trabajo, debido á la iniciativa de 
nuestro profesor de Lengua y Literatura españolas, á cuyo ilustrado pa> 
recer gustosamente lo someto.

F rancisco CAMPOS ARA VACA.
Granada, Febrero de 1910.

C O R X O S

N O C H E  D E  D U N A
A m i in icligenlc Kobiúno Pepiie 

, Méndez y Rodcígucz-Acosia.

Muchos de mis queridos lectores no conocerán ni aún de nombre, el 
pueblecito de Víznar, no obstante hallarse de Granada cinco kilómetros 
poco más ó menos.

Entre los que festonan la vega, ocupa aquél lugar eminente, domi­
nando la fecunda llanura de interminables horizontes y variados tonos y 
matices, con graciosa altanería, desde la abrupta falda de la sierra de 
Alfacar.

Acaso ningún otio poblado de las cercanías, con ser tantos y tan pin­
torescos, reúna mayores atractivos y naturales encantos, sobre todo co­
mo estación adecuadísima para un sano y entonante veraneo.

A pesar de la poca distancia, como decía, las diferencias térmicas con 
nuestra ciudad son grandes.

Ho es maravilla en los temporales de invierno, ver las cumbres alta- 
carefias nevadas y la corriente de sus próvidas acequias, convertida en 
cristal, del grueso de una hoja de tocino. Y si es en tiempo estival no di­
gamos. Los trescientos y pico de metros, que según un sefior amigo mío,
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aficionado á los estudios topográficos, median entre la Puerta Real y I.i 
plaza del mencionado villorrio, se traducen, cuando en plena caníciili 
sudamos aquí la gota gorda, en vieutecillos frescos y serranos que si du­
rante el día amortiguau mucho los ardores del sol, por parte denocho 
casi pasan la raya y hay que "abrigarse im poco lo mismo durante la ve­
lada al aire libre que luego en la cama, llegada la hora de acostarse.

La condición de sus moradores es hospitalaria y servicial, el agua 
abundosa y salulífera; el pan de proverbial y merecida fama; nada falta 
para que la vida natural y pacífica discurra allí en santa y envidiabl í 
paz.

Únase á lo dicho que la industria panífera mantiene en constanto 
actividad varios molinos y hornos, prestando día y noche á la modesta 
urbe cierto movimiento, animación y tragineo raro ó inusitado en otros 
lugares, en que la falta de alutnbrado y circulación da cierto aspecto me­
droso á callejas y encrucijadas, y se comprenderá fácilmente el favor que 
dispeiLsan á Víznar, muchas personas de la capital, que prefieren pasar 
ol verano á gusto y por poco dinero, mejor que rodar de la ceca á la me­
ca en viajes molestos y dispendiosos.

Nada más socorrido para el forastero ó el trasnochador, que discurrir 
alas altas horas de la velada, por sus lineadas calles, siempre con las 
puertas abiertas, iluminadas las viviendas por alegres fogatas de retama 
y liaceeillos, oyendo pláticas animadas de la gente obrera, de mujeres de 
todas edades y chiquillos que van á la tahona á recoger la tarea, que al 
día siguiente de madrugada porteará el «hombre» á la ciudad.

El despeñar de aguas, el sonajeo del molino, el fraternal roce y con­
vivencia con una población que duerme poco de noche ó no duerme na­
da, prestan á las veladas de allí un carácter propio y curioso, por de­
más interesante.

Yo también en épocas ya distanciadas, gustaba de jandosquear por 
aquellos alrededores, aposentado en uii cortijillo de mi propiedad, encla­
vado á un cuarto de hora escaso de Víznar.

Variaban, cuando esto sucedía, mis hábitos y costumbres. Madrugaba, 
cogía mi bastón de cayado y me encaminaba con sin igual denuedo á la 
conquista de la fuente del Arzobispo, fresco manantial que brota en la 
parte baja del montículo que sirve de pedestal al caserío, cuando no pro­
longaba mi excursión.hasta la mismísima fuente Grande, como se llama, 
y con sobrada razón al magnífico nacimiento que surte fábricas, molinos 
y propiedades, así como el importante barrio del Albaicín y Alcazaba y  
las muchas huertas y cármenes que en él radican.
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En tan inocentes pasatiempos vinieron cierta tarde A sorprenderme 

varios amigos y consocios del antiguo” «Centro Artístico».
Me hallaba yo en el pueblo, á donde desde mi propiedad me traslada­

ba al caer el sol, para pasar la velada más entretenido, perdiendo el rato 
■de puerta en puerta, dando y cambiando saludos con los vecinos y con 
la colonia forastera, que nunca falta en el verano, cuando como decía, nm 
topé de manos u boca con el notario granadino don Elias Pelayo Gómiz. 
libre aún por aquellos años del furor constructor que ahora absorbe tu­
das sus múltiples y fecundas actividades, el espiritual y ático escritor don 
Nicolás María López, el amable don Juanito, hermano del anterior, don 
Augusto Oaro Camino, el mozo más bromista y apacible que han mtu 
los nacidos, y por último, (no se si omito alguno) el formaluto y bonísimo 
señor don Sebastián Lustau, profesor acreditado de Lenguas.

Habían subido en coche, decididos á cenar en la fuente Grande. Con­
taron conmigo ó hicierón bien, conociendo, mis aficiones y entusiasmos 
bucólicos.

Llevaban, además, como garantía de sus buenas intenciones y acaso 
como cebo para atenuar cualquier escrúpulo de mi parte, una repletases- 
ta con fiambres, pasteles, vino tintillo de la Vega y para fin de tiesta 
unas tempranas uvas moscateles del taniaño de nueces.

Así me anunciaron el menú que luego vi confirmado en todas sus par­
tes y detalles.

Proyectaban visitar el famoso nacimiento á la luz de la luna, que ya 
so enseñoreaba en el horizonte, y después á hura prudencial coger deo­
che, que se quedaría en el pueblo y volver á Granada á dormir tranqui­
lamente después de tan buena excursión.

El camino hasta el manantial no permitía recorrerlo de n'oclie sin 
riesgo de dar un volquetazo. Guando yo era muchacho era otra cusa. 
Había una hermosa arboleda de grandes álamos, que bordeando la ace­
quia y el carril, en todo su trayecto daban sombra tupida, durante el día 
y servían de pretil y quitamiedos, por algunos lados en que medrosos 
barrancos, atraían con espanto la invencible atención del traginaote.

Sólidos poyos de piedra oscura, situados de tramo en tramo, en los si­
tios más oportunos, convidaban, al descanso y á la contemplación muda 
del espléndido panorama, de lomas verdes, blancos caseríos y dilatadus 
olivares que en lento declive se prolongaban hasta la Vega, cuyos tunos 
intensos y fecundos, se perdían, allá en lontananza con la azulada silue­
ta de las distantes montañas.
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Había, pues, que hacer el recunidu andando y u ello nos avinimos do 

buen grado.
Matías MENDEZ VELLIDO

La enseñanza j h  la mujer

Un decreto importante
La Gacota del 4 de Septiembre publica un decreto importantísimo, 

ciiyu texto dice así:
«Ihistrísimo señiu: La legislación vigente autoriza 4 la mujer para 

cursar las diversas enseñanzas dependientes do este ministerio; pero la 
aplicación de los estudios y de los títulos .académicos expedidos en vir­
tud de suficiencia acreditada, no suelen habilitar para el ejercicio de pro­
fesión ni para el desempeño de cátedras. Es un contrasentido que solo 
por espíritu rutinario puede persistir. Ni la naturaleza, ,ui la ley, ni el 
estado de la cultura en España, consienten una contradicción semejanto, 
y lina injusticia tan evidente. Merece la mujer todo apoyo en su desen­
volvimiento intelectual, y todo esfuerzo alentador en au Imdia por la 
vida. Por tanto, Su Majestad el lL>y (q, D. g.) se ha servido disponer:

l.° La posi3SÍón do los diversos títulos académicos, habilitará á la 
mujer para el ejercicio de cuantas profesiones tengan rolución con el Mi­
nisterio do Instrucción pública,

2 ® Las poseedoras de títulos académicos expedidos por este Minis­
terio ó por los Rectores y demás jefes de Centros de enseñanza, podrán 
coiiciinir desde esta fecha á cuantas oposiciones ó concursos se anuncien 
6 estén anunciados, con los mismos derechos que los opositores ó con­
cursantes para el desempeño efectivo ó inmediato de cátedras y de cua­
lesquiera otros destinos objeto de las pendientes ó sucesivas convoca­
torias.

3.“ En las inscripciones de matrícula hechas desde el 1.'̂  del corrien­
te, se hará constar el reconocimiento de los derechos anteriores.»

El actual ministro do Instrucción pública Sr. Burell, revela bien cla­
ramente con el anterior decreto que es un espíritu noble y una inteli­
gencia muy superior, que no se deja dominar por el César sin par de la 
rutina. El preámbulo de su decreto es de una profundidad y de una hon­
radez que admira; esas frases sinceras y sentidas son el mejor desagravio 
que hace la justicia y la autoridad á la pobre esclava, que ni aun tenía 
el derecho de quejarse.

Las mujeres todas, debemos á ese ministro eterno reconocimiento y
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gratitud, y la historia de nuestra causa debe perpetuar su nombre en le. 
tras de oro.

Pero lo mismo que los grandes inventores, no pueden ceñir á su s sie­
nes la corona del completo triunfo, así las mujeres de esta generación  
no podremos (salvo rarísimas excepciones) aprovecharnos de las venta­
jas justas de ese decreto; ni aun de otros complementarios que la mis- 
ma equidad reclama. Somos, unas la masa anónima que ejecuta porruti- 
na lo mismo que aprendieron de sus madres y de sus abuelas, sin tener 
conciencia ni de sus deberes ni de sus derechos, y que á fuerza de no 
usarlo han atrofiado el atributo más grande y más sublime de la criatu­
ra, que es la inteligencia; y otras, los campeones de una cansa en que lu­
chan animadas por la íntima invicción de su derecho, sin deternerse an­
te los innumerables obstáculos que acumulan de modo despiadado los 
enemigos, y que al caer en el montón anónimo de los luchadores sin 
fortuna, conservan el gesto de protesta que imprime la adversidad, pero 
nunca la hipócrita sumisión de los vencidos.

El problema de las reivindicaciones femeninas está próximo á resol­
verse, pues solo espíritus obscurantistas y rutinarios se aponen ala so­
lución que desde tiempo inmemorial reoUimaba la justicia y el derecho.

Pero no está todo hecho, no. La semilla, si está en el surco, arrojada 
con amor por manos bienhechoras, pero la tierra no está aun preparada 
suficientemente para producir buena cosecha. Hasta aquí se ha trabajado 
solo por conseguir mejoras de los legisladores, y ahora es preciso laborar 
para educar á una generación, para prepararla á que sin reticencias ni 
prevenciones acepte, aproveche y estimule esa obra magna que ha cos­
tado tanta lucha. Queda aun por hacer esa renovación educativa sin la 
cual son letra muerta las leyes; mas como decía Chateaubriand, es ley 
general que quien siembra el laurel, no puede descansará su sombra.

CÁNDIDA LÓPEZ VENEGAS.

In IVI u r í i c h

IiR EXPOSICIÓN DE A R T E IVlDSUItlVlflH
Al fin no concurrió España á la gran Exposición en que ha debido fi­

gurar en primera línea. Hay quien supone que el motivo de haberse de­
sistido de enviar nuestros tesoros artísticos hispano-musulmanes, es la 
oposición del ministro de Instrucción pública á la venta del cuadro de
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Yau der Goes para el Museo de Berlín; sea ó no así, la ausencia de Es- 
pafia se lia hecho notar de modo ostensible, pues hasta los lugares que á 
nuestra nación se destinaban han quedado vacíos.

Alemania nos ha sorprendido con sus numerosísimas colecciones ofi­
ciales y  privadas, que constituyen un núcleo importantísimo para las 
distintas fases del estudio del arte musulmán.

Behe citarse como curiosísima y escasamente conocida la serie de 
bronces sassanidas pertenecientes á las colecciones de los doctores Sarre 
y Martín y del conde Borbrinskoy. En estos ejemplares magníficos pue­
den verse palpables las iníluencias porque ha pasado el arte musulmáiu 
las contraposicionas que afectan á la armonía del conjunto, en una mis­
ma pieza y la inexplicable desigualdad de procedimiento: el desnivel de 
la civilización productora; por ejemplo, en iina pieza de joyería, adviér­
tese hasta qué grado indescriptible llega la perfección del cincelado y en 
otra de la misma época hay tales imperfecciones, que acusan un arte pri­
mitivo apartado de todo perfeccionamiento.

Estas desigualdades son muy corrientes en cuanto se refiere á bron­
ces y metalistería.

La sección de tejidos es asombrosa, por la perfección de las obras y 
el colorido admirable de las telas y tapices.

El emperador de Austria ha enviado un tapiz persa que por su finísi­
mo tejido, su ornamentación y su espléndido estado de conservación se 
ha reputado como el más rico y mejor ejemplar que se conserva en Eu­
ropa. De Austria son también los maravillosos tejidos orientales proce­
dentes de Persia  ̂España y Polonia, en particular, que la aristocracia 
austro húngara exhibe.

Ocupa preferente lügar la colección de tejidos descubierta hace poco 
tiempo en el palacio de la residencia de Alemania y que estaba olvidada 
desde hacía muchos años.

La colección de cuei’os damasquinados en plata y oro pertenecientes á 
varios coleccionistas y que proceden de Persia y de Egipto, en su mayo­
ría, es magnífica.

El arte bizantino en su aspecto oriental y occidental puede estudiarse 
con gran provecho para la historia, en los espléndidos tesoros expuestos 
por las iglesias de varias naciones, en particular las alemanas. El manto 
imperial que expone la Catedral de Bamberg, es magnífico.

Los museos italianos, en particular los de Elorencia, han hecho insta­
laciones maravillosas. En cambio el del Louvre no sorprende, ni mucho 
¡Denos,
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La sección más incompleta y en donde más se echa de menos lain- 

tervención de España, es la de cerámica. Excepto los períodos arcaicos, 
lo demás está falto do enlace para el estudio.

La organización del gran certamen ha merecido unánimes elogio?;, y 
se debe á los sabios orientalistas Sarro,de Berlín; Bueikel, de Mmiich y 
Martín, deStokolmo, Es presidente el ilipstre doctor H. von Tschudi, y 
han concurrido Francia, Austria, Rusia, Suecia, Inglaterra, Italia, Tur­
quía y el Egipto.. Lo expuesto perteneciente á España es propiedad de 
museos y de coleccionistas extranjeros.

El Comité organizador se propone publicar un extenso catálogo con 
las reproducciones d'e todos los ejemplares expuestos para que de este 
modo sea Util la celebración del gran concurso. Es oportunísima la 
idea.

Terminamos por hoy, apuntando otra versión i elati va á la no concu­
rrencia do España á la Exposición de; Munich. Dícese entre los bien en­
terados, que cuanto nuestra patria posee de la época hispano-musulraana 
figuraría en la gran Exposición que ha de celebrarse eu Irramuia en 
1912; y que por esta razón no se ha querido que pierda su altísimo in. 
terós fuera de la nación. Quizá sea esto verdadero, pero paréceme que si 
algunas colecciones de nuestras antigüedades arábigas hubieran figurado 
aquí, en nada hubieran aminorado el interés y los merecimientos di‘la 
producción total'hispano-musulmana. Ello dirá.--H ispa n ic u s .

Toca á fuego, que en mi pecho Costurera granadina, 
han encendido una hoguera, qué finas son tus agujas!;
y se ocultan los autores ■ ¡la que has clavado en mi pecho
bajo tus pestañas'negras- no podré sacarla nunca!

Barberillo del lugar, 
no te acerques á mi casa, 
porque ya sé que tu lengua 
corta más que tu navaja.

De casa en casa he de ir 
y unos ojos buscaré, 
que me hirieron una noche 
y se perdieron después.

En el portal de tu casa 
, quiero plantar un jardín,' 

para,que todas sus ilores 
tengan envidia de tí.

El sol, apenas se asornta 
tu reja viene á alumbrar,
¡qué extraño es que yo te busque 
si el sol te viene á buscar!

Narciso DIAZ de ESCOBAR.

flceO
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Querido Valladar; Un cronista de correcto estilo, dicción amena y es­
píritu observador, declama en L a A lhambra—número del 3 1  de Agosto 
-contra el desvío do los.españoles «hacia los viajes»¿Cuáles estímu­
los les atraen para visitar la patria? Los kilométricos todavía caros; las 
carreteras, con hoyos y cortaduras, cuando no descompuestas y deshe­
chas; la cultura rural apedroadora de automóviles, hoy en Pontevedra, 
ayer en otros sitios menos frecuentados; la actividad de las Corporacio­
nes oficiales, en espera do ejercicio, ya en Granada, donde abundan los 
caminos pésimos, ya en Valencia sin senderos cómodos ,ni limpios en 
los rededores de la hermosa capital.

¿Será estímulo el empedrado de las calles de Zaragoza, la violentísi­
ma y humillante contribución del portazgo en Navarra, la taita de auto­
móviles de servicio público entre poblaciones de importancia, la escasez 
délos destinados á los balnearios, el hecho vergonzoso de que casi todas 
las expediciones en el extranjero son más económicas que las de igual 
recorrido kilométrico en España?

La generación pasada no pudo organizar viajes. Las guerras, los dis­
turbios internos, que determinaban una despreocupación de lo porvenir, 
la escasez extraordinaria do gobernantes óptimos, la supina ignorancia 
de los directores ministeriales, tan vacíos en materias coloniales, tan me­
dianos ó inferiores en las artes del gobierno y administración, no con­
sintieron, aparte dificultades de locomoción, abrir nuestros pueblos y 
nuestras campiñas al amor de los propios y al interés de los extraños 
en este punto, y nosotros, la generación presente, nos hemos encontra­
do, como en otros numerosos casos, en desnivel notorio entre los ade- 
lintos de la industria y la resolución firme y patriótica de los extranje­
ros para haya viajeros en sus respectivas tierras, y nuestro atraso, 
nuestro colosal atraso que impide el que los haya en la nuestra.—¿Es 
que, en suma, con trenes caros, trayectos largos, carreteras peligrosas, 
pereza de las Corporaciones del Estado, de la provincia y del municipio, 
nos hemos de sentir viajeros los españoles, y dejar, sin deleite del espí-

(l) Fragmento de una cariñosísima carta de mi buen amigo el notable periodista y 
ex Gobernador de Granada, Sr, Soler, á quien envío mi afectuoso saludo.
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ritu, salud, tranquilidad, dinero, por esos caminos y pueblos abandona­
dos de todos los que tienen más permanente jurisdicción en EspaQa?

Perdone, amigo Valladar; deseaba saludarle y le he entretenido un 
rato tan solo para demostrarle que leo La Alhambra, y que no le echa 
en olvido su amigo y admirador,

Leis SOLER.
S[c Alfaro 15 Septiembre 1910.

D E  A R Q U E O L O G Í A

LA CL'EVABE LA GRAJA"
Se halla situada esta cueva en el término municipal de Jimena, pro­

vincia de Jaén, y se abre hacia el centro de un elovadísimo acantilado 
de rocas calcáreas, en el cual abundan los fósiles del período diluvial 

Sus dimensiones son de unos 6 )<  ̂ metros de entrada, y en profundi­
dad no es más que dos metros.

(i) La publicación del notable informe del di.stinguido académico de la Historia don 
Juan Cabré Aguiló, acerca de «La Montaña escrita de Peualva» (Teruel), en el tomo co­
rrespondiente á Abril de este año, del «Boletín de la R. Academia de la Historia», trajo 
á mi memoria el recuerdo de la cueva de !a Graja, en la vecina provincia de Jaén, res­
pecto de la cual, mi querido y buen amigo Eduardo Cobos, me habió muchas veces des­
de que en 1902 tuvo la fortuna de descubrirla. Las figuras geometricas y de estilizacio­
nes humanas de Peñalva están grabadas en las piedras calizas que forman la cantera, 
«en casi tres kilómetros de extensión contoneando los tres aires de un grandísimo mon­
te, que irguiéndose en el monte de Villatar, va prosiguiendo su escalonada y ascendente 
sierra, hasta Albarracín, siempre en la provincia de Teruel».. Hay también un ídolo 
tallado en la roca y letras latinas arcaicas y otras de no muy fácil clasificación; y dice el 
diligente académico: «... de esta excepcionalísima interpretación de esciitos, de lengua­
jes, de caracteres y símbolos, me he ilusionado á sospechar si fuese una asemejada Ro­
seta del iberismo el monte escrito y simbólico de Penalva»,..—La cueva de la Graja, t.'í 
más antigua, en mi opinión modestísima, á juzgar por la fotografía que reproducimos y 
por los dibujos que con ella ha tenido la bondad de remitirme mi amigo Cobos.

Que merece detenido estudio es indudable y lo recomiendo al joven y notable arqucfr 
logo á quien fse dice se ha de encargar para el año próximo el catálogo de los monu­
mentos de la provincia de Ja'n.- Gomó Ernesto Grosse, opina, «todas las produccioms 
artísticas de esta especie son indudablemente escrituras pictográficas», y aunque sea cier­
to que nada nos autorice á creer que el arte tuvo «para las tribus primitivas la misma 
Importancia que para las sociedades civilizadas», ( L o s  com ien zos  d e l  a r te , tomo II, pági­
nas 49 y 51), conviene estudiar atentamente esas producciones que al fin y al cabo pue- 
•den, sino ser el origen del desenvolvimiento artístico de los pueblos, documentos impor­
tantes para conocer su historia.—V.
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Lo notable en ella son las pinturas que se conservan sobre sus pare­

des. Afectan la forma de seres humanos y de animales, y están pinta­
dos con una substancia do mi hermoso color rojo que el tiempo no ha 
podido borrar, á pesar de estar expuestas á todas las inclemencias atmos­
féricas. Dos de estas figuras, aunque toscamente y primitivamente tra­
zadas, parecen representar los jefes ó patriarcas de la tribu protohistóri- 
ca que la habitara, pues se ven sobre sus cabezas dos coronas.

Otras figuras pueden interpretarse como jinetes sobre animales de 
m  patas; y otras como los primitivos rudimentos del arte decorativo. 
'(Tóase la lámina núm. 1).

Sobre esta cueva nada se ha escrito ni dicho hasta ol presente, debién­
dose su descubrimiento al ilustrado y distinguido notario do Jimena don 
Eduardo Cobos, quien conserva algunas hachas de piedrá y puntas de 
lanza encontradas en la cueva de la G-raja, lo que prueba su abolengo 
protohistórico.

1  interior reducido de esta cueva 110 ofrece por hoy nada digno de 
mención; pero sí lo es, el aspecto de las grandes piedras de la entrada, 
que parece están como pulimentadas por un largo y continuo uso.

El camino que conduce á este sitio está abierto ex'presamente y con 
la sola intención do hacer escalable el acantilado hasta la altura déla 
cueva, donde termina, pudiendo suponerse que en los lejanos días de la 
protohistoria gozaron los moradores de la Q raja de un inexpugnable em • 
plazamientü.

EL e O R T I J O  D E ' g a ñ i l e s

Son de mucho interés también los restos artísticos que representa la 
lámina mira. 2 , de indudable procedencia romana, y cuya fotografía en­
vió también el Si. Cobos á la revista La A lhvmbka. Entre otros fragmen­
tos de menor importancia, merecen especial estudio el león, el capitel y 
la columna funeraria que forman original y hermoso grupo.

La columna funeraria tiene una inscripción de la que á simple yis- 
ta, solo se leen con claridad:

D. M. S.
OORNELIYS...

Hemos pedido copia de la inscripción al Sr. Cobos.
X,
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N O X A S  B I B I v I O G R A . F I C A S
L I B E O S  .

La reputada casa editorial de P. Ollendorff, de París, merece siuceros 
elogios por la completísima é interesante Sección española de sus edi­
ciones literarias y artísticas, y muy en particular por la Colección ele 
Escritores españoles y suh■americanos  ̂ parte importantísima déla sec­
ción referida. Por lo que respecta á las obras de escritores americanos, 
constituyen ya las publicadas elementos bastantes para poder juzgar con 
algún acierto del desenvolvimiento filosófico, literario y artístico de esos 
países que hablan y escriben la lengua castellana y son algo de nosotros 
mismos: de los hijos de la noble España.—Ollendorff, nos ha dado á co­
nocer libros muy dignos de estima y de detenido estudio, como los si­
guientes, que cito con el catálogo á la vista y á los que he de dedicar 
algunos párrafos: Jí/rt voz haja  ̂poesías; Ellos  ̂ cuentos, Amado Nervo, de 
Méjico.—Lit&ratura crítica  ̂ Aramburo y Machado, de Cuba. - Be Lu- 
tecia  ̂ Libro apolineo, críticas literarias, Pedro César Dominici, de Ve­
nezuela.-A punto largo  ̂ política, Américo Lugo, do Santo Domingo.— 
Profesores de idealismo^ crítica, Prancisco García Calderón, del Perú,— 
'Muecas, crítica y sátira; Con la capucha crónicas, Emilio Boba-
dilla, de Cuba.—Letras y letrados de Hispano Ániérica^ crítica, Rufino 
Blanco E'ombona, de Venezuela. -  La candidatura de Rojas  ̂ novela, Ar­
mando Chirveches, de Bolivia.—Los Ifoíferyzos, crítica, Francisco Con- 
treras, de Chile. - Poetas bolivianos^ antología, Plácido Molina y Emilio 
Einot, de BoMvidi. —Fiat Lux, poesías, José Santos Chocauo, del Peni. 
— Lloras de Estudio^ crítica, Pedro BInriquez 11 refia, de Santo Domingo. 
—La insurrección^ M Rodríguez Embil, de Cuba.—Camijio de
perfeccióyi y  otros ensayos, literatura, Manuel Díaz Rodríguez, de Vene­
zuela.—L w?'&zí; as de la vida, crónicas, Manuel ligarte, de la Argentina. 
—Simplezas, amnios, Laura Méndez de Cuenca, de México —Fax, no­
vela, Lorenzo Marroquin, de Colom.bia.—Poesías escogidas, Rosendo 
Villalobos, de Bolivia. — I)s¿ romanticismo al ynodeniismo, prosistas y 
poetas peruanos, Ventura García Calderón, del Pqxú. —Cuesta arriba, 
novela, B. Rodríguez Mendoza, de Chile. —Aridez/,Zos y críticas musica­
les, Gustavo E. Campa, de Méjico.—Para América, desde España, críti­
ca, Adolfo Posada, de España.

Hay libros, por ejemplo, A punto largo, que hemos debido conocer los 
españoles, ya hace tiempo. En sus páginas, podemos cerciorarnos de
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cuán funesto ha sido para España el deliberado propósito de los gobier­
nos de ocultarnos cuál era el pensamiento, la aspiración constante del 
último girón de nuestro imperio colonial. Escritos de 1895 y otros pos­
teriores, revelan la triste verdad de que Cuba rechazaba nuestro poder y 
hasta culpaba a la lengua eastellaua de la ignorancia del adelanto de 
aquellos países. «La lengua castellana, dice Lugo, poco se habla en Eu­
ropa, y nuestras obras apenas tienen público que las comprenda ni las 
juzgue»...; así también se nos ha culpado de que sean nuestros el fana­
tismo intolerante, las tiranías ejercidas, los hábitos de imposición y hol­
ganza, la despoblación y la miseria, el triste aspecto de los campos in­
cultos... «¡España, sin embargo—decía Lugo en 1898 -  ha esparcido 
tanto perfume de virtud y nobleza en el ambiente americano; tanto polvo 
de grandeza cubre las manchas de sus armas, que no es posible que no 
olvidemos faltas, que no perdonemos extravíos, para irnos tras el alma 
de ese gran pueblo!»... —Debimos conocer á su tiempo esos grandes idea­
lismos,que se enrojecían al mismo tiempo que se escribían ó se pro­
nunciaban, en raudales de sangre española, noble ó inocente; sangre 
generosa de Quijotes rnanchegos, muy diferentes sin duda, de los «noví­
simos Quijotes del ideal bien entendido». .,'como Lugo apellida á los 
yankees, los amigos do los cubanos desde 1828.

—De la misma casa Ollendorff, se ha recibido el bellísimo libro de Fie­
rre Loti, La muerte de Phüm, versión castellana de Pedro Simón Pineda.

—Nuestro buen amigo y estimadísimo colaborador D. Manuel Loren­
zo DAyot, ha publicado el XIII canto de «La Iberiada», titulado Ame­
rica. De este y de los demás libros que se hau mencionado, se tratará en 
estas notas.

-  La popular revista Los Contemporáneos, ha organizado im concur­
so de novelas cortas con tres premios de 600, 400 y 200 pesetas.

Después de seleccionar entre los 120 originales recibidos, Los Con­
temporáneos presentan á concurso trece novelas, entre las cuales e! pú­
blico designará cuáles son las acreedoras á premio, bastando para emi­
tir su voto que cada lector envíe á la Administración los 13 vales que á 
cada uno de los trece números acompañan: ello se hace como garantía 
de que el votante conoce y ha leído las trece obras.

Comienza la serie con «El enemigo malo», y sucesivamente se irán 
publicando las demás. Tenemos las mejores noticias de todas las novelas 
admitidas, y el público ha de agradecer la iniciativa de Los Gonteynpo- 
ráneos, que aspiran solo á que sus lectores encuentren en el popular se­
manario, lectura amena é interesante.
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—La encantadora opereta de Straus ISl misterio de un valSy lia sido 

arreglada eu un acto por Felipe Pérez Capo y estrenada recientemente 
con gran éxito.

El misterio de un vals  ̂ recorre el mundo entero de triunfo en triunfo 
y muy pronto será popular en España. El libro está ya á la venta en 
eu todas las librerías y en la Sociedad de Autores, Núñez de Balboa, 12, 
Madrid. La partitura completa para canto y piano ha empezado á editar­
se por la casa Fuertes y Asenjo, y muy pronto se pondrá á la venta.

—La Asociación Nacional de Fomento del Turismo, ha tenido la bon­
dad de remitirnos todos los antecedentes referentes á la noble propagan­
da á que se dedica, y los programas del próximo Congreso en que estará 
representada nuestra ciudad por el entusiasta granadino Sr. Duque de 
San Pedro. Todos los documentos pueden consultarlos las personas que 
lo deseen en esta Eedacción.

El ministro de Fomento sigue ocupándose con todo interés de cuanto 
se relaciona con la Asociación. Recientemente ha dirigido una circular 
á todas las Jefaturas de Obras públicas, pidiendo su informe sobro el 
gran circuito nacional proyectado. Cada día aumentan más las adhesio­
nes que se reciben, tanto de particulares como de comerciantes é indus­
triales, en la Secretaría general de la Asociación (Oaspe 24, Barcelona), 
donde se facilitan hojas de inscripción y se dan cuantas explicaciones 
sean necesarias para difundir la patriótica idea que á la Asociación anima.

C R Ó N IC A  G R A N A D IN A
Una consulta á Juan Qrtíz del Barco

A tí, hombre estudioso y de iniciativas, de enérgica tesis y de proba­
do patriotismo, diríjome en consulta: ¿Qué debe hacerse jlara desviar el 
espíritu granadino de la total indiferencia en que yace, desde há buen 
número de años?

Trátase aquí entre reducido número de personas, por supuesto, de la 
vida artística y literaria de Granada; del abandono en que están los Mu­
seos;. de la indiferencia con que se consideran Oorporaciones que tanto 
tienen que hacer como la Comisión provincial de Monumentos y la Aca­
demia de Bellas Artes;-de los escasos resplandores de luz que se produ­
cen de vez en cuando en el famosísimo Claustro universitario granadino; 
de la ya derruida Asociación de Estudios históricos, nacida apenas; del 
estinguido Liceo Artístico y Literario de Granada; del Oentro Artístico,
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qite vive milagrosamente, combatido por bajas pasiones personales y ha­
lagado por sirenas que solicitan sus virginales favores para empeños que 
ningán coutacto tienen eon las artes y la literatura, y después-de tratado 
todo esto hasta con interés quizá, alguna vez; después de deslizar en lo 
más empeñado de la discusión alguna ó algunas cuchufletas de mal gus­
to, encaminadas siempre á molestar personalidades que nada deben á 
Granada y que por Granada y su cultura han sacrificado su vida y lo 
que han podido sor habiéndose ido á tiempo de esta muy noble y lerd 
ciudad, se conviene, en que... los Museos estarán muy bien en el Pala­
cio de Garlos V cuando el Gobierno (¡siempre el Gobiernol) lo concluya; 
en que se puede vivir sin Comisión de Monumentos porque para echar 
á perder iglesias, derribar casas artísticas y prescindir por completo de 
la riqueza monumental de Granada, basta con hacer una consulta perso­
nal con alguno do los que siempre definen «ex cátedra», aunque sus 
juicios estén desacreditados por las investigaciones históricas; y asimis­
mo sin Academia provincial de Bellas Artos, en donde la polilla de las 
recomendaciones personalísimas ha hecho más daño que la polilla ver­
dadera en artístico mueble de finísimas maderas; en que la Universidad 
está muy bien con su misión de enseñar al que quiera y en no meterse 
en más dibujos; en queda Asociación de Estudios históricos puede con­
tinuar dormida, y en que es muy gracioso considerar al Centro Artístico 
como una sociedad rebelde que se ocupa de todo menos de arte y de li­
teratura...

Es iijconcebible aquí que nadie estudie y trabaje por desvirtuar todo 
eso que he mencionado á la ligera, y es inconcebible también que nos 
desvivamos unos cuantos por la vida de la cultura y del arte, sin ganar 
un céntimo. Hace pocos días he empeñado mi actividad, mis conoci­
mientos, hasta la vanidad—si la tiiviera—que habría podido compro­
meterse en un fracaso que no dependía directamente de raí. Unos me 
han criticado, varios compadecido de buena fe, otros elogiado; pero de 
todos los labios he escuchado la misma pregunta:

—¿YeuántohaganadoV'*d..
Renuncio á decirte, querido Ortiz del Barco, los signos de asombro 

que ante mí he visto en las caras de los preguntones. Alguno, ya fosco 
y mal humorado, me ha dicho:—¡Será V. rico!...

Y he aquí fundamentada la consulta que indiqué al comienzo de éstas 
líneas.

Por si quieres saber cuales son los factores que han producido esta
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imiifereocia, voy á apuntarlos ligeramente, porque no es cosa fácil ni 
tranquilizadora entrarse de lleno en esta cuestión.

El famoso Liceo que presidiera el Marqués de Gerona, Moreno Nieto 
y otros hombres ilustres, juntamente con los raudales de cultura que de­
rramaron aquí la Cuerda y otras sociedades granadinas de gran renorn- 
bre, formaron el espíiitu de esta sociedad, allá por los años del 1840 al , 
1870, Citábase entonces á Granada corno ejemplo de ciudad ilustradísi­
ma, abierta a todos los adelantos y progresos, franca, culta y noble en 
sus costumbres y diversiones. Su teatro, era «la antesala del teatro Es­
pañol», pues no se concebía que hubiera actor ni actiiz capaz de pedir 
un puesto en los teatros de la corte, si no podía señalar en su hoja de; 
méritos v servicios los aplausos y los éxitos recogidos en Granada,..

Los tiempos fueron cambiando lentamente. El Liceo en que se repre-  ̂
sentaron comedias, y dramas, y óperas, y Zai’zuelas, y en que se dieron ; 
bailes de máscaras y reuniones distinguidísimas, fue quedándose redu­
cido á un casino vulgar: alguien separaba á la mujer del hombre con 
fines que no quiero discutir*, y con las reuniones del Liceo terminaron 
las de las casas aristocráticas y las de la clase media. Igual alejamiento 
se produjo en los teatros, contra los cuales comenzó una guerra sin cuar­
tel*, y así, de este modo, lentamente, el espíritu social de Granada fiié 
decayendo hasta morir, y apareado con él el sentimiento artístico y lite­
rario, el interés por la literatura y las artes, el amor y el r*espeto álos j 
monumentos, el afecto y el cai*iBo hacia los que sacrifican su vida y 
cuanto la vida pudiera ofrecerles, -  pensando con lógico egoisrao—por la 
cultura y el saber...

Ya lo sabes todo; ¿para qué ahondar más en cosas que pasaron y en 
males cuyos amargos frutos recogemos? Tú eres hombre asaz experi­
mentado; has sufrido y sufres las mordeduras de las serpientes que lo 
mismo esconden sus cabezas entro floridos macizos de un jardín, que en 
regios cortinajes de aristocráticos salones, ó severos pórticos de privile­
giados templos, de modo que bien puedes estudiar mi consulta.

¿Cómo se combate la indiferencia de los pueblos hacia todo lo que no 
represente beneficio inmediato, provecho propio, bienestar indiscutible, 
aunque sea haciendo sacrificio* de la conciencia, de las convicciones filo­
sóficas y religiosas, aun de algo que cualquiera confundiría con lo más
íntimo y delicado de los sentimientos?... ■

Espero mucho de tu clarísimo talento, en beneficio de los altísimos
intereses de mi Granada.—T.

Obras de Fr„ Luis Grarjada
Kdición cfiílica y compleia pott F. J t ts io  Cuervo
Dieciseis tomos en 4.‘\, de hermosa impresión. Están publicados caiorcB 

tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­
conocidos y más de sesonta cartas inéditas.

Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón 
cristiano.

Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas 
las obras 8  pesetas tomo. De venta en el doniicilio del editor, Cañizares, 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Gran fáb rica  de Pianos y Armoqiums

L ó p e z  y  G r i f f o ,
Almacén de Música é instrumentos -—Cuerdas y acceso­

rios.-- Composturas y afinaciones.--Ventas, al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos' 

Stieuttsíal d e Gt«anada, ZK CfliTÍn, B .

Nuestra Señora de las Angustias
F A B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

';ARANTlZAD.^ A BASlí DE ANÁLISIS 
Se comprfi cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar amos en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 2 í Exposicioues y Certámenes

Galle del Escudo del Garmeri, í5 .— Granada  
C H  O G O L A T E ^ S ^ ñ jR O S

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.—Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta. 
M B B im iC lIL T IIR A g Huerta de AvUéa // Puente Colorado

Las ni6ÍorBS coleiítiionos de t'OStilt*s fii i’.opa alta, liit* franco i' injnitos bajo?
10 000 disponibles cada año. , , ,  ̂ -

Arboles f niales fmroi)eos y exoticos de todas clases.—Arboles y arbustos tu- 
restnles cara parques, V)aseos y jardines.—Coniferas.— Plantas de alto adornos 
para salones é invernaderos. -^Cebollas de flores. vSeniillas.

VITICULTURAS
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla 

Pajarita.
Cepas madres y escuela dé aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y lYÍedio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in‘ 

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uva.̂ : de lujo paraposti-r 
y viniferas.—Piodnctos directos, etc., etc.

J. F. GIRAUD

LA ALHAMBRA
{R evista d e  R P tes  y  Iietí^as

P u n t o s  y  p j p e e i o s  d e  s u s c í i p e i ó n :
En la Dirección, Jesús y María, 6 , y en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5 ‘ 5 0  pesetas.—Un’ mes en id., I  peseta. 

—Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y Extranjero, 4  francos.

I

quineenai de

V le t r a s

Director, francisco  de P. Valiadar
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Tip. Llt. Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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La invasión francesa en Granada (1810-1812J, F ra n c is c o  de P .  y a lla d a r ,— '̂ _x arte 

africano en la Exposición de Bruselas, B d u a rd o  B u s  cató .—Canto á una mujer, A lb ita  
A . C ienfuegos  —Dos razonamientos, E m e .—Noche de luna, M a t ía s  Méndez Vellido — 
¿Quién fué el autor de la Constitución del 12?, y -u a v  O r t iz  de l B a rc o .—La Alpuíarr
y .  C arcas H e r r e r a .—En la Exposición de Valencia, P e d ro  L u is  P .  dé los  Cohos_.Can
ciones íntimas, C. y  y ,  y im ánez de C is n e ro s .—Artistas jóvenes, Fran c isco  de P . Valla 
d a r .—Notas bibliográficas, V .— Crónica granadina, V,.

Grabados: «Estudio» y «Nocturno» por Moya del Pino.

M IG U E L  D E  T O R O  É  H IJO S
37. rué de rAbbé Grégoire. —París

Libros do I/' on^oñanza, Maicria! oscokir, Onr.'is y material parala 
enseñanza dol 'rrabajo manual. -  L!bi\)S francot ĉs do todas clases Pj. 
dase el Ijololín mensual de no'/edader. irtinoesas, que se mandará gra­
tis.—i^ídanse el catálogo y prospectii.s de varias obras.

Gran fáb rica  de Pianos y Armonium^

L ó p e z  y  G r í f f o I
Almacén de Música ó instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.--Composturas y afinaciones.--Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-lrimenso surtido en Gramophone y Discos' 

SuGUPsal de Gitanada,ZACATÍ|SÍ, S

Nuestra 5ef(ora de !a$ Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A BASE DE ANÁL1.SIS 
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Oi.sa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Gormen, 15.--G ranada
C H O C O L O T E S  P U ROS

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azAicar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros, Clase.s desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamonre p-)r un pntcedimienU) especial.
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H SSÍNlBi (1810-lí
(ISiot,as h i s t ó r i o s s :  I-IB O c t u t o r ©  1810)

DtU-iito s .— El A lc a l de da O t ív a r .— L a  U n iv e rs id a d

El general D’Augueraii, á quien paréeeme que se deben las muchas 
ó pocas obras públicas que los franceses hicieron en Granada, resolvió 
abrir una suscripción para aco.meter trabajos de hermoseamiento de la 
ciudad y socorro de los pobres. No só á qué suma ascendió lo que se re­
caudara, pero de las actas de cabildo resulta que los seBores venticua- 
tros y alcaides mayores contribuyeron á esa suscripción con 6.000 leales 
de sus particulares peculios.

En los primeros cabildos del mes se acordo: librar 20.000 leales paia 
las chimeneas y obras en el palacio de la Chancillería; la venta del Mata­
dero viejo; librar 176.000 reales á los «generales y demas jefes fianee- 
ses por la gratificación de mesa y representación •> -  á pesar de las ante­
riores protestas;—pedir costales prestados para llevar trigo y haiina á 
la Álharabra. porque no había dinero para adquirirlos; pagar 9.000 ma­
les de las pasadas fiestas de Agosto y 8.000 para las obras del nne^o 
Matadero; pagar otra cuenta de las referidas fie.'-tas, de 7.836 reales y 
consultar al Comisario regio si se seguía dando para gastos de comida ó 
indemnización como á los demás once jefes y oficiales siipeiioies del 
Ejército imperial al Gobernador D’ Auguerau, «considerando las pat- 
ticulares atenciones que este señor ha dispensado á la Ciudad en todos 
conceptos»....
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Mientras todo esto se acordaba, y los Sres. del Ayuntamiento preocu- 

pábanse de que se debían por gastos de la estancia del rey José 3.649 

reales; por la entrada de las tropas (á fines de Enero anterior) 59.000 v 
pico de reales, más 14.396; de tanto por ciento de cobranza del impues­
to de los 5 millones 15.917 y por refresco en las corridas de toros délos 
días 15 y 16 de Agosto 779 reales, hubo que permitir la subida del pre­
cio de la carne y del pan y comenzó á circular la noticia de una próxima 
invasión colérica....

Con mucho misterio, hablábase en ciertas casas y vigiladas tertulias 
de las continuadas victorias de la famosa guerrilla del Alcalde de Otívar. 
Propúsose el duque de Dalrnacia atraerse al gran patriota, y cuaudo 
se enteró de que una columna volante había hecho prisionera á la mujer 
y á la hija de aquél, dispuso que se las pusiese en libertad inmediata­
mente sin producirles molestia ni daflo, comenzando con este motivo una 
hábil campaHa de atracción, valiéndose de amigos del Alcalde.

Este continuaba imperando en la Alpujarra y en buena parte de la 
provincia de Málaga, y rechazó siempre las ofertas de los afrancesados á 
quienes él llamaba «españoles infames y traidores»... Más adelante in­
sertaré unas cartas contestando á dos que fueron sus amigos y que en 
nombre del duque de Dalrnacia le ofrecieron honores, tranquilidad y ri­
quezas.

Muy secretamente, los afrancesados aconsejaban á los generales y 
ministros de Napoleón que de vez en cuando se otorgaraSi gracias y 
mercedes á los pueblos y en 12 de Octubre, el Comisario regio Pereyra, 
dió autorización en nombre 'del rey á la Universidad para que restable­
ciera la Escuela de Medicina, comenzándose inmediatamente el estudio 
del plan de enseñanza, que se desarrolló en estas bases: l.° Elementos 
de Química y Botánica; 2." Anatomía y Fisiología, Direcciones anató­
micas; 3.° Higiene y Patología, y 4.° Terapeútica y Materia módica, 
nombrándose al efecto á los doctores Pugnaire y Tortosa, los que cum­
plieron su misión el 25 de este mes (Montells, I l is t  de la Universidad 
de Granada^ pág. 456).

Las Cortes y nuestros d ip utados.— El Obispo de Orense,

Con no menos misterio que del Alcalde de Otívar comenzó á hablarse, 
en donde quiera que podían reunirse patriotas, de las Cortes inauguradas 
el 24 de Septiembre anterior en la isla de León, De nuestros dos diputa­
dos, tan solo figura en el acta de la sesión inaugural D. Domingo Due­
ñas y Castro; Oidor de la Audiencia de Barcelona, del que el Sr. D. Ma-
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nuel de Sierra ilustrado Secretario de aquella Audiencia, ha tenido la 
bondad de facilitarme los datos siguientes: «Nada tenemos original de 
1809, tal vez por ser el período do dominación extranjera aquí; hay sin 
embargo copias en un expediente del acta de 9 de Abril de dicho año 
en que el general Deshesme, comandante de la provincia de Cataluña y 
en representación del general en jefe, se presentó en la Audiencia para 
recibir juramento á todas las autoridades allí constituidas, y leída la 
fórmula de fidelidad al Roy Joseph Napoleón, á la Constitución y á las 
leyes, unos prestaron el juramento y otros le rehusaron: entre éstos 
aparece D. Domingo Dueñas de Castro.—Bu el libro de Acordadas de 
este tribunal correspondiente á 1810, resulta copiada una R. O. de 30 
de Abril en la que se dice, «que poseído S, M del más vivo dolor por la 
noticia de las humillaciones, insultos y atroces vejaciones que han sufri­
do del Gobierno intruso los individuos de esta R. Audiencia D.... . D. Do­
mingo Dueñas y Castro y D.... , por su gloriosa resistencia á  prestar
el juramento que trataba de exigirles.... , ha mandado el Rey N. S. don
Fernando VII y en su Real nombre el Consejo de Regencia de España ó 
Indias entren inmediatamente á servir sus respectivas plazas como lo 
hacían anteriormente y se les tenga como particularísimo mérito-para ser
atendidos en los adelantamientos de su carrera»..... Esto es lo hallado
hasta ahora respecto del ilustre magistrado y diputado granadino.

Eespecto del otro diputado, el cura de Cuevas de Vera D. Antonio Al- 
caina, cuantas gestiones he practicado hasta hoy cerca del actual párroco, 
alcalde y secretario de aquella población han resultado inútiles. Tan solo 
un padre dominico del colegio que la Orden tiene allí establecido, ha te­
nido la bondad de decirme que si no puede remitirme las noticias que yo 
deseo, en cambio me anuncia que el P. Rector del Colegio referido, pu­
blicará en breve una historiado los PP. Dominicos de Andalucía en 
donde podré enterarme de algunos datos acerca del particular. Es muy 
extraño el silencio guardado por esos señores de Cuevas de Vera.

Es curiosísimo el folleto impreso en Granada (Imprenta nueva de Va- 
lenzuela, calle de la Colcha, año de 1814) y titulado Manifiesto del 
Excmo. 8r. Obispo de Orense á la nación española. Este obispo, don 
Pedro de Quevedo, estudió en el Colegio de San'Bartolomé y Santiago 
de Granada y en la Universidad, y una de sus tres sobrinas estaba ca­
sada aquí, con el ilustre Conde de Villa-Amena, sufriendo «quanto la 
dominación y violencia de los Franceses por tanto tiempo puede persua­
dir», según dice el Obispo en el folleto (pág. 50), y era presidente de la
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RegGncia de Ia Nación al abrir las Cortes el 24 de Sept. de 1810, Oorno 
sus demás compañeros, al terminar la apertura, dimitió su cargo en la 
memoria de que después se dió cuenta á las Cortes, pero después, el día 
25, al leer que se lefe habilitaba para seguir desempeñando la regencia, 
dimitió de modo irrevocable no solo aquel cargo, si no el de Diputado 
por Extremadura, por causa de «su edad, la debilidad de su palud y más 
aun la mutación de circunstancias y en particular el Decreto ya insinua­
do y el juramento en él prescripto».... (pág. 2).

El obispo no admitíala Soberanía Nacional, ni la forma del juramento, 
y las Cortes mandáronle detener en la Isla de León y que jurase como 
obispo más tarde, terminando este enojoso asunto allá en 1813 declarán­
dole por 84 votos contra'29 indigno del nombre Español, extrañándole 
de los dominios de España y privándole de todos sus honores y rentas.

Continuaré con este asunto de las Cortes, en sus relaciones con Gra­
nada.

F rancisco dr P. YALLADAR.

E l Arte flíFÍeano en la Ejcposieión de Eraselas
Son muy importantes las publicaciones que se vienen ocupando déla 

mesa-escritorio que ha merecido el segundo premio en la ExposieioQ 
Internacional de Bruselas, y esta revista, consagrada á rendir cuantos 
tributos al Arte son menester, no ha de permanecer en silencio antela 
colosal obra que tan justamente ha obtenido gran medalla de plata; ra­
zones por las cuales vamos á dedicar unas líneas al lujoso mueble 
antedicho.

Onando los Reyes Católicos entraron en Granada, el año 1492, y 
Boabdil, el último rey moro, tuvo que renunciar á su Reino, dei que se 
despidió con aquél hondo suspiro que quedó en la Historia—Imy día 
aun se llama Suspiro del, moro á un montículo que domina á Granada, 
desde el que Boabdil contempló esta ciudad por última vez,—es posible 
que ni unos ni otros medirían en todo su valor la trascendencia de aquél 
acto. Pudo haber sido un destronamiento como otro cualquiera délos 
que con frecuencia ocurrían en aquellos tiempos; pero fué algo más, 
Filé, la aniquilación del poderío moro, el golpe de muerte á toda una 
cultura que no fiié reemplazada por otra, sino por la dominación á todo 
trance, que con ciego fanatismo marchó por encima de aquella cultura, 
cuya déstrucción aun hoy día en parte deploramos.
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Lo deploramos, sí. Pero ya no con la s'umisión al que á lo

más consiente en reunir en museos lo que queda, obra á que se concreta­
ban nuestros antecesores. Hoy queremos recuperar lo perdido, alcanzar 
la perfección á que llegaiun los árabes, grandes artistas y eminentes
sabios. .

Como en el Norte d® España renacieron las incrustaciones de oro
sobre acero; como en Manises y sus alrededores renacieron las lozas con 
reflejos metálicos, así renacieron en el Sur de España los muebles árabes. 
Euiacieroa decimos, porque esos productos, aunque nuevos, están hechos 
con el mismo espiíritu artístico: la misma técnica refinada de los moios.
Y los creadores son siempre artistas.

Para citar un ejemplo, no podríamos hallar cosa mejor ni más á propó­
sito que la mesa-escritorio con que concurren á la Exposición Universal 
de Bruselas D. Miguel González de Oastuñeda, de Ceuta. Dicho precioso 
mueble figura en la Sala de Honor del pabellón español, sitio el más 
adecuado á esta obra maestra. Sobre zócalos incrustados de varias made­
ras ricas, huesos de camello y nácar, levántanse esbeltas columnas 
árabes, cuyas arcadas están llenas de arabescos é inscripciones cúficas. 
La parte alta representa una fachada de'mezquita árabe, recamada con e 
espeoialísimo dibujo filigrana granadino.

¡Cómo nos parecen escasas y descoloridas las palabras cuando trata­
mos de describir obras como la que nos ocupa! ¡Cómo sentimos que el 
verdadero arte está siempre más allá de lo eNpresable!

¿Y cómo el autor á que nos referimos llegó á elevar su espíiitu á la 
perfección que revela la creación de tamaña obra? luó  poi la vocación.

Hijo de Ceuta, desde pequeño se extasió ante lo pasado, y sus estu­
dios en las Academias de Bellas Artes de Cádiz y de Sevilla, y final­
mente en la Escuela libre instalada, durante los años 1876-<7, en el Al­
cázar árabe, sala Armería de Sevilla, acabaron de perfeccionar los cono­
cimientos de ese amante y admirador del arte moro.

Ofrécenos el Sr. González de- Castañeda una circunstancia curiosa y 
típica muy dignado mención: nunca ha intentado dicho señor establecei 
fábrica alguna dedicada á explotar sus vastos conocimientos en prove­
cho de su bolsillo. Reconociendo muy bien que el industrialismo podría 
perjudicar al Arte, trabajó y trabaja siempre solo por encargos especia­
les..... ó por amor al Arte y al Trabajo.

Pcpr lo cual merece el aplauso de todos los que la cultura amamos, 
aplausos que por nuestra parte y desde las columnas de esta revista
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le tributamos entusiástica y sinceramente, felicitando al mismo tiem. 
po á Ceuta, su cuna, cuyo nombre ha sabido poner tan alto en el 
extranjero el inspirado maestro de arquitectura árabe.

PIduardo buso  ató.

Caqto á una mujer
P r ó lo g o

Jamás mi acento se elevó sonoro 
para cantar tan célica belleza, 
ni nunca, como en vos Naturaleza 
el cáliz derramó de su tesoro.

lOh musas de mi numen, yo os imploro. 
Prestadme vuestra olímpica grandeza 
para que poseyendo tal riqueza 
mis versos pueda cincelar en oro,

Y vos, señora, en cuyo honor levanto 
los ecos dulces de mi humilde canto 
dignaos recibirlos sin enojos

Son ayes que en el alma me nacieron 
y que al reflejo azul de vuestros ojos 
en rimas y en canciones se vertieron.

Alberto A. OIENFÜEOOS.

D O S  R A 2 0 1 M A M : I H ] 2 S í T 0 S
E s c e n a  e n t r e  niñas

Personajes: Magdalenita^ chiquilla de siete años, rubia, blan­
ca y de rizoso pelo; Rafaela^ niña de nueve años, de ojos negros, cara 
de ajigelote travieso. Ambas modestamente vestidas. La acción tiene 
iugar al lado de una vendedora de flores, en la puerta de una iglesia. 
Maqdalenita.— (Fijándose en las flores) ¡Mira que rosas! ¡Qué aroma des­

piden!. ...
E apaela.—No me gustan las flores....  ¡Ah.... I Yamos pronto á comprar

dulces, con el dinero que nos ha dado mi abuelito.
M. -  ¡Qué tonta!..... dulces....  ¡Yaliente tontería!
R. Desengáñate que es algo más práctico y provechoso que las flores, 

pues con éstas no tienes el placer de saborear el almíbar y la 
frescura de un buen dulce.

M.—Pues con la esencia de las flores se hacen ios perfumes más deli­
cados. .
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U.—¡Perfumes!....  (Riese con malicia, suponiendo en su amiguita una mal infunda­

da coquetería.) De ellos 110 queda el más pequeño rastro, acaso, 
acaso un poco de aroma.

M. (Con serenidad y aplomo.) No sólo produceii las flores, los perfumes, 
tienen otras muchas cualidades. Hasta con ellas se adornan á 
la Virgen y lo agradece cual si fuese una oración.

(Rafaela que no entiende el valor simbólico de las flores, llega á bur­
larse de su compañera, sin comprender que es símbolo de amor, de un 
amor puro é ideal, que en Magdalena so manifiesta, en medio de su cán­
dida inocencia, tan sólo y muy notablemente hacia la Yirgen). . .
E.—¡Bobadas!.. Mejor que todo eso son los dulces. Anda, varaos pron­

to á comprar bombones. Yerás como son más útiles que las 
flores.

M.—No, yo mejor quiero comprar rosas, para ponérselas á mi Yirgen, y 
sino, lo que había de gastarme en éstas, se lo doy á un pobre. 

R.-¿Y si el pobre convierte el dinero en flores, ú otra cosa peor?
M.—Dios solo mira mi intención; no me importa. No comprendo tus 

ideas.
R.-No nos entendemos; yo prefiero los dulces, el dinero...
M.—(Apesadumbrada) ¡Será 6S0, que no nos entendemos! y es que:

Hay dos clases distintas de valor, 
y por esta lección, desde hoy prefiero 
al material, que se paga con dinero 
el ideal que pagamos con amor.

EME

V I A J E S  C O R T O S

N O C H E  D E  E U N A
II

Era ya completa noche aunque tan clara, alegre y perfumada, que el 
tránsito á deshora por la montaña no inspiraba recelo; ni aun siquiera 
la ligera preocupación que embarga el pensamiento cuando nos empeña­
mos en aventuras que juzgamos arriesgadas, hasta cierto punto.

No tardamos mucho en llegar á la fuente, porque el camino es llano 
y andadero, sobre todo en alegre conversación con buenos amigos.

De improviso, en un , repliegue del carrril se tropieza con el rico ma-
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nantial, que en incesante hervidero mantiene en el diáfanô  espejo dq 
agua aposada, el más bello alicatado que trazaron manos, bullendo con 
cabrilleos centelleantes en líneas y formas inverosímiles, el líquido pre­
cioso, que manso y sin ruido rompe el marco que le aprisiona, escapando 
por la amplia salida del tamaño de un riachuelo 

El momento era solemne, imponente.
' Estábamos solos, teniendo á las espaldas muy cerca la sierra en que 
parten tómiiuos Víznar y Alfacar; delante el fantástico pozo de luces 
fosforescentes, que parecía llamarnos así con el ténne suspiro de su 
suave arrastre; y á lo: lejos, y a en términos confusos é indeterminados, 
las adivinadas lejanías, repletas de sombra á trechos, donde crecían los 
olivares y de espacios plateados y extensísimos, en que fulguraban las 
fogatas de los rastrojos y el rielar de la luna sobre las tierras enchar­
cadas.....

El airecillo entonante, la plácida alegría, el goce santo- del cuerpo y el 
alm a que produce siempre la obra de Dios, no dejaron de hacer su efec­
to , porque tampoco de espíritu solo vi've el hombre.

Apenas rendido el natural tributo de admiración al cuadio ariobador 
de que éramos detalle y accidente aunque mezquino, alguien insinuóla 
conveniencia de catar lo que encerraba la cesta, que puesta en el centro 
del grupo que formábamos, excitaba, el deseo y la famélica curiosidad de 
desentrañar y husmear á conciencia lo que dentro desús ámbitos se 
contenía. Después, con pleno conocimiento de causa, cabría decidir si 
correspondían las realidades á las ampulosas promesas de los encargados 
del abastecimiento, que ya durante el camino, aumentando las cuitas de 
alguno que no pudo comer en su casa por acompañarnos, nos habían 
reiterado y encarecido la excelente calidad de las viandas.

Se cenó á conciencia, en ese rumiante silen cio  que acompaña ála 
gente de buen apetito, cuando dá gusto al paladar y se  emplea en cosa 
de su agrado.

No se oyó por largo trecho otro' ruido que el pastoso y blando déla 
masticación y tal cual palabra ó frase enderezada á ponderar lo bien que 
á todos sabía la cena á aquella hora y en aquel sitio.

■ Un muchacho que nos había acompañado desde el pueblo, para con­
ducir la impedimenta, recogió los manteles y se tornó á su casa, donde
aseguraba que hacía mueba falta. .

Quiero recordar que nos pareció que tenía miedo el jovenzuelo; á jM-
■ gar por su empeño eu sacar á colación relatos truculentos', acaecidos all! 

mismo ó muy cerca.

«Estudio».— Dibujo de Moya del Pino
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Lo despedimos sin pena porque el mócete ó era más tímido que im 
conejo 6 supo tomarnos el pelo, evitando á tiempo una mala noche, 
cuando su trato, soldada y compromiso con nosotros, se reducía á llevar 
la cesta y algún otro bulto á la Fuente Grande. ¡Oh soberano instinto rús­
tico cuántas veces has causado mi envidia y admiración!

¿ s  reservamos lo que aún quedaba, comestible y bebestible y solos 
va en nuestro solo cabo, se rompió el fuego, entonando cada cual, según 
sus gustos y aficiones poéticas, ditirambos ó graciosos chistes y obser­
vaciones encaminados á ponderar la hermosura de la noche, la frescura 
del airecillo embalsamado, más para esquivar sus halagos que para afron­
tar sus caricias.; las historias sangrientas ó fantásticas que momentos 
antes barbotaba nuestro guía; y todo, en suma, lo que nos circundaba 
capaz de provocar el entusiasmo del más duro de mollera, sobre todo, 
después de la sobrada colación que habíamos consumido.

Mientras seguía soplando el vientecillo, sin mover ruido, sin ostenta­
ción ni aparato, aunque tan penetrante y sutil que nos obligó á poner­
nos de pie y á empeharnos con cierta incansable curiosidad, que nos 
sobrecogió do repente, en escalar los primeros trancos del cerro que te­
níamos casi al alcance de la mano, como busca una tapia ó un socaire 
en el invierno el que ha menester, con verdadera necesidad de abrigo y 
resguardo.

Sin darnos cuenta, medio broma y medio veras, nos hallamos á media 
altura y casi empellados en la ascensión laboriosa do una pedriza de muy 
difícil tránsito.

Aunque teníamos la lima sobre la cabeza, los contrastes de luz y som­
bras producidos por los matorrales y las desigualdades naturales del te­
rreno, nos hacían tropezar cada instante entre las risas de los que les su­
cedía lo mismo. Remedaba aquello una cómica caravana de ciegos ó beodos.

Alguien insinuó la idílica belleza del sitio conocido por «La Casilla», 
en el riñón de la dehesa como quien dice; y no fueron necesarias gra­
ves discusiones para tomar la ruta, salvo ligeias indicaciones de los que 
ya conocíamos de antemano el delicioso aguadero.

Conviene advertir que uno de los alicientes de «La Casilla» está en la 
bondad insuperable de una fuente, que allí nace, al lado de la cual to­
das las restantes de la Sierra se quedan tamañitas.

Adoptado el acuerdo, nos inclinamos á la izquierda, por consejo de los 
que nos preciábamos de conocer la entrada del macizo serrallón que íba­
mos faldeando, por haber cruzado el puerto de día y acompañados.
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E x c u so  a d v e r t i r  q ue  m e n u d e a b a n  los t r o m p ico n es  y to rceduras de me­
n o r  c u a n t ía  q u e  e ra  u n  co n te n to ,  pero s ie m p re  t i ran d o  á la siniestra 
m a n o  d im os con  el a n s iad o  puerto , que  d iv id e  la  t r em en d a  mole de la 
se r ra n ía  por a q u e l  lado, y lo f r a n q u e a m o s  co n  o rg u l lo  hasta  penetrar en 

la cañada .
Cambió del todo la decorac ión ,  a u n q u e  ofrecía  pocas perspectivas:; la 

v ege tac ión  era  m u y  otra; el a ire  m ás  p e n e tra n te ;  bi flora m ás  poderosa. 
Todo lo e sq u i lm a d o  d e  la m o n ta ñ a  por el la<lo q u e  m ira  á (j-ranada, se 
t r u e c a  en p ró v id a  a b u n d a n c ia ,  bajo  la fo rm a de ch ap arro s ,  pinachos, abu- 
lag as ,  c an tu e so s ,  a lh u ce m as ,  i’om eros, tom il los ,  a tochas  y toda la variada 
a rb u s te r í a  q u e  p u e b la  n u e s t ro s  p ro m o n to r io s ,  algo e sq u i lm ad a  por la 
b a rb a r ie  y el ab an d o n o ,  si b ien  rica y e x u b e r a n t e  en  cn a n to  halla medio 
adecuado  de  desa r ro l lo  y p ro p ag ac ió n .

Y a  no  h ab ía  cu idado ; e ra  c u es t ió n  de t iem po  y de pasos la coronación 
y  té rm in o  de n u e s t r a  jo rn ad a .

N ad ie  s e n t í a  recelo^ ó por lo m enos  nad ie  decía  pío. L e s  que estába­
m os en  au tos ,  sab íam o s  q u e  a ú n  q u ed ab a  el rab o  por desollar ,  que la 
d is ta n c ia  no  e ra  e scasa ,  n i  los tran co s  y v e re d o n e s  tan  apacibles como 
fuera de desea r ;  pero  el va lo r  colectivo nos a len tab a ,  y los m ás  conven­
cidos de q u e  se  nos  p rep a rab a  u n a  noche  to led an a ,  fu im os los primeros 
en  d e m o s tra r  m a y o r  confianza .  Y  cu e n ta  q u e  el to p a r  con «La Casilla», 
no m e parecía  á mí, á ta les  h o ra s  y á la luz  de la  lu n a ,  com isión fácil y 

hacedera .
Matías M É N D E Z  V E L L ID O .

¿Quién fué el autor de la Gonstilucién del 12?
A h o ra  q u e  e s ta m o s  en  p leno  cen te n a r io ,  d eb ie ran  los sab ios eruditos 

d em o s tra r ,  el o r ig e n  de la C o n s t i tu c ió n  de B a y o n a ,  y si t i e n e  el mismo 

la de Cádiz.
Y o , p o r  mi falta  de luces ,  no  he podido av e r ig u a r lo .
E n  1 8 8 6  a d q u i r í  e l  In fo rm e  de P ike ,  y, e n t r e  o tras  de su s  afirmacio­

nes, rae llam ó la  a ten c ió n  la q u e  hace en  el ú l t im o  párrafo  d é l a  pág. 70, 

q u e  á la  le t ra  copio:

«C uando  el g r a n  D u q u e  de B erg ,  con a rreg lo  á la d isposic ión  de! Em- 
» p e ra d o r  N ap o leó n  I ,  c o n s ig u ie n te  á la  abd icac ión  q ue  en él había hecho 
» F e r n a n d o  V I I  de la C orona  de E sp añ a ,  citó p a ra  B a y o n a  la  ju n ta  de
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.nrohombres que debían a a io r im r  la abdicación, q m  su vez hizo de 
L h a  Corona á su hermano José Bonaparte, y y  aproba) d

Inromcto de G onsU tacm i, que creyó ser ol más coiivemeuto para ponei 
i  España en armonía, con las demás Naciones, que se había piopue^to 
Istablecer sobro la moderna manifestación del derecho que su Corona 

limpenal significaba y su espada sostenía en el mundo, destruyendo os 
»tronos tiTuiicionales, .so mí)'ó ya  á q a é  sociedad, s e m d a  correspondía  
»y todos los hombres importantes fueron citados a dicha junta.»

Que e ran  p ro h o m b res  los q u e  conciirr io ro i i  á B a y o n a ,  com o d ice  P ik e ,  
para autorizarlo  todo, b a s t a r á  con q ue  de á conocer  a lg u n o s  perso n a jes  

de los que f i rm aron  la C o n s t i tu c ió n ;
El Arzobispo de B u rg o s ,  E i .  M ig u e l  de  A covodo, V ica r io  g e n e ra l  do 

Sao Francisco , F r .  Jo r g e  R ey ,  V ica r io  gen o ra l  do S a n  A g u s t ín ,  b r .  A g u s ­
tín Pérez de V allado lid ,  g en e ra l  de S an  J u a n  de D ios, el P r ín c ip e  de 
Castelfraiico, el A lm i ra n te  M a rq u é s  de A rv ía ,  ol M ar isca l  de Casti lhq  los 
Duques de F rías ,  de l l i j a r  y del In f a n ta d o ,  los M a rq u e se s  de S a n ta  C ruz , 
de Bendafla, de M onte lu írm oso , d e  E spejo , <ie C asa  Calvo y de  las H o r ­
mazas, los C ondes d o O rg a z ,  de F e rn á . i  Niiiiez, do S a n ta  Colom a y de 

Torre-M uzquiz y o tros  e sp añ o les  s ignificados.
Poco t iem p o  d e sp u é s  do l iaber leído el In fo rm e  de  P ik e ,  cayo  en  m is  

,M„os hi cau sa  .1« O astcllún , pubHcUda por X ,  y cu  la pá|; .  189 aco té  la 

nota 8, q ue  dice así:

«También ha  d e  n o ta r se  q ue  el m ism o o rigen  (el de  Jas sociedades se- 
iieretaC-que la C o n s t i tu c ió n  de  B ay o n a  tu v o  la C o n s t i tu c ió n  de Cádiz. 
»De aquellas  Soc iedades  sa l ie ron  los q ue  fueron á i n a u g u r a r  el s i s te m a  
sconstitucionai, libera! y p a r la m e n ta r io  en  u n a  y o t ra  p a r te  »

Antes que  Nocüdad, y a u n  q u e  P ik e ,  D. V ic e n te  de la  F u e n te  en  la 

pág. 126 t. 1." de su  H isto r ia  de las suciedades sc o H a s ,  hizo es ta  afir­

mación:

«Los a francesados  acau d i l lad o s  por ü rq u i jo ,  A zm zR ,  L ló ren te ,  Ceba- 
»llos y o tros que  ya de a n te s  e ra n  reputados c o m o  pertenecientes a socie- 
ulades secretas, fo rm aro n  el C ongreso  l lam ado  de B ay o n a ,  cu y o  p r inc i-  
»pal encargo  fué  r e d a c t a r  u n a  C o n s t i tu c ió n  p a ra  E sp añ a .»

E n  la pág. 187, e x c lu y e  á A z a n z a  y  á Ceballos, al decir:

«E ntre  ü r q u i j o  y él ( s u p le  J o s é  B onaparíe )  con cooperac ión  del in q i i i -  
»sidor L ím en te ,  r ed ac ta ro n  la C o n s t i tu c ió n  de B ay o n a .»

P ike  a lu d e  á var ia s  so c iedades  secre tas .  N ocedal a s e g u r a  q ue  de ellas 
salieron en  B a y o n a  y  en  C ádiz ,  los q u e  h a b ía n  de i n a u g u r a r  el s is tem a
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c o n s t i tu c io n a l ,  cosa q ue  no m e exp lico  a n te  la no t ic ia  q u e  acaba de dar- 
nos C o m en g e  e n  la pág .  4 3 4  de su  A nto log ía  de las Cortes de Cádiz de 
que  á las so c iedades  secre ta s  de C ádiz sólo pertenecían  gentes de baja 
estofa; y  la F u e n te  esc r ibe  q u e  de las so c iedades  se c re ta s  erau los con­
g re s is ta s  de B a y o n a ,  y q u e  e sp añ o les  con J o s é  B o n a p a r te  redactaron la 
C o n s t i tu c ió n ,

A  c u a lq u ie ra  extrafirtrá;

1. “ Q ue  los  p ro h o m b res  de B a y o n a  q u e  he re lac ionado ,  pertenecieran 
á  soc ied ad es  sec re ta s .

2 .  " Q u e  los de las  soc iedades  sec re ta s  d e  Cádin, fueran  gentes  de poco 
m ás  ó m enos ,  s i  es q u e  in a u g u r a r o n  el s i s te m a  con s t i tu c io n a l ,  y

3 .  ';’ Q u e  r e d a c ta r a n  la C o n s t i tq c ió n  de B ay o n a ,  J o s é  Bonaparte con 
e sp añ o les  q u e  p e r t e n e c ía n  á soc iedades  secre tas .

Me in c l in o  á  c reer  lo q ue  a f i rm a  P ik e ,  de q u e  el proyecto  de la Cons­
t i tu c ió n  lo te n í a  el E m p e ra d o r ,  an te s  de r e u n i r s e  el C ongreso  de Bayona, 
p o rq u e  u n a  a u to r id a d ,  el C onde de Toreno ,  en  la pág. 3 0 8  t. l . “ de su 
H istoria^  re f iere  lo s igu ien te :

« A n te s  d e  d a r  p r in c ip io  á las ses iones .  N apoleón  entregó ’á Axama  
■» u n  proyecto  de constitución . E x t r e m a  c u r io s id a d  se despertó  con deseo 
» d e  a v e r ig u a r  q u ié n  fuere  el au to r .  N i  e n to n c e s  n i  ah o ra  ha sido dable 
»el d e s c u b r i r l e ,  b ie n  q u e  se a d v ie r ta  q ue  u n a  m an o  españo la  debió en 
» g ra n  parte  c o a d y u v a r  al d esem p eñ o  de aq u é l  trabajo . N osotros  no aven- 
» tu r a re m o s  c o n je tu ra s  m ás  ó m enos  fu n d ad as .  P e ro  sí so nos ha asevera- 
»do de u n  m odo indudab le  p o r  persona bien enterada  q u e  d icha  constitu- 
»ción ó su s  b a se s  m ás  esen c ia le s  fueron  e n t r e g a d a s  al em p erad o r  francés 
» e n  B e r l ín  d e sp u é s  de la ba ta l la  de Jen a ,»

E sto  fu é  e sc r i to  por e l  C o n d e  de T o ren o  en  1 835 ;  no  rae parece que 
h a y a  s ido  h a s ta  el p resen te ,  rectif icado por nadie .

D ad o s  los t é r m in o s  e n  q u e  se e x p re s a  P ik e ,  se  me o cu r re  preguntar: 
¿ser ía  N ap o leó n  el e je c u to r  e n  E u ro p a  de  las dec is iones  de las referidas 
sociedades?

Y  vean  p o r  d ó n d e  recu e rd o  y  v iene  q ue  n i  p in t ip a rad a ,  u n a  nota que 
s a q u é  de u nos  folletos q u e  tu v e  d e lan te  e n  1 9 0 2  al e sc r ib ir  las páginas 
5 5 3  y  s ig u ie n t e s  de m is  Cartas M a r itw ia s .

H e  a q u í  la no ta ,  que  rae h a  costado traba jo  e n c o n tr a r la  en tre  paquetes 
de ap u n te s :

«C uando  leí q u e  h ay  u n a  secta  cu y o s  adep tos  poseen medios de co- 
x m u n ic a c ió n  q u e  la  c iv i l izac ión  m o d e rn a  desconoce, p o r  ios cuales se
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trasmiten y reciben m e n s a je s  e n  c u a lq u ie r  m o m e n to  y d esd e  d is tan c ia s  

in m en sa s ,"sin ten e r  q ue  a c u d i r  en  m a n e r a  a lg u n a  á m ed io s  m ecánicos;  
júue aunque vociferen p id ie n d o  la su p re s ió n  con m a n o  fuer te ,  y  a u n q u e  
strate la prensa v en a l  de  a c u d i r  en  su  au x i l io ,  no  t i e n e n  ni el p oder  n i 
dos conocimientos n ece sa r io s  p a ra  p ro d u c i r  u n a  sola  o n d u la c ió n  hacia  
»atrás porque la m an o  del m aes tro  es g u ia d a  por u n a  in te l ig en c ia  om - 
jnisciente, á la cual im p u ls a  u n a  faer>¿a gigantesca que obra tras la es- 
Dcena;y que por e x t r a ñ o  q u e  parezca , no se rá  c o m p re n d id a  la  derro ta  de 
)lV’atéiioó h a s ta  que  no se  d e n  á leer s u s  reg is tro s ,  p u e s  á N ap o leó n  le 
impulsaron o tras  s in  él saberlo^ cu a n d o  leía es tas  co sas  t a n  l len a s  de 
imisterios, recoi’daba  aq u e l la s  p a lab ras ,  p u es ta s  por N o ced a l  en  la n o ta  
>12 (que tam bién  ano té )  de la c i tad a  ca u sa  d e  C aste l lón: el inundo  está 
^gobernado por personujes bien d iferen tes de los que se im a g in a n , los 
nque no andan entre bastidores.

»¿Quién d ir ig e  en to n ce s  la po lí t ica  d e  los pueblos' '»

Y esta p reg u n ta  m ía  co n  q u e  ce rrab a  la t r a n s c r ip ta  no ta ,  q u e  redactó 
hace 8 años, ha v en id o  á c o n te s ta r la  A n n io  B esan t ,  s e g ú n  L a  V e r d a f  
(le Buenos A ires ,  c o r r e s p o n d ie n te  a l  I.'" de A b ri l  d e l  co r r ie n te  año , de 
cuya revista copio las  p a la b ra s  p ro n u n c ia d a s  por aq u é l  e n  P a r í s :  .

«Hemos visto que  la d irecc ió n  do la T ie r r a  es tá  en m a n o s  de u n a  J e -  
>rarqiiía oculta  de In ic ia d o s ,  en t ro  q u ie n e s  este  t raba jo  se  reparte .»

Y concluyo.
Todo lo de las so c ied ad es  sec re ta s  se rá  cierto; y q u e  N ap o leó n  fuese 

dirigido por ell.as, y q ue  le d ie r a n  hecho el Código, y q u e  la tuerza  g i ­
gantesca que obra  tras la  co rtin a  le l lev a ra  como de la  m a n o  á las i n v a ­
siones y á las co n q u is ta s ,  y h a s ta  q u e  le  re c lu y e ra n  e n  S a n ta  E le n a ,  por 
lo mal que ejecutó el en ca rg o :  ¿pero  se s ig u e  de esto, q u e  los próceros de 
Bayona es tu v ie ren  afiliados á d ich as  sociedades, y q u e  los u n ico s  e s p a ­
ñoles libres de co m p ro m iso ,  fu e ran  el G e n e ra l  V aldés,  el M a rq u é s  de A s-  
torga y el Obispo de  O re n se ,  y q u e  la g en te  de  baja  estofa  q u e J o r m a b a n -  
lasde Cádiz, in ic ia r a n  el s i s t e m a  co n s t i tu c io n a l?

¿Comprenden ah o ra  m is  lectores , lo q u e  al p r inc ip io  dije, de q u e  sabios 
eruditos, deben  ocu p arse  e n  es te  a su n to  o b scu ro  del o r ig e n  de las C o n s ­

tituciones de Cádiz y  de B a y o n a ”?
Y si no lo c o m p ren d en ,  para  m í  es todo  confus ión ,  y no  veo la  c la r i­

dad que busco, hace y a  m u c h o s  años. -
Juan O R T IZ  del B A R C O .
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Lv A  A  L  P  O  J A  R  R
UM A EXCU RSIÓ.W

S er  e sc r i to r ,  con  m ás  ó rnenos derech o  á ad ju d ica rse  el calificativo, 
h ace r  u n  p a r  de e x c u r s io n e s  por ese h e rm o so  r incón  de  Espafla queso 
llam a la A lp u ja r r a  y no t r a z a r  al r e g re sa r  a lg u n a s ,  y a  (que no muchas, 
l íneas  h a b la n d o  d e  aq u e l la s  bellezas n a tu ra le s ,  de aquellos  pueblos pin­
torescos, de  aq u e l la s  g en tes ,  de  su v iv ir ,  de  su s  costum bres ,  de sus ne­
ces id ad es ,  de su s  pen as  y a legr ías , .  . es cosa q ue  no cabe  en cabeza de 
nad ie ,  y p o r  c ie r to  con so b rad a  razón.

A sí,  á mi reg reso  los am igos ,  los cotiocidos, c u a n to s  saben mi condi­
ción  d e  e sc r i to r  y mis am o res  por lo bello, m e han  d icho  al saludarnie 
de nuevo ,  es ta s  ó m u y  parec idas  fra ses :— «Y a leerem os lo que escriba-  
S u p o n g o  q u e  t e n d re m o s  c rón ica  del v ia je .— Nos co n ta rá  Yd. lo que lia 
vis to.. .» etc.

T engo, p u es ,  casi u n  co m p ro m iso  de h o n o r .  N o  d ec ir  nada  equivaldría 
á  decir  q ue  he cam in ad o  á ciegas, qno m is  ojos no h an  sabido tropezaría 
belleza, q u e  he sido jd ed ra  in sen s ib le  a n te  las im p re s io n es  sociales y de 
todo o rd en  q u e  h a n  ven ido  á da r  sobre  mí; q u e  m is  excurs iones ,  en fio, 
sobre  todo e s ta  ú l t im a ,  h ech a  á pie para  m ás  d e te n id a m e n te  verlo todo y 
q u e  ha p a rec id o  cosa e x t r a ñ a  á las g e n t e s — iio h an  s ido  s ino  un andarú 
u n  cab a lg a r  i n ú t i l  ó acaso desorientarlo  y ta l  vez abiirr ido .

N a d a  m ás  lejos. Yer, o ir ,  oler, g u s ta r ,  t o c a r .. los c inco  sentidos cor­
p o ra le s  en  c o n s ta n te  a tenc ión ;  y los m orales ,  s iem p re  avizorando lo que 
no  a lca n za  á  d e d u c i r  los p r im ero s .  P a r a  q u e  n ad a  faltase llevábamos ese 
otro sen t id o  art ificial ,  q ue  s i rv e  p a ra  o b ten e r  de u n a  vez p a ra  siempre la 

■ im a g e n  de lo q u e  co n tem p lam o s:  u n a  m á q u in a  fotográfica.
Y  á pesar  de todo esto , lectores , solo p u ed o ’deciros m u y  poquita cosa. 

H a b la r  de e s ta s  ex c u rs io n e s  t e n d r ía  fo rzo sam en te  q ue  se r  hablar más de 
raí q u e  de lo q u e  m e ro deaba .  D esc r ib i r  mi gozosa peregrinación sería 
pa ra  m í n n  s e g a n d o  goce; pero  ¿y pa ra  el lector?

E l  lector no- i g n o r a  q ue  hace m ach o s  a ñ o s —hace pocos días se han 
cu m p lid o  3 8 — u n  i lu s t re  español ,  c o m p ro v in c ian o ,  D. P ed ro  Antonio d? 
A larcón ,  el a u to r  de t a n t a s  fam osas y ad m ira b le s  obras ,  visitó la Álpiija* 
rra . . .  y la descr ib ió  d espués .  ¿No p a rece r ía  b las fem ia  t r a ta r  de describii 
lo q u e  descr ib ió  A la rc ó n  con el p r iv ileg iado  est i lo  q ue  todos admiramos!

Y sin embargo, confieso q u e - a c a s o  lo cu ra s  de l  p en sam ien to ,  im p e n ­
sadas propensiones de la v o l u n t a d — de b u e n a  g a n a  e sc r ib i r ía  la rg o  y 
tendido, no, por supu es to ,  para  e m u la r  á  aquel in s ig n e  ace i tu n o ,—  ¡Dios 
tne libre! sino para hacer u n a  o b ra  d is t in ta .  Los t iem p o s  c a m b ia n  y con  
ellos todo adquiere  d is t in to  aspec to ,  n u e v o  matiz; los q u e  a y e r  p u d ie ro n  
parecer á Alarcón p in to resco s  c a m in o s  por  d o n d e  su  c a b a lg a d u ra  a s e n t a ­
ba los cascos, hoy t ie n e  q u e  p a re c e m o s  á todos, po r  m u y  dad o s  q u e  s e a ­
mos á pintorescas fan tas ía s ,  m ise rab les  veredas ,  v e rg o n zo sa s  en  un  r in có n  
de ima nación q ue  p asa  ó q u ie r e  p a sa r  p o r  c iv i l izada .  Y a  ta n to  m as ,  ( u a n -  
toque de entonces, y m ie n t r a s  q u e  e n  ese t iem po el m u n d o  e n te r ó s e  ha 
llenado de cam inos  do h iem o, a q u í  el E s tad o  ha  ten id o  e n  im  com ple to  
olvido á esa reg ió n  en  la q u e  tan ta  h e rm o su ra ,  ta n t a  r iq u e z a  y tan to s  
medios de d esen v o lv im ien to  m a te r ia l  p u so  la N a tu ra leza .

Alarcón vio la A lp u ja r r a  com o poeta; yo, lo q u e  he  vis to  de ella, 
aunque un poco poeta ta m b ié n ,  lo he  vis to  com o h o m b re  y a d em á s  de co­
mo hombre, como español .  M i v is ió n  es d is t i n ta  y confieso  q u e  es á  t r e ­
chos una vis ión tr is te ,  t r ág ica ,  d e s g a r ra d o ra  y  lam en tab le ,  como es á
veces también fan tás tica ,  gozosa y co n m o v ed o ra .

La Alpujarra, por razones  geográficas ,  h is tó r icas ,  soc io lógicas y has ta  
etnográficas, co n s t i tu y e  u n a  p a r te  de E sp añ a  cu y o  aspecto  es po r  d em ás  
único y adm irab le ,  d ig n o  d e  u n  es tu d io  de ten id o ,  de ta l lado  y profundo ,  
si su resultado q u e rem o s  q u e s e a  fecu n d o  e n  beneficios m a te r ia le s  ó s i­
quiera en im pres iones ,  q ue  h a n  de ser m u y  varias ,  rea les  y v iv ien tes  para  
que puedan in te re sa r  á los lec tores  de es tos  t iem pos .

Describir el suelo  d é l a  A lp u ja r r a  tan  vario ,  t a n  acc id en tad o ,  su  flora 
y fauna tan variadas  q u e  a lc a n z a n  los seres  q u e  v iven  j u n t o  el m a r  y en  
las altas m on tañas ,  C|ue a lc a n z a n  del fuego  al frío, del c l im a  tro p ica l  al 
délas nieves p e rpé tuas ;  re la c io n a r  de modo o rd en ad o  e s ta s  im p re s io n e s  
con el estado agríco la  de la reg ió n  y por e n d e  con el v iv i r  de  su s  pueb los  
agrícolas, ex c lu s iv a m e n te  ag ríco las  todos ellos; hacer s u m a r io  e s tu d io  y 
relación, de su s  y a c im ie n to s  m e ta lú rg ic o s  y de esa o tra  v a l io s ís im a  r i ­
queza que c o n s t i tu y e n  lás  a g u a s  m in e ra le s ,  tan. a b u n d a n te s  que  en  
muchos sitios b ro tan  y co r ren  al m ar . . .  P i n t a r  la f i sonom ía  c a ra c te r í s ­
tica de tantos pueblos, tan  c e rcan o s  y ta n  d iv e rso s  á veces, asen tad o s  
en alguna p lan ic ie  ó e n c a ra m a d o s  y com o su je to s  con g a r r a s  en  e m p i n a ­
dísimas laderas; e s tu d ia r  s u s  d e sm o ro n ad o s  m o n u m e n to s ;  su s  hom bres ,  
sus mujeres, su s  n iños; s u s  c o s tu m b re s ,  ocupaciones ,  p reo cu p ac io n es  y 
creencias; av er ig u a r  po r  q u é  razo n es ,  no  m u y  claras ,  a u n q u e  se  d ig a  lo
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con tra r io ,  la  d e sp o b lac ió n  de  esos lu g a r e s  es cada  d ía  mayor; determinar 
la in f lu en c ia  q u e  e n  ello t e n g a n  los t iem p o s  con s u s  calamidades, el Es­
tado con su s  gabelas ,  la  política con su  cac iq u ism o ,  el esp ír i tu  de la raza 
con su s  a m b ic io n e s . . .  M ed i ta r  por ú l t im o  acerca  del modo de remediar 
males,  a b r i r  s e n d a s  de  n u e v a  vida y d a r  p ro sp e r id ad  á  quienes tienen 
m ed ios  de c o n s e g u i r la  y  b ien  m e re c id a  la h a n  en  ta n t a  privación; decir 
algo, m u y  poco s iq u ie ra ,  ace rca  de la  A lp u ja r r a  cons id e rad a  como irrem- 
p lazab le  e s tac ió n  s a n i ta r i a  y  como reg ió n  v i r g e n 'a b ie r t a  al turismo uni­
versa l . . .  '■

Todo eso, lec tor,  q u e  es lo q ue  re a lm e n te  c o n s t i tu i r í a  u n a  «verdadera 
desc r ip c ió n »  m o d e rn a  de la  A lp u ja r ra ,  es lo q u e  yo de m uy  buena gana 
llevaría  á la  e s tam p a ,  d e sp u és ,  no  h ay  q u e  decir ,  de t e n e r  la suficiente y 
deb ida  p rep a rac ió n ,  q u e  no puede  a lc a n z a r se  s in o  al cabo de pasar y re­
p a sa r  de n u e v o  u n a  vez  y o tra ,  y con  m a y o r  d e te n im ie n to  cada vez, esos 
cam in o s ,  esas  ^sendas, esos p u eb lo s  perd id o s  en  el acaso  m ás hermoso 
r in có n  del su e lo  pa tr io .

P e ro  todo eso  no  cabe, no  puede c a b e r  en  u n  ligero trabajo, ni aúnen 
u n a  do cen a  de escr i tos  periodís t icos .  L a b o r  ser ia ,  m ed i ta d a  y quizás trans­
cen d en te ,  q u e  h ab r ía  de se r  p re sen tad a  e n  n u  libro.,.  ¡U n  libro de la Al- 
p n ja r ra ,  com ple to , exacto ,  patr iótico! ¿No es esto  e m p re sa  super iora  mis 
fuerzas?  ¿No. p rec isa  d isp o n e r  de  dotes q u e  yo no tengo  y de medios ma­
ter ia les  q u e  n o  p u ed o  a lc a n z a r?

P o r  esto da obra , o b ra  n ad a  m ás  q ue  e n s o ñ a d a  to d av ía ,  ta l  vez por ser 
su e ñ o  solo cad a  m o m e n to  m e e n am o ro  m ás .  P e ro  todo puede  quedaren 
u n  a m o r  qu© rae i lu s io n e  a lg ú m  tiempo, q u e  riñe t r a ig a  u n a  desesperanza 

después . . .
E n to n ces , : le c to r ,  q u iz á s  coja la p lu m a  y  te  cu e n te  es ta  mi peregrina­

ción  p o r  t i e r ra s  a lp u ja r r e ñ a s ,  paso á paso, desde  aq u í ,  d o n d e  la caña vive, 
h as ta  las  ag re s te s  a l tu ra s  d o n d e  la 'n ie v e  s iem p re  b lan q u ea . . .

J  G A R C É S  H E R R E R A .
Motril, Mayo 1910.

£n la £xpo5Íeí6n de Valencia
T e n ía  d e se o s  de  conocer  la  E x p o s ic ió n  de a r te  re trospect ivo  y esta 

ta r d e  h e  p ro p u e s to  á R afae l T ru l l e n q u e  q u e  v ay am o s  á  ella.
H em o s  p a sad o  por las  sa la s  de a r te  m o d ern o ,  e n  d o n d e  me he indig-
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ftdo al ver u nos  m a m a r ra c h o s  q ue  d icen  s e r  rep re sen tac ió n  del avie m o- 
Irm'sto; d esp u és por la de c e rám ica ,  n o ta b i l í s im a  s e g ú n  los in te l ig en te s ,  
^Istaraos en  la p r im e ia  de  las  q ue  e x p o n e  la casa  de  Dos A g u a s ,  de 

Lva magnificencia b a s ta r ía  pa ra  d a r  idea  la colosal c a r ro za  q u e  t ien en  
expuesta, de la’cual, lo m ism o  n u e s t ro  ac tu a l  m o n a rc a  q u e  c u a n to s  la h a n  
contemplado h an  hecho e x t r a o rd in a r ia s  a lab an zas .  S u  ca ja  llena  de a le ­
gorías, cuyas p in tu r a s  r e p r e s e n ta n  p a sa je s  mito lógicos, es de esHlo 
bilis XV, está  fo rrada  de d am asco  c a rm e s í  y s u s p e n d id a  de  la a rm a z ó n  
que decoran n infas ,  fau n o s  am orc i l lo s . . .  to d a  u n a  e sp lé n d id a  re p r e s e n ta ­

ción de la mitología.
El resto de las sa las  lo o c u p a n  a rca icas  ballestas ,  f le ch as  y aljabas,  r e ­

cias arm aduras,  a n te  las  cu a le s  se p ie n s a  con p en a  q u e  las g en erac iones  
decaen, adem ás lan za s  a iro sa s  de te m p la d o s  h ierros,  a f i l ig ran ad as  p is to ­
las, magníficas to ledanas ,  g u a ld r a p a s  re c a m a d a s  de oro y  plata , lau d es  y 
mandolinas, ricos tap ices ,  rep o s te ro s  m agníf icos y c a saca s  de valiosos 
bordados que tr a en  á la  fa n ta s ía  u n  d e se n f re n o  loco de v is iones, en  que  
á las sangr ien ta s  ba ta l las  s u c e d e n  los b r i l lan te s  to rneos ,  los ru d o s  desafíos 
á la luz vacilan te  q ue  a lu m b ra  á u n  san to  en  la h o rn a c in a  del m u ro  ó ai 
fulgor de las  e s t re l la s  en  u n a  o b scu ra  calleja; d e sp u és  las  s e r e n a ta s  al pie 
déla reja v e tu s ta  de so la r ieg a  casa  ó de la to r re  a lm e n a d a  de viejo c a s ­
tillo feudal y por ú l t im o  los sa raos  fas tuosos  e n  q u e  las d a n z a s  e ra n  

minués y m ad r ig a le s  los ga lan teo s .
De fuera llega u n a  voz l len a  de v ir i l idad ,  q ue  c an ta

Alhambra, A)]ian?bra 
Qué hermosa eres

y por asociación de ideas  tal vez, Kafael T ru l le n q u e ,  el s e n t im e n ta l  so- 
fiador que h a s ta  en  los m o m e n to s  de  e n tu s ia s m o  se e x p re s a  en  d im in u t i ­
vo, me in s in ú a  que e sc r ib a  a lgo  p a ra  la rev is ta  L a A lhambra . Y o  acepto 
gustosísimo p o rq u e  G ra n a d a ,  como Toledo , tiene  p a ra  m í  u n  a trac tivo  

insuperable.
Seguimos p a san d o  p o r  las sa las  ev o cadoras  de los v iejos t iem p o s  cas ­

tellanos: e n  u n a  de ellas h a y  u n a  e s c u l tu r a  q ue  rep re sen ta  u n  con d en ad o  
al suplicio de c ruz .  P a r a  c o n te m p la r la  me s ien to  en  u n  d iv án .

Es una  co n cepc ión  horr ib le :  a m a r ra d o  por  la s  a r t ic u la c io n e s  d ed o s  co ­
dos, con el pelo h ir su to ,  los ojos d esenca jados ,  y la  boca  con tra ída  en  
una uiiíeca de su p re m o  dolor, s e  re tu e rce  en  u n  e sp a s m o  de ag o n ía  
brutal, y hay en  su  c o n t in e n te  u n a  e x t r a ñ a  e x p re s ió n  de odio salvaje ,
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do s ú p l ic a  y del te r ro r  q u e  la m u e r te  v io le n ta  suele  im p r im i r  á sus víc 

t i m a s ......
E e in a  en  e s ta s  sa las ,  poco v is i tadas,  u n  s i lenc io  c la u s t ra l  que ahora 

t u r b a  el ta co n e o  aco m p a sad o  de u n a  e leg an te ,  á q u ien  acom paña un ca­
ballero  q u e  pa rece  su  m ar id o  y debiera  se r  su  padre.

E l l a  es m o re n a  y en  la p e n u m b r a  de su  g r a n  so m b re ro ,  las facciones 
su av izad as  d a n  á s u  ros tro  u n a  delicada  a rm o n ía ,  a u m e n ta n d o  la intensi­
dad  de su s  o je ra s  en  las q ue  fu lg u ra n  loa ojos con u n a  viveza extraña.

E n  el lado  iz q u ie rd o  lleva p ren d id o  u n  m azo d e  claveles rojos que 
r im a n  g ra c io s a m e n te  con s u s  labios s e n su a le s ,  y bajo la riqueza de su 
toilette s e  d e s ta c a n  v igorosas  las  l íneas  c lás icas  de e s ta tu a  griega.

A l  pasar ,  las sed as  s u s u r r a n  a r ru l la d o ra s  corno si in v i ta ra n  á una 
o rg ía  de v o lu p tu o s id a d  y re f inam ien to ,  y la  e s te la  de exqu is i to  perfume 
q ue  d e ja  al p a s a r  p a rece  re f ren d a r  la in v i ta c ió n .

É l  se  d e t i e n e  a n te  el a ju s t ic iad o  y esclaraa:
— ¿Q u é  d e scan so  le q u e d a r ía  al q u e  es to  hizo? ¡Buen tronco para la 

ch im enea!
Y  p a sa  s u  f ig u ra  innob le ,  v e n tru d a ,  p a t iz a m b a  y de apoplética com­

p lex ión ,  c o n t r a s ta n d o  g ro te sc a m e n te  con la de ella, á t ravés  de cuya 
f r ivo lidad  de e leg a n te  p a rece  p a lp i ta r  un  algo e x t r a o rd in a r io .

— E s la p o es ía  c o m p rad a  por  la p r o s a — m e dice E afae l .
E s  ta rd e ,  y e n  n u e s t ro  a fán  de verlo  todo p asam o s  ráp id a m e n te  de unas 

sa la s  á  o tras .
E n  la  ro to n d a ,  com o en  la  in m ed ia ta ,  las v it r in a s  a te s tad as  de joyas 

a s í  sa g ra d a s  com o p ro fan as ,  los b a rg u e ñ o s  de p ac ie n zu d as  labores, las 
ca ja s  de cau d a le s  de com plicados  reso r tes  y  difíciles secretos ,  los retablos, 
a l ta re s  y  o rn a m e n to s  sag rad o s ,  los espejos de co rn u co p ia s ,  las alabardas, 

- l a s  espadas  rec i ib ie r ta s  de a r e n a  por los s ig los  en  el fondo de los mares, 
las h e r r u m b ro s a s  t izo n as ,  la s  de  acero b ru ñ id o  del siglo X V I I I ,  las in­
n u m e r a b le s  espec ies  q u e  de e llas  h a n  ex is t id o ,  así como a rm as  de fuego, 
y  por ú l t im o  los l lam ad o res  v e tus tos  im i ta n d o  f iguras  de quim éricos ani­
males .  D esp o jo s  ta l  vez de los ru in o so s  cas t i l los  m ed ioeva les  ó de las ca­
sas so la r iegas  d e s m a n te la d a s  por la b a rb a r ie  de los pueblos ,  están  colo­
c ad as  con  c ie r to  p in to resco  d e so rd en .

L le g a m o s  á ia ú l t im a  sa la ; en  el cen tro  u n a  g ra n  v i t r i n a  g u a rd a  una 
s o b e rb ia  colección de m in ia tu r a s ,  sor tijas ,  p e n d ie n te s  y aban icos. Alre­
dedor las  c a su l la s ,  d a lm á t ica s  y capas  p lu v ia le s  de r iq u e z a  extraordina­

r ia ,  h a c e n  r e m e m o r a r  la  p o m p a  so lem n e  d e  las viejas catedrales .
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A lo lejos se oyen  p a lm a d a s  q u e  se v an  su ced ien d o  c a d a  vez m ás  cerca.
—¡Señores, la  hora! d ice  u n  em pleado.
Salimos; por la  esca l in a ta  de! G ran  C asino  su b e n  u fa n a s  u n a s  m u c h a ­

chas para lucir en  los s a lo n e s  la rica e le g a n c ia  de su s  v e s t id o s  y el p ro ­
digio de sus be llezas ad m irab le s .  E n  la cú p u la ,  el beso p o s t re ro  del sol 
inurieiite se en c ien d e  en l l a m a ra d a s  de topacio  y d e n tro ,  las n o ta s  lá n ­
guidas de un  vals de e n s u e ñ o  e n e rv a n  el e sp í r i tu  t r a y é n d o le  v is iones  
vagas de paisajes de niebla  y de p r in ce s i ta s  ru b ia s  y vaporosas .

Nosotros, in f lu idos  p o r  las em o c io n es  rec ib id as  en  el am b ien to  m e­
dioeval de la E x p o s ic ió n ,  s e g u im o s  so ñ a n d o  en  b r i l lan te s  to rneos, ju s ta s  
V desafíos, en s e ren a ta s  de  m an d o l in a s  bajo  las v ie jas  to r re s  feudales, en  
saraos fastuosos en  q ue  las d a n z a s  so n  m in u é s  y m ad r ig a le s  los g a l a n ­
teos... m ien tras  q ue  las  c ad e n c ia s  del vals , se  van  d i l u y e n d o  en  la m a ­

jestad de la ta rd e  v a len c ian a .

P edro L uis P .  de los COBOS.
Valencia, 910.

CANCIONES ÍNT IM A5
L -3  - t o r r s z a E l  o a i

Con barandal azul se levantaba 

ála orilla del mar... Y en ella había 

toda una juventud que sonreía, 
mientras la luna sobre el mar brillaba.

La música del vals se desgranaba 

como una religiosa letanía, 
y en el acorde de la nota fría 
ia pareja en silencio se estrechaba.

Dentro de aquellas locas sensaciones, 
la mujer de mis dulces ilusione.s 
bailaba el lento vals como ninguna,..

Yo no supe .sentir aquel contento, 
y me volví de espaldas un momento 

para mirar, llorando, hacia la luna.

0 . y J .

Por la alfombra del valle se tendía, 
dando vueltas y vueltas, como un río.,, 
dejando aquí la paz del caserío, 
y perdiéndose allá en la lejanía.

La lluvia del invierno lo bruñía 

como niveo cristal... y en el Estío 

lo cobijaba el acacial sombrío,, 
con dibujos de azul festonería.

Camino que cruzaron las edades 

de las fuertes y alegres mocedades 

del rincón amoroso de la aldea...
Ya se borró hace tiempo su blancura, 

que parece una larga sepultura 
desde que el tren el valle serpentea.

J I M É N E Z  DE C IS N E E O S .
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Artistas Jóvenes

MOYA DEL PINO
E s  im o  de los  jó v e n e s  lu ch ad o res ,  de los e n tu s ia s ta s  por el arte-, uoo 

de esos á  q u ie n e s  u n  c r í t ico  se  ref iere  en e s ta s  d isc re t ís im as  palabras, 
t r a ta n d o  de la a c tu a l  E x p o s ic ió n  de M ad r id :  «Dos aspectos presenta á 
m i m a n e r a  de  v e r  la  a c tu a l  Exposición*, u n o  lleno de sa lu d  artística, ro­
b u s tec id o  con  ad m ira b le s  ob ras  in s p i ra d a s  e n  los m ás  notables antece­
den tes  de la  p in tu r a ;  y otra ,  e n íe n n iz a ,  con  u n a  en fe rm ed ad  epidémica 
d esconso ladora .  E s t a  in f lu en c ia  e x t r a ñ a  q u e  ag o b ia  á g r a n  número de 
a r t is ta s ,  no debe  a su s ta rn o s .  S ab en  y t ien en  base pa ra  evolucionar en be­
neficio de  las a r te s  pa tr ia s» . . .  {M . M iguel, « P o r  esos m undos»  Octubre).

M o y a  del P in o ,  á q u ie n  es t im o  m u ch o  y á q u ie n  considero  con bsbe 
y e sp e c ia l í s im a s  a p t i tu d e s  p a ra  ev o lu c io n a r  desde  el m odern ism o  que lu 
cau tivó ,  com o á o tro s  a r t i s t a s  jó v e n e s  a m a n t e s  del p rogreso , al arte sano
y  ro b u s to  que t i e n e  p o r  apósto les  á V e lázq u ez  y á  D oya ,  lucha allá en

M adrid  con  h e rm o s a  m o d es t ia  y te in q u e b ra n ta b le .  M o \ a  no es solamen­
te d ib u ja n te  y  p in to r;  en  e s ta  rev is ta  ha co laborado  en  trabajos de crítica 
h is tórica ,  re v e la n d o  u n a  f i rm e  y e x te n s a  c u l tu r a  y u n  ju ic io  tranquilo y 

ju s to  p a ra  la c r í t i c a  y su s  dem os trac io n es .
P a re c e  e x t r a ñ o ,  q u e  q u ie n  tan to  ha e s tu d iad o  y estudii t ,  que a quien 

de ta l  m odo le a g ra d a  p e n e t r a r  los a rc a n o s  de la h is to r ia ,  del desenvolvi­
m ien to  de las  a r te s ,  se en a m o re  de m o d e rn ism o s  in s a n o s  que pocoá 
poco v a n  d e sv a n e c ié n d o se ,  com o se d is ip a  u n a  n u b e  q u e  noa ocúltala 
b r i l lan tez  del sol. M as t iene  su  ex p l ic ac ió n  ese ru m b o  emprendido: toda 
la  fa lange d e  jó v en es  q u e  m ira ro n  y a u n  m i ra n  hacia  las diversas tases 
del  m o d e rn ism o ,  e n a m o rá ro n s e  n o b le m e n te  de u n  ideal q u e  creían de­
m o led o r  de teo r ías  r a n c ia s  y  s is tem áticas ;  ahora ,  v an  m ed i tan d o  en que 
e n  ese idea l h ay  error;  que  se p e rs ig u e  algo  q u e  es m u y  difícil de encar­
n a r  en  el a r te .  ¿Cómo so s ten e r  la teo r ía  del fu tu r ism o ,  po r  ejemplo, pro­
c lam ad o  e n  las  s ig u ie n te s  l ín eas  del famoso m an if ies to  del 10 de Marzo 
en  T u r ín ?  L eam o s :  « N u es tra  c rec ien te  n ece s id ad  de verd.jcl no puede 
c o n te n ta r s e  con  la fo rm a y  el color como h a n  sido coraprencfldos hasta 
aqu í.  E l  g es to  q u e  q u e re m o s  rep ro d u c ir  e n  la  te la  no  se rá  m ás  un %m- 
ta?ite fija d o  del d in a m is m o  u n iversa l:  se rá  s en c i l lam en te  la sensación 
d in á m ic a s ...  Y  así, los fu tu r is ta s  lo d e m u e le n  todo, p o rq u e  para  ellos,T 
v a y a  otro  e jem plo ,  « u n  re t ra to  no debe p a rece rse  á  s u  modelo»...  y «el
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„inlor tiene en  sí los p a is a je s  q u e  C|iiiera fijar en  la te la» .. . ,  q n e  «para  
pintar una f ig u ra  lu im a n a  no es  preciso  p in ta r la :  b as ta  d a r lo  to d a  la a t-

mósfera que la e n v u e lv e » . . .
lu c h o  me ag ra d a r ía  co n o ce r  la o p in ió n  del jo v en  é  i lu s t r a d ís im o  a r ­

tista acerca de ese m anifiesto ,  no b ien  d iv u lg ad o  ni d i s c u t id o  p o r  estos  
rmcones del m u n d o ,  to d av ía .  Si se h a l l a ra  aqu í ,  e n t r e  los socios del C en ­
tro Artístico q ue  s iem p re  le reco rd am o s  con  car iño ,  h ab la r íam o s  de  esas  
teorías que no califico,.y  q u iz á  e llas  s e r v i r í a n  p a ra  i n t e n t a r  la  evo luc ión  
niie yo espero v que  ansio .  Moya, com o ya  dije, t ien e  g r a n d e s  cond ic io ­
nes para ver con  en te ro  ju ic io  eso a r te  m o d e rn ís im o  q u e  q u ie r e  «dem oler 
las obras de R e m b ra n t ,  de G o y a  y de R o d ín » . . . ;  p a ra  ro m p e r  las l iga­
duras que á los idea les  m o d e rn is ta s  le a p r i s io n a n ,  y com o o tros  « cu m ­
plir la misión de  p in ta r  su  t iem po , com o el n a tu r a l  lo d á ,  luego  de a lg ú n
artístico arreg lo ,  s in  d e sn a tu ra l iz a c io n e s » ,  q u e  dec ía  S a in t -A u b in  hace

poco tra tando  d e  la E x p o s ic ió n  y de su  o r ien tac ió n  a r t í s t i c a  _
Y deseo á  M oya b u e n a  s u e r te  en  el reñ ido  co r tan ien  de  M a d iu  .

Francisco de P .  V A L L A D A R .

N O X A S  B I B I v I O G R A F ^ I C A S

LISÍAOS
m e s  su r  la m édedne  et la hotanique des a n e ien s m e x te a m s  

A Gerste. - E s t a  n o tab le  o b ra  es tá  p rem iad a  por la A c a d e m ia  des In s -  
criptions et B e lles- le tres ,  P r e m io  L o u b a t ,  1910 ; e d i t a d a  en  R o m a en  la 
Imprenta políg lo ta  v a t ic an is ta ,  y t iene  v eh em e n t ís im o  in t e r é s  p a ra  el e s ­
tudio de la a rqueo log ía  m e j ican a  y el fo lk lore  a m e r ic a n o ,  como pue  e 
juzgarse p o r  el su m a r io  de estos  cap ítu los ,  por e jem plo : Ico iio g ra fu i f i ­
gurativa; S en t id o  a r t ís t ico  de los p ic tógrafos .  -  P i n t u r a s  m u ra le s  — R e ­
presentación n a tu r a l  de las p l a n t a s . - L o s  d ib u ja n te s  in d íg e n a s  de  H e r -  
náadéz...— Y  esas p ic tograf ías  t i e n e n  tal im p o r ta n c ia ,  q u e  M oto l in ia ,  en  
sus M emoriales (pág. 3 12)  dice: «Las leyes,  como to d as  su s  m em orias ,  
escribían con ca rac te re s  Ó f igu rás  á ellos m u y  in te l ig ib le s ,  y a c u a lq u i e ­
ra de nosotros que  las q u ie r a  m i ra r  con  a lg u n a  p lá tica ,  á pocas  vueltas  
las en tenderá .  Y o  por las m ism a s  f ig u ras  voy s a c a n d o  y e sc r ib ien d o  e s ­
tas cosas q ue  aq u í  d igo, y lo que  dudo  ó no en t i e n d o ,  po r  no e rra r ,  pre-

gúntolo á a lg ú n  b u e n  m a e s t r o » ... . r j  +
- O t r o  capítulo: L a s flores en la ‘poesía  nahua:  L a  a n t ig u a  l i te r a tu ra

p oét ica .-L os  poem as atribuidos á N e z a h u a l c c y o t t . - C a n ta re s  de S ah a -

gim.— Cantos n a h u a s  de la  B ib l io teca  de M é x i c o . - E l  am o r  á la s  flores-
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— M erece im d e ten id o  e s tu d io  este  libro, r e b o s a n te  de sa n a  crítica y ad­
m irab le  e ru d ic ió n  a n t ig u a  y m o d ern a .

— D iscurso  leído en la U n iversidad  de O ranada  en  la apertura del 
cu rso  por el D r .  D. M ar ian o  G asp a r  R em iro .  T em a; «U ltim os pactos y co­
r r e sp o n d e n c ia  í n t im a  e n t r e  los R eyes  Católicos y  Boabdil,  sobre la entre­
g a  de G r a n a d a s .  T r a ta r é  de  este  discurso , y del libro de Garrido Atien- 
7Á\ L a s  C apitu laciones de Gtummia^ q u e  rec ibo  al c e r ra r  estas  notas. 
H B V I 3 T A S

L a  E sp a ñ a  m oderna  (Octubre), p ub lica  e n t r e  varios  notables  trabajos 
otro in t e r e s a n t í s im o  a r t ícu lo  de « A ñ o ran zas  do G ran ad a»  titulado En el 
A lba¡/xin  y  á  propósito  del A lb a y x in ,  de mi sab io  am ig o  Amador de los 
R íos .  La  e tim olog ía ,  la h is to r ia ,  las t rad ic io n es ,  el arte, la ru in a  quo va 
d e s t ru y e n d o  el c a rac te r ís t ico  barr io ;  todos los a spec tos  los estudia  el en­
ten d id o  a rqueó lo g o  tan  e n tu s ia s t a  de G ra n a d a ,  con su reconocida com­
pe ten c ia ;  y s in  e m b a rg o ,  dice q u e  a u n  « q u ed an  todav ía  m ate r ia les  para 
in te n ta r  u n  e s tu d io  ace rca  de lo que  fuó el Alhayx.in^ e s tu d io  realizado 
y a  en  m u c h a  p a r te  po r  V a l la d a r ,  en  su s  l ib ros  y en  su  rev is ta ,  y sobre 
todo, q u ed a  aq u e l la  porc ión  á&CAleáxar del Á lh a y s ln  q u e  se denominó 
D ar-al~horra, d o n d e  e s tab lec ie ro n  los R e y e s  Católicos á las religiosas 
f r an c iscan as  q u e  lo p o seen ,  d e sp u é s  de  h ab e r  v iv ido all í  el secretario 
H e rn a n d o  de  Zafra, y h ab e r  ad u lte rad o  el edit icio, labi 'ando ed él á lo 
castellano»... H e  do ded ica r  varios a r t ícu lo s  á estas  interesantísimas 
« A ñ o ran zas  de G ra n a d a

— B ole tín  de la  R . de ¿a JAlsíorzu ( J u n io ) .— C ontiene  in fo rm es  de gran 
t r a s c e n d e n c ia  h is tó r ica .

R e v is ta  de la Sociedad de E stu d io s a lm e r im se s  (Agosto). - Con espe­
cial sa t is facción  veo q ue  esta  re v is ta  a u m e n t a  en im p o r ta n c ia  ó interés. 
C ontiene  el ú l t im o  n ú m e ro  el com ienzo  de u n  es tu d io  de J o v e r  titulado 
A lm e r ía  hace cien  afíos] otro de Ortiz del B arco  acerca  d e  las Aniigiias 
puerta s  de G ranada, ded icado  al que  estas  l ín eas  esc r ib e  y al cual con­
tes taré ;  u n  f r a g m e n to  del in te r e s a n te  prólogo del libro en  p ren sa  de Ro­
m e ra  .Navarro, L a  trisíexa  contem poránea, quo tengo  g r a n  curiosidad 
en  conocer; la  c o n t in u a c ió n  del im p o r ta n te  e s tu d io  h is tó r ico  L a  pérdida 
de la v illa  de A d ra , y  o tros  traba.jos.

— L a  P ág ina  a r tís tica  de L a  veu de C a ta lunya , p u b lica  un  in teresan­
te a r t ícu lo  t i tu lad o  «El a r te  m u s u lm á n  en  M u n ic h » ,  e log iando  la Expo­
s ic ió n  q u e  allí se  ha ce lebrado y los v idr ios  y los tej idos ex puestos .  Ha­
b ía  2 2 9  tapices, 3 3 6  a rm as ;  u n o s  5 0 0  l ib ros  y m in ia tu r a s  á rabes , egip-
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cios siriacos, m u s u lm a n e s ,  persas ,  tu rco s  é ind ios ;  7 0 0  p iezas  de c e r á ­
mica y 900 de orfebrería ;  7 0  de c r i s ta le s  y v idr ios; de  p iedras ,  m ad eras ,  
etc. más de 100  objetos; m ás  de  7 0 0  b o rd ad o s  y estofas; m ás  de 3 0 0  de 
inetalistería y g ra n  n u m e ro  de  rep ro d u cc io n es  eu ro p eas  re la t iv a s  al O r ie n ­
te fotografías y o tras  cosas . su p lem en ta r ia s .  I l u s t r a n  el a r t íc u lo  dos b u e ­
nos grabados: u n o  q ue  re p r e s e n ta  u n  g ra n  vaso de v id r io  del s ig lo  X I V ,  
y un curiosís imo tejido p e rsa  de  16 0 0 ,  e n  el q ue  se ve  la í ig u ra  de u n  

esclavo.
- S e  han  recibido, e n t r e  o tros  ca tá logos  b ib liográficos ,  el de la  l ib ie -  

ría de V ic to r iano  S u árez ,  M ad r id ;  el m e n s u a l  re lativo á J u l io  y A gosto  
de Fernando Fe, M adrid ,  y el de la n u e v a  b ib l io teca  q u e  a n u n c i a  el po­
pular editor Calleja , t i tu lad o  C iencia y  A cción, e s tu d io s  sociales. —  V.

CRÓNICA GRANADINA
La Diputación y las artes y las letras

Nuestra D ip u tac ió n  p ro v in c ia l  merece  s in ce ro s  y e n tu s ia s t a s  elogios, 
por haber res tab lec ido  las p e n s io n e s  á a r t i s t a s  y los p rem io s  p a ra  obras  
de arte y de l i te ra tu ra .  E l  A y u n ta m i e n to ,  q u e  ha aco rd ad o  c o n t r ib u i r  al 
mayor éxito  y e sp len d o r  del C on g reso  c ientíf ico  q u e  se verif ica rá  en  G ra ­
nada el año p ró x im o  de 1 9 1 1 ,  ({iie ha ofrecido su c o n c u rs o  á  la A s o c ia ­
ción de es tud ios  h is tóricos y q u e  ha im p re so  la no tab le  o b ra  de G arr ido  
Atienza L a s C apitu laciones de G ranada, co m p le ta rá  su  o b ra  de c u l tu ra  
acudiendo ta m b ié n  al fo m en to  del a r te  y las  le tras  en  benefic io  de la j u ­

ventud es tud iosa .
Al res tablecer la D ip u tac ió n  s u s ’ pensiones ,  a cu d e  á fac i l i ta r  su s  e s tu ­

dios á un  a r t i s t a  de s in g u la r  v a lim ien to : al jo v e n  p in to r  M orcillo ,  g r a ­
nadino, hijo de m odes ta  fam il ia ,  y q u e  com enzó  á  e s tu d ia r  con el notab le  
artista, am an t ís irao  de G ra n a d a ,  Cecilio P lá ,  de q u ie n  Morcillo  ap ren d ió  
mucho en m u y  poco t iem po.

En las no b les  lides o rg a n iz a d a s  m o d es tam en te ,  pero  con b r i l lan te s  re ­
sultados por el C entro  A r t í s t i c o ,  d ióse  Morcillo  á  conocer,  y  de él, en la 
Crónica g ra n a d in a  úq\ 15 de J u l io  del pasado  añ o  de 190.9, en es ta  m o ­
desta Alh.\mbra, defensora  y  a le n ta d o ra  de a sp i rac io n es  y  ten d en c ia s  a r ­
tísticas y l i te ra r ias ,  dec ía  y o  e n t r e  o t ra s  cosas r e f e re n te s  al jo v e n  a r t i s ta  
hoy pensionado: «Morcillo n eces i ta  e s tu d ia r .  íái aq u í  tu v ié ra m o s  lo q u e  
en Córdoba, p o r  ejemplo, p en s io n a d o s  e n  M adrid  y e n  R e m a ,  ese n iñ o  
artista deb ie ra  o cu p ar  u n a  p laza» .. .

El acuerdo de la D ip u ta c ió n  p ro d ú cem e  im p re s ió n  t a n  g ra ta ,  q ue  no
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sé á q u ien  fe l ic itar  con m ás e n tu s ia sm o :  si al a r t is ta  agraciado, ó á la 
cu lta  C orp o rac ió n  q ue  ha  ten id o  el ac ie rto  de re s tab lece r  sus  pensiones 
in a u g u r a n d o  es ta  s im p á t ic a  o bra  con tan  o p o r tu n a  designación .

La Exposición HaeloMl
— «¿E s b u e n a  la E xposic ión?»  — p r e g u n t a b a  h ace  pocos días el ilustre 

c r í t ico  S a in t - A u b in ,  t r a ta n d o  con b e n e v o le n c ia  y p ro fu n d o  conocimiento 
del c o n ju n to  del g r a n  c e r t a m e n  in a u g u r a d o  hace  pocos días, y después 
de in t e r e s a n te s  y s a n a s  o b se rv ac io n es  y de co n s ig n a r ,  s in  determinarlas, 
q u e  hay u n a  o b ra  a r t í s t ic a  «de e x t r a o rd in a r io  valor ,  fuera  de discusión 
p a ra  el lu g a r  p r im e ro » ,  re s u m e  así su s  im p re s io n es :  .. «creo poder afir­
m a r  que  la p r im e ra  E x p o s ic ió n  ototial ce leb rad a  en  M adrid  es buena, 
a u n q u e  h a y a n  m a n d a d o  los p in to res  e sp añ o les  in n u m e ra b le s  obras esco­
g id as  e n tr e  las m ejores  de su s  ta l le res  á las E x p o s ic io n es  de Buenos 
A ires ,  Méjico, Chile  y B ru se la s  que a c tu a lm e n te  e s tán  ab ier tas  y que no 
h a n  agotado  la  a d m ira b le  p ro d u cc ió n  de a r te  en  E sp a ñ a » . . .

H a n  a c u d id o  s in  propós ito  de lu c h a  B e n l l iu re ,  So io l la  y Blay, que 
poseen  las m e d a l la s  de h o n o r  de o tras  E x p o s ic io n es ;  M oreno Carbonero, 
B en ed ito ,  B e n l l iu r e  (el p in tor)  y M arq u és ,  q u ed an d o  fuera  de concurso 
17 cu ad ro s ,  4  e s c u l tu ra s  y u n  proyecto  de a rq u i te c tu ra .

N e g a d a  la a d m is ió n  de v a r ia s  obras , c en te n a re s ,  s e g ú n  dice el referido 
c ií i ico ,  a u n  q u e d a n  e x p u e s ta s  69 3  de  p in tu ra ,  125  de e scu l tu ra  y 15 de 

a rq u i te c tu ra .
R e p a s a n d o  el C atá logo, h e  en co n trad o ,  sa lv o  e r ro r  ú  omisión, que es­

toy  d is p u e s to  á  e n m e n d a r ,  los s ig u ie n te s  a r t i s t a s  g ranad inos: Marín, 
M oreno  T au le ra ,  J a r a b a ,  L a to rre ,  G óm ez M ir, L a  R ocha ,  Rodríguez 
A costa ,  López  M e z q u i ta  y A rcas ,  e n t re  los p in to res ;  y Morales Marín, 
y Gallego e n t r e  los escu l to res .  T a m b ié n  f ig u ra n  M uñoz  L u c e n a ,  Moya del 
P in o  y S im o n e t ,  q u e  com o á g ra n a d in o s  los h em o s  considerado  siempre,

E l M undo . A  B  H eraldo  y a lg ú n  otro  periódico de la corte han 
pub licado  fo tograbados  y a r t ícu lo s  en co m iás t ico s  d é l o s  cuadros de Ro­
d r íg u e z  A c o s ta  y López M ezqu ita  «La ten tac ió n  de la m ontaña» y «Ve­
latorio g i t a n o » ,  re sp ec t iv am en te .  A  los dos no tab les  a r t i s ta s  granadinos, 
b ien  jó v e n e s  y  y a  lau reados  en  E s p a ñ a  y en  el e x t r a n je ro ,  dedican varios 

periódicos los elogios m ás  e n tu s ia s ta s .
O ja lá  los t r iu n fo s  de estos  ce lebrados g ra n a d in o s  a l i e n te n  los espíritus 

de n u e s t ra s  C orpo rac io n es  p o p u la res  y de n u e s t ro s  jó v e n e s  artistas en 
beneficio  del desa r ro l lo  de la  c u l tu ra  de e s ta  c iudad ,  t a n  famosa siempre 

p o r  su s  a r te s  y  p o r  su  h is to r ia .— T .
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FLORICULTURA: Jardines de la Quinta 
ARBORICULTURAs Huerta de ÁviUs y Fuente Colorado

Las mejores coleociones de rosales en eopa alta, pie franco é injertos bajos
iO ÜOO disponibles cada año. u

Arboles f ntales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles _v arbustos lo- 
•restsles oara parques, paseos y jardines.—Coniferas.'—Plantas de alto adornos 
pa a salones é invernaderos. —Cebollas de flores,—8emillas.

VITICULTURA: ■ '
Cepas Americanas. — Crandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita,
Cepas madres v escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postfr 
y viniferas. —Productos directos, etc., etc.

J. F .  G I B A U D

LA ALHAMBRA
1̂ 0v is ta  He i?.i?t@s y  I|iets?as

P tin to s  y  ppeeios etc sttsetripción:
En la Dirección, Jesús y  María, 6, y  en la librería de SabateL 
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.— Un njes en id., I peseta. 

■—Un trimestre en la penínsYila, 3 pesetas.—Un trime.stre en Ultramar 
y  Extranjero, 4 francos.

He wentai En LA PBEMBñ, Aeera d@l Oasiii®

Xdk ^ I h a m b r a
q u i n e e n a l  d e

I Director, fraric isco de P. Valladar

Año XIII Núm. 3 0 3

Tip. L i t  Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, BRAMADA



SUMARIO BEL NÜMERO 3 0 3
La invasión írancesa en Granada (lSio-iSt2), F r a n c is c o  d e  P .  V a lla d a r  ~.V\ 

pietario dt; Gcneralifc, V .—El jardín de ^^nrgarila, E n r iq u e  V á zq u ez  de -d íd a n a ^ v '  
jiiiouLc dtí la muerLe, y .  O r t i z  d e  A lc á n ta r a .— ^ o c \\Q Í\.c  luna, M a t ta s  A léndez V d l ' i i ^
La Exposición de Madrid, A l - G a r n a t h i .—Los juguetes, josé S u b ir á ._Magnific
ye.tfí iCíí-aí/rt/VVís.—Notas bibliográficas, V .—Crónica granadina, V.

Grabados: «El velatorio», cuadro de López Mezquita, j' <,La tentación enlamontafi 
de Rodríguez Acosia.

l i i b p e p í a  H i s p a n o M i g L m e i ? Í 0 a n a

M IG U E L  B E  TORO É  HIJO S
57, rué de l'Abbé Grégoire.—París

Libros de i.'"' enseñanza, Material escolar, Obras y material parala 
enseñanza del Trabajo manual.— labros franceses de todas clases. Pj. 
dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra­
tis.—1-Md.ítnsc el catálogo y  prospectos de varias obras.

Graa fáb rica  de Piarlos y ÁrmonJums'

L ó p e z  y  G r s p f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alq uiler.-ínmenso surtido en Gramophone y Discos' 

S u cu itsa l d e Gpanada,ZMCílTÍ|^2, S.

Nuestra 5efiora de ias Angustias
FABRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

GARANTIZADA A BASE DK ANÁLISIS 
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

E N R I Q U E  S A N C H E Z  GARCÍA
Premiado y  condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Garmea, 15.— Granada
CH 0 C 0 L A T E S "P Ü R 0 S

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana. '

CAFÉS SUPERIORES
tostados diariamente por -un procedimiento especial.

( ¡ I  A  1 V

f a  / l l h a m b r a

K c v i s t a i  q u m e e n a i

Año X I I I  3 0  d e C clu b r©  de 1 9 1 0  3 0 3

U  líÜSIÓi FR41GESA El GRIMDA (1 0 -1 2 )
(iSlotss hisLóricQs: 16-31 «do Ootubr© ISIO)

El primer acuerdo  del A y u n ta m i e n to ,  en es ta  q u in c e n a ,  íu é  m an i fe s ­
tar al general g o b e rn a d o r  J u n c a r  q u e  n o  hab ía  d in e ro  p a ra  s u b v e n i r  al 
equipo de las  c o m p añ ía s  d e  cazadores  do m o n ta n a ,  q u e  los f r anceses  o r ­
ganizaban pa ra  co m b a t ir ,  s in  d u d a ,  á los guerr i l le ro s ,  q ü e  cada  d ía  se 

hacían más fuer tes  en  las  s i e r r a s  de M á lag a  y G ra n a d a .
En cabildo del m ism o  d ía  16, u n  A n to n io  E sp in o sa  solic itó  el pago de 

varios efectos q u e  e n  el p a sad o  año  d e  1 8 0 9 ,  h ab ía  s u m in i s t r a d o  para  
las tropas españ o las .  L o s  señ o re s  del A y u n ta m ie n to  d e l ib e ra ro n  d e te n i­
damente y aco rd a ro n  no h a  lugar  á la  pe tic ión  y q u e  u s a r a  de su  d e re ­
cho donde corresponda... E s  ca r io so ;  a lg u n o s  de los m is m o s  señ o re s  q ue  
tal acuerdo to m aro n ,  p e r te n e c ie ro n  al A y u n ta m ie n to  q u e  acordó  la  a d ­

quisición.
En cambio, tres  d ías  d e sp u és ,  h a l la ro n  m u y  ju s to  l i b r a r  6 .0 0 0  reales, 

además de las c a n t id ad es  a n te s  fac ili tadas,  p a ra  q ue  S. E . el conde  de Se- 
bastiani v iv iera  m ás  á g u s to  en  el palac io d e  la O h ano ille r ía ,  y el d ía  23; 
dieron 960 r e a le s  de g ra t i f icac ión  al com isario  d e  g u e r r a  Mr. R o q u e t  y 

al oficial q ue  le a co m p a ñ ab a ,  por r e p a r to  de bonos  de c a r n e  en  los p r i ­

meros días de la  in v a s ió n  francesa .
Los acuerdos  del día  2 4  so n  cu rio s ís im o s ;
Permitir q u e  se a u m e n te  e n  u n  «cuaito»  el p rec io  del pan .  L ib ra r  

otros 6 .000 rea les  p a ra  o b ra s  e n  la  O hancillería .  — C o n s u l ta r  al Comisa-
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rio regio  sobre  pag o  de m esa  y cr iados  p a ra  el n u ev o  genera l  goberna­
d o r .— P o r  in d ic a c ió n  de S eb as t ian i ,  q u e  se  d ie r a n  las gracias al general 
D ’ A u g i ie r a u  p o r  su  co m p o r tam ien to  d u r a n t e  la  época de su mando de 
g o b e rn a d o r  m i l i ta r ,  y q u e  se le h iciera  im  regalo , q ue  u n  señor regidor 
p ro p u so  q u e  c o n s i s t i e ra  en  u n a  espada  de  oro, cu y o  gasto  podía ascender 
á  10  ó 1 2 .0 0 0  rea les  p a ra  q u e  se  s i rv ie r a  ceñirla^ recordándole «la me­
m o r ia  d e  es te  p u e b lo » . . .

E n  t a n to ,  la  m ise r ia  p r in c ip iá b a se  á e n s e ñ o r e a r s e  de la  ciudad. Por 
c a u sa  d e  los  a co n te c im ien to s ;  del r ig o r  q u e  se e je rc ía  en  todas partes 
c o n tr a  los q u e  f ran cese s  y a f ran cesad o s  c o n c e p tu a b a n  como sospechosos 
de p a t r io ta s ;  po r  los ru m o re s  de  p ro x im id a d  de la ep idem ia , no entraba 
t r ig o  e n  G ra n a d a  y com o n o  lo hab ía  e n  el P ó s i to  P ío ,  puesto que las 
e x is ten c ia s  de g ra n o s  h a b ía n s e  in v e r t id o  e n  s u m in i s t r o  para  las tropas 
f ran cesas ,  el confl ic to  e ra  in m in e n te .

T ra tó se  de  es te  a s u n t o  e n  cabildo del d ía  26  y  te n ie n d o  presente sin 
d u da ,  e l  d icho  m u y  a n t ig u o  de que  en  G ra n a d a  solo se pelea por la 
su b id a  y  c a re n c ia  del p an ,  lo s  señores  del Concejo se a trev ie ron  á pedir 
al C om isario  reg io  de  S. M. D . Jo sé ,  q u e  se r e s t i tu y e ra  al Pósito  el todo 
ó p a r te  del t r ig o  q u e  se e n tre g ó  á la  a d m in is t r a c ió n  m i l i ta r  francesa.,. 
T a  v e rem o s  m á s  ad e la n te  q u é  p e re g r in a s  d e te rm in a c io n e s  se adoptaron 
p a ra  c o n ju r a r  e l  conflicto.

E n  ese  m is m o  cab ildo  h u b o  u n  in c id e n te  de t ra sc e n d e n c ia  enorme. Pe­
d ía n  los f r an ceses  s á b a n a s  y coberto res  p a ra  el Hospital^  y como no ha­
b ía  d in e ro  con  q u é  a d q u ir i r lo s  n i  v e c in d a r io  p u d ie n te  q u e  pudiera  faci­
li ta r los ,  el caso  e ra  b ie n  difícil de reso lver .  E n t r e  p r e g u n ta s  y respuestas, 
q u e jas  y  rec lam ac io n es ,  D ’ A u g u e ra u ,  á  q u ie n  se le  e s tab a  fabricando 
una. e sp ad a  de oro, como memoria de este pueblo, em itió  u n  tremendo 
in fo rm e ,  e n  el q u e  se lee es te  sabroso  párrafo  q u e  re s u l ta r ía  bien amargo 
p a ra  los a m ig o s  del gen e ra l . . . :  «y s iendo  por  c o n s ig u ie n te  la  Municipa­
lidad  y  todos s u s  in d iv id u o s  re sp o n sab les  d e  q u a lq u ie r  fa lta  que haya ó 
se e x p e r im e n ta r e  e n  el acopio de q u e  se t r a ta ,  te n d ré  q u e  rogar á Y. b. 
se s i rv a  a p re m ia r lo s  m i l i ta rm en te » . . .  ¡E sg rac io s ís im o ! . . .  El Ayuntamien­
to se  defendió , e x p o n ie n d o  q n e  la  p ro v is ió n  de los H ospita les  correspon­
de á  l a  H a c ie n d a  púb lica ,  y  tu v o  otro a t r e v im ie n to  com o el del trigo:pe­
d ir  sa t is facc ión  y q u e  se  dec la ra ra  q u e  n o  e ra  obligación  municipal ese 
acopio, h a c ie n d o  c o n s ta r  q u e  re c u r r i r ía  á  S. M. si no  se  le escuchaba,.- 
¡A b u e n a  p a r t e  ib a n  á  r e c u r r i r  los m u n ic ip e s ;  á  J o s é  I ,  q ue  era rey en el 
n o m b re  y  te n í a  q u e  ped ir  d in e ro  á su  h e rm a n o  p a ra  las  m ás  apremiantes
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necesidades y au to r id ad  á  los m ar isca le s  del Im p er io ,  p a ra  p o d er  p a sa r  
por Bey de E sp a ñ a  y de s u s  In d ias ! . . .  Se d is ip a ro n  esas  n u b es ,  s in  d u d a ,  

]os alardes de in d e p e n d e n c ia  se a m e n g u a ro n ,  á  j u z g a r  p o r  los a c u e rd o s  
¿el día 29; v éan se  los m ás  in te re sa n te s :  L ib ra r  1 0 .0 0 0  rea le s  p a ra  la  es ­
pada de honor ded icada á  D ' A u g u e r a u ;  q u e  el día 11 de  N o v ie m b re  
próximo, cu m p leañ o s  de  S e b as t ian i ,  t e n ie n d o  en  c u e n ta  q u e  los m i l i ta r e s  
iban á obsequiarle  e sp l é n d id a m e n te ,  se h ic ie ra  u n  acto e n  h o n o r  de aqué l ,  
manifestando el « reco ü o c im ien io  á u n  jefe» á «quien  debe  este p u eb lo  
las mayores d is t in c io n es» . . .  (¡qué en o rm id ad ! ) ,  y  q ue  los 8 0 .0 0 0 .  rea les  
que había p roduc ido  la v e n ta  do  las casas  de  la ca lle  de M e s o n e s  q u e  
la ciudad poseía, se in v i r t ie ra n  en  a te n d e r  al pago de los g as to s  d e  m e s a  
y representación de los jefes  fran ceses  d u r a n t e  los m eses  de  A g o s to  y 
Septiembre an te r io re s ,  h a c ié n d o se  sab e r  a los pueblos  de  la ju r isd icc ió n  
de la provincia que  h ab ían  ta m b ié n  de c o n t r ib u i r  á esos  gastos.

Luego se dio c u e n ta  de q u e  los f r a n c e se s  p ed ían  l ienzo  n u ev o  para  el 
Hospital y se acordo d i r ig i r  u n a  ex posic ión  al C om isario  reg io  m an ifes ­
tándole la ca renc ia  de fondos y q u e  no  p od ía  i’e c u r r i r s e  á im p o n e r  n u ev as  
contribuciones, p o rq u e  — dice  el a c u e rd o — «al l leg a r  á  este  p u n to  se 
extremecen y t iem b lan  cada  u n o  de su s  in d iv id u o s  (del A y u n ta m ie n to ) .  
Nueva co n tr ibuc ión  á u n  p u eb lo  q u e  h a  hecho el p r é s ta m o  de m illones  
efectivo: que su  com erc io  e n  p a r t ic u la r  ha f r an q u ead o  el de 7 5 0 .0 0 0  rea ­
les y varios vecinos q u e  se  h a n  cre ído p u d ien te s  6 2 .7 7 6  reales; q ue  las 
contribuciones o rd in a r ia s  de  todos  los fru tos  y obje tos  d e  ab as to s  se h a n  
duplicado; qne  los concie i ' tos de a r te s  y oficios, que  los d e rech o s  de i n ­
troducción de g é n e r o s . s e  h a n  a lte rado  con  la m ism a  d u p licac ió n ;  q ue  los 
labradores y p rop ie ta r ios  h a n  p agado  u n  s e g u n d o  d iezm o  q u e  deja  e m ­
pobrecidos á  a n o s  y otros; q u e  todos los a t r a so s  y  c o n tr ib u c io n e s  a n t ig u a s ,  
aun aquellas de m u ch o s  a ñ o s  e s ta b a n  abolidas  se r e s tab le cen  y ex ig en ,  
que para este  m ism o  c u e rp o  se co n ced en  p o r  Y . B. u n o s  a rb i t r io s  q u e  
ha de pagar su  vec in d a r io  y  q u e  por la c a n t id a d  señ a la d a  y los g as to s  
de su recaudac ión  ha de a sc e n d e r  á 7 0 0 .0 0 0  re a le s» ......; c u a n d o  se «te­
men y esperan  n u e v a s  ex a c c io n e s  (p a ra  s e g u i r  p a g a n d o  al E jé rc i to )  ¿se 
puede pedir  más?... .» E s te  cu e rp o  <̂ha vendido las fincas de sus Propios^ 
y ya no h ay  de  d o n d e  sacar más.....

Eealmente el cuad ro  es a te r ra d o r ,  y  m u y  b a s ta n te  p a ra  q u e  u n a  c iudad , 
con sus au to r id ad es  á la cabeza  se h u b ie r a  in su r re c c io n a d o  c o n tr a  
yugo tan t i rán ico  y fu e ra  de toda  razó n ;  pero  no  ac ie r to  á  c o m p r e n d e r  lo 
que sucedía aq u í  y n i  los d o cu m en to s  q u e  he re g is t r a d o  n i  los im p re so s
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q ue  he  le ído  d a n  id ea  c o m p le ta  de la  c lase  de lazos q ue  ligaban  á france­
ses y  afrancesados-, lo c ier to  es que  d e s p u é s  de  d e sc r ib i r  con tan negros 
colores la  s i tu a c ió n  de G ra n a d a  el d ía  2 9  de S ep t iem b re ,  el día 30 se 
acu e rd a  p a g a r  6 .7 5 7  rea les  d e  g as to s  de a rm a m e n to  de tropas y lo que 
im p o r t e n  las  m e d ic in a s  p a ra  el H o sp ita l .

E l  d ía  31 , u n o  de  los señ o res  m ás  in f lu y e n te s ,  y  que  albergaba en su 
casa  a l  g e n e ra l  D '  A u g u e ra u ,  part ic ipó  el cab ildo  q ue  h ab ía  hablado con 
S eb as t ian i  de los a p u ro s  d e l  A y u n ta m i e n to  y  q u e  el genera l ,  demostrando 
s ie m p re  su  in t e r é s  por G ra n a d a ,  a c o n se jab a  la fo rm ac ió n  de una lista de 
las r e n t a s  y  de las ob ligac iones  q u e  con e llas  hab ía  q ue  satisfacer. Así se 
acordó, n o m b r á n d o s e  á dos señ o re s  m u y  afectos ta m b ié n  al régimen. El 
m ism o  señ o r  in f lu y e n te ,  dió cu en ta ,  a d em á s ,  de lo q u e  sigue: Que había 
co n su l tad o  lo del o b se q u io  á  S eb as t ian i  e l  11 de N o v iem b re ,  con D’ ii i- 
g u e ra u ,  y  q u e  se  p o d ía  d a r  u n  baile en  el n u ev o  tea t ro  (el del Campillo) 
p o r  conv ite ,  o b se q u iá n d o se  á la  c o n c u r r e n c ia  con helados , licores y hk- 
cochos, a d e m á s  de u n a  c e n a  de 100  cu b ie r to s  q u e  se efectuaría  la noche 
q u e  S e b a s t ia n i  se s i rv ie s e  se ñ a la r  y  q u e  el g as to  de  todo ello, lo calcula­
ba  en  2 4 .0 0 0  rea les .  Se acep tó  en  p r inc ip io ,  aco rd án d o se  consultarlo al 

C om isario  reg io .
T a m b ié n  el m ism o  s e ñ o r  pidió en  n o m b re  de los jefes y oficiales que 

o b se q u ia r ía n  co n  u n  b a n q u e te  á S eb as t ian i ,  platos, cu b ie r tos ,  servilletas, 
vasos, b o te l las  y d e m á s  u ten s i l io s ,  y  se acordó  n o m b r a r  u n a  comisión de 
t res  v e n t icu a tro s ,  u n  d ip u ta d o  y  el s ín d ico  pa ra  q u e  b u s c a ra n  todo lo que 
ped ían ,  con  la c u a l id a d  de d evo luc ión .  E s te  a su n to  e n t r a ñ ó  gravedad 
despuós_, com o e n  el s i g u ie n t e  a r t ícu lo  se d irá .

Y  con  esto  y con  e l  acu e rd o  de c o n t r ib u i r  al gasto  de equipo de los 

cazad o res  de m o n ta ñ a ,  t e r m i n a  el r a e s ......
E s  curioso-, todo  c u an to  los b u e n o s  se ñ o re s  n e g a b a n  u n  día, lo conce­

d ía n  á la  s e m a n a  s ig u ie n te .
¿ P a ra  q u e  t a n t a s  p ro te s ta s  y  co n su l ta s?

E rancisco DE P .  V A L L A D A R .

€1 propietario de 6eqerali/e
Con el m ism o  t í tu lo ,  p u b l iq u é  en  esta  re v is ta  (tomo V I I ,  1901) un 

e x te n s o  e s tu d io ,  d e m o s tra n d o  que \& casa rea l de placer^ según nom­
b r a n  a i  G e n e ra l i f e  an t ig u o s  au to res  y  d o c u m e n to s  oficiales; la huerta del
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Ueii m e  d k e u  O enem life , s e g ú n  H e r n a n d o  do B aeza ,  sec re ta r io  de 

_ f a é  u n a  a n t i g u a  m a n s ió n  de los rey es  h i s p a n o -m u s u l r a a n e s

de Granada.
La inscripción del c la u s t ro  del patio  del e s tan q u e ,  q u e  los in v e n to re s  

de la propiedad h is tó r ica  de  a q u e l  real s i tio  no tu v i e ro n  p resen te ,  lo d e ­
clara según los t r a d u c to re s  conocidos  (1), y los d o cu m en to s  q u e  e x t i a e té  
conocidos u nos  ó in éd i to s  otros,  a f i rm á ro n m e  e n  m i tes is ,  q u e  noble ­
mente expuse á la  E e a l  A cad em ia  de S a n  P é r n a n d o  u n  añ o  an te s ,  en  las 
conclusiones de mi e x te n s o  in fo rm e  ace rca  de la A lh a m b r a .  H e  aq u í  lo 
que acerca de e s e .p u n to  in te re s a n t í s im o  decía  yo  en  la  5.*  ̂ co nc lus ión :

«y ha de em p re n d e rse  con  e n e rg ía  la re iv in d icac ió n  del G e n e ra l i f e á  la 
nación, ten iendo  en  c u e n ta  la s  razones  q ue  esa re iv in d icac ió n  ab o n a n ,  y 
tambiók poco t i e m p o  los t r ib u n a l e s  de j u s t i c ia  h an  resuelto  á
favor del E s tad o  u n  in c id en te ,  base  b a s t a n te  f i rm e p a ra  c o n t i n u a r  la obra  
de reivindicar ese palac io , dad o  como la A lh a m b r a  se d ió  á los M ondé ja r ,  
en tenencia de a lca id ía ,  á la  h e red e ra  del heroico g u e r r e ro  Gil V ázq u ez  

de Rengifo»... (2).
Después de todo esto, el p le i to  e n t r e  el E stad o  y los m a rq u e se s  de 

Oampotéjar c o n t in ú a  y c o n t i n ú a n  in te rp o n ién d o ao  acc io n es  d ila to r ias  
para conseguir  que  el p leito , añ o  t ra s  añ o  no  so falle d e sd e  casi hace u n  
siglo; porque hay q u e  a d v e r t i r  que  el hecho  q ue  s irv ió  de  o r ig en  al plei­
to ocurrió, si no m e es  inf ie l la m e m o r ia  y m is  a p u n te s ,  en  J u m o  de 

1824.
La rica d o cu m e n ta c ió n  q u e  ahora  a cab an  de d a r  á  cono ce r  G arr id o  

Atienza y G asp a r  R em iro ,  en  su s  o b ras  acerca  de las C ap i tu lac io n es  p a ra  
la entrega de G ran ad a ,  paró ce rae  q ue  v e n d rá  á ro b u s te c e r  los a r g u m e n ­
tos en pró de la re iv in d ic a c ió n  de G en era l i fe  y al acaso, voy á c i ta r  a lg ú n  

párrafo q u e  m erece  e s tu d io .

(1) Según, Valera, que tradujo la poesía del libro de Schack «La poesía y arte de 
los árabes en España», hay esta significativa declaración:

Este alcázar, al califa 
debe su belleza suma: 
él renueva los adornos 
y primores en qué abunda. .

Hay identidad entre la traducción de Valera y las en prosa de Almagro Cárdenas y 
Simonet. Este último utilizó la traducción de Lafuente Alcántara. Véanse los libros «Ins­
cripciones árabes de Granada* del primero y el último y «Descripción del remo de Gra­
nada» de Simonet.

(2) Véase el «Informe* en el tomo de La Alhambra, respectivo á 1907.
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E n  im  t ra s lad o  de ca r ta  de B u lcac in  el M uleh  p a ra  F e rn an d o  de Za­

fra (A rch iv o  de Zafra), lóense  es tas  p a lab ras :  «Y q u a n d o  decebidos con 
su s -d o s  a lh a ra b ra s ,  t e n e y s  el acab ica ,  a lta  y b ax a ,  y el corra!,  y la huer­
ta de a lharif^  po r  d o n d e  e n t r a r á  el K ea l» . . .  (pág ina  24 9  del libro de Ga­
rrido, L a s C ap itu laciones p a ra  la entrega de G ranada). huerta de 
a lh a rif, es el G enera li fe?  P a re c e  que así d eb e  de se r ,  pues to  que se men­
c io n an  las  dos  A lh a m b r a s  (esto es in t e r e s a n te  tam b ién ) ,  la Asabica alta 
y  baja ,  e l  C o rra l  de  C au tiv o s  y esa h uerta ;  es decir ,  todo lo que está pró­
x im o  al rec in to  del a lcáza r  de los reyes.

Sería  m u y  im p o r t a n te  cono ce r  u n  fam oso  escr ito  del fiscal del Real 
p a t r im o n io  e n  la A lh am b ra ,  a l lá  á com ienzos  de 18 2 7 ,  en  el que se pedía 
al J u z g a d o  p r iv a t iv o  de la  E e a l  fortaleza d ec la ra ra  q u e  el Real sitio de 
Generalife , su s  ja rd in e s ,  h u e r ta s ,  etc., y la h u e r ta  del P in o ,  pertenecían 
al R ea l  p a t r im o n io .  E s te  escr ito  p rodu jo  e n to n c e s  y desp u és  grandes re­
vue los  y  p o r  e s t a r  s e g u r a m e n te  u n id o  á  la s  piezas del pleito, no lo he­
m os podido  e s t u d ia r  los q u e  no so m o s  cu r ia le s .  E n  sólidos argumentos 
fu n d a r ía  su  p e tic ión  el fiscal,  pues to  q u e  so l ic i tab a  h a s ta  la supresión de 
la A lca id ía ,  q u e  a u n  c o n se rv a b a  en  aque l la  fecha, la  casa R eal de Geuera- 
life. E l  revue lo  fuó g ra n d e  y la  p e tic ión  de  los m a rq u e se s  ó de su repre­
s e n ta n te  fu e r te  y en é rg ica ;  pero n i en to n ces  n i  b a s ta n te s  añ o s  después que 
volvió á e s g r im i r s e  el acerad o  d ardo  d isp u es to  p o r  el fiscal,  produjo el 
efecto c o n c lu y e n te  q ue  el celoso  fu n c io n a r io  se p ro m e tie ra .

C o n t in ú o  el e s tu d io  de los libros de G a rr id o  y G asp a r  en  la esperanza 
de e n c o n t r a r  e n  ellos a lgo  m ás  de lo q ue  h e  a p u n ta d o  m á s  arriba, aunque 
y a  so n  b a s t a n te s  e sa s  p a lab ras :  la h u erta  de a lh a r i f  p o r  do?ide eyitrará 
el Real...., p a r a  i n t e n t a r  u n a  am p l ia  ex p l ic a c ió n  de ellas y u n  estudio de 
la e t im o lo g ía  de alharif., por si significa  lo propio , como parece Qenem- 
Ufe (1), p a la b ra  e n  c u y a  t r a d u c c ió n  a u n  no  e s tá n  conformes los 
a ra b is ta s .  — Y .

( i)  «D, Miguel Casiri, en la pág. 37 de sus citadas «Cédulas» ó «Notas», sostienê
invocando como escribió Ebn Aljathib la palabra Generalife en su Historia de Granada, 
que esa voz árabe significa Jardín del Intendente ó del Tribuno». (Nota de Garrido 
Atienza, pág. 135, de su citado libro «Las capitulaciones», etc).
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Es la noche; la bóveda celeste 
luce un tul de pureza inmaculada 
como luce gentil su rica veste 
la encantadora virgen desposada.

Bañados de áurea luz, por los senderos 
del jardín marchan Fausto y Margarita, 
pues surgen los magníficos luceros 
dando esplendor á la amorosa cita.

En el estanque azul, las claras ondas 
son los limpios espejos del boscaje; 
y lanza un bello cántico en las frondas 
el ruiseñor que irisa su plumaje.

Se alza brillante el nacarino nardo; 
vierte el niveo jazmín todo su incienso; 
y dos palomas con revuelo tardo 
cruzan las brisas del verjel extenso.

Finje en su cauce cántiga sonora 
el arroyo tranquilo y ondulante; 
y una blanca magnolia, excitadora, 
le dice á un lirio su pasión constante.

Su túnica desciñe la azucena 
que de erotismo dulce languidece, 
canta el nocturno céfiro y en plena 
luna, el jardín de dicha se adormece.

Opulencia triunfal de hechizos varios, 
tiene la madreselva esplendorosa 
y también más perfume en sus nectarios 
el tulipán y la encarnada rosa.

Fausto aprisiona á la gentil doncella 
en una red de halagos delirantes; 
y al grato beso que los labios sella, 
triunfa en la noche bella 
la ardorosa pasión de los amantes.

Eneique Y A Z Q Ü E Z  de A L D A N A .

ED PUGNTe DE DA íPUEiqTG;
Mochales se d esp ed ía  de  s u  m u je rc i ta  y d e  su  hija, co n  in f in i ta  t e r n u ­

ra, cada vez q u e  los d e b e re s  de su  p ro fes ión  de m a q u in i s ta  le se ñ a la b a n  

su turno de v iaje  á  B a z á n .
P arecían  so s  d e sp ed id as  las  q u e  p reced en  a u n a  d o lo ro sa  separac ión ,  

larga, acaso i n t e rm in a b le ,  com o la.s q u e  en  t iem p o s  p re té r i to s  se h ic ie ran  

á los que m a rc h a ro n  á p o b la r  el M u n d o  N uevo .
A la n iñ a  r u b ia  la a p re t a b a  co n tra  s u  pecho  fornido, e n t r e  su s  b razo s  

atléticos, b e su q u e á n d o la  ca r iñ o so ,  p a te rn a l .  D esp u és ,  e s t re c h a b a  á s u
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m ujerc i ta ,  y  al co n tac to  de la  ca rn e  pose ída ,  s u b í a n  á  s u  cerebro todos 
los h o ndos  s e n t im ie n to s  q ue  la  p rofesaba , todo el am o r  idílico que lelle- 
\ ó ,  d ichoso, á g u s t a r  el l icor m ágico  del h im en eo .

A  e n tro m e t id o s  in d isc re to s  a n to ja r í a n se le s  ex a g e ra d o s  tales sentimien­
tos; y, m ás  a ú n ,  si p a ra  fo rm u la r  su s  apreciac ioh 'es  se a ten ían  al escaso 
t iem po q u e  d u ra b a  la separac ión .

S in  e m b a rg o ,  n a d a  de a p a ra to sa s  te n ía n  las  despedidas ,  n i las lágri­
m as  q u e  v e r t ía n  los l in d o s  ojos de la m u je rc i ta .  Corto era  el recorrido; 
pero  no p o r  la  b rev ed ad  el pe lig ro  a m in o ra b a .

R e c o s ta d a  sob re  u n  t e r re n o  movedizo , cu y o s  te r ra p le n e s  coronaban 
los b o rdes  d e  u n  ab is ino , la línea a m e n a z a b a  se r  lu g a r  maldito de una 
t r a g e d ia  i n t e n s a . . .

C u an d o  la l lo v izn a  d e  los c ru d o s  d ías  in v e rn a le s  c a ía  desoladora sobre 
los cam p o s  e n h ie s to s ,  el m a d e r a m e n  de la  l ín ea  r ie la b a  t ra idor  y la are­
n a  y los  p ed ru s c o s ,  q u e  de b a se  le s e r v ía n ,  e scap ab an  a rras trados  por la 
fu r ia  de las  a g u a s .

E n  las  p e n d ie n te s ,  e l  peso del convoy  se  ech ab a  sobre  la máquina, que 
im p o te n te  p a ra  a fe r ra rse  á l a  línea , co rr ía  p o r  e lla con  pasm osa celeri­
dad, s a lv a n d o  m i lag ro sa rn en te  las c u r v a s  p ro n u n c ia d a s ,  adentrándose 
r a u d a ,  im p o n e n te ,  en  la ra is te r iosa  b o c a n a  de los tú n e les ;  y corría, co­
r r ía  loca, h a c ie n d o  t r é p id a r  s in ie s t ra m e n te  los m o n te s  ta ladrados , como 
si fu e ra  d e s g a r r a n d o  las  e n t r a ñ a s  de u n  m o n s t ru o  de los mares.. .

N im io s  e r a n  los o b s tácu lo s  de  la línea ,  co m p arad o s  con un elevado 
pu en te ,  de e x t r e m a d a  lo n g i tu d  q u e  se te n d ía  o rgu lloso  so b re  una  cañada 
in te rm in a b le .  S u  co n s t ru cc ió n  de h ierro  d e n o ta b a  solidez, y ,  s in embar­
go, su  e s tad o  n o  podía  ser m á s  d ep lo rab le .  L o s  v ia jeros lo cruzaban  á pie; 
y, d e sp u és ,  e í  co n v o y  p a sa b a  caute loso  so b re  el pe lig ro ,  desafiando al des­
t ino ,  al im p lacab le  d e s t in o  .q u e  a lg ú n  d ía  h a b ía  de re i r s e  de la impotencia 

de los h o m b res .
T odas  la s  in te r r i i i tén c ia s  d e l  c a rá c te r  rexcén tr ico  , d e l  maquinista, se 

c o n c e n t ra b a n  en  u n a  idea  fija, u n a  idea  horro ro sa  y ap as ionada ,  teamro- 
sa  y sup l ican te : ; : <<8i e l . puen te ;  ced iq ra  al peso.».., so l ía  decirse sobre el 
ab ism o. T  la m a n o  ex p e r ta ,  q u e  a p re n d ie r a  en  rail d ía s  de ayunos, vaci­
laba  a l  p e n s a r  en  el pe lig ro ,  a m e n a z a n d o  con  efec tuar  u n a  disparatada 
m an io b ra ,  q u e  echara  p o r  t i e r ra  todo lo q u e  se p ro p o n ía n  su s  ideas con­
se rv ad o ras ,  in s t i n t i v a s . . .

L lo v ía  a q u e l l a  n o c h e  d ese sp e rad am en te .  E l a g u a  ch apo teaba  furiosa 

sobre  lo s  c am p o s  in m e n s o s  y la  l ín ea  m oved iza . . ,
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Habíase l legado  a l  « p u en te  de la m u e r te »  s in  in c id e n te s  lam en tab le s .  

Cruzaron los v ia jeros,  bajo el im p e r io  de la l luv ia ,  m o les tad o s  por  el l iu -  
riicán qne azo taba  los ro s tro s  y b ra m a b a  e n  ía  lejanía. E l  re s p la n d o r  s i­
niestro de los re lá m p a g o s  i l u m in a b a  la  l l a n u ra ,  en  u n a  co lo rac ión  de 
fnego, y se co n fu n d ía  y e s f u m a b a  la zona  rojiza de  luz  q u e  p ro y e c ta b a n  

las antorchas h u m ean te s .
ba ranjercita de M o ch a le s  v ia jaba  t a m b ié n  en  e l  co n v o y .  L a  feria  de 

Bazán, que todos los añ o s  p re s e n c ia ra ,  e r a  el m otivo  d e  sli viaje. Con el 
niño oculto en  los p l ieg u es  de su  capa  b u rd a ,  e sp e rab a  an s io sa ,  á otro  
extremo del p u en te ,  el paso  del t r e n  q u e  g u ia b a  el se r  q u e r id o .

El estado em ocional ten ía  p a ra l iz ad as  todas  su s  f a cu l tad es  an a l í t icas .  
Uno era su p en sam ien to :  el esposo  en pelig ro ; y c u a n d o  a p a r ta b a  de ello 
la im aginación, e ra  p a ra  l a n z a r  ep í te tos  á  la em p resa  ex p lo tad o ra :  «¡Ban­
didos!», salía b isb isean te  por  s u s  labios berm ejos . . .

Despacito, la  m á q u in a  p e n e t r ó  so b re  el ab ism o, y av an zó  cau te losa  
por la falsa co n s t ru cc ió n .  L a  lu z  lechosa de los ref lec tores  se p ro y ec tab a  
en la vía, fo rm an d o  un  cono, q u e  r ie la b a  t r iu n fa d o r  á g r a n  d is tan c ia .

Cuando la  a n s ied ad  de la m u je rc i ta  ib a  a m in o ra n d o ,  el g r a n  brazo  do 
hierro vaciló im  m o m en to ;  u n  d e s g a r r a m ie n to  nietálico, a t ro n ad o r ,  le s u ­
cedió; y el convoy  h u n d ió s e  m ezc lado  con  los h ie r ro s  del p u e n te ,  q ue  
chocaron estrepitosos en  las p ro fu n d id a d e s  de la c a ñ a d a ,  d i fu n d ie n d o  p o r  
el espacio té tr ico  de la  noche  la  sa lva je  be lleza  de las t rag e d ia s . . .

J .  O R T IZ  DE A L C Á N T A R A .

V I A J E S  O O R X O S

N O C H E  D E  L U N A
I I I

Recibíamos e n  n u e s t r a  a v e n tu r e r a  n o c tu r n a  jo r n a d a  el bañ o  de a m o ­
rosa claridad q ue  d e r r a m a b a  p ród iga  el a s t ro  poético d e  los  a m a n te s  y 
desconsolados, q u e  oficiaba e n to n ce s  m ás  q u e  o tra s  veces de g u í a  y p ro ­
videncia del v iandan te .

Se producía en  n o so t ro s  s in  esfuerzo , esa e sp ir i tu a l  e lab o rac ió n  m is­
teriosa, invencib le ,  q ue  a c tú a  e n  las h o ra s  ca lladas  de la noche,  q ue  lo 
mismo que t ru eca  el c ap u llo  e n  flor, el t i e rn o  p im pollo  e n  ho ja  v irgen  y 
aterciopelada, cam b ia  las ideas  del su je to  á la forzada vig ilia ,  hac iéndo le
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cab a lg a r ,  éíi a la s  de la fan ta s ía ,  por los c am p o s  s in  l ím i te s  de la invención 

y  el dev an eo .
H u b o  u n  ra to  en  q u e  cad a  cua l soñó  p a ra  ad en tro ,  embargado  por algo 

p e rso n a l  y  g r a v e  q u e  selló  s u s  labios y ab a t ió  su  tren te ,  cual si hiciera 
e x a m e n  de co n c ie n c ia .  L a  b ro m a  en aq u e l lo s  m o m e n to s  hubiera  sido de 

p és im o  efecto.
Se o ían  ru id o s  d is ta n te s  de  a g u a  d esp eñ ad a ;  ba lidos de  ganado; ladri­

dos de p e r ro s  e n  to n o  g ra v e  y  pro tundo ; n o ta s  in d ec isa s  que fingían ri­
sas ,  p isad as ,  f ro ta r  de hojas ,  su sp iro s  la rgos, p ro longados ;  canto medroso 
del m ochue lo ,  a co m p a sa d o s  so n so n e te s  de cu c li l lo s  y cornachuelas; pita­
d as  fu g i t iv a s ,  a p e n a s  percep t ib le s  de la tu r b a m u l t a  de pajarillos que dor­
m ía n  á m ed ias  en  la  e n ra m a d a ;  y g r a v i ta n d o  so b re  este vago y diluido 
conc ie r to ,  p a re c ía  s u r g i r  po r  d o q u ie ra  u n  su p re m o  a lien to  de poder, de 
in f in i ta  p ro v id e n c ia  y m a je s tad  que  p ro d u c ía  en  el a lm a, b ien  puedo ase- 
g u ra r lo ,  in d e f in ib le  r e n d im ie n to  y t e rn u ra . . .

L o s  m u r m u l lo s  y m is te r io so s  s u s u r ro s  de la noche, acaric ian  ó pun­
zan ,  c o n su e la n  ó ca s t ig an ,  a fec tando  el á n iú io  de  m odo personal y su­
gestivo, de ta l  su e r te ,  q u e  lo q u e  es p a ra  el en am o rad o  ru m o r  de pasos 
q u e  a r r a s t r a n  e n  pos d e  sí r icas  telas, a p a r ic io n es  in só l i ta s  del bien an­
siado, v e rd a d e ro s  m ilag ro s  rea l izad o s  de p ropós ito  p a ra  p rem iar  su fina 
pas ión ,  so n  p a ra  el in d iv id u o  d e  su c ia  co n c ie n c ia  ind ic io s  de asechanzas 
y s a n g r ie n to s  pe lig ros ,  q u e  a g u a r d a n  la  n o c tu r n id a d  p a ra  descargar ale­
vosos so b re  la  cabeza  d e l  in s ig n e  m alvado ,  q u e  acaso  en v id ia  entonces 
la s u e r te  de s u  cochero  á q u ie n  oye ro n c a r  á  p ie rn a  sue l ta .

P r o n t o  reacc io n am o s ,  y  a l  in v o lu n ta r io  s i lencio  s ig u ió  la más animada 
d iscusión ,  e n  la  q u e  cad a  cu a l  á  porfía s u s te n ta b a  su s  op iniones sobre lo 
tem p o ra l  y lo  e te rn o ,  y  com o tem a  p red i lec to  v e n íam o s  s iem pre  á parar 
en  lo b ie n  ó m a l  o r ien tad o s  q ue  íbam os e n  n u e s t ro  cam in o ,  que ahora, 
po r  r a r a  m rav il la ,  todos se e m p e ñ a b a n  e n  conocer  m e jo r  que  el de sa 

p rop ia  casa .
Y  n a d a  h a b ía  m ás  lejos de  la  v e rd ad .  L a  v e reda  q u e  seguíamos no 

e ra  u n a  c a r r e te ra  n i  m u c h o  menos; la  p e rd íam o s  cada  in s tan te ;  nos en­
c o n tr á b a m o s  á  veces  rodead o s  de m aleza, s in  a ce r ta r  á ro m p e r  la impre­
v is ta  m a n ig u a ;  nos  d esp is tab a  á  poco el hilo  in s e g u ro  de los ligeros sur­
cos q u e  m a rc a  en  el suelo , e l  paso d iar io  de los g an ad o s .

Y a c i la n te s  los  q u e  se c re ían  en te rados ,  d a b a n  páb u lo  á que  los restan­
tes se c r e y e r a n  con  m a y o re s  b r íos  y  derech o s  p a ra  d a r  s u  opinión; todos 
h ab lá b a m o s  y t ro p ezáb am o s  á la  v e z ;  la  a n a rq u ía  y  la  insubordinación 

e m p e z a b a n  á  a s o m a r  con  c a rac te re s  a la rm a n te s .
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Cuando m ás a g r ia m e n te  se  m a n i fe s ta b a n  los c o n tr a r io s  d ic tá m e n e s  y  

tendencias, viraos a v a n z a r  re s u e l ta m e n te  h ac ia  n o so tro s  u n  perr i l lo  c a r i ­
delantero, que al tro te  la rg o ,  s in  d e ja r  de l a d r a r  u n  p u n to  n o s  p ed ía  el

«quién vive». , u u j
A regular d is tan c ia  le seg u ía ,  d a n d o  ca ra  á  la lu n a ,  u n  h o m b ra c h o  de

buena lámina, a rm a d o  de  u n a  e scope ta ,  q u e  al d a rn o s  f r e n te  se re t iró  á  
un lado del sendero  q u e  t ra ía ,  p ro c u ra n d o  re c a ta r  s u  p e r s o n a  e n t r e  la

sombra.
Esta, medio cob ijaba  t a m b ié n  á los de la p a r t id a .
Nos hallábam os e n  u n  s i t io  e n  q u e  l a  c añ ad a  se e s t re c h a b a ,  como si 

los picachos y d e n te l lo n e s  de u n o  y  otro  lado se a m e n a z a r a n  co n  fu r ias  

V aprestos de in m e d ia ta  a co m e tid a .
Ninguno de los consoc ios  l levaba  a rm as ,  ni s iq u ie ra  u n  bas tón ; pero 

la fuerza que  da  el n ú m e r o ,  nos  a len tó  y h a s ta  en so b e rb ec ió  al ex t r e m o  
de insinuar a lg u n o  q ue  d e b ía m o s  p ed ir  cu en ta  á  a q u e l  desconocido  de 

su presencia e n  tal sitio y á  ta le s  horas .
Lo malo e ra  q u e  el p r e s u n to  foragido, llevaba u n a  e scope ta  del tam añ o  

de un cafióu de g rueso  ca l ib re ,  con u n  b ri l lo  s in ie s t ro  y  fo rm idab le  q ue  
hería los ojos, á  c ier tos  m o v im ie n to s  de su  d u eñ o ,  en  la s  o q u ed ad es  de  la 
inmediata e spesura ,  d o n d e  p a rec ía  p o r  las t r a za s  q u e  h a b ía  es tab lec ido  

su campo de operaciones.
No había  escapatoria :  u n o  ú  otro b a n d o  ten ía  q u e  v o lv e r  g ru p a  ó e s ­

tarse parado; si no forzosa y n e c e sa r ia m e n te  h ab ía  d e  s o b r e v e n i r  el cho­

que, porque no  h ab ía  m ed io  háb il  de sa l i r  de l  t rance .
El perrillo se g u ía  la d ran d o ,  como u n a  m á q u in a  d e  la d ra r ,  si es  q ue  

las hay, casi al tope de n u e s t ro s  tob i l los ,  y la co m p a rsa  seg u ía  las  evo­
luciones del an im ali to ,  p a r a  d e fen d e r  las p an to r r i l la s  s in  perder tam poco  
de vista el a rm a  m o r t í fe ra  q u e  p o d ía  hacer  b lan co  á m a n s a lv a  sobre  los 
inofensivos e x c u rs io n is ta s  del p res tig ioso  « C en tro  A r t í s t ic o » .

- ¿ M u e r d e ? — dijo al fin a lg u n o  por  d ec ir  algo; y e s ta  fu é  la señ a l  de

la concordia.
—No h ay  cu idado ,  c a b a l le ro s— contes tó  el fus ilero , d a n d o  la cara  y  

avanzando, acaso p o rq u e  s u  v is ta  e x p e r im e n ta d a  de s e r r a n o  le h ab ía  p e r ­

mitido ap rec ia r  n u e s t ra s  pacíf icas  in ten c io n es .
En resolución: q u e  p e g a m o s  la  h e b ra  y  m edió  el c ig a r ro  co n sab id o ,  el 

cambio de h is to r ia  y la m u t u a  exp licac ión ,  en  su m a ,  de n u e s t ro  efímero 

encuentro.
De m ucho  nos s i rv ió  éste .  El, ah o ra  apac ib le  y  s im p á t ic o  h o m b re  e ra



í ■

—  4 6 8  —

g u a rd a  de  im  cort i jo  d e l  té rm in o ,  y g r a n  conocedor,  por tanto, de lasen- 
t r ad as  y  s a l id a s  de la  s ie r ra .

S u s  s e ñ a s  y  p re v en c io n es  nos fueron  p ro n to  de m u y  útil-estima.
Poco d u ró  la co n ferenc ia ,  po rq u e  iba  á A lfaca r  á m u d a rse  de ropa, y 

deseab a  v o lv e r  con  el n u e v o  día  á su  o b l igac ión ,  p a ra  q u e  nadie tuviera 
n a d a  q u e  d ec ir .

E l  a n te r io r  d escanso  y resp iro  n ós  s i rv ió  de m ucho , s e g ú n  decía: logró 
p o n e rn o s  de a c u e rd o  y q ue  p ro s ig u ié r a m o s  la jo r n a d a  con  nuevos bríos, 
a len tad o s  p o r  la  a f i rm ac ió n  grá f ica  d e  n u e s t ro  consejero  de que «á la re­
v u e l ta ,  poco m á s  allailla» d a r íam o s  con  lo q u e  b u scáb am o s .

A l ig e ra m o s  el paso, no  solo por  la  c u r io s id a d  n a tu r a l  de comprobar 
lo oído, s ino  p a ra  r e m e d ia r  c ier to  in te r io r  r e p e lu zn o ,  q u e  empezando por 
h a la g a r  la ep id e rm is  y s a t u r a r  los p u lm o n e s  de  g ra ta  ó in ter io r  frescura, 
l levaba t r a za s  d e  h ace rn o s  t i r i ta r  en  p le n a  can ícu la .

E l  m o n te  cad a  vez m ás  pob lado  á m ed id a  q u e  g an áb am o s  la altura, 
fo rm aba  a h o ra  u n a  como pla taform a; in t e r r u m p id a  á t rechos  por apaci­
bles o teros q u e  s a lv áb am o s  s in  m a y o r  fa t iga , e s t im u la d o s  también por 
la s  l ig e ra s  p u n z a d a s  q u e  rec ib íam os  en  las  p an to r r i l la s ,  cada vez que 
tro p ezáb am o s  con  la s  ab u lag a s ,  p io rnos  y  eneb ro s ,  p u es  de todo había, 
o b s t ru y e n d o  el paso  y  d á n d o n o s  el aspec to  de reco lec tores  de lozana vifia, 
e n t r e  la e n c re s p a d a  m aleza  q u e  nos  p a sab a  de las rodillas  en algunos 
si tios.

«El m ás  alla il la» de m ar ra s ,  co n sag rad o  por  el uso como frase indu­
dable, en  todo cam p e s in o  q u e  da  señ as  ó hace  ind icac io n es  al morador 
de la  c iu d a d  ó al «señorico» e n  g enera l ,  se  c u m p l ía  q ue  era  una mara­
villa .

L os  q ue  y a  h a b ía m o s  v is itado la «Casilla» y  su s  a led añ o s ,  apreciába­
m os su  co n t ig ü id ad ,  pero  el caso e ra  q u e  no l leg áb am o s  n u n c a  y mien­
t r a s  s u d á b a m o s  por  u n  lado, con la fa t iga  de la jo rn a d a ,  n a d a  breve, sen­
t íam o s  frío  e n  la e sp a ld a  y en  todo el cu e rp o  nos  cu leb reab a  u na  sensa­
ción c o n s ta n te  de t i r i ten  y encog im ien to .

Matías M É N D E Z  Y E L L ID O .

DE A.RXE

L A  EXPgSIGIÓN DE MADRID
P o r  m i lag ro  t e r m i n a  u n a  E x p o s ic ió n  e n  M ad r id  ó e n  provincias, sin 

p ro tes tas ,  r e n u n c i a s  de p rem io s  y h as ta  am e n a z a s ,  si á  m ano  viene. La 
E x p o s ic ió n  d e  es te  añ o  h a  dejado m ás  ra s tro s ,  p ues  l a  p ro tes ta  contra
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el fallo del ju r a d o  la f i rm a n  n a d a  m en o s  q u e  B en a v e n te ,  A sorin^  B aro- 
ja Vives, G arc ía  S an ch íz ,  C ris tóba l de Castro , P a lo m ero ,  Parm eno^  y 
afamados li teratos,  m ú s ic o s  y  o tros  in te lec tu a le s .  T a m b ié n  f i rm a  n u e s ­

tro paisano el n o tab le  c a r i c a tu r i s t a  T o v a r .
La protesta va  e n c a m in a d a  e sp ec ia lm en te  á  la  p re te r ic ió n  de J u l io  R o ­

mero Torres, el jo v e n  y  ce le b rad o  p in to r  cordobés ,  y t a n  in te re sa n t ís im o s  
son algunos a rg u m e n to s  de  los q ue  en  la p ro tes ta  se e x p o n e n ,  q u e  c o n v ie ­
ne recogerlos de la p re n s a  d ia r ia  y t rae r lo s  á las r ev is ta s  q u e  so c o n s e r ­

van más q u e  los périód icos .  V éase  lo q u e  decimos:

«Los vanos y a rb i t r a r io s  ju ic io s  oficiales su e le n  s e r v i r  de g u ía  y re -  
xcomendación á la  m asa  in i l i te r e n te  del público. S e r ía  doloroso, m ás  q ue  

nunca, que  ta m b ié n  a h o ra  las  m u c h e d u m b re s  s ig u ie se n  c réd u lo s  el g u s -  
í to y  la moda q ue  p re ten d e  im p o n e r  el referido  J u r a d o .  I g n o r a m o s  las 
srazones que  in s p i r a n  u n  fallo ta n  im p rev is to ;  pero  d ec la ram o s  desde 
íliiego que ó ú e  h ue le  á s in ra z ó n ,  y re tam o s  á todos  y cada  un o  de los 
»seÜores del J u r a d o  á q u e  d e f ien d an  y m an if ies ten  su  voto. H a s ta  en  el 
^caso de u n a  inev i tab le  s im p a t ía  po r  d e te rm in a d a s  y p a r t ic u la re s  te n d en -  
»cias no se halla d is c u lp a  p a ra  el fallo in v e ro s ím i l  d e  ayer ,  p o rq u e  las 
sobras p rem iadas , d en tro  de su s  re sp ec t iv as  e scue las ,  no  se co n s id e ia ra i i  
sjamás como u n  acierto .  E s to  ap a r te  de q u e  al J u r a d o  se le su p o n e  por 
sencima de sectas  y p a r t id a r io s ,  y lo p r im e ro  q u e  se le ex ig e  es la ecua-  
snioiidad y u n a  am p l ia ,  fina y  s u p re m a  co m p ren s ió n .

>¿Quó e x c u s a  t ien e  el e x c lu i r  s is te m á t ic a m e n te ,  y r e p u d ia r  y so te r ia i ,  ■ 
»la orientación q ue  a lg u n o s  p e re g r in o s  y su t i les  e sp í r i tu s  n u ev o s  c reen  
«regeneradora y n ec e sa r ia  en  la P in t u r a  españo la  ac tu a l?»

La protesta  te rm in a  p id ie n d o  la « g enerosa  y d is c re ta  é in d i sp e n sa b le  
ingerencia del m in is t ro  de In t ru c c ió n  P ú b l ic a » ,  y com o esa p ro tes ta  y 
otras que se h an  fo rm ulado ,  y parece  q u e  iban  á fo i in u la rse ,  t e n ía n  por 
principal obje t ivo  la p re te r ic ió n  de R o m e ro  T o rres  co m o  y a  se  ha dicho, 
Córdoba ha  secu n d ad o  la  p ro tes ta  y s u  A y u n ta m i e n to  se ad h ir ió  oficial­
mente á e lla  p a r t ic ip á n d o lo  al m in is t ro  en  ex p re s iv o s  te leg ram as .

El ju rado ,  h a  q u e r id o  q u iz á  c o n ju r a r  el conflicto, p ro p o n ien d o  para  
condecoraciones á R o m e ro  T o rres ,  R o d r íg u e z  A co s ta ,  M u ñ o z  L u c e n a  y 
otros art is tas  de los q u e  q u e d a ro n  s in  m edallas ;  p e ro  el rem ed io  no  ha  
sido tampoco del ag rad o  de  los señores ,  puesto  q ue  R o m e ro  T o rre s  ha  l e -  

mmciado la condecorac ión .
Tiene razó n  B en ll iu re  en  u n a  in t e r e s a n te  c a r ta  q u e  el d ía  13  publicó  

en E l Heraldo, e x p l ic an d o  el por q ué  aceptó el cargo  d e  j u r a d o  de la sec­
ción de E s c u l tu ra .  «E n  los t ie m p o s  q u e  co rrem os,  d ice ,  h ay  q u e  te n ta r s e
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la ropa  p a r a  h a b la r  c laro  en  es ta  m a te r ia  de a r te » ,  y ag rega  después, 
<diaciendo n n  poco de h is to r i a  c o n te m p o rá n e a  y v iv ida» :

«Yo r e c u e r d o  (á p e sa r  de  no h a b e r  l legado a l  m edio  siglo), las prime- 
» ras  E x p o s ic io n e s  q u e  se ce leb ra ro n  en  e l  p a lac io  de In d o ;  aquéllas en 
»que  los J u r a d o s  los fo rm a b a n  las p r im e ra s  f ig u ras  e n  Arte  y Letras; 
» los  q u e  por s u s  p rop ios  m ér i tos  h ab ían  l legado á o cu p a r  los primeros 
» pu es to s .

» L a  se lecc ión  de o b ras  e ra  b a s ta n te  r ig u ro sa ,  y á p e sa r  de ello nadie 
» p ro te s tab a .  S e  p ro c e d ía  con  cr i ter io  am plio ,  Jus to  y desinteresado; con 
» v e rdadera  nob leza .

» A  aq u e l lo s  c e r tám en es ,  c o n c u r r í a n  todos .
» A lc a n z a r  u n a  te r c e ra  m ed a l la  eq u iv a l ía  á  u n  verdadero  triunfo, á 

» co n s id e ra rse  re sp e tad o  por la  gen te  jo v en  q u e  em pezaba .  Los de segun- 
» d a ,  y so b re  todo los de p r im e ra ,  e ra  u n a  .especie de consagración del 
» ar t is ta ;  como el n ú m e r o  de és tos  e ra  e sca s ís im o ,  como en  el ejército los 
» ten ien te s  g e n e ra le s ,  la m eda lla  de h o n o r  c o n s is t ía  en  el te rcer  entorcha' 
»do, el g e n e ra l í s im o  de l  e jé rc ito  de a r t i s ta s .  Y o  lo recuerdo ,  parece que 
»lo ten g o  a n te  mi v is ta ; el respe to  y a d m ira c ió n  q u e  sen t íam o s  todos por 
» P ra d i í l a ,  D o m in g o ,  P la sen c ia ,  F e r r a n t ,  V il leg as ,  M u ñ o z  D egrain , Sala, 
» S u ñ o l ,  S am só , C ruz ,  etc.,  y q u e  hoy, p o r  mi p ar te ,  s ien to  el mismo res- 
jp e to  y a d m ira c ió n ,  q u izá  m ás ,  p o rq u e  á p e sa r  de su s  m ér itos  y edad me 
» h o n ra n  l l a m á n d o m e  co m pañero .  A d e m á s ,  los ju z g o  com o se  debe juzgar 
» e n  la  época  e n  q u e  ad q u i r ie ro n  su  n o m b re ,  n o  o b s ta n te  de que alguno 
»de e llos  p o d r ía  m u y  b ien  vo lverlo  á a d q u i r i r  lu c h a n d o  con los de la 
» épo ca  p re s e n te »  —

B e n l l iu r e  r e c u e rd a  t a m b ié n  que c u a n d o  los jó v e n e s  su f r ían  la derrota 
e n  b u e n a  lid, «se e n c e r r a b a n  en  su  e s tu d io  á t r a b a ja r  con más ahinco 
q u e  a n te s  p a ra  v e r  de lo g ra r  en  el p ró x im o  ce r ta m e n  lo q ue  no habían 
a lca n zad o  e n  el a n te r io r .  ¡Qué t iem p u s  aque llos!» . . .

E l  i l u s t r e  m aes tro  t ien e  e n  c u e n ta  que  aque l los  t iem pos no son los de 
ahora ,  pero  h a  de reconocer  al par, q u e  el a r te  tam p o co  va  por el mismo 
c am in o  q u e  en to n ce s ,  y  eso q u e  a u n  no h a n  a rra ig ad o  las  teorías futu- 
r is ta s  p ro c lam ad as  en  I t a l i a ......

D a  to d as  m a n e r a s ,  e n  la  p ro tes ta  h a y  m u ch o  q u e  debe  ser punto de 
v is ta  p a ra  la re fo rm a  « en  la m a n e ra  y  e n  el a r te  de c o n s t i tu i r  un  jurado»! 
en  la in t e rv e n c ió n  del A y u n ta m i e n to  de Córdoba, u n  e jem plo  que pudie­
ra  o tras  c iu d ad e s  im i t a r  en  defensa  de s u s  a r t i s t a s  ó h ijos  notables, yen 
el fallo del ju rado-  una  d em o s trac ió n  de  q u e  los p re ju ic ios  no  se desvane­
cen  lu eg o  co n  p ro p u e s ta s  de co ndecorac iones .  A p ro v é c h e n la  los que en 

lo p o rv e n i r  a c e p te n  los n o m b ra m ie n to s  de  ju r a d o s .
G ra n a d a  h a  rec ib ido  u n  ag rav io  ta m b ié n ,  rem ed iad o  co n  otra  condeco-
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ación. El cu ad ro  de  E o d r íg u e z  A co s ta  q u ed ó  fu e ra  d e  las  p r im e ra s  m e­
dallas Y he aq u í  q u e  s u r g e  u n a  i n t e r e s a n t í s im a  c u e s t ió n ;  R o d r íg u e z  
Icostah a  debido p r e s e n ta r  su  obra  com o p in tu ra  m u r a l  de  te n d e n c ia  
moderna, poco conoc ida  e n  E sp a ñ a ,  y no como tal c u a d ro  con  su  m arco

todo. Muy pocos crí ticos,  M ar ian o  M-igoel en  P o r esos m u n d o s  y a lg ú n  
otro han dado idea  s u m a r i a  de  esa obra ;  lo s  d em ás  la h a n  con s id e rad o  
como cuadro y a u n  h ay  q u ie n  a c u sa  a l  a u to r  de « e x t r a v a g a n c ia s  de p ro ­
cedimientos q ue  no a ñ a d i r á n  s e g u r a m e n te  n o tas  de t r iu n f o  á la labor de 

Eodríguez A c o s ta » ......
La p in tu ra  m u ra l  tiene  an te c e d e n te s  a n t ig u o s  y casi m o d e rn o s  en  E sp a -  

íía: recuérdense las fam osas  p in t u r a s  de S a n  A n to n io  d e  la  F lo r id a  en  
Madrid, del in s ig n e  G oya; los frescos  de la ca tedra l  de Z a ra g o z a  del m is ­
mo autor y las m ás  desconoc idas ,  de G o y a  ta m b ié n ,  e n  la C a r tu ja  a lta  

ó de Aula Dei, ce rca  de aq u e l la  c iu d ad  (1).
Sin tra tar  de las r e n o m b ra d a s  p in tu r a s  m u ra le s  m o d e r n í s im a s  q u e  l l a ­

man la a tenc ión  en  A le m a n ia ,  B é lg ica  é In g la te r ra ;  s in  reco rd a r  las q ue  
están expuestas  a u n  en  B ru se la s ,  hay  q u e  c o n s ig n a r  q u e  u n  p in to r ,  casi 
desconocido por estos p edazos  de E s p a ñ a ,  J o s é  M. Sert ,  ha  d ecorado ,  y 
quizá no h a  co nc lu ido  a u n  la C a ted ra l  de V ich ,  con u n a s  p in t u r a s  a d m i­
rables, de las  cu a le s ,  h a  t r a ta d o  el in te l ig e n te  a rq u eó lo g o  V i l a p l a n a e n  
las páginas de es ta  Alhambra, y ü t r i l l o  en  Form a^  la  h e rm o sa  re v i s ta  

barcelonesa q u e  no  debió c o n c lu i r  n u n c a  d e  p u b l ica rse .
¿Por qué no declaró R o d r íg u e z  A co s ta  lo que era  su  obra?  E l  te n d r á  

sus razones, d ig n a s  de re sp e to  ta l vez, pero  c o n t r a p ro d u c e n te s  desde

luego.
Y en el p ró x im o  a r t ícu lo  t e rm in a re m o s  estos  b rev es  co m en ta r io s ,  co n ­

signando como b u e n  g ra n a d in o  la sa t is facc ión  q u e  el t r iu n fo  d e  n u e s t ro  
paisano L ó p ez  M ezq u i ta  n o s  ha  p ro d u c id o  á todos los q u e  e s tam o s  de 

Granada e n  es ta  v il la  y  corte .
A L - G A R N A T H I .

Madrid 20 Octubre.

(i) «La Revista de Aragón», la «Gazette des Beaux Arts» y «Forma», especialmen­
te, han tratado de estas pinturas que «acusan una mano experta, desenvuelta, que no va­
cila al ejecutar ni un solo momento»..., y alguna de las cuales ha sido torpemente res­
taurada. No son frescos, sino pinturas al óleo sobre una imprimación roja (Valenzuela 
La Rosa, «Forma», núm. 23).
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L O S  J U G U E T E S
I J n  a r t íc u lo  de A le ja n d r o  M iquis ,  in s e r to  r e c ie n te m e n te  bü Nuevo 

i í í iwrfo, refiere a lgo  de la in s t ru c c ió n  p r i m a r i a  en  B élg ica  y se ocupa 
a s im ism o  de  j o s  Ju g u e tes ,  co n s id e ra d o s  en  todas  p a r te s ,  m enos  en Espa­
ña, como eje de la p r i m e r a  en se ñ a n z a ,  p o rq u e  no r ige  el arcaismo intole­
rab le  e r ig ido  p o r  es ta s  t i e r ra s  en  ax io m a , q u e  dice: «A la  escuela no se 
v ien e  á  ju g a r .»  El d is t in g u id o  esc r i to r  agrega :

«¿No h a b r ía  m odo de q ue  los ñ iñ o s  e sp a ñ o le s  tu v i e r a n  juguetes'? No 
y a  ju g u e te s  m e cá n ico s ,  de es to s  que, b a ra t ís im o s  aquí,  e s tán  haciendo 
ta n t a  falta  en  las  vitrina,s  g u a rd a d o ra s  de ta n to  t r a s to  in ú t i l  de los cen­
tros  esco lares  españ o les ,  pero  s iq u ie ra  ju g u e te s  m o d es to s  de los que no 
cu e s ta n  n a d a  y  v a len  tan to : rom pecabezas ,  do m in ó s ,  irnprenti lias ,  juegos 
de t ien d as ,  c a ja s  de colores,  ca jas  de m oldear ,  lo q u e  a q u í  puede adquirir 
u n  p ad re  con  u n a s  pocas m o n e d a s  d e  n iq u e l  y en  E s p a ñ a  no se logra, 
s ino  m e d ia n te  m u c h o s  d u ro s .

U n  ro m p ecab ezas ,  fo rm ado  p o r  seis cu b o s  con se is  lá m in a s  -  elemento 
ed u ca t iv o  fo rm id a b le  p a ra  la v is ta  y  q ue  a ú n  p u e d e  te n e r  otra  multitud 
de  ap l icac iones  p e d a g ó g ic a s— cuesta  aqu í ,  p u es to  en  su b u en a  caja, ¡25 
cén tim os!;  u n a  im p re n t i l la  con  le tras,  c a je t ín  y  piezas,  úti lís ima para 
a f i rm ar  el: co n o c im ien to  e le m e n ta l  m ecán ico  de la lec tu ra ,  ¡35!; un  domi­
nó, con  el q u e  u n  p ad re  puede  e n s e ñ a r  in s t i n t i v a m e n te  los números, ¡25!; 
u n a  caja de m o ld ea r ,  con  m oldes  y  p a s te l in a ,  todo lo necesa r io  para edu­
ca r  el tacto y  el sen t id o  m u s c u la r  y a b r i r  u n  fo rm idab le  p o r tó n  á la inte­
l ig en c ia ,  ¡m enos  de u n  franco!» /

D e sd e  lo^ t iem p o s  de: lo s’ ro m a n o s ,  los ju r i s c o n s u l to s  clasificaban los 
gas tos  e n  t r e s  clases, á  saber :  necesar ios ,  ú t i le s  ó de lu jo . A  primera 
v is ta ,  los ju g u e féS  in fan t i le s  p u ed en  a g ru p a r s e  oii ú l t im a  categoría. Si 
se m e d i ta  u n  poco, n a d a  m ás  q ue  u n  poco, l leg a rá  á  colocárseles entre 
la  fila de objetos ú ti les ,  p u es  s e g ú n  sab em o s  por la  ex p e r ien c ia  diaria, 
cu a n d o  los  c h iq u i l lo s  n o  t ien en  ju g u e te s  q u e  ro m p e r ,  ro m p e n  otra cosa. 
Si se p ro fu n d iz a  u n  poco m ás  e n  la m is ió n  q u e  com petq  á  los juguetes, 
el gasto  p ro d u c id o  p a ra  su  ad q u is ic ió n  ha  de in c lu i r s e  e n t r e  los gastos 
necesarios .  Com o se rep i te  á diario , e l  n iñ o  q u e  no ju e g a  es tonto ó está 
en fe rm o .  D e  m o d o  que, p a ra  u n  n iñ o  sano ,  el ju g u e t e  r e p re se n ta  lo que 
los u ten s i l io s  de  t rab a jo  p a ra  el hombre.
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De aquí e d u c a d o r  y a ú n  rao ra l izad o r  q u e  los  j u g u e t e s  rep re -

sentan. Toda la c ienc ia  del in g e n ie ro  y clel a rq u i te c to  s e  reve lan  e n  las 
pequeñas m á q u in as  q ue  se  m u e v e n  m ecá n ic a m e n te ,  m o s t ra n d o  m in ia tu ­
ras de automóviles,. fe r ro ca rr i le s ,  b u q u e s ,  ae ro p lan o s  y d i r ig ib le s  y  q u e  

los niños rec iben ,  como regalo , e n  o tros  pa íses .
Al despertarles ta les  ju g u e t e s  e s ta s  p re fe ren c ias ,  los m ism o s  n iñ o s  

pierden su afición por t r o m p e ta s ,  tam b o re s ,  sables, fus iles ,  g u e r r e r a s  y  
kepis, adorm eciéndoseles ,  p o r  co n s ig u ie n te ,  los in s t i n to s  be licosos  de los 
primeros años. Al s u s t i t u i r l o s  s e n t im ie n to s  g u e r re ro s  p o r  o tros  pacíficos, 
ayudan á fo rm ar  el c a rá c te r ,  y á la vez q u e  les fam il ia r iz a  con los m ás  
asombrosos d e sc u b r im ie n to s  de  n u e s t r a  época, les e n s e ñ a n  á s e r  m en o s  
heroicos, pero m á s  in t e l i g e n te s — en este  siglo en q u e  se  reconoce u n á n i ­
memente la s u p e r io r id a d  de l  d e rech o  sobre  el hecho  y del ta len to  sobre  

la fuerza.
Un cuadro, E ducación  de P rínc ipe , m i^m áuciáo  e n  g ra b a d o s  n u m e ­

rosos, dem u es tra  la  in f lu en c ia  q ue  los ju e g o s  in fan t i le s  e je rcen  sobre  el 
desenvolvimiento u l t e r io r  de la v ida. FA P r ín c ip e  del l ienzo  en  cu es t ió n  
es iin pequeñuelo  á  q u ie n  a ú n  so s tiene  con  a n d a d o re s  la n o d r iza ,  y 
q u eap ren d eá  d e r r ib a r  los so ldados  de m a d e r a  e x te n d id o s  en  o rd e n  de 

batalla sobre el tap iz  de l  sa ló n .  V ar io s  m o n ig o tes  r u e d a n  por  el suelo , 
gracias al a t in ad o  pu lso  con  q u e  d i r ig e  la bola el j o v e n  p r ín c ip e ,  lo que  
le vale las íe l ic i tac iones  y s o n r is a s  de los  señores  u n ifo rm a d o s  q u e  le ro ­
dean. Ooino la  m is ión  de los p r ín c ip e s  a n t ig u o s  e ra  l a  d e  d e r r ib a r  so ld a ­
dos, com enzaban  las m a n i o b r a s e n  u n  sa lón ,  p a ra  te r m in a r la s  ó te r m in a r  

su yida en  iin cam po d e  b a ta l la .
Hoy las co rr ien tes  v a n  can a l izad as  por  otros cau ces ,  y p o r  ellos es 

conveniente d i r ig i r  d esde  el p r im e r  m o m en to  á las  in te l ig e n c ia s  in f a n t i ­
les. El m uchacho  q ue  se  d iv ie r te  la n z a n d o  al a ire  u n  a e ro p lan o  m i­
núsculo, acaba  in te re s á n d o s e  por su  m eca n ism o  y d esa r ro l lan d o  el ge r­
men de la cu r io s id ad  c ien t íf ica .  In d u d a b le m e n te ,  su s  id eas  s e r á n  d is t in ta s  
que las de o tro  chico de  su  edad  q u e  adop ta  a c t i tu d e s  m a ic ia le s  m o n ­
tando en su  caba l lo  de c a r tó n ,  c iñ e n d o  el tah a l í  del s ab le  y  l lev an d o  e n ­

casquetado u n  ros en m in ia tu ra .
Así como las  n in a s  t i e n e n  en la m u ñ e c a  el j u g u e t e  ideal,  t a n ta s  y 

tantas veces can tad o  p o r  p oe tas  y  p ro s is ta s ,  q u e  las  d e sa r ro l la  los p r i ­
meros in s t in to s  de  am o r  al m ism o  tiem p o  q ue  las e n s e ñ a  á se r  m u je re s  
caseras, in sp irán d o le s  u n a  ser ie  d e  cu id ad o s  y a te n c io n e s  q ue  después ,  
en la v i d a , dom és tica ,  t e n d r á n  su  am p l io  marco, de  i g u a l  m a n e r a  los



_ _  4 7 4  —

n iñ o s  p o d r ía n  d is p o n e r  de d is tracc io n es  re la c io n a d a s  con  la vida activa y 
il t i l  del c iu d a d a n o .  E n  vez de los ju e g o s  q u e  r e c u e rd a n  la guerra, debería 
e n se ñ á r se le s  o tros  q u e  les im p u ls e n  á la f r a te rn id a d .  E n  vez deponerles 
al co r r ien te  en  los e jercicios bélicos de  los so ldados, h ab r ía  que iniciarlos 
en  los  e je rc ic ios  f ru c t í f e ro s  de los t r a b a jad o re s .

Y a  es  sa b id a  la in f lu e n c ia  dec is iva  q u e  e je rcen  las  impresiones de los 
añ o s  in f a n t i le s  sob re  el p o rv e n i r ,  y no p eq u eñ a  parte  de estas  impresiones 
se debe á los ju g u e te s ,  g rac ia s  á  los cua les  h em o s  conocido las primeras 
se n s a c io n e s  de la  p rop iedad  y  las  p r im e ra s  fo rm as de la vida. Ellos nos 
h a n  hecho  r e i r  y n o s  h a n  hecho l lo ra r  á  todos , en  u n a  época eu que aün 
no te n ía m o s  a leg r ía s  r a z o n a d a s  n i  g rav es  p reo cupac iones

S e lecc ió n en se ,  pues, los ju g u e te s ,  y d i s t r i b ú y a n s e  d e  modo quesos 
benefic ios  a lc a n c e n  á todos los p eq u eñ u e lo s ,  como sé practica  en otros 
países.  T  q u e  los n iñ o s ,  ap re n d ie n d o  in s e n s ib l e m e n te  e n  la escuela, con 
ju g u e te s ,  a n h e le n  el i r  á esos cen tro s  d o cen te s , 'c o n v e n c id o s  d é lo  contra­
rio  q u e  por  a q u í  to d a v ía  se p red ica  por la  m a y o r  p a r te  de  los maestros, 
es decir , c o n v e n c id o s  de  q u e  «á la e scu e la  se v ien e  á ju g a r » .

J o s É S ü B l R l .

Posees en las galas de tus trajes 
Encarnada la hermosa fantasía;
Conjunto colosal de pedrería.
Semejan tus eólicos encajes;
Se parecen á los célicos celajes 
De tus sedas y gasas la armonía;
Y tu falda remeda hermosa mía 
Los ruidosos é inquietos oleajes.
Tus telas y tus cintas, aprisionan 
La belleza divina y hechicera 
De formas arrogantes é ideales;
Y á todos tus encantos perfeccionan 
Las ondas de tu rubia cabellera,
Que es puñado de auríferos trigales.

Septiembre 1910
J osé L O Z A N O  P É R E Z .
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n o t a s  B I B I v I O G R A F I C A S

l i b r o s

" ^ ^ i ^ p a s ó  por p r im e ra  vez  la v is ta  por la «G uía  a lp in a  del G u a -  
¿arm/wa», p eq u eñ o  v o lu m e n  de  m ás  de 7 0  p á g in a s  e n  8.", p u b lic ad o  
coa mucho esm ero  t ipográf ico  por 0 .  B e rn a rd o  de Q u iró s ,  rae parec ió  
un libro de poca s u b s ta n c ia .  D e  «seco» lo ca li f iqué  a lg u n a  vez. Y , en  

efecto, esa fué mi p r im e ra  im p re s ió n  del m ism o.
Pero á m ed ida  q u e  lo he ido  m an e jan d o ,  en  casa  y e n  e x c u r s ió n  -  su  

pequeño tam añ o  p e rm ite  llevarlo  con fac i l idad  y co m o d id ad  en  el bolsillo 
- h e  llegado á sab e r  e s tu d ia r lo  y hoy rectifico mi ju ic io  so b re  esta  o b ra  y  
digo de ella que es m u y  in te re sa n te ,  m u y  ó ti l  y ,  p o r  a h o ra ,  m i e n t e  
otra mejor no se p u b l i q u e - q u e  de s u  c a rá c te r  m e p a rece  s i  no im posib le  
dificilísimo p o rq u e  es t a n  co m p le ta  q u e  casi ago ta  la m a te r ia  i n s u s t i t u i ­
ble para el e x c u rs io n is ta  q u e  v is ite  ó recorra  la S ie r ra ,  p u e s  co n s t i tu y e ,  
como su tí tulo ind ica ,  u n a  G u ía  del G u a d a r r a m a  a d m ira b le m e n te  hecha . 
Yo felicito al Sr.  B e rn a ld o  de Q u iró s  por su  libro, q ue  si no  ha ten id o  u n  
éxito ruidoso, osten toso , de  bom bo  p eriod ís t ico  lo e s tá  te n ie n d o  callado, 
sólido y, por tantO', m ás  p e r m a n e n te  q u e  esas  obras  q u e  c a u s a n  m u ch o  
revuelo y luego  caen  en  el olv ido y en  los p u es to s  de lan ce  p o rq u e  fu e ro n  
ñor de un día. L a  lá s t im a  es  q u e  las i l u s t r a c io n e s — dos m ed ian o s  m a p a s  
y 27 fotograbados de fo tografías  de Meliá, M ed in av e i t ía ,  E c h e v a r r í a ,  Bo­
nilla, P assapera ,  Q uiles  y Q u iro g a ,  casi todos  ellos b a s ta n te  m ed ian o s ,  
también— no c o r r e s p o n d a n  al va lo r  del  tex to .  Pero , p o r  o tra  p a r te  ¿qué  
van á dar por u n a  pese ta  q u e  cu es ta  este  libro? B a s ta n t e  b a ra to  es, y 
valga el rec lam o p o rq u e  so lo merece  u n a  o b ra  q ue  fo m e n ta  el a m o r  a la 
Sierra p ropagando  el e x c u r s io n i s m o  en  su s  d ife ren tes  p u n to s .

Digo a rr ib a  que  son m e d ia n a s  las dos ca r ta s  geográ f icas  q u e  i lu s t r a n  
este libro. E n  efecto no  t i e n e n  u n a  g ra n d e  perfección. S in  em b arg o ,  yo 
creo que no h ay  o tras  m e jo res  ni peores  y en  este  se n t id o  d ichos m ap as  
que se rófieren el p r im ero  á la  E s tru c tu ra  general d é l a  ¿ ¿ e r r a — o ro g ra ­
fía é h id rograf ía—'y  el s e g u n d o  al 6 7 'a n  7nacixo del G uadarram a^  m e re ­
cen nuestra  a ten c ió n  m á s  s in ce ra  y p ro fu n d a  á la  vez.

Inm ed ia tam en te  de es to s  m ap as ,  coloca en  su  G u ía  e l  Sr. B e rn a ld o  de 
Quirós u n a  no ta  dé las  a l t i tu d e s  m á x im a s  d é l o s  s i s te m a s  orográficos 
españoles. Como s a b rá  el lec tor  la m o n ta ñ a  m ás  e lev ad a  es  el M u lh a c e n  
en el s is tem a pen i-bé tico  (S ie r ra  N ev ad a )  á 3 .4 8 1  m e t ro s  so b re  el n iv e l
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del m ar .  L a  s e g u n d a  a l t i tu d  A u e to  e n  los  P i r in e o s  á 3 .404 . La tercera 
C erred ü  en  el s i s t e m a  v asco -can táb r ico  á 2 .6V8. L a  c u a r ta  Almanzoren 
G redos á  2 .6 5 0 .  L a  q u in t a  E s p ig ú e te  en  el s i s tem a  galáico-astúrico á 
2 .4 5 3 .  L a  s e x t a  P e f ía la ra  e n  S o raos ie rra  á 2 .4 0 6 .  L a  sép t im a Calvitero 
en  la  S ie r ra  de B ója r  á 2 .4 0 0 .  L a  octava H ie r r o  en  G u ad a rram a  á 2.383. 
L a  n o v en a  M o n c a y o  en  el s is tem a  ibé r ico  á 2 3 25 .  L a  décim a El Saato 

en  S erro ta  á 2 .2 9 4 .  L a  u n d é c i m a - s e  c r e e — q u e  Cuova-Yaliente en 
M alag ó n  á 1 .8 5 0 .  L a  d éc im a  se g u n d a  P efia  de E ra n c ia  en la Sieita de 
es te  n o m b re  á  1 .7 2 3 ,  etc .

S ig u e  u n  p ró logo  m u y  bien escr ito  con  u n a  n o ta  manifestando los 
e r ro res  sob re  e l  G u a d a r r a m a  q u e  a d v ie r te  e n  la ^G eografía ó Topografía 
?nédica de la  S ie rra  de l G í ía f í ía rm m a» ,  p u b l ic a d a  en  1 9 0 9  en Madrid, 
por el D r .  H e r n á n d e z  B riz  y e lo g ian d o  las p á g in a s  de es te  mismo folleto 
q u e  t r a ta n  de  l a  rad io ac t iv id ad  de la  S ie r ra ,  s e g ú n  las observaciones del 
doc to r  MuQoz del  Castillo. D espués  de u n a s  im p o r ta n te s  advertencias, 
e n t r a  e n  m a te r ia  el S r .  B é rn a ld o  de Q uirós ,  in d ic a n d o  los límites de la 
S i e r r a  del G u a d a i r a m a  y d iv id ien d o  su  e s tu d io  en  4  partes:  1." La Sumo- 
s ie r ra .  2 . “ L a  S ie r ra  de G u a d a r ra m a ,  p ro p ia m e n te  d icha . 3 .” La Sierra de 
M a lag ó n  y 4.® El en lace  con  G redos. H a c e  u n  e s tu d io  b a s tan te  completo 
d e n tro  del c a rá c te r  s in té t ico  del libro  de cad a  u n a  de es ta s  partes y pasa 
á o cu p a rse  de los c a rac te re s  a lp inos .

E l  c ap í tu lo  so b re  los p aso s  de la S ie r ra .  -  A ) .  L ín eas  fé r reas .— B), Ca­
r r e te ra s ,  y  Cj. S en d as  p r in c ip a le s ,  es m u y  ú ti l  y c o n s t i tu y e  un  resuraeu 
b a s ta n te  b ie n  hecho .

E l  c ap í tu lo  ace rca  d e  la s  e x c u rs io n e s  q u e  p u ed en  h acerse  en la Sierra 
d e s d é l o s  c e n tro s  q u e  se l lam an :  l . “ L a  G ra n ja .  2 °  E l  Monasterio de El 
P a u l a r  co n  los d is t in to s  i t in e r a r io s  q u e  h ay  p a ra  l leg a r  allí.  4.° Miraílu- 
res de la S ie r ra .  5.® M a n zan a re s  el R ea l .  6.° N av a c e r ra d a ;  y 7 P  Cercedi- 
Ha, con  los m e n o s  ce rcan o s  de E l  E sco r ia l ,  R obledo  de Ohavela, Las Na­
vas del M arq u és ,  S a n  R afae l y E! E sp in a r ,  los tres  p r im ero s  á la vertiente 
m er id io n a l  d e  la  S ie r ra  y á la  v e r t ie n te  s e p te n tr io n a l  los dos últimos.

E l  ú l t im o  cap í tu lo  de la «G uía a lp in a  del Giiadarrama¡>— 'g'i.m^ 
q u e  q u ed a  d e sp u é s  es u n a  b reve  o onc lns ión  q u e  no  m erece  el nombre de 
c a p í t u lo —es el q u e  t r a ta  de la s  O úrab res .  E n  él e s tu d ia  el Sr. BernaMo 
de Q uirós  P e ñ á la r a ,  M o n i B la n c  de  los A lp e s  Caste l lanos , á 2.406 me­
t r o s  de a l t i tu d ,  con  s u s  bellas  la g u n a s  d e  P e f la la ra  p ro p ia m e n te  dicha á 
2 .1 0 0  m. y  de los P á ja r o s  á 2 .0 3 5 .  G u a r r a r a a s  y G u a rram il la s  á 2.258, 
L a  Maliciosa, r e t r a ta d a  por  el in m o r ta l  V elázq i iez  en  el retrato ecuestre
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del Príncipe B a l ta sa r  C arlos  q u e  e s tá  en  el M useo del P ra d o ,  á 2 .2 2 3 .  
Hierro á 2 .3 8 3  su  Cabeza  M a y o r  y 2 .3 7 0  su  Cabeza M en o r .  L a  N a ja r r a  
 ̂ 2 106. La P ed r iza  de M a n z a n a r e s  á 2 .2 1 0 .  Los s ie te  P icos  á 2 .2 0 3  el 

'^ás altó. Motitori de T r ig o  á 2 .T 84 .  Y  las ú l t im a s  c u m b r e s  del G u a d a ­
rrama, á saber; T re s  P icos ,  C erro  de la Cierva, P in a c h o ,  S an  J u a n  de 

Malagón, Los A b an to s ,  C e r ro  de S. B en ito  y  L a s  M acho tas .
Esto es el libro  del S r .  B é rn a ld o  de Q uirós .  Como se ve es laiuy d ig n o  

de lectura, de es tu d io .  Y  su  p u b l icac ió n  a d e m á s  de se r  u n  ac to  p laus ib le ,  
porque sirve p a ra  m a n i fe s ta r  las ex c e le n c ia s  de la S ie r ra  y  p a ra  in d ic a r  
el modo de recorrerla ,  p r u e b a  el g r a n  co n o c im ien to  q u e  t ien e  su  a u to r  

del Guadarram a.
Hasta el p resen te ,  e s te  es  el mejor, el m ás  im p o r ta n te ,  e l  m ás  valioso

de los libros p u b licad o s  ace rc a  de la  S ie r ra .
Alberto db S B G O V I A .

Madrid y Octubre 1910.

- S e  ha recib ido un  precioso folleto de  D. A n to n io  R u iz  L ó p ez ,  t i tu ­
lado Los guerrilleros en  la  guerra  de la Independencia^  tem a  I I  del C e r ­
tamen de A n te q u e ra ,  e n  el C e n te n a r io  del C ap itán  M oreno .  T ra ta re m o s  
deél, puós s e g ú n  se d e s p r e n d e  de la po r tad a ,  pa rece  q ue  el escr i to  no

obtuvo premio.
REV ISTA S

Por esos M undos  (O ctubre) .  - H o n r a  á  la p ro d u cc ió n  l i te ra r ia  y  a r t í s ­
tica española esta  h e rm o sa  rev is ta ,  q u e  p u e d e  c o m p e t i r  d ig n a m e n te  
coQ las de su  clase, de o t ra s  nac io n es .  E n t r e  los t rab a jo s ,  a d m ira b le m e n te  
ilustrados, del n ú m ero  de  O c tu b re ,  m erecen  especia l m e n c ió n  E l tem plo  
del Pilar^ en peligro^ de V a le n z n e la  L a  Rosa; L as Cortes de de
Pérez de G u z m á n ;  A rte  retrospectivo valenciano, de  L ó p ez  C ha‘v a rn ;  
Una visita  al P au lar, de A lc á n ta ra ;  L a  E xposic ión  n a c io n a l de B ellas  
Artes, de M ar ian o  M iguel;  Sonido y  ru id o , de R .  B e r ru e t a ,  y B alines y  su  
obra, de G onzá lez  B lanco.

La p opu la r  rev is ta  es  d ig n a  de la fam a que  pa ra  su s  ad m ira b le s  p u ­
blicaciones, supo  c o n q u is ta r  el ino lv id ab le  li te ra to  y  p e n s a d o r  S i.  Perojo.

La U n ió n  I lu s tr a d a .— R m ia  ahora ,  se  v a  c o n s ig u ie n d o  el m i lag ro  do 
que la  s im pát ica  re v is ta  m a la g u e ñ a  se so s ten g a  y p ro g re se ,  á  pesa r  de 
los augurios  de q u e  t e n d r ía  poca  vida. Bi u l t im o  n ú m e r o  p ub licado  es  é l  
58 (23 O ctubre) y la p a r te  l i te ra r ia  y la a r t ís t ic a  u o  m u e s t r a n  d ecad en c ia  
ni desilusiones. C o lab o ran  e n  él G ibert ,  G a rc ía  del C am po, C alle jas  N a ­
vas, M uñoz G onzá lez ,  Y a rg a s ,  M ar t ín ez  G om ar,  L a s a r t e s  y L a  R osa ,
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a d em á s  del c ro n i s ta  Z a rag t ie ta ,  y la in fo rm a c ió n  gráf ica  es muy de ac­
tua l idad ,  no so lam en te  por lo q ue  re sp ec ta  á  M álaga , s ino  á la  región, á 
M adrid ,  etc.  — P u b l i c a  e n tr e  o tros  g rab ad o s ,  los q u e  rep re sen tan  la mesa- 
esc r ito r io  de q u e  h ab la b a  el S r .  B u sca tó  e n  el n . “ 3 0 2  de  L a Alhambra 
(del a r t i s ta  G o n zá lez  C as tañ ed a ,  de Ceuta); m u c h o s  cuad ro s  de Muñoz 
D e g ra in ,  el i l u s t r e  a r t i s t a  casi  m a la g u e ñ o ;  u n a  e scena  de la famosa 
o pere ta  L a  G eisha, r e p r e s e n ta d a  en  M á lag a  por  la  co m p añ ía  infantil de 
ópera , etc. — Q u e  s iga  L a  U n ión  I lu s tra d a  su  b r i l lan te  v ida en beneficio 
del r e n o m b r e  y fam a de la r e g i ó n . — Y .

CRÓNICA GRANADINA
A Ortiz del Barco

T u  D ictam en^  com o la C arta  abierta  de  M at ía s  M éndez, los guardo 
en  lo m ás  recónd i to  de mi corazón . C o n s id é re lo s  ex p re s ió n  hermosísima 
de  ex ce len te  y leal am is tad ;  com o lo fué ta m b ié n  aquel ac to  de afecto que 
m is  c o m p a ñ e ro s  y am ig o s  m e ded ica ron  hace  dos años ,  precisamente 
ahora , y q ue  t á  re cu e r t la s  en  los té rm in o s  m ás  ca r iñ o so s  y entusiastas.

S in  em b a rg o ,  q u e r id o  am ig o ,  yo no puedo  se r  ese h o m b re  que levante 
el e s p í r i tu  g r a n a d in o  de  la to ta l  in d i fe re n c ia  en  que  yace  ha mucho 
t iem po . L ee  d e te n id a m e n te  mi Crónica  del 30  de l  raes an te r io r ,  que le de­
d iq u é ;  m ed i ta  en  q u e  yo q ue  te  hacía  la  co n su l ta ,  formo p a r te  de la Acade­
m ia  q u e  t ien e  q u e  d e ja r  a lm acen ad o s  los M useos ,  y á la Comisión de Mo­
n u m e n to s  de la c u a l  n ad ie  hace  caso, ni a u n  m u ch o s  d e  los que á ella 
p e r ten ecen ;  q ue  tu v e  q ue  d im it i r ,  casi al co n s t i tu i r s e  la ju n t a ,  la secreta­
r í a  de  la A so c iac ió n  de E s tu d io s  h is tó ricos;  q u e  en el Liceo, hoy casino y 
n a d a  m ás, d e sd e  casi  n iñ o  co n seg u í  todos  los t í tu los  honorar ios  y una 
d em o s trac ió n  de  ca r iñ o  especia lís irao: q u e  la  in s ig n e  sociedad  me redi­
m ie ra  del se rv ic io  m ili ta r ,  s in  o rg an iza r  p a ra  ello conc ie r io  n i fiesta al­
g u n a ;  q u e  p res ido  el C en tro  A r t í s t ico  y lucho  no  solo con la indiferencia, 
si no  con la m a la  in te n c ió n  q u e  q u ie re  d e s t ru i r  y a n iq u i la r  ese organismo, 
como an tes ,  o t ra s  in te n c io n e s  av iesas  h a n  d eso rg an izad o  la Asociación
de period is tas ,  q u e  com en zó  fuer te  y v ig o ro sa ......Y  c u a n d o  yo, querido
O rtiz  del B arco ,  q u e  lucho  e n  mi pequenez ,  s in  m ed ios  n i  recursos, desde 
q u e  e ra  casi n iñ o ,  c o n t r a  la in d i fe re n c ia  y  el egoísmo; q u e  no me han 
ren d id o  a ta q u e s  fo rm idab les  q u e  rae a p a r ta ro n  de cam in o s  que  pudieran 
h ab e rm e  lab rado  u n  p o rv e n i r  m ás  en  a rm o n ía  con mis  aficiones que la
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modesta posición q u e  t a n t o s  a fanes  rae h a  costado; q u e  el sa lu d o  q ue  me 
dirigieron los q ue  me h a n  hecho  m u ch o  daño ,  al p u b l ic a r  yo  mi p r im e ra  
investigación a r t í s t ic a  ó h is tó r i c a — q u e  el éx ito  m ás  com ple to  coronó 
después, -  fué u n a  rép l ica  q u e  c o m en z ab a  con  es tas  ó p a rec id a s  pa lab ras :  
«Sabíamos que el Sr. Y a l la d a r  e ra  p e r io d is ta ,  pero ig n o rá b a m o s  q u e
fuese arqueólogo»......  e tc .;  q u e  n a d a  de eso, n i  de lo q u e  ha suced ido
después, me ha hecho desistir de mis trabajos y mis estudios, me dirijo 
iti en consulta, mis razones fundamentales tendré: razones muy difíciles 
de escribir, pero fáciles de estudiar en mis escritos ó en la colección de 
esta Aj,hambra, por ejemplo, que te diré también, vive por mis sacrifi- 
cios y mis energías, y va a cumplir ahora trece anos de existencia...

En mi vida de lu c h a  qu ijo tesca ,  he d e sm a y a d o  va r ia s  veces ,  lo confie­
so: mis escr itos  lo r e v e la n  tam b ié n ;  pero  ah o ra  no es  q u e  desm ay o :  es 
que veo m a y o r  can t id ad  d e  in d i fe re n c ia  en  el am b ien te ;  m ás  d e su n ió n  
entre los q ue  d eb ie ran  e s t a r  u n idos ;  algo  q u e  flota e n  la a tm ó sfe ra  y q ue  

no es favorable á los a n h e lo s  p o rq u e  co m b a t im o s .
Insisto en  p ed ir te  conse jo .  M ed i ta  b ien  e n  c u a n to  te  d igo y hab la  ó 

escribe, p ues  no  sabes  con  q u é  sa t is facc ión  te e sc u c h a  t u  lea l  co m p añ e ro  

y amigo.
La Exposición del Oentro Artístico

La J u n t a  del C entro , r e c u e r d a  q u e  el 7 de N o v ie m b re  p ró x im o  e x p i r a  
el plazo pa ra  la  p re s e n ta c ió n  d e  ob je tos  d e s t in ad o s  á  la  E x p o s ic ió n .  L a  
primera sección d ed icad a  á A lonso C ano ,  p arece  q u e  r e s u l ta r á  in t e r e s a n ­
te, á juzg a r  p o r  las  c o n s u l ta s  y  o frec im ien tos  q u e  la  J u n t a  h a  rec ib ido . 
El Prelado, d e m o s tran d o  espec ia l  in te r é s  p o r  la E x p o s ic ió n  y  por el re ­
nombre del in s ig n e  a r t is ta ,  ha  ofrecido á la J u n t a  a m p l ia s  fac ilidades p a ra  
investigar en  los tem p lo s  g ra n a d in o s .  L o  prop io , cada  cua l  e n  su  esfera^ 

espérase de todas  las  C o rp o rac io n es  y  au to r id ad es .
El Oaatillo de la Calahorra

En L a  P ublicidad , h a  p u b licad o  el Sr.  L lam as ,  p e r s o n a  q u e  reve la  
competencia e n  a su n to s  a r t í s t ico s ,  u n a s  ca r ta s  l l a m a n d o  la  a te n c ió n  de 
los represen tan tes  de. G ra n a d a ,  p a r a  q u e  el fam oso cas t i l lo  ace rca  del 
cual L a A l h a m b r a  ha  p u b licad o  u n  es tu d io  con in t e r e s a n te s  i lu s t rac io ­
nes (tomo X I ,  p ágs .  5 0 4 ,  5 2 6  y 5 5 6  y s ig u ien tes )  -  sea  dec la rado  m o n u ­
mento nacional,  y  p a r t ic ip a n d o  q u e  se h a  efec tuado  u n  d e r r u m b a m ie n to  
en el in te re sa n t ís im o  edific io «de  b a s t a n te - c o n s id e r a c ió n » .  E l  C onde-  
Duque de B en av en te ,  d ice  q u e  el p e rcan ce  «sé reduce  á  u n  p re t i l
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s©bi?e el p r im e r  c u e rp o  de l  to r reó n  e n  el co rred o r  del segundo, en un 
t r am o  de cu a tro  varas  d e  lo n g i tu d  por u n a  d e  a l tu ra» ,  y el Sr. Llamas 
replica  y  e sc r ib e  las a la r m a n te s  p a lab ra s  q u e  copio: «Hace algunos 
aSos, q u e  p o r  o rd e n  de s u s  ac tua les  p ro p ie ta r io s ,  el Castillo fué des­
pojado d e  su s  m á s  a r t í s t ic a s  p o r tad as  y a r te so n ad o s ;  as í  como de sus 
so berb ios  su e lo s  d e  prec iosos azuilejos; e i i  u n a  palabra :  toda la riqne- 

a r t í s t ic a  q u e  este  rec in to  en ce rrab a ,  fwé a r r a n c a d a  no sé con qué 
objeto. A  pesa r  de la  ex p o liac ió n  a r t ís t ica  q u e  se  había  l levada á cabo, 
el C asti l lo  a u n  c o n s e r v a b a  in ta c ta  s u  cidosal obra, desaf iando arrogante 
el d e s t ru c to r  e m b a te  de los añ o s  y c o n se rv a n d o  p a r te  de  su primitivo 
e x p le n d o r ......»

Y  el S r .  L la m a s  ag reg a ,  q u e  «el d e rm m b a r a ie n to  acaecido, es el pre­
lud io  de u n a  r u i n a  to ta l  en  b re v e  p lazo » . . .— Y o  presc in d o  de las cues­
t iones  p e rs o n a le s  q u e  p a re c e n  s u r g i r  de las  ca r ta s  del S r .  Llamas y del 
C o n d e -D u q u e ,  y  pido á la C om is ió n  de M o n u m e n to s  q u e  cum pla  con sus 
d eb e res  é  in fo rm e  s in  p re ju ic ios  n i pas io n es  lo q ue  h a y a  de cierto en 
a su n to  de tan to  in te ré s .

Y  b a s ta  d e  C rón ica ,  po r  h o y .— V.

r i j i r .J  

L a  im p o r t a n te  casa  ed i to r ia l  B arce lonesa ,  ed i to ra  de la célebre, popu­
lar  y esco g id a  BibUoieoa Manuales Soler, q u e  ad em á s  de  dedicarse á la 
pub licac ión  de l ib ros  científ icos é in s t ru c t iv o s ,  t iene  o rg an izad a  una ya 
fam osa Sección  A r t í s t ic a ,  p o r  la  cual los co m p rad o re s  de obras  literarias 
t ie n e n  d erecho  á m ag n íf ico s  regalos como am p l iac io n es  con soberbios y 
r iq u ís im o s  m arco s ,  bus to s  ar t ís t icos ,  valiosos tem p le te s  con  imágenes re­
ligiosas, e s tu c h e s  con ob je tos  de oro y p la ta ,  etc., ha o rgan izado  también 
u n  sorteo de varios objetos de l  cual t e n d r á n  n o t ic ia  n u e s t ro s  estimados 
lec tores  pt>r el p rospec to  q ue  rec ib irán  con la  ed ic ión  de hoy de nuestra 
rev is ta ,  y  po r  el cu a l  t e n d r á n  derecho  á to m a r  p a r te  en  el referido sorteo 
los  q ue  se d i r i j a n  á  aq u e l la  casa  ó á su  c o r r e sp o n sa l  en  e s ta  ciudad, don 
M an u e l  R u e sc a s ,  ca lle  C a ld e re r ía  V ie ja ,  8, so l ic i tándo lo  e n  calidad de 
su s c r i to r  ó lec to r  n u es t ro .

Prontuario del viajero d icad o res ,  p o r  A. Gui-
eb o t . — Sevilla^ Có7'doba, Granada. — Se  v e n d e n  e n  la l ib re r ía  de Ventura 
T ravese t ,  á  d o s  p ese ta s  cada  plano.
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, F lf llR ÍC U L T U ItA ! JanUneti de la Quinta 
A R B b R Í C ilL T Ú R A ; Huerta de Aviles i/ Puente, Colorado

Las mejores colecciones <le rosales en copa alta, pie franco injertos bajos 
10 000 disponibles cada.año. , , , ' r

Árboles f ntales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos lO- 
réstales para parques, pasc-os y jardines.—Coniferas.— JPlantas de alto adornos 
para salones é invernadero.s. -~Ceboila .̂de flor.eK.-̂ Senn'ila.s.

.. MITieULTÜÉMs
; Sepas Americanas, —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y deis 

f  ajarita.
Cepas madres y es<*uela de aclimatación en su pose.sión de SAN CAYETANO.

. Dos y medio müloues de barbados disponibles r*ada año.—Más de 200.000 in­
jertos de vides.—'L'odas las mejores castas conocidas de uva.s de Injo para poat€r 
y viniferas.—Productos directos,.etc., etc, -

J. F .  G I R A U D

LA
v i s t a  d e  Mí*tes y  Ltetiras

P u n to s  y  ptceeios de su seítipeión:
En la Dirección, Jesús y María, 6 , y  en la librería de Sabatel.
Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.-:—Un mes en id., I peseta. 

— Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4 francos.

De v e n ta :  En LA PRENSA} A c c ra  del Caein®

J ^ a  / l i h a m b r a
X e v Í 5 t a  q u i n c e n a l  d g

Á r t e s  y  l e t r a s

Director, francisco  de P. Valladar

A ñ o  XIII N ú m . 3 0 4

TIp. Llt. Paulino Ventura Traveíet, fiSeaones, 52, SRANA0A
« l i t a
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SLIMAH:o DEL NÜMERO 3 0 4
La iiivíisiún fraHCÔ â en Granada (1810-1812), I '> ;w c is c o  d e  P .  V a lla d a r  

Quijote ó -1:1 caballero iirerursor-, J u a n  musa, B ru ¡a » o  h n ^ u i z . - ^ ^ .

fundios, K n a r d c  S a n ta  Ov/,:.-Nodie de luna, M a t í a s  .M én dez í'<’//Í.*.-_r,a'^ópera es' 
pauüla cu Amórica.—A Kianciseo Villaespcsa, AU>.-rto J .  V /en /nej^ ,.^ -.--V ,aceu \\& s m i-  

chilenas,./. Arw.—Notas bibliográficas, F.—CicSnica jíranadina, V.

l i i b p e t í í a  H i s p a n O ' - i f l m e i r i e a n a

M IG U E L  DE TORO É  H IJO S
37 , rué de l'Abbá Grégoire.— París

Libros de ie n s e ñ a n z a , Aiaterial escolar, Obras y material par.i la 
enseñanza del 'l'rabajo niamiai. -  Libros franceses de todas clases Pí- 
dase el F^olctm mensual de novedades francesas, que se mandará ara- 
tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias obnis.

Gran f  ábrica de Pianos y Armoqiums

L ó p e z  Y G r i f f o
A ln ^ icén  d e M úsica é  in s tr u m e n to s .— C uerdas y  acceso- 

n p s .— C om pipsturas y  a f in a c io n e s .—V e n ta s  al con tad o , á 
p la z o s y  alüLiilcr.-lnjnensf) su r iid o  en  (íra ir io p h o n c  v Discos' 

S u G a ísa l d e Gpanada,Zfl.CHTÍí'l, S.

H  u e  3  d i j e
F A B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

G A K W Ii/.U )\ \1!\.S1-’ IJ| .vNUdSl>
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar ante.s en esta Casa

Eí^RiQUE SANCHEZ GÁRCi.A
Premiado y condotorado por sus productos cu 2!. Exposiciones y Ceriámeucs 

Ga Í Í 3  d e l  E s c u d o  d e i  G a r m e n ,  15. — Gr a n - ^ d a

c h o c o l a t e s  p u r o s
elaboiado- á la \ i>,ta del pubiu.-,;, -egun lo*, ultimo^ adelantos, con ca- 
v̂ ao  ̂ aziiCiii lio primera. I’„l que lO'. prueba una \ ez no vuelve .i tomar 
otros. ( las-'-, desde una pe-icta a dos. Los ha\' rKjui''imos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana

CAFÉS SUPERIORES
tostados dunamente por un procedimiento e-^pecial.

i . a

q u i n e ^ n a l

Año X I I I  15  d e  N o v ie m b r e  d e 1 9 1 0  t-<$- 2ST,° 3 0 4

UIPASIÓI lÁ lC E Si El GElIADi (1810-1812)
(Notas histórioas: 1-15 da Noviembra 1810)

La situación e ra  c ad a  vez  m ás  c i í t i c a  p a ra  o p reso res  y op r im id o s .  L os  
franceses h ab ían se  e n v a le n to n a d o  con la d e r ro ta  de los espafioles ó i n ­
gleses en M álaga, á m ed iad o s  de O c tu b re .  Sebastia iii ,  q u e  salió de G ra ­
nada con la m a y o r  ce le r idad ,  tu v o  la  fo r tu n a  de hacer  p r i s io n e ro  á L o rd  
Blayney, q u e  m a n d a b a  las  t ro p as  de d esem b arco  c a u s a n d o  b a s ta n te s  b a ­
jas;... «solo el re g im ie n to  im p e r ia l  de Toledo, ú n ico  e sp añ o l  q ue  as is t ía  
—dice Lafiiente reg resó  á bordo  s in  p é rd id a s  y en  b u e n a  form ación» . . .  
Hist de Granada^ to m o  IV ,  pág. 318).

Este descalabro  de las  tro p as  a liad as  y el que su f r ie ro n  los e sp añ o les  
álas órdenes de los g e n e ra le s  E e y  y F r e y r e  en Baza, el 3 de N o v iem b re  
fueron de un  efecto fatal.  « D esb a n d a d a  n u e s t r a  c a b a l le r ía — dice el c itado 
historiador—atropelló  a lg u n o s  cu e rp o s  de in fan te r ía ;  y  g in e te s  y peones 
fugitivos fue ro n  p e rseg u id o s  h a s ta  las lom as, d o n d e  fo rm ab an  m ay o re s  
tuerzas á las ó rd en es  de B lake .  L o s  f r an ceses  no re i te ra ro n  su s  cargas ,  
y se replegaron, a p o d e rá n d o s e  de c inco  piezas de a r t i l le r ía ,  y de u nos  
800 prisioneros» (obra c i tad a ,  tom o IV ,  pág. 319).

La causa de  es ta  p r u d e n c ia  de los f r an ceses  d esp u és  de dos v ic torias  
en quince días, es fácil de  a d v e r t i r ,  s ab ien d o  q u e  el tem id o  A lca ld e  de 
Otívar, casi cu rado  de su s  h eridas ,  hab ía  a b a n d o n ad o  á  fines de O c tu b re  
la cueva en  q ue  se g u a re c ía  y v en g ab a  e n  la in e x p u g n a b l e  A lp u ja r r a  
las traiciones de  los que , v a l ién d o se  de a r te r ia s  m i n e s  h ic ieron  c ap i tu la r
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á A lm u í íó c a r ,  p a r a  d esp u és  ah o rca r  á los q u e  se les h a b ía n  entregado 
« E l s a n tu a r io  de B o ija r ,  el b a r r a n c o  de la H u e r t a  j u n t o  á Otívar las 
p u e r ta s  de V élez  y  de G ra n a d a  en  A lm u f íó ca r ,  G ázu las  y Je te  fueron 
tes tigos de s u  v e n g a n z a  en  O c tu b re  y  N o v iem b re» . . . ,  d ice  Gómez de Ar­
teche , q u e  a g reg a  d esp u és ,  c o m e n ta n d o  estos  sucesos:  < S u  resurrección 
d e sp u é s  del c o m b a te  del P a d u l  ten ía  en alar 'raa á las g u a rn ic io n es  fran­
cesas de todo el país , y no d e sc a n s a r ía n  s u s  c o m a n d a n te s  hasta  romper 
aq u e l  a g u i jó n  c o n s ta n te  q u e  no los d e jab a  rep o sa r  u n  mom ento».. .  (El 
A lca lde  de O tí im \  est. hist.  y a  citado  e n  es tas  «Notas»).

E s  e v id en te ,  p u es ,  q u e  la ap a i ic ió n  casi  fan tás t ica  de l  célebre guerri­
llero e ra  c o n t i n u a  p reo cu p ac ió n  de S eb as t ian i ;  y en  c u a n to  tenía  noticia 
del m ás  leve e n c u e n t r o  e n t r e  fran ceses  y  espad ó les ,  c re ía  ver en todas 
p a r te s  la  e n é rg ic a  ó in d o m a b le  en te r e z a  del q u e  no p u d o  vencer  ni con 
ha lagos  n i  a m en a zas .

D e  todo ello h ab láb a se  m is te r io sam en te  e n  G ran ad a ,  d o n d e  el afrance- 
sa m ie n to  te n ía  h o n d ís im a s  ra íces ,  y  los se ñ o re s  del Concejo municipal 
c a s t ig á ro n se  á  sí m ism o s  p o r  su s  a la rd es  de p ro tes ta ,  concediendo  todo 
lo q ue  no  q u e r ía n  d a r  an tes ,  si b ien  c o n s ig n a n d o  cad a  vez que obede­
c ían  las ó rd e n e s  d e  los genera les ,  lo q u e  e n  cab ildo  de 2 de Noviembre 
d i je ro n  á p ro p ó s i to  de los cober to res  q u e  c o m p ra ro n  p a ra  el Hospital: 
q ue  se  a d q u i r ie r a n ,  a u n q u e  esto no  e ra  o b l ig ac ió n  del A y u n tam ien to .

E n  ese  cab ildo  ta m b ié n  se  d ie ron  6 .0 0 0  rea les  del fondo de Propios, 
p a ra  c o n t i n u a r  las  ob ras  de l  n u ev o  M atad e ro  q u e  se c o n s t ru ía  en  el con­
vento  de G rac ia ,  y ex p l ic a n d o  al C om isario  reg io  las c a u sa s  de ia gran 
falta  de t r ig o  q u e  v e n ía  n o tán d o se  y se a g ra v a b a  m ás y m ás , se aírs‘ 
v ía n  A  decir ,  q u e  la cosecha e ra  escasa, a p e n a s  la m i tad  de otros años; 
q ue  fa l tab an  lo s  t r ig o s  que  de o tras  p a r te s  v e n ía n  á e s te  mercado, por 
d if icu l tad  y  c a r e n c ia  d e  co m unicac iones ;  q ue  no  h ab ía  ex is ten c ias  en el 
P ó s i to  p o rq u e  se  h a b ía n  co n su m id o  por el E jé rc ito  a u n q u e  «con qiiali- 
dad  de re in te g ro » ;  q ue  e n ,o t ro s  años  de e scasez  se h a b ía n  abierto  las pa­
n e ra s  d e  las T e rc ia s  reales, N ov en o s ,  D ec im a les ,  etc.,  pero  que  todo es­
to e s tab a  d e s t in a d o  al s u m in i s t r o  del E jérc ito ;  q ue  la au to r id ad  militar 
deb ía  rep o n e r  lo q u e  p a ra  r e in te g r a r  se h a b ía  llevado y q u e  era preciso 
b u s c a r  re c u r so s .

S e b as t ian i ,  e l  C om isario  reg io  y los g en e ra le s  y a l to s  afrancesados 
p e n sa b a n  e n  cosas  m u y  d is t in ta s ,  como a h o ra  se  verá, y  por lo pronto, 
re so lv ie ro n  q u e  el t r igo  q ue  se v en d ía  á 60  reales,  se r eb a ja ra  á 50. El 
p a n  valía  á  13  cu a r to s  hogaza, y  con esto y co n  q ue  el g en e ra l  participó
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que estaba y  satisfecho de¡ celo del A ijiin ta n iien to , se  vivió

hasta el día 6 en q u e  el conflic to  del p an  tom ó otro aspecto .
fja policía, d i r ig id a  p o r  el fam oso Pa lees ,  hizo sa b e r  á los p an ad e ro s  

que serían cas t igados  co n  2 0 0  azotes si se  n e g a b a n  á a m a s a r  «lo q ue  tu ­
vieran de co s tu m b re» ,  y los u la m in e s  de l  g re m io  se d i r ig ie ro n  a l  A y u n ­
tamiento p ro te s tan d o  re s p e tu o s a m e n te  y hac ien d o  v a le r  los p recep tos  
consignados en  las O rd e n a n z a s  del p an .  L a s  ac tas  no ref le jan  con  e x a c ­
titud lo que en  la ses ión  del 6 su c ed ie ra ,  m as  el a cu e rd o  si es t e r m in a n ­
te: los buenos «Señores G ran ad a»  a co rd a ro n  p a r t ic ip a r  al C om isario  re- 
gio y  al G en e ra l  G o b e rn a d o r ,  q u e  la polic ía  debía  c o n t i n u a r  m a n d a n d o

mientras c o n t in u a se n  las a c tu a le s  c i r c u n s ta n c ia s ...... ¡H erm o so  ejem plo

de autonomía m unic ipa l! . . .
El día 9 se verificó el a n iv e r s a r io  de  ro g a t iv as  á la  V i rg e n  de las A n ­

gustias, en  recuerdo  del te r rem o to  do 1755 ,  y el d ía  10  se acordó que  so 
obligara al ju s t i c ia  de B e lm es  de M op i led a  y á su  Concejo, á q ue  no v e n ­
da trigo á o tros  q ue  no l leven  los d o cu m en to s  que  al efecto se les facili­

tarán en G ran ad a .
El día 12, despué.s de d a r  m ás  s á b a n a s  al H o sp ita l ,  a u n q u e  co n  la p e ­

regrina pro testa  de c o s tu m b re ,  se formó la lista de d o n a t iv o s  p a ra  l lev a r  
á cabo el o b sequ io  á S e b a s t ia n i  con m otivo  de su  c u m p le a ñ o s ,  á  saber:  el 
Comisario regio, 50  d o b lo n es ;  el C orreg idor ,  2 0 0 0  realess; los s e c r e ta ­
rios de Cabildo, 600 ; el A lca ld e  m a y o r ,  el S índico , los V e n t ic u a tro s  y J u ­
rados, y D ip u tad o  D a n d e y a ,  los sa la r ios  de u n  año; los  D ip u tad o s  señores  
San Pedro  y B erna l,  2 0 0  rea les  cada  un o  y el co n ta d o r  A ndey  ro, 6 0 0  

reales.
La Comisión q ue  se h ab ía  n o m b ra d o  para b u sc a r  los objetos p erd idos  

con destino al b a n q u e te  á S eb as t ian i ,  m an ifes tó  q ue  to d as  las p e rso n as  á 
que habían acud id o  se e x c u s a b a n  p o r  no  te n e r  n ad a  q u e  p re s ta r  y q u e  
euandolü d ijeron á D '  A u g ü e ra u ,  és te  se incom odó , c o n c e p tu a n d o  la e x ­
cusa u n a  n eg a t iv a  y p re v in ie n d o  á la C om isión  q u e  el A y u n tá m ie n to  
procediera á fo rm ar  u n a  l i s ta  de las p e rs o n a s  q u e  t e n g a n  los objetos  q ü e  
eran precisos y se le d ie ra ,  p a ra  q u e  «.con la fu e r z a  a rm a d a  se exig ieran  
en él in stan te» ... E n  el m o m e n to  en  q u e  los v en t ic u a tro s  h a b la b a n  se p r e ­
sentó en cabildo  u n  so ldado  q u e  e n tr e g ó  u n a  o rd e n  d e  D ’ A n g u é rá i i  p i ­
diéndola lista. L os  se ñ o re s  sa l ie ro n  in m e d ia t a m e n te  á te m p la r  las  i ra s  

del famoso g e n e ra l  am ig o  de N apo león .
B ia  i 5 . -—El C o m isa r io  reg io  ap robó  la l i s ta  de d o n a t iv o s  p a ra  el ob­

sequio á S eb as t ian i  y  au to r izó  al A y u n tá m ia n to  p a ra  q u e  p a g a ra  al gene»
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ral OLI jefe, po r  c u e n ta  de lo q ue  se le d eb ía  de  sobresue ldos ,  la friolera 
de 1 0 0 .OOO reales .

S e b as t ian i ,  p o r  s u  p a r te ,  m a n d ó  á dec ir  q u e  ag rad ec ía  el obsequio que 
se le p r e p a r a b a ,  y  el A y u n ta m i e n to  e n c a rg ó  á M álaga  por conducto de 
los cosar ios  5 a r ro b a s  de  ro n ,  4  de m a n te c a ,  1 de m arrasq u in o ,  y otra 
de a g u a rd ie n te ,  y com o len i t iv o  á esos gas to s ,  al día  s ig u ien te  se acordó 
p a s a r  á in fo rm e  de... c u a lq u ie r a  la so l ic i tud  de los vecinos del Albayzíu 
q u e  p e d ían  u n a  e scue la ,  y p a g a r  6 .0 0 0  rea les  p a ra  ob ras  en  la Chancille- 
r ía ,  r e s id e n c ia  de S e b as t ian i .

B ie n  es v e rd a d  q u e  el fam oso  conde  h o n ró  d ig n a m e n te  al Ayunta­
m ien to ,  i n v i t á n d o le  á q u e  n o m b r a ra  dos cab a l le ro s  v en t icu a tro s  que asis­
t i e ra n  al b a n q u e te  del 15, d ía  de  su  curap leaflos . . .  (que le <<ac0 7 npanen 
á com er la sopa»... d ice  e l  acu e rd o )  y es c laro , fueron  designados dos 
s eñ o re s  de  los m ás  co n sp icu o s  y ca rac te r izad o s  por  su  am o r  á Napoleón 
y  á' su s  g en e ra le s .

M ien tra s ,  el A lca ld e  de O tív a r ,  decía  c o n te m p la n d o  ta les ejemplos de 
se rv il  s u m is ió n :  «Oh, s i  yo  p u d ie r a  d i r ig i r  á  m i a lb ed r ío  el espíritu de 
m is  a m a d o s  e s p a ñ o le s » ......

Fiunoisgo nn P .  7 A L L A D A E , .

pon Ouijole ó “€1 caballero precursor”
D e cad a  c ien  p e rso n as  á q u ie n e s  se p id a  u n a  o p in ió n  s in té t ica  acerca 

del D on Quijote^ la s  n o v e n ta  y n u e v e  c o n te s ta r á n  q u e  el libro inmortal 
de C e rv a n te s  es u n a  n o v e la  a d m i ra b le m e n te  escr ita ;  adm irablem ente,,  no 
tan  sólo p o r  la fo rm a  con q u e  el a u to r  h i lv anó  la fábu la ,  s ino  que tam­
b ié n  por se r  u n a  de las s á t i r a s  m ás  in g e n io s a s  q ue  h ay a  j a m á s  produci­
do el e sp í r i tu  h u m a n o .  S á t i r a  e sp ec ia lm en te  d i r ig id a  c o n t r a  los libros de 
caba l le r ía ,  v e rd a d e ra  p lag a  de s u  tiempo, com o lo ha s ido  d u ra n te  largos 
añ o s ,  de  los n u e s t ro s ,  la  n o v e la  fo l le tinesca, la n ove la  de  aventuras ;  co­
m o e m p ieza  á serlo  ta m b ié n  la l lam ad a  n o v e la  psicológica, de la cual s 
v ie n e  h ac ien d o  escan d a lo so  abuso . A ñ a d i r á n  los lectores del  Quijote 
que, ad e m á s  de se r  éste  s u m a m e n te  a m e n o  y  e n tre ten id o ,  enc ie rra  nota­
bles p e n s a m ie n to s  d e  a lcance  filosófico y  m o r a l .  E l  h éroe  de CervanUs 
es u n  loco e n  e x t r e m o  in g e n io so  y  av isado  que , no  o b s tan te  su  demen­
cia, p rofesa  y  v ie r te  m á x im a s  im p re g n a d a s  de la  m ás  h o n d a  sabiduría 
Y  n o  se p id a  n a d a  m á s  á los susod ichos  lec tores ;  p a ra  ellos, el libro del
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insigne manco no e n c ie r ra  o tra  cosa  q u e  lo apurAado. Q ue  y a  es b a s t a n ­
te y hasta m ucho. T é n g a s e  e n  cu en ta ,  por o tra  parte ,  q u e  h a n  s ido  m u ­
chísimos los c o m e n ta r i s ta s  d e l  fam oso libro  que  tam p o co  v ie ron  n i t r a ta ­
ron de ver en  él m ás  q u e  u n a  o b ra  m a e s t ra  de b e lleza  l i te r a r ia  y  t r a s ­
cendencia satírica .  P e ro  la a lta  t r a s c e n d e n c ia  filosófica social del D o n  
Quijote no ha sido a n a l i z a d a  n i  p u e s ta  de re l ieve  co m o  se m erec ía  d u ­
rante m uch ís im o  tiem po; de  u n o s  añ o s ,  em p ero ,  á e s ta  parte ,  h an  sido 
varios los tr a tad is ta s ,  e n  especial e x t r a n je ro s ,  q ue  h a n  co n sag rad o  elo­
cuentes pág in as  al e s tu d io  de la  n o v e la  c e rv a n t in a ,  c o n s id e rán d o la  bajo 
el aludido aspecto: esto es, el social y h a s ta  el político. E n t r e  es ta s  p á g i­
nas merece c ita rse  el a r t íc u lo  pub licad o  p o r  un  b r i l la n te  c ro n i s ta  f r a n ­
cés Mr. E d raoud  H a r a n c o u r t ,  con  el tí tu lo  de: E l Caballero precursor.

«Leer el Q uijote ■ d ice  M r. H a r a n c o u r t— no es lee r  las av e n tu ra s ,  las 
cuales son tan  sólo p re te x to  p a ra  los d iá logos su b s ig u ie n te s ;  lo im p o r t a n ­
te no está en lo q ue  h ac e n  los dos h éroes  de la n ove la ,  s in o  en  lo que  
dicen en el m o m en to  de o b ra r  ó d e sp u é s  de su s  acc iones; es tá  en  el c a m ­
bio de sus sen t im ien to s ,  de su s  sensac iones ;  y bajo s u  a p a re n te  su p e r f i ­
cialidad, el a u to r  va  m u y  lejos en  el c a m in o  de las teo r ía s  su b v e rs iv a s .  
Véanse a lg u n o s  e jem p lo s ,  a u n q u e  no sean  m ás  que p a ra  e sb o za r  la de­
mostración ó in c i ta ro s  á  h a c e r la  voso tros m ism os a l  re leer ese libro  s u ­

blime con e sp í r i tu  m ás  p re d isp u e s to .
»Desde los p r im ero s  p asos  q u e  da, n u e s t ro  e n d e re z a d o r  de en tu e r to s  

percibe los g r i to s  de  d o lo r  q u e  l legan  h as ta  él desde el fondo de  u n  bos­
que; adelán tase  y d e s c u b re  e n  u n  c la ro  a u n  ro b u s to  g a ñ á n  q u e  p ro p in a  
fuertes azotes á u n  m u ch ac h o  de q u in c e  años, a tado  al t r o n c o  de u n a  
encina, y con el cu e rp o  d e s n u d o  h as ta  la c in tu ra .  Bajo los golpes del 
hombre/zrfiríe, el n iño  im plora ;  el cabal lero  a v e r ig u a  q ue  se t r a ta  
de un amo y de u n  criado, és te  acu sad o  p o r  aquél de lad ró n ,  p ro te s tan d o  
aquél de su  in o cen c ia ,  si b ie n  re s u l ta n d o  és ta  m u y  sospech o sa .  Pero  esto 
poco im porta ,  y n u e s t ro  ju s t i c ie ro  no  vacila  ni u n  m o m e n to .  D e las cu l­
pas que el m uch ach o  p u e d a  te n e r ,  el h ida lgo  no se p reocupa ;  el chico 
es más débil y  esto es su f ic ien te  p a ra  q ue  se  le dé  la ra z ó n .

s S e le  pega, s ien d o  as í  q u e  e s tá  indefenso : con es to  so b ra  para  q u e  
nuestro héroe se eri ja  en  d e fensor  su y o .  Q ue su s  p ro te s ta s  de inocenc ia ,  
sean s inceras  ó f in g id a s ,  D o n  Q uijo te  no se  cura ;  to d a  la  cu es t ió n  q u ed a  
resuelta á su s  ojos por  e l  sólo h ech o  de la d eb i l id ad  o p r im id a  p o r  la  
fuerza.

>Yolvamos a lg u n a s  p á g in a s  y verem o s  al s u b l im e  u to p i s ta  i r  m u c h o
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m ás  lejos to d a v ía .  A  s u  p aso  e u c n e n t ra ,  no  á u n  inocen te ,  sino á unos 
cu lpab les  a u té n t ic o s ;  u n a  c u e rd a  de g a leo tes  e n cad en ad o s  que la jüstida 
c o n d u c e  á p res id io .  D o n  Q u ijo te  les hace d e ten e r  y re fe r i r  sus chipas 
q u e  ellos, n a tu f a lm e n te ,  a t e n ú a n  con s u s  em b u s te s .  T o m a  lueo-oélla 
p a lab ra .  Leed las v e in te  l ín e a s  que  s ig u e n  y acerca  de las cuales habría 
no  poco q u e  a rg u m e n ta r ,  e x a m in a r  y  rep l ica r ,  p a r a  l leg a r  linalmente á 
recon o ce r  e n  to d a  su  e x te n s ió n  las co n c lu s io n es ,  ex ces iv am en te  Inuna- 
n i t a i i a s  de  u n  filósofo a t ib o r ra d o  de cjuimeras.  E l  d is cu rso  puede resu­
m irse  en  es te  s i lo g ism o :  «Estos h o m b res  v a n  á ga le ras ,  pero no van de 
b u e n  g rado; p o r  lo tan to  no deben  ir» ,  y de  q u e  n o  v a y a n  se encargará 
él, D on  Q uijo te ,  e n  n o m b re  del i r r e d u c t ib le  derech o  q u e  se llama la li­
bertad  h u m a n a .  El p r inc ip io  e s tá  sen tado :  cuá le s  h an  de ser sus conse­

cuen c ias ,  a h í  e s tá  S an ch o  p a ra  decírnoslo ; ta m b ié n  los acontecimientos 
nos lo d icen : el pobre l ib e r ta d o r  se ve ap ed read o  por los mismos á quie­
nes  ha d ev u e l to  la l ib e r ta d .  Eso, y a  lo sab ía  S an e l io  de  an tem an o ,  peroá 
D o n  Q uijo te  poco le im p o r ta b a  saberlo  ó ig n o ra r lo ,  p u es to  q ue  él es ante 
todo e l  H o m b r e  de  los p r in c ip io s  y q u e  só lo  á ellos se a tiene.

L a s  co n se c u e n c ia s  rea les  no  c u e n ta n  p a ra  él. ¿Q ue le devuelven mal 
po r  b ien?  T a n to  p eo r  p a ra  los dem ás ,  p a r a d o s  q ue  o b ra n  mal. Cuanto á 
él, ha l len ad o  su  d e b e r  de h e rm a n o  p ro tec to r  y de h e rm an o  predicador. 
T  por  m ás  q u e  su q u isq u il lo s id ad  se su b lev e  á la m e n o r  in ju r ia ,  ól bo 
sabe  lo q u e  es e l  rencor .»

N o  puedo  a la r g a r  es ta  c ró n ica  s ig u ie n d o  á Mr. H a r a n c o u r t  en el des­
arro llo  de su  te s is  y  r e p ro d u c ien d o ,  como se m erecería ,  su  art ículo ínte­
gro . E l  s i s te m a  social de  D. Q uijo te  es tá  basado  sobre  las  tres ideas de 
Libertad^ Iguctlddd y F ra tB rn idad  en  su  m ás  am p l ia  concepción, y con 
todas  s u s  m ás  lógicas co n secu en c ia s .  E l  a r t ícu lo  del c ro n i s ta  francés 
co n c lu y e  con  estos  dos párrafos:

« C u an to  á  los derech o s  y  á  los deberes  de los g o b e rn a n te s ,  recotdad 
e l  ca tec ism o  socia l  q ue  D o n  Q uijo te  leg a  á S an ch o ,  g o b ern ad o r :

J u s t i c i a ,  p r im ero ,  m ise r ico rd ia  sobre  todo. Si D on  Q uijo te  no fiié un 
p re cu rso r ,  ¿ q u ié n  p o d rá  a s p i ra r  el t í tu lo  de t a l f »

J uan  B U S C Ó N .

—  4 8 7

M I

De lejanos recuerdos en la bruma, 
tu imagen se me ofrece vagarosa, 
tan bella y delicada, que no osa 
sus tenues rasgos, profanar mi pluma.

Cuando la pena ó el dolor me abruma, 
á ella acude mi mente presurosa, 
y, al evocarla, surge más hermosa 
de la niebla del tiempo en que se esfuma.

No me importa el enigma de la muerte, 
pues, venciendo al destino y á la suerte, 
tu imagen entusiasmo y fe me inspira, 

y es el ángel de amor que me acompaña, 
y en luz de luna mis ensueños baña, 
y hace vibrar las cuerdas de mi lira.

Córdoba, Octubre 1910.
B enigno Í S I G U E Z .

i ' N

(CUEpJTO)

No me lo contó el in te re sa d o ,  q u e  h a  m uer to ;  n i  al q u e  sirv ió  de c ice ­
rone, que n o  conozco: rae lo h a  con tad o  cu a lq u ie ra .  E l  q u e  cu e n ta  s i e m ­

pre estas cosas.
Por eso, m i re la to  no  se p u ed e  a d o rn a r  con p o rm e n o re s  q ue  le d en  

apapencias de rea l idad, n i  a p a ra to  de c o n v en c im ien to  e n  el prop io  au tor ,  
móviles poderosos p a ra  la  c r e d u l id a d  del q u e  lee,

Ya q u e  no conozco á  fondo; e s ta  h is to r ia ,  d iré  como el g r a n  F e rn á n d e z  

y González: la  'presiento.
Delió se r  a s í  poco m á s  ó m enos :
Al llegar á la  place ta  de S a n  N ico lás  los c a r ru a je s  a r r a s t r a d o s  p o r  ja ­

cos sudorosos, éstos  se a le g ra ro n  cas i  ta n to  como las dos fam il ias  de in ­

gleses; que t r a n sp o r ta b a n .
Los p r im eros  por el d e scan so  d e  u n  m o m en to ,  len i t iv o  d esp u és  del 

ajetreo de la  fa t igosa  s u b id a  y los se g u n d o s  por el rec reo  q ue  á los; senti-? 
dos produce el; he rm o so ,  arppliO; y n u n c a  b ie n  p o n d e rad o  .p an o ram a  que:
se divisa d esd e  aquel b a lcó n  in c o m p arab le .

La d ila tad a  vega, como u n a y a m p a  a lp n ja r r e ñ a  de  dejos o r ien ta le s ,  
con sus pedacitos g eo m é t r i c o s  de todos  colores,, fo rm ados  p o r  sembíPados; 
y. bajdíosy a l te rn a n d o  con  a}dé^^ y caser íos  blancos q u e  se m é ja n  m a r ra s
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del te j ido  ó p ic a d u ra s  de poli lla  p o r  las q u e  a so m a  la tram a ;  los cerros 
q u e  fo rm a n  las c a ñ a d a s  del D arro  cua l o las  c e n ag o sas  petrificadas dibu­
ja n d o  e n  u n  r o m p ie n te  de p e n u m b r a  y s i rv ie n d o  de p r im e r  término al 
m a r  de n iev e  q u e  al final se a lza  en  c re s ta s  a lu m b ra d a s  por un  cegador 
to r re n te  de lu z  q u e  c h isp o r ro tea  sobre  u n a  lá m in a  de lápiz-lázuli; la po­
b lac ión  t e n d id a  y  d e s p a r r a m a d a  por el l lano  com o fichas de dominó so­
b re  un  tap e te  verde ; las e s t r ib ac io n es  de los b a r r io s  a ltos con su ruinoso 
ca se r ío  co lgado  en  la p e n d ie n te  y como d es l iz án d o se  por  la ladera- el 
G enera li fe ,  ju g u e t e  a rqueo lóg ico ,  y por ú l t im o  la A lh a m b ra ,  la universal 
la  ú n ic a ,  la m a ra v i l lo s a  A lh a m b ra ,  v i s t a  p o r  fu e ra  con todas  las rugosi­
dades  y co s t ra s  de u n a  va lva  e n t r e  raad rép o ra s  q ue  en c ie r ra  dentro una 
p e r la  de o r ie n te s  o fuscadores.

Todo ello e n v u e l to  e n  cente lleos de lu z  y  efluvios o lorosos y tibios de 
p r im a v e ra ,  a lz á n d o se  y  c a n ta n d o  u n  h im n o  al M ediodía .

¡Qué de a s o m b ro s  m ás  ó m e n o s  in g e n u o s ,  m ezc lados  con  las  observa­
c iones  d e l  g u í a  q u e  p re ten d e  con  p a lab ras  en co m iás t icas ,  que  acaso no 
s ien te ,  re ca lca r  el en can to  p erc ib ido  p a ra  d e d u c ir  sus tanciosam ente  el 
a u m e n to  de la p rop ina! . . .

P e ro  d u r a  poco e l  aso m b ro .  L a  fiebre de  la locom oción, ún ico  impulso 
q u e  acaso  les obligó á a b a n d o n a r  su s  h o g ares  b u rg u e s e s ,  se opone jun­
ta m e n te  con  el o rg u l lo  in g lés ,  á  las a m p l ia s  y  d u ra d e r a s  admiraciones 
por  lo ex t r a ñ o ,  y los v ia je ro s  b u scan ,  todavía^ u n  m ás  a llá .

T  el «m ás allá» son u n o s  cerros pe lad o s  de vegetac ión ; de  líneas mo­
n ó to n a s  y b o r ro sa s ,  y sob re  ellos u n a  d im in u t a  e rm ita  de  figura vulgar, 
en ja b e lg a d a  de  cal y con fran jas  de a lm a g ra .

T ,  como aq u e l lo  es feo y e s tá  lejos y h a n  perd ido  la  sensib il idad con 
el vér t ig o  de v e r  cosas á  la  l igera  y e s tá n  acosados por n iñ o s  desarrapa­
dos y p ed ig ü eñ o s ,  o rd e n a n  la a scens ión ,  áv id o s  d e  em ociones  y no es­
c a rm e n ta d o s  de  d e sen g añ o s .

L leg an :  y  com o la  Q uia  q u e  c o n s u l ta n  n ad a  le s  d ice  del panorama 
q u e  d esd e  a ll í  se d escu b re ,  m ás  com ple to  a u n  q u e  el an ter io r ,  pues á 
aq u e l  se s u m a n  el p in to resco  A lb a y z ín  y los herm o so s  bosq u es  de olivos 
de C artu ja ,  n i  lo  m i r a n  s iq u ie ra .  U n o  de los cocheros hace  re tu m b a r  con 
u n  m o n u m e n ta l  a ld ab ó n  u n a  p u e r ta  d im in u ta ;  e n  ella  ap a rece  u n  ancia­
no  en ju to ,  d e  aspec to  v u lg a r ,  m al vest ido  con  s o ta n a  d e te r io rad a ,  esmal­
ta d a  de m a n c h a s  de cera. E n  su s  ojos se lee  la so rp resa  recelosa y  el hu­
m o r  h u r a ñ o  de an aco re ta .

Se le  in d ic a  la p re te n s ió n  de v is i ta r  el in te r io r ;  accede con  indiferen-
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cia desaparece, y p ro n to  se  s i e n te  r e c h in a r  sobre su s  g o zn es  el p o r to n

del santuario.
Los ingleses; p e n e t r a n  a t ro p e l l a d a m e n te  y se d e s p a r r a m a n  p o r  la  ig le ­

sia como, g a ll in as  a r ro ja d a s  de p ro n to  á  u n  corral d e sc o n o c id o — p erd o ­
nen la co m p arac ió n — y  todo lo h u l i sm e a u ,  lo p a lp a n  y  lo e sc u d r iñ a n ;  
pero nada ven; es dec ir ,  n o  v e n  cosas que; l lam en  la a ten c ió n .  ¡Claro!... 
cnmo.que no las hay ; p u e s  la p iedad  no se vé con  los ojos, y  éstos, ade­

más, los t r a e n  f le s lu m b ra d o s  de  tan ta  h e rm o su ra .
—Todo se lo llevaron  los f r an cese s  d ice  el in t é rp re te  e n  in g lés  cha-

parrado.
_ Y e s — contes tan  los in g le s e s  -  con  a m a r g u ra  y d isp u es to s  á m arch a r .
El,sacristán, al notarlo, temeroso y encogido, con rubor en el rostro y 

estrelazando las manos, se dirige al trujamán diciendo:
- S e ñ o r ,  in v í te le s  "V., po r  s i ,q u ie r e n  ver  .mi co lecc ión  de  p in tu ra s .
Al t ra sm it i r  la n u ev a ,  el c u ad ro  se a n im a  y todos e n  pe lo tón ,  a lbo ro ­

tando con su s  voces de  acen to  e s t r id e n te  y haciendo  r e tu m b a r  la bóveda  
vacía con su s  g ru e so s  za p a to n e s  de toiirisias^ se in g i e r e n  por  u n a  p u e r -  
tecilla, a trav iesan  la  r e d u c id a  sac i is t fa  y  p e n e t r a n  en  u n a  sa le ta  de m e­
dianas proporc iones  y m ás  m e d ia n a  luz, y lanzan, á todos lados m ira d a s  

despavoridas com o cazad o re s  de volátiles.
En las paredes hay u n o s  c u a n to s  l ienzos  s in  m arcos;  con  colores  des -  

labazados u nos ,  ch il lo n es  otros, q u e  lá p iedad  senc i l la ,  el, a b u r r im ie n to ,  
la paciencia s in  objeto del en c la u s t ra d o ,  h a n  dado el ser, s in  q ue  el a r te  

haya in te rv en id o  ,para ello n i  m u ch o  n i  poco.
Los ing leses ,  fo rm ados  en, sem ic í rcu lo  tea tra l  y con  s u  cappo en  el 

centro, v an  de  l ina  á o t r a  de las ob ras  im i ta n d o  á los ro m ero s  q u e  v is i ­
tan u n a  vía erucis; se o y e n  ex c la m ac io n es  q ue  d eben  se r  a lab a n zas .  
¿Quién, d iab los e n t ie n d e  lo q u e  d ice  u n  in g lés ,  so b re  todo c u a n d o  h ab la  
de arte?... pero  yo a s e g u r o  q u e  so n a ro n  los n o m b re s  de lira-Angélico^ 
Orpagna de P isa ,  S eb as t ián  del P ip m b o ,  D u re ro ,  P. C h r is tu s ,  Bosch, V a n  
Bych, G ossaert ,  M e m lin g ,  V a n  d e r - W e y d e n  y o tros  m ás  rev esad o s  a ú n ,  
pero todos p e i t e n e c ie n t e s A  an t ig u o s  y ren o m b rad o s  a r t i s ta s .  De pronto , 

se cierra el corro  d e jan d o  den tro_á  u n  e ru d i to  q ue  pero ra .
Hablan todos á una ,  á  la vez q u e  com o aspas  de m o l in o  m u e v e n  d e s ­

tartaladamente los b razos ,  e n te n d ie n d o  los índ ices  señ a la n d o  las  p in t u ­

ras; ges t icu lan  desaforados ,  t r a e n  y llevan  y  m u r m u r a n  al oído del in t é i -  
prete. E o m p e  éste  el an i l lo  v iv ien te ,  se  d ir ig e  al e rm i ta ñ o ,  y le dice s in  

rodeos;
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— Os q u ie r e n  c o m p ra r  todo  eso. D ic e n  q n e  es de g ra n  mérito y que 
le p o n g á is  precio.

— ¡Jesú s ,  q u é  e x t r a v a g a n c ia !— resp o n d ió  el a t r ib u lad o .— Pero, para 
q u e  q u ie r e n  eso? ¡Si no  vale nada! Si lo he p in tad o  p o r  no hacer algo 
peor! , , .

—  ¡Chits ,— le in t e r r u m p e  el c ice rone — ello corre  de m i  cuenta .
T  le hace  u n a  s e ñ a  s ig n if ica t iv a  q u e  el c á n d id o  lego no comprende.— 

Y o  lo a r r e g la ré :  V . no  h ag a  m ás  que  n e g a r  m ie n t r a s  y o  hablo.
E n  u n  i n s t a n t e  se co n ce r tó  todo; y u n a  c a r te ra  d esco m u n a l  lució sus 

entraB'as p ic tó r icas  q u e  fu e ro n  sa n g ra d a s  ele n n  fajo de b il le tes de Banco 
q u e  co n tad o s  m in u c io s a m e n te ,  fue ro n  rec ib id o s ,  q u ie ra s  q u e  no, por el 
o fuscado  an c ia n o ,  no  s in  h a b e r  a n te s  m e rm a d o  e n tr e  las  ágiles manos 
de l  c ice rone.

E n  seg u id a ,  y con  el d e so rd en  y tu m u l to  de u n  e jé rc ito  entregado al 
saqueo , q u e d a ro n  aq u e l la s  paredes  t a n  b lan ca s  y  t a n  bon itas .

E n  t r o p e l ,  y  com o d esp u és  de u n  c r im e n ,  sa l ie ro n  todos: ellos delante, 
á  g r a n d e s  z a n c a ja d a s  a sa l ta ro n  los ca r ru a je s ,  q u e  á  p u n to  estuvieron de 
•volcar, y  ellas,  s e g ú n  la g a la n te  e t iq u e ta  del in g lé s  q u e  viaja, les siguie­
ro n  con m o v im ien to s  h o m b ru n o s ,  r e m a n g á n d o s e  h a s ta  m edia  pierna, y 
u n o s  y o t ra s  co n  s e n d o s  c u a d ro s  bajo  el b razo .

Y . . .  a q u í  a p a re c e n  m is  rem ilg o s  de  fiel h is to r iad o r  y m is  dudas para 
a d m i t i r  lüe7'(B lo que  se rae dice p o r  t rad ic ió n .

S e  dijo, poco  d e sp u é s  de estos  hechos, q u e  u n a  s e s u d a  revista  de arte 
q ue  goza de g r a n  c réd i to  p rofes iona l en  L o n d re s ,  a n u n c ia b a  «Una expo­
sición  de inte?'esa?ites cuadros 7nedioevales, prerrafaelescos^ adquiridor 
en España recientem etite p o r  doctos ai7iateu7'sn>. P u b l ic a b a  algunos gra* 
hados r e p r e s e n ta n d o  los m ás  p r inc ipa les  y p o n ía  p o r  co n te ra  á  aquel artí­
cu lo  c rí tico  y e ru d i to  u n  co m en ta r io  h ab la n d o  de «la barbarie del pueblo 
español 7j la  mc7.i7'ia de sus gobier7ios que a sí aba7ido7ia7i al desprecio 
verdaderas jo ija s  de Í7icalculable valor>^. Y  aDadía: «Pero, afo7'ümada- 
mente^ D ios ha colocado el g ran  espíritu  Í7iglés co7no custodio de la civi- 
lixaciÓ7i, égida de la  cu ltu ra  ij baluarte p a ra  la salvacióii del prese7ite y 
del pasado de la  htmiayiidad'»....

D e lo q u e  no  certifico; como m e lo c o n ta ro n  os lo cu en to .
E icardo S A N T A  C RU Z.
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Jira sobre la u n a  de la m a ñ a n a  del día de S an t iag o  xé.póstol; es decir ,  
del 25 de J u l io  del.. .  no  re c u e rd o  el añ o  con e .^actitud , s i  b ien  m i am igo  
9 Diego M ar ín  m e  a s e g u r a b a  ta rd e s  pasadas ,  en  la A lh a in b ia ,  cu an d o  
traía entre m an o s  la p r e s e n te  crón ica ,  q u e  co rr ía  el de  g rac ia  en  1896, 
Valga su au to r izad o  d icho  y en  él dec lino  to d a  responsabil idad,.

El cielo h ab ía  to m ad o  u n  azul ta n  violáceo é  in t e n s o ,  q u e  a t r a í a l a  

atonción y los ojos en c u a s i  m ís t ic a  a i io b ac io n .
Las es tre llas ,  s e g u ía n ,  com o a v e rg o n z a d a s  la m a rc h a  t r iu n fa l  d é l a  

luna, que em pezaba  á d e c l in a r  l igoram eirte  hacia  P o n ie n te .
Sin la .  com plic idad  é in te r é s  de t a n to  a l ic ien te  y  n o v ed ad ,  d e sco n o c i­

dos, ó poco m enos  p a ra  los m ás ,  la b ro m a  se h u b ie ra  a g n a d o .
Se reproducían  de  n u e v o  los cona tos  de rebelión.
La «Casilla» no l legaba  n u n c a ;  a lg u n o s  d i r i j ían  rep ro ch es ,  n ad a  d is i ­

mulados á los tem era r io s  q u e  h ab ían  ten id o  la im p r u d e n c i a  de e r ig i r s e  
en guías, no sab iendo  d o n d e  t e n ía n  la  m an o  d e rech a  en  a c h a q u e s  de

sierra. ' ■
Los a ludidos, y yo e n t r e  ellos p ro te s táb a m o s  de n u e s t r a  b u e n a  te: la

discusión to m ab a  vuelo, el c an san c io  c rec ía  y si la p ro x im id a d  de la v e i -  
dadera y a u té n t ic a  «C asil la» , no v in ie ra  á tiem po de c o r ta r  la polém ica, 
acaso quedara  s in  c o ro n a  y r e m a te  jo r n a d a  e m p r e n d id a  bajo  ta n  felices 
auspicios, vo lv iendo  g r u p a  los  ac red i tados  a lp in is ta s  á r iscos  y m o n tañ as ,  
bajo la t r is te  im p re s ió n  de t e n e r  luego  q ue  d ec la ra r  á conoc idos  y am igos
el propio r e m o rd im ie n to  y torpeza.

Pero la sue r te  no lo q u iso  así: en  el cen tro  d e  u n a  d esp e jad a  p lan ic ie  
que se e x te n d ía  en tre  los in g e n t e s  p icos q u e  la  l im i ta b a n ,  ro d ead a  de 
árboles nacidos á g r a n e l  e n  p in to re sco  d eso rden ,  se a d iv in a b a  u n a  h u ­
milde edificación, te r r iza ,  acha tada ,  e levada  sobre c u a tro  m u ro s  y  con 

arrnadiira á dos ag u as .
Lo que nos q u e d ab a  q u e  a n d a r  lo h ic im o s  co rr iendo ,  s a lu d a n d o  á la 

vez la aparic ión  del cod ic iado  a lb e rg u e  con  b u r r a s  y  ac lam ac io n es .
A nuestro  lado, to m a n d o  algo á la derecha ,  se  ve ía  s e rp e a r  e l  c i i s ta l i -
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no caudal de la «B\iente de la Casilla», de fama reconoeidíi, que derra­
maba sus sutiles hilos de plata entre los juncos y gramas que tapizaban 
el suelo.

Nada faltaba para completar el cuadro idílico de un retirado paraje 
que despiertá-en el que desinteresadamente le: admira, vivo deseo de 
posesión, soledad y apartamiento.

Recuerdo á este propósito que visitando aquél mismo sitio, muchos 
años antesj con el poeta Salvador Rueda, lo tomó éste tan á pecho, que 
el regreso á la ciudad lo hizo forjando cáb'a’as, haciendo números y hasta 
precaviéndolas facilidades y contingencias que pudiera traer consigo la 
estañóla en la «Casilla» por tiempo indeterminado; pues él se proponía 
volver á ella, sin prisa, por muchos días y todo lo pronto que se lo per­
mitieran sus asuntos.

Claro es que nada de lo dicho realizó; pero sí es indudable que el bello 
paisaje aquél despertó en el sensible ó inspirado poeta sentimiento aná­
logo al que nosotros, simples mortales, manifestábamos con elogios y di­
tirambos.

La cosa lo merecía: nos hallábamos circundados de árboles pequeños, 
de graciosa silueta que entrelazaban sus ramas por algunos sitios fbr- 
mando como lindos laberintos y glorietas; los ojos se abisraabairen las 
lejanías de color oscuro, tenebroso, donde la sombra do las grandes 
masas de bosque formaban vigorosas manchas, sobre las que íio'aba una 
ligera neblina, azulada, fugitiva, que traía al pensamiento cuadros soña­
dos ó vistos en horas dé arrobamiento, si habéis intentado representaros 
en alas de la imaginación lo que sería el Paraíso.

Habíamos realizado, según nuestro juicio una verdadera hombrada; 
nos'sentíamos orgullosos y volvíamos la cabeza en todas direcciones; 
con’altiva arroganciaj como si tornáramos posesión, para’ejercer absoluto 
dominio, de ignotos y prodigiosos territorios.

Despertado con el gozo el apetito, volvieron á salir á luz los -residuos 
del condumio, y entre ellos varios racimos de bien sazonadas uvas, que 
sumergidos en el agua de la fuente, se trocaron, bien pronto en f?’appé 
auténtico, tal como si los grumos dulces del- bíblico fruto se hubieran 
con vertido en granizo ó poco menos.

Noera necesario este interior refrigerio, para que sintiéramos, cada 
vez con' mayor intensidad el destemple propio de una noche dura-do 
invierno.

Pagado, pues, el natural tributo á la intensa poesía del panorama,
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mie’se  imponía- ó infiltraba por todos los sentidos, nos dimos cuenta, los 
máS'arrogantes y los menos de que nos estábamos ateriendo, que las 
voces se habían vuelto balbucientes y perláticas y todas las combinacio­
nes délas ropas de rayadillo, eran insuficientes á conjurar la baja tempe­
ratura y el cousiguiente malestar después de la laboriosa marcha; que 
nos-hizo sudar el quilo. _

Hubo quien se quedó con la gana de poder «hacer el huevo.» Se im­
ponía la necesi'lad de buscar abrigo; pero, ¿donde y cóm o?  Propusieron 
unos la flagelación, algo semejante á la penitencia voluntaria de D. Qui­
jote; otros que fuera mútua ó si esto nos parecía duro, trepar á los árboles 
ó correr desaforadamente, imitando una medrosa desbandada..... cual­
quier cosa, en suma, que nos librara de una muerte prematura; y sm

glorisi ' • n
Volvimos los ojos, enraedio del tremendo apuro, hacia la próxima «Ca­

silla», y sin ubjeceiones, con absoluta uniformidad, por primera vez en 
toda la noche, acordamos invadirla, costara lo que. costara.

T á ella nos dirigimos, sin temor á insectos de ninguna especie,.cho­
cándonos no haber caido antes en recurrir á medio tan natural y á 
mano.

Avanzamos en columna cerrada, á trote más que a paso, hasta tomar 
sus umbrales y ¡oh desgracia! hallamos la puerta cerrada, con la agra- 
vaute-de percibir, á la parte adentro, ruido comprimido y así como cam­
bio deligeras palabras, que dirían sin duda con egoísta propósito, los 
que habían tenido la fortuna de cogernos la delantera. Se veía también 
débil claridad y por el hueco que oficiaba la chimenea salían entonces 
pequeñas bocanadas de humo.

¡Cabía mayor abuso!, habernos cogido la delantera y hallaise allí tan 
ricamente, unos afortunados, mortales, mientras nosotros, distinguidos 
excursionistas, nos epcontrábaraos en inraioeute riesgo de perecer fuera
de tiempo, convertidos en carámbanos!

Tal audacia no se podía tolerar.
A todo esto seguíamos oyendo ruidos indubitables, que aunque ver­

gonzantes, sigilosos, no daban lugar á duda de que alguien gozaba las 
primicias del, codiciado albergue, sin dignarse contestar á los golpes, co­
medidos y discretos con que empezamos á significar nuestro deseo de 
pasar adelante.

Vano empeño; reinaba puertas adentro, cierta actividad disimulada en 
forma de-ahogado rebullioio, de blandas pisadas, que se distanciaban y
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aproximaban; pero nada, ni una bendita palabra, ni darse los aposentados 
poco ni mucho por aludidos, ni siquiera pedir parlamento y capitulación 
á pesar de que los golpes habían subido de punto y amenazaban derribar 
los mal unidos tablones de una puerta clavadiza, bastante vieja y de­
teriorada.

Hubo quien indicó que acaso tendríamos que habérnoslas con una 
partida de bandoleros; otro deslizó la especie, soUo voce de que sería con­
veniente, colocarnos desperdigados, ante el caso probable de que una des­
carga cerrada viniera de improviso á quitarnos el frío para siempre. 
Podría ser también que los faunos, gnomos y demás tropa pobladora 
nocturna de las selvas se entretuvieran á nuestra costa, cerrándonos el 
paso en momentos tan críticos y apurados.

Sentíamos todos atroz curiosidad con Un poco de preocupación, porque 
los murmullos interiores eran más claros y comprensivos, las idas y 
venidas más frecuentes y hasta yo juró haber oido, sofocado quizá por 
mano aleve, un débil quejido, triste, quejumbroso, tierno, como de niño ó 
doncella atribulada.

En resolución: qué resolvimos, después de interrogarnos con los ojos 
y los codos, forzar la entrada, desafiando cualquier riesgo que pudiera 
sobrevenir, si nuestra presencia podía ser útil á cualquier dama desvali­
da ó infante secuestrado. Al fin, caballeros y cristianos, la fraternidad 
hacia nuestros semejantes nos alentaba, salvo ciertos internos resquemo­
res, que el picaro miedo ó prevención nos sugería, relacionados con los 
posibles riesgos que la inesperada aventura pudiera acarrearnos.

Fo hay que olvidar que estábamos solos, en la entraña de una sierra, 
para nosotros casi desconocida, lejos de todo humano trato, sin auxilio 
y empeñados en una obra de la que no podíamos presumir el fin.

La entrada en el encantado recinto, era, por otra parte, empeño de 
honra y de ineludible cumplimiento, que nunca nos hubiéramos perdo­
nado abandonar al punto y hora que habían llegado las cosas.

«Si no habren ustedes al instante, sean los que sean, sepan para su 
gobierno que echaremos la puerta abajo; así enseñaremos á ustedes cómo 
se practica la hospitalidad en tierra civilizada.»

A esta decisiva amenaza, hecha á coro y con voces tonantes, siguió 
una pequeña tregua y luego, suave y humildemente, una voz infantil nos 
interrogó:

— ¿Qué quieren ustedes?
—Pasar ¡voto al chápiro verde!- -soltó el más inmediato, recobrando
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iodos cierta calma considerando el inofensivo sesgo que tomaba el ne-

 ̂ —Abrid, abrid pronto, que nos molesta el frío y estamos ya hasta los 
topes, cansados de esperar.

-Somos personas decentes—añadió otro en tono conciliador y zala- 
ĵero__que no deseamos mus que damos un templóu en la fogata que 

tienen ustedes ahí dentro....
_Bueno, pues varaos á darles gusto ahora mismo: y acompañando

la acción á las palabras, previa separación de un pesado obstáculo que 
atrancaba la puerta cedió ésta y quedamos á la vista del antro misterio­
so, con tanta boca abierta y sin osar ninguno por el pronto, franquear 
los umbrales.

Matías MÉNDEZ YELLIDO.

Itft ÓPERR ESPRtíOIiH EN RJUÉRlCR
Bretión y Redi reí I

Somos así; olvidadizos ó indiferentes para cuanto se refiere á los pres­
tigios artísticos de España dentro y fuera de casa. Si en lugar de unos 
cuantos artistas que allá en la América española luchan y vencen por 
España y para España con sus producciones, apenas apreciadas entre 
nosotros, se tratara de políticos que habían llevado á aquellos países sus 
teorías y su apasionada oratoria, la gran prensa española invertiría cre­
cidas cantidades en cablegramas y nos contaría diariamente cnanto los 
políticos hicieran y hablaran en reuniones y banquetes. Se trata de ar­
tistas, de óperas españolas, de cantantes españoles y eso, apenas, apenas, 
importa á unos cuantos de los que leen periódicos.

El incansable maestro Gonla formó una excelente compañía con can­
tantes españoles y combinó nn repertorio, que tal vez aquí en España, 
hubiera producido discusiones y hasta protestas: ya se ^ó, lo foiraan Los 
Pirineos, áQ Pedrell; Margarita la Tornera y Circe, úq Ohapí; L os 
Amantes de Teruel y La Dolores, de Bretón; La maja de rumbo, de Se­
rrano; Raimundo-Lidio., de Yilla y quizá alguna otra española, y Tan 
nhauser y Loheng?'in, deWagner, traducidas al español...

Yayan ustedes á convencer de la bondad de todo ello; de la oportunidad 
de cantar óperas en español á los que no pueden nombrar la ópera más 
coQocida de Puccini, como no digan Boheme,.,



Bueno;-piies por allá lo han entendido de otro-raodo, y la empresa in- 
vitó á Pedrell, á Bretón y á Serrano, y á allí á Buenos Aires se los lie- 
vó. Veamos que opina «aquella, erítiea de Bretón .y Bedrell:

«La Dolores. — 1^0 era un estreno 
la obra, no se «trataba siquiera de 
una casi exhumación como Los fi. 
■rineos, y, sin embargo, la verdadera 
noche de la temporada, en cnunto á 
expectación preliminar y á éxito de 
concurrencia y con vencimiento, fué 
sin duda la de ayer (16 de Septbre).

Hasta entonces la gente se man- 
= tuvo en una cierta reserva, dejando 

que otro, palco vacío y aquí y 

' I ^  hueco de una' platea. Es real-
/' mente muy grande el Colón, y muy 

conocido «Lohengrín», y muy extra­
ña para la mayoría esa música im-

■ ponente de «Los B-iiineos».
«La Dolores», en cambio, goza entre nosotros de singular considlra- 

•.ción>« Es muy española, y no tiene secreto alguno. Todos la hemos,oído 
alguna vez, y todos hemos deseado escucharla en mejores condioiones. 
De ahí la expectaeión inmensa qhe' nuestra Colectividad foé oreando en

■ torno ide la  «reprisse» á que anoche hemos asistido.
Por primera vez en Buenos Aires ' la rods popular , de las « modernas 

'dpefas españolas iba á tener por intérpretes oautahtés de gran; reputadon; 
• por primera vez no había el temor de una nota desapacible en la orques­
ta, ni el peligro de una distracción -en el coro. Para mayor eontentamien- 
tO' el autor de la partitura se encargaría de-lá; dirección. ,

Todo esto hizo que él teatro, desde antes ya dedas ocho y media, re- 
■’bósara de concurrencia.: EL aspecto de los palcos contentaría plenamente 
..á.Un analizador, de.élegancias mundanas, V sentimos quef la cómoda«dis- 
'posicíóh de este teatro sea tan hostil á la hipórbólé y no podamos des­
cribirá! público de las alturas apelmazándose para darddea de un lleno.

La verdad soló nos deja decir, sencilla y honradamento, que todo el 
vasto coliseo no tenía anoche una sola localidad desocupada.

La obra füé puesta en escena con verdadero lujo y con irreprochable 
exactitud. El auditorio se dió cuéfata de ello desde los- primeros instan-

Estudio.—Dibujo de Appleton
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tes y pareció demostrar, con sus murmullos de aprobación, que agrade­
cía el noble esfuerzo de la empresa.

La España que el público del teatro lírico conoce más por «Carmen» 
lie por ninguna otra obra, iba á presentarnos anoche un aspecto análo- 1 de su alma bravia, pero al través de un temperamento más amante 

¿e la verdad y mejor enterado de nuestras costumbres.
Eso es «La Dolores  ̂ en suma: una obra española, eminentemente es­

pañola y popular, Elementos que otra clase de artista hubiera utilizado 
lo m o  -«puntos do partida». Bretón los emplea como fin, en bloque, en 
masas. La obra así llega de lleno á la multitud, aviva en los corazones 
ecos más dormidos que apagados, y el público, sin darse cuenta, se sien­
te poco á poco colaborando en la audición á que asiste» (El Diario Es-

La Dolores se repitió en la función de gala que la ciudad de Buenos 
Aires ofreció como homenaje á Chile en su Centenario.

Los Pirineos.— Qon Los Pirineos^ del maestro 
BYdipe Pedrell, quedó anoche inaugurada la tem­
porada de ópera española.

Por hoy no haremos más que dejar constan­
cia del hermosísimo éxito obtenido por el maes­
tro catalán y su poderosa obra, que con tan bue­
nos auspicios inaugura los espectáculos. Desde 
el prólogo hasta la última escena resonaron cons- 
tanterneirte los más vivos aplausos*, el entusias­
mo era grande en el numeroso público, y se ha 
rendido al Sr. Pedrell la más viva y merecida

prueba de admiración y de simpatía.
Obra de arqueólogo, en cierto modo, y de folklorista, obra de recons­

trucción histórica y de profunda erudición, la partitura de Los Pirmeos 
no puede apreciarse, ni aproximadamente, en todo su valer en estas i-
geras y concisas crónicas. ' ,< 4.

El maestro Pedrell, consagrado desde mucho como el más emmen e 
y hondo de los compositores españoles, ha escrito una obra de carácter 
épico y religioso, seria é imponente, sin una página frívola, y que reali­
za de la más elevada manera el noble intento del autor «de hacer pasar 
por el alambique del arte contemporáneo la  melodía popular, voz de las 
muchedumbres, inspiración ingenua y primitiva del gran cantor ano-
mmo». •
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Esta obra, de carácter arcaico, pero reavivada por una voluntad de 

arte que transforma la materia prima en páginas que resisten la compa­
ración con las mejores del arte moderno, no había sufrido la prueba de 
la representación teatral más que cuatro veces en el Liceo de Barcelona 
La noche le ha sido como dijimos, del todo favorable.

La ejecución del magnífico prólogo dió lugar á la primera ovación. El 
- maestro ’Pedrell, entre sus intérpretes, acompañado del Sr, Segura Ta- 
llier, que había cantado con noble acento la parte del Bardo, recibió el 
primer homenaje, aureolado, puede decirse, por los ecos del ¡aleluya! y 
los acordes del motete que cierra este primer acto, y que resonaban toda­
vía dominadores en el ambiente.

Fué la mejor manera de entrar en el drama. En el drama no, porque 
no lo hay, en la obra, sino en la epopeya de los héroes pirenáicos, repre­
sentantes de una civilización desaparecida, y.que el Sr. Pedrell fué pre­
sentando en los tres actos con una precisión de líneas, una verdad de 
acentos y una fidelidad en la evocación, que sólo tanta imaginación como 
la suya unida á tanta erudición, tanto instinto unido á tanto arte, podía 
presentar hiriendo siempre la sensibilidad de su auditorio, interesándole 
por una obra que no es realmente teatral, é imponiendo á aquellos héroes 
aislados y en cierto modo simbólicos como si vivieran un drama anudado 
con las más modernas pasiones.

Vivo fuó el entusiasmo con que se acogió la canción de la muerte de 
Juana, página llena, se ha dicho, de reminiscencias catalanas y moras, 
canto que invoca la patria desaparecida, de un sentimiento muy comuni­
cativo, y que en los labios de la Sra. Juliá nada perdió de su sabor y de 
su melodiosidad.

Eecrudecieron los aplausos cuando el Sr. Segura Tallién cantó el triste 
sirventsio en loor de la patria, página de igual estilo y de contextura se­
mejante á la anterior.

Diferente y profunda impresión pareció causar el cuadro de la Abadía 
de Bolbona, del que anticipan las tintas obscuras y graves los intérvalos 
disminuidos de la corta introducción. Pasemos hoy por alto los diálogos 
entre Sicart, el conde de Foix y Rayo de Luna, para decir el efecto gran­
de que produjo sobre el público la página robusta y dramática del cortejo 
fúnebre.

En el tercer acto el color cambia; se inicia otra vez por la canción la 
muerte de Juana, entonada siempre por Rayo de Luna, octogenaria que 
cava ya su próxima fosa. Resuena en este acto constantemente, desde los
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cordes de las trompas almogávares que lo inician, en la misma canción 1 la Estrella, que el arte de la señora de Gaitaiio hizo repetir, en el canto, 
de guerra de Rayo de Luna, coreado por los almogávares la nota patrióti- 
a viril, que cierra la obra magníficamente y que arrancó los últimos 

aplausos de admiración y de simpatía al autor y á los intérpretes» (La

}iaeión.) , . . , '
La. Alhambra. envía un entusiasta aplauso á los insignes maestros,

sus colaboradores y amigos.

ft praneiseo Villaespesa, en «Viaje Sentimental»
Poniendo por divisa en tus pendones 

la inmensa pena que tu pecho hería, 
partistes á conquistar los corazones 
sobre el blanco corcel de la Poesía.

Y  viste que al surgir la melodía 
de tus tiernas, dulcísimas cauciones, 
el mundo de dolor se extremecia 
llorando por tus muertas ilusiones.

Y  de esta suerte te donó la Gloria 
el premio juntamente á la victoria, 
pues cada corazón que conquistaste, 
sometido al poder de tu divisa, ^
fué, como fresca flor que deshojastes, 
sobre la tumba de tu p b re  Elisa.

A lberto  A. OIENFÜEGOS.

Gacetillas madrileñas

u ñ llib r^ e Aqdrés Goqzález Biaqco
Al final de la calle de Atocha hay un café solitario, con un sello mar­

cadamente provinciano, y un pianista delgado y pálido que teclea á Juan' 
Sebastián Bach y á Beethoven, y a veces intercala, según el auditorio 
que leAscucha, las notas regocijadas de Quinito ó los de actualidad del
raaestro'Lleó... ^

A una mesa de este café un poco melancólico, con un pequeño publi-' 
co de mozos de la próxima estación del Mediodía, y de tal ó cual pareja 
deenaraorados, estudiante de San Carlos él, y ella modistilla grácil ó' 
hembia castiza de la calle del Ave María ó del Mesón de Paredes, acuden 
cotidianamente unos cuantos literatos Jóvenes que se llamean Ramírez 
Angel González Blanco, Paco Vera, Répide, Valcarce y algún otro.
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Y no es esta tertulia como esas otras donde todo se discute y se aqui­

lata, y donde las reputaciones y los nombres sufren lus zarpazos déla 
censura irónica, de la crítica acerba y biliosa; aquí la charla es amena ó 
ingeniosa; y la velada se pasa agradablemente entre las genialidades del 
matemático-novelista Vera, los relatos fantásticos de Rópide y de Kamí- 
rez Angel, y los comentarios siempre oportunos y documentados de 
González Blanco. Y el plañíste, mientras tanto, en los ratos del descanso 
escucha un poco perplejo y admirado.

La vida madrileña que pasa, realmente, acertadameifte la ha reflejado 
Eamírez Angel en sus libros, y ahora tenemos á este González Blanco, 
que además de crítico cultísimo, es el primer cantor de esa vida provin­
ciana tan íntima, tan interesante y sugeridora.

En este su último libro, el escritor asturiano ha coleccionado unas 
cuantas novelas, con el título de la primera Ha eterna historia y de 
todas ellas se desprende, el grato aroma de lo vivido y de lo íntimo, dol 
ensueño y de la sentimentalidad. Porque ante todo González Blanco es un 
gran sentimental y un gran ingenuo. Ama, frívolamente, á las modistas 
que de siete á ocho, como aquella de su novela Teresa Alzázua, cruzan, 
taconeando nerviosas y ágiles por Antón Martín, y tiene un recuerdo 
hondo, un poco amargo para las mimosas asturianas Arminda y Luz 
Fanjul. La literatura de González Blanco está precisamente en esa vi­
sión clara, ingenua que da de una vida juvenil que va eu busca de una 
risa de mujer, del eterno encantado de un talle ñno ó de un pelo"iubio, 
de una de estes muchachas dadivosas ó esquivas que gallardean en las 
calles madrileñas y que en provincias son la única nota bella y de atrac­
tiva entre aquel vivir tedioso y monótono. Pero todo esto que en apa­
riencia es vulgar, que lo vemos á diario, este escritor sabe presenternoslo 
en forma interesante, con grandes aciertos que revelan á un obse-rvador 
estupendo, á un psicólogo profundo del alma femenina, tan múltiple y 
de tan variadas matices. Eu «La eterna historia» como en las demás no­
velas, se acentúa esta nota nueva y original, que da González Blanco de 
las muchachas provincianas que van á la novena de las Hijas de María 
en estas tardes'otoñales y grises de las poblaciones castellanas y que en 
el verano pasean gozosas por la plaza de la Constitución donde hay un 
kiosko en el que toca una banda municipal...

—Pero esto no es crítica de mi libro—me dirá González Blanco cuan-
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do le presente este artículo publicado, una de estas noches, en el cafó 
melancólico de la calle de Atocha.

-N o, no es crítica—le diré yo -p ero  es una impresión de lectura 
sincera ó íntima.

y estoy seguro que el pianista dejará de interpretar á Beethoven, para 
oir leer mis cuartillas...... A. JIMÉNEZ LOEA

Madrid, Noviembre 1910

n o t a s  B I B L I O G R A F I C A S
l ib b o s

El ilustre historiador y sociólogo-D. EafaelM .de Labra, nos bonm 
con el envío de dos libros originales muy interesantes: La Constitución 
de Ctídúde 1S12 ( Confer encías de vnlgccrhacióri) y Relaciones de Espa­
ña con las Repúblicas hispano americanas. Con la atención que mere­
cen trataremos de estas obras.

-Tambióu hemos recibido un interesante folleto titulado Materiales 
para una Bibliograpía del Aoua en España, reunidos y  acarreados por 
el Conde de las Navas al pie de la obra del Exemo. Sr. />. Rajael Gas- 
set y Chinchilla, en el que el erudito jefe de la Biblioteca de Palacio ha 
hecho un iitilísimo trabajo de bibliografía. —irrasas y consmiericias de 
la revolución americana, por Manuel ligarte, notable conferencia pro­
nunciada en la Sociedad de Estudios americanistas de Barcelona.  ̂

—Envío de la casa Ollendorff, de París: Las dos .carátulas; Sófodes, 
Eurípides, Aristófanes, Calidasa. Paul de SaintAL'ctor, continua en 
este libro el estudio de «los antiguos», que comenzó en otro tomo ver­
daderamente magistral acerca de «Esquilo». Al margen de los i ros 
viejos, por Jules Lemaitre, es una colección de admirables artículos mí­
ticos que comienzan con la Odisea, y después de tocar en los Evangelios, 
en los libros de caballería, en nuestro Don Quijote y en las fábulas de 
Eenelón y Lafontaine, termina con la curiosísima «historia de una cu- 
mitaca» (fragmentos de un diario de 1 7 9 5 -1 7 9 ...), interesante dama que 
como todos las mujeres de su tiempo, según ella dice, adoraba al gene- 
xúMonscav^Ae.— El tumulto, colección de episodios históricos de los pri­
meros años de la revolución francesa, por Georges  ̂ d’ Esparbes. Entre 
ellos hay uno referente á España, sucedido en Iiún, en la houtera. 
titula «El cabo de los buitres» y es de un efecto tremendo. Bigura eñ
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episodio un general español Ventura Caro, y sucede el heroico y trágico 
hecho en una torre que defendía de cuatro columnas de ejército español 
(más de 10.000 hombres) un solo francés..., que no se entregó, si no que 
murió destrozado por los buitres, en tanto que caía la torre destrozada 
por una explosión de pólvora...

— Estudio sobre fabricación de papel de bagazo y esparto^ estudio 
muy interesante que trata de la instalación de una fábrica de papel en 
Motril. El papel en que está impresa la memoria es de bagazo, fabricado 
en Granada en la fábrica llamada del «Blanqueo». Es de grande impor­
tancia el estudio de este proyecto de explotación.
R E V I S T A S

La España Moderna (Noviembre).—Publica importantes trabajos, en­
tre ellos «El Cuerpo diplomático español en la guerra de la Independen­
cia», por Fernando Antón del Olmet, nuestro estimadísimo y erudito co­
laborador, y otras «Añoranzas de Granada»; tres tradiciones inéditas; El 
albercón del Negro, Aynadamar y el Cristo de los Favores, por mi ilus­
tre amigo y colaborador Amador de los Eíos, de las que reproduciremos 
alguna en La ALHAMBRA.—Merece mencionarse el estudio de Pérez de 
Guzmán titulado «El retrato como documento histórico», de mucha im­
portancia crítica.

—Es muy digno de elogio el número extraordinario publicado por la 
simpática revista La Torre de Aragón^ con motivo del Centenario de la 
guerra de la Independencia en Molina de Aragón. Por cierto que no ha 
llegado á esta Eedacción ningún ejemplar de la elogiada obra del docto 
molinés y catedrático, D. Anselmo Arenas, Historia del levantamiento y 
guerra de la Independencia en el seTiorío de Molina^ y lo sentimos sin­
ceramente.

—Publícase en Barcelona una nueva revista que merece toda atención 
é interés: La Voz de Femiando Poó. Establecemos gustosos el cambio.

CRÓNICX GRANADINA
A pesar de sus simpatías por el ejército francés, manifestadas en am­

plios y calurosos elogios, Washington Irving confesó que las tropas fran­
cesas al salir de Granada, volaron «algunas torres déla muralla exterior 
y dejaron las fortificaciones en ruinas»... Este asunto se ha discutido 
mucho y hasta hubo quien negó que tal cosa sucediera; pero las intere­
santes excavaciones que en la actualidad se llevan á cabo por el inteli­
gente arquitecto director Sr. Cendoya, y el anuncio impreso - que hace
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toco tiempo di á conocer en estas Crónicas—participando al día siguieti- 
te de la evacuación francesa que ^el peligro deque no haya corrido el 
fuego de las mechas destinadas para incendiar las minas dispuestas en 
la fortaleza de la Alhambra... obliga al Ayuntamiento á prevenir á to­
dos los habitantes de esta ciudad, que no se aproximen á la referida 
fortaleza»-, han desvanecido todas las dudas. La voladura íué de gran­
dísima importancia, y solamente cuando desaparezca el inmenso relleno 
de escombros que cubre lo que se llama el Secano y antes se conocía por 
la Alhambra alta, se podrá formar idea de la bárbara agresión al mara­
villoso monumento; entonces, quizá se hallen los rastros para determi­
nar qué palacios había allí, que según Aljatib dice «por su brillantísimo 
aspecto» arrebataba «los ojos y el ánimo», y «sonreían con la blancura 
desús almenas y brillaban con el rico ornato de sus doradas cúpulas»; 
los otros palacios., que según Guillebert do Lannoy, que visitó á Grana­
da en 1411, rodeaban el Alcázar del Sultán... «Campos de investigación» 
titulé en mi Informe de 1903 el famoso Secano de la Alhambra y no me 
arrepiento de ello: los notables trabajos que Cendoya dirige con maravi­
llosa perspicacia exceden muy mucho á cuantas esperanzas pudiéramos 
todos tener. Pronto la torre de las Cabezas y la de Siete Suelos, revela­
rán algunos de sus interesantes pormenores de construcción y empla­
zamiento. Por lo menos se podrá estudiar la muralla, con sus restos de 
las torres de .barba y paralada, «la torre donde os la carzel», hoy de las 
Cabezas, la del Atalaya, la de Juan de Cáceres y la de Sierra ó Siete 
Suelos, nombres con que se mencionan todas ellas, las que se conservan 
y las que se perdieron, en un precioso documento hallado por el ilustre 
Eiaño en el Archivo de Simancas.

Y he de consignar, que no solamente volaron esas torres los franceses 
y que no pereció lo demás del recinto por un verdadero milagro; quizá 
porque sea un hecho cierto la hazaña del inválido José García que cortó 
las mechas de las minas (no he hallado hasta ahora datos históricos); he 
encontrado unas relaciones ó inventarios de lo que los franceses dejaion 
en la Alhambra y por lo menos revelan esos documentos aviesa inten­
ción: cuanto se halló en las torres y palacios del recinto estaba inu­
tilizado de propio intento; baste con saber que el estanque del patio de 
los Arrayanes estaba lleno de cartuchos de fusil inservibles, y en el pro­
pio estado hallábanse cuantas municiones y armas dejaron en la casa 
de Plata (?), almacén de la fábrica de San Francisco, casa de D. Bernabé 
Morales, iglesia parroquial, convento de San Francisco, Patio redondo y
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Alcazaba; hasta los muebles que había en «la habitación del Conde de 
Aranda» estaban inútiles...

¡Qué ruin venganza!...
Son interesantísiu'jos también los trabajos de investigación y consoli 

dación de edificaciones, que en lo que se llama Cumio dorado del Palacio 
está haciendo Cendoya. Esa parte del edificio es un intrincado proble­
ma, porque el incendio de 1590 produjo allí terribles destrozos de que 
da idea la curiosísima documentación que se conserva en el Archivo de 
la Alhambra, (especialmente el legajo 228). Será de verdadera importan­
cia y trascendencia lo que del estudio que Cendoya hace resulte. Re­
cuérdese que el Cuarto dorado representa no solo la unión de la Alcazaba 
con el Palacio, sino el problema de la entrada á éste y de lo que la cma 
de las trazas ó de Machuca era antes de la Eeconquista.

Es asimismo de vehemente interés, la investigación de la alberca del 
Patio de los Arrayanes. Parece que aquélla fuó más ancha, y que en me­
dio de ella soalzaba un fuerte pedestal, que sostendría quizá una taza 
con surtidor. Ni Lalaing ni Navagiero hablan de ella. Lalaing dice que 
el patio era un hermoso y pequeño jardín con un estanque «para poner 
peces dentro», en el centro, Navagiero dice que era un patio y que á los 
lados del estanque había «dos franjas de bellísimos mirtos con algunos 
pies de naranjo»... Kecordaré que estas descripciones son de 1502 y 
1524, respectivamente.

Hay un dato moderno curiosísimo, respecto de esa fuente central del 
estanque. En 1862, cuando se adornó la Alhambra con motivo del viaje 
de Isabel II, se hizo lo siguiente; «En el centro del estanque se había 
improvisado una isla rodeada de grandísimas plantas americanas de an­
chas hojas, y un poco más hacia la galería de entrada, de en medio de 
las aguas, sobre un elegante pedestal, se levantaba una soberbia estatua 
de Isabel la Católica, obra del acreditado artista Sr. D. Antonio Marín»... 
{Crónica del viaje, por F. J. Cobos, págs. 79 y 80).

¿Conocían los autores del adorno del palacio algún dato sobre el ancho 
pedestal y la taza del centro del estanque, ó fué idea propia? Sería dein- 
rés averiguarlo.

Y basta por hoy de notas acerca déla Alhambra y los importantes 
trabajos del notable arquitecto Cendoya.—Y.

Proiqtuario del v ia jero

■ I S §.s m t n  i i .  'I : i;

chot.—Sevilla^ Córdoba^ Granada. 
Trayeset, á dos pesetas cada plano.

dicadores, por A. Gui- 
Se venden en la librería de Yentura
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Cepas Americanas.— Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Pajarita.
Cepas madres y escüela de aclimatación en su posesión de ■SAN CAYETANO.
Dos y medio millones de barbados disyionibles cada afio.—jVlás de 2(‘>0.000 in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uyas de lujo para pogfctr 
y viniferas. — Productos directos, etc., et<í. . T ■,
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En la Dirección, JesÚ3 y Alaría, 6, y en ja librería de Sabalel.
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—Un trimestre en la peninsula, 3 pesetas. —Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero,’ 4 francos. ' . ■
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MI
(Not3s  históricQs: l©-30 d e  iMoviembre ISiO)

Mientras estos días, del 13 al 29, no so pensaba en otra cosa que en 
festejar á Sebastiaui, á quien como los aírancesados habían dicho debía 
este 'pueblo las mayores distinciones^ las Cortes de Cádiz publicaron el 
primer decreto espafíol referente á la libertad de imprenta, sin restric­
ción alguna, excepto en materia religiosa, respecto de la cual se estable­
cía la previa censura de los Prelados.

De Cádiz y sus Cortes, y de los misteriosos propósitos de Napoleón (el
emperador) de evacuar Andalucía, en contra do la opinión del mariscal
Soult, que venció al fin con su proyecto de afianzar el poderío íiancós 
en Andalucía, apenas se tenía conocimiento en Granada, cuya situación 
tristísima no está descrita realmente en documentos, pero de ellos surge 
envuelta en pesadas y negras brumas. Hasta á la administración de jus­
ticia alcanzaba el pesado yugo francés; las Audiencias eran los Cuerpos 
más perseguidos, porque ios magistrados negábanse con frecuencia á 
torcer la interpretación de las leyes. Los documentos del archivo del 
Canciller de Granada, y entre otras documentaciones manuscritas é im­
presas, el curiosísimo «Manifiesto de las operaciones de los ministios de 
la Real Audiencia de Sovilh, que se quedaron en la Ciudad después de 
la invasión de los franceses desde la batalla de Ocaña hasta el día de la 
entrada de las tropas aliadas», y el hecho indiscutible y elocuente de que 
la Real Ohancillería de Granada emigró de esta ciudad, y estuvo ambu­
lante en diversas poblaciones hasta la vuelta á Granada de las tropas
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españolas, prueban bien que no es exagerado lo que resulta de un docu­
mento oficial: que un mesonero hermano, de un servidor del rey José 
se mofó más de dos años del dueño del mesón y no quiso pagarle los 
arrendamientos, fundándose en que no había recurrido á los tribunales 
del rey que el César y sus mariscales impusieron á España!,..

Pero no hay que recurrir á estos extremos: ya he referido los apuros 
con que el Ayuntamiento tuvo que luchar para arbitrar recursos á finde 
acudir á las fiestas del cumpleaños del insigne Sebastiani, pues bien: 
siendo los teatros, el viejo y el nuevo, de la Ciudad, el empresario Fran­
cisco Vega, reclamó á los señores Granada el pago de ocho billetes para 
el palco núra. 11, que había de pagarse también, porque al Ayuntamien­
to, los generales franceses le prohibieron que presidiera los espectáculos 
como era de ley y costumbre aquí. El Concejo tuvo otro rasgo de valen­
tía: acordó reclamar del despojo de sus derechos ante el Comisario regio, 
y al efecto, formuló en nombre de la ciudad la reclamación un caballero 
venticuatro muy ilustre y el síndico Calzas. En cabildo del día 20, los 
dos señores dieron cuenta de que el Comisario regio había manifestado, 
que las determinaciones que se adoptaban por las actuales circunstancias 
no habían de causar estado y que era preciso conformarse «para evitar 
contestaciones desagradables»...

No hay que decir que se acató la resolución; que se pagó el palco y 
las entradas y que éstas se repartieron entré los señores {excepto el ca 
balloro decano Sr. Montes que se excusó) quedando todo como una balsa 
de aceite...

Como que se libraron otros 6.000 reales para obras en el Palacio de 
la Ghancillería,, y se ordenó á los vecinos que facilitaran más hilas y 
lienzo usado con destino' al Hospital militar, y se comisionó' á dos seño­
res venticuatros para que entregaran en nombre de la ciudad al general 
D’ Auguerau, la espada de oro y una carta de gracias, cuyo original y 
borrador, desgraciada ó afortunadamente, se han perdido, así como el 
oficio que D’ Auguerau dirigió al Ayuntamiento demostrando su gratitud,

Los últimos acuerdos de este raes son: Que el caballero venticuatro 
D. Félix Ruiz, facilite nota al Comandante de Artillería, de los gastos 
hechos en las fortificaciones del Cerro de Santa Elena y parque de Arti­
llería de la Alhambra, y que previa aprobación del Comisario regio so 
aumente á 24 reales el salario de 16 que cobraba diariamente D. Pauli­
no de los Arcos, secretario del general en jefe, por el mucho trabajo que 
sefere dicho funoionari© pesaba...
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Y así, uno tras otro, pasábanse aquí los tristísimos días de la iuva- 
giÓD sucediendo, á pesar de los rigores y tiranías francesas, lo que refie- 
1 el autor del interesante libro Víctor Hugo, raco?ité par un temoin de 
sflW. He aquí un párrafo interosantísimo que puede aplicarse á todas 
las poblaciones invadidas por el ejército imperial: «... Llegaban general- 
mente á una casa maciza y sólida que parecía una fortaleza; baja la 
puerta, achaparrada, doble, de encina, chapeada de hierro, sembrada de 
clavos como la de una cárcel y con un cerrojo por dentro. Llamábase; 
nadie respondía. Volvíais á llamar, nada. Un nuevo golpe; la casa pare­
cía sorda. En fin, al segundo aldabouazo, y con más frecuencia al vigé­
simo, se entreabría un postigo y se presentaba el semblante de una cria­
da seca, con los labios cerrados y la mirada glacial. Aquella criada no 
os dirigía mm palabra; os'dejaba hablar lo que quisiérais, desaparecía 
sin responderos, y algún tiempo después regresaba y os entreabría la 
puerta. El que os franqueaba la entrada no era la hospitalidad, era el 
odio»... Y en este estilo seco y sincero continúa el autor del libro sus im­
presiones de aquellos tristísimos días...

«Si los franceses hubieran hecho otro tanto en 1870—ha dicho el in­
signe escritor militar Gómez de Arteche, - ¿creen nuestros lectores que 
hubieran sido tan fácilmente vencidos por los prusianos?»...

Estas palabras son de una lógica aplastante.
E kancisco dk P. v a l l a d a r .

PUTOS PRljíl Iifl TQPOGHflplR PE G^AtlflDR.I li PIHE5 OEli SlGtiO XV Y COUIIEKZOS DEti XVII Tomamos estos apuntos ouriosisimos tlol libro recioutomouto publicatio por nuestro
I estimadísimo colaborador D Miguel Garrido Atienza, titulado «Las capitulaciones pava 

I la entrega de Granada».

Plaza N u e v a — «se autorizó hacer por una real cédula dada en 28 
de Agosto de 1506. Parece que la plaza se ideó primero con solo el de­
rribo de las casas que había en las márgenes del río; después, en el ca­
bildo municipal del martes 21 de Febrero de 1514, se amplio el proyecto, 
pues además de comisionar el corregidor á Diego de Padilla y á Hernan­
do de Chinchilla, para que viesen las casas y tiendas que habían de de­
rribar «para la plaza del Hatabyon» y que nombrasen tasadores de ellas.
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se Ies comisionó «asy mismo, para que vean sy será bien que se cubra 
el Ryo Barro desde la puente del Hatabyon, el Eyo arriba, hasta la calle 
de Gomeres». Tres días después decían al Ayuntamiento los comisiona­
dos: «quellos an vysto lo que la Ciudad les cometyó en lo de cobryr el 
Eyo, e les parece, que se puede bazer muy byen, e que será muy jentyl 
plaza, con lo que cobryere del Eyo y con lo que se derrybase» (Libro de, 
Cabildos de 1512 hasta 1516^ fol. 123 y 124. Archivo del Ayunt. de 
Granada). Se hizo la obra por su rematante el cantero Miguel Sánchez 
de Toledo, con el que más tarde se concertó «crecer la puente que seha- 
ze en el río de Barro, desde la calle de los Gomeres hasta la casa del 
Conde de Breña». Besde estas casas, emplazadas quizás en donde ahora 
se alza la que frente á la Audiencia ocupan los Juzgados de instrucción 
hasta el puente de Alhachamin, dó los Alhajames ó Barberos, después 
llamado de Santa Ana, el río siguió descubierto. Como la obra entonces 
hecha ñió la del ensanche del puente del Hatabin, el que estaba donde 
hoy termina la calle de los Reyes Católicos, y el que ponía en comunica­
ción la de Elvira con las del otro lado del río, á esa cubierta y á la ex­
planada que con cdla se formó diósele el nombre de Plaza Nueva del 
Hatabin» (Nota 3 á la pág, 61).

La «Moraría».— «ha separación de los moros y de los cristianos de 
Granada, se operó en 1498. En 2 de Marzo se pregono que los cristianos 
no vendieran vino á los moros, ni les arrendasen sus casas para sus bo­
das, ni comiesen las aves por ellos degolladas, ni se bañasen en sus ba­
ños, ni las cristianas se valiesen de parteras moras, pudiendo haberlas 
cristianas, bajo pena de 1.000 maravedís y estar veinte días en la cade­
na, En 27 de Junio, el arzobispo, el corregidor, los regidores Fernando 
de Zafra, Pedro Carrillo, el bachiller Guadalupe, Pedro de Zafra y Luis 
de Valdivia, y  el cadí mayor de los moros y almotacén Mahomed el Pe- 
queni, «andando á vesitar las calles desta dicha cibbad, para las ensan­
char y adobar para la buena venida del rey o de la reyna nuestros seño ■ 
res. Visto que sus altezas por sus cartas ,e mandamientos habian man­
dado que se hiciese albóndiga zayda de cristianos, apartada de los moros, 
donde se vendiesen los mantenimientos tocante á ella, que son aceite, 
miel, queso, pasas, higos e otras frutas. Bixo el dicho señor arzobispo 
e la dicha cibdad, que acordaban e acordaron, que el dicho almotacén de 
los moros, tomase para el dicho su oficio e para el ejercicio dól, la casa 
que antiguamente en tiempo de los moros, fué casa de la justicia, que es 
cerca de Barro; e ha por linderos de la una parte un horno de facer pas-
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teles, que es del corregidor, e que sale al Zacatín, en frente de la calle 
nueva que sale á la mezquita mayor, de la otra parte, la calle pública 
qne va de la Pescadería do los moros á la Gallinería. El dicho Moharaed 
el Pequen!, cadí e almotacén délos moros, dió á la dicha ciudad para la 
dicha albóndiga de cristianos, las casas del háquem, que son cerca del 
Hatabin e han por linderos de las dos partes tiendas del rey e de la rey­
na nuestros señores, de la otra, la calle que va de la plaza á la Platería», 

Como resultado del trueque que se hizo, en 23 de Julio se acordó, 
«que se pregone que sepan todos que hay albóndiga de cristianos, y es 
cerca de la plaza de Bibarrambla. Que so diga e mande á los almotace­
nes que á dias ó á semanas, están .en la otra alhóndiga, ó en otra parte 
si fuere menester, para decir á los que-viniesen a vender para cristianos, 
que hay alhóndiga do cristianos, e que la muestren» (Libro de Cabildos 
de 1497 hasta 1502, fol. 33 v., 83 v. y 89. Archivo del Ayuntamiento 
de Granada).

Sobre el apartamiento y separación de moros y cristianos llegó á con­
venirse lo que sigue: «Ihs. Lo que se ha practicado con el pequen! por 
lengua de yuqa de mora (el alamíu de la Alcaicería) sobre el apartamien­
to de los moros, es esto: GAEEIBO.

(Concluirá).

ESBOZOS DE LA VIDA REAL

La Misa en la iglesia del Santo Guerrero, Patrón del pueblo, siempre 
ha tenido para mí un dulce y atractivo encanto.

Todas las mañanas domingueras-esas alegres mañanicas en que un 
incesante repicar de campanas alegra el espacio—me dirijo a la iglesia, 
seguro de hallar en ella algo que amo sobre todo en la tierra.

El sacerdote está en el altar; hay un frú-frú  de faldas un repique 
de medallas y rosarios de las mujeres que se levantan haciendo cruces
y mascullando oraciones.

- L a  he visto -  como dijo el poeta-?/ me ha mirado; si no fuera cre­
yente convencido, completaría el pensamiento: ¡hoy oeo en Dios.  ̂ ^

El sacristán está ante mí; rae ofrece una silla que coloca en un sitio 
donde é l sabe c o lo c a r la , hace un guiño picaresco y me pide algo que yo 
le prometo.
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Es interesante este tipo de sacristán; yo lo he visto semejante en al- 

. gúü sitio,—creo que en un cuadro de Zuloaga, el que pinta cosas d.e es­
píritus,—con su escuálido rostro, por el que asoma una risa satírica, que 
á mí se me antoja sardónica. Yo lo he asemejado, en mis ratos de ilusio­
nes, á uno de los sepultureros de Hamlet, que jugaban á los dados con 
cráneos humanos...

¡Psicología extraña la de este interesante tipo de sacristía!...
La he mirado muchas veces y algunas se han encontrado nuestras mi­

radas...
En mis divagaciones he sentido envidia del abate Parias, —un francos, 

indio de abolengo, que floreció en otras apocas -  y que con una sola mi­
rada, con un solo gesto autoritario, imponía su voluntad, con esa ener- 

.gía de los fakires sus hermanos y ascendientes; yo también si tuviera 
ese poder, grabaría su mirada en mi cerebro de soñador y de poeta,

Al verla persignarse, tan hermosa, he sentido celos de su dedo pulgar, 
tantas veces besado.

El órgano gime un Oratorio de Handel, cuyas notas elevan mi alma 
á otras regiones.

Ite Misa est, -  dice el sacerdote—y después de varias bendiciones que 
el pueblo recibe devotamente, un sochantre canta con voz cascada y oído 
infernal unos latines...

Su antiestético canto me hace volver á la realidad de la vida y borra 
de mi corazón las emociones recibidas con la milsica clásica de Hándel 
y las miradas de ella...

Es altamente odioso y aborrecible este sochantre.
Y mi vida se desliza tranquila, y mi ambición única es que lleguen 

pronto las mañanas domingueras, con su incesante repicar de campanas 
y su Misa en la iglesia del Santo Guerrero, donde encuentro siempre 
algo que mi corazón ama con una pasión que no tiene límites..'.

M an uel  SAÑUDO.
Septiembre de 1910.

X .^ A  3 W O X . H 3 X 1 .  ■
Para, la cleUcadisima poetisa Concha Espina de Ser­

na que es además una escritora insigne.

T á alegras la existencia, son divinos 
los goces del amor que tá atesoras; 
de la dicha inefable los caminos 
siempre prosigues porque el bien adoras.
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Tú eres noble promesa; la soñada 

dulce ilusión del que por tí delira, 
y eres la inspiración pura y sagrada 
que hace mover los cuerdas de la lira.

Tú llenas el hogar de esos fulgores 
que le otorgan las galas de tu encanto 
cuando al niño feliz de tus amores 
duermes diciendo tu divino canto.

Tú te distancias, sí; de aquellas malas 
pasiones que al nacer no brotan puras 
como ángel bello, cuyas ñrmes alas 
tiende hacia las empíricas alturas.

Tienes la castidad; con las preseas 
de la virtud que el alma te ennoblece 
porque el Señor dispuso que así seas 
el iris del amor que resplandece.

Y lias de ser con la gracia inmaculada 
como una santa y fervorosa egida, 
dice tu frente de fulgor nimbada 
el inmortal poema de la vida.

Te iníbrman |oh mujer! pues, hay autores 
que te llenan de lodo en sus escritos; 
mas son, en vez de nobles pensadores 

' seres corruptos y á la vez precitos.

Deja que desde aquí mi afán profundo 
de rosas niveas tu camino alfombre; 
porque tú, con tu amor casto y fecundo 
puedes hacer la redención del hombre.

E nrique TÁZQUEZ de ALDANA.

V T A Jg S  C O R T O S

N O C H E  D E  I v U N A
Y

La obseuridad era casi absoluta; ai fondo de la pieza que bollábamoá 
con cierta crispación nerviosa, relumbraba el rescoldo de una fogata, que 
daba aspecto teuebroso á la cocina ó como quisiéramos llamarle, porque
no había otra habitación. , ^

Acostumbrados poco á poco á la luz opaca ó indecisa, fuimos haciéu- 
donoa cargo del cuadro Simplisísimo que formaban, en el nada holgado 
recinto, totalmente desmantelado, salvo sendas y simétricas piedras en-
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cajadas cerca del fogón, dos pobres zagalillos, apenas en la  adolescencia 
y  una cabrita que extendía su armada cabeza hacia nosotros, con viva 
curiosidad, por demás comprensiva.

El uno de los serranillos, colocado en el ángulo más distante del tu­
gurio, abrazaba el cuello deb animalito, procurando recatar su persona 
de los ojos avisores de los intrusos.

El otro, de mayores arrestos y mejor crianza, despojado de su caperu- 
cilla, nos hacía los honores, azás avispado y tranquilo, ligeramente in­
clinado y sonriente, pónetrado é inteligenciado según mi juicio, con rá­
pida y segura percepción de que éramos gente de fiar.

—¿Qué diantre hacéis aquí?—insinuó el que primero se repuso de 
la sorpresa que á todos nos embargaba.

—¿Por qué no abríais, condenados?
—¿No os daba lástima de tenernos ahí fuera á la intemperie, con un 

frío que hace la barba?
Cada cual fué formulando su interrogatorio en tono amistoso y de bro­

ma, mientras el chico que estaba de pie, aún más apacible y contento, 
nos aseguraba que, coraó sonábamos tantos y conocían por nuestra len­
gua nuestra calidad de forasteros, temieron pudiéramos hacerles daño, ó 
por lo menos quitarles la cabía. Su único y exclusivo cuidado; que ya 
nos habían sentido desde antes de llegar al aguadero, pero que con nues­
tras voces y cantinas, habíamos aumentado sus recelos.

Mientras tales disculpas ensartaba, con discreción y gracejo muy sim­
pático y atractivo,: viéndonos rodear, con premura la fogata, emprendió 
la obra meritoria de reanimarla con nuevas ramas secas, que tenían cor­
tadas á prevención desde la farde antes.

—¡Esto es gloria! -* exclamaba el más friolero, alargando las manos 
ateridas.

—¡Q-ran cosa es el tercer elemento, que yo. entiendo que debiera colo­
carse el primero!—insinuaba sentenciosamente otro.

—^Muchachos no sabéis el bien que nos habéis proporcionado...
Cada cual formulaba su contento y agradecimiento como mejor podía, 

formando apretada pifia en torno de la lumbre.
El pastorcillo, locuaz y despejado, nos informó de como el día anterior, 

encontrándose como á dos leguas de allí, había rodado la cabra que te­
níamos delante por un ribazo^ estrupeándose un brazuelo y no pudiendo 
por lo tanto seguir á sus compañeras, que habían de pernoctar á gran 
distancia.

«Concepción» de Alonso Cano 
(Sacristía de la Catedral de Granada)
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Pensaron entonces en él, que pastoreaba con otro amo amigo del dué 

fio del bicho, y hallándose cerca el hato, le hicieron venir para encomen­
darle la conducción del animalice á Alfacar, á fin de que el maestro al- 
bóitar se emplease en su cura, ó decretara su inmolación si no había otro
recurso.

Como tenían que hacer noche, porque no alcanzaba el día para la jor­
nada, idearon ocupar la «Casilla» y vivaquear, para luego al día siguien­
te seguir la marcha hasta el pueblo, donde llegarían, según sus cálculos^ 
bien entrada la mañana, porque la cabra andaba con sumo trabajo y ha­
bía ratos que se atrancaba y tenían por turno que tomarla en brazos 
para darle algún descanso. Gracias que era de las últimas crías y toda­
vía se podía barbear.

En parecidas expresiones nos dió cuenta el mócete de sus aventuras,
cada vez más parlero y satisfecho, considerando el buen efecto que nos
producían. ^

Oorrespondiraos á sns franquezas, volviendo á registrar cesta y bolsi­
llos, y aun dieron do sí lo bastante á permitirnos obsequiar á los simpá­
ticos paletillos, que se miraban complacidos y bien impresionados con 
k gallarda fineza con que emulábamos su deseo de atendernos.

Menudeaban por parte del que parecía más espigado, las brazadas de 
brozas y retamas que pronto dieron luz y calor sobrado al reducido es-

pacio. _ , u t ^
Se acabó hasta el recuerdo del frío y casi empezamos á echarlo de me­

nos. Así son los placeres de este mundos apenas conquistada la fortaleza 
nacía la nostalgia del respiro libre y desembarazado.

Chocábanos mientras la diversa condición y temperamento de nues­
tros dos nuevos amigos. Atendía el uno á las preguntas de todos  ̂ hada 
como quien dice los honores de la casa con gracia y natural discreción. 
El compañero, en cambio, comía con mesura y callaba, sin apartarse de 
la cabrilla, á la que mantenía cogida por el cueilo, en amoroso abrazo, 
con tierna solicitud, no exenta de oculto enternecimienío. Prescindiendo 
de nosotros, acercaba su cara morenilla y atezada al hocico del rummn- 
te, que ni huraño ni insensible le pagaba con restregones y movimien­
tos acompasados de testuz.

El imperturbable zagalejo, que no dejaba á nadie meter baza nos dijo 
que la cabrilla aquolla era el ojito derecho de su amigo. En las manadas
de ganado, nos siguió informando el improvisado naturalista, sucede o
propio que entre las personas: hay animalillos de buen ángel y de mala
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sombra; cariñosos y huraños; algunos tan agradecidos y bonicos que si­
gnen á su pastor como si fueran un perro y hasta mordisquean el pedazo 
de pan que se lleva á la boca.

Lo mismo que nos refería pasaba con su aparcero y camarada, que 
blanducho y pamplinoso lloró la cojera de su cabra, como si fuera cosa 
acaecida á alguna persona de la familia.

Después que se hubo hartado de llorar la tarde antes, no hubo medio 
humano de separarlo de ella. Por eso su hermano, que era mayoral y 
dueño del rebaño, le dio gusto y por no verlo más hacer pucheros le per­
mitió bajar al pueblo, acompañado del que nos recreaba con su charla, el 
cual como mayor en años y muy práctico en caminar de día y de noche 
por aquellos vericuetos, podía servirle de buena compaña.

En pláticas tan inocentes se fuó el resto de la noche.
Ya el luminar «miguero» se elevaba majestuoso, cuando decidimos, 

descansados y metidos en calor, desandar lo andado y tomar la ruta del 
llano en busca de descanso y para cumplida satisfacción de nuestras res­
pectivas familias, que nada sabían de nosotros á derechas desde el día 
pasado. *

Salimos al exterior. La luna descendía en un ambiente mate y enro­
jecido; apenas se divisaban las estrellas, oscurecidas por una rosada cla­
ridad que invadía por doquiera el espacio, haciendo perceptibles los ob­
jetos. Un alegre piar de totobías, animaba el paisaje con una nota festiva 
y bulliciosa. Se oían voces lejanas, ruido confuso y revuelto de muchas 
cosas á la vez, que las ondas del aire traían y llevaban.

Por el sendero ascendía una recua de borricos y cabalgando en uno 
de ellos, á retaguardia, el arriero, que daba al viento una copla cansina 
y quejumbrosa.

Ligeros extremecimientos movían con rítmica suavidad los grupos de 
árboles y las tupidas espesuras; la fragancia del monte era aun más ex­
tremada y producía en los pulmones un consuelo inefable y confortante, 
disipando á la vez la modorra que momentos antes nos había sobreco­
gido.

Descendimos con el mejor talante, ágiles, dichosos, con impresión se* 
mejante al que cumple un deber ó realiza una obra noble.

Aun no brillaba el sol en aquel sitio, cuando'echados de bruces sobre 
el pretil de la «Puente Grande», mirábamos por última vez el brotar 
profuso'del regio manantial, que desde épocas ignoradas dejá' correr su 
inexahusta vena, limpia, generosa, llevando la salud, la paz, la fertilidad
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á ricos y  pobres, despertando en el que le admira un sentimiento cre« 
yente de piadosa gratitud, de ternura honda que ennoblece el alma y 
arranca lágrimas á los ojos.

M atías MENDEZ VELLIDO.
25 Julio 1910.

Xa ) \ 5an\blea general de enseñanza
Por Peal decreto de 18 de Septiembre anterior, se ha autorizado al Mi­

nistro de Instrucción pública y Bellas Artes para convocar una Asam­
blea general de enseñanza y educación, y hecha la convocatoria, el Mi­
nistro, por Keal orden de 19 de Octubre último, ha publicado el̂  Ci.m- 
tionario que ha de ser objeto de discusión en dicha Asamblea. Divídese 
el cuestionario en cuatro secciones: la primera se refiere á la enseñanza 
primaria; la segunda, á la segunda enseñanza; la tercera, á las Univer­
sidades, y la cuarta á archivos, biblioteca^, bellas artes, teatro nacional
y museos.  ̂ , ^

El tema 7.“ de la sección segunda también se refiere á artes; compren­
de: «Plan de estudios.—Carácter y organización que conviene dar á las 
enseñanzas en las Escuelas de Comercio, Náutica, Artes é Industíicts y  

' Artes Industriales^ á fin de que respondan más acertadamente á los fi­
nes para que fueron creadas».

He aquí el texto íntegro de la sección cuarta:
«fema 2.“—Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar­

queólogos.—Su misión en la difusión de la cultura y su coopejación en 
la enseñanza elemental y superior.

lia enseñanza práctica de la Paleografía en los Archivos nacional y 
regionales históricos; y de la Arqueología, Epigrafía y Numismática en 
los Museos Arqueológicos.

Las conferencias dominicales en los Museos Arqueológicos y en el de 
Keproducciones artísticas y conveniencia de extenderlas á otros centros 
de análoga índole.

Tema 2.°—Bibliotecas públicas.—Las Bibliotecas generales y sus  ̂
peculiares fines.—Información bibliográfica. Préstamos a domicilio. 
Salas de revistas científicas y literarias.-Gabinetes de estampas y lito­
grafías -Exposiciones permanentes de miniaturas, grabados, códices, 
mapas, encuadernaciones, etc., etc,— Publicaciones de catálogos genera-
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les-ó parciales.—Bibliotecas populares ó de vulgarización.—Bibliotecas 
circulantes.

Tema 5.'’’— Enseñanza de las Bellas Artes en las Escuelas primarias 
y en las Escu&ks especiales, mirsica, dibujo, trabajos manuales, etc.

Alcance educativo de estas enseñanzas, su organización y medios de 
establecerlas.

Tema 4 °— Organización del Conservatorio de Música y Declamación. 
—Eeformas que, deben introducirse en este Centro de preparación ar­
tística.

Tema 5 °—Teatro nacional.—Su organización y funcionamiento.
Tema 6 °—Enseñanza profesional del Arte.—Su organización.
¿Puede- sostenerse el criterio de dividir las artes en puras y aplicadas?
Tema 7."— Creación de Museos de Artes decorativas en relación con 

la enseñanza.
Consecuencias de carácter docente».
Los temas son interesantísimos y de verdadera trascendencia para 

las artes y la arqueología, y así: como los que á la enseñanza primaria, 
segunda y universitaria se dedican, dentro y fuera de los centros oficia­
les, se han preocupado de esa Asamblea, hasta el punto de que los tra­
bajos que se llevan á cabo tienen marcado carácter de escuela y aun po­
lítico, los artistas, que nosotros separaos, han hecho lo. mismo que siem­
pre: permanecer aislados y desunidos; sin estudiar esos temas y las con- 
secuencias que de ellos puedan derivarse.

Los temas tercero y sexto, por ejemplo, son de una trascendencia de­
cisiva; las enseñanzas artísticas en las Escuelas primarias-están por de. 
finir-y organizar; ni la música, ni el dibujo, en nuestra modesta opi­
nión, tienen el carácter que debieran en las Escuelas Normales. Preten­
der que los Maestros sean músicos y dibujantes, parécenos que no fuó 
el espíritu del legislador; y sin embargo, se enseña á solfear y á dibujaq 
y á los profesores de música, por ejemplo, que acuden á las oposiciones 
para proveer esas plazas, se les exige un programa en que si hay poco ó 
nada de ideas pedagógicas, sobran tecnicismos, más apropiados para á  
magisterio de capilla de una Catedral, que para dar idea de la aplicación 
de. la enseñanza musical á los que han de comprender lo que son cantos 
escolares é íneulear en los discípulos la idea de la belleza de la melodía, 
del mecanismo rítmico y armónico, de lo que es la voz humana y de lo 
que son agrupaciones de instrumentos; lo que es música vocal é instru-. 
mqntal en sus variadas y múltiples fases. '
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To nronio puede decirse del Dibujo. Mucho más que hacer malos mo- 

niírotes en un papel ó en una pizarra, importa saber al Maestro lo que 
es una estatua, qué es arco y que es- columna; el respeto que los monu- 
lentos artísticos se merecen, quiénes son los artistas y cuáles sus obras; 
In aue significa el Dibujo y el color y sus aplicaciones pedagógicas.

lo  creemos que las Academias, las Comisiones de Monumentos, las 
Sociedades de arte, ninguna agrupación, en fin, de las que en las Artes 
V la Arqueología más ó menos directamente intervienen, se hayan pie- 
icupado de todo eso que la sección cuarta del Cuestionario compren e. 

¡lluego queremos que los Ayuntamientos y las Diputaciones las
clases ilustradas y las ignorantes, tengan siquiera idea ^  es arte....

El BACfiiLL6R SULu.

D E  M Ü S I Q A

I Ñ p U ^ T l i l H D I í s f f i O  A H T I ^ T I G Q

Aquella fórmula ideal del arte por el arte, ó la más liuraaua de la con- 
quista del garbanzo por el arte, son risibles juegos de palabras que no 
Loen comparación con las prácticas, costumbres y proeednmmtos de 
lo, artistas modernos. No cabe dndar de que los antiguos,procedimientos 
para la conquista del honrado garbanzo por el arte eran caducables por 
L elo ,, y Ir n o s  por ahadidnra. El de aquella comunidad, sevillana, 
M udóte, por. ejemplo, á'Murilloi.=Maese Esteban, ahí tiene vuesm ei- 
ced las paredes de ese claustro; llénelas ,de obras maestras y tiene la ba. 
z.qga diaria asegurada... hasta que termine su. obra. El de aquel ed  ̂
aastriaco Diabelli, si no recuerdo mal, refunfuñando por lo bajo, míen-, 
tras le entregaba á aquel pobre diablo de Sobnbert un puHado de calde­
rilla, recomendándole que no se dejase « r  tan á menudo, aunque 
«r, entre el lote de composiciones vendidas, le ofreciese un hed como 
aquel del Boí des aulms que tanto dinero ha hecho ganar á ^
ejecutantes. El de aquel otro pobre diablo de Mozart, que jam s v 
reunida la suma de 200 doblones que le entregó, después del ® f™» -i» 
Don Giomnni el intendente del teatro de Praga, mientras taci itababaj 
mano á un copista la partitura para sacar una copia fraudulenta y be 
fielarse cediéndola de momio á otro teatro con gran sorpresa e '
centisimo autor. T, como ejemplo moderntsimo, el de. núes re . u 
Talera, al confesar inocentemente que las numerosas ediciones de su
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Pepita Jiménez^ fraudulentas la mayor parte, no le habían permitido el 
lujo de regalarle á su mujer im traje de linón. ¡Cómo se reirán, pongo 
por caso, los autores de los de actos de género chico rê
presentados el día 8 de Diciembre del afio 1905 de nuestra regeneración 
(rigurosamente histórico) en varios teatros de Barcelona!

 ̂T  aun hay por ahí quien, pongo por caso, no se ríe, antes bien, se in­
digna, y pluma en mano exhíbese como víctima (lenguaje de tenor 
de zarzuela) de la tiranía draconiana de los editores de música ita­
liana «que se toman la parte del león en los beneficios que producen las 
óperas modernas». ¿Quién es,—preguntará el lector—esa cruen- 
ta } nefanda de los descastados editores? ¡Quién más que el pobrecito 
Mascagni que hace poco, volvió «á llamar la atención pública sobre su 
persona», como afirmaron malévola y gratuitamente, sus editores, afia- 
diende con cierta ruindad de concepto que, para quejarse, «no le ha ido 
tan mal sobre su machito» gracias á las jaleaduras de los mismos edito- 
íes del margen, üno de ellos, en el curso _de la polémica trabada con 
Mascagni, publica una serie horripilante de datos, que no dan gran fuer­
za á la supuesta explotación de los autores por las casas editoriales. Solo 
con el editor Sonzogno, además del treinta por ciento sobre los benefi­
cios en taquilla (que no son flojos), descontando 36.000 liras á título de 
mensualidades que ha ido cobrando Mascagni en concepto de obras fu­
turas, ha ganado ese compositor:

Por el^Mmzco Fritz^ 20,000 liras; I  Ihmtzau^ 16.000; Ratcliff^ 
19.200; Zanetto, ópera en un acto, 12.000; Silvano, 30.000, y Le Mas-, 
chere, 45.000. Ciento cuarenta mil y doscientas liras por media docena 
de óperas, todas reducida la cifra en liras á céntimos, me pa­
recería una remuneración demasiado exhorbitante para un nuevo trabajo 
mecániw de transporte y acarreo del teclado del piano á una partitura, 
operación que se realiza poseyendo cierta trastienda sin necesidad de ati­
borrarse la cabeza de una porción de cosas innecesarias al fin que se per­
sigue. industrializar el arte de confeccionar óperas á gusto de los editores 
y de la masa indocta de los alabarderos-filisteos de este género de espec­
táculos. Si existe en Europa un compositor de óperas á quien por con­
veniencias propias le estaba vedado romper el egoísta silencio de proce­
dimientos, ni honestos ni artísticos, este único compositor era Mascagni. 
¡Exhibirse como víctima draconiana de la codicia de los editores, él, 
cuando éstos se han quedado poco menos que en cueros vivos, ganosos 
de hacer á la mercancía Mascagni, comercialmente muy expuesta, el re-
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clamo más estúpido y contraproducente que vieran los Barnum de todas 
las épocas! ¡como si tuviese consistencia de ningún género la fama ar­
tística que se apoya sobre la base de la gacetilla!

¡Exhibirse como víctima editorial, él, el compositor más jaleado de 
Europa, cuando á pesar de tanto procedimiento industrial, de tanto re­
clamo y tantas promesas, no ha llegado la obra de arte sano, sincero, 
inspirada en el gran arte tradicional italiano, no ha llegado ni es de es­
perar que llegue! No recuerdo á qué obra so refería Mascagni cuando ase­
guraba que si él «podía disponer del elemento tradicional popular que 
daba realce y subido valor característico á cierta manifestación de nacio­
nalidad musical» que él tenía en gran estimación, compondría una ópe­
ra sin precedentes, inspiradas en el alma musical de la patria. A esto 
aspiraba, al parecer, cuando escribió Le Maschere, deseoso de devolver á 
Italia aquella admirable forma de la comedia musical preludiada por Ho­
racio Yecchi y claramente entrevista por Yerdi, el artista más digno, 
más amante de la patria italiana, y más reñido con los burdos procedi­
mientos que, como dice un crítico, «han hecho sinónimo el apellido de 
Mascagni con el de Barnum». Le Maschere estrenada en cuatro ó cinco 
teatros á la vez, y olvidada al día siguiente, ha sido remendada para un 
reestreno reciente que no ha tenido éxito ni por el libreto, «donde aún 
quedan versos estúpidos», al decir de un revistero, ni por la musica que 
está á mil leguas de aquella admirable ó intacta primera materia de Ho­
racio Yecchi... ¿Le queda, acaso, tiempo para estudiar, absorbido como 
se halla por el industrialismo del procedimiento?

Afortunadamente que de aquí á cuarenta años nadie se acordará de la 
degradación musical de la ópera italiana de los presentes tiempos, sino 
para extrañar que hayan podido coexistir en igual época, Bossi, el autor 
del oratorio Cantica canticorum; Wolf-Eerrari, el autor de Vita nuova., 
y esas víctimas (en plural porque son varias) de la codicia editorial, «hi­
jos espúreos, debeladores y sacrilegos»—como los llama con justa indig­
nación un crítico moderno italiano—de aquel admirable gran arte de los 
Monteverde, los Marco da Gagliano, los Oavalieri y los Cavalli de la 
ópera y el oratorio primitivos.

E b l ip e  PEDEELL.
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Duerme... Jamás presientas nostalgias, sinsabores; 
no augures á tu alma los pórfidos dolores 
que de súbito apagan la pira del Amor.
Duerme aquí entre mis brazos, reclina tu alba frente 
y sueña mientras gime la cristalifia fuente 
y entona sus endechas canoro ruiseñor.

Duerme y crea en tu meüte imágenes divintis, 
palacios encantados de náyades y ondinas 
donde el Ópalo brilla, donde se quiebra el sol.
Duerme y sueña, mi amada, que yo velo tu sueño “ 
mientras besa tu rostro el céfiro halagüeño 
y el alba en el Oriente se cubre de arrebol.

Duerme aquí en mi regazo mientras está la luna 
reflejando sus hilos de plata en la laguna; 
mientras rodea tu cuerpo sU níveó y casto tul.
Acerca hasta mis labios tu faz de nieve y rosas 
que libe el dulce néctar dé las sublimes cosas 
que ostenta de tus ojos al bello iris ázül.

Duerme .. Los mil murmullos que surcan el vacío, 
la charla murmuriante del cristalino tío, 
del áura con las flores el gemido al chocar, 
darán cantigas tiernas á tús sueños de amores, 
himnos incoMparabléSi plañidos seductores 
que ahuyente de tu alma purísima el azar.

Mientras allá en la altura titilan las estrellas 
entonará mi lira, de amor dulces querellas 
aliado de tu efigie sublime, escultural; 
enlazaré á mi cuello tus trefaáas áe hebras dé oro 
y con las avecillas que preludian á coro 
uniré mis acordes cantando á lo ideal.

Los bellos pensamientos de tus sueños dorados 
irán con la cantiga de mi lira enlazados 
en alas de las brisas y al éter subirán; 
y allá en las lejanías, tras la cumbre del monte, 
traspasarán los límites del diáfano horizonte 
y con el ígneo polvo del sol se impregnarán

Y  cuando él alba tina de verde los trigales 
y los campos se vistan las galas matinales, 
despertará mi canto tu sueño arrobador; 
eOfitefiiplarémóS juntos las galas de Natura 
y en éxtasis dichoso de amor y de ventura 
percibiré tus besos, tu arrullo embriagador.

José LATOKRE.
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La “Crónica” de la proviqcia
El director de esta revista, lia dado cuenta á la Diputación de sus trabajos como

Cronista de la Provincia, en el documento que á continuación copiamos:

«Hace dos años tuve la honra de dar sumaria idea de las investiga­
ciones y trabajos históricos y artísticos que como Cronista de esta provin­
cia había llevado á cabo (1), en la modesta esfera en que puedo desen­
volverme, valiéndome, en primer término, de mi revista quincenal La 
Alhambra y de varias publicaciones extranjeras y españolas en que me
honro en colaborar. ‘ x j

Si mi referida revista dispusiera de recursos bastantes, al estudio de 
los problemas históricos y artísticos estaría por completo dedicada y ser- 
viríanrae sus páginas para publicar la serie de monografías que tengo en 
proyecto aclarando distintos períodos de la historia popular, militar y 
artística de esta provincia; pero La A lh a m br a , para poder subsistir aun 
difícilmente, necesita no solo de mis continuados esfuerzos y estudios, 
sino de la literatura y de la poesía: de la colaboración de los notables es­
critores que con sus trabajos me distinguen y hacen áraena y agradable 
esa publicación que cuenta ya, aunque el caso sea verdaderamente ex­
traño, trece años de vida: lo que muy pocas revistas de esa índole han
podido conseguir en provincias.  ̂ j

Los estudios históricos, sin embargo, ocupan el lugar preferente de 
La A l h a m b r \ :  la colección de ella lo demuestra y he conseguido insertar 
en sus páginas notabilísimas investigaciones de escritores renombrados 
que me prestan su valiosa colaboración en la empresa patriótica que me 
impuse, antes de ser honrado por la Excma. Diputación con el nombra­
miento de Cronista. , T A

Durante el pasado año de 1909, he continuado mis estudios acérela de
la Alhambra, teniendo la especialísima satisfacción de que Jos trab^ajos 
que el inteligente arquitecto director del famoso monumento Sr. Oendoya 
lleva acabo con gran competencia y brillantísima fortuna, comprueben 
mis modestas investigaciones, contenidas en ebinforme que hive e ho­
nor de leer ante la Eeal Academia de San Fernando en Febrero de 190., 
recibiendo la grata merced de que el sabio orientalista, catedrático que

(l) Véase el núm. 260 de esta revista, año 1908,
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fué de la Üniversídad de Gíranada, D. Erancisco Fernández y González, 
contestara con nn notabilísimo discurso á mi escrito.

He estudiado .ep una serie de artículos que forman una extensa mo­
nografía, las pinturas de la Torre de las Damas  ̂revelacióP portentosa, 
que como el hallazgo de piezas de cerámica con representaciones huma­
nas, deciden la discutida cuestión de si los árabes esculpian y pintaban 
ó po, figuras de hombres y mujeres, al par que han confirmado también 
el origen sirio-persa del arte hispano-musulmán de los monumentos 
granadinos.

A estos* estudios y á los de la invasión france'sa en Granada, especial­
mente, he dedicado mis trabajos durante 19Q9 y 1910. En este año voy 
publicando por quincenas notas históricas que contienen una crónica de 
la invasión/desde que el día 27 de Enero de 1810, cuando se hallaban 
próximas las elecciones y se discutía aún si los Diputados que habían 
de ir á las Cortes de la Isla de León eran dos, conforme á la'posesión in- 
memorial que de ese derecho tenía Granada, ó uno, como la convocato­
ria decía, el Ayuntamiento se reunió en sesión extraordinaria, para dar 
cuenta de la disolución de las Juntas patrióticas, por lo cual quedaba 
este pueblo abandonado  ̂ y acordar se cumplimentara al General en jefe 
del Ejército francés, conde de Sebastiani, lo cual se llevó á cabo el si­
guiente día 28, en que entraron en Granada las tropas imperiales.

Para formar este plan de crónica de la invasión, he luchado con serios 
inconvenientes. Los archivos de los pueblos de la provincia no han su­
ministrado ninguna noticia; los de la ciudad contienen escasos documen­
tos de ese período, y tantos obstáculos he hallado, que para reunir antece­
dentes de los dos diputados suplentes que Granada tuvo al abrirse las 
Cortes famosas el 2A de Septiembre, los Sres. D. Domingo de Dueñas y 
Castro, oidor de la Audiencia de Barcelona y D. Antonio Alcaina, cura 
párroco de Cuevas de Vera, he hecho trabajos laboriosísimos no llegando 
á conseguir ningún dato del sacerdote Alcaina, y muy mermados, aun­
que gloriosos, de Dueñas y Castro, que debió de ser granadino.

Además de estos dos asuntos capitales, de la Alhambra y de la inva* 
sión francesa, he practicado investigaciones y estudios respecto al gran 
artista granadino Alonso Cano, con quien Granada tiene deuda, que 
debe cumplir, de enaltecer su ipemoria: de aclarar su vida íntima y de 
artista; del Gran Capitán, cuyo centenario se acerca, al par que sé dis­
cute á los granadinos hasta el derecho á conservar las mermadas y pro­
fanadas cenizas del héroe en un templo, monumento nacional que ame-
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naza hundirse el mejor día; de los moriscos granadinos ucerca de los 
cuales nuestros archivos guardan inédita, notable y amplia documenta­
ción, perpetuándose en tanto sensibles errores, y de otros varios asuntos
que sería prolijo enumerar. _ _ . ^

Termino esta ligera indicación de mis modestos estudios, insistiendo 
en el ruego que me permití hacer á la Excma. Corporación: si se han de 
salvar todavía restos monumentales, objetos artísticos, recuerdos ̂  histó­
ricos, documentos importantes que aclaran nuestra desmañada historia, 
es de urgente necesidad que se forme el interrogatorio que propuse á la 
Bxcnia. Diputación, inspirado en la notable Instrucción que en 1813 
dirigió á los pueblos esta Diputación Excma., cumplimentando patrióti­
cos designios de las Cortes de Cádiz. Esteno representa gasto alguno, 
pues el Interrogatorio puede publicarse en el Boletín Oficial de la pro­
vincia, y en mi revista La. A lhambra.

Dios guarde etc. — Granada 10 de Octubre 1910.
F rancisco de  P. VALLADAR.

IlOTRS flCEl^CR DE RMHSO CflJlO
Los estudios que una Comisión del Centro Artístico, de la que forman 

parte los Sres. Latorre, Prados y Guerrero y por designación del Prela­
do, que acoge con suma bondad y afectuoso interés la campaña entusias­
ta que aquella Sociedad lleva á cabo en honor del insigne artista grana­
dino, el joven y muy ilustrado sacerdote D. Paulino Cobo, prometen ex­
celentes resultados, que en la próxima Exposición que dicha Sociedad
organiza han de hacerse ostensibles. La Comisión estudia con cuidado 
exquisito todos los templos de esta ciudad, y prepara el resultado de sus
investigaciones para que sirvan de campo á más detenidos trabajos de
comprobación, para determinar con exacto criterio cuáles son las obras 
de escultura y pintura que deben considerarse indiscutibles como, del 
famoso racionero y cuáles son las de sus ilustres discípulos escultores 
los Mena y los Mora; pues la confusión es tan grande y de tanta tras­
cendencia, que no es posible establecer identidad de forma y estilo entre 
varias de las esculturas que á Pedro de Mena, por ejemplo, se atribuyen,
dentro y fuera de Granada. _

Gomo guía útilísima para juzgar con acierto respecto de Alonso Cano
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y de sus obras de escultura y pintura, publicamos la admirable Concep­
ción que se guarda en la Sacristía de la Catedral y un cuadro de los dos 
que en el Museo provincial se conservan: Dos santos fi'ailes.

La razón de preferir estas obras á otras del insigne racionero es bien 
obvia: la Concepción produjo tal asombro á los capitulares de la Catedral, 
que no consintieron—á pesar de qué eran bien severos con- el artista— 
que sé colocaran en el modesto sitio para que se habían esculpido: en el 
gran facistol del Coro; y las Cabezas Ó.& Santos frailes, pintadas para al­
gún retablo de una iglesia y con destino á cierta altura, revelan que 
Cano era escultor siempre, en la realidad del dibujo y en el modo, real 
también, de ver y ejecutar la forma y el efecto en el 1 ade la luz y el color. 
Las cabezas están dibujadas de modo asombroso y coloridas con una so­
briedad y ün realismo estupendos.

Lástima es que no se dispense protección á la noble idea que con 
tanto tesón y buena voluntad, á prueba de desengafios, lleva á cabo el 
Centro Artístico. Alonso Cano, aparte de los cuadros de la Catedral, que 
no pueden moverse de los sitios que ocupan en la Capilla mayor, de las 
esculturas que en ese templo se conservan y de otras cuantas obras repar­
tidas por iglesias y casas particulares, es más desconocido en Granada que 
Velázquez, á pesar de no haber obra alguna, que sepamos, en Granada 
de aquel insigne pintor; y por loque fuera de Granada se guarda de 
nuestro gran artista, son poquísimos los que conocen obras tan admira­
bles, por ejemplo, como el Cristo déla buena muerte (sala capitular de 
la Catedral de Yalencia); la Santa Teresa^ del Museo de Toledo; la Mare 
de Deu^ de Mataró (muy semejante á la Concepción de nuestra Catedral) 
y otras muchas, además de las que menciona Cean Bermúdez, que no se 
encuentran en su mayoría y de las que se vendieron en París en ocasio­
nes diferentes y que por esos mundos andan clasificadas como de otros 
pintores y escultores.

La difícil empresa acometida por el Centro Artístico, á pesar délas 
indiferencias de hoy, será juzgada en otra época con la justicia que me­
rece.—Y.

N O T A S  B I B I v I O O R A F I C A S
L I B R O S

Memoria del curso de 1909 á 1910, precedida Discurso del Comi­
sario del Conservatorio de Madrid, D. Tomás Bretón.^—Apenas regresó 
A España dé su tpjunfal viaje a Buenos Aires, el ilustre músico tuvo que
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cumplir los deberes reglamentarios en la distribución de premios del Con­
servatorio, y con ese motivo, después de tributar en su discurso sentidos 
elogios á los profesores fallecidos González del Yal, Carolina de Cepeda, 
Jiménez Delgado y Donato Jiménez; de dedicar hermoso recuerdo á Sa- 
rasate y de tratar de otros asuntos «de casa», hace una interesante des­
cripción del viaje á América en compañía de los ilustres maestros Pe- 
drell y Serrano, por iniciativa del celebrado director maestro Gorila, y 
de la provechosa campaña artísúca que comenzó el 10 de Septiembre en 
el grandioso teatro Colón, y dice: «basta solo en este punto hacer cons­
tar qué ha sido honrosísim.a para el arte músico español; que ha desper­
tado en aquel lejano y opulento país que parece una risueña y feliz pio- 
longación de nuestra amada patria, el cariño, el respeto y aun el entu­
siasmo no solo de la patriótica y numerosísima colonia española que allí 
reside sino del público argentino en masa, que en más de una ocasión 
ha gritado ¡viva España! á dos mil leguas de distancia, al eco de nuestro 
arte musical»...—Discurriendo después acerca de esto, dice: «Se ha 
abierto sí un gran mercado, pero nos falta la mercancía; la mercancía 
que no se produce, por el abandono en que yacen en España estos inte­
reses, si grandes desde el punto de vista artístico, mayores aun desde el 
financiero. Comprenderéis que aludo al género, á la ópera y alta zarzue­
la, que están pugnando por brotar y no germinan porque no hallan to­
davía campo abonado á su floración; porque nos falta un teatro lírico- 
nacional, matriz, productor de arte, dependiente del Estado, de la Coro­
na ó del M unicipio.-Aquí no producimos más que chico, y ahora, una 
ópera cada año,.que se pone en el teatro italiano de Madrid»... Y agrega 
después; «La escena lírica española, fuera del período de la Tonadilla, 
jamás ha contado con el menor apoyo directo ni indirecto de nadie, y sin 
embargo ha sido posible una temporada de ópera nacional en Buenos 
Aires, que deja esperar una continuación; pero como nuestra producción 
actual en su orden elevado, equivale á cero, cuando se hayan dado á 
conocer un par de óperas más allí, habrá acabado todo nuestro haber. Y 
no es que no se trabaje, es que no hay teatro en donde someter ese  ̂ tra­
bajo ála sanción del público. El músico serio en Madrid, sufre igual 
tortura que la que sufriría el pintor á quien se le condenara á guardar 
sus cuadros en una habitación sin luz» ...~B s muy digna de elogio la 
enérgica y continuada campaña del insigne autor de X a Dolores en pró 
de la «ópera nacional»; campaña que Bretón sostiene con una fe y en- 
tüsiasmo tan firmes que no se quiebran ante la indiferencia y los des­
engaños de uno y otro día.—Sea bien venido el ilustre músico.
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Hemos recibido los cuadernos 43 al 48 de la interesante Crónica de 

la Guerra de Africa, del distinguido escritor D. Manuel del Corral. 
Comprenden esos cuadernos la continuación del relato de las operaciones 
realizadas en el zoco El Arba por la división Orozco, descripciones de 
puebloSj opinión de la prensa extranjera aceica de la Lampafla  ̂ conibate 
de Taxdirt, ocupación del zoco de Benisicar y combate del 20 de Sep­
tiembre. También trátase de los fúnebres hallazgos del barranco del Lobo, 
heroísmo del cabo Noval y homenajes postumos.—-Ademas de los graba­
dos intercalados en el texto, ilustran estos cuadernos varias láminas 
sueltas; la vista de la Restinga, grupo de rifeños al servicio de España 
y la vista del barranco de Yebaa.^—Los pedidos de esta obra pueden ha­
cerse en las librerías ó al editor, D. Alberto Martín, Concejo de Ciento,
140, Barcelona. 
r e v i s t a s

Boletín de la R. Academia de la Historia (Jalio Septiembre).—Es 
muy notable este cuaderno de más de, 250 páginas. Entre los informes 
hay varios interesantísimos: «Los castillos de Santisteban y Peñahora- 
dada en la provincia de Jaén, durante la invasión musulmana», en el 
que se determina que los castillos fortísimos á que se refieren ciertas 
frases de un libro árabe Bayán Almogrib (siglos YIII-X) aun no tradu­
cido al castellano, no son como se creyó, aunque lo contradijo nüestro 
sabio Simonet, fortificaciones que estuvieron en el trayecto de la ruta 
que iba de Salobreña á Granada; I I  a f Spa/nien, hans Uv og per- 
sonlighed, n o M e  libro de Carlos Bratli (Copenhague, 1909), en el que 
hay juicios tan iraparciales y severos como el siguiente: «Se le llama 
fanático á este Rey: su fanatismo no fué más que su celo religioso; se le 
culpa de déspota: solo fué la conciencia intransigente y la voluntad fir­
me de gobernar con autoridad; se le ba querido dibujar cruel... no fué 
más que en su justicia inexorable». El libro del escritor danés, merece 
grandes elogios; y según el ilustre académico Pérez de Guzmán, «la 
historia patria, la nación entera, deben á este escritor extranjero inmen­
sa ] Inscripcio7ies murgitanas, en el que el sabio F. Pita, estu­
dia buena parte de Almería, Málaga y Granada, con motivo de las rui­
nas de la antigua Mui'gi, ruinas que «abarcan un perímetro de 10 kiló­
metros, en el que llaman Campo de Baliasy>. Dice el P. Pita que de los 
restos de vagilla romana que halló en las excavaciones «á flor de tierra», 
regaló una parte al Sacro Monte de Granada.—Además de otros docu­
mentos, publícanse dos cartas autógrafas de Santa Teresa de Jesús.—Y.
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CRÓNICA GRANADINA
Ooncluireraos, y no me digan que todo lo veo negro,—por no enterar­

nos aquí de otra música que de la que nos hagan oir las bandas militares 
en los paseos, además délas partituras de «género chico» ,^entre las cuales, 
por cierto, las hay verdadeiamente dignas de género más grande y dis­
tinguido. De estas últimas que hemos oído, hay preciosidades en la fa­
mosísima Corte de Faraón, de Lleó; en Juegos malahai'es, de Yives, y 
en algunas otras que no recuerdo de momento. T  á este propósito, digo 
yo que es una desdicha que en España, donde hay músicos y literatos 
afortunadísimos en la escena cómico-lírica, no pueda crearse una ópera 
cómica intencionada, pero culta, como La viuda alegre, por ejemplo, ya 
que tan de moda están Lehar y sus obras en todas partes- y haya que 
recurrir á los «garrotines» y las «matchichas», á los couplés que han 
dado el éxito á La Corte*de Faraón, que una obra alcance cente­
nares de representaciones. Y no exagero: La Corte, aun con sus sitúa- ' 
cienes dificilísimas, espurgando el diálogo y suprimiendo el «garrotín» 
famoso, no sería tan celebrada á estas horas, ni habría dado los miles de 
pesetas que se han embolsado Lleó y sus coautores... Aunque sea triste 
confesarlo, el público se divierte mucho más con los apuros de Putifar y 
con las atrocidades que en las letras del «garrotín» se le dedican, que 
con el ingeniosísimo y atrevido parlamento que la viuda^ dirige á Lpta 
en el segundo cuadro... Creo, quizá sea una inocente opinión mía, que 
contra esas corrientes de mal gusto, de rebajamiehto de la idea y dé la 
frase cómica, puede oponer la crítica su poderoso influjo, sin exagera­
ciones de escuelas ni trascendentalismos filosóficos que no llegan; á las 
multitudes; luchar en defensa del buen gusto, de k  cultura, de la moral 
sin gasmoñería... La labor sería lenta, de paciencia y de energía, pero 
rae parece que el triunfo habría de ser indiscutible.-Perdonen la digre­
sión y vuelvo á la idea que comencé á esbozar en las primeras líneas, 

Decía, que no oimos música; y agrego que aquí se acabaron ya las
compañías de ópera italianas ó españolas (la última no pudo terminar el 
abono, ya lo recordarán ustedes, y así no hay empresa posible que se 
comprometa añada que no-sea «género chico»), los conciertos, hasta 
las compañías de zarzuela «grande». El alejamiento del publico que de­
bía llenar los palcos de los teatros, ha dado en tierra con 
ria artística, más ilustre quizás que la de ninguna otra mudad de es a 
parte de España; y en tanto que aquí no ha podido organizarse una So-
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ciedad Filarmónica, ni una Escuela de música como la que sostuvo el 
Liceo, leo encantado los programas de conciertos en Cádiz (con elemen­
tos de allí mismo), en los que han figurado las obras sinfónicas más no­
tables; hasta la Novena Sinfonía de Beethoven (que la Orquesta Sinfóni­
ca no se atrevió á ejecutar aquí el último año de conciertos en la Alham- 
bra), y fiestas tan interesantes como la que la Academia de Santa Cecilia 
dedicó á su Patrona el 22 del actual, en cuyo programa leo entre otras be 
llezas y rasgos interesantísimos los siguientes: «A la ■puertadel Convento  ̂
Grieg, para soprano y contralto... con acompañamiento de piano... coro 
interior, armonium y orquesta de cuerda por las alumnas y alumnas de 
este Centro»,...— «Parsifal (Las floristas', AYagner. Orquesta de cuerda 
por los alumnos y alumnas... con acompañamiento de piano»... y otras 
obras de esta importancia y trascendencia.

No hay que pensar en refinamientos como los que gozan los aficiona­
dos de Barcelona, que hace pocos días, además de los diarios conciertos 
en Sociedades y Centros, han oido á Thibaud y Granados (violín y piano) 
y al gran pianista Rosemthal, en el Palacio de la música; han aplaudido 
con entusiasmo el debut de su «Orquesta Sinfónica de Barcelona» diri­
gida por Lamotte de Grignon; podiendo solazarse además, muy barato, 
con dos compañías de ópera, una en el teatro de la Gran Vía, en la que 
figuraba nuestra paisana María Galván (á quien no hemos oído desde el 
comienzo de su carrera artística) y otra en el Gran Teatro Condal...; te­
niendo ya, en estos días, además de una compañía de opereta extranjera 
que canta con gran éxito El Conde de Luxemhurgo, inaugurada la tem­
porada del Liceo, nada menos que con La vestal de Spontini, dirigida 
por Mancinelli... No hay que pensar, repito, en esos lujos inusitados, 
pero aquí no oimos nada ni llegamos á organizar cosa alguna; ni aun ha 
podido venir á Granada un joven violonchelista notable y afamado, de 
familia enlazada con otras de aquí, que tenía empeño marcadísimo en 
hacerse oir de sus amigos y á quien acompaña un excelente pianista es­
pañol... Los dos artistas estarán á estas horas en Italia.

No sé qué espíritu de indiferentismo nos domina, pero los hechos son 
hechos y las consecuencias concretas y precisas.

Aparte de la Escuela de música, para señoritas, que sostiene mila­
grosamente la Real Sociedad Económica, no hay aquí ningún centro de 
enseñanza musical: no han podido plantearse ni el proyecto de Escuela 
de música de la Academia provincial de Bellas Artes, ni el recientemen­
te aprobado por el Centro Artístico...

T  luego!... Con La Corte de Faraón hay suficiente.—V.
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Muy pocos, aunque desagradables acuerdos, adopto el Concejo en la 

primera quinina de Diciembre, y aun en la segunda. Los franceses y 
unos cuantos afrancesados estaban en el secreto de lo que 
pana- de que la resistencia entre los invasores se acrecentaba de mod 
L a  vez más violento; do que la fiebre amarilla azotaba cruel á Andalu­
cía desde Septiembre, y de que los guerrilleros, estorzando su activdad 
V su valor lia b a n  hasta á la crueldad algunas veces con los que ellos 
consideraban traidores á la patria. Es este, en realidad, un grave P““ 
de crítiea histórica; pues si se atiende á los que han desentrafiado los 
misteriosos arcanos que guarda la incompleta documentación ¿e esa opo- 
ca nos salen al paso juicios tan templados y severos como el que envue - 
ven estos párrafos del ilustre Gómez de Arteche, al tratar en su notab e
estadio El Alcalde de Olivar de los espaOoles que o L  Is
del rev José, y de quienes el Alcalde famoso se vengo en las Alpujatras 
n d L en te; ocasiones. -Xo eran segnraniente las pnmeras en aqu

país (dice Gómez de Arteche tratando do L L
que comenzaban á formarse en la Alpujarra), como liab.án observado 
Lestros lectores,.., pero á un espaBol no puede menos de produ ule 
honda sensación la lucha que hubo de sostener aquel f  ""^ula
con algunos de sus mismos compatriotas alzados en armas por la

'" ' .A n to ia  ofreció ese espectáculo con harta y lamentable frecuencia,
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aun viendo flotar gallardaineiite la bandera española en las murallas de 
Cádiz. Las provincias que dos años antes habían hecho el,más glo­
rioso alarde que pueblo alguno hubiese presenciado, pisoteando las 
hasta entonces nunca humilladas águilas francesas, daban en 1810 más 
gueiilleros quizás en favor de José que para el movimiento nacional. 
Aflige profundamente el examen de las Gacetas de una y otra parte de 
los beligerantes, donde aparece el gran número de partidas que guarda­
ban las poblaciones andaluzas ó batían la campaña al abrigo del ejército 
francés contra las que otros, inspirándose en su patriotismo y en la idea 
de su independencia, levantaban para la defensa de tan preciados inte­
reses» . ■

Gómez de Arteche, para sus profundos estudios históricos acerca de la 
invasión, exarriinó los archivos españoles y tuvo en sus manos documen­
taciones que muy pocos conocen. En cambio, hombres tan ilustres como 
Costa, han formulado juicios peligrosísimos acerca de ese grave proble­
ma de crítica histórica, por severidad contra Fernando YII y sus equí­
vocos procederes desde 1807 hasta que exhaló el último suspiro y dejó 
sembrado el gérmen de una guerra civil y religiosa que aun no se ha 
destruido por completo. Esta severidad le llevó á decir en una carta fa­
mosa, hace tres ó cuatro años, que España, en Junio de 1823, debió 
proceder como Ifrancia en 1793, ya que antes no imitó á Suecia, que 
«eligió rey á uno de los generales de Napoleón, llamado Bernardote, 
después Carlos Juan, que prestó á su país de adopción, como primer 
servicio de cuenta al federarlo con Noruega, esta especie de Portugal 
septentrional, y fundó dinastía que todavía dura y que ha hecho de la 
Península escandinava uno de los países más civilizados, más prósperos, 
más dichosos y más respetados de Europa»,.. Después dice, que José Bo- 
naparte hubiera sido un excelente rey de España!...

No es preciso insistir con nuevos documentos de los que en estas no­
tas so mencionan, solamente por lo que respecta á Granada, sobre quie­
nes y copa o eran los generales y mariscales del Imperio que en España 
quedaron. En tanto que Lannes, por ejemplo, decía después del sitio de 
Zaragoza:... «¡Estar obligado á matar tantos valientes, ó si se quiere tantos 
locos! Aquella guerra.es hórrible. Se lo he escrito al Emperador; la vic­
toria entristece»..., y'así mismo pensaban otros generaíesjy hombres de 
Estado, hasta ilustre dama que se llamó después de la campaña de. Por­
tugal Duquesa de Abrantes,—recuérdense cual era. la opiiiión desde Mu- 

' rat, desde 1808; las atrocidades de Soult en Andalucía; las baladronadas
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de Sebastiani aquí; hasta las amenazas de D̂  Auguerau, y meditando en 
todo eso que no está en la superficie de la enmarañada historia de esa 
época y en lo que hoy se sabe ya de Napoleón el Grande, que, como dijo 
Kleber, el hóioe de la campaña de Egipto, «no amó á nackc^, no es fácil 
suponer que haya quien crea que pudo venir á España felicidad alguna 
de quien declaró al fin y al cabo, comentando las amarguras de su iilti-- 
raa derrota: «De todos modos, lo confieso, yo emprendí muy mal aque 
asunto (la guerra contra España): la inmoralidad debió mostrarse dema­
siado cínica y el todo apareció muy villano, pues que sucumbió^... 

Perdóneseme la digresión, y he aquí los escasos datos historicos de

estos días. i i „
Según resulta del cabildo de 1.» do Diciembre, sobraron 1.641 reales

do los 10.000 que se libraron para la espada de oro con cmturon nca- 
mente bordado, que regaló al ingrato de D’ Auguerau la Corporación en 
nombre de la ciudad. Se dieron gracias mviy expresivas al influyen e
venticuatro que corrió con este encargo. , , .  v

En ese mismo cabildo, teniendo en cuenta que no había dinero paia 
«atender á los gastos municipales y peticiones que se hacen por los se­
ñores jefes franceses á la tíección de subsistencias», se acordo que el ad­
ministrador de la Bolsa.de quiebras entregue los fondos que tenga «co/i

qualidad de reintegro'^-.... ' , . - . j  u  Pnm-m
GaUldo d a S .- S o  dio cuenta do la E. O. del ministro de la Gu ira

Ofarril, nombrando jefes y oficiales del Kegimiento cívico de esta ciudad, 
y de la organización de esta Milicia, y se pasó al Comisario regio una 
solicitud de los vecinos del Albayzín pidiendo la
cuela y esta consulta: que no había fondos parapagar los 80.000 leales 
que importaban los gastos de mesa y representación de los señores je es

^'“H ita e ia ib ild o  del 10, en que se trató de apremios militares para 
cobrar irapuestcs, no hallo nada digno de mención si no otra «¡““sult 
Comisario regio: si es procedente pedir fondos a la Tesorería de la Pio- 
vincia para subvenir á los famosos gastos de !/

Ya se verá como entre los generales, el Comisario regio y e . ..
se arregló un nuevo impuesto para Vos siitridos vecinos de esta M. N. y L

Ciuda .. JÍRAKCisco D E  P. YALLADAE.



532

PRTQS PftHft ItR TOPOGRRFtft DE GHflHRDR '
É plfiES OEli SIGliO X M  Y GO]ilE?̂ Q̂S DEIt XVI

(Contimiación)

Que sus altesas manden que todos los mudejares y albarranis, que son 
loa de fuera de esta oibdad, que han venido i. ella despues de la capitu­
lación, á que sus altezas por la capitulación no tienen obligación algún , 
salían luego de la cibdad, y se vayan beuir d sus tierras.

Tten que todos los naturales y labradores de 
que en las alquerías tienen casas, se vayan d bemr a ellas, y las casas 
au0 en la cibdad tovieren las vendan á cristianos.

T en que se tomen en el albayzin en vn precio rrazonable mas de 
quatrolntas casas que ay bacías syn moradores y se den en este p.ec o 
í  otros tantos labradores moroé de la cibdad, y las casas que est^ - 
ros de la oibdad dexen, ansy mismo se aprecien a vn precio razonable j 
en su precio se Eepidan por los yecinos oavdalosos cristianos desta
dad, pagando !o que en ellas onstlanos

Esto parece que se deve mudar á 00 o q  ̂ .;.H»nns niie á
oue avora las compraren las ayan de dar á los vecinos cnstianos que 
esta cibdad vinieren á beuir, pagando por ellas lo que les costaren, con

de qniniltos de los mejores mas provechosos, entre los cuales quede 
algunos buenos ofleiales de carpintería y albaOileria avnque mud - 
lares y se les dé por morería apartada, todo lo que entra desde la puer­
ta de biuarrambla hasta la puerta de biualmazda, que P" “
parte al adarve y por la otra parte al hatavin y & ;  I
por la otra para el qacatyn, y por la otra parte a la
c o r r e g i d o r  y  d o n  a l o n s o  v e n e g a s  y podro de qatra. Q"® “ P
“ stianos í  plaza de biuarrambla y todas las p rcas^^elas rrou-
das y del qaoatin y hatavm y calle de eluira, y la ca
c o r r e r  y los ya dichos; y queda con los moros el ®
que esta moreria tenga la puerta que sus altezas s e a n  seruidos y que
L  dé vna puerta que salga al alcayceria y otra al albóndiga zayda.

4  esto se podré pioneer que niu en la Renta- de las tyendas n. en la
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de la haguela non se Reciba dafio, porque biuiendo é 

t tanL  y oficiales en esta morería, están ¡un o con el hato y p e. en 
L er aus tiendas, como agora las tienen, á cond.c.on que >o® do-ningo 
y fiestas de guardar las cierren y puedan labrar en su moie.Ia, y
todo esto veriián- de biiefía gana. rmípibra

Con esto se cree que en la Renta de sus altezas nvra^poca qi ,
núes los que han de hazer el trato quedan dentro en la cibdad.

También se ha de ver que en toda la cibdad, para la morena, u .
J o r  sitio que esto, porque quedan como Rehenes y muy apartados del

“'L os'L ros de la tierra han de yr á hacer su gala el viernes al algima

“ c t r i n e ^ Z l i " .  pequen! y con los

' 1 ¡ r r á s ° e l  pequeni. que si en esto que se ha de apartar para moreria 
„0 oviese compimiento para estos quinientos vecinos 
le darán junto con esto alguna parte donde se cumpla m q

" Z ; u e : r h : T e : 2 ' : : : : l - i a  es todo m más de cristiana, 
han de mandar sus altezas que estos orislianos truequen 

casas que dexasen estos moros á eontoon que vi^o

.  tai ^emasya, .  l.^^

ello VII plazo Razonable; y si alguno destos moros ¡
para (trocarlas) que sé tas vendan ó alquilen los cristianos en precio

’"Raziéndose loque está dicho, s ,  dallo sus altezas
de .mandar cerrar todos los porty tíos de la cerca que salen al albayzm y
mandar aderegar el pretil y almenas. _ ^

T han de mandar asyn mismo sus altezas las puertas que
miodar en la cibdad y con el Recabdo que han de guardar.
’  Con esto placiendo á dios quedará todo
pre» (A rc h iv o  de la Gasa de Zafra, Carpeta O, nura. 4).-(>.ota 2,

del P e s c a d o . - de esa Albóndiga... en el Libro dg 
la h a A n l  ¿a esta dudad *  nombra costaios fronteros para repa-
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ros de p u e n te s  y alcantarillas hecho por el Molina, hállase esta
noticia: «Yna tienda frontero el adarve á la puente de los curtidores, 
cabe el albóndiga vieja del pescado» (Árchipo del Aijuntaniicnto de 

Propios, leg. 102).—(Nota 1 á la pág. 123).
M ig u e l  GARRIDO.

fsJOTA._En el número pró.ximo publicaremos unas notas y comentarios acerca de
éstas interesantísimas noticias. — V.

Canciones infantiles
En el oloroso parque sonriente 

un corro de niñas dice su canción, 
y es, bajo los rayos del sol feneciente, 
como una caricia para el corazón.

Desgranan el suave romance infantil, 
bajo la penumbra de un naranjo en flor, 
y, en grata cadencia, muestran el marfil 
de su linda boca de dulce rojor.

«jVianibru se  fue á la guerra»...
lOh! el paladín bravo que partió á la guerra 

en busca de fama, fortuna y honor; 
no olvide que deja transida en su tierra 
á una virgen rubia que muere de amor.

Que espera el regreso del noble doncel, 
bien sea en la Pascua ó en la Trinidad, 
consultando triste su amor á un clavel 
de los verdes parques en la oscuridad...

«Quisiera ser tag alta>... ■
¡Oh! la soñadora joven que á la luna 

quiere llegar sólo por ver al soldado, 
qué vertió en sus sueños de amor una á una 
las galanterías del apasionado...

El joven recluta ya llega cumplido 
con largos mostachos y porte marcial, 
para él será el rico tesoro escondido 
en aquel romántico cuerpo virginal.

« Que hgtiqoso pelo tieqe»..
¡Oh! el curioso anhelo de niña envidiosa, 

qúe quiere de Elisa saber lo ocultado.
(Quién peina su linda guedeja olorosa, 
la peinan las manos sublimes de un hado?

. Su amante es el hombre feliz que la peina 
con peine divino de extraño cristal; 
él es el que guarda su pelo de reina 
entre los perfumes de algún madrigal.

Manuel FERNANDEZ SARRAS!.
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Paca M anuel Amado

;Cómo se fijó en mí?... Difícil será averiguarlo, porque de preguntár­
selo á ella, las-respuestas vagas y las evasivas astutas, harían que e a 
memoria se borrase nuestro interés por averiguarlo.

Aquellos'vagos resplandores de ventura, se me aparecen hoy como
en sueños, cual si hubieran brillado en lejanos años. Y s i n  embargo, no
ha pasado tanto tiempo...  ̂ ”

De estas historietas que empiezan, suceden, y acaban, 
tan solo, quisiera tener muchas en mi memoria, siempre que o  ̂
m e  dejasen en la imaginación la misma laxitnd qne 
Pero basta ahora, nada más que en aquella ocasión, lie sentido 
cia de la telicidad, como la de una blanca mano que, de una 
iogróvida, se posa sobre nuestra (rente para consolarnos de algún dolor

"  Una puesta de sol, en primavera, sentado en duro banco, contemplan­
do el jugar de unos cliicuelos en el paseo, y el discurrir lento de los co­
ches un poco más alió, viendo cabrillear la lus rojiza que el astro del 
día, al ocultarse, nos enviaba desde el horizonte; todo esto, unî do o ios 
mil detalles más, observados entonces pero no recordados ™
para formar en una imaginación un tanto fantástica,
ción para alguna historia de amores, volcánicamente ? ?
no he tenido nunca esos impulsos de corazón, inmensos; yo no he g s 
tado nunca tas mieles ni las hieles de un gran anión Por eso, cu uto 
más brillantes y variadamente hermosos son los colores de un paisaje, 
Tan o m tristL  son mis impresiones; y cualquier sentimiento que en­
ru le s  me agitara, sería calmo y habría de infiltrarse en mi ser, muy 
sutilmente, aunque llegaría muy profundo... .a mirar los

Én un coche descubierto pasó, con amigas y amigos, pai . ,  v
encantos, de la población, vista por primera vuz, o por lo menos olvidada
desde hacía unos años...

Pasó él coche, y cuando se p e r d i ó  á  lo  l e j o s , aun c r e ía  yo que s u  ]
verdes me miraban fijos, aún me hacia la ilusión de que
todo su rostro me sonreía, aún me pareció, contemplar el adorable gesto,
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oí delicioso mohín, producido por la rebeldía de sus rizos rubios, sedo­
sos, Juguetones... _

No volvió á pasar en aquella tarde,, y mis pensamientos se íueron yen­
do muy lejos, para dejarme á solas con mi tristeza, que, de leve, habíase
trocado en avasalladora.  ̂ -i

Un amigo quiso distraer mi imaginación; cuando vió lo inútil que era, 
el .intentarlo, me dejó solo, y en aquella noche de verano preferí el noc- 
tambular por el ya desierto paseo, obscuro y silencioso, al bullir del otro 
que estaría lleno de gente. Tal vez dirigiera mis ojos hacia unas Urces 
lejairas que tenían relámpagos de arco voltáioo; pero en ini ser rió se 
agitaba más que-el convencimiento de mi desgracia, ,y de la inutilidad 
de todo lo existente...

II

Yuelvo á preguntarme, ¿cómo fué?... No puedo precisarlo. jUe buena 
gana, hubiera abierto su alma para leer lo que en ella estaba escrito!... ■ 
Pero no pudo ser, y me quedé sin poder averiguar nada... ^

Lo que sí recuerdo, como al despertar de un sueQo, es, que yo bese 
aquellos labios, aquellos cabellos rubios, y que un gran rato su cabeza 
descansó en mis manos, y sus pupilas se fijaron en las mías, i i vi lais 
el interés de averiguar, que puse en mi mirada! Pero sus ojos vei es, 
reñeiaban todo lo que se miraba en ellos. De buena gana la hubiera aho­
gado, dulcemente, inconscientemente. Pero mo pude contenerme y beso 
aquellos ojos enigmáticos,..

Se fuó, á los pocos días, en una tarde como aquella memorable. Y al 
irse, yo creo que se llevó algo mío, porque no pude darme cuenta de lo
que había sucedido. . . i

No dije de .aquello ni una palabra. Era una especie de egoísmo,... de 
.egoísmo, sí, que me impedía el contarle nada á nadie, y pudo tanto eii
mí el dolor, que me sentí misántropo ..

Un amigo artista, acaso comprendiendo algo de lo que en mí 
sB,prestó á hacerme un gran favor, sin pretender saber nada. Eespiré

^^^T?empo después vi en su estudio, sobre un caballete, la cabeza de la 
bella, de tamaño natural, tan bien dibujada que parecía ella. Sí, eran sus 
pupilas, sus labios, sus rizos.. ^

y  cuando una carta, una postal, una .noticia, quede lejanas herías
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venían hasta mí, despertaban el adormecido deseo de verla, con solo mi­
rar el dibujo, me consolaba; eran sus ojos, sus labios, sus rizos,..

III

Cuando unos meses después volvió, de paso para una gran población 
uontéle el consuelo que teuía. Pero ella, egoísta, aún más egoísta que yo, 
me cambió el magnífico dibujo de artista, por un beso y 
suya, mayor que todas las que poseía de ella. ¿Qué iba yo a decii 
aouel beso, hubiera dado algo más que el dibujo...
C uando se marchó, quedéme sin ella, y sin ¡a oí™ ella dibujada p

m u r g o  Su gran r r t l to  no me gustó, ó por lo menos, no me causaba
la imnresión del original, tal como yo lo había conocido.

T  poco á poco, la he ido olvidando. iQuién sabe si al marcharse quis
borrar el rasL moral de esta historia, semejante á tantas otras que le

habrán ocurrido! DU RÍN SOÜZA.

Málaga.

K I v  R E F U G I O
En la nártna 10 de la Memoria que el Gobernador militar de Motril

^  ̂ j- • A lo T-Qinsí V fl SU iBffítimo Gobieino en
I s Í S m s ó Í ^ U  reñ tfde los bienes do D. Luis Beüuga consagrada

: r i-DUŜO el Gobierno, después de 1834, privando á los naturales pobres, e 
U instrucción pública, á que estaban afectos aquellos cuantiosos bienes^ 

Además señaló, íam W iií»™  ¡« enseñanza de 
porciones de las rentas de Murcia, donde se mantienen los centros q

’" t Í w r 2 0  vuelto del libro III de Acuerdos de la B e rm a n d a d d e l^  
fngio figura el acta de la Junta celebrada el sábado 9 de Julio de 650 
V fn  ella se consigna, entre otros particulares, que los Sres D Salv ado 
L rre ta  v su esposa D.“ Ana María Parrisola, dejaron por heiedero (pu 
f a l  Eetugio de los pobres, de una fortuna de erncuenta n»l

"“ I tm á s ,  aparecen en dicho libro, único que debe existir, y que he
examinado, otras donaciones no menos importantes. ^
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Santoyo clenimeió á la Eeina, que el Gobierno dispuso de los bienes 

qiie'destinara un particular al alimento de las inteligencias de quienes, 
habiendo nacido con facultades y disposiciones para el estudio, no pu­
dieron por su pobreza educarse é instruirse.

Yo, en cambio, no puedo decir ni una palabra .del destino que se diera 
á los cincuenta mil ducados que legaran sus ’egítimos dueños á los po­
bres y á los enfermos.

Lo que sí puedo decir, es que esos dos ejemplos, bastan para procla­
mar íirbi et orbi\ cómo sentían la caridad cristiana y cómo se ejercitaban 
en las obras de misericordia, los piadosos motrileños.

Habla el investigador, lectores míos, y habla sin los entusiasmos que 
despiertan esas almas desprendidas y generosas, enardecidas de amor 
por sus paisanos inteligentes ó indigentes.

Se concreta á narrar y á documentar sus escritos, para que se desbor­
den en sentimientos de gratitud, los motrileños de rica fantasía y de her­
mosos corazones, rindiendo el culto que merecen las verdades maltrata­
das de la historia.

Los reyes privilegiaron ciertamente á nuestra ciudad, pero sus hijos 
conquistaron las mercedes, valerosos con su sangre, ilustradores con su 
talento, caritativos con sus obras.

Los títulos de Ciudad, y do Ciudad Muy Noble y Muy Leal, de Real, 
el Santuario de la Virgen, de Insigne, la parroquia erigida en Colegiata, 
y otras muchas distintiones debiéronse á sus hijos beneméritos.

El Refugio, el Santo Refugio que habéis conocido en la calle de San 
Roque, junto á la ermita que se elevó a este Santo á causa de una epi­
demia, denominada iglesia de Nuestra Señora de la Visitación, y des­
pués del Carmen, ese Santo Refugio lo fundaron á semejanza del do Ma­
drid sacerdotes y seglares, para librar á los pobres de la miseria y cui­
dar y atender á los enfermos, como puede comprobarse en Cabildo de 
6 de Julio de 1644.

Los que quieran ver y apreciar los hermosos frutos de la caridad cris­
tiana, tienen que embeberse en los libros de actas de esta Hermandad 
establecida canónicamente.

Yo no be examinado más que el III que corresponde desde el 2 de 
Octubre de 1649 á 11 de Septiembre de 1660, y con los antecedentes 
que me suministró quedé maravillado de aquellos fervientes católicos 
que no cuidaban sino de la amorosa asistencia de los infelices.

En ese libro consta que fué Hermano Mayor el ilustre sacerdote, hijo

— 539 —
de Motril, Tomás de Aquino y Mercado, y los que desempeñaron igual 
cargo no eran de menor distinción.

Las juntas se celebraban los sábados y las donaciones que se hacían 
en favor de los pobres no dejaban de ser importantes, convencidas como 
estaban las personas piadosas de su buena aplicación.

¿Pudieron, si no, los Sres. de Zarreta declarar td Refugio por único 
heredero de su fortuna que ascendía á 50.000 ducados?

Ellos que fueron hermanos sabrían por propia experiencia la pureza 
administrativa, la práctica de la caridad en tan benéfico instituto, cuan­
do le nombraron su heredero. _ _ ^

Era una Hermandad la del Refugio de abnegación y de samuficio. ba 
deduce de los incidentes al designar los cargos. Algunos suplicaban que 
so les relevara, alegando cansancio, achaques, etc., etc., y no eran aten­
didos por lo bien que los desempeñaban. ¿Creerán que se enojaban? be 
sometían huinildomento y daban las gracias.

Por eso, la admisión de un hermano, por públicas y notorias que fue- 
ran sus buenas cualidades y circunstancias, era un probienia. No dista­
ba ser católico acomodado, era preciso ser católico de ardiente candad.
Y el procedimiento, riguroso y lentitud.

Poseo la petición de un Belluga, que dice así;

«Don Alonso do moneada y velluga, v° de esta Ciud digo que aten­
diendo a el mavor servicio de Dios ntro. sr. deseo la.asistencia y entia- 
da en la Iltma. hermandad de el Refugio protestando asistir assi a el pe  ̂
dir la limosna acostumbrada como á la curación de los pobres y cenia 
funciones que la Junta y el señor hermano mayor rae hordenareii j d s- 
Diisieren por lo qual= a VS" suplica me admita en el numero de los 
herraos, de riba. Junta cuias felicidades en la f  

- camine y prospere en su más santo servicio, e tc .-D . Al Mde. móntala
y velluga».

Aunque carece de fecha, y no he examinado los dos libros de Acuer­
dos anteriores á 1649-60., solo por conjeturas, con vista de otros doen- 
m°ntos, parece que sería en 1647.

Pero si no puedo comunicar, si fué ó no admitido, y en qué forma en 
la Hermandad, que sí lo sería, en cambio reproduciré el acta de admi­
sión de otro Belluga, inserta en los folios 35 vuelto y 36 del citado li lo
III, que dice así:

tSabado Veinte y dos de Julio de mili seiscientos y A tilin ta ro n  
a honra y gloria de Dios nvo. Sr. y para bien de los pobres se juntaron
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los hermanos de esta Junta es a saver los señores Don P “ mortaro 

mayor Juan de Tobar ibañez Ldo D. Benito consiliarios Ldo Tomas 
Arenas maestro de sereraonias Don Fernando de Robles y yo el presente 
secretario y juntos todos el dho Sor h° maior aviendo llamado a Antonio 
Perez portero desta Junta le pregunto si avia sitado conforme la orden 
que le avia dado a todos los hermanos de ella para que se hallasen en 
esta Junta por aver resivimiento de hermano el qual dijo que avia cum­
plido con lo que se le avia mandado y aviendo aguardado y tocado di­
versas veses la campana y no viniendo más hermanos dijo q el sabado 
pasado en Junta menor de oficiales se avia visto una petición de Don 
Juan velluga el moso pidiendo q deseaba ser hermano desta Junta y 
que so avia votado por dichos oficiales como es costumbre y aviendo 
paresido á todos se resiviese se cometió el examen á uno de los consi­
liarios el qual aviendolo hecho dado qta de como paresia seria mui útil 
y provechoso a la dha Junta y asi proponia a ella fuese servida de resi- 
virlo y tomando yo el presente secretario las urnas y habas blancas y 
negras q ai para dho efecto y repartidas y vueltas y recoxer se hallo q 
todos unanimes y conformes le resivian como lo avian hecho en la Jta. 
menor y se nombro á los 55 Juan de Tovar y maestro de seremonias 
para quedes saliesen a resivir y aviendo entrado y formado el lugar que 
se acostumbra juro en manos de mi el presente secretario el juramento 
ordinario y dio de limosna de su entrada un real de a ocho de plata.»

Juan ORTIZ del BARCO.
(Concluirá).

PE  l-A REGIÓN

L o s  “G r e c o s ” d e  C á d iz
No está exento Cádiz de las joyas artísticas que tanto relieve ofrecen 

á las ciudades y pueblos llamados monumentales, por la considerable ri­
queza arqueológica que conservan. Sin duda nos excederán en el núme­
ro de ellas, pero no en la calidad de las obras. Lo que acontece es que 
aquí apenas si le damos importancia á lo que hay, con ser mucho y bue­
no, y como, por añadidura, el aspecto moderno délas construcciones re­
gulares, uniformes y desprovistas de rasgos y caracteres de época, no 
presenta el menor interés á los touristas, creen éstos, que tras los simó- 
tricos vanos del caserío del siglo XVIII no pueden hallarse excelentes y 
principales inventos del arte de dos siglos anteriores.

Otra causa de tan manifiesto error consiste en que los libros más leí­
dos para averiguar cuanto de particular en bellas artes sobresale ón cada

— 541 —
localidad citan de'’Cádiz muy poca cosa, y á la ligera, como puede verse 
onel Viaje dQ España, de don Antonio Vons, y en el Diccionario, áe . 
Oean Bermúdez. Para tan ilustres viajeros y críticos pasaron desaperci­
bidas singulares pintaras, tallas y orfebrería, no sabemos por qué: el pri­
mero fustiga el mal gusto y la infiuencia de Ohurriguera en las obras 
gaditanas y entretiene las más de las páginas dedicadas á Cádiz en a- 
L n ta r  tan deplorables desaciertos, y aparte de lo que escribe en los to ­
mos XVII y XVIII, inserta en el duodécimo tal cúmulo de exageracio- 
ues que debiera haberle salido quien le impugnara con tanta lógica 
como al enciclopedista Mr. Masón de MarbUlers, el gaditano 
Siuchez de Buitrago, p o r  la  d escripc ión  poco c x m ta  que pu b lico  de ia  

c iu d a d  m  el tom o 7  do la  G eografía  m etód ica  fra n cesa .
A D. Antonio Pons se le olvidaron muchas obras de arte en su visita 

á Cádiz ó le íueron indiferentes considerándolas sin mérito para el e o- 
do- y en cuanto á Cean Bermúdez solo menciona los cuadros de Upu- 
chinL, y la Pureza de San Pelipo Neti, el Padre eterno de Clemente de
Torres y la Magdalena, de la Roldana. ^

ítada de particular tiene, pnes, que hasta ahora se ignorase en Cádiz 
y fuera de Cádiz que aquí existe una dé las mejores pinturas del famosí­
simo autor del E n tie rro  del C onde O rgaz. ■

Un culto, una devoción á lo tradicional de nuestra tierra nos ha hecho 
dar en la flor de inquirir su pasado y su presente en cuanto convenga 
pata formar la más verídica historia. Así, mientras nos tachan por g - 
Litas suposiciones de haber sido Cádiz poco afecto a las artes y calecido 
dLaLstas de importancia, nosotros procuramos los  ̂datos para demos­
trar todo lo contrario, y comenzando por la afirmación de que los hubo 
notables según el historiador Ilorozco, que dice en su libro, t  ̂
g e n til  r i ta b lo  de excelen te p in tu r a  y  era  de la m e jo r  m a n o  que h a vm  en  
esta  c iu d a d  y  a u n  en  o tra s  m u ch a s (siglo XTI) compuBimos y en su 
tiempo se dará á las máquinas, toda una galería de artistas hijos de Ca- 
diz desde la dicha época hasta fines del siglo XIX.

¿rnuestra continuada investigación y en el inventarm -
de las obras pictóricas y esculturas de propiedad ^
nicipio ó de la provincia, y aquellas otras que se guardan en las ig esias, 
:  arLLn varios’̂  cuadros del Crece punto menos

propios y extraños; r l X : L : T ° L s é “  ál Enriie.

T c ^ k T l l T T e n ^ n  C om pen dio  H is tó r ico , 1824, D. Adolfo de
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Oastro y D. José Eosetty^ dan por auténticos el del Museo y varios de 
galerías privadas, únicamente el que hay en el Hospitalico de Mujeres 
firmado ó inconfundible, puede garantizarse original del precursor de 
Velázquez. Las otras pinturas serán tal vez del imitador de Theotocopuli 
Jorge Manuel, pero no del maestro. Por falta de conocimientos y de es­
tudios, apenas se encuentra un lienzo pintado con poco color, de líneas 
desbaratadas y con carácter de época, ya se le aplica al Greco su pater­
nidad, y si bien es cierto que pocos pintores tuvieron la fecundidad de 
este autor, no es menos notorio que sus obras nunca pueden cambiarse 
con las de su discípulo ni con las de ningún artista de aquel tiempo.

El referido conde de Maulé cita en su libro de Cádiz un cuadro que 
poseía firmado Do^ninic'o Greco. Ya esta firma es suficiente para dudar 
del cuadro, pues el Greco firmaba con caracteres griegos, con su nombre, 
apellido y la fecha, todo lo cual no existía en el cuadro de D. Nicolás de 
la Cruz y Bahamonde.

Don Adolfo de Castro tuvo también dos cuadros de! Greco, uno de 
ellos San Gabriel, cuyo actual paradero no sabemos. ¿Serían originales? 
Oreemos que no, pues de su colección de pinturas, más tardo enagenada, 
apreciaron los inteligentes que la mayor parte de los lienzos y tablas 
eran muy buenas copias, y asimismo lo expresó la Academia Gaditana 
en su informe respecto de los que se ofrecían para el Museo.

En la colección de D. Antonio y D. Ensebio Sáónz de Tejada, aparece 
un San Francisco, del Greco, cuyo paradero ignoramos y es de suponer 
que no se encuentre en Cádiz.

Lo propio se puede afirmar del Greco que poseía por el aSo 1877 el 
coleccionista gaditano D. Manuel Holgado Carrero, capellán de Artille­
ría retirado.

El preclaro gaditano D. Segismundo Moret posee un San Francisco 
del Greco, de su segunda época 1584-94, alto 140 - 103. Y D. Ramón 
Díaz, de Jerez, una Purificación en el templo.  ̂ que se supone de Jorge 
Manuel.

Un curioso y poco visto Catálogo del Museo de pinturas de Cádiz 
1866, que obra en nuestra biblioteca, menciona con el número 73, un 
San Francisco de Asis original de Alexis Dominico., conocido por el' 
Greco: alto 1'115: ancho 0*720. (Copia literal del impreso).

¿Es el mismo cuadro que figura al número 20 del catálogo moderno? 
Creemos que no por la diferencia de las medidas, pues las de este son 
0*700 alto, 0'540 ancho. De haber existido otro Greco en el Museo pro-
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viucial, ¿cómo no se tienen noticias de su ausencia? Desde luego des­
cartamos la posibilidad de que fuera el del Hospitalito, pues no con- 
cuerdan las dimensiones con las apuntadas en el catálogo de 1866. Tal 
vez sería el de Maulé.

Otra circunstancia en tan oscuro asunto: en el catálogo antiguó se 
cita el Greco por original y auténtico y en el catálogo posterior se dice, 
estilo de Greco.

De cualquier manera puede afirmarse que el que ahora se conserva 
en el Museo ni es Greco, ni de su estilo, ni cosa que se le parezca.

Y á título de curiosidad, para que se pueda apreciar cómo con el tiem­
po valía el concepto que se forma de los grandes artistas, copiamos este 
párrafo del catálogo de 1876;

«Torciendo de repente, no sabe por qué, el excelente rumbo que ha­
bía tomado en un principio dió en una manera tan dislocada y rara, 
transformando sus personajes en espectros, que no parece sino que del 
todo perdió el juicio... Sábese que á pesar de la facilidad que afectaba el 
Greco en sus lienzos los retocaba muchas veces dejando en ellos crueles 
borrones». Así juzgaban al Theotocopuli nuestros conspicuos académi­
cos, y describen el cuadro de este modo;

«Con escuálido semblante^ barba negra y poco poblada y la vista le­
vantada al cielo, está el santo con la clara expresión de fervorosa reli­
giosidad, con la mano derecha se descubre á través del hábito la llaga 
del costado, mientras que con la izquierda sostiene una calavera que está 
sobre un libro. Media figura taraailo natural».

En cambio del Greco apócrifo, en el Convento de San Francisco, nave 
de la Epístola hay un santo, un fraile, no sabemos si San Francisco 
mismo, con todo el carácter de las obras del pintor de Toledo; escueto^ 
místico, sobrio, dibujado con mucho nervio, con vida y expresión in­
tensas.

No afirmamos con nuestra opinión particular. Oreémoslo del Greco y 
puede que no lo sea. Lo seguro es que se trata de una bellísima pintura 
de su época, de un cuadro de gran mérito artístico digno de ser visto y 
estudiado y de que lo observen las touristas que con frecuencia nos vi­
sitan. . .

De este cuadro no tenemos noticias, pero ¿acaso no pudiera seiml ci­
tado en el catálogo de 1866, que estuviera en el Museo en depósito y 
que volviera á su destino, reclamado por los PP. de San Biancisco?

Y vamos por fin á ocuparnos del Greco legítimo, del admirable éxia~
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sis de Sü7i Francisco que se venera en el primer altar de la derecha en 
la iglesia del Hospital de Mujeres.

M  Greco del Bospitalito k más de ser una pintura de gran mérito, 
solo por estar firmada por su autor, es de la mejor época del artista, y 
según su concienzudo panegirista, el docto catedrático señor Cossío, el 
San Francisco que considera más español.

Para expresar el cambio radical que en su vida en fondo y forma ex­
perimenta el Greco— dice el Sr, Cossío—hasta llegar á su estilo más ori­
ginal y suyo, escójase el San Francisco del marqués de Oerralbo, que 
tengo por de los mejores, y que sin duda corresponde al último período.

Bu la mitad izquierda aparece el San Francisco caídos los brazos, las 
manos extendidas, la mirada en alto, recibiendo los estigmas; en la mi­
tad derecha su amigo y discípulo el hermano León, á quien el susto ha 
derribado en tierra, ofrece al contemplador, de un modo entre naturalis­
ta, solamente su espalda y su tonsura. Todo en un fondo obscuro, sobre 
el que se desatan las figuras grises del Santo y del hermano, ejecutadas 
solo con blanco y negro, é iluminadas violentamente en los bordes, por 
destellos arrojados desde un pequeño rompimiento, siempre en alto y so­
metido las más veces, en súbita detonante explosión luminosa. Bs un 
ejemplo más del proceso notado, de simplificación de los accidentes y de 
concentración del interés en lo humano.

Así describe con escrupulosa exactitud el Sr. Cossío el San Francisco 
del Marqués de Oerralbo, cuadro tan semejante al de Cádiz, que solo li- 
gerísimos detalles los diferencian. Bn el del Marqués, hállanse como uni­
das las figuras del Santo y del hermano León. En el de Cádiz vénse más 
distanciadas, y hay unas ramas con flores entre ambos cuerpos. El lienzo 
de Oerralbo es de un metro 93 1,38 y el de Cádiz 2 rn. 03 )x( 1 m. 23.
Las dos pintura.s de su última época 1604 á 1614.

De cómo vino al Hospitalito el Sa7i Francisco daremos las noticias 
cuando, merced al P. Añeto, podamos investigar los libros de dicha 
magnífica fundación piadosa, honra y prez de esta ciudad.

Cádiz puede estar orgulloso de poseer uno de los mejores cuadros del 
Greco, joya de inapreciable mérito, que debe exhibirse á los viajeros y 
ser más conocida de los gaditanos. Vulgaricemos su aparición ó descu­
brimiento; hagámoslo notar para que vuele en alas de la fama, á que fi­
gure en el España Badeker^ y que vengan á ver tan maravillosa obra, 
los inteligente.^, los touristas, los pintores, todas las personas de buen 
gusto.
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A falta de monumentos tenemos cuadros en Cádiz, como éste del Gre­
co y como la Adoración de los Reyes^ de Castillo, en la Catedral que 
nosotros (y con nosotros lo piensa D. Eduardo Barrón y otros artistas de 
mucha monta) consideramos de la primera época de Yelázquez.

Divúlguense estas riquezas, que permanecían oscurecidas, y resplan­
dezcan sus méritos, con lo que se prestará un señalado Beneficio á la

C A S A N O T A .

L a  m u s a  del p o e ta
En la mente soñadora del poeta 

una imagen seductora se destaca: 
es la imagen-de una -virgen casta y pura; 
de una virgen vaporosa, dulce, blanca...

Es la imagen de la musa de sus sueños; 
de la musa de sus lánguidas cantatas: 
una rubia gentilísima, adorable, 
con destellos de caricia en la mirada.

Es su talle tan flexible como el junco
c[ue en él lago cristalino mece él aura;
y su rostro nacarino es el del Angel
que el romántico coplero imaginara.

En el oro de los campos, ve el poeta 
los cabellos del hecliizo de su alma;
en los mares y en el cielo, las pupilas
de sus ojos, del color de la esnieralda.

En los pétalos suaves de las rosas 
los matices sonrosados de su cara; 
en los pliegues de las rojas amapolas 
el estuche de su boca perfumada

En la risa de las novias virginales 
la sonrisa del objeto de sus ansias,
que le alegra con su charla, semejante
á las notas más suaves de una flauta.

En el alma candorosa de los niños 
la inocencia encantadora de su amada; 
y en la típica bondad de los ancianos 
las ternuras de su alma inmaculada. .

Y este sér de incomparables perfecciones,
de la mente del poeta no se aparta:
es el fúlgido ideal de sus amores; 
es :1a vida de sil vida y su esperanza.

Makuel SOLSONÁ SOLER.

( I )  Un San Laurencio dcl
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Alrededor de la «Expo3¡ción Alonso Caqo»
El Escultor Morales

Somos aquí olvidadizos con nuestros hombres ilustres; y aun más: 
tardamos muchos años en hacerles justicia. Todavía no le corresponde 
seguramente ese homenaje al notable y muy inspirado artista D. Fran­
cisco Morales, á quien en vida adularon muchos y del que ahora ape­
nas se acuerda una docena de personas; los que menos tuvieron que 
agradecerle.

No era Morales un arqueólogo ni un erudito; era un artista de cora­
zón enamorado del arte escultórico, y dentro de este arte, de la discuti- 
dísima escuela granadina que tiene su origen en Alonso Cano, y lu­
chando después de Mena y de Mora con los extravíos del barroquismo, 
brilla un momento en el olvidado escultor D. Manuel González y no 
vuelve á aparecer hasta que Morales concibió y ejecutó sus mejores 
obras, poco conocidas por cierto. Mas si Morales no profundizó los es­
tudios arqueológicos, en cambio hizo, que ningún otro escultor anterior 
á él había hecho; estudiar el alma, el espíritu de Alonso Cano en sus 
obras y penetrar como nadie en la intimidad de su espíritu.

Su opinión autorizadísima acerca de muchas de las obras que aun 
se discute si son ó no del insigne pintor, escultor y arquitecto, sería 
Utilísima ahora, que sin prejuicios ni afán de contradicciones, se estudia 
en el Centro Artístico la magna obra del maestro. Nadie como Morales 
estudió uno y otro día las admirables estatuas de Alonso Cano, las 
comparó con sus dibujos y cuadros, descubrió rasgos íntimos y pecu­
liares en ellas y aprendió á distinguir lo original de lo que es sospe­
choso. Si viviera, ¡cuánto gozaría en explicar á los que estudian, en 
frases llanas y sencillas, cuáles son los caracteres verdaderos de las 
obras del gran artista!...

Mucho de lo que él había estudiado puede apreciarse en sus primo­
rosas esculturas: en el admirable San Francisco^ cuya cabeza reproduce 
el precioso dibujo que publicamos,—dibujo inédito y de mano de Mora­
les, que era un excelente dibujante y áuD apreciabilísimo pintor, —el 
hermoso Crista Crucificado que guarda como preciada reliquia uno 
de los grandes y verdaderos amigos del artista: el inteligentísimo mé­
dico, artista y escritor Pepe Paso, mi amigo muy querido, y otras va-
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ñas obras que sería prolijo enumerar, entre las cuales merece especial 
luencióu el busto ideal de Alonso Cano que conserva, la Academia^pro- 
vincial de Bellas Artes, y en el que Morales sintetizó la idea que él te­
nía formada acerca del gran maestro: porque el mérito principal del 
busto consiste en que un alma superior, parece animar la apariencia 
humana del que ni aun un retrato indubitado se conserva, á pesar de 
las interesantes investigaciones de Madrazo, Sentenacli, Pineda, Casa- 
nova Barcia, Romero de Torres, Quintero y otros vanos, y de que Luis 
Blaiic, dijera en su famosa Bistoria de los pintores de todas las escuelas 
(París 1869), que en el Museo del Louvro había visto un retrato de
Cano «hecho por él mismo»... . .i i

■Utilísimo sería que el hijo del ilustre escultor de quien hablamos, e 
joven profesor de la Escuela de Artes Industriales de Almena B. Mi- 
o-uel Morales Marín, artista meritísimo y continuador de la obra de sm 
padre, nos revelara algunas de las apreciaciones do aquél acerca de 
Cano. A él dirigimos estas líneas, juntamente con un cariñosísimo sa­
ludo.—M.

Velázquez y la S'^rra (I)

En la sala del inmenso Yelázquez se respira una atmosteia de phn 
cidez de sosiego. Yo frecuento el Museo, y trecuento, por tanto, esta 
ala que enciena tantas maravillas, tantos prodigios, _que parece una 

i-e a u rió n  del sueño más dorado, más difícil, más ^
Mil y una noches. En ningún otro Museo^del mundo f  ^
rica en ioyas incomparables, como en esta sala grandiosc^y
nuestro 'cL sal Museo. Unos cuantos pintores ^
lenciosos unos cuantos visitantes miran y adimran, se asombiaii, se h , 
ciiiaii Quedan seducidos, atontados en la visión divina de la eteiiia la­
bor dM^imenso Yelázquez. Peregrino del arte, yo voy al Museo, y allí 
mite los cuadros sublimes del pintor inmenso ofrendo 
neración á la Patria mía, orando en el 
conservación inmarchitable de nuestras
quez es una, y una de superior, de singular, de m aguiñoa y formiüabie

' ' ' E s tfs tia  de Yelázquez es por muy poca gente ™ tada^ lesd e lu e-
gente poca, pero muy .poca, la mayor parte f
go irían á ella más madrileños si estuviera tras las
cabe duda ninguna. Y sin embargo, á unos pasos de Recoletos, en la

(I) Del libro «Notas sobre la Sierra del Guadarrama» á que se hace referencia en 
las «Notas bibliográficas».
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calle de Alcalá, bulle en todo momento una multitud elegante y satis­
fecha que pasea su delicia y su contento en grata, adorable frivolidad, 
demostrando que Madrid no es despoblado como parece, viendo desier­
to un sitio que tan intensos placeres proporciona al ánimo menos culto 
como nuestro Museo En Madrid hay muchas personas, pero no son 
tantas las que tienen la cultura presisa para ser devotas del Museo. Yo 
deploro esto, y en esto veo la etiología remota, mediata, ñmdamental 
de nuestro decaimiento y nuestras desdichas nacionales. Los pueblos; 
que tienen sentimientos estéticos, suelen tener también vigor en todo 
el resto de su actividad. Madrid, por desgracia, no tiene mucha afición 
estética. Desconoce lo que tiene que más vale desde ese punto de vista. 
Desconoce su Museo del Prado, desconoce su Parque del Oeste, desco­
noce su Paseo de Eosales... Desconoce la Sierra del Guadarrama que á 
su provincia pertenece En el retrato ecuestre del príncipe Baltasar 
Carlos, Velázquez puso un fondo en el que se destaca la mole gigan­
tesca y azul de una montaña abrupta y escarpada. Esta montaña es la 
Maliciosa, que forma parte de la Sierra del Guadarrama y se eleva á 
2.223 metros sobre el mar. No necesito apuntar aquí lo hermoso, lo 
hermosísimo, lo insuperable de la obra velazqneña. La cumbre malde­
cida -  como la llama Bernardo de Quirós—se levanta soberbia en las 
lejanías del cuadro en que un príncipe niño muestra sus gallardías en 
sanguíneo caballo. Baltasar Carlos, que tiene una carita pálida y pen­
sativa, parece protegido por la Sierra grandiosa que cierra el horizonte 
del cuadro, presentándole .un ambiente de lucha y de fuerza. La lucha 
de los meteoros en la montaña fuerte y elevada. Yelázquez, siempre 
inmenso, debía adorar la inmensidad de la Sierra cuando la trajo á una 
de sus más queridas obras. El retrato del niño augusto en que el in­
mortal pintor cortesano deposito todo el mimo y la gratitud toda de su 
espíritu noble y honrado.

No sé por qué, el retrato de Baltasar Carlos, que es relativamente 
modesto al lado de las creaciones extraordinarias de las demás obras 
de Yelázquez que se ven en esta sala, al lado de ellas las supera en 
uno de sus aspectos, las supera en su cielo azul incomparable y en su 
horizonte trágicamente bello. Tiene la trágica, imponente, áspera be­
lleza de la Maliciosa, cubierta de neveros y de peñascos inaccesibles 
hasta á los pastores que la temen como temen á un lobo rabioso y ham­
briento en una noche de ventisca, de negrura y de leyenda...

N O X A S
LIB R O S

B I B I v I O Q R A F I C A S

Hemos recibido el Catálogo ilustrado d é la  Sección española déla  
Exposición universal de Bruselas, Es un elegantísimo tomo con 'artís­
tica cubierta y buen numero de fototipias que reproducen un retrato 
del Comisario regio Sr. Escoriaza, nuestro estimado amigo; diferentes
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aspectos del pabellón español; instalaciones notables; «La maja desnu­
da» y otras hermosas esculturas de Beulliure; cuadros de Benlliure 
(D. José), Carlos Yázquez, Benedito, López Mezquita (La juerga), Bel- 
trán. Hermoso Martínez, Mestres, Muñoz Lucena (Procesión en Grana­
da) Brull, Bcruete, Urquiola, Togores, Andrade, Plá, Martínez Abades 
V Gahvey, y esculturas de Ciará, Oslé, Llimona y Ascensión. Como, 
texto, además del Catálogo de la Sección, insórtanso varios párrafos 
del elocuente discurso pronunciodo por Escoriaza, en la apertura ofi­
cial de la Sección española.

-N o ta s  sobre la Sierra del Guadarrama: AspecMs y paisajes,
nuestro ilustrado colaborador y amigo Alberto de Segovia. Es un pre­
cioso estudio de la famosa Sierra, en el que además de datos y noticias 
de verdadero interés para los alpinistas, insértase el curioso articulo 
titulado «Yelázquez y la Sierra», que publicamos íntegro. Scgovia es
un artista además de ser un erudito. _

- A c a d e m i a  de Bellas Artes cte A ¿ w . m n . - L a ,  elogiada institución 
que fundó y dirige el notable pintor Joaquín M. Acosta, nuestro que­
rido amigo, ha publicado la Memioria leícU en Julio, ultimo en los" exá­
menes de fin de curso, por el que fué secretario de aquel centro: el ma­
logrado é inspiradísimo poeta Paco Aquino, que ha muerto hace pocos 
días. La Memoria, á pesar de la forzada aridez de esos documentos, es
interesantísima y contiene justas y hermosas teorías de arte, observa­
ciones críticas de altísima importancia. Teimiua con mi parra o que 
produce inmensa pena: «A nuestros alumnos queridísimos, dice, un 
efusivo saludo de despedida hasta el Otoño próximo, en que podamos 
decirles, parodiando al inmortal Fray Luis do León: D ecíam os a y e r ^ ....

- A t la s  geográfico pedagógico de E sp a ñ a -L o ^  últimos cuadernos 
de esta interesantísima publicación, refiórense a Amia y ^muona e 
comendamos nuevamente este útilísimo Atlas á las escuelas y estable­
cimientos de enseñanza.
r e v i s t a  B  _

El Motrileno, periódico bisemaiml de Motril, ha 'j'
simlemento de los que promete & sus siuscriptores: lolleto de bastantes 
páginas titnlado Liceo Artístico y Literario de M otilt ’
estudio histórico y de costumbres, debido a
nuestro amigo y colaborador muy estimado Gaspar Esteca Ravassa, 
elogiado y kureado poeta. Es una amena, interesante y culta narración 
de la vida de aquella Sociedad, fundada en Octubre de 1872 y que ya
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no existe. Esos trabajos de historia crítica contemporánea merecen toda 
nuestra simpatía y el entusiasta aplauso que á Gaspar Esteva envía 
L a A lh a m bra .

— El Accitam^ estimado semanario de Guadix, ha publicado en va­
rios números recientes unos interesantísimos «apuntes para la biogra­
fía del insigne literato giiadixefio Torcuato Tárrago y Mateos», de nues­
tro ilustrado y querido colaborador y amigo Garci-Torres, que hace revi­
vir en esas páginas todo un período de la historia de la simpática ciu­
dad. Estúdiase á Tárrago como particular, como militar y político, co­
mo empleado, periodista, literato y  popular autor de novelas. El trabajo 
de Garci-Torres es digno de todo elogio y L a A lhambra se honrará en 
reproducir de él algunos fragmentos y en coadyuvar á que se enaltez­
ca la memoria del que no fue considerado como merecía, ni aun en su 
patria chica. Sucede con Tárrago lo que con Fernández y González: 
por lo regular, nadie conoce de uno y otro sino las novelas más des­
cuidadas: las escritas _de cualquier modo, para ganar un miserable pu­
ñado de pesetas...

— Gaceta Médica del Sur de España,—Shi su último número, ade­
más de varios trabajos técnicos, publica un curiosísimo artículo titulado 
«Los judíos de Aviñón durante la Edad media», que conviene conocer 
ai hacerse cualquier estudio referente á judaismo.—También es muy 
digno de conocerse otro artículo: el titulado «Eeformas en la enseñan­
za de la Medicina»; porque al consignar su autor la afirmación de que 
«la mayoría de los estudiantes que cursaron la Medicina en España, y 
aun en Francia, según sospecho, salen sin haber hecho úna verdadera 
disección en el cadáver»..., la redacción de la Gacela^ demostrando su 
amor á Granada y á la verdad, escribe la siguiente interesantísima 
nota; «jCómo se conoce que el Dr. Fernández de Mendía no ha cursado 
sus estudios en la Facultad de Granada! De ser así, no refiriéndonos 
más que á las asignaturas aludidas, habría disecado asiduamente du­
rante dos años, habría hecho y visto hacer experimentos de Fisiología, 
habría examinado muchos cientos de preparaciones histológicas grana­
dinas, ejercitándose en reproducirlas, se habría familiarizado con toda 
materia módica, aprendiendo á conocerla, analizarla y manejarla, y se 
habría adiestrado con constancia en el Arte de Eecetar. Y todo ello, 
no como novedad de última hora en esta Facultad, sino como tradición 
de muchos años en la Casa».,. Felicitamos á la Gaceta por su gallarda 
y patriótica rectificación.—Y.
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CRÓNICA GRANADINA
En honor de Gabriel Morcillo

El Centro Artístico ha demostrado su fraternal simpatía al joven 
pintor Gabriel Morcillo, á quien la Diputación ha pensionado para que 
continúe sus estudios en Madrid, al lado de su maestro el ilustre artis­
ta Cecilio Plá, organizando una Exposición de obras del pensionado y 
obsequiándolo con un almuerzo.

El retraso que sufre este número de La A lhambra  por causa de va­
rias obras que se están llevando á cabo en los talleres de la casa im­
presora de Paulino Yentura, me permite poder dar cuenta de uno y 
otro acto.

La Exposición ha sido un éxito completo. Morcillo ha exhibido doce 
ó catorce retratos, entre los que hay algunos verdaderamente notables, 
descollando por sus interesantes rasgos de arte sano y vigoroso los re­
tratos de mujer (hay un busto que parece de Zuloaga ó de alguno de 
sus más entusiastas admiradores, rasgo de influencia que hice notar ya 
hace algún tiempo al tratar en esta revista de una de las primeras obras 
de Morcillo), y los de los señores Caparrós, Guerrero, Euiz Carnero, 
León y otros.

Dichoso complemento de la Exposición ha sido el almuerzo, que se 
sirvió en el Hotel Suizo, y al que asistieron más de cuarenta comensa­
les, contándose entre ellos el Presidente de la Diputación Sr. Díaz Pa­
lomares y el Alcalde de Granada D. Felipe La Chica. Cumpliendo un 
deber de mi cargo, ofrecí el banquete al agasajado y saludó á los que 
nos honraban con su presencia, leyendo unas cuartillas de las que re­
produzco estos párrafos:

«... El restablecimiento de las pensiones artísticas es un verdadero
acierto, por el cual debemos felicitar todos con entusiasmo á la Dipu­
tación, y no menos digna de elogio es la designación del joven pintor 
á quien festejamos, y en quien hay que reconocer alma de artista; ad­
mirable espíritu de observación; caracteres íntimos y propios para que 
de ellos surja, merced al estudio y al trabajo-—en los que es incansable
—una definida personalidad artística que honre á Granada.

Deseémosle el acierto y la tranquilidad de ánimo que necesita para 
tan magna empresa; pidamos á las Corporaciones que no lo ohiden en
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la lucha que por el arte va á emprender, y brindemos por el artista, 
por las dignísimas representaciones de Granada, y por el Centro, que, 
con modestia suma, pero con alientos de héroe, combate poi sn Daraa  ̂
que es Granada, y por el Arte que es su Dios aquí en la tierra, con ar­
mas muy parecidas á la del Andante Caballero, que inmortalizó en su 
lamoso libro el Príncipe de los Ingenios españoles ..

El hermoso brindis del Sr. Díaz Palomares; las sentidas y  ̂espontá­
neas frases del joven artista, y los testimonios de agradecimiento ex­
presados al Alcalde, que obsequió á los concurrentes con exquisitos ci­
garros habanos,-por el Sr. Martínez De Federico, Secretario del Cen­
tra, y la proposición de Caparros de que se telegrafiara al ilustre artis­
ta Cecilio Plá, fueron acogidas con entusiastas aplausos,... y el home­
naje, sencillo, leal, sentidísimo y elocuente, no solo  ̂ ha enaltecido al 
artista, sino que ha demostrado que el Centro Artístico vive y trabaja 
por la cultura de Granada y por el prestigio y la gloria de los artistas
granadinos.
Alonso Qano

Cuando se termine la Exposición, comenzarán los ditíciles trabajos 
de organización de la de Alonso Gano y de recuerdos de Granada. Mu­
cho han trabajado y trabajan las Comisiones que estudian lo que á 
Alonso Cano concierne, y entre las curiosidades que se van recogiendo 
figuran unas preciosas fotografías de dibujos del gran artista, propiedad 
del Instituto de Gijón, á quien las legara el insigne Jovellanos: el que 
defendió y reconoció la escuela pictórica granadina en su famoso Dfr- 

en elogio de las bellas artes, y como origen de ella á Cano, en lo 
que, á pesar de cuanto so ha discutido, modernamente coincide el ale- 
máii Justi, que considera la escuela de Granada como la última provin­
cial que se produjo, y á Cano como un gran artista que representó en
su época la idealización de la forma.

El día 30 del actual Diciembre, termina el plazo de admisión de tra­
bajos del interesante Certamen Alonso Cano anunciado también por el 
Centro Artístico.

E ste movimiento en honor del gran artista granadino ha despertado 
muchas y leales simpatías en donde quiera que se conoce.—Y.

ProrTtiiario del viajero
Q\iQÍ—Sevilla, Córdoba, Granada. ^
Traveset, á dos pesetas cada plano

Esquemas gráficos in- 
^  dicadores, por A. Gui- 

Se venden en la librería de Yentura
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FLORICULTURAS 'Jardines de la Qiuuta 
A R B O R iC Ü L T M R A s Huerta de Aviles ij Fuente Colorada)

Las mejores colecciones.ele rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos-
10 000 disponibles cada año. v *.

Arbolea f  ótales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos to- 
réstales oara parquea, paseos y jardines.—Coniferas. —Plantas de alto adornos 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores. Semillas.

ViTICÜLTURAí
€epas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 

Paiarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—IMás de 2 0 0 .0 0 0  in ­

jertos de v ides,—To<la.s las mejores castas conociiias de ovas de lujo para poster 
y  viniferas.—Productos directos, etc., etc.

J. F . GIRAUD

LA ALHAMERA
t^evista de flirteé y Iiett*as •

P a n to s y  ppeeios de stiseripeion;
En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatcl.
Un semestre en Granada, 5‘.So pesetas.,—Un mes en id., i peseta. 

—Un trimestre en la'península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar 
y  Extranjero, 4 francos.

Oe wentai En LA PRElSAj Acera del Casin®

■ i

/w ih a m b ra
K e v U ta  quineenal de

y  i e í í ’a s

Director, frapeisco de P. Valladar

A ño  XIII Núm. 307

TIp. L!t Paulino Ventura Traveeet, Mesones, 52, GRANADA
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"Grari fáb rica  de Pianos y Armoqiums

LÓ PEZ Y G R IFFO
A.lmacén de Música é instnimentos.—Cuerdas y acceso­

rios.---Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Grarnophone y Discos* 

S u cu rsa l de O ran ada,Z ílC H T Íí4 , 5 .

^uéstra'Ssriora de lasÁnádjyíias
F A B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

i . A K WI  l / . \ l )  V ‘\  ! . \S i ,H F  \N Ú ,[M ''
Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en c.sta Casa

EN R IQ U E  SANCHEZ GARCIA
Prpiniado y condi'COPa.do por sus producios on 2 í Exposiciones y Certainene-s

Galle del Escudo del Garmeg, 15.— Granada  
CHOCOLATES PUROS -

claboradvi- á la m -U i del p u b lio ,  s^gun ú ltim os idelantos, con ca­
cao azúcar de pnm u-a. Ll que los prueba u na veZ no vu elve a tom ar 
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y  con  leche.— P aquetes de libra castellana

CAFÉS SUPERIORES
to->tflJüs Ji.i,n.mien1'i por un p toceilim icrto  especial.

i.a /tlliaitntií’Sk
K c v b t a  q u m e ^ n a l  d e
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LA IPASIÓi fRAICESA El fiRAMADA (1810-12)
( ¡ M o t a s  h i s t ó r i c a s :  ie-3! d e  D i c i e n n b r e  ISIO)

En cabildo de 17 de Diciembre por la mañana (hubo otro por la tar­
de), se leyó im oficio del señor Intendente, disponiendo «se proceda á re­
partir la qiiota de 17.510 reales 10 maravedises que mensualmento le 
corresponden á esta ciudad para los gastos de Mesa y representación á 
los Sres. Jefes franceses del Exercito»... También se leyó el reglamento 
que debe observarse para atender á estos gastos.

«La Ciudad»..., en vista-de los inconvenientes que podían originarse 
por este nuevo repartimiento, pues además «de los que sufre este vecin­
d a r io  se está exigiendo otro de bastante consideración por la Junta de 
subsistencias», acordó que el caballero voiiticuatro decano visitara al se­
ñor Intendente. Y así terminó la sesión de la mañana.

Por k-^arde volviéronse á reunir los señores. La sesión debió de ser 
triste, desesperada, á pesar del afecto de los del Concejo á &. M. I. y R , 
y á sus generales: el Intendente, mas afrancesado que los mismos fran­
ceses, dijo que era «indispensable procediera la Ciudad con la  mayor ce­
leridad á hacer el repartimiento... en atención á lo que estrechaban para 
ello los Sres. Jefes franceses»...

Y los señores venticuatros y el caballero síndico rindiéronse y acor­
daron hacer el repartimiento, designando para ello al síndico Calzas y á 
un venticuatro ilustre, que por un resto de patriotismo, interpusieron su 
influencia personal con Sebastiani y éste, no queriendo mostiar intran­
sigencia, adoptó un caniino que aún está muy en moda; dijo que estu-
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áiaríe el asunto con el Comisario regio, «pues deseaba todos los alivios de. 
este v e c i n d a r i o y que por lo pronto se suspendieran los trabajos que 
se estaban haciendo. Así lo declararon con todo alborózo el venticuatro 
y el síndico en sesión de 18 de Diciembre,

Con esto, y con que el Comisario regio se las echaia de geneioso pai- 
ticipándole al Ayuntamiento que podía recoger todos los muebles y elec­
tos que había suministrado para el servicio de su casa \<ecepto las camas 
de dos criadas que quiere se le entreguen abonando su importe y que 
asimismo presente la Municipalidad una cuenta de los gastos hechos en 
la composición del estrado que pertenece á los bienes nacionales, para 
que su importe se abone por aquel fondo», quedáronse orondos y satis­
fechos y aun con caras de Pascuas los señores del Concejo en cabildo del 
día 22, consignando quedar enterados y que nada se cobrara por las 
camas de las criadas.

Los demás acuerdos de este mes no tienen importancia, excepto el de 
27, que es un cruel desengaño para los afrancesados. Lntretuvieron Se- 
bastiani y el Comisario regio á sus amigos con vana íraseología por lo 
que al famoso'repartimiento toca, y á fin de distraerlos mejor, liicioion 
que se demoliesen dos casas en el Campillo para ensanche de aquel sitio, 
dándole al propietario D. Pedro José de Montes, en cambio de sus dos 
fincas, las casas núms. 12 y 13 déla Carrera de las Angustias que pei- 
tenecían á la ciudad, y autorizaron también á D. Mariano Kejón para 
que, ejerciera su profesión de Maestro de escuela en el barrio del Albay- 
zín; y cuando los señores hallábanse más contentos y orgullosos de su 
influencia con Sebastiani, éste y el Comisario regio obligaron á la  ̂«Ciu­
dad» á autorizar el reparto para los gastos de Mesa y representación de 
los Sres. Jefes franceses...

La situación no podía ser más angustiosa y difícil, aunque ninguno 
de nuestros historiadores haya tratado de descubrirla en toda su ciueh 
dad; pero aun esperaban á Granada mayores angustias y miserias, du­
rante la invasión; aun tenía que sufrir esta ciudad la pena á que por su 
falta de decisión y .patriotismo habíase hecho acreedora. Quiso agradar á 
Sebastiani y á sus compañeros y padeció más, mucho más que si hubie­
ra sido tomada por derecho de conquista...

P a r a  los que aun lamentan, como el ilustre Costa, que España no 
acogiera con cariño á José Napoleón, ofrézcoles este fragmento de carta 
del pseudo rey á su esposa Julia, escrita casi á fines de 1810: «Interesa 
qonocer-^dice-cuáles son las verdaderas disposiciones del emperador
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hacia mí: á juzgar por los hechos, son bien malas, y no sé ciertamente 
á qué atribuirlas. ¿Qué querrá de mí y de la España? Que me anuncie 
de una vez su voluntad y no estaré más tiempo colocado entre lo que 
parece que soy, y lo que soy en realidad, en un país en que las provin­
cias sometidas están á merced de los generales, que ponen los tributos 
que se les antojan y tienen orden de no oirme. Si el emperador quiere 
disputarme la España, es menester renunciar á ella en el acto; no quiero 
en este caso sino retirarme. Basta el ensayo de dos reinos y no quiero 
el tercero, porque deseo vivir tranquilo y adquirir una hacienda en 
Francia, lejos de París, ó ser tratado como rey y como hermano... Deseo, 
pues, que prepares los medios para que podamos vivir independientes en 
un retiro, y ser justo con los que me han servido bien».,. (Memorias 
íntimas del rey José. Corresp. t. VII).

Los datos oficiales que he consignado en estas notas de 1810, en Gra­
nada, prueban cumplidamente la verdad de cuanto José Napoleón dice 
en la carta referida y en otras de que he hecho antes mención. Agrégue- 
se la triste realidad de que ninguna de las reclamaciones que el Ayun­
tamiento intentó elevar al rey llegó á tan desairada magostad, Sebastia­
ni, obedeciendo órdenes del emperador, —como José dice en su c a r ta -  
no debía oir al rey ni á los que á él se dirigieran.

PiíANoisco DE P. VALLADAE.

Alonso Cano en SeVilla
Nuestro ilustradísimo y erudito amigo D. Alejandro Giiichot, hijo del 

sabio é inolvidable Cronista de Sevilla, contribuye valiosamente á las 
investigaciones relativas á Alonso Oano remitiendo una hermosísima 
fotografía de la Virgen de Belén, y las siguientes interesantísimas notas 
acerca de pinturas y esculturas del insigne artista.

Es muy curioso tener en cuenta la escasa conformidad que resulta 
entre los datos consignados por Cean Bermúdez en su famoso Bicciona- 
rio (tomo I, págs. 216-218) y las importantes investigaciones, contras­
tadas, que Guichot envía. Siguiendo el orden que éste ha establecido en 
las notas que siguen, haremos observar lo siguiente:

GíZÍedlraí,—La Virgen de Belén: En una nota dice Cean: «Aunque 
esta Virgen sea la primera pintura que se señala, pudo haber sido la úl­
tima que haya hecho Cano, pues la pintó en Málaga para D. Andrés



—- 5 5 6  —

C asoan tes  rac io n e ro  m úsico  de e s ta  S a n ta  Ig le s ia  d e  S ev illa , q u ie n  m an- 
d o C lo c a r l a  e n  e l s itio  en  q u e  se  v e n a ra . , - ^ E s te  adm u-ab e h enzo  no ha 
V a r d í  de sitio . C ean  no m en c io n a  e l Cristo atado  (S a c n s t .a  de los Ca-

“ “ i s r n  ría S a n  A lb e r to . - M tn a á s  de  la ca lle  d e  la 
O ean q u e  e ra n  d e  .Cano «la p in tu ra , e s c u l tu ra  y a rq n i te c t iu a  de tre s  re ­
tablos»  u n a  S a n ta  T e re sa  y u n a  S a n ta  A n a  (e sc u ltu ra )  y o ro s  v anos culos « p in tad o s  co n  u n  estilo  m ás  fu e r te  y em p as tad o  q u e  e q u e  des­
pués siguió»... Q u M  lu  S a n ta  A n a , sea  la  que hoy e s ta  en  el a tr io  d

altar mavor, se^úa Gaichot nos dice. _
I  J r s M ^ L o s  dos Santos J u a n e s .-O e a n  no m enciona las cabe­

zas de San Ignacio y San Francisoo I avier. ,1o QbvíHb

T am poco  n o m b ra  el O ris to :q u e  se  co n se rv a  en  la  A lca ld ía  Sev ill . 
L a s  á L n a s ,  d e l  M u seo  p ro v in c ia l, debe d e  ser el lien zo  q u e  e s tab a  en

P o r  fo’I e  re s p e c ta  i  e s c u l tu ra s .  L a  Concepción  q u e  h o y | i  conserva
en San Andrés s í l a  m en c io n a , pero  no  el Eccc  f í o » »  del H o sp ita l do

S ‘ c tm b io , hov n o  se  sabe de los cu ad ro s  s ig u ie n te s i S an  J u a n  E v a n ­
g e lis ta  (S an  J 'u an  d e  la  P a lm a); C ris to  m uerto , su  re su rre c c ió n  y a scen ­
s ió n , s L  E s te b a n  y  S a n  L o ren zo  (S an  M artín ) y S a n ta  A n a  y la V irg en  
(M ercedario s descalzos); u n a  C oncepción  de p ie d ra  (M onjas d e  la - 
cepción) y u n  S a n  J u a n  E v a n g e lis ta  (S an ta  A n a ) . - L a s  e sc u ltu ra s  de

. Santa Paula sí las describe Oean.
He aquí los datos curiosísimos de Guichot:

1 3  « T T i n .  «A . © (O

U n a  Y irg en  de B elén , en  el a lta r  ju n to  á la  p u e r ta  del 1 iitio do los
Naranios de la Catedral. Joya célebre: fotografía buena adjunta: ...«que
p in tó  A lo n so  C ano  e n  M álag a  p a ra  don A n d ré s  d e  C ascan tes  p reb en d a- 
L  m ilsioo  de e s ta  s a n ta J g le s ia ,  q u ie n  m andó  co lo ca rle  en ceste  sitio , ve- 

p re s e n ta  u n a  g ra c io sa  V irg e n  de m edio  cu e rp o  con  el n in o  D ios

(,V LasaM igaas célebres gaterías particalares q«e habla en Sevilla y <le que habla 
Amador d eles Ríos, han desaparecido: los cuadros que reunían de Alonso Cano (ei, mu­
cho número) se han diseminado y muchos han sido adquiridos por eatranjmos. La j 
ertst” (del Sr. López Cope,o) vendió á Rusia, hace años, el CrociSjo que lema de Alonso 
d :  conserva tres cnaLos mds de éste. Es tarea laboriosa buscar en casas parOcnl.res
los lienzos de Cano que existan Iloy eu Sevilla.
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V, .. V fli tí tu lo  de B e lén , de lu q u e  se  h a n  sacado  m u c h a s  copias.». 
J Z r - B b U l l  D d l i i i d i d , ;  «Wt-síAt. río í« Catedral de Secilla , p ag u ia

I ; ! Í ' l ! e r t e ' d e l  rac io n e ro  m úsico  te n o r  D. A n d ré s  C ascan te , se pu - 

, 0'en  e lla  la  b e llís im a  p in tu ra  de N u e s tra  SeO ora de B e lén  q ™  “

esp a ld a  ciei iwuiuiu j  „ k7 v r̂ Q Hp I tom o I I .  S ev illa ,
León. N o tic ia  A r tís tic a  de Sevilla , p a g in a  57 \

^ ^ ”̂ "*'muirnfflco lien zo  de A lonso  C ano, p in tad o  en  M álaga  pava don A n -...« m a g n iü c o  lienzo  ae  v „ , „ i L o r  este  p reb en d ad o , q n e  m an d o

fh’ós C ascan te  } o c o h u b ié ram o s de d e ten e rn o s  si
colocarlo  e n  el lu g a r  q u e  ocupa. „ „ g .

B „. "  . . .  v u r ... . .  U
« i ‘¡“  r e . : ;
da, preservada por un cristal al h a  és «̂1 h™ P

A lonso  C ano  don A n d ré s  C ascan te , q u ie n
M álaga  p o r en carg o  del »  ^ n  el a c tu a l re ta -

~  -  r t i :
i r S a l r a t  de G ran ad a , ta n  ju s ta m e n te  celebrado 

r l : d  : : :  e r a o m b r e  de A lo n so  C ano. C u an to  d ig é ra m o s 'e n  a lab an -
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Zii de esta producción todo serla poco ó la vista de tan m agistral obra, 
por lo cual nos lim itam os a recomendarla á los inteligentes.»
G u ía  a r tís t ic a  d c S o v i l la ,  pégina 205  de la quinta edición bevilla, 1905).

U n  O risio a tado , en la Sacristía de los Cálices, de la Catedral.  ̂
«San Pedro y Cristo atado á la columna, admirable lienzo que se a n- 

buyo i  Alonso Cano». (Gestoso. S e v illa  m oim m cntoi, p a g m a -191 del

tomo III .“  Guía artística, página 185). ,  ̂ i , , q ,
(?) Una Calle de la Amargura, en el retablo colateral del lado de la

Epístola, en el crucero de la ig lesia de San Alberto ( la o iio  e us

nadies de San Felipe Neri), calle Alta.
' «se contempla nn soberbio lienzo de Alonso Cáno, que representa 
una calle de la  Amargura, obra de excelente com posiaon  y de hermoso 
colorido. (Amador de los Btos. S e v illa  pin toresevi, pagina 315).

,E n e l  ático hay un lienzo que representa el encuentro de la V g 
con el Seiior en la calle de la Amargura, atribuido equivocadamente, en 
nuestro concepto, á Alonso Cano». (Gestoso. Semita monumental, va-

^ ' dos Sanios Juanes''. A los lados de la A nunciación de
el ático del retablo del altar mayor de la iglesia de la Univeisidad

radonrro Cano dos San Juanes». (González de León. N o tic ia

artística, página 213  del tomo 1). ' Aj . i.,
...«dos lienzos de Alonso Cano, que no pueden admirarse por la g » 

de altura en que se hallan colocados». (Amador de los Ríos. S e v illa  P in -

íoresea, página 234.) r, p- i. Vvr.ano-aUc.tn
«dos excelentes cuadros con los San Juanes Bautista y Evangelista

delB acionero A lonso Cano.» (Gestoso. S e v il la  m o n u m en ta l, pagina
del tomo I I I .- G -« ía o r « s i íc a ,  página 2S0.)^ ■ a»

(V) Dos ca6«os de San Ignacio y francisco Javier, en el salón
actos académicos de la U niversidad Literaria, calle Larana ^

«los dos bellos óvalos con las cabezas de San Ignacio j San i  rano . 
c o ’javier, atribuidos á Alonso Cano, infundadamente en nuestro con- 
eeplo, dudas que acaso dependau de las restauraciones 9«« ™  
notan»; (Gestoso. S e v il la  m o n u m en ta l, p á s ia a  105 del tomo III. G m i

artística, mginB. 281.) ' . , * p
U n C ru c ifi jo , de gran tamaBo, en la Aloaldfa de y-'" ,

«magnifico lienzo con Nuestro SeBor en la Cruz, atribuido a Alonso 
Cano, pintura de relevante mérito.» (Gestoso. Sevilla m o n u m en ta l, pa-

gina 182 del III.)

--  5:5.1 --
( j ,  U n  c u a d ro  de L as A n im a s ,  e n  la  S a la  a lta  del s ig lo  X V I I ,  n ú ­

m ero 6 4 , del M useo P ro r in c ia l .
«Un cuadro de ánimas, cuyas figura son menores que el natural, 

ni, y Me. Snado, si bien no contiene cosa notable y que merezca ex - 
;nna!^^e detenidamente » (Amador de los Ríos. NeriHa p in toresca , ya-

i n i m a s  del P u rg a to r io . M edias f ig u ra s  de ta rn a ñ o ^ n a M rM .

51X '122 c e n l i m e t r o s - T a b l a  (¡A lonso  G ano í).»  ( . 10971
l e  Je las p in tu ra s  y  e s c ü 'u r a s  del M useo F rovrneial. S ev illa , 1897 .)

( 1 )

U n  g ru p o  de S a n ta  A n a  y &  V irg en , en  el á tico  del a lta r  
d o l  la  E p ís to la  de la  ig le s ia  de S an  A lb e rto  (o ratorio  de los p a d ie s

lipenses), ca lle  A lta . A ln n s o C a n o »  (G onzá lez  de
... « im a S a n ta  A n a , b e ll ís im a  escu lU u a  de A lo n so  t a n  v

L e e n . N otic ia s  artísticas, p á g in a  166  del tom o q^rofesor
«No es m enos ap rec iah le  la e s ta tu a  de S a n ta  

ou la cu a l se  a d v ie r te  to d a  la  d u lz u ra  y m aes tría  de su i n t e lu  
(A m ad o r d e  los R íos. Sev illa  pintoresea, »0

... «bellísim o g ru p o  q u e  a lg u n o s  a tr ib u y e n  ¿ l u i a  m o n u -
parece  algo p o ste rio r á  a q u e l in s ig u e  m aestro .»  (G estoso . S c n l la

U n a ’ S o ' ! »  »  ‘S o  a l i i f  n av e  de la  E p ís to la , de la  ig le s ia  de

S an  A n d ré s  (p laza de id .) tam aB o n a tu ra l colo-
, A lonso  C ano. D e  q u ie n  e s  la »  de

tom o I . ~  G uía  1,̂ .̂  p ró x im a  al a lta r  del S an to
(?) U n  re liev e  Ecce R o m o ,  en  la  p ila s t ia  p ru x i

A 7 A A c h b „ » c a .U s e —  de Cano que pvedaa existir »  SeviHa en pode.

de particulares ú en oratorios privados. , esculturas de San Al-
(2) C on tóte  de León ’ en la dicha iglesia son obras de

bevto de Sicilia y de Santa Teresa de Jes esculturas son en-
Alonso Cano. Pero Gestoso (pígma 495 del tomo lli) 
debles y no señala autor alguno á las mismas.
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Cristo de la Caridad, en la iglesia del Hospital de la Candad, plaza de

. «liu-e un medallón, con «n alto relieve, representando un Ecce Homo, ■ 
mitad del natural, atribuido ó Alonso Cano, pero que aun cuando esta 
bien ejecutado, no lo creemos de su mano.» (Gestoso. Sevilla monumen- 
tal, página 3B5 del tomo III.)

Dos efigies de los Santos ytmnes, en las hornacinas centrales de los 
dos primeros altares situados á-la cabecera de la nave de la iglesia del
Monasterio de Santa Paula, calle id,

«Fuera do la capilla mayor hay varios retablos, pero los que deben
observarse son al lado del Evangelio el de San Juan Evangelista en el
martirio de la tina. Este retablo y el de enfrente los trazó, e]ecuto y pin- 
tó el dicho AIoubo Cano. En éste se ve al Santo sentado de gallarda es­
cultura, y en el ático una medalla de relieve donde está figurado el mar­
tirio de la tina de aceite, con varios angelitos, y en los iiitercolunniios 
ocho pinturas de pasajes de la vida del santo. En el de enfrente esta San 
,luan Bautista de igual escultura que el compaBero, y en lo alto otia me­
dalla de relieve con el bautismo de Jesucristo, y más abajo dos graciosos
mancebos que sostienen en una palangana la cabeza del Bautista con
otras figuras.» (González de León. Noticia artística, pagina 19J de,

‘““ p o lo  la iglesia dos magníficos retablos, trazados y ejecifiados por 
Alonso Cano, uno colocado al lado do la Epístola y otro al del Evangelio. 
Contiene aquel una estatua de San Juan Bautista, varios relieves yym- 
geles de grande belleza, y en éste se contempla la efigie del portentoso 
autor del Apocalipsis, un medallón en el ático con que remata, y en los 
intercolumnios ocho cuadros, que representan otros tantos pasajes de a 
vida del referido evangelista.» (Amador de los Ríos. Sevilla pintoresca,

«en cuanto á las efigies, reputadas por de Alonso Cano, las estimamos 
de relevante mérito.» (Gestoso. Scriiía monumental, ptgina 25 del tomo
l l l .— Guía artística, página 228.) ^Tirnorom

Alejakdro GDICHOT.
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O . A . l S r T . A R , B S

Todas las perlas del mar 
están llorando de pena, 
por(^ue eres perla C[ue vale 
mucho más que todas ellas.

Dos rayos de sol un día 
se desprendieron del cielo, 
¡ahora viven en tus ojos 
y allí están más satisfechos!

Pedacitos me han de hacer, 
antes que vuelva á llorar 
por esa mala mujer.

Las candelas de San Juan 
á tu querer se parecen.

arden mucho, suben mudio, 
ly se achican como crecen!

Agoniza mi guitarra 
y hasta las flores del campo 
están derramando lágrimas.

La mitad del camino 
tienes andada,

¡para ser una. infamé 
poco te falta!

No es la culpa de ella sola, 
que la culpa es de las gentes 
que viven quitando honras,

Hakciso Día z  de e s c o b a e .

SD CBI^TO DE DO  ̂EHYOB©!̂
Hay en el llamado Campo dd Principe en Grauada.una cruz de már­

mol ¿on su Crucifijo correspondiente, la cual dicen los ^  "
colocada el aBo 1682, aunque otros aseguran estuvo antes en el Realej
alto detalle que importa poco. No es el piadoso monumento, como pu-

y ann goza de gran veneración, y y .
Es común la anacrónica creencia, sin undamento d que fu e

es verdad, ignorándose lo que la hallan tan
nóvertir en la base de a misma algunas líneas giaoaaas, se 
« t a s  letras, que ha sido imposible entender ,o que declararon y

' “X e s ,  de cualquier modo que fuere, que tenia aquel Cris^tama^de

milagroso; que le miraban 1^ ramtaericordia de‘ aque-
constante-, que era sii paño de lagrimas, y q

' O.
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Ha imagen recurrían en todas sus tribulaciones y más ó menos apurados 
trances, con fe inquebrantable de ser confortados y satisfechos. A El 
acudieron doncellas menesterosas, que encontraron el reparo apetecido 
á sus personas; afligidos que hallaron consuelo, y necesitados é infeli­
ces de toda catadura, que vieron cambiar su suerte con sorpresa, por lo 
cual era familiarmente llamado aquel Cristo, tan complaciente y tan 
bueno, el SantísÍ7no Cristo de los Favores^ pues muchos habían sido y 
eran los que tenía hechos á sus devotos de ambos sexos, y muchos es­
peraban todavía.

Cerca de allí, vivía un pobre zapatero, hombre ya entrado en años, 
viudo y por fortuna sin hijos; pero tan pobre, como trabajador cinco de 
los siete días de la semana, y tan ferviente devoto del Cristo milagroso 
como del mismo Baco, á cuyo culto, según costumbre del gremio,^ con­
sagraba inalterablemente todos los lunes, día que se guardaba bien de 
faltar a la taberna, conforme se guardaba de faltar á misa los domingos
y las demás fiestas de precepto al año.

Dispuesto á cumplir religiosamente las semanales prácticas, levantóse 
cierto lunes del miserable lecho, y con la faz risueña y llena de satis­
facción, sonó la bolsa en que guardaba el fruto de sus cinco días de tra­
bajo; y echándose al hombro la chaquetilla, salió canturreando de su ta­
buco, y regocijándose de antemano con el día que iba á disfrutar con 
aquel dinero.

Toda la mañana la invirtió en recorrer los abundantes santuarios de 
la barriada, donde paladeó el rojo líquido, satisfecho de sí propio, y tra­
go tras trago, apurando con deleite las azumbres de peleón, que no se 
sabía cómo podían caber en su cuerpo desmirriado.

La tarde la empleó de igual manera, sin cuidar de otra cosa que de 
regalarse y de sonar la bolsa; y, cuando borracho . ya, las sombras del 
crepúsculo caían densas, y se avecinaba la nociré,—'dando traspiés, con 
la faja desceñida y arrastrando por el suelo, la chaquetilla bajo el brazo, 
y cantando con voz vinosa todas las coplas que sabía, procuró encami­
narse el zapatero á su casa para poner con el sueño alegre término á la ‘
jornada.

Mas, de repente, paróse en una calleja; sacó, como pudo, la bolsa, en­
juta ya; sonóla junto á los oídos, y contento por el resultado, se dijo:

—Entavía hay monéa.
Y acordándose de que en una taberna, que no había visitado vendían 

tin clarete superior, que no era para todos los días, allí se encaminó de­
cidido, y allí acabó de regalarse con el vino codiciado,
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Llegado el momento de pagar, sacó su bolsa con aire de potentado, 

introdujo los dedos en ella, y no encontró sino algunos roñosos marave­
dises, en cantidad insuficiente para abonar el gasto.

Arrimóse al mostrador mollino, y echando sobre él los maravedises, 
prometió solventar la cuenta al día siguiente; mas el tabernero era hom­
bre duro de corazón, y como el desdichado zapatero no era parroquiano, 
maltratóle de palabra, dióle de propina unos cuantos coscorrones, y lla­
mándole cuanto había que llamarle, de un empujón que le hizo dar en 
el suelo, le arrojó á la calle.

Alzóse maltrecho y según Dios le dio á entender el pobre hom le, y 
como lo era de bien y honrado, á pesar de su devoción al vino, lleno de 
tristeza, pero prometiéndose pagar el gasto, trató de orientarse para vo •
ver á su casa.

Tenía precisión de pasar por delante del milagroso Cristo; y al ver 
brillar entre hs sombras, el farolillo que alumbraba la imagen, todo com­
pungido y lloroso, el zapatero, con verdadera fe, cayó ante k  cruz de 
hinojos, y juntando, en actitud de súplica, las manos, exclamó:

—¡Zeñó! Ti1 que eres tan caritativo y tan bueno, Tú que eres tan mi­
sericordioso para tóo el mundo, ¿no podrías jacerme el favor de empres­
tarme los dineros que necesito pa pagar á ese tío lo que le debo? Mira, 
Zeñó, que este es el primer favó que te pío, y que es un favo mu gran­
de... Yo te devolveré el dinero en una misa y...

Y no pudo concluir su extraña oración, porque un golpe violento le
tendió en el suelo. El guía de una recua de burros, al pasar por aque 
sitio, le había dado un encontronazo con el serón, produciendo aquel re­
sultado; mas el zapatero creyó otra cosa, y enderezándose trabajosamen­
te, volvió á ponerse de rodillas, diciendo.  ̂ ^

—Zeñó si no querías jaserme el favó que te he pidió, no había nece- 
siá de que me lo dijeras de ese modo... Zi no te fiabas de mí, no temas 
pa qué sinificarlo asina...

Y levantándose, sin volver la cabeza, pero dando L’opezones y ras­
cándose los chichones que se había hecho, desapareció en las sombras,

camino de su casa.
K odiugo a m a d o r  de lo s  RIOb.
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]©Lv R E F U G I O
(  C onclus ión )

Los humanitarios servicios de esta Cofradía merecieron calurosas ala­
banzas de las gentes que por todas partes se hadan lenguas del celo con 
que los hermanos cuidaban de los enfermos, y de la diligencia que po­
nían en averiguar la existencia de pobres vergonzantes, para remediarlos 
en sus necesidades,

T  en prueba de la fama de caritativos que adquirieron, vean esta es­
pontanea carta gratulatoria del Prelado:

«Por las buenas noticias que tengo de la mucha caridad y celo del 
hermano mayor servidor de nuestro Sr con que proceden vras en todo lo 
que toca a esse refugio doi muchas gracias a su Divina Magestad y a vms 
las quales son debidas por su piedad teniéndome por muy dichoso de que 
en mi tiempo y por medio de personas de tanta importancia se aia co- 
mengado y adelantado tanto esta santa obra que espero ha de llegar a 
toda su perfección para lo qual deseare aiudar en qto fuere de mi parte y 
porque me dice el Ldo Blas de Medina cura de essa villa que vm quieren 
acomodar la estancia de ese Befugio en la Hermita de S. Roque me lo 
hace saber si en algo puedo yo aiudar a ello que lo haré con sumo gusto 
y con el mismo todo lo que fuere de el servicio de vras a quien g Dios 
selo supa apo. Granada a 3 de Abril de 1647 y mn Arzpo de Gda al Her­
mano mayor y junta del refugio de la villa de Motril.»

A los 21 años de la fundación de esta Hermandad, Su Santidad le con­
cedió indulgencias en su Breve de 27 de Marzo de 1662 que, del latin, 
se traduce literalmente en estos terminos:

«Alexandro Y ir  para perpétua memoria; así como recibimos ser la 
Iglesia ó Capilla de San Boque situada en la ciudad de Motril arzobispa­
do de Granada, una Capilla y devota confraternidad, ó hermandad de fie­
les de ambos sexos con título de Befugio: no con todo canónicamente ha 
de ser determinada ni instituida por los Hombres de un arte especial cu­
yo hermanos y hermanas acostumbraran á execer otras muchas de pie­
dad y caridad. Nos pues dicha hermandad para que reciba muchos logros 
de misericordia de Dios onnipotente y de los bienaventurados apóstoles 
San Pedro y San Pablo de su autoridad á todos los fieles de Cristo de 
uno y otro sexo, los quales entraran en adelante en dicha hermadad del
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Befugio en primero día de su entrada si verdaderamente arrepentidos y 
confesados recibieren el ssmo sacramento de la Eucharistia ganan plena­
ria indulgencia no solo por los asignados; sino también en los que por 
tiempo an de ser recibidos en dicha confraternidad con los hermanos y 
hermanas.

En el artículo de la muerte de qualquiera de ellos y verdaderamente 
arrepentidos y confesados y corroborados con la sagrada comunión o 
quatro veces esto no lo pudieren hacer a lo menos contritos si pudieren 
llamar con la voca el nombre de Jesús o a lo menos lo hubieren devo­
tamente con el corazón ganan plenaria indulgencia.

Demas de esto hahora o por tiempo les concedemos semejantemente 
con la misericordia del Sr plenaria indulgencia y remisión de todos sus 
pecados a los mismos hermanos y hermanas verdaderamente arrepenti­
dos y confesados y recreados con la sagrada comunión que visitaren de­
votamente todos los años la propia iglesia ó capilla de la Hermandad del 
Befugio o en el dia principal de su fiesta desde las primeras vísperas as­
ta puesto sol asi mismo en este mismo lugar rogaren a Dios por la pas y 
concordia de los principes christianos, extirpación de las heregias y exal­
tación de la sta fe calholica.

Iten también concedemos a los dhos hemos y hermas siete años y otras 
tantas que también verdaderamente arrepentidos y confesados y fortale­
cidos con la sagrada comunión visitaren la Iglesia o capilla de dicho re­
fugio en los quatro otros dias festivos del año o en el día que de los 
pasados desto hubiese necesidad siendo elegidos y determinados por los 
mismos berras y aprovados por el ordinario.

Mas quantas veces asistieren á los ministerios y otros divinos oficios 
en dicha yglesia o capilla donde quiera que sean hechos por la misma 
hermandad por el tiempo que se celebran a resan públicos o privados o 
si en dicho hospital recibieren pobres o compusieren o procurasen con­
cordia y amistades entre enemigos, o fueren medio de su composición.

También aquellos que acompañasen a la sepultura los cuerpos de os 
difuntos asy heros como de sus heras o de otros qualesquiera o quales- 
quiera protecciones hechas de licencia del ordinario asistiendo acompa­
ñar el Ssmo Sacramento de la Eucharistia asi en las procesiones como
cuando visita los enfermos o otras como quiera o de la manera que fuere 
llevado o si impedidos oida la campana señal para este efecto una vez 
dijeren el padre nuestro y Ave Maria o cinco veces resaren dichas ora­
ciones por las animas de los difuntos de los mismos heros y heras o si
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redujeren al descaminado a la mayor perfección y camino de la salud del 
alma y enseñaren los preceptos de Dios al ignorante, o otra cualquiera 
obra de piedad que exercieren tantas veces por cualesquiera de las mis­
mas obras les rebajamos en la forma, qne la Yglesia acostumbra sesenta 
dias de todas las penitencias juntas o como quiera en otro tiempo debidas.

Finalmente queremos y es nuestra voluntad que en los presentes per­
petuos y futuros tiempos que si a los dichos heros o heras alguna otra 
indulgencia permitida a de ser celebrada fuere concedida perpetuamente 
o que a de durar por tiempo no pasado sea a los presentes ningunos.

Y si la dicha hermandad aia sido llegada y junta a otra principal her­
mandad o en adelante sea agregada o por otra qualquiera rapon unida o 
como quiera instituida las primeras o qualesquiera letras de raa. apostó­
lica sede, por ningún modo les serán de ningún valor donde desde luego 
paaa entonces por la misma ragon sean ningunas. Dada en Roma junto 
a Sta Ma. La maior sellada sub anuli Piscaroni die XXij Martis MDCL 
Xij Pont anno septimo»

Las licencias del Comisario Apostólico general de la Santa Cruzada 
son á la letra:

«Nos el Doctor Don Pedro Pacheco del Consso de su Mgd Comissario 
Apostolice General de la Santa Cruqada y demás gracias en todos sus 
reinos y señorios etta. Por i a presente por la autoridad App. que para 
ello tenemos, algamos la suspensión que por la santa crugada esta'puesta 
a ciertas Indulgencias que su Santidad de Alejandro septimo por su breve 
particular dado en Roma a veinte y siete de margo deste presente año 
tiene concedidas en favor de los cofrades de la cofradía qne su imboca- 
cion es del Refugio que se celebra y esta instituida en la Iglesia o capilla 
de San Roque de la Ciudad de Motril diócesis de Granada en el dia y 
fiesta principal de la dicha cofradia y en las quatro festividades al año 
que se eligieren por los dichos cofrades y fueren aprovadas por el ordi­
nario desde sus primeras vísperas hasta los mismos dias puesto el sol de 
cada un año y en el dia que se sentaren por cofrades de la dha cofradia 
según se contiene más largamente en el dho breve de su concesión que 
ante nos se presentó originalmente y damos licencia y facultad para que 
se puedan publicar y ganar las dhas gracias e indulgencias con tanto que 
la publicación se haga sin sollenidad alguna de trompetas atabales ni 
pregón mas de que se pueda decir en los pulpitos de las Iglesias y poner 
para ello cédulas de mano y no impressas en las quales al principio se 
ponga diga y declare que los cofrades y cefradas de las dha cofradia que

-  m  -
hirvieren de ganar las dhas gracias e indulgencia aian de tomar y tomeri 
la bula de la santta Crugada de la predicación del afio en que ansi las 
hubieren de ganar y conseguir y ansi lo digan y declaren pena de exco­
munión mayor, dada en rad a vte y seis de mayo de mil y ss y sesenta 
y dos años».—Dr Don Pedro Pacheco.

«Nos el Dr Don Pedro Pacheco del consso de su magd Conmsso apos­
tolice general de la ssancta crugada y demas gracias en todos los reinos 
y señoríos de su Magd Ctta Por la pressente Por la autoridad apostólica 
que para ello tenemos algamos la suspensión que por la santa cruzada es­
ta piiesta a ciertas Indulgencias que su santidad por su breve particular 
dado en Roma, A diez de Nove del año pasado de mili y ssos y cuarenta 
y ocho tienen concedidas en las quarenta oras de oración que con licen­
cia del ordinario se an de celebrar en la Iglesia de San Roque de la villa 
de Motril Dioc de Granada en el dia y fiesta de la visitación de Nuestra 
Señora Santa Maria Biijen de cada un año y siete años según se contie­
ne mas largamente en el dho Breve de su concesión que ante nos pre­
sento originalmente Y damos licencia y facultad para que se puedan 
publicar y ganarlas dhas yndulgencias con tanto que la publicación se 
aga sin, solemnidad alguna de trompetas atabales ni pregón mas de que 
se pueda decir en los pulpitos do las Iglesias y poner para ello cédulas 
de mano y no impresas en -las quales a el principio se ponga diga y de­
clare que las personas que ubieren de ganar las dhas yndulgencias ayan 
de tomar y tengan la bula de la santa crugada de la predicación del año 
en que assi las hubieren de ganar y conseguir porque de otra manera no 
las ganan ni consiguen. Y asi lo digan y declaren sopeña de excomu­
nión Mayor. Y por ragon de las ganar y conseguir no se pueda pedir li­
mosna ni poner para ello caxas ni platos Y avienclose asi mandamos que 
no se impida. Dada enMd a catorce de Junio de mili y ssos y qta y nue* 
be afios.—DrDon Redro Pachecos

Y la autorización del Arzobispado para usar de dichas gracias es 
como sigue:

«En la ciudad de Granada en veinte y siete dias del mes de junio de 
mili y ‘ seisos y sesenta y dos años el Sor Dor D Gerónimo de Prado 
Yerastegui canónigo de la Sta Iglesia metropolitana de esta ziudad Pro­
visor Juez oficial y Yicario General en ella y su Arzbpdo por el 111 mo y 
Rdmo Sr D. Joseph de Argaiz mi Sor Arzbpo de Granada del Consejo 
de Su Magd, otro si Juez apeo que su md es en virtud de este breve y 
letras Apostólicas de su santidad, cuya Jurisdición tiene aceptada de
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nuevo y en caso necesario aceta, haviendo visto este breve y una peti- 
eion presentada por D. Alonso de Cuesta Oapitan de Infanteria déla 
jente de Guerra que en la villa de Motril sirve a su magostad y hermano 
mayor de la noble Junta del refugio della cuya adbocación es de nra sra 
de la Visitación por si y en nombre de la dha Junta en que en confor­
midad de dho breve an señalado para las gracias e indulgencias en el 
contenidas los dias de la Visitación, el do la Concepción, el de la Encar­
nación, el de San Roque y el dia en que se celebrasen los sufragios qî e 
se hacen por los hermanos difuntos de dha Junta que se sirve en la 
Iglesia de San Roque en la dha villa. Y Provissión del Sr. Com° General 
de la Sta Cruzada=dixo que darla diligencia para que se use de dhas 
gracias y Indulgencias según y como y por el tiempo que su Santidad 
las concede y manda y en los dhos dias señalados por la dha Junta que 
ban expresados y lo firmo.—-D. Giermo de Prado Verastegui—Ante mi 
Pedro Ruiz Escudero n."»

Confío en que la ciudad que cuenta con 35 letrados, cuidará de obte­
ner algún beneficio de los muchos que le hicieron á sus paisanos, perso­
nas generosas con su propio peculio, según queda indicado y cuya Jus­
tificación es fácil, adquiriendo los testimonios en los archivos.

J uan ORTIZ del BARCO.

<£a puerta de Siels Suelos
Después de muchos años de estar tapiada y cubierta con escombros la 

ídimoss. puerta de Siete Suelos ó torre de Sierra^ según el memorial 
de Orea, el alarife de tiempos de Felipe II que describió y clasificó todo 
el recinto .de la Alhambra, vuelve á abrirse, gracias á la enérgica volun­
tad y clara inteligencia del notable arquitecto director dé las obras del 
•monumento famoso, Sr. Cendoya. He aquí como he descrito recieirte- 
mente esta puerta, %\\\&> Enciclopedia universal de Espasa (t. IV. pági­
na 673):

. «...Era la principal entrada á la fortaleza y se componía de dos torres 
de 22 m. de altura, que defendían la puerta, abierta en elegante arco de 
herradura. Ante este edificio extendíase el cubo ó baluarte de defensa, 
que servía de entrada. Esta puerta, como toda esta parte delrecinto, fué 
volada por los franceses, y se conservan parte de sus ruinas. Al cubo, 
alude el nombre'de de los cuales tan sólo dos se conocen,

PueftQ  de Siete Suelos
Interior de la torre. Entre los que presenciaron el acto de derribar el múrete que obstruía el 

arco de entrada, hállanse el arquitecto director Sr. Cendoya, el notable pintor Sr. Kodn'guez 
Acosta, el catedrático Sr. Segura y los Sres Blanco y Santisteban.
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Eo la celebrada obra Civitatis orbis terrarum (1576), hay una curiosísi­
ma lámina en que se designa esta puerta con las palabras siguientes; 
Porta castri Qranatensis semper clausa, refiriéndose á la tradición que 
supone que los Reyes Católicos accedieron á que se cerrara para siempre 
esa puerta, por haber salido por ella el desdichado Boabdil. En la obra 
antes citada La Galerie agreable du monde^ hay un grabado que repre­
senta esta puerta, con esta inscripción; Porte de Grenade qui á etémuree. 
Segirn el Catastro, había un aposente que se alquilaba por 36 reales 
al año.»

He aquí, ahora, algunas aclaraciones interesantes acerca de estas no­
tas; ■

En el dibujo del siglo XYÍ, hay señaladas ventanas en las torres ge­
melas y en la portada; cada una de las torres tiene dos ventanas de 
arco, una encima de otra, y una sola la portada; en el dibujo del siglo 
XV III fZa etc.) hay una sola ventana para cada uno délos
tres coraponeptos de la puerta, y el caso es, que actualmente no se ven 
señales de haber habido hueco -  hasta ahora al menos—en ninguno de 
los dichos componentes.

Contreras, en sus Monumentos árabes ípág. 188), publica otro dibujo 
de la puerta, y en ól se representan las torres y la portada sin hueco al­
guno y coronadas de almenas (1). En este dibujo también se nota otra 
diferencia, comparado con los que he mencionado antes, respecto de la 
plataforma del cubo, la cual aparece rodeada de un pretil que la cierra 
por completo, en lugar de estar cortada por la puerta que á la tone de 
la derecha hay adherida en los dibujos antiguos y á la cual se ascendía 
por una vereda que serviría de comunicación con las fortificaciones ex­
teriores y con el puente levadizo sobre el barranco que servía de foso y 
que separaba la Alhambra con su recinto, de la Assabica. A esta puerta 
debe aludir Pérez Bayer en este párrafo de su curioso manuscrito, que 
he tenido la satisfacción do publicar encesta revista (años 1900 á 1901). 
«Comenzamos nuestro escrutinio; pero yo quise ante todo dar una vuel­
ta á todo el sitio de la Alhambra por de fuera; y así salimos por la 
Puerta principal, que mira á Oriente... algo hac¡a el Mediodía, y entra­
mos por una pequeña puerta que está frente de la entrada por do se sube 
á Generalife; y esta dicen ser la puerta por la qual el Rey Moro Muley 
Hazen salió de Granada, después de su gloriosa conquista»... Después 
agrega; «...me volví á salir de aquel sitio por la puerta por donde antes

(i) Lo he reproducido en mi G u ía , pág. 383.
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dixe que había salido Mnley Hazen (que otros dicen que quien salió fué 
Aboabdille su hijo, á quien llamaron el Rey Chico) y me pase á Gene- 
ralife»...

De esto resulta, que en 1782, en que Pérez Bayer vino aquí, la ymr- 
tade Siete Suelos no estaba tapiada, como dicen las leyendas latina y 
francesa que dejo copiadas y después se ha repetido en libros y artícu­
los. Tal vez la explicación de estas noticias discordantes esté en estas 
palabras de Lafuente, respecto de las puertas déla Alharabra: «Las 
puertas para penetrar en éste (el alcázar) son la Judiciaria, la principal; 
la de los Coches, abierta en tiempo moderno, entre la anterior y la torre 
de las Prisiones; la de Siete Suelos, que á veces suele estar expeditm... 
etc, (El libro del viajero en Granada^ 2C edición, pág.,196). Este libro 
está reimpreso en 1849.

Hay que tener en cuenta que la puerta de Siete Suelos es una de las 
fortificaciones q u e  volaron con minas de pólvora los franceses antes de 
salir de Granada en 1812.

La fotografía que se reproduce en este número, está hecha hace pocos 
días, inmediatamente después de derribado el múrete que tapiaba la 
puerta, y representa la parte que se conserva del interior de la torre. Es 
esta una investigación interesantísima, que hace esperar que en las to­
rres del Agua y del Cabo de la Carrera^ aparezcan también restos ar­
queológicos de importancia y trascendencia.

Advertiré, como nota final, por ahora, respecto de los restos arqueo­
lógicos que guarda el Secano, que en una relación impresa, de obras en 
la Alhambra, fecha 81 de Mayo de 1858, firmada por D. Manuel M. Blan­
co de Valderrama, se lee en el apartado. Jardines^ Paseos y Alamedas: 
«Desmonte y nivelación del terreno llamado el secano de lo alto de la 
Alhambra para hacer de él una posesión de productos, hermoseando al 
mismo tiempo el paso para las torres de las Infantas y Cautiva. Este 
proyecto de reconocida utilidad se halla ejecutado en una extensión de 
6.901 varas cuadradas, construido un tramo de cañería por donde ha de 
venir el agua para el riego y la rosca de arquímedes para la máquina 
proyectada con este objeto»... iitilísima obra afirmo los destrozos 
causados por los franceses.—V.
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ñ A  E N  B C
Las prensas todas, sin excepción alguna de colores, tendencias ú opi­

niones, han entonado loores en honor del egregio poeta Eduardo Mar- 
quina, proclamado sin disputa una de las más legítimas glorias de nuestra 
literatura, de nuestro arte.

La solidísima reputación que con sus anteriores dramas Las hijas del 
Cid y Doña María la Brava conquisto Marquina, ha quedado ahora 
consolidada por manera definitiva y categórica.

Y ya pueden decir lo que quieran sus detractores, porque los ha 
tenido y los tiene, como todos los hombres cuyos méritos les ponen muy 
por alto del nivel común. Y lo que parece extraño es que baya sido ne­
cesario que Marquina triunfe en el teatro, para que sus méritos de altísi­
mo poeta tengan general estimación y renombre. No; Marquina se reveló 
gran poe'.a mucho antes, de^dela primera poesía que hizo... Aun en obras 
hechas sin grandes cuidados ni espacios amplios para la meditación y e| 
retoque, mostró la potencia do su cerebro, la grandeza de su inspiración’ 
y ahí están para no desmentirnos una hermosa colección de semblanzas 
do figuras españolas,, hechas al día, gastadas en media hora, escritas en 
una, que constituyen una obra modelo.

Ahí están sus Canciones del momento en que ha aparecido Marquina^ 
al querer hacer una labor paralela de su admirado Carducci, tan gran 
«poeta civil» á lo menos, como éste.

Por lütirao ¿habrá quien se atreva á discutir el título de altísimo poeta 
á quien escribió poema tan complejo, tan profundo, tan inspirado como 
el Vendimióní

La gloria habrá llegado ahora á ceñir las sienes de Eduardo Marquina’ 
pero hace tiempo ya que, acercándose á él, le sonreía...

El triunfo de la poesía en el teatro nuevamente y sin reserva alguna 
por parte del piiblico, trae otra vez á colada el tema de si es la escena 
lugar apropiado para que en ella luzcan su inspiración los poetas; si «ca­
be» el verso en el teatro, ó por el contrario, éste requiere el lenguaje en 
prosa, para ser fiel representación de la vida.

En esto no cafién criterios extremos. Ei arte escénico es «arte» y en 
el arte todas las formas/todas las variedades caben, todas son compati-
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bles sin excluirse ni mucho menos; prosa y verso pueden servir á los 
draniaturgos para hacer hablar á los personajes de sus concepciones y 
absurdo es, á todas luces, creer que desmerece una obra teatral porque 
tenga el hermoso convencionalismo de que hablen en verso sus intér­
pretes, en iin arte todo convencionalismo, todo ficción, que ficción supie- 
ma es el teatro.

Caben los versos en la escena y gloria hayan quienes hagan que de  ̂
nuevo en ella cobre carta de naturaleza y asiento que le quitaron equivo-' 
cadas opiniones de la crítica, impotencia de los autores y perversión del
gusto del público. _ w , .

Tersos, sí; pero versos de verdad. Que tengan la briosa y cálida ins­
piración- del Echegaray que ya no escribe ó la jugosidad y grandeza de 
los de este incomparable Marquina, que ahora empieza la gloriosa senda
de sus triunfos. i ,

Lo que no tenemos, por desgracia, son poetas dramaturgos. En tanto
la poesía lírica ha tenido en los últimos aSos un grandioso florecimiento, 
la dramática yace postrada, sin que acudan los ingenios á sacarla de ta­
les postración y abatimiento. No tenemos, no, poetas de teatro. Después 
de aquel ensayo de Qerineldo, realizado por dos eximios literatos y poe­
tas, Castro y López Alarcón, el único que sigue laborando sin descanso 
es Marquina, este glorioso Marquina, de quien ha podido decir Menén- 
dez Pelayo frases que multitud de artistas se disputaran, afirmando que 
la raigambre de su poesía debe buscarse honda, en las mismas entrañas 
del grandioso clasicismo español. J- GAECÉS HERREEA.

(De u n  libio pióximo á publicarse)
Nuestra conversación ingenua tuvo 

tan gran sinceridad, que al terminarla, 
cuando en ambos secretos ya no hubo, 
hubiésemos querido comenzarla.

Y comprendí que vuestra vida entera 
estaba más allá del horizonte, 
y cómo vuestro corazón quisiera 
trasponer con el sol el alto monte, 

y cual paloma blanca en raudo vuelo 
quedar flotando en el azul del cielo 
os tuve envidia. Yo, jamás había 
amado con tan íntima esperanza, 
y quizás por lo mismo no sabía 

’ que el Amor solo, con Amor se alcanza.
A l b e r t p  A. CIENEUEGOS.'
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N O X A S  B I B I ^ I O G R A F I C A S  

l i b b o s

La famosa casa editorial de P. Ollendoiff, nos remite, como preciado 
obsequio de ella y de los respectivos autores, los siguientes libros:

M anuel D íaz R odríguez. ~  Camiiio de perfección y otros ensayos.—
Es un libro que merece detenido estudio y que se desarrolla en esta 
hermosa tesis, expuesta en la «advertencia» del autor:... «En medio al 
progresivo y universal yanquizarse de la tierra, cuando hombres y pue­
blos han hecho del oro el único fin de la vida; cuando la literatura se 
reduce cada día más á rápidas notas de viaje, á fugaz noticia de periodi­
co, á producción de tantos ó cuantos volúmenes por año—todo baratija 
de mercader; —cuando el escritor no piensa ya en el oro ingenuo de su 
espíritu, sino en el que puede entrarle cada mes en la bolsa; cuando el 
sabio, el artista y el héroe proceden como ese escritor, es bueno recoi- 
dar que solo el desinterés, el divino desinterés, puede hacer incorrupti­
ble y eterna la obra del heroísmo, de la ciencia y del arte. Y estas pa­
ginas lo recuerdan»... El hermoso libro de Díaz Rodríguez consuela y 
enciende la fe para lo porvenir en todos los que crean que aun hay des­
tellos de idealidad que sonríe, «como una promesa de aurora sobre la in­
famia del mundo»... ^ AT

-P a s ió n  y muerte de Miguel Servet, por Pompeyo G e n e r .-«Novela
histórica ó historia novelesca» titula el autor su obra, pero los apén ices 
documentarios ocupan la mitad del libro, y esos apéndices constituyen 
un notable v erudito estudio biográfico-crítico del insigne aragoné^s (na­
ció en Xixena, provincia de Huesca), teólogo y filosofo y módico descu­
bridor de la circulación de la sangre, que murió en Ginebra, victima e 
la falacia é infamia del sanguinario Calvino, á quien la crítica nio eina, 
estudiando á fondo todos los actos de su vida, señala como «un degene­
rado, perteneciente á la familia de los criminaloides, esto es, un crimi-

L a  n o v e la  es in te re s a n te , trá g ic a ; em ociona y o b lig a  a lee i los e iu d i 
tos ap én d ic e s  que le s ig u e n . E s  u n  lib ro  de v erdadero  ín te re s  p ara  la i- 

te r a tu r a  e sp añ o la .
Jm tones, titula eUelicado poeta Die. Cañedo aus pnmorosas « r -  

sionas poéticas «Rosas del tiempo antiguo, y «Mies de hogafio». En
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ese libro de versos no solo resalta el poeta, que ha sabido traducir á poe­
sía castellana los hermosos conceptos de autores ilustres modernos y an­
tiguos, sino el erudito, el literato ilustradisimo y de depurado gusto.-— 
Ese libro es preciosa antología de admirables poetas.

r—La muerte del Cisne^ por Carlos Rey les.—Trascendental estudio 
filosófico dividido en cuatro partes á cual más interesantes: Ideología de 
la Tuerza, Metafísica del Oro, La ñor latina. Conclusión, y que requiere 
detenido examen.

—La antigua y afamada casa editorial de Bastinos, ha publicado un 
primoroso Almanaque para 1911 que contiene el interesante texto si­
guiente: La Exposición de Bruselas, fragmento de la obra en publica­
ción Bel Ámstel al Rhin^ excursión por Holanda, Bélgica y Alemania, 
por Antonio J. Bastinos; Barcelona moderna, por José M. Eolch, y el 
Rhin, por Bastinús, todo ello lujosamente ilustrado.—Completa el 
mauaquG un buen extracto del Catálogo de obras editadas por la referida 
casa.

—Es muy notable también el Almanaque que el Diario de Córdoba 
regarla á sus suscriptores. Colaboran en ól los literatos y poetas más aía- 
raados de la región andaluza.

— Dictamen sobre la sustitución del impuesto de Consumos en Gra ­
nada, leído en la Junta do Asociados de 4 de ISToviembre de 1910, nota­
ble documento redactado por el ilustrado concejal D, Agustín Caro Eha- 
ño, que en este asunto, como en otros de índole bien diversa, demuestra 
su competencia y erudición.—S.

CRÓNICA GR AÑA
pe 1909 á 1910.— jyíuertos ilustres: Í7arr\let 6ón\ez, paco )\quirio y Casellas — para 1911.
Quizá el número 13 (haciendo caso de maleficios y hechicerías) haya 

ejercido su influjo en la vida de esta revista, que en 1911 entra en el 
XIY año de su publicación. Los enemigos á quienes L.-̂ . A lhambra  per­
donaba «con toda lealtad» al cerrar la «Crónica» del 31 de Diciembre 
de 1909, necesitan de nuevo y amplio perdón que bo les regateamos ni 
La x\ lham bra  ni el que estas líneas escribe. Siento no recordar á este 
propósito unas hermosas palabras de San Jerónimo, glosándolas de Je­
sús cuando encargaba á sus discípulos que perdonaran á sus enemigos...

El año ha sido de prueba; algo se entreveo en las «Crónicas granadi­
nas», aunque la prudencia haya detenido mi pluma. Como compensación 
de esas amarguras, recordemos que la Alhambra alta, ó Secano, va sur-
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giendo de entre montes de escombros; que esta revista-vive y con mucba 
frecuencia es objeto de elogios y distinciones allá fuera de los límites en 
que se asienta Granada, y que si l.-: inflf reucia forma el ambiente de 
esta época y en ese ambiente tenemos que vivir, el honor y la satisfac­
ción del cumplimiento de nuestros deberes de granadinos podrán ser, 
por hoy, objeto de críticas y aun de palabrerías de mal gusto, pero ma­
ñana serán juzgadas con imparcialidad y sano criterio. Recordemos lo 
que Hamlet Gómez, el gran luchador muerto cuando la desgracia se 
cansó de perseguirle, escribió en el prólogo de su último libro, tratando 
de la «profesión fantástica^ increíble^ maravillosa'¡>, de escritor español: 
«Así somos ejecutados, dice, lentamente y sin lucimiento alguno, seño­
res. Nadie nos contempla... por fortuna, por cierto, para nosotros, por­
que no es bello siquiera el gesto de nuestra agonía. ¡Como que nosotros, 
hombres del todo espirituales, morimos de calambres y retortijones, allí 
por donde menos hemos pecado!»...

Todo esto es verdad amarga y triste, y en Granada—Hamlet Gómez 
era granadino como saben nuestros lectores—aun más amarga y triste 
realidad. Él tuvo que emigrar de aquí, y en la lucha por la existencia 
cayó aniquilado y rendido, cuando allá en otras, tierras, en la joven Ame­
rica, se hizo ju stic ia l sus merecimientos. Ahora, después de muerto, 
el IJcraMo ha publicado uno de sus libros, una interesante
y prodigiosa novela, y con ella amplios y justos elogios que en vida se 
le excusaron y regatearon...

Hamlet, no ha sido el único de los colaboradores que L a  A l h a m b r a  ha 
perdido durante el pasado año; también cayeron, destruidos por el tra­
bajo y los pesares, Paco Aquino, el gran poeta almeriense, y Ramón Ca-
.sellas, el notabilísimo crítico de arte.

Paco Aquino era empleado en la Diputación proYincial de Almería: 
la poesía y el arte no dan garbanzos ni pan á los que á eso se dedican; y 
luchando por la vida, gestionando en Madrid la aprobación de un ascen­
so que la Diputación le concediera como premio á sus méritos y servi­
cios, halló, con la justa aspiración de sus deseos, una traidora pulmonía 
que cortó una vida vigorosa y joven, una inspiración poética lozana y 
netamente andaluza reconocida hace años, cuando Aquino publicó su 
primoroso libro SeJisadones^ por el implacable Clarín...

No sé qué habrá hecho la Diputación de Almería por la viuda y la 
madre del inolvidable poeta; creo que en esas tristísimas circunstancias, 

■ no solo se habrá tenido en cuenta que Aquino era un buen empleado;
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debe haberse reconocido que Paco Aquino fue un excelentísimo poeta... 
aunque necesitaba de un modesto empleo para poder vivir.

Respecto de Ramón Casellas, es casi seguro que Barcelona, que ha 
enaltecido ya su memoria, habrá atendido á los que viven y lloran al 
gran maestro en la crítica y en el arte.

La muerte de Casellas ha sido trágica, y según se desprende de lo di­
cho por la prensa catalana y por el periódico alemán Frankfurter' Zei- 
tíing^ tuvo su origen en un desequilibrio cerebral que le produjeron los 
tristes acontecimientos de la «semana roja» en Barcelona. Al hacer un 
viaje al Pirineo, donde el ilustre escritor pensó hallar remedio a su en­
fermedad, fué arrollado y destrozado por un tren en San Juan de las 
Abadesas.

Los catalanes son entusiastas de todo lo suyo, y cuando la triste no­
ticia llegó á Barcelona, los amigos y admiradores de Casellas partieron 
inmediatamente para San Juan y recogieron el cadáver, conduciéndolo 
con todos los honores á la ciudad condal. Los funerales fueron magnífi­
cos y solemnes: una manifestación de respeto, de dolor y de afecto en­
trañables. Durante la misa, el «Orfeó Catalá» interpretó el Réquiem de 
Yictoria, el prodigioso músico que apenas conocemos en Granada; y todo 
cuanto de honores á Casellas se ha hecho, tiene ese carácter de fra­
ternal admiración que los catalanes profesan á lo suyo, y que es la dis­
culpa que tendrá siempre el amor casi egoísta que sienten por su re­
gión. De las exageraciones de patriotismo por el terruño, á nuestra in­
diferencia glacial hay un justo medio, en el cual se cimentará siempre 
en los países grandes, el santo amor á la Patria...

La A lhambra  une el testimonio de su afecto y admiración á los que 
se han tributado á sus ilustres colaboradores Haralet Gómez, Paco Aqui­
no y Ramón Casellas...

He de repetir estas palabras de mi Crónica del 31 de Diciembre de 
1909: La A lhavíbra  se considera «satisfecha de sus desvelos; del des­
amor con que muchos granadinos acogen sus campañas; de las insidias 
y malquerencias que contra ella se esgrimen»..., con tal de que se salve 
Granada artística y se abran paso la verdad y la justicia... Para ello, 
contamos como siempre, con firme voluntad, con la energía de los que 
no retroceden. .

Y termino con un saludo en nombre de esta revista, de toda conside­
ración y afecto, á los lectores, estrechando cariñosamente las manos de 
los leales y buenos amigos y deseándoles á todos un año feliz.—Y*

b. h. *nj.OS!®Píi3r-;;SS''<!rm



GT3
■ 3Paw
■■■C=3'

co

■■: O'. ■'

>

]■ r O

L_^

-

F tO K iC lJ L T I IR f ts  Janii-im de La Quinta ■ . 
i iB B O R lC U L T IIR A s  Huerta de Aviles // Puente Colorado

jni-joi'í's ('iMcí'.rii.ni-s (if ins-aii-s •■n mmíi. li iuui' * inj-lU). .)H)
’ O 000 (lÍKp('nÍb'l-.S ¡ifio. .  ̂ .ir'imfitCIfi fo-

Arholo.,V„.M..»

Cspas Americanas.-- Hrandes criaderos en !as Hoettas de la l- tn i  y de I'

n.ndvcs y cm-c -’.íi -1.̂  n.-ÜMüUa.'i.'.n <>n

- T o d a s  .as ,n -jor.s  .a.^tas ..........alas cU- ..vas . i .  iu.o l-an. p-.-sUr
y viníiVras.— PíoiÍiv í .i'̂  u i ' S ,  >‘P‘.. .le.

J. F.  GI RAÜD

LA A
de Artes y üetras

P un tos y  precios de soserípeión:

En la Dirccci.'in, Jcsli,'ü y Alari¿\, G. y en la ne SaDaícn
U n  sernestre en Gran.-ui i, ?‘50 peinera—bn. mes en m., I peseta. 

— U n  trimestre en !a pe:un.r.uhi. 3 pesetas. -  Un trina ŝtro en L .tramar
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